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DE 

MÉJICO, 

I>E8DE    LOS   PRIMEROS   MOVIMIENTOS 

m  WKPABAReN  su  INDEPENDENCIA  EN  EL  ANO  DE  1808 

HASTA  XA  ¿POCA  FfiE8BNTB. 
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DON  LUCAS  ^LAMAN. 

£ocio  de  número  de  le  Sociedad  Mejicami  de  Ocoff  rafia  y  Bstedlsuca. 
Académico  honorario  de  la  rral  Academia  de  la  nutona  de  Madiód 
7  de  la  de  bellas  artos  de  S.  Cftrlos  de  M^'jico.  Socio  oorresponaal. 
'del  Instituto  real  de  las  ciencias  'le  Baviera.y  de  las  Sociedades  Hia- 
túiica  de  Massachusetta  en  Boston  y  ?iloeódca  amcncana  dt  YLt- 
delüa  en  los  ICstados-Uniclos  de  América. 


PARTE  SEGUNDA, 

<lne  comprende  desde  el  plan  proclamado  por  D.  Agustín  de  Itarbl- 

de  en  Iguala,  en  24  de  Febrero  de  1821,  y  sucesos  de  España  qae 

dieroD  motivo  í  su  formación,  hasta  la  muerte  de  este  jefe  y  el 

establecimiento  de  la  república  federal  mejicana  en  1824. 

CoDtÍDiuda  hasta  la  época  .presen te  para  terminar  la  historia  de  las  trea 
garantías  de  aqoel  plan,  y  dar  idea  del  estado  actual  de  la  república. 
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MÉJICO. 

Imprcat*  de  J.  M.  X«ara,  calle  de  la  Palma  nnm.  A. 

1853. 


Habiendo  coi^pUdd  ^  a«twr  dé  mm  élM»  con  todo  lo  pre- 
Tenido  en  el  decreto  de  5  de  Dieiembre  de  IMft,  el  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  ha  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra;,  por  lo  que  nadie  sin  su 
pormiM  puede  reimprimirla  en  la  República,  ni  venderla 
impTMt  fuera  de  ella. 
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PRÓLOGO. 


Destinado  este  quinto  lomo  á  presentar  en  él  á  mis 
lectores  ia  segunda  parle  de  esta  historia,  que  comprende 
desde  la  formación  y  proclamación  del  plan  de  Iguala  por 
D.  Aguslin  'de  Iturbide  hasta  la  muerte  de  este  jefe  y 
el- establecimiento  déla  repiíblica  federal  mejicana,  debia 
haberse  terminado   en  el  capítulo  X  del  libro  segundo; 
pero  pareciéndome  que  quedaba  incompleta  la  narración 
interrumpida  en  aquel  punto,  juzgué  indispensable  cxten- 
'derla  hasta  la  entera  anonadación  do  las  tres  garantías, 
que  fueron   el  objeto  del  mencionado  plan,  concluyendo 
con  presentar  en  el  capítulo  X(I  una  reseña  del  esládo 
actual  de  la  nación,  en  correspondencia  con  la  que  formé 
al  principio  del  libro  primero  de  la  primera  parte,  liabién- 
dome  resuelto  á  hacer  esta  variación  que  ha  sido  mo- 
tivo de  aumentar   considerahlemcnle  este   volumen,  no 
solo  por  el  motivo  expresado,  sino  también  ¡)or  ser  pro- 
bable que  no  pueda  escribir  la  continuación  de  esta  obra, 
que  seria  ya  de  menos  interés,  y  aun  cuando  la  escribie- 
se, no  se  habria  de  imprimir  en  algún  tiempo,  conclu- 
yendo con  este  tomo  lo  que  en  el  prólogo  del  primero 
ofrecí  publicar:  mas  para  evitar  en  cuanto  fuere  posible 
UDo  de  los  incoi^venientes  que  tiene  escribir  la  historia 


VI 

contemporánea,  he  referido  de  nna  manera  general,  \oé 
sucesos  desde  la  muerte  de  Ilurhide  hasta  ahora,  limilán- 
Jome  á  los  necesarios  á  mi  objeto  v  omitiendo  nombrar 
personas,  sino  en  el  caso  de  ser  del  todo  imposible  escu- 
sarlo.  De  aquí  deberá  resultar,  que  si  alguno  se  creye- 
re ofendido,  tendrá  que  darse  el  mismo  á  conocer  ha-> 
ciéndose  denunciante  de  su  propia  culpa,  la  que  sí  he  te- 
nido que  referir,  ha  sido  callando  el  nombre  del  culpable. 
Si  el  efecto  que  una  obra  produce  bastase  para  lison- 
jear el  amur  propio  de  un  autor,  debiera  manifestarme 
contento  de  la  mia,  pues  ella  ha  causado  un  cambio  com> 
pleto  en  la  opinión  y  abierto  el  camino  para  que  otros  es- 
criban con  la  libertad  que  no  se  habian  animado  á  hacer- 
lo hasta  ahora:  pero  ese  efecto  no  es  debido  á  otra  cosa, 
que  á  la  verdad  que  he  profesado  y  al  deseo  que  el  pú- 
blico tenia  de  conocerla.  Muchos  que  fueron  testigos 
de  los  sucesos  que  he  referido  ó-  que  los  oyeron  contar  á 
los  que  los  presenciaron,  se  dolian  de  verlos  ofuscados  con 
las  fábulas  con  que  habian  sido  desfigurados,  y  algunos 
que  se  hallan  en  este  caso,  me  han  escrito  felicitándome 
por  haberlos  presentado  tales  como  ellos  los  vieron:  para 
otros  ha  sido  un  mundo  desconocido  que  se  ha  descubier- 
to á  sus  ojos,  cayendo  el  velo  con  que  artificiosamente  se 
habia  tratado  de  ocultar  la  realidad  de  los  hechos.  Nadie 
ha  podido  desmentir  estos  y  en  todas  las  censuras  de  que 
mi  obra  ha  sido  objeto,  no  se  ha  puesto  en  duda  la  cer- 
teza de  lo  que  refiero,  y  lo  mas  que  se  ha  podido  opo- 
nerme es,  que  no  puede  dudarse  de  la  verdad  de  mi  re- 
lación, pero  que  esa  verdad  no  debia  haber  salido  de  una 
pluma  mejicana;  como  si  la  historia  de  Méjico  hubiese  de 
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ler  un  (ejido  de  ficciones  hasta  que  viniese  á  escribirla  ai^ 
gon  extranjero,  ó  como  si  Tácito  debiese  ser  tenido  por 
mal  romano  por  habernos  dejado  la  de  los  reinados  de 
Tiberio  y  de  Nerón,  6  Mr.  de  Barante  por  mal  francés, 
por  haber  escrito  con  tremenda  exactitud  la  de  los  du* 
ques  de  Bordona  de  la  casa  real  de  Valois. 

Desde  la  publicación  del  tomo  4.^  de  esta  obra,  han 
salido  á  luz  dos  escritos  históricos  importantes:  el  uno 
del  Sr.  D.  Luis  Cuevas,  con  el  tílulo  de:  ''Porvenir  de 
Méjico,  ó  juicio  sobre  su  estado  político  en  1 821  y  1 851 ," 
y  el  otro  la  "Reseña  histórica,"  que  está  publicando  en 
el  periódico  "la  Iluslracion,"  el  Sr.  general  D.  José  Ma- 
ría Tornel.  El  primero  me  ha  sido  útil  por  las  juiciosas 
observaciones  que  contiene,  y  del  segundo  me  he  apro- 
vechado para  la  rectificación  ó  ampliación  de  algunos  he- 
chos de  que  el  autor  eslá  mejor  informado  que  otro  al- 
guno, por  la  ocasión  que  para  saberlos  le  han  presentado 
los  altos  puestos  que  ha  ocupado  en  el  gobierno,  al  tiem- 
po que  acontecieron  los  sucesos  que  refiere,  aunque  mu- 
chas veces  no  estamos  conformes  en  el  modo  de  calificar- 
los. De  otras  producciones  de  menos  importancia,  solo 
haré  mención  del  discurso  pronunciado  en  Morelia  por  el 
gobernador  del  Estado  de  Michoacan,  con  motivo  de  la 
función  nacional  del  16  de  Septiembre  de  este  año,  por 
parecer  expresamente  dirigido  contra  esta  historia.  Si- 
guiendo en  él  los  progresos  de  las  sociedades  según  los 
principios  de  la  Fisiología,  pretende  remediar  los  males 
de  la  república  por  las  reglas  de  la  Higiene  y  de  la  Or- 
topedia, ó  por  lo  menos  hallar  alguna  compensación  de 
ellos  en  las  de  la  Gimnástica,  y  quiere  encontrar  la  expli- 
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caoioQ  nataral  de  lodos  los  acootecimieolos  polílicos  en 
los  fenómenos  del  cuerpo  humano;  llama  carcomido  al 
imperio  de  Moctezuma,  en  la  época  de  su  mayor  grande- 
za, para  demostrar  que  debió  caer  puesto  en  contacto  con 
el  poder  colosal  de  Carlos  V,  que  estaba  representado  eu 
Méjico  por  un  puñado  de  aventureros;  atribuye  todos  los 
«xcesos  cometidos  en  la  revolución  que  comenzó  en  i  81 0« 
álos  males  inevitables  de  ellas,  como  si  loque  en  estases 
accidental  pudiera  servir  de  excusa  para  lo  que  en  aquo^ 
lia  fué  un  sistema  atroz,  en  el  que  la  matanza  y  el  sa- 
queo constituian  el  objeto  y  medios  de  la  revolución  mis- 
ma; y  lo  que  parece  todavía  mas  extraño,  acusándome 
de   ingratitud  por  haber  llamado  al  tribunal  de  la  his* 
toria  á  los  jefes  de  aquella  revolución,  él  mismo  hablando 
en  publico  en  la  ciudad  que  fué  la  cuna  de  Iturbide,  en 
un  discurso  encomiástico  de  la  independencia,  ni  aun  si- 
quiera mienta  el  nombre  del  que  procuró  á  la  nación  me- 
jicana este  inmenso  beneficio.     ¿Seria  ignorancia?     Pa- 
rece indisculpable  en  el  gobernador  del  Estado  de  Mí- 
choacan,  y  si  esta  estudiada  omisión  ha  de  atribuirse  á 
otro  motivo,  no  puede  hallarse  sino  en  la  opinión  absur- 
da que  han  querido  establecer,  los  que  para  atribuir  la  in- 
•dependencia  á  los  que  la  promovieron  en  1810,  preten- 
•den  persuadir  que  el  mérito  de  la  empresa  consistió  en 
haber  dado  el  primer  paso,  aunque  de  una  manera  tal 
<[ue  fué  el  obstáculo  que  impidió  el  buen  éxito  de  ella,  y 
i  lo  niegan  al  <|ue  con  el  mayor  tino  y  felicidad  ejecutó  lo 
^ue  aquellos  intentaron  y  no  pudieron  llevar  al  cabo.    No 
me  habría  detenido  á  hablar  de  este  insignificante  escrito, 
^condenándolo  al  olvido  ó  al  desprecio  que  el  orador  pid^ 


í\ 

fmt  mi  á  89$  oj9B(ies,  «  él  no  foese  ei  eca  dé  «n  par* 
liáa  que  quiere  todavia  sostener  la  máquina  de  engaños 
ipe  á  la  luz  de  ia  verdad  ha  eaido  desbaratada,  para  no 
rosiaMecerae  jamas. 

La  primera  parte  de  esla  historia  puede  considerarse 
eomo  la  de  la  termiuacion  del  dominio  espaftoi  en  Méjico, 
asi^emo  la  segirada,  contenida  en  el  tomo  que  ahora  sale 
ai  páUico,  la  del  principio  de  la  época  de  la  independencia. 
Ofinece  esta  por  lo  mismo  mayor  interés  que  la  primera, 
no  solo  por  ser  roas  recientes  los  sucesos  que  en  ella  se 
lefieren,  sino  por  la  conexión  que  tienen  con  los  presen- 
tes, qae  reconocen  en  aquellos  su  origen  y  principie^. 
Para  Motarlo»  ahondan  los  documentos,  pero  su  misma 
abundancia  embaraaa  en  la  elección.  Heme  servido  de 
ios  mochos  recopilados  en  el  6.^  tomo  del  Cuadro  hístó- 
tíeo  de  D.  Garlos  Haría  Bustamante,  el  cual  ha  hecho  á 
la  historia  mejicana  el  grao  servicio  de  reuuirlos  y  con- 
servarlos, aumentándolos  con  loe  informes  que  recogió  de 
Tartos  sugeto»  que  intervinieron  en  los  mismos  sucesos, 
T  de  ellos  he  tenido  á  la  vista  muchos  originales,  iiahién- 
dome  proporcionado  otros,  que  no  habían  sido  piibli- 
eados  hasta  ahora,  y  heclio  nso  de  mis  propias  noticias, 
pues  en  la  época  de  que  se  trata,  he  conocido  y  tratado 
muy  inmediatamente  á  todas  las  personas  de  quienes  he 
tenido  que  hablar,  y  he  intervenido  en  mucho  de  lo  quo 
refiero. 

Siguiendo  el  camino  que  me  he  trazado  en  los  tomos 
anteriores,  la  verdad  es  la  única  guia  que  me  conduce,  y 
como  las  materias  de  hacienda  son  de  tanta  importancia 
en  el  periodo  que  he  descrito  y  han  sido  méiios  atendí- 


das  por  Bastamante,  Zagala  y  otros  escrílores  qoe  me  bao 
precedido,  be  procurado  poner  en  ellas  la  mayor  exacti- 
tud, aunque  este  asunto  de  cálculos  y  números  no  es  el 
mas  ameno  y  suele  ser  cansado  para  los  lectores.  He 
'  pintado  á  los  hombres  tales  como  los  he  conocido,  y  re- 
ferido las  cosas  como  be  visto  que  pasaron.  Mo  be  pre«- 
sentado  por  lo  mismo  colosos,  como  algún  otro  escritor  lo 
ha  hecho  en  estos  dias,  porque  no  he  encontrado  mas  que 
hombres  de  estatura  ordinaria,  ni  he  atribuido  á  grandes  y 
profundas  miras,  sucesos  que  se  explican  naturalmente  por 
otros  contemporáneos  y  que  no  solo  no  presentan  nada 
de  heroico,  sino  que  mas  bien  fueron  originados  en  cau- 
sas poco  nobles.  Por  conclusión,  puedo  asegurar,  que 
los  motivos  que  me  han  guiado  en  la  redacción  de  esta 
obra,  no  han  sido  otros  que  presentar  á  mis  lectores  y  á 
la  posteridad  las  cosas  tales  como  fueron,  para  que  el 
conocimiento  exacto  de  lo  pasado  y  de  lo  presente,  sirva 
de  lección  para  lo  futuro,  y  aunque  seria  demasiada  pre- 
sunción comparar  do  ningún  modo  mis  producciones  con 
las  del  célebre  publicista  inglés  que  tanto  esplendor  di^ 
á  la  tribuna  y  al  foro  de  su  patria,  y  que  con  tanta  pre- 
cisión anunció  desde  los  primeros  síntomas  de  la  revolu- 
ción de  Francia,  todas  las  consecuencias  que  ella  iba  á 
producir,  creo  que  en  cuanto  á  la  sinceridad  con  que  he 
procedido,  puedo  aplicarme  las  palabras  con  que  concluí 
ye  sus  reflexiones  sobre  aquella  revolución.  ^  '^La  única 
recomendación,  dice,  que  puedo  hacer  de  mis  opiniones, 
es  la  larga  observación  que  me  ha  conducido  á  formarlas 
y  la  mucha  imparcialidad  con  que  las  he  manifestado:  ellas 

'     Kdmand  Barke.    Rcflexíoni  od  the  reTolntion  m  ¥mrket. 
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vm  las  de  un  iMnbre  que  no  ha  servido  de  instrumento 
d  poderoso,  ni  ha  sido  el  adulador  del  grande,  y  que  en 
ms  últimas  acciones  no  desmentirá  el  tenor  de  toda  su 
TÍda;  en  coyo  pecho  ningún  odio  verdadero  ó  vehemente 
se  ha  encendido  jamas,  sino  contra  lo  que  ha  consideran- 
do como  tiranía;  que  aspira  poco  á  honores,  distinciones 
y  emolumentos,  y  que  no  los  espera  en  manera  alguna; 
que  no  mira  con  desprecio  la  fama,  pero  que  tampoco  te- 
me la  maledicencia;  que  evita  las  disputas,  sin  dejar  por 
'esto  de  aventurar  sus  opiniones;  que  quiere  ser  conse- 
cuente á  sus  principios,  pero  que  quiere  serlo  variando 
ios  medios  para  asegurar  el  fin,  y  que  cuando  el  equili- 
brio del  bajel  en  que  navega  corre  riesgo  por  cargarse 
todo  el  peso  á  un  costado,  está  dispuesto  á  llevar  el  pe- 
queño lastre  de  sus  razones  al  punto  que  convenga  para 
conservar  este  equilibrio." 

No  debo  poner  fin  á  mi  trabajo,  sin  reiterar  la  protesta 
de  mi  reconocimiento  á  todas  las  personas  que  me  han  fa- 
vorecido comunicándome  las  noticias  de  que  he  hecho  uso, 
citando  á  los  sugetQs-que  me  las  han  proporcionado  cuan- 
do he  creído  poílerlo  hacer,  y  al  público  todo  por  la  bon- 
dad con  que  ha  recibido  una  obra  que  carece  de  aliño  y 
atractivo,  y  en  que  solo  ha  podido  apreciar  la  sinceridad 
é  imparcialidad  con  que  está  escrita  y  el  buen  deseo  que 
para  redactarla  me  ha  conducido. 

Méjico,  Noviembre  18  de  1852. 
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HISTORIA  DE  MÉJICO 

DSSDM  LOS  PRIMZB03  21071111X11703 

QUE  niPmiON  80 INDEPEHDKNCIA  M  EL  ASO  DE  1S08, 

HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 


PARTE   SEGUNDA. 

QUE  COMPRENDE  DESDE  EL  PLAN  PROCLAMADO  POR  D.  AGÜSTLN 
DE  ITÜRBIDE  EN  IGUALA,  EN  21  DE  FEBRERO  DE  1821  Y  SUCESOS 
DE  ESPAÑA  QUE  DIERON  MOTIVO  A  SU  FORMACIÓN,  HASTA  LA 
MIERTE  DE  ESTE  JEFE  Y  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  REPÚ- 
BLICA FEDERAL  MEJICANA  EN  1824. 

LIBRO  PRIMERO. 

Desde  el  bestablecdíiento  de  la  constitución  en  España  en 
principios  de  1820,  hasta  la  entrada  del  ejército  trigarante 
en  méjico  y  publicación' de  la  acta  de  independencia  en  28 

DE  Septiembre  de  1821. 

CAPITULO  I. 

Kr^ÑTABLECIMlEXTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  EN  ESPAN'\  Y  SUS  ÍX)NSECUENCIAS  EN 

Méjico. — Estado  gmeral  de  la  América  española  al  principio  de  este  pe- 
riodo,— Fuerzas  que  en  ella  tenia  d  (gobierno.— Acontecimientos  deEs- 
imha  qwt  terminaron  con  la  proclanmcion  de  la  constitución  por  el  ejér- 
cito d^atinado  á  Buenos- Air ' s.^. I ú rala  d  reí/. — Kstahleciminito  de  la 
junta  consultiva  y  sus  provid  ncia.w — ¡kribcnst*  m  Nueva  Espaiía  las 
nttticias  de  estos  sucesos. — Juramento  d"  la  constitución  en  Veruciuz.  - 
Júranla  en  Méjico  el  virey  y  todos  his  autoridades. — Proclámase  solem- 
nemente.— Disposiciones  cnnsiyuicntes. — Pastoral  del  obispo  de  Puebla 
Pérez. — Instalación  de  las  cortes. — hiputados  suplentes  de  América, 
—Ditftrsos  decretos  de  las  cortes  y  disyusto  que  causaron. — FJs  nombra- 
do D.  Juan  0-Donojú  je/h  político  superior  y  capitán  qeneral  de  Nuera 
España. — Elección  de  diputados. — h  fetos  qw  produjeron  las  refonnas 
decretadas  por  las  cortes. — Estado  de.  la  opinión. — informe  del  fiscal 
Odoard^)  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  ^  y  medidas  que  propuso. — 
Insuficiencia  de  estas. 

Fernando  VII  habia  conseguido  reslahlecer  su  autori- 
dad en  la  mayor  parte  de  la  América.  La  Nueva  España, 
la  mas  importante  de  las  posesiones  españolas  en  el  Nue- 
vo Mundo,  después  de  ocho  años  de  una  gtierra  asoladora. 


• 


■     •    • 

•••    • 
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t\.';''  ESTADO  GEÜERAL  DE  LA  AMÉJtlCA.  riii.  I. 

1920      ^bBa  tranquila,  excepto  en  un  ángulo  de  poca  importan- 
'**^'***.  cia  al  Sur  de  3Iéjico,  en  donde  permanecian  algunas  par- 
/*.*/. '  tidas  que  no  daban  cuidado  al  gobierno,  ni  ejercian  in- 
:./.'/'      fluencia  alguna  en  la  opinión  de  los  habitantes^  que  habian 
•/•'  vuelto  á  dedicarse  al  comercio,  agricultura  é  industria. 

Goatemüla  apenas  habia  resentido  algún  pequeño  movi- 
miento en  uno  de  sus  distritos,  que  fué  prontameute  re- 
primido. En  Venezuela,  Santa  Fé,  Quito,  el  Perú  j  Chi- 
le, las  armas  reales  habian  obtenido  grandes  ventajas,  y 
aunque  en  todas  estas  provincias  la  revolución  se  hubiese 
organizado  desde  su  principio  formando  gobiernos  regu- 
lares, con  buenas  y  bien  disciplinadas  tropas,  conducidas 
por  jefes  de  capacidad  y  de  conocimientos,  aumentadas 
con  extranjeros  de  todas  las  naciones  y  auxiliadas  por  una 
marina  respetable,  las  autoridades  españolas  habian  reco- 
brado toda9  las  capitales,  si  bien  en  Venezuela  tenian  di- 
tícultad  en  sostenerse  contra  el  genio  emprendedor  de 
Bolivar,  que  dominaba  la  campiña,  y  haciendo  comprar 
cara  la  victoria  á  las  fuerzas  reales  mandadas  por  Mori- 
llo, habia  conseguido  aniquilarlas  con  sus  mismos  triun- 
fos, reduciéndolas  á  una  posición  muy  crítica  y  embara- 
zosa. Solo  el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires,  por  la 
ventaja  de  su  situación,  habia  permanecido  por  mucho 
tiempo  del  todo  exento  de  la  dominación  española,  y  no 
obstante  hallarse  envuelto  en  sangrientas  discordias  inte- 
riores, com[»rometido  en  guerras  continuas  con  la  Banda 
oriental  ó  ribem  izquierda  del  rio  de  la  Plata,  y  ocupada 
parte  de  su  territorio  por  el  gobierno  portugués  del  Bra- 
sil, habia  podido  enviar  tropas  al  alto  Perú  é  invadir  con 
un  ejército  el  reino  de  Chile. 


^    Véase  en  el  Apéndice  niiin.  1,  el  expediciones  excedió  de  1.500.00Ü.OUO 

retado  de  las  tropas  embarcadas,  scj^un  de  reales  o  75.000.000  de  pesos,  lo  que 

*■[  ciial  rcsuit/i,  que  el  numero  de  éstas  creo  exajerado,  aunque  se  hicieron  mu- 

a>c<;idii)  á  -Í2.167  hombres  de  todas  ur-  chos  g:astos  imltiles,  como  la  escuadra 

ir.\s.   liste  estado  se  halla  en  la  Memo-  comprada  eu  Rusia,  que  no  fué  de  pro- 

ñi  leida  en  las  cortes  el  día  14  de  Julio  vecho  alguno. 

de  1820,  por  el  ministro  de  guerra  mar-  '    En  la  citada  Memoria  del  minis- 

qués  de  las  Amarillas.  tro  de  la  guerra,  fol.  50  dice,  que  lo* 

•  Presas,  en  la  "Pintura  de  los  ma-  oficiales  del  ejército  de  Morillo  en  Ve- 
les que  ha  causado  a  la  España  el  go-  nezuela,  durante  todo  el  año  de  1819^ 
bienio  absoluto  en  los  dos  iiltiraoá  rci-  no  hablan  recibido  mas  que  la  cuarta 
nados."  que  pnbb'cóeu  Burdeos  en  1827,  parte  de  la  paga  de  un  mes,  viviendu 
ru  el  cap.  13  ful.  101  dice,  con  referen-  con  solo  la  ración  de  carne:  la  tropa  ba- 
ria á  la  vindicación  del  gobierno  de  Per-  bia  subsistido  con  esta  misma  ración, 
nando,  escrita  por  Herniosilla  y  publi-  dándole  ademas,  cuando  por  las  inunda- 
cada  en  ^latlrid  por  D.  León  Aniarita  cienes  de  los  llanos  se  retiraba  sobre  U 
en  1825,  fundada  en  datos  ministrados  parte  poblada,  medio  real  por  equivo- 
ptr  fl  go1)i(Tüo,  que  el  gasto  de  estas  lente  al  pau  y  menestra. 
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España,  aunque  empeñada  con  la  Francia  en  una  guer-  i82« 
ra,  en  que  iba  de  por  medio  su  existencia  como  nación, 
encontró  recursos  para  mandar  á  diversas  provincias  de  ^ 
las  islas  y  continente  americano,  mas  de  1 5.000  hom- 
bres en  varias  expediciones,  habiéndose  embarcado  des- 
pués del  regreso  del  rey  26.000  mas,  ^  cuyo  equipo  y 
trasporte  habia  costado  sumas  inmensas,  ^  y  estaban  acan- 
tonados en  algunos  puntos  de  Andalucia  y  prontos  á  par- 
tir, los  cuerpos  que  debian  formar  un  ejército  de  10.000 
hombres  destinado  á  Buenos  Aires,  el  cual,  tomada  aque- 
lla capital,  habia  de  combinar  sus  movimientos  con  las 
tropas  reales  del  alto  Perú,  para  acabar  de  reducir  las 
provincias  de  aquel  reino  y  del  de  Chile,  que  confinan  con 
las  de  la  Plata.  Las  fuerzas  remitidas  de  España  habían 
sufrido  grande  diminución,  tanto  por  la  pérdida  experi*- 
mentada  en  acciones  de  guerra,  como  por  las  enfermeda- 
des causadas  por  el  clima  y  por  las  privaciones  á  que  ha- 
bían estado  sujetas,  especialmente  en  Venezuela;^  pero  en 
la  época  de  que  hablamos,  quedaban  todavía  de  aquellas 


4        ESTADO  DEL  GOBIER^IO  DE  ESPAÜA.     a.n   1. 

i^¿ij  25.0OO  hombres,  v  unido  á  este  número  el  de  las  iropas 
Teiersmas  del  país  y  las  milicias  disciplinadas,  la  fuerza 
«  total  del  ejército  español  en  las  provincias  de  ultramar, 
abordaba  á  i 00.000  hombres,^  á  los  que  deben  agre- 
j^arse  las  tropas  que  con  motivo  de  la  revolución,  se  ha- 
bían levantado  con  d  nombre  de  urbanos,  patriotas  ó  rea- 
Kslas.  En  Nueva  España,  á  principios  de  1820,  habla 
sobre  las  armas  41 .000  hombres  de  tropas  veteranas  y 
milicianas,  contándose  entre  las  primeras  8.500  expedi- 
cíonaríos,  y  44.000  urbanos  ó  realistas  de  todas  armas, 
lo  que  hace  un  total  de  85.000  hombres,  de  los  que  mas 
de  25.000  eran  de  caballería.  ^ 

Mientras  el  gobierno  español  agotaba  asi  sus  recursos 
en  disponer  y  mandar  expediciones  para  reconquistar  las 
provincias  sublevadas  en  el  continente  americano,  su  au- 
toridad mal  afirmada  vacilaba  en  la  península.  Los  mi- 
nistros se  sucedian  rápidamente  unos  á  otros,  siendo  po- 
cos los  que  se  conservaban  en  el  puesto  por  algún  tiempo. 
Juguetes  de  las  intrigas  del  palacio,  y  dependiendo  del 
influjo  secreto  de  la  tertulia  del  rey,  que  se  conocia  con 
el  nombre  de  la  Camarilla,  pasaban  algunos  del  ministe- 
rio á  un  castillo  y  aun  al  presidio  de  Ceuta,  ó  volvian  á 
la  obscuridad  de  la  que  nunca  hubieran  debido  salir.  La 
nación,  cansada  de  sufrir  y  no  viendo  esperanza  de  re- 
medio en  el  estado  actual  de  las  cosas,  comenzaba  á  de- 
sear el  restablecimiento  del  régimen  constitucional,  que 
habia  visto  caer,  si  no  con  aplauso,  á  lo  menos  con  indi- 


*  Véase  el  Apéndice  doc.  uúm.  2.  te  Espaua  al  entregar  d  gobierno  Ca- 

*  Véase  el  Apéndice  documento  nú-  lleja,  no  se  tuvo  presente  este  informe 
iMeruS.  Cuando  eii  el  tomo  4  P  fol.  468,  del  mini«tro  de  la  guerra»  q«e  eon&ma 
ff.  h'dh\6  de  la  tropa  eiiftente  en  Nao-  lo  que  allí  se  dijo. 
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ferencia,  y  sin  comprender  bástanle  el  efecto  que  tal  cam-  ihl'O 
bio  pudiera  producir,  sobre  todo  en  las  provincias  de  Amé- 
rica, se  prometía  mejorar  con  solo  variar  de  sistema,  por- 
que |K»reciéndole  intolerable  lo  presente,  no  dudaba  que 
otra  cualquiera  cosa  babia  de  ser  mejor.  Dispuestos  de 
esta  manera  los  ánimos,  fueron  ocurriendo  conspiraciones 
en  diversos  puntos  del  reino.  Porlier  en  Galicia  en  i  81 5, 
pretendió  restablecer  la  constitución  abolida  el  año  an- 
terior, pero  preso  por  sus  mismos  soldados,  perdió  la  vi- 
da en  un  cadalso:  igual  fué  la  suerte  de  Lacy  en  Catalu- 
ña, de  Richard  en  Madrid  y  de  Vidal  y  Beltran  de  Lis 
en  Valencia,  sirviendo  estos  actos  de  severidad  mas  bien 
para  exasperar  los  espíritus,  que  para  amedrentarlos. '' 

Habia  ido  creciendo  entre  tanto  á  las  calladas  la  ma- 
sonería, no  obstante  la  vigilancia  de  la  Inquisición,  que 
había  iiecho  conducir  á  sus  cárceles  á  varios  individuos 
acusados  de  pertenecer  á  aquella,  en  favor  de  los  cuales 
el  rey,  quien  se  tenia  por  cierto  haberse  alistado  en  Fran- 
cia en  esta  asociación,  hizo  dictar  algunas  providencias 
de  gi^cia  en  una  sesión  del  tribunal  á  que  él  mismo  asis- 
tió, y  en  la  que  funcionó  como  inquisidor.  ^  Esta  insti- 
tución, poco  conocida  y  muy  oculta  en  España  antes  de 
la  invasión  francesa,  habia  sido  propagada  durante  la  guer- 
ra |>or  los  oficiales  de  las  tropas  de  aquella  nación,  y  á 
(iiferencia  de  lo  que  era  en  Inglaterra  y  otras  partes,  en 
donde  se  hallaba  reducida  á  una  confraternidad  de  mu- 
tuos auxilios,  habia  tomado  un  carácter  enteramente  po- 

*    Para  los  suchos  de  España  que  impresos  en  Londres  en  1881,  ni  trt>» 

*f  refieren  en  este  j  los  siguientes  capí-  tomos  en  folio  menor, 
talo*,  véanse  los  Apuntes  histórico-crí-         '    El  3  de  Febrero  de  1815:   gacrf* 

tit*o6  d«l  marques  de  Miraflores,  y  los  de  25  de  Julio,  lomo  6  ^  nüro.  76*J  fol. 

doiMimcntos  que  él  mismo  ha  publicado,  783. 


6  PROCLAMA  RIEGO  LA  CONSTITOCION.  (Lib.  I. 

1820      lítico,  y  podía  con  verdad  llamársele  una  conspiraciou 
permanente.     En  el  ejército  había  heclio  rápidos  progre- 
sos^ y  por  su  medio  estaban  en  secreta  comunicación  los 
conspiradores  en  todas  las  provincias,  procediendo  bajo 
un  mismo  plan,  como  que  eran  movidos  por  un  impulso 
uniforme.     El  disgusto  con  que  marchaban  á  América  las 
tropas  destinadas  á  la  expedición  de  Buenos  Aires,  les 
presentó  la  ocasión  mas  oportuna  que  pudieran  apete- 
cer para  realizar  sus  miras.     Desde  mediados  de  1 81 0, 
se  descubrió  un  plan  tramado  en  aquel  ejército  para  el 
restablecimiento  de  la  constitución:  creyóse  que  el  ge- 
neral conde  del  Abisbal  que  lo  mandaba,  estaba  en  el 
secreto  y  que  había  hecho  traición  á  sus  compañeros^ 
en  cuya  consecuencia  fueron  presos  varios  de  los  prin- 
cipales jefes  y  comandantes  de  cuerpos,  confirmando  es- 
ta sospecha  el  haberse  dado  por  premio  al  conde  la^  gran 
cruz  de  Carlos  III,  aunque  se  le  separó  del  mando  de 
aquellas  tropas,  en  el  que  le  sucedió  el  teniente  general 
conde  de  Calderón,  D.  Félix  María  Calleja,  virey  que  ha- 
bía sido  de  Nueva  España. 

Las  cosas  habían  continuado  en  aparente  tranquilidad 
desde  el  8  de  Julio  que  se  descubrió  la  conspiración  de 
que  acabamos  do  hablar,  y  se  habían  tomado  activas  me- 
didas para  acelerar  el  embarque  de  aquel  ejército,  cuan- 
do el  1  ."*  de  Enero  de  1 820,  el  coronel  D.  Rafael  del 
Riego,  que  mandaba  el  batallón  de  Asturias,  acantonado 
en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de  S.  Juan,  no  lejos  de  Se- 
villa, proclamó  al  frente  de  las  banderas  la  constitución 
de  1812,  y  estableciendo  en  el  lugar  alcaldes  constitucio- 
nales, marchó  con  su  batallón  á  Arcos,  en  donde  estaba  el 


Enero. 
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«oartel  general.^  Púsose  al  propio  tiempo  en  movi rolen-  i82o 
to  el  batallón  de  Sevilla,  acuartelado  en  Villamartin,  bajo 
el  mando  de  su  segundo  comandante  D.  Antonio  Muñiz, 
y  ambos  cuerpos  debieron  llegar  en  el  mismo  dia  al  cuar- 
tel general;  pero  extraviado  en  su  marcha  el  batallón  de 
Sevilla,  solo  llegó  Riego  con  el  de  Asturias.  No  por  esto 
se  frustró  el  intento,  pues  el  batallón  del  general  que  se 
bailaba  en  Arcos  y  tenia  mas  fuerza  que  el  de  Asturias, 
estando  de  acuerdo  en  el  plan,  no  solo  no  opuso  resis- 
tencia alguna,  sino  que  se  unió  á  Riego,  y  habiendo  sido 
muerto  el  centinela  que  estaba  á  la  puerta  de  la  casa  en 
que  se  alojaba  el  conde  de  Calderón,  fué  preso  éste  con 
toda  la  plana  mayor  del  ejército,  sin  que  tal  acontecimiento 
causase  mucho  pesar  á  aquel  jefe,  de  quien  se  sospechó, 
que  yendo  á  su  pesar  á  la  expedición,  no  procuró,  aun- 
que pudo,  contener  la  revolución  que  habia  de  impedir 
la  marcha. 

Entre  tanto  esto  sucedía  en  el  cuartel  general,  D. 
Antonio  Quiroga,  que  habia  sido  ascendido  á  coronel  por 
haber  llevado  á  Madrid  el  aviso  de  la  prisión  y  castigo 
de  Porlier,  con  que  fué  sofocada  la  revolución  excitada 
por  éste  en  Galicia,  estando  á  la  sazón  preso  en  Alcalá 
de  los  Gazules,  cerca  de  Sevilla,  á  consecuencia  del  des- 
cubrimiento de  la  conjuración  en  Julio  anterior,  se  eva- 
dió de  la  prisión  y  con  los  dos  batallones  de  Flspaña  y 
la  Corona,  se  dirijió  á  Cádiz  y  logró  ocupar  por  sor- 
presa el  puente  de  Zuazo  y  la  isla   de  León;  pero  aun- 

'     Arcos  es  un  ducado  que  se  dio  &  quista  de  Granada  en  el  reinado  de  lo» 

ia  caM  de  Ponce  de  I>eon,  en  cambio  del  reyes  católicos,  era  marques  de  Cádií 

de  Cádiz.    El  célebre  D.  Rodrigo  Ponce  y  fué  el  primero  que  tuvo  el  título  d« 

de  L?OD,  que  Unto  contríbDjó  k  la  con-  duqne. 


Enero 
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18S0  que  coDlaba  con  muchos  adictos  en  la  ciudad,  do  pudo 
hacerse  dueño  de  ella,  habiéndoselo  impedido  el  tenien- 
te de  rey  de  aquella  plaza  con  las  acertadas  medidas  que 
dictó.  En  la  isla  se  reunieron  á  Quiroga  siete  batallones 
de  los  destinados  á  la  expedición,  con  lo  que  se  restable- 
ció la  constitución  en  Jerez  y  en  el  Puerto  de  Santa  Marías 
y  tomado  el  arsenal  de  la  Carraca;  declarada  en  favor  del 
movimiento  la  artillería  y  batallón  de  Canarias  que  estaban 
en  Osuna;  los  sublevados,  á  cuya  cabeza  se  habian  puesto 
ademas  de  Quiroga,  ODaly,  Arco-Agüero,  San  Miguel  y 
otros  jefes,  contaban  ya  con  una  fuerza  considerable. 

Dispusieron  entonces  que  una  columna  móvil  de  1 .600 
hombres  á  las  órdenes  de  Riego,  fuese  á  recorrer  el  país, 
con  el  fin  de  extender  la  revolución  y  proporcionar  sub- 
sistencias para  el  ejército  reunido  en  la  isla:  pero  el  éxi- 
to estuvo  lejos  de  corresponder  á  sus  esperanzas,  pues 
Riego  fué  derrotado  por  las  tropas  que  todavía  se  conser- 
vaban fieles  al  rey,  y  no  habiéndose  declarado  pueblo  al- 
guno en  su  favor,  se  encontró  en  Sierra  Morena  sin  recur- 
sos y  reducida  su  fuerza  á  285  soldados.  Imposible  le  hu- 
biera sido  volver  á  la  isla  ni  sostenerse  en  esta  los  suble- 
vados, si  los  sucesos  de  las  demás  provincias  y  de  la  ca- 
pital del  reino,  no  hubiesen  venido  muy  oportunamente 
á  sacarlos  de  la  situación  en  que  se  encontraban.  ^  La 
masonería  habia  trabajado  con  el  mayor  empeño  para 
no  dejar  que  se  malograse  el  movimiento  de  aquel  ejér- 
cito, y  por  efecto  de  las  órdenes  que  hizo  circular,  se 
declaró  la  Coruña  en  21  de  Febrero,  estableciendo  una 

*  £b  el  tomo  5  -^  de  Diarios  de  cor-  1a  comisión  de  premios,  la  relación  de 
tes,  sesión  de  10  de  Septiembre  de  1820  todos  los  movimientos  y  operaciones  da 
M.  163,  se  puede  ver  en  el  dictamen  de    las  tropos  que  hicieron  la  renolaeM». 
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junta  gubernativa,  de  que  fué  nombrado  presidente  D.      isso 
Pedro  Agar,  individuo  que  habia  sido  de  la  última  regen-       *'^' 
da.     Siguieron  este  ejemplo  en  los  primeros  dias  de  Mar- 
zo, Zaragoza,  Barcelona  y  Pamplona,  habiendo  sido  de- 
puesto en  esta  última  ciudad  el  virey,  conde  de  Ezpeleta, 
sQcediéndole  Mina,  que  volvió  de  Francia  y  proclamó  el 

9  del  mismo  mes  en  Santistevan  la  constitución  de  1812. 
El  rey  entre  tanto,  desconfiando  de  todos  y  sin  decidirse 
á  tomar  un  partido  determinado,  estableció  una  junta  cu- 
ya presidencia  confirió  á  su  hermano  el  infante  D.  Car- 
lee; publicó  un  decreto  en  5  de  Marzo  con  ofrecimientos 
de  mejoras  que  á  nadie  satisfizo;  dio  comisión  á  un  con- 
sejero de  Castilla  para  que  fuese  á  Cádiz  á  contener  los 
progresos  de  la  revolución,  y  dispuso  juntar  un  ejército  en 
la  Mancha,  que  habia  de  mandar  el  general  D.  Francisco 
Ballesteros.  Los  sucesos  sin  embargo  se  precipitaban  y 
no  daban  lugar  á  estas  medidas  dilatorias.  El  conde  del 
Abisbal,  que  en  Julio  del  año  anterior  habia  estorbado  la 
revolución,  se  declaró  por  ella  en  Ocaña  á  9  leguas  de 
Madrid,  al  frente  del  regimiento  imperial  Alejandro,  nom- 
bre que  se  le  habia  dado  en  honor  del  emperador  de  Ru- 
sia, lo  que  obligó  al  rey  á  publicar  el  6  de  Marzo  otro 
decreto,  convocando  las  cortes  según  los  usos  antiguos  de 
la  monarquía;  pero  las  dificultades  que  esto  presentaba  y 

10  indefinido  del  término  de  la  convocación,  hicieron  que 
esta  medida,  que  hubiera  acaso  convenido  algunos  meses 
antes,  fuese  entonces  mal  recibida  y  quedase  sin  efecto. 

Los  constitucionales  seguros  ya  del  triunfo,  no  podian 
contentarse  con  nada  menos  que  con  el  logro  completo  de 
»us  intentos;  si  estos  se  extendían  á  mas,  como  después  se 


i  o  it'RA  EL  aCY  LA  CO?íS11TIjCIO?I.  fL».  í. 


i'^^i-j      sospechó,  DO  a|iareció  por  eotÓDces,  redaciéndose  al 

tablccimiento  puro  y  completo  de  la  ooostitocion  proinnl- 
gada  en  Cádiz  en  1812.  El  rey«  do  contando  ni  con  su 
propia  guardia;  informado  por  Ballesteros,  á  quien  se  le 
encargó  examinase  la  disposición  de  los  ánimos  de  la 
guarnición  de  Madrid,  de  que  ésta  intentaba  tomar  posi- 
ción en  el  sitio  del  Retiro  dejando  guarnecido  el  palacio^ 
j  enviar  desde  allí  comisionados  que  pidiesen  al  rey  que 
jurase  la  constitución;  se  decidió  á  hacerlo,  anunciándolo 
así  por  su  decreto  de  7  de  Marzo  en  la  noche.  Ni  aun 
por  esto  calmó  la  agitación  que  se  notaba  en  el  público, 
y  habiendo  pasado  el  dia  8  sin  que  se  diese  por  el  rey 
muestra  alguna  de  llevar  á  efecto  aquella  resolución,  se 
presentó  el  dia  9  á  la  puerta  del  palacio,  una  multitud  de 
gente  con  gritos  y  amenazas  y  con  todos  los  síntomas  de 
nna  verdadera  sedición,  sin  que  la  guardia  intentase  im- 
pedir el  desacato  que  se  cometia  contra  la  persona  del 
monarca.  La  muchedumbre,  ocupada  la  parte  baja  del  pa- 
lacio, subia  ya  por  las  escaleras  para  penetrar  á  la  habita- 
ción real,  cuando  fué  contenida  por  varias  personas  que 
se  presentaren  con  el  decreto  dado  por  el  rey,  para  que  se 
reuniese  el  ayuntamiento  constitucional  que  estaba  en  ejer- 
cicio en  1 81 4.  Muchos  de  los  individuos  que  lo  com-* 
ponian  habian  muerto  ó  estaban  ausentes;  algunos  fueron 
desechados  como  sospechosos,  nombrándose  en  su  lugar 
otros  por  aclamación;  y  este  ayuntamiento  formado  repen- 
tinamente y  de  una  manera  tan  irregular,  se  trasladó  al 
palacio  real  acompañado  de  la  muchedumbre,  á  exigir  del 
rey  el  juramento  de  la  constitución,  el  que  prestó  en  su 
trono,  en  manos  de  cinco  ó  seis  desconocidos,  sin  carác- 
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ter  ni  representación  legítima,  que  tomaban  el  nombre  de  i82o 
representantes  del  pueblo.  Concluido  el  acto,  éste  se 
dirigió  á  la  inquisición,  abrió  las  cárceles,  puso  en  liber- 
tad á  los  presos  y  se  apoderó  de  los  archivos,  sacando 
de  ellos  las  causas  concluidas  y  las  que  se  estaban  ac- 
taalmente  formando. ^'^  Después  de  estose  restableció  la 
calma  y  las  cosas  continuaron  su  curso  regular. 

El  pueblo  exigió  en  el  mismo  tumulto  la  formación  de 
ana  junta  provisional,  que  se  encargase  del  cumplimien- 
to del  decreto  del  rey  aceptando  la  constitución,  y  esta 
junta  que  tomó  el  título  de  consultiva,  fué  la  que  en  rea- 
lidad ejerció  el  poder  soberano  hasta  la  reunión  de  las  cor- 
tes. La  elección,  hecha  nominalmente  por  el  rey,  y  en 
efecto  por  los  que  dirigian  aquel  movimiento,  recayó  por 
fortuna  en  personas  de  moderación,  que  usaron  con  tem- 
planza del  poder  absoluto  depositado  en  sus  nianos:  pre- 
sidióla el  cardenal  Borbon,  arzobispo  de  Toledo,  y  uno  de 
sus  individuos  fué  el  obispo  electo  de  Michoacan,  Abad  y 
^ueipo,  de  cuyas  vicisitudes  hemos  hablado  en  la  parte 
primera  de  esta  historia.  El  nombramiento  de  ministros 
que  la  junta  hizo,  no  fué  dirigido  por  la  misma  cordura, 
y  habiendo  sido  elegidos  Arguelles,  Canga  Arguelles,  (iar- 
cia  Henderos  y  otros  de  los  perseguidos  á  la  vuelta  de 
Fernando  al  trono,  las  prevenciones  que  hahia  entre  ellos 
y  el  rey,  eran  un  obstáculo  para  que  se  estableciese  en- 
tre este  y  sus  secretarios  del  despacho,  la  confianza  in- 
dispensable para  el  ejercicio  de  esta  clase  de  empleos. 

Muy  luego  se  dejó  ver  que  los  liberales  no  pensa- 

''^  Entónrcs  fué  cuanílo  alj^uno  de  los  Abad  y  (¿ucipo  y  la  cntropró  íi  éste,  ca 
qae  anduvieron  en  wt*  tumulto,  saco  la  cuyo  poder  la  vio  el  autor  de  esta  obra, 
cittsa  dd  obispo  electo  de  Michoacan     como  se  dijo  en  el  tomo  4  ^  fol.  460. 
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is¿o  ban  perdonar  á  sus  enemigos  sepultando  en  el  olvido 
las  antiguas  rivalidades,  ni  querían  dar  por  perdidos  sus 
padecimientos  de  que  pretendían  ser  ampliamente  recom- 
pensados, teniendo  en  sus  manos  la  oportunidad  de  con- 
seguirlo, pues  contaban  con  un  ministerio  que  era  todo 
suyo.  Puestos  los  unos  en  libertad  por  efecto  de  las 
revoluciones  acontecidas  en  los  lugares  en  donde  se  ha- 
llaban confinados;  salidos  otros  de  las  cárceles  y  de  los 
presidios  ó  restituidos  de  los  destierros  por  el  decreto 
del  rey  de  8  de  Marzo,  consideraron  los  empleos  que 
estaban  vacantes  y  los  que  de  nuevo  se  crearon,  como  un 
trofeo  de  la  victoria  que  acababan  de  ganar,  y  se  apresu- 
raron á  apoderarse  de  ellos  con  un  empeño  que  dejó  atrás 
todo  cuanto  se  habia  visto  en  los  serviles.  Mitras,  ca- 
nongías,  togas,  gobiernos  civiles  y  militares  y  hasta  los 
mas  cortos  empleos  de  las  oficinas,  todo  fué  presa  del 
veuceilor.  No  se  descuidaron  en  hacer  lo  mismo  los  ame- 
ricanos que  estaban  en  Madrid,  y  entonces  fueron  nom- 
brados D.  Joaquin  Maniau  director  del  tabaco  en  Méjico, 
aunque  en  esta  capital  habia  otros  dos  individuos  con  igual 
destino:  ^^  Llave  y  Couto,  canónigos  de  Michoacan,  Gasta- 
neta  de  Chiapas,  y  Ramos  Arizpe  de  Puebla. ^^  Este  ul- 
timo permaneció  en  la  cartuja  de  Araceli  junto  á  Valencia, 
á  la  que  habia  sido  confinado,  liasta  que  lo  mandó  con- 
ducir á  mas  estrecha  prisión  el  general  Elio,  para  hacerlo 
juzgar  por  la  parte  que  se  sospechaba  tener  en  la  revolu- 
ción: pero  declarada  en  favor  de  esta  la  ciudad  de  Yalen- 


^^     Eran  directores  del  tabaco,  D.  do  sido  estos  ascensos  efecto  de  rígnro- 

Frandsco  José  Bemal  y  D.  Carlos  Lo>  sa  escala,  solía  decir,  qnc  nada  le  debia  á 

pez.  tu  patria  y  que  el  empleo  que  tenia  la 

13  Xiegú  despuea  »  deán,  pero  habiea-  babia  sido  conferido  por  Femando  V 11 . 
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cía  el  1 0  de  Marzo,  el  paeblo  lo  puso  en  libertad,  y  co-      1820 

A I     'I 

mo  en  el  entusiasmo  del  triunfo  tratase  la  muchedumbre 
amotinada  de  hacer  pedazos  á  Elío,  Arizpe  logró  salvarlo 
de  su  furor,  haciendo  se  limitase  á  quitarle  el  mando  y 
ponerlo  en  prisión,  quedando  reservado  para  mas  adelante 
el  ejercer  en  él  una  venganza  mas  señalada  y  estrepitosa.^^ 

Promovióse  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  los  dipu- 
tados llamados  Persas,  esto  es,  de  los  que  suscribieron  la 
representación  dirigida  al  rey  en  1814,  para  la  supresión 
de  la  constitución  que  motivó  el  decreto  de  4  de  Mayo 
de  aquel  año  dado  en  Valencia,  cuyo  castigo  se  preten- 
día; pero  la  junta  consultiva  dejó  este  punto  para  la  de- 
cisión de  las  cortes,  habiéndose  limitado  á  reponer  todo 
lo  que  habia  sido  mandado  por  decretos  de  aquellas,  en 
cuya  virtud  se  restableció  la  libertad  de  imprenta,  se  co- 
menzó á  levantar  la  guardia  nacional,  se  organizó  la  ad- 
ministración de  justicia  y  la  municipal  bajo  el  pié  que  se 
habia  prevenido  por  la  constitución  y  decretos  sucesivos, 
y  se  convocaron  las  cortes  para  el  9  de  Julio  siguiente. 

En  principios  de  Abril,  llegó  á  Méjico  la  noticia  de 
la  sublevación  del  ejército  y  de  haber  ocupado  éste  la  isla 
(le  León;  mas  como  al  mismo  tiempo  se  supieron  los  re- 
veses sufridos  por  Riego  en  su  expedición,  y  se  espera- 
ba el  próximo  término  de  la  revolución,  no  hicieron  estas 
novedades  toda  la  impresión  que  era  de  creer:  pero  en 
la  noche  del  29  del  mismo  raes,  se  recibió  aviso  por  ex- 
traordinario de  Veracruz,  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de 
un  buque  salido  de  la  Coruña,  por  el  que  se  supo  el  mo- 

''   Vta-ie  el  papel  publicado  co  Meji-     ral  sobre  la  coiulucta  j)olít¡ca  «Je  I).  Mi- 
ro en  1822,  ron  el  titulo:    "Idea  geue-     guel  Ramo8  Arizpe." 

ToM.  V— 2. 
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1820  vimiento  general  de  las  provincias  y  se  recibieron  las  ga- 
cetas de  Madrid,  en  que  se  insertaron  los  decretos  del 
rey,  anunciando  haber  prestado  el  juramento  á  la  cons- 
titución y  haciendo  saber  la  formación  de  la  junta  con- 
sultiva. Por  el  mismo  buque  se  supo  también  que,  re- 
cibidas estas  noticias  en  la  Habana,  sin  esperar  las  órde- 
nes del  gobierno,  se  habia  procedido  á  proclamar  la  cons- 
titución en  aquella  ciudad.  Entonces  se  manifestó  la 
mayor  inquietud  en  los  espíritus,  pues  divididos  en  opi- 
nión los  europeos,  como  hemos  dicho  lo  estaban  desde  la 
primera  vez  que  habia  regido  la  constitución,  los  unos 
aplaudieron  con  entusiasmo  los  recientos  acontecimientos, 
mientras  otros  se  manifestaban  temerosos  de  las  conse- 
cuencias que  preveían  habian  de  producir.  VA  clero,  per- 
suadido de  (jue  restablecida  la  constitución,  seguirían  los 
liberales  ejecutando  las  reformas  que  habian  comenzado 
á  introducir  en  su  perjuicio,  veia  con  terror  la  próxima 
instalación  de  las  corles,  y  los  adidos  á  la'inde|)íímlencia 
se  prometían  conseguir  ésta  á  favor  de  los  trastornos  (pie 
el  nuevo  orden  de  cosas  debía  producir,  el  cual  propor- 
cionaba para  lograrla  los  medios  dicaces  de  la  libertad 
de  imprenta,  las  elecciones  populares  y  los  ayuntamientos 
constitucionales,  con  lo  que  se  reanimaron  en  ellos  las 
esperanzas  casi  del  todo  extinguidas,  por  la  paz  de  que 
gozaba  el  {)ais. 

El  virey  tenia  dispuesto  no  hacer  variación  alguna,  has- 
ta recibir  las  órdenes  que  se  le  comunicasen  de  Madrid, 
y  aun  se  trataba  de  un  plan  para  omitir  del  todo  la  publi- 
cación de  la  constitución,  conservando  el  gobierno  bajo  el 
pié  establecido  por  las  leyes  de  Indias,  como  en  otra  parte 


Mayo. 
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veremos;  pero  con  motivo  de  la  llegada  á  Veracruz  de  un      i82ü 
boqae  inglés  salido  de  Cádiz  á  mediados  de  Marzo,  por  el 
que  se  confirmaron  todas  las  noticias  venidas  por  la  Co- 
niña,  se  tuvo  nn  acuerdo  privado  el  A  de  Mayo,  al  cual 
asistió  no  solo  la  audiencia,  sino  también  el  arzobispo,  y 
habiendo  consultado  sobre  tan  delicada  materia,  se  resolvió 
esperar  todavía  las  órdenes  de  la  corte.    En  el  entre  tan- 
to se  procuró  ocultar  cuanto  se  pudo  las  noticias  recibi- 
das; triste  arbitrio  por  cierto,  cuando  bailándose  los  áni- 
mos tan  alterados,  el  silencio  no  hacia  mas  que  avivar  la 
curiosidad  y  bacer  que  circulasen  noticias  abultadas.     El 
i  8  de  Mayo  por  la  larde  llegó  otro  extraordinario  de  Ve- 
racruz, avisando  la  entrada  de  un  buque  salido  de  la  Co- 
rona el   4  de  Abril,  por  el  que  se  recibieron  gacelas  de 
Madrid  de  fin  de  Marzo:  sin  embargo  de  lo  cual  todavía 
las  cosas  permanecieron  sin  alteración  hasta  el  50  en  la 
noche,  en  que  se  tuvo  aviso  de  que  con  motivo  de  la  lle- 
gada á  Veracruz  de  otro  buque  salido  de  Cádiz  el  o  de 
Abril,   confirmando  todas  las  noticias  anteriores,  y  aña- 
diendo que  el  24  de  Marzo  habia  dado  la  vela  de  aquel 
puerto  un  bergantín  de  guerra,  que  traia  las  órdenes  para 
establecer  en  Nueva  España  el  sistema  constitucional,  el 
comercio  de  aquella  plaza  no  habia  (juerido  esperar  mas, 
y  habia  comprometido  al  gobernador  Dávila  á  proclamar 
la  constitución  el  26  de  aquel  mes. 

Entre  los  comerciantes  españoles  de  aquel  puerto,  pre- 
valecian  las  ideas  liberales,  á  las  que  se  habian  manifes- 
tado tan  adictos,  que  cuando  en  1 81 4  se  suprimió  la 
constitución,  el  gobernador  Quevedo  tuvo  que  hacer  qui- 
tar de.  noche  la  lápida  en  que  estaba  esculpido  el  nom- 


Mayo. 


16  JÚRASE  LA  CONSTITUCIÓN  EN  VERACRÜZ.         (Lib.  I. 

1820  bre  de  aquella  en  la  plaza  mayor,  temiendo  hallar  resis- 
tencia si  lo  ejecutaba  de  dia,  y  en  esta  vez,  estimulados 
por  lo  acaecido  en  la  Habana,  se  disponian  á  exigir  por 
un  movimiento  tumultuario,  el  restablecimiento  de  aquel 
sistema.  El  general  Dávila,  viendo  que  no  podia  contar 
con  la  tropa  de  la  guarnición  para  evitar  este  escándalo, 
creyó  prudente  ceder.  Sin  embargo,  concluido  el  acto 
del  juramento  y  permaneciendo  todavía  en  la  sala  del  pa- 
lacio ó  casa  del  gobernador  la  concurrencia  numerosa  que 
liabia  asistido  á  él,  Dávila  dijo  á  aquellos  comerciantes, 
poseidos  entonces  del  mayor  júbilo  y  entusiasmo:  "Se- 
ñores, ya  ustedes  me  han  obligado  á  proclamar  y  jurar  la 
constitución:  esperen  ustedes  ahora  la  independencia,  que 
es  lo  que  va  á  ser  el  resultado  de  todo  esto:"  ^^  palabras 
tenidas  entonces  por  los  que  las  oyeron,  por  temores  ri- 
dículos de  un  anciano  servil,  pero  que  no  pasaron  mu- 
chos meses  sin  que  las  viesen  cumplidas.  Jalapa,  pobla- 
ción en  que  dominaba  el  mismo  espíritu  que  en  Veracruz, 
y  en  la  que  los  comerciantes  de  aquella  plaza  tenian  sus 
casas  de  recreo  para  pasar  una  parte  del  año,  siguió  el 
mismo  impulso  habiendo  jurado  la  constitución  el  ayun- 
tamiento de  aquella  villa  el  28  del  mismo  mes. 

Alarmado  el  vi  rey  por  tales  noticias,  y  temiendo  que 
las  tropas  europeas  de  la  guarnición,  quisiesen  seguir  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  en  España,  convocó  el  acuer- 
do el  51  por  la  mañana  temprano,  y  en  él  se  resolvió, 
para  evitar  que  en  la  capital  se  repitiese  lo  mismo  que 
en  Veracruz  y  Jalapa,  el  jurar  en  aquel  mismo  dia  y  sin 


*^   Se  lo  lía  referido  al  autor  de  esta  obra,  el  general  Santa  Ana,  que  estaba  al 
lado  de  Dávila  cuando  cst^)  pasó. 
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pérdida  de  momento,  la  constitución,  anunciándolo  pro-  i82o 
Tiamente  por  un  bando.  Todo  se  ejecutó  según  se  dis- 
puso, prestando  el  virey  el  juramento  ante  la  audiencia  á 
las  dos  de  la  tarde,  y  este  tribunal  en  manos  del  virey, 
con  poca  concurrencia,  pues  aunque  fueron  citadas  todas 
las  autoridades,  todo  se  hizo  con  tal  precipitación,  que 
unas  llegaron  á  tiempo  y  otras  no,  ofreciendo  aquel  acto 
mas  bien  el  aspecto  de  una  ceremonia  fúnebre  que  de  un 
suceso  plausible,  no  habiéndose  oido  un  solo  viva,  ni  ma- 
nifestádose  señal  alguna  de  aplauso,  no  obstante  que  se 
solemnizó  con  repiques  de  campanas  y  salvas  de  artillería. 
El  tribunal  de  la  inquisición  cesó  desde  aquel  mismo  dia, 
aunque  no  se  hubiese  recibido  orden  alguna  para  su  su- 
presión, pero  previendo  los  individuos  que  lo  formaban, 
que  esta  era  la  suerte  que  debían  esperar,  tenian  tomadas 
sus  medidas  desde  que  se  recibieron  las  primeras  noticias 
de  la  consumación  de  la  revolución  en  España,  habiendo 
hecho  trasladar  á  los  conventos  de  la  capital  los  presos 
que  estaban  en  sus  cárceles  por  causa  de  religión,  y  á  la 
de  corte  los  que  se  hallaban  en  ellas  por  materias  po- 
líticas, entregando  al  arzobispo  el  archivo,  con  lo  que 
solo  faltaba  mudarse  ellos  mismos  á  otras  habitaciones, 
dejando  las  que  tenian  en  el  edificio  del  tribunal,  para 
evitar  un  insulto,  sí,  como  sucedió  en  Madrid,  se  promovia 
algún  movimiento  del  pueblo,  lo  que  no  se  verificó.^^ 

A  consecuencia  del  juramento  del  virey  y  de  la  audien- 
cia, fueron  prestándolo  en  los  dias  subsecuentes  todas  las 
autoridades  y  corporaciones:^^   el  1.°  de  Junio  lo  hizo  el 

'^  Arechedcrreta,  Apuntes  hist.  man.     mado  de  los  Apuntes  del  Dr.  Arcchcder- 
*  fisto  y  todo  lo  que  sigue,  está  to-     reta,  y  de  las  gacetas  de  aquellos  dias. 
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1820  arzobispo  y  cabildo  eclesiástico  en  la  capilla  de  los  Reyes 
de  la  iglesia  catedral:  en  los  dias  próximos  hasta  el  8,  lo 
verificaron  los  tribunales  y  oficinas,  los  colegios  y  comu- 
nidades religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  y  el  dia  9  fue  el 
destinado  para  hacer  la  solemne  proclamación.  Para  ve- 
rificarla con  toda  la  pompa  acostumbrada  en  las  juras  de 
los  reyes,  salió  el  ayuntamiento  á  Jas  tres  de  la  tarde 
de  las  casas  municipales,  yendo  sus  individuos  en  caba- 
llos ricamente  aderezados,  precediéndolos  la  música  de 
clarines  y  timbales,  y  se  dirigió  al  frente  del  palacio  del 
virey,  en  donde  estaba  formado  un  magnífico  tablado  en 
figura  de  salón,  adornado  con  cortinas  y  poesías  alusivas; 
allí  se  leyó  al  pueblo  en  voz  alta  la  constitución,  con  asis- 
tencia del  virey  y  demás  autoridades:  igual  lectura  se  re- 
pitió en  los  tablados  levantados  frente  al  palacio  arzobis- 
pal y  en  la  misma  casa  del  ayuntamiento,  echando  en 
todos  monedas  al  pueblo,  que  correspondió  con  vivas  y 
aclamaciones,  y  durante  el  paseo  hubo  repiques  y  salvas, 
iluminándose  en  las  noches  por  tres  dias  consecutivos,  las 
torres  de  las  iglesias,  los  edificios  públicos  y  los  particu- 
lares, y  en  las  mismas  se  hicieron  funciones  de  teatro  y 
otras  diversiones.  En  la  tarde  del  dia  10,  el  mismo  ayun- 
tamiento hizo  el  juramento  en  su  sala  capitular  á  puerta 
abierta,  con  numerosa  concurrencia,  y  el  dia  siguiente  11, 
se  verificó  en  las  catorce  parroquias  de  la  capital  eu  la 
solemnidad  de  la  misa.  Para  plantear  el  sistema  en  to- 
das sus  partes,  el  1 8  del  mismo  Junio  se  hicieron  las  elec- 
ciones parroquiales  para  formar  el  ayuntamiento  constitu- 
cional, habiendo  salido  nombrados  algunos  pocos  españo- 
les europeos,  á  diferencia  de  lo  que  habia  sucedido  en  el 
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aoterior  período  en  que  rígió  la  constitución,  y  el  dia  in- 
mediato se  publicó  por  bando  el  restablecimiento  de  la 
libertad  de  imprenta,  formando  las  juntas  de  censura  para 
la  calificación  de  los  impresos  que  fuesen  denunciados, 
los  mismos  individuos  que  habian  sido  nombrados  por 
las  cortes  en  el  año  de  1 81 5,  con  cuyo  motivo,  tanto  la 
junta  consultiva  de  Madrid  en  su  proclama  de  1 0  de  Mar- 
zo, como  el  virey  en  la  terminación  del  bando,  exhorta- 
ron á  los  escritores  á  hacer  un  uso  moderado  de  esta  li- 
bertad, empleándola  en  ilustrar  al  gobierno  y  en  promover 
el  bien  de  la  nación.  ^^  Cesaron  también  inmediatamente 
el  tribunal  de  la  Acordada,  así  como  todas  las  jurisdic- 
ciones privilegiadas,  y  la  administración  de  justicia  se  ar- 
regló al  orden  que  habia  sido  decretado  por  las  cortes, 
planteándose  todas  las  corporaciones  y  autoridades  que 
eran  consiguientes  al  restablecimiento  del  sistema  consti- 
tucional.^^ El  mismo  virey  dejó  de  usar  este  título,  sus- 
tituyendo en  su  lugar  el  de  jefe  político  superior  y  capi- 
tán general,  por  estar  reunido  el  mando  militar  á  la  auto- 
ridad civil,  aunque  prevaleció  la  costumbre,  continuando 
en  llamarle  virey  en  el  uso  común,  y  con  este  nombre 
seguiremos  también  caracterizándolo. 

En  virtud  de  las  órdenes  que  se  expidieron  á  las  pro- 
vincias, en  todas  se  proclamó  la  constitución,  jurando  ob- 
servarla todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiás- 


''  (^on  la  piiblit'acioii  de  este  bando, 
Irrmiiian  los  A  puntea  h¡»tóiicoi>  del  I)r. 
Areehetlerrrta,  quien  ]jreviendü  que  to- 
do Mto  iba  á  ser  principio  de  una  nueva 
rtvülueion,  dejo  á  otros  el  cuidido  de 
asentar  los  hechos  que  ella  produjese, 
para  documentos  históricos. 

^'    Entonces  comcnio  la  carrera  po- 


lítica del  nutor  de  esta  obra,  á  quien  el 
virey  Aj)odaca,  que  desde  el  re^n-ao  de 
suí*  viajes  le  habia  mostrado  muclio  apre- 
cio, nombró  secretario  de  la  junta  su- 
perior de  sanidad,  compuesta  del  mismo 
virey,  del  ar/obispo  Fonte,  ik'l  intenden- 
te Mazo,  de  dos  individuos  de  la  diputa- 
ción provincial,  y  de  varios  facultativos. 


1820 
Junio. 
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1820  ticas,  é  igualmente  todos  los  comandantes  y  cuerpos  del 
ejército.  El  obispo  de  Puebla  D.  Antonio  Joaquin  Pé- 
rez, que  en  el  cambio  que  acababa  de  verificarse,  se  ha- 
llaba tan  comprometido,  no  solo  por  la  conducta  que  ob- 
servó como  presidente  de  las  cortes  en  el  acto  de  la  di- 
solución de  estas,  ^^  sino  también  por  haber  suscrito  la 
representación  llamada  de  los  Persas,  y  por  las  pastorales 
que  publicó,  en  la  primera  de  las  cuales ^^  invitó  á  sus  dio- 
cesanos á-  amar  al  rey  Fernando  con  un  amor  que  rayase 
en  delirio,  censurando  acremente  la  constitución,  en  cuya 
redacción  habia  tenido  tanta  parte  como  individuo  de  la 
comisión  que  la  presentó;  y  en  otra,  fecha  en  i  8  de  No- 
viembre de  1816,^^  comentando  la  encíclica  que  S.  S. 
el  papa  Pió  VII  dirigió  á  los  subditos  del  rey  de  España, 
exhortándolos  á  la  paz  y  al  obedecimiento  al  soberano, 
encareció  las  virtudes  de  éste  hasta  el  extremo  de  decir: 
''que  si  fuésemos  arbitros  para  reunir  las  coronas  y  ce- 
tros de  todo  el  mundo  en  un  solo  monarca,  nuestra  elec- 
ción recaeria  sin  vacilar  en  el  que  actualmente  goberna- 
ba ambas  Españas,"  tuvo  ahora  que  hacer  una  retracta- 
ción, lo  que  verificó  por  medio  de  otra  pastoral  ó  mani- 
fiesto dirigido  á  sus  diocesanos  el  27  de  Junio,  ^^  en  el 
que,  tomando  por  texto  aquellas  palabras  del  Eclesiástes: 
^'Hay  tiempo  de  callar  y  tiempo  de  hablar,"  atribuye  al 
primero  de  estos  tiempos,  la  publicación  de  su  primera 
pastoral,  en  la  que  le  fué  preciso  callar  el  verdadero  mo- 
tivo que  tuvo  para  escribirla,  que  fué  la  orden  que  para 
ello  se  le  dio  por  el  rey,  y  supuesta  la  cual,  pregunta,  ¿si 

^^  Véase  tomo  4  ?  fol.  139.  Baetamante  publico  un  extracto  en  el 

*»   ídem  fol.  44.  tomo  3 .®  fol.  356. 

'*   Se  imprimió  en  aquel  tiempo,  y        ^  ídem  fol.  860. 
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podría  ser  mas  moderado,  habiéndose  limilado  á  hacer  i82o 
aoa  paráfrasis  del  decreto  de  4  de  Mayo?  pero  habiendo 
llegado  el  tiempo  de  hablar  por  la  derogación  de  éste,  y 
por  el  juramento  que  el  rey  habia  prestado  libre  y  espon- 
táneamente de  observar  la  constitución,  quedando  por  lo 
mismo  anulada  y  proscrita  toda  doctrina  contraria  á  ésta, 
el  obispo,  siguiendo  el  ejemplo  verdaderamente  heroico 
que  el  rey  habia  dado,  retractando  la  opinión  que  antes 
tuvo  por  sana,  y  conformándose  con  otra  mejor  fundada, 
''declaró  con  cuanta  solemnidad  fuese  necesaria,  anuladas 
también  y  proscritas  todas  y  cada  una  de  las  expresiones 
que  en  su  referida  pastoral  fuesen  ó  pudiesen  parecer  in- 
juriosas á  la  constitución;  y  en  cuanto  á  la  representación 
de  los  Persas,  manifestó  no  haberla  suscrito  cuando  se 
presentó  al  rey,  sino  en  época  posterior  en  que  no  fué 
posible  ya  dejar  de  firmarla;  y  por  último,  recordando  que 
las  cortes  extraordinarias  lo  honraron  incluyéndolo  entre 
los  quince  diputados  autores  de  la  constitución,  creyó  que 
era  su  deber  declarar  y  sostener  con  firmeza,  que  aquel 
código  no  incluia  la  menor  ambigüedad,  siendo  claros 
iodos  sus  artículos;  que  nada  tenia  de  injurioso  á  la  reli- 
gión, ni  de  ofensivo  á  la  persona  del  rey  ó  depresivo  de 
su  autoridad,  por  lo  que  poner  en  duda  tales  principios, 
era  lo  mismo  que  preparar  un  cisma  en  el  orden  civil,  de 
tan  funestas  consecuencias  en  lo  político,  como  lo  habia 
sido  en  el  religioso  el  que  habia  causado  el  espíritu  pri- 
vado; terminando  con  exhortar  á  sus  diocesanos  á  des- 
confiar de  toda  interpretación  contraria,  que  no  podía  te- 
ner otro  objeto  que  dividir  los  ánimos." 

Habíase  procedido  en  España  á  la  elección  de  dipula- 
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1820  (los  á  cortes,  conforme  se  prevenía  en  la  contocatoria  pu- 
blicada por  la  junta  consultiva  en  22  de  Marzo  de  1820» 
en  la  que  se  salvaron  todas  las  dificultades  que  of recia  el 
no  podei*se  verificar  lo  que  la  constitución  prevenia,  por 
la  interrupción  del  orden  establecido  por  esta,  y  se  abre- 
viaron los  intervalos  entre  las  elecciones  primarias,  secun- 
darias y  de  diputados  á  fin  de  que  las  cortes  pudiesen  ins- 
talarse el  9  de  Julio,  y  como  para  entonces  no  era  posible 
que  llegasen  los  diputados  de  las  provincias  ultramarinas, 
se  ocurrió,  como  se  habia  hecho  en  Cádiz  para  las  cortes 
extraordinarias,  al  arbitrio  de  nombrar  suplentes,  reunién- 
dose al  efecto  en  junta  electoral  los  naturales  de  aquellos 
paises  residentes  en  Madrid,  bajo  la  presidencia  del  jefe 
político,  y  mandando  su  voto  los  que  estuviesen  en  otros 
lugares  de  la  península.  El  número  de  suplentes  desig- 
nado para  toda  la  América  española  é  islas  Filipinas  fué 
el  de  treinta,  de  los  cuales  siete  se  señalaron  i  la  Nueva 
España,  lo  que  dio  motivo  á  empeñadas  disputas  entre  los 
mismos  americanos,  pretendiendo  los  unos  que  el  núme- 
ro de  suplentes  fuese  igual  al  de  los  diputados,  que  se- 
gún su  población  les  correspondía  nombrar  á  las  respec- 
tivas provincias,  y  conforméndose  los  otros  con  el  seña- 
lado en  la  convocatoria,  sobre  lo  cual  se  publicaron  di- 
versos impresos  escritos  con  mucha  vehemencia,  insultán- 
dose los  de  uno  y  otro  partido  con  sobrada  acrimonia.^ 

Prevalecieron  en  la  elección  de  diputados  los  elemen- 
tos que  habían  concurrido  á  la  revolución  que  acababa  de 


^  Véase  la  noticia  que  de  estas  oon-     general  sobre  la  conducta  de  Ramos 
tiendas  se  dá  en  el  papíil  citado,  qnc  se     Arizpe." 
publicó  en  Mí^jico  con  el  título  de:  "Idea 
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efectuarse:  haber  contribuido  á  eila,  haber  sido  perseguí-  1820 
do  por  liberal  ó  estar  alistado  en  la  masonería,  fueron  ios 
títulos  que  se  buscaron  en  los  candidatos,  aunque  tam- 
bién fueron  nombrados  muchos  hombres  de  opinión  in- 
dependiente y  que  no  pertenecían  á  las  sociedades  secre- 
tas, lo  que  hizo  que  desde  la  instalación  misma  de  las 
cortes,  se  encontrasen  estas  divididas  en  dos  partidos; 
el  de  "los  liberales,"  subdividido  este  en  ''exaltados," 
que  eran  los  diputados  de  la  primera  clase,  y  ''en  mo- 
derados," los  cuales  estaban  conformes  con  los  exaltados 
hasta  cierto  punto,  aunque  sin  la  exageración  de  aque- 
llos; y  el  de  los  serviles  que  en  materias  políticas  que- 
rían la  monarquía  absoluta  y  en  las  eclesiásticas  eran 
ultramontanos.  Esta  última  clase  muy  poco  numero- 
sa, se  componía  principalmente  de  eclesiásticos,  algunos 
títulos  y  antiguos  abogados.  Los  suplentes  elegidos  por 
Nueva  España,  fueron  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  y  D. 
José  Mariano  de  Michelena,  ambos  activos  cooperadores 
de  la  revolución,  el  primero  en  Valencia  y  el  segundo 
en  la  Corufia,  en  donde  se  hallaba  de  guarnición  el 
cuer|)o  en  que  servia  desde  que  fué  mandado  á  España, 
como  en  otro  lugar  se  ha  dicho;  D.  José  María  Coulo, 
D.  Manuel  Cortázar,  D.  Francisco  Fagoaga,  D.  José 
María  Monloya  y  D.  Juan  de  Dios  Cañedo:  estos,  á  ex- 
cepción de  Cañedo,  como  los  suplentes  de  las  demás 
provincias  de  ultramar,  no  tomaban  en  las  cuestiones  que 
se  agitaron  en  las  corles  otro  interés  que  el  del  partido  á 
que  pertenecían,  y  adhiriéndose  casi  siempre  al  exaltado 
decidían  por  su  número  las  votaciones  mas  importantes, 
de  donde  resultaron  gravísimos  perjuicios  á  la  España. 
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1820  £ste  mal  subió  mucho  de  punto,  cuando  el  número  de  los 
diputados  americanos  engrosó  con  la  llegada  de  los  pro- 
pietarios. 

El  poder  legal  de  las  cortes  estaba  sometido  ú  otro  mas 
absoluto  y  esencialmente  revolucionario.  Habíanse  orga- 
nizado las  sociedades  llamadas  patrióticas,  que  venian  á 
ser  el  órgano  público  de  las  secretas,  asi  como  la  guardia 
nacional  era  su  fuerza  armada,  y  estas  sociedades  estable- 
cidas en  varios  cafés  de  Madrid  y  diseminadas  en  las  ca- 
pitales de  las  provincias,  eran  un  remedo  de  los  Clubs  que 
se  formaron  en  Francia  al  principio  de  su  revolución.  El 
primer  ensayo  del  poder  y  pretensiones  de  estas  socieda- 
des, fué  la  representación  que  la  del  café  de  Lorenzini  en 
Madrid,  dirigió  al  rey  en  medio  de  un  verdadero  motin  en 
la  noche  del  16  de  Mayo,  pidiéndole  removiese  del  mi- 
nisterio de  la  guerra  al  marqués  de  las  Amarillas:  des- 
pués tuvo  mayor  importancia  y  nombradía  la  de  la  ^^-Fon- 
tana  de  Oro,"  v  en  todas  hahia  formadas  tribunas  á  las 
que  subian  los  oradores  á  discutir  las  cuestiones  que  mas 
llamaban  la  atención  pública,  enardeciendo  al  auditorio 
con  discursos  vehementes  y  declamaciones  atrevidas.  La 
masonería  en  este  primer  periodo  de  la  revolución  de  Es- 
paña era  una  sola,  consistiendo  en  la  llamada  ^^Masonería 
regular  española,"  y  como  era  el  resorte  principal  de  la  po- 
lítica de  aquella  época,  los  ministros  creyeron  necesario 
alistarse  en  ella,  con  cuyo  motivo  se  contaban  en  Madrid 
mil  anécdotas  burlescas  sobre  el  ceremonial  ridículo  de 
su  recepción:  con  tal  ejemplo  todos  como  en  tropel  cor- 
rieron á  incorporarse  en  las  logias,  los  unos  por  conser- 
var los  empleos  que  tenian,  los  otros  para  obtenerlos  por 
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aquel  mérito  y  muchos  por  simple  curiosidad  y  entrar  en  1820 
la  moda.  De  esta  manera,  las  Idgias  fueron  cobrando  po- 
der hasta  llegar  á  hacerse  arbitras  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te de  los  individuos,  como  se  vio  en  Mayo  del  año  si- 
guiente, en  el  suceso  ruidoso  del  canónigo  Vinuesa,  mas 
conocido  con  el  nombre  de  ^>cura  de  Tamajon/'  al  cual, 
preso  por  una  conspiración  que  intentó  y  no  satisfechos  los 
masones  con  la  pena  que  le  impuso  el  juez,  le  quitaron 
la  vida  entrando  en  la  prisión,  sin  impedirlo  la  guardia 
que  era  de  nacionales,  sirviéndose  para  cometer  el  ase- 
sinato, del  instrumento  emblemático  del  martillo.  Vino 
después  una  nueva  masonería  ¿ónocida  con  el  nombre  de 
los  '^Comuneros,"  por  recuerdo  de  los  que  al  principio 
del  reinado  de  Carlos  V  tomaron  las  armas  en  defensa  de 
las  comunidades  de  Castilla,  y  la  división  que  de  este 
modo  se  introdujo  entre  los  mismos  masones,  fué  origen 
de  nuevas  revueltas.  Otras  sectas  se  plantearon  sin  que 
medrasen,  como  los  ''Carboneros,"  trasladados  de  Italia, 
V  los  ''Anilleros,"  sociedad  establecida  en  el  partido  mo- 
derado, que  tenia  por  distintivo  un  anillo,  y  cuyo  insti- 
tuto era  sostener  el  orden  público  y  las  instituciones,  re- 
formándolas de  una  manera  que  las  aproximase  á  las  que 
entonces  regian  en  Francia. 

La  instalación  de  las  cortes  se  hizo  el  9  de  Julio,  se- 
}?un  la  convocatoria,  y  la  noche  anterior  estuvo  para  eV 
tallar  un  movimiento  intentado  por  los  guardias  de  corps 
del  rey,  que  se  logró  reprimir,  cuyo  objeto  nunca  llegó 
á  saberse  ó  hubo  empeño  en  encubrirlo.  Desde  las  pri- 
meras sesiones,  se  trató  del  castigo  que  liabia  de  impo- 
nerse á  los  69  diputados,  que  como  bemos  diclio,  eran 
ToM.  V— o. 


Julio. 
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1820  conocidos  con  el  nombre  de  Persas;  el  gobierno  los  puso  á 
disposición  de  hs  cortes,  el  dia  siguiente  á  la  instalación 
de  éstas,  habiendo  dispuesto  que  entre  tanto  esto  se  efec- 
tuaba, permaneciesen  detenidos  en  los  conrentos  que  les 
designasen  las  autoridades  del  lugar  de  su  residencia,  me- 
nos los  obispos,  que  quedaron  en  libertad.  La  comisión 
especial  encargada  de  la  materia,  propuso  se  les  relevase 
de  la  formación  de  causa,  á  excepción  del  marqués  de 
Mata  Florida,  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  á  la  sazón  ausen- 
te, que  era  considerado  como  el  promovedor  y  redactor 
de  la  representación,  cuyas  primeras  palabras  fueron  orí* 
gen  del  apodo  con  que  ¿ran  conocidos  aquellos  indivi- 
dúos,  quedando  excluidos  del  derecho  activo  y  pasivo  de 
elección,  y  dejándoles  el  de  ser  oídos  en  juicio,  si  no  se 
conformaban  con  estas  disposiciones:  pero  esta  modera- 
ción fué  mal  recibida  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
opinión,  y  dio  motivo  á  las  representaciones  que  se  diri- 
gieron á  las  cortes  pidiendo  un  castigo  mas  severo,  sien- 
do la  primera  la  de  la  sociedad  patriótica  de  la  Fontana 
de  Oro  de  1 5  de  Julio,  á  que  siguió  en  22  del  mismo  la 
de  Valencia.  El  asunto  no  obstante  se  resolvió  por  las 
cortes  en  los  términos  propuestos  por  la  comisión,  sin  ex- 
ceptuar á  Mozo  Rosales,  agregando  solamente  la  priva- 
ción de  los  empleos,  honores  y  condecoraciones  que  aque- 
Ifos  individuos  hubiesen  obtenido  antes  y  después  del  4  de 
Mayo  de  1 81 4,  y  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  la  ocupa- 
ción de  sus  temporalidades,  declarando  adéknas  que  aque- 
llos 69  diputados  habian  perdido  la  confianza  de  la  nacion.^^ 

^*    Decreto  de  las  cortes  núm.  63,  de  26  de  Octubre  de  1820.     Colección  da 
«It-cretos  de  las  cortes,  tomo  6  ^  fol.  255. 
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Los  sucesos  escandalosos  á  que  díó  lugar  en  los  pri-  1920 
mm>s  dias  de  Septiembre,  la  llegada  de  Riego  á  Madrid  ^^^"^ 
j  su  oposición  á  la  disolución  del  ejército  de  la  isla,  prin- 
cipal apoyo  de  su  partido,  dieron  á  conocer  todo  el  pe- 
ligro en  que  las  sociedades  patrióticas  ponían  á  la  nación 
y  aun  á  los  mismos  que  hablan  querido  servirse  de  un 
instrumento  tan  difícil  de  manejar,  y  por  decreto  de  las 
cortes  de  21  de  Octubre,  se  prohibieron  tales  reuniones 
constituidas  y  reglamentadas  por  si  mismas,  pues  aunque 
se  conservó  la  libertad  de  reunirse  para  hablar  de  asuntos 
públicos,  se  exigió  que  esto  fuese  con  previo  conocimiento 
de  la  autoridad  poUtica  del  lugar,  y  sin  que  pudiesen  los 
individuos*  así  reunidos  ser  considerados  como  corpora- 
ción, representar  como  tal,  tomar  la  voz  del  pueblo,  ni 
tener  correspondencia  con  otras  reuniones  de  igual  clase.^^ 

Aunque  aquella  fracción  del  partido  liberal  que  to- 
maba exclusivamente  este  nombre,  y  que  generalmente 
era  conocida  con  el  de  los  exaltados,  fuese  la  mas  afa- 
nada y  ardiente  en  promover  todas  aquellas  novedades 
que  la  revolución  francesa  produjo,  bajo  la  influencia  de 
la  filosofía  del  siglo  pasado;  las  reformas  religiosas  de 
que  se  ocuparon  las  cortes,  no  fueron  obra  exclusiva- 
mente suya,  sino  que  en  ellas  estuvo  también  de  acuerdo 
y  con  no  menor  empeño,  con  pocas  excepciones,  el  partido 
moderado,  en  especial  aquella  parte  de  él  que  se  compo^ 
nia  de  eclesiásticos  tenidos  por  jansenistas,  y  fueron  sos- 
tenidas empeñosamente  por  el  ministerio  que  pertenecia 
á  este  partido.  La  primera  fué,  la  supresión  de  la  com4 
pañía  de  Jesús,  decretada  en  1 7  de  Agosto,  quedando  los 

^    Decreto  uúm.  54,  tomo  6  ?  fol.  229. 
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:  Hái.  individaos  que  la  forroabaD  en  clase  de  clérigos  secolares. 
sujetos  a  los  respectivos  obispos,  con  una  asignación  para 
ss  sulisistencia,  t  con  prohibición  de  conservar  relación 
ni  dependencia  alguna  con  los  superiores  de  la  orden  re- 
sidentes fuera  de  España.  Sus  bienes  fueron  aplicados 
al  crédito  público.  *-  Esta  medida  no  causó  gran  sensa- 
ción en  España,  en  donde  los  jesuítas  no  habian  dejado 
tíintos  recuerdos  como  en  América,  t  tampoco  habian  po- 
dido hacerse  todavía  mucho  número  de  prosélitos,  siendo 
(an  reciente  su  restablecimiento:  mas  no  fíié  así  respecto 
{}  otras  providencias  que  se  siguieron  dictando,  tales  co- 
mo ei  desafuero  del  clero,  la  supresión  de  monacales  v 
reforma  de  regulares.  Por  la  ley  de  26  de  Septiembre, 
todos  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  de  cualquiera 
clase  y  dignidad,  y  todos  los  demás  comprendidos  en  el 
fuero  eclesiástico,  según  el  Concilio  de  Trento,  quedaron 
desaforados  y  sujetos  como  legos  á  la  jurisdicción  ordi- 
naria, por  ei  hecho  de  cometer  algún  delito  á  que  las  le- 
yes del  reino  impusiesen  peua  capital  ó  **corporis  afflicti- 
va:"  ^  y  por  la  de  1  .**  de  Octubre,  fueron  suprimidos  en 
España  todos  los  monasterios  de  las  órdenes  monacales, 
por  una  adición  que  hizo  uno  de  los  suplentes  de  Nueva 
España,  debiendo  serlo  también  en  América  los  Belemitas, 
Juaninos  y  demás  hospitalarios,  habiéndose  admitido  tal 
adición,  cuyo  autor  no  tuvo  mas  objeto  en  ella,  que  ^^ir 
quitando  frailes,"  ^  sin  examinar  siquiera  si  eran  titiles» 
estas  órdenes  para  el  semcio  piíblico:  dejáronse  solo  ocha 
iTionasterios  en  España,  para  conservar  el  culto  en  algn- 

^   Decreto  niim.  12,  tom.  6  P  fol.  43.         ^    Así  lo  dijo  el  mismo  wator  de  lai 
^  Id.  núm.  36,  tom.  6  ?  fol.  141.      adición  al  de  esta  obn. 
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nos  santuarios  célebres  desde  los  tiempos  mas  remotos,  á  is¿o 
cargo  de  los  monjes  que  el  gobierno  tuviese  por  conve- 
niente señalar,  pero  sujetos  estos  á  los  ordinarios  respec- 
'  tivos  y  á  los  prelados  locales  que  los  mismos  monjes  eli- 
giesen, y  ademas  i^on  la  prohibición  de  dar  hábitos  y  re- 
cibir á  la  profesión  novicios. 

En  cuanto  á  los  demás  regulares  se  <lispuso,  que  no 
quedase  mas  que  un  convento  de  cada  orden  en  una  po- 
blación; que  se  suprimiesen  todos  aquellos  en  que  no  hu- 
biese doce  religiosos  ordenados  ''in  sacris;"  que  no  se 
reconociesen  mas  prelados  que  los  locales,  elegidos  por 
las  mismas  comunidades;  que  no  se  permitiese  fundar 
convento  alguno,  dar  ningún  hábito,  ni  profesar  ningún 
novicio,  haciendo  extensivas  estas  últimas  disposiciones, 
á  los  conventos  de  religiosas.  Al  mismo  tiempo  se  faci- 
litó la  secularización  de  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo, 
obteniendo  del  papa  que  durante  cierto  periodo,  pudie- 
sen concederla  los  obispos,  asignando  una  pensión  á  los 
frailes  y  monjas  exclaustradas,  y  aplicando  al  crédito  pú- 
blico los  bienes  de  los  conventos  suprimidos."^  El  rey, 
que  se  había  manifestado  dócil  á  cuanto  hasta  entonces 
se  le  habia  exigido^  no  creyó  sin  lastimar  su  conciencia, 
poder  dar  la  sanción  á  esta  ley,  y  la  negó  en  virtud  de  la 
prerogativa  que  la  constitución  le  concedia;  pero  los  mi- 
nistros, rniiy  comprometidos  en  un  punto  que  considera- 
ban esencial,  según  los  principios  de  su  partido,  promo- 
vieron <í  consintieron  una  asonada,  en  la  cual  el  rev,  te- 
meroso  por  su  vida,  se  dejó  arrancar  la  sanción  que  habia 
negado,  y  la  ley  se  publicó  en  las  cortes  en  la  sesión  ex- 

^^  Tomo  G  =  de  dec.  f.  155:  dec.  V¿. 
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1820      traordinaria  de  la  noche  del  25  del  mismo  mes,  ^  dán- 
y  N^íSmtae.  ^ose  en  consccuencia  la  orden  para  su  promulgación  y 
cumplimiento. 

Este  motin  hizo  que  el  rey  desconfiase  mas  de  sus  mi- 
nistros, y  no  considerando  segura  su  persona^  en  Madrid, 
se  retiró  al  Escorial,  sin  asistir  á  la  ceremonia  de  cerrar 
las  cortes,  que  se  verificó  el  9  de  Noviembre.  Por  la 
otra  parte,  el  partido  llamado  servil  habia  engrosado 
considerablemente,  merced  á  estas  y  otras  providencias, 
que  hacian  crecer  cada  dia  el  número  de  los  desconten- 
tos. Formábanlo  no  solo  los  empleados  separados  arbi- 
trariamente de  sus  destinos  que  habian  quedado  en  cali- 
dad de  cesantes,  nombre  inventado  entonces  para  aplicar- 
lo á  esta  clase  numerosa;  los  religiosos  exclaustrados  y 
todos  los  que  habian  perdido  en  sus  intereses  ó  bienes- 
tar por  las  reformas  hechas  ó  que  temian  las  que  se  anun- 
ciaban ó  presumian:  sino  lo  que  era  mas  temible,  la  masa 
del  pueblo,  sobre  todo,  de  los  campos  y  de  las  poblacio- 
nes pequeñas,  en  algunas  de  las  cuales  intentaron  opo- 
nerse á  mano  armada  á  la  clausura  de  los  conventos  que 
no  tenian  el  número  de  religiosos  prevenido  por  la  ley, 
que  eran  los  mas.  ^^  El  clero  habia  comenzado  á  ma- 
nifestar su  disgusto  desde  antes  de  la  instalación  de  las 
cortes,  por  medio  de  escritos  y  sermones,  que  obligaron 
al  gobierno  á  dirigir  una  exhortación  á  algunos  obispos, 
para  que  con  su  autoridad  contuviesen  aquellos  conatos 
de  reacción:  después  se  fueron  presentando  reuniones  de 
gente  armada,  dirigidas  en  Galicia,  por  la  que  se  llamó 

^    Orden  de  aquel  día:  tomo  6*^     considerahlc, en  la qQe fbé meneiter cm- 
/ol.  159.  picar  k  fueraa  annada  pora  dar  ciimpU* 

^    Aií  SQoedió  en  Uceda,  población    miento  k  la  lej. 
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jüDta  apostólica  y  se  descubrieron  conspiraciones,  como  la  js2o 
tramada  en  Burgos  por  un  eclesiástico  de  la  capilla  real, 
an  general  y  otros  individuos,  cuyo  objeto  era  proporcio- 
nar la  fuga  del  rey.  Este  por  su  parte,  en  la  situación 
diñcil  en  que  se  hallaba,  se  aventuró  á  dar  un  paso  que 
excitó  los  temores,  no  solo  del  partido  exaltado,  sino  aun 
de  los  hombres  moderados,  que  detestando  los  excesos 
que  se  cometian  en  nombre  de  la  constitución,  querían 
de  buena  fé  afirmar  la  observancia  de  ésta.  El  dia  mis- 
mo en  que  las  cortes  cerraron  sus  sesiones,  nombró  por 
ana  orden  firmada  de  su  mano,  sin  que  la  autorizase  nin- 
gún ministro,  comandante  general  de  Madrid  al  teniente 
general  D.  José  Carbajal,  previniendo  al  mismo  tiempo 
al  general  Vigodet,  que  desempeñaba  aquel  empleo,  que 
entregase  el  mando  á  Carbajal,  á  pretexto  de  haber  sido 
nombrado  el  mismo  Vigodet  consejero  de  Estado. 

Este  procedimiento  anticonstitucional;  la  coincidencia 
de  tal  suceso  con  los  movimientos  revolucionarios  que  se 
liabian  manifestado  en  varios  puntos;  y  el  recuerdo  de  ha- 
berse  ejecutado  por  un  medio  semejante  en  Mayo  de  1 81 4 
la  prisión  de  los  diputados  y  disolución  de  las  cortes,^ex- 
cilaron  la  mas  viva  alarma.  Las  logias  se  reunieron:  la 
sociedad  de  la  Fontana  puso  carteles  anunciando  que  ten- 
dría sesión  en  aquella  noche,  como  lo  veríficó,  y  un  tro- 
pel de  pueblo  se  dirijió  al  edificio  de  las  cortes,  pidiendo 
á  la  diputación  permanente  cortes  extraordinarias,  y  que 
el  rey  volviese  á  Madrid.  La  diputación  reunida  en  aquel 
lugar,  obligada  por  las  circunstancias,  mandó  abrir  las 
puertas  y  tuvo  una  sesión  pública,  habiéndose  logrado  cal- 
mar los  espíritus  el  dia  siguiente,  con  la  contestación  que 
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el  rey  dio  á  lo  que  la  misma  diputación  fe  expuso,  revo- 
cando la  providencia  que  había  causado  tantas  inquietu- 
des, ofreciendo  volver  á  Madrid  luego  que  la  tranquilidad 
estuviese  restablecida,  y  separar  de  su  lado  al  mayordomo 
mayor  y  al  confesor.     Verificó  en  efecto  su  regreso,  y  en 
su  entrada  pública  el  21  de  Nmiembre,  no  solo  fué  re- 
cibido con  frialdad,  sino  que  debajo  de  sus  mismos  bal- 
cones se  juntaron  grupos  de  gente  cantando  canciones  in- 
sultantes.    Los  desórdenes  fueron  en  aumento  en  las  pro- 
vincias,  y  aun  en  la  misma  capital  sucedió,  que  habiendo  el 
rey  avisado  al  ayuntamiento  que  en  la  tarde  del  i  de  Fe- 
brero de  i  821 ,  al  volver  de  paseo  habia  oido  voces  in- 
juriosas á  su  pei*sona,  aquella  corporación  comisionó  nue- 
\e  de  sus  individuos  para  que  rondando  delante  del  pa- 
lacio, impidiesen  cualquier  atentado  coulra  la  real  perso- 
na; mas  al  salir  el  rey  el  dia  siguiente,  siendo  saludado 
l>or  la  gente  que  allí  habia  reunida,  con  las  voces  de  *'\i- 
va  el  rey  constitucional/'  algunos  guardias  de  corps  que 
teman  las  espadas  ocultas  bajo  las  capas,  se  echaron  so- 
"*^  la  concurrencia  y  la  acuchillaron  haciéndola  disper^ 
^^.     Este  incidente  produjo  nue\Ti  ofer\escencia:   el 
pueblo  conmoviilo  por  las  logias,  intentó  ajKxderarse  del 
<^artel  de  guardias  que  fué  menester  defender  con  iropa 
y  artillería  de  la  guarnición,  terminando  todo  por  la  diso- 
lución de  tquel  cuerpo,  cuyos  individuos  fueron  distri- 
buidos en  clase  de  oficiales  en  los  del  ejército. 

^  estas  inquietudes  se  pasó  el  tiempo  que  medió  en- 
^^  la  legislatura  de  1820  y  la  apertura  de  las  sesiones 
^e  1 821  en  I  ,•  de  Marzo,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
«constitución.     A  las  de  1820  no  asistieron  otros  diputa- 
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dos  de  América,  que  los  suplentes,  los  cuales  promovieron  is20 
la  ley  de  27  de  Septiembre,  por  la  que  se  concedió  un 
ol?¡do  general  de  lo  sucedido  en  las  provincias  de  ultra- 
mar, que  se  hallasen  del  todo  ó  en  gran  parte  pacilicadas 
V  cuyos  habitantes  hubiesen  reconocido  y  jurado  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  española,  mandando  po- 
ner en  libertad  á  todos  los  que  estuviesen  presos  ó  con- 
denados, y  permitiendo  volver  á  su  país  á  los  que  hubiesen 
sido  expatríados  6  confinados  fuera  del  continente  en  que 
residían,  dándoseles  los  medios  necesarios  para  su  regre- 
so. ^^  Mandáronse  también  establecer  dos  casas  de  mo- 
neda en  Nueva  España,  en  los  puntos  que  el  gobierno 
jazgase  conrenientes,  y  se  dictaron  otras  providencias  en 
beneficio  de  aquellos  países.  Los  mismos  diputados  su- 
plentes, de  los  cuales  el  mas  activo  era  Ramos  Arizpe,  so- 
licitaron ademas  en  una  exposición  impresa,  dirigida  al 
ministro  de  la  guerra  en  22  de  Enero  de  1 821 ,  la  remo- 
ción de  los  vireyes  Pezuela,  y  Apodaca,  de  Morillo,  Cruz, 
y  todos  los  jefes  militares  que  mas  se  habían  distinguido 
durante  la  insurrección,  representándolos  como  enemigos 
del  sistema  constitucional,  el  cual  nunca  podría  afirmarse 
mientras  no  fuesen  separados  del  mando,  como  se  había 
hecho  en  la  península  con  todos  los  que  no  le  eran  afectos, 
é  influyeron  para  que  se  nombrase  en  lugar  de  Apodaca 
con  el  carácter  de  jefe  político  superior  y  capitán  general, 
al  teniente  general  D.  Juan  de  0-Donojü,  originario  de  Ir* 
landa,  que  había  sido  ministro  de  la  guerra  en  tiempo  de 
la  de  Francia,  de  cuyo  empleo  hubo  de  separársele  por  su 
tenaz  oposición  al  nombramiento  de  general  en  jefe  de  todas 

^    Decreto  nám.  37  tic  la^*  cortes,  tomo  Q?  fol.  143. 
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1820  las  tropas  de  la  península  ea  Lord  Wellingloo,  y  después 
habiéndose  comprometido  en  una  conspiración  contra  el 
rey,  se  le  dio  tormento,  cuyas  señales  consenraba  en  los 
dedos  de  las  manos.  ^  Era  persona  de  grande  impor- 
tancia en  la  masonería,  y  aun  se  le  atribuyó  haber  trata-* 
do  de  formar  en  ella  una  nueva  secta,  para  ri¥alizar  con 
Riego,  cuyas  glorias  veia  con  celo  y  envidia.  Restable-* 
cida  la  constitución,  fué  nombrado  jefe  poh'tico  de  Sevi- 
lla, y  ejerciendo  este  empleo,  hizo  salir  de  aquella  ciudad 
dentro  de  un  corto  número  de  horas,  á  algunos  canóni- 
gos y  otros  eclesiásticos,  por  los  rumores  que  se  espar- 
cieron de  una  conspiración  que  se  decia  tramarse.  ^ 

Entre  tanto,  se  habian  verificado  en  Nueva  España  las 
elecciones  de  diputados,  con  el  mismo  desorden,  aunque 
no  con  igual  empeño  que  en  la  anterior  época  constitu- 
cional, las  que  recayeron  casi  exclusivamente  en  eclesiás- 
ticos y  abogados,  con  pocos  militares,  comerciantes  ó  par- 
ticulares,^^ habiendo  sido  nombrados  tres  europeos,  que 
fueron  el  coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  el^ido  por 
la  provincia  de  S.  Luis  Potosí,  que  á  la  sazón  era  coman- 
dante de  la  de  Michoacan,  y  por  Méjico  D.  Tomás  Mur- 
phy,  comerciante,  y  D.  Andrés  del  Rio,  profesor  de  mi- 
neralogía en  el  colegio  de  minería.  Estos  diputados,  de 
cuyo  embarque  hablaremos  en  su  lugar,  llegaron  á  Ma- 
drid comenzado  ya  el  segundo  periodo  de  sesiones,  en  las 
que  promovieron  varias  disposiciones  benéficas  que,  auq- 

'^    Puede  vene  el  artículo  O-Donojú,  tro  de  Im  gobeniacioa  de  la  peninfuliw  ¿9 

ea  los  retratos  políticos  de  la  revolución  5  de  Julio  de  1820,  publicada  por  apén> 

do  Espafia  publicados  por  B.  Cárloe  Lo  dice  i  la  memoria  de  Gracia  y  Josticia. 
Brun  en  Filadelfia  en  1826,  aunque  es-        ^    £nt<5nces  fué  nombrado  el  autor 

oritos  con  suma  mordacidad  j  parciali-  de  esta  historia,  dipntado  por  la  provin^ 

dad,  la  que  se  nota  especialmente  en  este,  cia  de  Guanajuato. 

3«    Véase  su  comunicación  al  minis- 
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^  ftiedeti  fk  hefík  de  tiempo,  tuvier<m  m  cumplimiento  isso 
md  después  de  hecha  la  independencia,  tales  como  la  ba- 
ja de  los  derechos  reales  y  de  amonedación  sobre  Ja  plata 
j  ^ro;  el  establecimiento  de  diputaciones  ó  juntas  provin- 
eiaies  en  todas  las  intendencias,  y  la  dispensa  de  diezmos  al 
(íktíiú  cpiese  cultívase  en  Nuera  España.^  Casi  todos  los 
epatados  mejicanos  y  los  de  otras  provincias  de  América^ 
•e  uni^MU  al  partido  exajerado,  que  vino  á  ser  con  este 
refberxo  mtly  pujante,  y  era  lo  mas  extraño  ver  á  muchos 
eclesiásticos,  unir  sus  votos  á  los  de  los  hombres  que  iban 
mas  adelatite  en  punto  á  innovaciones  y  reformas,  por  la 
esperanza  con  que  estos  los  atraían,  de  declarar  la  indepen- 
dencia de  América,  lo  que  iban  alargando  según  convenia 
i  sos  miras.  Las  reformas  prosiguieron  haciéndose  en 
este  segundo  periodo,  en  el  cual  se  decretó  la  reducción 
de  los  diezmos  á  la  mitad^  mandándose  vender  todos  los 
bienes  raices  rústicos  y  urbanos,  pertenecientes  al  clero  y 
i  las  fábricas  de  las  iglesias,  para  indemnizar  á  los  partí- 
cipes legos  en  aquella  contribución.  La  mitad  que  se 
dejó  al  clero,  se  gravó  por  vía  de  subsidio  con  el  pago 
de  millón  y  medio  de  pesos  anual,  ^^  y  á  los  propietarios, 
en  vez  de  la  mitad  que  dejaban  de  pagar,  se  les  impuso 
una  contribución  directa  de  nueve  millones  de  pesos  so- 
bre los  predios  rústicos  y  urbanos.  ^  Estas  disposicio- 
nes, así  como  la  prohibición  de  proveer  los  beneficios  y 
capellanías  que  vacasen  y  no  tuviesen  cargo  de  cura  de 


^     Véase  el  tomo  7  ®  de  dexjretos  de         '^     Decreto  de  29  de  Junio  de  1821, 

cortes.     La  baja  de  derechos  de  plata  y  nóm.  fiV  tomo  7  ^  fol.  245. 
oro,  de  cuyo  beneficio  toilavia  disfruta        ^  ídem  de  idcm,  núm.  70  ídem,  ío- 

U  ininería,  filé  propuesta  por  el  autor  lio  253. 
de  esta  obra. 
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^S2e_  aluutt,  fueron  limiudas  á  la  península  é  islas  adyacantes, 
sin  hacerlas  extensivas  por  entonces  á  las  proYÍncias  de 
AmériiKL 

Los  efectos  de  un  trastorno  tan  c<Hnpleto  como  el  que 
había  experimentado  la  metrópoli,  se  hicieron  sentir  con 
la  mayor  violencia  en  las  provincias  de  ultramar:  en  la 
Nueva  España,  aunque  se  habia  restablecido  la  paz,  esta- 
ban demasiado  recientes  los  sucesos  de  la  revolución,  para 
que  no  volviesen  á  suscitarse  los  intereses  y  las  opiniones 
que  la  habian  producido,  promoviéndose  otros  nuevos  á  que 
daban  origen  las  disposiciones  de  las  cortes:  el  deseo  de 
la  independencia  habia  venido  á  ser  general,  y  aunque  lo 
hubiesen  sofocado  los  desórdenes  de  la  insurrección,  des- 
pertó con  mayor  viveza  luego  que  se  presentó  la  esperan- 
za de  lograrla  por  otros  medios.  Aseguróse  aun,  que  ha- 
bia entrado  en  un  plan  para  efectuarla,  el  coronel  D.  José 
Cristóbal  Villaseuor,  quien  después  de  la  pacificación  de 
la  sierra  de  Jalpa,  habia  casado^^  en  S.  Miguel  el  Gran- 
de con  una  sobrina  de  D.  Ignacio  Allende,  y  mantenía 
correspondencia  con  aquel  objeto,  con  el  Lie.  Azcárate  y 
otros  individuos  de  la  capital  por  medio  del  cirujano  de 
su  cuerpo  D.  Juan  de  Dios  Linares,  que  hacia  para  este 
fin  frecuentes  viajes.  La  paz  misma  que  se  habia  logra- 
do restablecer,  habia  sido  funesta  para  los  intereses  de 
España,  pues  nada  es  tan  pernicioso  para  un  gobierno, 
como  el  ilescanso  y  la  ociosidad  de  los  cuarteles  después 
de  una  guerra  civil,  porque  dá  lugar  á  que  los  militares 

*    El  único  fruto  de  este  matrímo-  la,  gobernaJor  que  ha  sido  del  estado 

iiio  fué  una  hijo,  que  se  halla  casada  con  de  Qticrétaro,  y  actual  diputado  por  el 

el  Sr.  D.  Juau  Jo«é  de  Júuregui,  herc-  mismo  en  el  congreso  general. 
íJero  del  marquesado  del  Villar  del  Agui- 
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bagan  reflexiones  en  que  no  habian  pensado  durante  las  i82o 
privaciones  de  las  marchas  y  el  calor  de  los  combates.  El  **^  "  ^^ 
ejército  de  Nueva  España  no  se  creia  suficientemente  re- 
compensado de  sus  fatigas,  y  este  sentimiento  era  exten- 
sivo á  las  tropas  expedicionarias,  no  pareciendo  infunda- 
do, si  se  reflexiona  que  Hevia  y  Márquez  Donallo,  des- 
pués de  tantos  y  tan  señalados  servicios,  no  habian  obte- 
nido ascenso  alguno,  conservando  el  empleo  de  coroneles 
que  habian  traido  de  España,  cuando  en  aquella  habia 
tantos  brigadieres  que  tenian  incomparablemente  menos 
mérito  qoe  ellos.  Ademas  de  este  motivo  general  de  dis- 
gusto, las  tropas  del  pais  se  veian  desatendidas  prefirién- 
dose las  expedicionarias,  lo  que  dio  motivo  á  que  la  ofi- 
cialidad del  batallón  de  Santo  Domingo,  hiciese  á  fines 
del  año  de  1820,  una  animada  representación  al  virey, 
quejándose  de  estar  los. soldados  desnudos  y  pagárseles 
en  cigarros,  mientras  las  tropas  europeas  que  servian  con 
ellos  en  el  Sur,  se  hallaban  bien  vestidas  y  recibian  su 
prest  en  dinero;  representación  que  el  virey  calificó  de  se- 
diciosa, y  aun  mandó  se  devolviese  para  no  tener  que  cas- 
tigar á  los  que  la  firmaron,  pero  estos  insistieron  en  ella  y 
el  virey  tuvo  por  conveniente  no  tomar  providencia:^^  otro 
incidente  de  la  misma  naturaleza  y  todavía  mas  alarmante 
se  verificó  en  Toluca  con  el  regimiento  Fijo  de  Méjico, 
que  así  como  el  de  Santo  Domingo,  se  habia  distinguido 
mucho  en  la  pasada  campaña. 

I^s  últimos  sucesos  de  España  presentaban  al  ejército 
mejicano  el  funesto  ejemplo  de  una  sedición  militar,  que 

*'    Me  ha  comunicado  todos  estos     oficial  que  era  entóiiees  de  Santo  Do-   * 
*i:c*r8o«  el  pcTieral  D.  Lino  J.  Alcorta,     mingo. 

ToM.  V. — 4. 
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1820  habiendo  triunfado,  los  que  la  promovieron  habian  sido 
ampliamente  remunerados,  concediéndose  por  las  cortes 
aumento  de  prest  á  todas  las  clases  desde  soldado  á  te- 
niente, ^^  premios  y  honores  á  los  jefes  que  la  habían  tra- 
mado y  ejecutado,  declarando  benemérito  de  la  patria  en 
grado  heroico  á  D.  Félix  Alvarez  Acevedo,  ^^  general  del 
ejército  sublevado  de  Galicia,  que  musió  en  una  escara- 
muza contra  las  tropas  lieles  al  rey,  y  decretando  pensio- 
nes á  las  familias  de  tres  oficiales  de  la  columna  de  Rie- 
go, que  perdieron  la  vida  en  la  excursión  que  este  hizo 
hasta  Sierra  Morena.  ^^  Por  otra  parte,  las  reformas  ecle- 
siásticas y  otras  providencias  de  las  cortes,  habian  causa- 
do en  Méjico  mayor  descontento  que  en  España,  por  lo 
mismo  que  la  adhesión  á  los  institutos  religiosos  era  gran- 
de, y  los  ofendidos  con  tales  medidas  de  mas  inilujo  y  de 
elevada  gerarquía.  £1  virey  informó  al  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  en  21  de  Enero  de  1821,  que  luego  que 
se  llegó  á  entender  por  los  papeles  públicos,  lo  que  las 
cortes  habian  determinado  acerca  de  los  69  diputados  lla- 
mados "Persas,"  se  habian  observado  en  Puebla  sintonías 
de  inquietud,  por  considerarse  comprendido  en  aquellas 
disposiciones  el  obispo  Pérez;  que  se  tenian  juntas  clan- 
destinas, cuyo  promovedor  se  creia  ser  el  provisor;  que 
se  atribuían  también  al  mismo  obispo  manejos  ó  inteli- 
gencias para  eludir  la  pena  decretada,  en  caso  de  que  se 
intentase  llevarla  á  efecto,  y  que  el  cabildo  eclesiástico  de 
la  catedral,  los  párrocos  y  deroas  individuos  del  clero,  los 
prelados  de  las  órdenes  religiosas  y  aun  las  monjas,  ha- 

<»     Decreto  mim.  29,  de  13  de  Sep-     tieinbre  de  1820,  tomo  6?  fol.  138. 
tiembrede  1820,  tomo  6?  fol.  114.  *^     ídem  mlm.  24,  de  11  de  Sep- 

*«    ídem  núm.  33,  de  25  de  Sep-     ticmbrc,  fol-  100. 
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biaD  ocurrido  al  mismo  virey,  pidiendo  se  suspendiese  la  1820 
ejeeucion  de  lo  mandado,  fundándose  principalmente  en 
la  conducta  que  el  obispo  habia  observado,  contribuyendo 
eficazmente  á  la  pacificación  de  la  provincia,  y  atrayendo  á 
los  extraviados  á  la  obediencia  al  gobierno.  El  virey,  en 
vista  de  tan  repetidas  instancias,  no  encontró  otro  camino 
que  dirigirse  al  mismo  obispo,  recomendándole  se  esfor- 
zase en  conservar  la  tranquilidad  como  habia  ofrecido  ha- 
cerlo. El  consejo  de  Estado  á  quien  consultó  el  minis- 
tro sobre  lo  informado  por  el  virey,  opinó  que  éste  habia 
obrado  con  circunspección  y  tino,  pero  no  se  extendió  á 
aprobar  su  determinación,  y  algunos  de  los  consejeros 
propusieron  que  se  le  autorizase  para  llevar  ó  no  á  ejecu- 
ción lo  dispuesto  acerca  de  los  69  diputados,  con  respec- 
to al  obispo  de  Puebla,  según  creyese  conveniente.  ^* 

Este,  pues,  se  veia  amenazado  de  perder  sus  tempo- 
ralidades; el  de  Guadalajara  se  hallaba  fuertemente  com- 
prometido por  las  pastorales  que  publicó  contra  las  nuevas 
¡deas;  todos  los  cabildos  eclesiásticos  temian  la  baja  desús 
rentas  por  una  reducción  en  los  diezmos  como  la  decre- 
tada para  España;  las  personas  piadosas  y  en  general  todo 
el  pueblo,  no  veian  en  la  ley  de  reforma  de  regulares  y 
prohibición  de  profesiones  otra  cosa  que  el  intento  solapa- 
do de  su  completa  extinción,  y  todos  eran  otros  tantos  ene- 
migos del  sistema,  no  mirando  á  las  cortes  mas  que  como 
una  reunión  de  impíos  que  aspiraban  á  la  destrucción  de 
la  religión,  y  que  no  trataban  mas  que  de  aniquilar  el 
culto  católico,  comenzando  por  la  persecución  de  sus  mi- 

*•     Eáta  consulta  se  imprimió  cu  Méjico  después  de  hecha  la  independencia,  en 
U  imprenta  de  Benaventc. 
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i8¿o      nistros.     La  ejecución  de  las  leyes  dictadas  para  las  re- 
formas confirmó  tales  temores,  y  el  pueblo  de  Méjico  que 
era  en  lo  general  muy  adicto  á  los  jesuitas,  vio  con  dolor 
y  asombro  que  se  les  expulsó  de  las  casas  y  colegios  que 
se  habían  vuelto  á  poner  bajo  su  dirección.     La  ley  de 
su  extinción,  aunque  decretada  por  las  cortes  el  17  de 
Agosto  de  i  820,  no  se  publicó  en  Méjico  hasta  el  25 
de  Enero  de  1821,  y  para  darle  cumplimiento,  se  pre- 
sentó en  seguida  el  intendente  D.  Ramón  Gutiérrez  del 
Mazo  á  aposesionarse  del  colegio  de  S.  Ildefonso,  están- 
dose celebrándola  función  de  este  santo,  cuyo  dia  era;  del 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  de  los  bienes  y  papeles  de  su 
pertenencia.     Aunque  no  hubiese  que  temer  resistencia 
alguna  de  parte  de  los  jesuitas,  el  intendente,  para  evitar 
cualquier  movimiento  popular,  se  hizo^compañar  por  dos 
compañías  del  regimiento  de  Ordenes  militares,  y  este  apa- 
rato de  fuerza  hizo  todavía  mas  escandaloso  el  suceso.  En 
Puebla  fué  menester  hacer  que  los  jesuitas  saliesen  ocul- 
tos, estando  el  pueblo  dispuesto  á  impedirlo.  El  gobierno 
nombró  eclesiásticos  seculares  para  rectores  de  los  cole- 
gios que  los  jesuitas  habian  tenido  á  su  cuidado.  Salieron 
también  de  sus  conventos  los  religiosos  Belemitas  que  te- 
nían á  su  cargo  varias  escuelas  de  primeras  letras  y  el  hos- 
pital de  convalecientes;  los  Hipólitos  que  cuidaban  de  los 
dementes,  y  los  Juaninos  que  socorrían  á  los  necesitados 
en  sus  hospitales.     Todos  estos  establecimientos  queda- 
ron al  cuidado  del  ayuntamiento,  y  los  bienes  destinados 
á  su  dotación  y  á  la  manutención  de  los  religiosos,  fueron 
ocupados  por  la  hacienda  pública  y  han  sido  después  di- 
lapidados de  la  manera  mas  escandalosa.     En  cuanto  á 
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los  demás  artículos  de  la  ley  de  reforma  de  regulares,  solo  1820 
tuvo  cumplimiento  el  relativo  á  la  prohibición  de  admi- 
tir novicios  y  dar  profesiones,  no  habiéndose  innovado 
nada  en  cuanto  á  número  y  reunión  de  conventos,  ni  aun 
procedídose  á  la  supresión  de  tos  hospitalarios  fuera  de  la 
capital,  porque  el  virey,  poco  inclinado  por  otra  parte  á 
la  ejecución  de  tales  disposiciones,  visto  el  disgusto  que 
hablan  causado  en  Méjico,  no  quiso  aventurarse  á  poner- 
las en  práctica  en  otras  ciudades,  temeroso  de  excitar  con 
ellas  fuertes  inquietudes,  y  esta  es  la  causa  por  la  que 
quedaron  en  las  provincias  los  hospitalarios  sin  superio- 
res de  quienes  depen.'ler^  y  se  han  ido  extinguiendo  á  me- 
dida que  han  muerto  los  religiosos  que  en  ellas  habia,  los 
que  no  han  sido  reemplazados. 

Cootribuian  mucho  á  aumentar  esta  agitación  de  los 
espíritus,  los  folletos  que  cada  dia  se  publicaban  en  uso 
de  la  libertad  de  imprenta,  con  los  títulos  mas  extraños ^^ 
y  en  los  cuales,  en  el  estilo  mas  propio  para  hacer  impre- 
sión en  el  pueblo,  se  le  excitaba  á  la  revolución,  se  de- 
clamaba contra  la  conquista  y  los  horrores  de  ella,  se  su- 
ponia  que  todos  los  productos  del  reino,  que  apenas  bas- 
taban para  cubrir  sus  gastos,  se  exportaban  para  enrique- 
cer á  España  dejando  exhausto  el  pais,  todo  con  el  objeto 
de  hacer  odiosa  la  metrópoli  y  prevenir  la  opinión  cont^ 
el  gobierno.  Reimprimíanse  ademas  y  eran  leidos  con 
empeño  todos  los  papeles  que  se  publicaban  en  el  mismo 

*^     Tal(»  como  "La  Chanfaina  se  qiii-  gunas  sin  embargo  como  "La  Chanfaina 
ta;  Las  Zorras  de  Sansón;  Al  que  le  ven-  se  quita,"  escrita  por  el  Lie.  Azcárate, 
ga  el  saco  que  se  lo  ponga  &c.;"  todas  eran  de  personas  capaces  de  escribir  mu- 
ertas producciones  crun  tales,  que  hoy  cho  mejor. 
no  se  pueden  leer  sin  avergonzarse:  al- 
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sentido  en  España^  eo  especial  los  que  escribía  el  perua- 
no D.  Manuel  Vidaurre,  que  gozaban  de  la  mayor  acepta- 
ción. El  gobierno  no  podia  conseguir  que  se  castigase 
á  los  autores  de  estos  papeles  sediciosos,  porque  la  junta 
de  censura,  compuesta  de  individuos  nombrados  por  las 
cortes  y  que  profesaban  las  mismas  opiniones  que  los  es- 
critores, los  declaraba  absueltos,  y  si  alguna  vez  los  con- 
denaba en  la  primera  caliiicacion,  en  la  segunda  los  ab- 
solvía completamente. 

Toda  esta  acumulación  de  causas,  habia  producido  un 
cambio  completo  en  el  estado  en  que  el  pais  se  hallaba 
pocos  meses  antes.  El  fiscal  de  la  audiencia  de  Méjico 
D.  José  Hipólito  Odoardo,  hombre  de  mucha  instrucción 
y  que  aunque  tenia  poco  tiempo  de  residir  en  el  pais,  se 
habia  impuesto  profundamente  de  su  situación,  en  el  ex- 
celente informe  que  dirigió  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
en  24  de  Octubre  de  1820,  después  de  exponer  con  mu- 
cha exactitud  cuál  era  el  antiguo  sistema  de  gobierno  se- 
gún el  código  de  Indias  y  los  buenos  resultados  qne  habia 
producido,  ^^  pasa  á  presentar  el  estado  del  pais  tal  como 
era  á  principios  del  año,  después  de  terminada  la  insur- 
rección por  el  indulto  á  que  se  habían  acogido  los  últi- 
mos jefes  que  en  ella  quedaban:  ^'Siguiendo  el  virey,  di- 
ce, ese  sistema,  ha  conseguido,  no  obstante  1^  invasión 
de  Mina  en  el  año  de  1 81 7  y  sus  triunfos  sobre  algunos 

*•    Gaaodo  se  pablicó  el  tomo  1  ?  de  Odoardo»  de  quien  tendré  mucha  oca- 

esta  obra,  no  tenia  yo  conocháiento  del  sion  de  hablar  en  este  tomo,  es  natural 

ioforme  del  Sr.  Odoardo,  ipúen  «e  sir-  de  Puerto  Principe  en  la  isla  de  Cuba, 

vi6  mandármelo  después,  y  "sá  con  sa-  en  donde  su  padre  ñia  oidor  y  de  allí  pa- 

tbíaMkm  que  nueatraa  ideaa  estaban  de  so  á  ser  regente  de  GuadaUjara.  D.  José' 

tal  manera  conformes,  que  paieda  ha-  Hipdlito  tiene  actualmente  el  empleo  de 

bonos  copiado  el  uno  oí  titro.    SI  Sr.  director  del  montepío  en  k  Habana. 
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cuerpos  veteranos^  que  desde  principios  del  año  pasado,  1820 
todos  los  habitantes  viviesen  tranquilos  en  el  reino  y  sin 
zozobras,  porque  disipadas  desde  entonces  las  reliquias  de 
su  primera  revolución,  se  habian  restablecido  casi  á  su 
antiguo  estado,  el  comercio,  la  agricultura  y  minería:  las 
gentes,  olvidadas  de  la  guerra  civil,  se  habían  entregado 
*  á  sus  primeras  ocupaciones:  los  empleados,  los  eclesiásti- 
cos y  propietarios  vivian  seguros  con  sus  rentas,  bajo  la 
protección  del  gobierno  que  había  restablecido  su  marcha 
regular:  las  comunicaciones  se  habian  franqueado  para 
dentro  y  fuera  del  reino  sin  embarazos:  las  rentas  de  la 
corona  se  iban  aproximando  á  sus  antiguos  productos,  y 
los  pueblos  continuaban  aliviándose  de  la  carga  de  varios 
arbitrios  municipales  que  se  habían  creado  para  mantener 
numerosas  partidas  de  tropas  urbanas,  destinadas  á  lim« 
piar  el  territorio  de  bandidos:  Analmente,  en  toda  la  vasta 
extensión  del  reino,  no  quedaban  ni  quedan  en  el  dia  mas 
insurgentes,  que  los  refugiados  en  el  partido  de  Chilapa  y 
otros  inmediatos  á  la  costa  del  Sur,  los  cuales  deben  su 
existencia  no  tanto  á  su  fuerza,  que  es  bien  pequeña, 
cuanto  al  clima  mortífero  y  tierras  montuosas  en  que  se 
abrigan,  y  de  esas  guaridas  se  esperaba  que  saldrían,  para 
gozar  de  los  bienes  de  la  sociedad,  como  lo  han  hecho 
los  demás  de  su  clase." 

"Pero  es  preciso  confesar  que  estas  esperanzas  son  va- 
nas é  ilusorias  en  el  día.  No  es  la  Nueva  España  lo  que 
era  en  Enero  ó  Febrero  de  este  año.  El  espíritu  públi- 
co ha  cambiado  enteramente:  las  cabezas  antes  pacificas 
se  han  volcanizado,  y  si  se  echa  la  vista  sobre  todas  las 
clases  del  vecindario^  no  se  advierten  mas  que  temores 
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1820      en  unos,  recelos  en  otros  y  esperanzas  en  los  roas,  de  un 
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cambio  que  consideran  favorable  y  cuya  naturaleza  no  se 
atreven  á  indicar.  Asi  lo  hemos  palpado  desde  que  se 
comenzaron  á  recibir  en  Marzo  las  primeras  noticias  del 
ejército  de  la  isla  de  León/' 

El  fiscal,  que  antes  habia  manifestado  que  la  revolu- 
ción anterior  se  contuvo  y  reprimió,  no  por  las  providen- 
cias dictadas  por  las  cortes,  ni  por  las  concesiones  he- 
chas en  favor  de  los  americanos,  cuyas  medidas  no  hubie- 
ran evitado  la  pérdida  del  reino,  ^'sino  por  haberse  unido 
cordialmente  al  gobierno  las  tropas  veteranas  y  milicias, 
los  eclesiásticos,  los  empleados,  los  propietarios  y  demás 
clases  influentes,  todas  las  cuales  trabajaron  con  igual  zelo 
y  constancia  en  conservar  estos  dominios  y  perseguir  á 
unos  hombres  qne  no  tenian  organización  alguna  política 
ni  militar,  y  eran  mas  bien  unos  bandidos,  enemigos  de 
toda  sociedad:"  después  de  presentar  el  efecto  que  con  el 
restablecimiento  de  la  constitución  habian  producido  el 
desorden  en  las  elecciones,  el  abuso  de  la  libertad  de  im- 
prenta y  el  establecimiento  de  los  ayuntamientos  consti- 
tucionales, continua  diciendo:  ^'Gon  presencia  de  estos 
ejemplos  y  de  la  tendencia  á  un  trastorno  general,  son 
los  sentimientos  que  se  notan  en  muchas  clases  de  la  so- 
ciedad, y  los  temores  que  otras  tienen  de  un  próximo  in- 
cendio, mas  funesto  que  el  que  acabamos  de  pasar.  Los 
indultados,  diseminados  en  todas  las  provincias,  han  to- 
mado un  aire  arrogante,  y  bajo  el  nuevo  nombre  de  ca- 
(Htulados,  han  empezado  á  suspirar  por  los  grados  mili- 
tares que  tenian  en  sus  campos  y  barrancas,  y  por  su  vida 
libre  y  vagabunda.     Muchos  de  ellos  han  quedado  sin 
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destino,  á  consecuencia  de  haber  extinguido  varios  ayun-  )82o 
tamientos  de  nueva  creación,  los  arbitrios  municipales  que 
se  destinaban  á  la  manutención  de  los  realistas,  en  los 
que  los  indultados  estaban  incorporados,  y  haber  sido  pre- 
ciso licenciarlos  del  servicio  que  practicaban.  Los  abo- 
gados y  oficinistas  ven  en  un  cambio  probable  la  perspec- 
tiva de  nuevas  magistraturas  y  cargos  administrativos,  que 
lisonjean  su  ambición  y  lo  desean  con  impaciencia.  Los 
militares  y  el  clero,  que  fueron  y  son  el  apoyo  del  gobier- 
no, se  hallan  resentidos,  y  si  hemos  de  creer  en  aparien- 
cias, no  todos  concurrirán  con  la  misma  eficacia  que  en 
la  época  pasada,  á  sostener  al  gobierno  y  defenderlo  de 
los  ataques  que  nuevamente  se  preparan.  Los  primeros 
especialmente  se  quejan  del  agravio  que  se  les  hace,  en 
suspenderles  el  aumento  de  paga  que  disfrutaban  en  Cos- 
ta firme  y  en  la  Habana,  después  de  jurada  la  constitu- 
ción; se  quejan  asimismo  del  atraso  en  su  carrera  en  los 
cuerpos  de  línea,  y  de  que  en  las  guarniciones  de  los  pue- 
blos, se  les  obligue  á  alternar  con  los  indultados,  gente 
por  la  mayor  parte  criminal.  El  clero  secular  y  regular, 
á  vista  de  los  papeles  públicos  y  de  las  reformas  que  se 
proyectan  en  algunas  cosas  religiosas,  temen  novedades 
en  su  existencia,  en  sus  rentas  é  inmunidades  personales. 
Algunos  de  sus  individuos  hicieron  servicios  importantes 
al  gobierno  en  la  época  pasada,  y  andan  resentidos  del 
olvido  en  que  los  ha  tenido  la  metrópoli,  y  otros  muchos, 
mas  ó  menos  fanáticos,  ó  creen  cuantas  paparruchas  in- 
venta la  maledicencia,  ó  temen  la  tendencia  que  va  to- 
mando el  espíritu  público  contra  unos  establecimientos 
religiosos  que  ha  respetado  la  antigüedad  y  han  contri- 
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1820      buido  por  su  influjo  sobre  estos  naturales^  á  la  conquista 
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y  pacinca  conservación  de  estos  países,  l^os  europeos 
que  se  unieron  para  sostener  al  gobierno  con  sus  perso- 
nas Y  caudales  en  la  época  pasada,  no  se  hallan  anima- 
dos en  el  día  de  los  mismos  sentimientos.  Sea  que  los 
hombres  se  cansan  de  repetir  dos  veces  iguales  esfuerzos, 
ó  que  la  templanza  del  gobierno  haya  suavizado  la  irrita- 
ción que  produjo  en  los  ánimos  la  primera  revolución,  ó 
que  la  juventud  europea  esté  dominada  como  siempre  por 
la  influencia  del  comercio  de  Cádiz,  en  el  dia  exajerada- 
mente  liberal  y  enemigo  del  antiguo  gobierno,  es  lo  cierto 
que  ellos  temen  la  situación  presente  del  reino,  y  no  por 
eso  piensan  oponerse  como  antes  á  los  males  que  preven. 
Iguales  sentimientos  respiran  poco  mas  ó  menos  los  pro- 
pietarios del  pais:  también  consideran  inevitable  el  suceso 
de  una  próxima  revolución;  preven  la  mengua  de  sus  ren- 
tas, y  en  lugar  de  reunirse  al  gobierno  como  debieran, 
los  vemos  por  el  contrario  divergentes  en  sus  opiniones, 
y  andar  vagando  de  una  en  otra  tertulia  ó  en  cofradías 
vergonzantes,  para  explorar  los  planes  de  independencia 
que  en  ellas  se  discuten  con  mas  ó  menos  embozo,  y  po- 
nerse bajo  la  protección  de  los  varios  muñidores  y  proyec- 
tistas que  en  ellas  sobresalen."  ^^ 

^^Esta  conspiración  habitual  contra  el  gobierno,  con 
agentes  que  se  derraman  por  todas  partes  en  busca  de 
prosélitos,  es  la  que  ha  acabado  de  pervertir  la  opinión 
pública.  Por  una  parte,  la  ansiedad  en  que  todos  viven, 
contribuye  no  poco  á  abultar  los  riesgos,  dando  cuerpo 


^^    Esta  ha  sido  constantemente  des-    pietaría  y  la  cansa  de  su  anonadamiento 
de  entonces  la  conducta  de  la  clase  pro-    y  de  la  ruina  del  pnisi. 
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á  sus  propias  fantasías  y  temores:  por  otra,  el  público  vé  i820 
envilecida  la  primera  autoridad  del  reino,  indefenso  el  go- 
bierno, burlado  por  las  juntas  de  censura  }  atacado  por 
las  corporaciones  municipales,  todas  las  cuales  como  nue- 
vas, se  exceden  de  las  facultades  que  les  dejan  sus  regla- 
mentos, y  blasonan  derechos  soberanos  que  no  tienen  y 
los  extienden  á  objetos  extraños  á  sus  funciones.'' 

''Lo  mismo  que  sucede  en  Méjico,  se  repite  en  las  ca- 
pitales de  provincia  y  con  mayoría  de  razón  en  las  cabe- 
zas de  partido  y  otros  pueblos  inferiores,  en  que  es  mayor 
la  ignorancia  de  su  vecindario,  y  menor  la  representación 
de  sus  justicias.  A  ellos  llegan  los  papeluchos  de  pliego 
y  medio  pliego  con  doctrinas  sediciosas  que  lisonjean  su 
inclinación,  y  como  parten  sin  correctivo  de  la  residencia 
del  gobierno,  toman  ocasión  de  esa  circunstancia  los  tin- 
terillos de  los  pueblos,  para  alucinarlos  y  persuadirles,  que 
en  esos  proyectos  están  conformes  las  primeras  autorida- 
des del  reino." 

"Yo  no  me  atreveré  á  indicar  el  tiempo  de  la  catástro- 
fe que  muchos  esperan  ver  realizail<n  por  momentos,  pero 
si  diré  que  siguiendo  las  cosas  su  curso  natural,  no  sal- 
dremos del  año  sin  algunas  conmociones  mas  ó  menos  ge- 
nerales/'^ y  estás  las  veo  venir  ó  por  uno  ó  mas  caudillos 
indultados,  que  se  presenten  en  la  escena,  mejor  dirigidos 
de  lo  que  estuvieron  los  primeros  corifeos  de  la  revolu- 

^  El  vircy  Ajioilaca  estaba  taii  per-  ton,  inanifrstándole  nuestro  deseo  <le  en* 
feuadido  de  la  certidumbre  y  proximidad  contrario  en  buena  salud  á  nuestro  re- 
de la  revolución,  que  habiendo  estado  á  greao,  nos  interrumpió  diciendo:  ¡Bn- 
dra{)edimos  la  noche  anterior  á  nuestra  contrarroc  á  la  vuelta  de  ustedes!  ¿Sa- 
salida  para  España  como  diputados,  á  bcn  ustedes  todo  lo  qnc  tiene  que  suce- 
mediados  de  Diciembn',  el  marqués  del  der  en  el  país  de  ustedes  durante  su  au- 
Apartado  y  yo  que  hicimos  el  viaje  jun-  senda? 
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1820  cion,  Ó  que  el  clero  comience  esta  guerra  por  odio  á  los 
principios  adoptados  y  á  la  sombra  del  R.  obispo  de  la 
Puebla,  que  tiene  grande  influencia  en  su  diócesis,  6  fi- 
nalmente, que  se  revolucione  el  vireinato  con  apoyo  de 
los  Estados-Unidos,  si  no  se  les  ceden  las  Floridas  que 
invadieron  en  la  paz,  y  solicitan  conservar  con  manifiesta 
violación  del  derecho  de  gentes."*^ 

'^Todas  estas  hipótesis  son  posibles,  atendido  el  cora- 
zón humano,  el  estado  interior  del  reino,  y  las  pretensio- 
nes exorbitantes  que  han  desplegado  esos  peligrosos  re- 
publicanos, desde  que  por  la  cesión  de  la  Nueva  Orleans 
y  su  introducción  en  el  seno  mejicano,  han  querido  inter- 
narse en  el  corazón  del  reino,  en  busca  de  mejores  climas, 
tierras  y  riquezas  minerales,  abusando  de  la  buena  fé  de 
la  cesión,  y  del  olvido  en  que  incidió  el  principe  de  la  Paz, 
de  no  haber  señalado  límites  precisos  á  la  provincia  de 
la  Luisiana,  con  independencia  de  las  Floridas,  que  reco- 
bramos de  la  Inglaterra  en  la  gloriosa  guerra  del  año  do 
ochenta." 

El  fiscal,  después  de  haber  presentado  el  estado  del 
pais  con  tanta  verdad  y  exactitud,  entra  á  examinar  lo 
que  convendría  hacer  para  conservar  la  paz  y  asegurar  en 
él  el  dominio  español,  y  considerando  qué  todo  el  trastor- 
no que  se  habia  experimentado  era  efecto  de  las  nuevas 

instituciones,  que  no  daban  al  gobierno  territorial  bas- 

-  * 

*•    Aunque  desde  22  de  Febrero  de  miento,  j)or  las  concesiones  de  terrenos 

1819,  estaba  firmado  el  tratado  de  Hmi-  que  el  rey  habia  hecho  al  duque  de  Ala- 

tes  con  los  Estados-Unidos  de  América,  gon  y  á  otros  de  sns  favoritos,  y  no  s<; 

por  el  que  se  les  cedieron  las  Floridas,  procedió  á  su  publicación,  hasta  que  las 

según  se  dijo  en  el  tomo  4  ®  fol.  711,  cortes  lo  acordaron  por  decreto  de  23  de 

no  se  haKa  publicado  ]K)r  las  dificulta-  Mayo  de  1821,  que  es  el  uúm.  27  de  la 

dea  que  se  suscitaron  para  su  cumpli-  segunda  l^slatura,  tomo  7*®  íbl.  112. 
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lante  poder  para  coaservar  y  hacer  respetar  «u  antóridad,      is^o 
propaso,  como  ya  lo  h^tUa  becbo  la  avdieoeía  ea  h  Mié^ 
rior  época  constitomiial)  mispeiidér  k  observancia  de'lá 
^^onstiuicioa  haaim  qie^ia  traiii|«lMad  esUiviese  itsegnira- 
da  y  desapareciesen  'Jaií  ^tBUdetfciaíS^' ^é^habia  déjaé^'  bi 
revolución,  lo  que  dice  no  podría  cdftee^ii^  basta^  qike 
una  pa2  duradera  bilbiese  festableeiéo  y  consolidado  üos 
hábitos  antiguos,  debiendo  «ntre  tanto  g<i>bemfNrse  éstos 
países  por  las  leyes  tle  Indias,  revístréndó  al  virey  dé'ttá 
poder  absoluto.     Este  remedio  extremo  qoe  el'fiscátVKce 
no  propondría,  si  «o  ^estuviese  persuadido  de  ([^e  ú^éiiíh 
se  petdia,  con  la  nitna  unitrersal  de  todos  sus  actMleS'llil^ 
faitontes,  era  también  el  que  juzgaba  conveniente  ei  vkiey, 
''quien,  según  continua  diciendo  el  mismo  físcM,  hábia 
indicado  sus  verdaderos  sentimientos,  ya  en  la  i^enum^ia 
<le  su  carg^  por  no  considerar  suficiente  su  actual  niá^ 
^islratura  para  conservar  ei  reino  ai  través  de  los  bbstá^ 
culos  que  encuentra,  y  ya  con  la  manifpslacáon  qwp  lios 
liizo  consternado,   (á  la  audiencia  fonnaiulo  acuerflo)  fl 
dia  de  la  jura,  sobre  que  iban  á  malograrse  todos  los  tra- 
bajos que  habia  empleado  felizmente  en  la  pacificación 
ilel  reino,  (>or  el  abuso  que  se  haria  de  las  nuevas  insti. 
tuciones/'     Siu  embargo,  este  remedio,  que  <H)mo  precau- 
torio hubiera  sido  prudente,  no  solo  era  inaihN'uadí^  sino 
tardío  é  impracticable  on  el  punto  á  que  las  cosas  liahian 
llegado,  cuando  no  se  trataba  ya  mas  que  (h^  los  medidos 
que  se  debian  adoptar  para  efectuar  la  independencia,  en 
la  que  estaban  conformes  todos,  variando  solo  el  modo  de 
llevarla  á  ejecución. 

ToM.  V. — o. 
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Origen  y  progreso  del  plan  de  tndependencu  de  D.  Agustín  de 
litJRBlDE. — Estado  político  de  las  cosas. — Plan  del  partido  contrario  á 
la  constitución. — Juntas  tenidas  en  la  Profesa  por  el  Dr.  Monteagudo. 
— Toma  parte  en  el  plan  D.  Agmtin  de  Iturbide. — Nacimiento,  familia 
y  carrera  de  este. — Decídese  Iturbide por%  independencia. — /Vb  tiene 

'  efkcto  el  primer  plan, — Origen  de  la  masonería  en  Méjico.^ -Influjo  que, 

.  fué  tomando. — Estado  de  inquietud  de  los  ánimos.— Plan  de  monar- 
quía.—Carta  de  Femando  Vil  al  virey  Apodaca. — Es  nombrado  Itur- 
bide comandante  general  del  Sur  por  renuncia  de  Armijo. — Descripción 

''  de  aquella  cmnaMlancia. — Tropas  que  en  ella  habia.—Marcha  Iturbide 
•al  Sur, — Pide  su  regimiento  de  Celaya. — Incidentes  de  la  marcha  de 
este. — Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey. — Decisión  del  regimiento  de 
Celaya  por  Iturbide. — Campaña  de  Iturbide  contra  Guerrero  y  Pedro 
Asénsio.-^Es  derrotado  Iturbide  en  la  caitoda  de  Tktlaya.-^  Otros  re- 
t'eaes  de  las  armf»  real u.— Entra  Iturbide  en  comunicación  con  Gu>er- 
rero.--  Manda  comisionado  i  á  diversos  jefes. — Varias  acciones  de  guerra. 
— Pónese  Iturbide  de  acuerdo  con  Guerrero. — Adquifre  una  imprenta. 
—-Apodérase  de  la  conducta  de  reales  de  la  nao  de  China. — Preparati- 
vos para  la  proclamación  del  plan  que  se  llamó  de  Iguala. 

1820  En  la  agitación  en  que  se  hallaban  los  espíritus,  el  es- 

1  üvieiu  re.  ^^j^  presente  de  las  cosas  era  el  asunto  de  todas  las  con- 
versaciones, pero  no  se  trató  de  formar  y  ejecutar  un  plan 
de  revolución,  sino  en  las  concurrencias  que  se  tuvieron  en 
el  aposento  del  Dr.  D.  Matías  Monteagudo  (e),^  en  el  Ora- 
torio de  S.  Felipe  Neri  de  Méjico,  que  por  haber  sido  la 

Casa  Profesa  de  los  jesuitas,  ha  conservado  este  nombre. 

..f ^ . - 

^      Siendo  tan  grande  la  parte  que  cu  cimiento.     I^ns  noticias  relativas  ú  las 

los  tucesos  referidos  en  este  torno  tuvic-  juntas  de  la  Profesa,  me  las  lia  dado  el 

ron  los  espacióles  europeos,  he  creído  iie-  Sr.  üdoardo,  muy  instruido  en  los  su- 

cesarío  volver  á  demarcar  los  que  lo  eran,  ccsos  de  aquel  tiempo,  y  me  las  ha  eon- 

afiadiendo  una  (e)  á  su  uonibre,  y  esto  ñrniado  el  8r.  Lie.  Zozaya,  que  de  todo 

no  solo  en  la  pnmera  vez  que  de  ellos  tenia  conocimiento  por  los  motivos  qno 

se  hable,  siao  en  todas  hu  ocurrencias  luego  se  dirán, 
üaportantes  en  que  convenga  cete  cono- 


' 


E„  ^c^üfS'iFiOT  mil  s'írwjEíBíiiS)íi, 
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No  tenia  parte  en  ellas  aquella  comunidad  religiosa,  ocu-  isso 
pada  únicamente  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  pero 
asistian  varios  individuos  de  los  mas  respetables  de  la 
ciudad,  los  cuales  velan  con  horror  las  ideas  que  se  ha- 
bían manifestado  en  las  corles  en  materias  religiosas,  des- 
de su  reunión  en  Cádiz,  y  querían  á  toda  costa  oponerse 
á  su  propagación  y  ejecución  en  el  pais.  El  Dr.  Monte- 
agudo  habia  tenido  una  parte  muy  principal  en  la  prisión 
del  virey  llurrigaray,  lo  que  le  dio  mucho  crédito  entre 
los  europeos,  y  ademas  de  una  canongía  de  la  iglesia  me- 
tropolitana que  ya  tenia,  se  le  concedieron  los  honores  de 
inquisidor,  por  lo  que  y  por  tener  la  dirección  de  la  casa 
de  ejercicios,  era  grande  el  respeto  con  que  se  le  miraba 
y  la  consideración  pública:  que  disfrutaba.  Kn  aquellas 
reuniones,  desde  que  se  recibieron  las  noticias  de  los  su- 
cesos de  España^  se  trató  de  impedir  la  publicación  de  la 
constitución,  declarando  que  el  rey  estaba  sin  libertad  y 
que  mientras  la  recobraba,  4a  Nueva  España  quedaba  de- 
positada en  manos  del  virey  Apodaca,  continuando  en  go- 
bernarse según  las  leyes  de  Indias,  con  independencia  de 
la  España,  entre  tanto  rigiese  en  ella  la  constitución,  que 
es  lo  mismo  que  la  audiencia  habia  ¡mentado  hacer  cuan- 
<lo  se  verilieó  la  invasión  francesa.  Por  este  [»lan  esta- 
ba el  regente  de  la  misma  audiencia  Batalleríe),  todos  los 
europeos  opuestos  á  la  constitución,  especialmente  los  ecle- 
siásticos, y  el  e\-inquisidor  Tirado,  individuo  como  Mon- 
teagudo,  de  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri.  Pero  para 
la  ejecución  de  estas  ideas,  necesitaban  de  un  jefe  militar 
de  crédito  y  que  mereciese  su  confianza,  y  creyeron  encon- 
trarlo en  el  coronel  I).  Agustín  de  Iturbide. 
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1820  Aunque  eu  la  primera  parle  de  esta  hi^oria,  hayamos 

'^'  tenido  frecuentes  ocasione»  de  hablar  de*  este  jefe,  los 
acontecimientos  de  que  vaoios  á  ocupamos  exigen  que  lo 
demos  á  conocer  mas  particularmente.     Fueron  sus  pa* 
dres  D.  José  Joac^in  de  Iturbide  (e),  natural  de  Pamplona 
en  el  reina  é%  Navanra,  en  España,  y  D.^  Josefa  de  Arám- 
buru,  de  antigua  y  noMe  iamilia  de  Valladolid  de  Michoa- 
(tan,  en  donde  estaban  avecindados^  poseyendo  un  media- 
no caudal  y  disfrutando  todas  las  consideraciones  que  se 
tenían  á  las  familias  distinguidas^     Un  incidente  particu^ 
lar  y  que  en  su  casa  se  consideraba  como  milagroso,  se- 
ñaló su  nacimiento,  que  se  Yeriücó  el  27  de  Septiembre 
4e  i  785,  ^  dia  que  en  el  curso  de  los  sucesos  habia  de 
ser  tan  glorioso  para  él.     Habiendo  sido  muy  laborioso 
el:  parto,  al  cuarto  diav  etiando  ya  se  esperaba  poco  de  la 
vida  de  Id'  madre  y  se  daba  por  perdida  la  del  feto,  la 
señora,  por  consejo  de  personas  piadosas,  imploró  la  in- 
tercesión del  P.  Fr.  Diego^Baselenque,  uno  de  los  funda- 
dores de  h  proi'iocia  (fe-  agustinos  de  Michoacan,  vene- 
rado por  santo  y  cuyo  cadáver  incorrupto  se  conserva  el^ 
nn  nicho  en  el-  preslnterio  de  la  iglesia  de  S.  Agustin  de 
Valladolid:  trájosele  ademas  la  capa  que  el  padre  usaba, 
que  se  guarda  como  reliquia  en  el  mismo  convento,  y 
entonces  dio  á  hiz  con  felicidad  un  niño,  al  que  por  estas 
fircunstancias,  se  le  puso  por  nombre  Agustin.     Pocos 
nieges  después  de  nacido,  el  descuido  de  una  criada  es- 
tuvo á  punto  du  causarle  la  muerte:  habiendo  puesto  in- 
discretamenle  una  luz  cerca  del  pabellón  que  cubría  la 
ctma  en  que  el  niüo  dormia,  se  encendió  aquel  y  se  que- 

\"e;i,sc  cu  el  Aprisdicc  uúiu.  4,  su  fú  ilc  baMlUnio. 
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filaron  también  iMS  de  loa  cordones  que  sostenían  la  cuna,      iseo 
habiéndose  a«do  según  se  cuenta,  el  niño  de  once  meses,  ^"^'""  '^ 
del  cuarto,  que  quedó  ileso,  lo  <«pe  le  impidió  caer.  "^  - 

Concluida  la  primera  enseñanza,  estudió  gramática  la-' 
tina  en  el  seminario  conciliar  ^de  su  patita,  pero  no  He^ó' 
adelante  la  carrera  -de  las  letras,  liabiéndose  dedicarlo  al 
ejercicio  del  campo,  administrando  á  los  quince  anos  de 
edad,  una  hacienda  de  su  padre,  y  tomó  la  charretem  de 
alférez  en  el  regimiento  de  infantería  proxincial  de  Vallan 
dolid,  cuyo  coronel  era  el  conde  de€asa-fíol.  Kn  Í80.S, 
<*ontrajo  matrimonio  con  D.*  Ana  Maria  Hnarte,  de  una 
familia  de  la  misma  ciudad  de  Valladolid,  tan  distinguida 
como  la  suya,  y  poco  tiempo  después  tuvo  qne  mí^rchar 
con  su  regimiento  á  Jalapa,  al  acantona^iiento  y  ejcn*Jcios 
militares  que  hizo  en  las  inmediaciones  de  aquella  villa 
el  virey  Iturrigaray.  Guando  se  verificó  la  priírion  dé  cifslé, 
Iturbide  se  hallaba  en  Méjico,  siguiendo  en  la  iiudionciü 
un  pleito  sobre  la  compra  que  liabia  heclio  de  la  hacien- 
da de  Apeo  en  las  cercanías  de  Maravalío,  y  entonces  por 
la  primera  vez  apareció  su  nombre  en  los  pafielcs  piihli- 
cos,  entre  los  oficiales  qne  ofrecieron  sus  servicios  al  nue- 
vo gobierno.  ^  A  su  vuelta  á  Valladolid,  contribuyó  como 


^     Ti»diis  ostos  iiüticiiis  están  toma-  ros.     Su  pcrmunrurin  rn  Mrjico,  vim. 

,\u<  lie  los  Apw.ítís  f<Mniia<los  jwr  lú  Sr.  motivo  «Ití  pkito  citado  cu  el  texto,  fue 

I).  Juuii  Gouir/.  (k  Navanxjtf,  ministro  ki  ocasiou  de  (\uq  yo  lo  couodetíe  y  tr«- 

•*\\u'  fiu*  de  In  corlo  su])rcTna  de  jiiPtÍLÍa,  lase  muy  de  cerca.     Tlstaha  alojado  ani 

íniiniu  arui^o  de  Itiirbide,  qiio,  me  han  su  abogado  Navarretc  en  casa  de  mi  her- 

•í¡d«»  íomr.nií adoí; |ior  el  Sr.  1).  JW  Ha-  mano  el  Dr.  Arechetl<Treta, de  quien  ha- 

mon  asíalo,  sobrino  del  miimo  Iturbide.  bia  sido  eondiseípulo  en  el  seminario  de 

*     Véase  tomo  1  '  fol.  259.    Navar-  \  alladolid,  y  babiendo  venido  ú  Méjico 

rete,  en  lo*  Apuntefl  eitado«  asienta,  que  por  este  ticm|>o  mi  familia,  comia  todo» 

aunque  Iturbide  habia  desaprobado  al-  los  diat»  con  mi  hermano  y  Xavarretc  rn 

tamente  la  ])rision  d<í  Iturrigaray,  se  vio  ea^ade  mi  madre,  á  la  que  llamaba  Ma- 

oblipado  51  presentarse  al  nuevo  gobier-  mita.     Efta  amistad  se  entibió  mucho 

.  .»^o.  por  haberlo  hecho  los  demás  milita-  por  lo§  sucesos  posterion**. 
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demos  dichona  impedir  la  conspiración  tramada  en  1809^ 
en  aquella  ciudad,  en  la  que  se  hallaba,  con  el  empleo 
de  teniente  de  su  regimiento,  cuando  se  acercó  á  ella  Hi- 
ilalgo,  y  entonces  salió  con  un  puñado  de  soldados  que 
quisieron  seguirlo,  y  puso  en  salvo  á  su  padre  y  á  otros 
europeos  que  lo  acompañaron,  á  quienes  persuadió  del 
peligro  que  corrían.  ^ 

Hidalgo,  para  atraerlo  á  su  partido,  le  ofreció  la  faja 
die.  teniente  general,  que  rehusó,  así  como  también  las 
propuestas  que  él  mismo  le  hizo,  de  eximir  del  saqueo  y 
coi)(iscacion  sus  fincas  de  campo  y  las  de  su*  padre,  con 
solo  la  condición  de  separarse  de  las  banderas  del  rey  y 
{)jerjmanecer  neutral.  ^  ''Considerando  criminal  al  que  en 
tiempo  de  convulsiones  políticas,  se  conserva  apático  es- 
[>ectador  de  los  males  que  aflijen  á  la  sociedad  sin  tomar 
fiarte  en  ellos,  se  decidió  á  seguir  la  campaña  para  servir 
ú  los  mejicanos,  al  rey  de  España  y\  á  los  españoles, "  y 
habiendo  recibido  orden  del  virey  para  retirarse  de  San 
Felipe  del  Obraje,  en  donde  se  habia  detenido  con  54 
Iia9i|[)^es,  resuelto  á  perecer,  hallándose  muy  cerca  Hidal- 
ga con  90.000,  fué  á  unirse  á  Trujillo  (e)  en  Ixllahuaca,  é 
hizo  sus  primeras  armasen  la  memorable  acción  del  Mon- 
te de  las  Cruces,^  en  la  que  se  condujo  en  el  desempeño 
de  las  mas  peligrosas  comisiones,  con  la  serenidad  y  bi- 
zarría del  mas  aguerrido  veterano.  Obtuvo  por  premio 
una  compañía  en  el  batallón  provincial  de  Tula,  recien- 

'     Véase  tomo  1  ®fol.  317.  cion"  &c,  que  fné  tradncido  en  inglés 

^     ld>  fol.  463.  y  francés.    £1  pasaje  que  aquí  se  cita, 

"      Véase  el  inanifíe«to  escrito  por  Jo  refiere  Iturbide  enel  fol.  5.   De  alio- 

Itnrbidc,  publicado  después  de  ru  muer-  ra  eu  adelante  haré  frecuente  uso  de  di 

U,  en  Méjko  eu  1827,  con  d  título:  cho  manifiesto. 

"Breve  diseño  crítico  de  la  emancipa-        "     Véaie  tonio  ]  ?  fol.  477. 
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tímente  levantado,  y  con  ella  pasó  á  servir  en  el  Sur  á  is2c> 
las  órdenes  del  comandante  de  Tasco  García  Rio,^  obli- 
gándole á  retirarse  á  Méjico  las  enfermedades  qne  con- 
trajo, por  cnyo  accidente  se  libró  de  perecer  con  aquel 
jefe  á  manos  de  Morelos.  Destinado  en  seguida  á  la  piño*- 
vincia  de  Michoacan,  y  nombrado  segundo  de  García  Coti^ 
de  (e)  en  la  de  Guanajuato,  se  señaló  en  todas  tas  ocasiones 
de  empeño  que  ocurrieron,  y  ganando  cada  grado  por  al- 
guna acción  brillante,  llegó  en  pocos  años  á  ser  coronel 
del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Celaya  y  comárt-i 
dame  general  del  ejército  del  Norte.  Severo  en  démasfisi 
con  los  insurgentes,  deslució  sus  triunfos  con  mil  iactós 
de  crueldad  y  con  la  ansia  de  enriquecer  pof  todo  géfrerrt 
de  medios,  ^^  lo  que  le  atrajo  una  acusación  que  cóhlfa 
é\  hicieron  varias  casas  de  las  principales  de  QuerétafO^'y 
(iuanajuato,  por  cuyo  motivo  fué  suspendido  del  mandb'^ 
y  llamado  á  Méjico  d  contestar  á  los  cargos  que  se  le  tó* 
cian.  Entonces  fué  cuando  contrajo  relaciones  con 'el 
Dr.  Montenj.ni(lo,  y  se  dijo  que  liabia  entrado  á  ejercicios, 
á  fin  de  obtener  su  recomendación  para  el  oidor  Bataller, 
ele  quien  como  auditor,  dependía  el  despacho  de  su  causa. 
Terminóse  esta  con  la  declaración  de  que  continuaba 
en  el  mando  del  ejército  del  Norte,  pero  no  volvió  á 
él,  permaneciendo  en  Méjico  sin  ninguno,  babiéndosele 
dado  en  arrendamiento  [)or  el  gobierno  la  hacienda  lia* 
mada  de  la  Compañía  en  las  inmediaciones  de  Chalco, 
que  perteneció  á  los  jesuilas,  sin  haberse  vendido  con  las 
temporalidades  de  éstos,  por  estar  destinada  al  fomento 


■^     Vcaíiü  tomo  2  ^  fol.  887.  3  •"  y  4  P  los  (livon<o«  lii^aret'  en  que  so 

^    Pueden  verso  eu  los  lomos  2  "      había  de  Iturbick*. 
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H'>o  de  las  misiones  de  Californias.  Esta  finca  ha  senido  des- 
.  ovuinj  c.  j^  entonces  para  favorecer  á  los  que  el  gobierno  ha  que- 
rido tener  contentos,  hasta  que  acabó  en  estos  últimos 
años  por  da^e  en  pago  de  contratos  celebrados  con  el 
mi^o  gobierno.  Iturbide,  en  la  flor  de  la  edad,  de  aven- 
tajada presencia,  modales  cultos  y  agradables,  hablar  gra- 
to é  insinuante,  bien  recibido  en  la  sociedad,  se  entregó 
sin  templanza  á  las  disipaciones  de  la  capital,  que  acaba- 
ron por  cansar  graves  disensiones  en  el  interior  de  su  fa- 
milia, y  le  dieron  ocasión  de  ejercer  su  carácter  imperio- 
so, exigiendo,  como  se  reíiere  de  Federico  el  Grande,  re- 
cibo de  los  azotes  que  se  supuso  haber  dado  á  un  indi- 
viduo que  lo  habia  ofendido  de  palabra.  En  tales  pasa- 
tiéi!nfios,  menoscabó  en  gran  manera  el  caudal  que  habia 
foirmado  con  sus  comercios  en  el  Bajío,  hallándose  en  muy 
triste  estado  de  fortuna,  cuando  el  restablecimiento  de  la 
constitución  y  las  consecuencias  que  produjo,  vinieron  á 
abrir  un  nuevo  campo  á  su  ambición  de  gloria,  honores 
y  riqueza. 

'Aunque  Iturbide  hacia  con  taiUo  encarnizamieuto  la 
guerra  á  los  insurgentes,  no  por  esto  era  menos  inclinado 
á  la  independencia,  como  casi  todos  ios  americanos.  Kl 
día  de)  ataque  de  Cóporo,  sentado  al  abrigo  -de  una  peña 
con -el  general  Filisola  (e),  entonces  capitán  ée  granaderos 
del  Fijo  de  Méjico,  mientras  se  reunia  la  tropa  que  habia 
asaltado  con  tanta  raientia  los  parapetos  enemigos,  la- 
mentaba tan  inútil  derramamiento  de  sangre,  llamando  la 
atención  de  Filisola  á  la  facilidad  con  que  la  independen- 
cia se  lograria,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  insurgen- 
tes las  tropas  mejicanas  que  militaban  bajo  las  banderas 
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reales;  pero  coDsideraodo  el  completo  desorden  de  los  ]82o 
primeros  y  el  sistema  atroz  que  se  Imbian  propuestOr.con- 
cluyó  diciendo,  que  era  menester  acabar  con  ellos  antes 
de  pensar  en  poner  en  planta  ningún  plan  regular:  FiM- 
sola  se  manifestó  confoiiDe  con  las  opiniones  de  Ilurbi(ji^« 
y  éste  le  dijo:  ^'^uizá  llegará  el  día  en  qi»e  le  recuerde  éc 
V.  esta  conversaciout  y  cuento .  con  Y.  para  lo  que  se 
ofrezca,"  lo  que  Filisola  le  prometió.^-  En  el  mismo  con- 
cepto habló  repetidas  veces  en  Méjico  con  el  Lie.  D.  Ms^ 
nuel  Bermudez  Zozaya,  á  quien  trataba  con  intimidad^ 
por  ser  su  abogado  en  algunos  de  sus  negocios  personales, . 
no  habienda  eootríbuido  poco  las  conversaciones  que  con^é^ 
mismo  tuvos  pora  decidirlo  á  trabajar  por  la  independenq^i 
de  su  patria  luego  que  se  presentase  una  ocasión  oportuna. 
Diósela  la  pcopucsla  que  le  hicieron  Monteagudo  y  Iq^ 
que  con  él  intentaban  impedir  el  restablecimiento  ást 
h  constitución  para  cooperar  á  estas  miras,  y  por  me- 
dio de  los  mismos  tavo  una  conferencia  con  el  virey  Apor 
daea^  quien  con  las  mas  doloridas  expresiones,  á  la  vista, 
(le  un  retrato  del  rey,  le  expuso  la  opresión  que  este  su- 
fría, Y  la  violencia  con  que  se  le  había  arrancado  el  ju- 
ramento que  se  pretendia  haber  prestado  con  libertad, 
llurbide  ofreció  sus  servicios,  pero  conociendo  muy  bien 
que  la  causa  que  iba  á  defender  no  podía  sostenerse,  solo 
trataba  de  asegurarse  de  un  mando,  y  de  dar  el  primer 
im[)ulso  á  una  revolución,  que  podría  después  dirijir  se- 
gún sus  intentos.  '^     Sin  embargo,  todo  este  [)lan  quedó 

"     Kl  mismo  Filisola  me  lo  lefirio.  ü1  discurso  que  liixo  en  la  Alameda  de 

K-ite  irt'iieral  tra  italiano  y  había  coiiuii-  Mrjico  rl  27  de  Octubre  de  1841,  para 

/.ado  á  MTvir  cQ  España.  celebrar  la  función  del  2?  de  Scptiem- 

'^    Todo  esto  me  lo  lia  romunicado  bre.   que  su  imprimió  cu  la  oíiciu;^  üc 

d  Si  Zozaya,  y  el  mihoio  lo  publicó  cu  (JiunpUdu. 
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1S20      desconcertado  por  haberse  visto  el  virey  en  la  necesidad 
cm  re.  ^^  pfoclamar  precipitadamente  la  constitución. 

No  puede  dudsMrse  que  para  acelerar  esta  medida, 
contribuyó  mucho  el  conocimiento  que  el  virey  tenia  del 
influjo  que  la  masonería  comenzaba  á  ejercer  desde  en- 
tonces. Hasta  la  venida  de  las  tropas  expedicionarias,  esta 
sociedad  contaba  con  pocos  individuos  que  vivian  aisla- 
dos y  ocultos  por  temor  de  la  Inquisición,  habiendo  sido 
el  primero  en  reunirlos  y  darles  forma  de  cuerpo,  el  oi- 
dor de  Méjico  D.  Felipe  Martínez  de  Aragón  (e).  Los  prin- 
cipales eran  el  director  de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar 
(e),  suegro  de  Martinez,  que  era  el  decano  en  el  pais,  ha- 
biendo sido  recibido  en  Alemania  desde  que  fué  pensiona- 
do .por  el  gobierno  español  á  hacer  sus  estudios;  dos  reli- 
giosos franciscanos  y  algunos  mas,  todos  españoles,  pues 
los  mejicanos  no  empezaron  á  entrar  hasta  algún  tiempo 
después.  La  llegada  de  las  tropas  expedicionarias  dio 
nueva  importancia  á  la  asociación,  por  pertenecer  á  ella 
los  jefes  y  casi  toda  la  oficialidad,  asi  como  todos  los 
oficiales  de  la  marina,  entre  los  cuales  se  tiene  por  cierto 
que  se  contaba  el  mismo  virey  Apodaca,  aunque  creia  cor- 
respondiente á  la  dignidad  que  ejercia  el  ocultarlo.  La 
primera  logia  que  se  estableció  en  Méjico  en  1 81 7  ó  1 8,  no 
sé  por  qué  casualidad,  fué  en  la  casa  de  los  capellanes  del 
convento  antiguo  de  religiosas  Teresas  en  la  calle  de  este 
nombre,^^  de  donde  pasó  á  la  númeix)  20  de  la  calle  del 
Coliseo  viejo,  y  se  titulaba  la  '^Arquitectura  moral."  Des- 
pués el  número  fué  creciendo,  entrelazándose  de  tal  ma- 

^  £s  probable  que  siondo  general-  á  la  sazón  lo  era,  hubiese  prestado  6  ár- 
mente los  capellanes  de  aquel  couvcuto  rendado  la  suya  á  otra  persona,  lo  que 
canónigos  que  viven  eu  otra  casa,  el  que     diú  motivo  al  saccso  de  que  aquí  se  habla. 
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Dera  las  personas,  que  sucedió  d  que  de  dos  heinnanos  el  i82o 
uno  fuese  secretario  de  ia  Inquisición^  y  el  otro  estuviese 
alistado  en  la  masonería  siendo  empleado  en  la  secretaria 
del  Tirey.  Este  se  bailaba  bien  impuesto  de  este*  estado 
de  cosas,  y  viendo  que  en  España  la  masonería  había  sido 
el  medio  poderoso  por  el  que  se  había  hecho  la  rerolu- 
cion,  temió  sin  duda  que  los  militares  expedicionarios'  que 
en  Méjico  pertenecian  á  aquella  secta,  hubiesen  recibido 
órdenes  para  efectuar  igual  movimiento. 

Aunque  el  primer  plan  de  Iturbide  hubiese  qucfd^o 
desvanecido  con  la  publicación  de  la  constitución;  cfono^ 
cia  bien  que  esta  misma  publicación  y  todo  lo  que  se  ha* 
bia  ido  siguiendo,  era  un  fuerte  estímulo  para  la  revéhi^^ 
cion  y  que  esta  había  venido  á  ser  inevitable,  pero'iqtie 
era  menester  darle  conveniente  dirección,  para  tpié  púdié*- 
se  tener  buen  éxito.  "El  nuevo  orden  de  cosas;*'  dice 
el  mismo  Iturbide:  ^^  '*  el  estado  de  fermentación  ^\^e 
se  hallaba  la  p^ínsula;  las  maquinaciones  de  los  descOtt^ 
lentos;  la  falta  de  moderación  en  los  causantes  del  nuevo 
sistema:  la  indecisión  de  las  autoridades  v  la  conducta 
del  gobierno  de  Madrid  y  de  las  cortes,  que  parecían  em- 
peñadas en  perder  estas  posesiones,  según  los  decretos 
que  expedian  y  los  discursos  que  por  algunos  diputados 
se  pronunciaban,  avivó  en  los  benévolos  patricios  el  deseo 
de  la  independencia;  en  los  españoles  establecidos  en  el 
pais,  el  temor  de  que  se  repitiesen  las  horrorosas  escenas 
de  la  insurrección;  los  gobernantes  tomaron  la  actitud  del 
que  recela  y  tiene  la  fuerza,  y  los.  que  antes  habian  vivi- 
do del  desorden,  se  preparaban  á  continuar  en  él.     En 

*'•     Manifiesto  áp    Iturbide,  edición  mejicana  1 827,  fol.  9. 
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18B0  vA  estado,  la  mds;  iiella  y  rica  pairte  de  la  América  del 
Septentrión  iba  á  ser  despedazada  per  feceiones.  Por  te- 
das partes  se* faaéian  jmtas  elandestinas,  en  que  se  trata- 
ba <  del  statena  de  gobiemo  qae  deUa  adoptarse:  entre  los 
Mropeos  y  sum  ladictos,  nno^  trafcajaban  por  consolidar  la 
constitucaon;  que  Mal  obedecida  y  truncada,  era  el  prelu- 
dio de  sn*  poca  'duración:  otros  pensaban  en  reformarla, 
penque  en  efecto,  tal  como  la  adietaron  las  cortes  de  Es* 
paña,  era  inadaptable  en  lo  que  se  llamé  Nueva  España, 
ydtres  suspiraban  por  el  gobierno  absoluto,  apoyo  de  sn^ 
empleos  y  de  S9S  fortunas,  que  ejercían  con  despotismo  y 
«adquirían  con  monopolios.  Las  dases  privilegiadas  y  los 
poderosos,  fomentaban  estos  partidos  decidiéndose  á  uno 
ti'á  otno,  aegun  su  ilustración  y  los  progresos  de  engran- 
decimiento que  su  imaginacron  les  presentaba:  Los  ame- 
ricanos deseaban  la  independencia,  pero  no  estaban  acor- 
des en  el  modo  de  hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debía 
udoptarse:  en  cuanto  á  lo  primero,  muchos  opinaban  que, 
^nte  todas  cosas,  debian  ser  exterminados  los  europeos  y 
ednfiscados  sus  bienes;  los  menos  sanguinarios  se  conten- 
taban con  arrojarlos  del  pais,  dejando  así'hucrñinas  un 
millón  de  familias;  ^^  y  otros  mas  moderados  los  excluiaii 
de  todos  los  empleos,  reduciéndolos  al  estado  en  qne  ellos 
habian  tenido  por  tres  siglos  á  los  naturales.  ^^  En  cuan- 
to á  lo  segundo,  monarquía  absoluta,  moderada  con  la 
eonstitucion  española,  con  otra  constitución,  república  fe- 


^^    £b  una  exageración:  on  -era  tau  tunde»  ¿  k>3  etpaiíoleii  nacidos  en  Amé- 

grande  ni  con  mucho  rl  mniiíi^>  de  lii-  ri<*a,  estos  nuuca  e>tuv¡croü  e\flvi¡(li»> 

núlias  rclociouadas  coa  ei^pañoJcs.  de  los  cni]doos,  «noque  sr  Halmn  d(*  pn*^ 

'*    Esta  exprcáion  es  ninbij^ua,  y  si  terencia  ú  los  esimfiolcs. 
romo  jwreee  eutPiulia  Itnrhide  por  na- 
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dertl,  central  ele.:  cada  mlema  tenia  ana  partidarioa,  loa     isao 
que  llenoa  de  entoaiaamo  se  afanaban  por  eatablecerlo^^ 

Cnalea  fuesen  loe  planes  que  ae  hubiesen  eonc^ido  y. 
loa  qoe  por  fin  se  adoptaron;  quienes  tuviesen  parte  en 
elloe  y  contribuyeaen  á  su  ejecución,  ea  hoy  impoaible  ié 
averiguar,  porque  habiendo  taaído  d  intento  un  resultado 
muynliverso  del  que  se  propusieron  ana  autores,  estos  han 
tomado  el  mayor  empeño  en  ocultar  la  participación  que 
en  él  tuvieron,  y  en  hacor  desaparecer  todos  los  documentos 
que  pudiesen  hacerlo  conocer.  Tiénese  por  seguro,  que 
las  ideas  de  Iturbide  se  fijaron  deade  entonces  en  el  ea- 
tablecimiento  de  una  monarquía,  con  un  príncipe  euro* 
peo:  qoe  en  esto  estaba  de  acuerdo  Monteagudo,  y  que 
este  fué  el  objeto  del  viaje  que  por  este  tiempo  hizo  i 
Guadalajara  uno  de  los  europeos  mas  ricos  del  comercio 
de  M^ico,  aunque  se  dio  por  pr^eito  d  atender  á  loa 
intereaea  de  los  comerciantes  de  Manila,  siendo  el  verda- 
dero fin  proponer  el  plan  á  Cruz  (e)  y  ponerse  de  acnmlo 
con  el  obispo  Cabanas  (e).  Dio  mayor  peso  á  tales  ideas,  la 
carta  que  se  dijo  haber  recibido  Apodaca  del  rey  Feman- 
do VII,  en  que  le  manifestaba  la  violencia  que  se  le  hacia 
y  la  intención  en  que  estaba  de  evadirse  de  España  y  pasar 
á  Méjico,  donde  se  prometia  encontrar  vasallos  mas  leales 
V  obedientes.  Dicese  también  que  Apodaca  dio  conoci- 
miento de  esta  carta  al  marqués  del  Jaral,  ^"^  haciéndole 
prevenciones  por  si  el  rey  llegase  por  Tampíco:  pero 
aunque  se  pretende  que  el  haber  marchado  á  Yucatán 

^'^    Lo  (uegDró  así  la  marquesa  de  S.  notídas  lobre  este  puntó  al  mismo  mar- 

Roman,  hermana  del  marqnés  del  Jaral,  qván  del  Jaral,  con  la  tímides  propia  ét 

al  Sr.  Odoardo.    Puede  tenerse  por  una  sn  carfteter  irresoluto,  se  escnsó  de  dár- 

confirmacim  el  que  habiendo  yo  pedido  malaa,  pono  no  b^  ¿  heebo. 

ToM.  V.— 6. 
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1820  el  coronel  Pelaez  (e),  sugeto  de  gran  confianza  del  vi- 
rey^  fué  para  esperar  al  rey  si  acaso  aportaba  á  aquella 
península,  ol  hecho  es  falso,  pues  Pelaez  se  embarcó 
por  razón  de  enfermedad,  y  murió  poco  después  dq  su 
llegada  á  Campeche.  Otros  han  puesto  en  duda  que 
tal  carta  hubiese,  pero  el  mismo  empeño  que  Fernan- 
do VII  tuvo  en  negarla  y  otras  circunstancias,  ^^  pa- 
rece que  confirman  que  verdaderamente  la  carta  se  escri- 
bió, aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo  su  contenido,  y  ella 
produjo  grande  efecto  habiendo  puesto  en  incertidumbre 
los  ánimos  de  los  gobernantes,  haciéndolos  vacilar  en  sus 
providencias. 

En  la  época  en  que  nos  hallamos,  cuando  todas  las  es- 
peranzas de  un  porvenir  mejor  se  han  desvanecido;  cuan- 
do tantas  revoluciones  sin  fruto  han  apagado  no  solo  el 
espíritu  de  patriotismo,  sino  aun  el  de  facción  y  partido; 
cuando  no  queda  en  la  nación  ambición  alguna  de  gloria, 
ni  en  los  particulares  otra  que  la  de  hacer  dinero:  la  ge- 
neración presente  no  puede  ni  aun  comprender  aquella 
agitación  de  los  espíritus;  aquel  vivo  entusiasmo  con  que 
la  generación  que  va  acabando  promovía  el  fin  de  sus  de- 
seos; aquel  ardor  con  que  defendía  su  fé,  su  culto  y  sus 
instituciones  religiosas,  y  aquella  decisión  con  que  los  unos 

'^    Presas,  cl  autor  de  la  obra  titula-  nada  sobro  ella,  lo  que  hace  sospechar 

da;  "Pintura  de  los  males  ctc,"  publi-  que  los  ajrcníps  mandados  por  Ffniaii-" 

e6  cu  Burdeos  la  carta  qne  se  dijo  ha-  do  VII   á  Fittucia  con  eite  motivo, 

ber  sido  escrita  á  AixMlaca  por  Fcninn-  compraron  su  silencio,  con  lo  que  el 

do  VII:  este  hizo  negar  en  los  periódi-  hecho  quedó  en  duda.     El  Sr.  Odoardo 

eos  franceses  el  haberla  escrito,  y  aun-  sostiene  sin  embargo,  qne  la  cai-ta  pu- 

que  según  indica  Vadillo  en  sus  "Apun-  blicada  por  Presas,  no  es  la  verdadera, 

tes  sobre  los  principales  sucesos  que  han  pues  era  mas  corta.     Véase  en  el  Ajhíu- 

influido  en  cl  estado  actual  de  la  Amé-  dice  documento  núm.  5,  la  que  circu- 

rica  del  Sur,"  obra  impresa  en  Cádiz  ló  en  Méjico  después  de  la  ])rision  de 

en  1836,  el  mismo  Presas  habia  sido  Apodaca,  diciendo  haberse  encontrado 

el  conductor,  este  no  volvió  á  decir  entre  sus  papeles. 
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por  sostener  estos  objetos,  los  otros  por  hacer  la  inde^  ^^  i^^ 
pendencia  con  este  pretexto,  estaban  prontos  á  arrojarse  i 
ana  nueva  revolución,  estando  todavía  recientes  los  males 
de  la  que  acababa  de  terminar. 

En  la  resolución  en  que  Iturbide  estaba  de  promover^ 
la,  intentó  verificarlo  de  la  manera  mas  arriesgada  y  que 
sin  duda  hubiera  tenido  mal  resultado.  El  virey  había 
pensado  volver  á  establecer  un  gobernador  militar  de  Mé* 
jico,  como  Yenegas  lo  habia  hecho  en  la  persona  de  Ca- 
lleja, confiriendo  este  mando  al  mariscal  de  campo  D. 
Pascual  de  Liñan  (e),  el  cual  habia  ofrecido  á -Iturbide 
nombrarlo  uno  de  sus  ayudantes.  Con  tal  investidm*a, 
se  proponia  éste,  en  una  de  las  noches  que  le  tocase  es^ 
tar  de  servicio,  reunir  por  órdenes  supuestas  en  la  cinda- 
dela la  fuerza  que  le  ofreciese  mayor  confianza,  y  hacién* 
dose  dueño  de  aquel  punto,  obligar  al  virey  á  adoptar  d 
plan  que  se  habia  de  proclamar:^  mas  no  teniendo  nada 
prevenido,  era  muy  de  temer  que  cargando  sobre  él  las 
demás  tropas  de  la  capital  y  las  que  el  virey  habría  podido 
juntar  prontamente,  hubiese  sido  con  facilidad  destruido. 
No  hubo  necesidad  de  aventurarse  á  tan  arrojado  medio, 
pues  la  casualidad  vino  á  proporcionarle  un  mando,  que 
era  lo  que  deseaba,  por  juzgarlo  indispensable  para  poder 
llevar  á  efecto  sus  ideas,  ^  habiéndole  conferido  el  virey 
el  del  distrito  del  Sur,  que  renunció  el  coronel  D.  José 

^'  D.  Manuel  Gómez  Pedrozs,  en  el  biéndolo  citado  este  á  una  conferencia» 
manifiesto  que  publicó  en  N.  Orleans  en  le  comunicó  tal  plan,  de  que  Pedim 
1831,  refiere  que  cuando  fué  nombrado  lo  disuadid  por  creerlo  impracticable, 
diputado  á  cortes  por  la  provincia  de  ^  Muchas  veces  habia  dicho  á  Zo- 
Méjico,  encontró  casualmente  en  esta  zaya  que  sin  tener  d  mando  de  una  di- 
ciudad á  Iturbide,  á  quien  no  trataba  visión  de  tropas,  era  imposible  hacer  la 
hada  algún  tiempo  por  disgustos  que  rerolueiou  y  qna  lo  estaba  solicitaiido. 
entre  ambos  habia  habido,  y  que  ba- 
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1820      Gabriel  de  Armijo,  quien  lo  ejercía  desde  el  año  de 

Noviembre.     .  ^ ,  . 

1814. 

La  comaudancia  del  Sur  comprendía  desde  los  distri- 
tos de  Tasco  é  Iguala  en  la  provincia  de  Méjico  basta  h 
costa:  atraviésala  de  uno  á  otro  extremo  el  río  de  Mesca> 
la,  que  separa  al  Norte  la  serranía  de  la  Goleta,  ocupada 
por  Pedro  Asensio,  de  la  sierra  Madre,  que  se  extiende 
al  Sur  desde  la  ribera  izquierda  del  río  hasta  el  mar^  en 
la  que  se  hallaba  Guerrero  haciendo  su  príncipal  man- 
sión en  las  inmediaciones  de  Ajuchittan  y  en  las  montanas 
de  Coronilla:  hacían  parte  de  la  misma  comandancia  las 
subalternas  de  Zacoalpan,  el  castillo  y  plaza  de  Acapulco 
y  la  Costa  grande.  Al  Norte  confinaba  con  las  de  Cuer- 
navaca  y  Cuautla:  al  Poniente  con  la  de  Tejupílco,  cuyo 
mando  tenia  el  coronel  D.  Juan  Ráfols  (e),  de  la  que  de- 
pendían Sultepec  y  Teraascakepec.  Las  riberas  del  Mes- 
cala,  desde  el  confluente  del  rio  de  Cutzamala  hasta  su 
desembocadura  en  Zacatula,  estaban  á  cargo  del  teniente 
coronel  D.  Juan  Isidro  Marrón  (e),  que  tenia  bajo  sus  ór- 
denes alguna  fuerza  de  Fieles  del  Potosí  y  varias  compa- 
ñías de  realistas  de  los  pueblos,  y  por  el  lado  del  Oriente 
mandaba  en  Ometepec  y  la  costa  Chica  hasta  Tlapa  y  la 
Mixteca  alta,  dependiendo  de  la  comandancia  de  Oajacat 
el  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista  Miota  (e),  á  cuyo  car' 
go  estaban  una  compañía  de  Fieles,  las  de  la  división  de 
milicias  de  la  costa  y  las  de  realistas  levantadas  en  aque- 
llos pueblos,  que  tan  leales  se  habían  mantenido  á  la  cau- 
sa real.  Las  fuerzas  que  componían  la  división  que  Ar- 
mijo  tenia  bajo  sus  inmediatas  órdenes,  consistían  en  al- 
gunos infantes  de  la  Corona,  el  batallón  del  Sur,  la  com- 
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pañía  de  Aeapulco,  y  las  de  realistas  de  Tixtla,  Ghilapa  y  1820 
otros  pueblos,  con  los  Fieles  del  Potosí  que  mandaba  D. 
José  Antonio  Echávarri  (e),  y  los  dos  escuadrones  de  Isa- 
bel, que  se  habían  formado  con  el  escuadrón  del  Sur  y 
otras  compañías  de  caballería:  posteriormente  habia  sido 
reforzada  la  división  con  el  batallón  de  Tres  Villas,  man- 
dado por  el  teniente  coronel  D.  Rafael  Ramiro  (e),  y  el 
de  Murcia^  que  estaba  accidentalmente  á  las  iSrdenes  del 
teniente  coronel  D.  Martin  Almela  (e)  y  habia  pasado  de  la 
división  de  Tejupilco,  todos  estos  cuerpos  con  corta  fuerza. 
En  Zacoalpan  habia  una  compañía  de  Fieles  y  otra  de  dra- 
gones de  España  con  las  urbanas  del  distrito,  todo  bajo 
el  mando  del  teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilti.  La  co- 
mandancia de  Tejupilco  contaba  proporcionalmente  con 
mayores  fuerzas,  pues  en  ella  estaban  el  batallón  de  San- 
to Domingo,  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Miguel 
Torres,  comandante  de  Sultepec,  el  de  Fernando  VII,  al- 
gunas compañías  de  Murcia,  dos  de  Ordenes  militares,  los 
dragones  del  Rey,  y  algunos  cívicos  de  caballería.  Aun- 
que el  P.  Izquierdo  se  presentó  al  teniente  coronel  Ma- 
drazo  para  el  indulto,  ó  como  se  decia  en  la  nueva  frase 
introducida  desde  la  publicación  de  la  constitución,  á  ju- 
rar esta,  en  el  pueblo  de  Santo  Tomás  el  5  de  Enero  con 
toda  su  gente  y  armas,  por  lo  que  el  virey  le  dio  el  grado 
de  teniente  coronel,  dejándole  el  mando  de  los  que  qui- 
siesen seguir  sirviendo  de  los  suyos,  ^^  quedaba  en  aquel 
distrito  Pedro  Asensio,  quien  con  su  astucia  y  actividad, 
tenia  en  continuo  movimiento  á  la  tropa  Asensio  tenia 
el  grado  de  brigadier,  y  estaba  bajo  las  órdenes  de  Guer- 

•^    Gaceta  de  20  de  Enero,  niim.  ]0  fol.  67. 
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1820      rero  que  tenia  el  de  teniente  general,  y  era  obedecido  en 
toda  la  costa. 

El  coronel  Armijo,  dando  demasiado  pronto  por  con- 
cluida la  guerra,  habla  distribuido  las  fuerzas  que  tenia 
bajo  sus  órdenes,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  ^^  en 
muchos  puntos  fortificados  en  el  contomo  de  los  distri- 
tos que  ocupaban  Guerrero  y  Asensio.     Estos  destaca- 
mentos aislados,  situados  á  grandes  distancias  los  unos  de 
los  otros  y  en  parajes  despoblados,  no  podian  sostener  los 
continuos  ataques  que  sufrian  siendo  forzoso  llevarles  los 
víveres  que  necesitaban  para  subsistir.     Las  fuerzas  de 
que  se  podia  disponer  para  este  servicio  eran  cortas,  y  es- 
tando situadas  las  dos  divisiones  enemigas  en  el  centro, 
en  un  terreno  muy  quebrado,  las  marchas  eran  peligrosas 
y  los  auxilios  tardíos.     Este  sistema  de  guerra,  únicamen- 
te defensivo,  daba  toda  Ja  ventaja  á  los  insurgentes,  que 
habian   conseguido  destruir  algunos  destacamentos  y  en- 
grosar su  fuerza  que  ascendia  á  unos  dos  mil  hombres, 
bastante  bien  armados  y  disciplinados,  y  ya  fuese  por  es- 
tos reveses,  ya  porque  estaba  cansado  de  tan  larga  cam- 
paña y  no  poco  enriquecido  en  ella,  ó  porque  efectiva- 
mente estuviese  enfermo,  que  fué  el  motivo  que  alegó,.  Ar- 
mijo,  que  habia  sido  premiado  con  el  empleo  de  coronel 
del  regimiento  de  dragones  provinciales  de  S.  Carlos,  re- 
nunció aquella  comandancia  con  tanta  instancia  y  repeti- 
ción, que  el  virey,  aunque  á  su  pesar,  hubo  por  fin  de 
admitir  su  dimisión. 

La  escasez  de  jefes  aptos  para  desempeñar  con  acierto 
un  mando  importante,  ponia  en  conflicto  al  virey  siempre 

«    Véase  tomo  4  P  fol.  719. 
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que  se  veia  en  el  caso  de  hacer  un  nombramiento  de  esta  i820 
naturaleza,  y  en  esta  incertidumbre  se  encontraba  para 
dar  un  sucesor  á  Armijo,  cuando  entró  en  su  despacho  el 
teniente  coronel  D.  Miguel  Badillo  (e),  que  tenia  á  su  car- 
go el  ramo  de  guerra  por  la  ausencia  y  muerte  de  Pelaez.^^ 
El  virey  se  manifestó  desazonado  por  insistir  Armijo  en 
la  renuncia,  pero  resuelto  á  admitirla,  mandó  á  Badillo  le 
dijese,  qué  jefes  habia  sin  empleo  actual  que  pudiesen  ser 
nombrados,  y  habiendo  dicho  los  nombres  de  algunos  que 
no  parecieron  bien  al  virey,  éste  se  detuvo  al  oir  el  de 
Iturbide,  sin  duda  por  la  recomendación  anterior  que  el 
Dr.  Monteagudo  habia  hecho  de  él;  preguntó  á  Badillo  si 
lo  conocia  y  qué  concepto  tenia  de  él,  y  habiendo  sido  la 
contestación  satisfactoria,  le  previno  le  mandase  recado 
para  que  viniese  inmediatamente  á  presentársele.  Hízo- 
lo  así  Badillo,  é  Iturbide  antes  de  hablar  con  el  virey,  en- 
tró á  la  secretaría  á  preguntar  á  aquel  el  objeto  del  lla- 
mamiento, notándosele  un  movimiento  de  sorpresa  cuan- 
do Badillo  se  lo  dijo.  Fué  entonces  á  ver  al  virey,  y 
después  de  una  larga  conversación  á  solas,  el  virey  llamó 
á  Badillo  para  que  pasase  oficio  á  Iturbide  nombrándolo 
''comandante  general  del  Sur  y  rumbo  de  Acapulco,  con 
las  mismas  facultades  que  habia  tenido  el  coronel  D.  José 
Gabriel  de  Armijo,"  recomendándole  verbalmente  pro- 
curase atraer  á  Guerrero  y  á  Asensio  al  indulto,  evitando 
en  cuanto  fuese  posible  la  efusión  de  sangre.  El  nom- 
bramiento se  verificó  el  9  de  Noviembre,  é  Iturbide,  con- 


"   He  creído  necesario  entrar  en  to-  han  pertenecido  los  escritores.     Lo  qne 

dos  estos  pormenores,  por  haber  sido  aquí  refiero,  me  ha  sido  eomimic^do  por 

este  nonibraniiento  referido  de  muchos  el  mismo  teniente  coronel  Badillo^  por 

modos  diversod,  scgim  los  partidos  á  que  cuya  mano  pasó  todo. 
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1820  testando  en  el  mismo  dia,  dijo  al  virey:  ^^que  aunque  ha- 
bía sido  funesta  á  su  salud  la  tierra  caliente,  pues  en  el 
año  de  1811  se  vio  en  Iguala  atacado  de  disenteria  mor- 
tal, que  fué  preciso  lo  sacasen  en  hombros  de  indios,  y 
en  el  valle  de  Urecho  en  Valladolid  le  habia  atacado  una 
fiebre  aguda,  por  la  que  le  aplicaron  la  extrema  unción, 
se  pondría  prontamente  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  se 
hablan  puesto  á  sus  órdenes,  en  el  concepto  de  que  con- 
cluida la  campaña  que  iba  á  emprender,  el  virey  lo  rele- 
varía como  se  lo  habia  prometido  verbalmente."  Así  se 
lo  ofreció  Apodaca  en  su  respuesta  de  1 3  de  Noviembre.^^ 

Aunque  el  mando  que  acababa  de  conferirse  á  Iturbi- 
de,  no  fuese  el  mas  acomodado  para  sus  intentos,^  trató 
de  sacar  el  mejor  partido  de  la  ocasión  y  se  dispuso  á 
partir  lo  mas  pronto  posible,  como  lo  veríficó  el  1 6  del 
mismo  Noviembre,  y  el  dia  anteríor,  sin  duda  por  ocultar 
mejor  su  objeto,  dirigió  una  solicitud  á  la  corte  por  medio 
del  virey,  pretendiendo  el  grado  de  brigadier  y  encargan- 
do al  secreiarío  Badillo  por  una  esquela  amistosa,  lo  re- 
comendase eficazmente:^  pidió  también  y  se  le  concedió, 
que  fuese  á  unírsele  su  regimiento  de  Celaya.  Este  cuer- 
po habia  sido  organizado  en  el  Bajío  en  los  lugares  de  su 


**    Esta  y  las  demás  comunioadonoB  bidé  no  habría  podido  hacer  valer  su  sa- 

y  cartas  de  liiirlndc  qiie  se  citarán,  es-  crífício  en  Ir  á  uu  elima  en  que  sa  salud 

tan  copiadas  del  tomo  5  ^  del  Cuadro  peligraba,  ni  presentar  su  admisión  del 

histórico  de  Bostamaute,  qae  es  muy  mando  como  un  acto  de  obediencia.  Se- 

interesante  por  los  documentos  que  con-  gun  dicho  manifiesto,  todo  cnanto  Itur- 

tícoB,  y  esta  «Krito  con  mas  apariencia  bidé  hizo,  fué  por  dirección  de  Goiiiez 

de  plan  qne  las  demás  obras  del  autor,  Pedraza,   cuyos  consejos  no  reconoce 

por  lo  que  haré  uso  frecuente  de  ¿L  Iturbide,  pues  dice  haber  obrado  en  to- 

^    Así  lo  dijo  k  Zozaya.  Oomex  Pe-  ¿o  P^r  sí  mismo, 
dma  en  el  manifiesto  citado  dice,  que  el        ^    Esta  esquela  existe  en  poder  de 

nombramiento  provino  de  haberse  ofire-  Badillo  y  la  he  visto, 
ddo  Iturbide  al  virey.  Si  así  fuese,  Itur- 
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demarcación,  según  el  nuevo  reglamento  formado  en  Es-  ]820 
paña  para  los  cuerpos  de  infantería,  con  un  solo  batallón 
de  ocho  compañías,  por  el  coronel  D.  Eugenio  Villasana, 
que  era  teniente  coronel  del  mismo  y  lo  mandaba  por  au- 
sencia del  coronel,  habiéndolo  puesto  bajo  un  pié  muj 
brillante,  tanto  por  la  clase  de  gente  que  lo  componia, 
como  por  su  equipo  y  disciplina.  Dispúsose  que  todas 
las  compañías  se  reuniesen  en  Acámbaro  para  marchar  al 
Sur,  lo  que  fué  motivo  de  disgusto  para  los  oficiales  que 
repugnaban  hacer  tan  largo  viaje,  por  paises  desprovistos 
y  de  malos  climas,  atribuyendo  á  ambición  de  su  coronel 
el  que  se  les  obligase  á  emprender  esta  fatigosa  expedi- 
ción, y  como  entonces  las  ideas  de  independencia  brota- 
ban por  todas  partes,  y  ella  era  el  resorte  de  que  se  servian 
todos  los  descontentos,  como  lo  habia  sido  en  España  el 
restablecimiento  de  la  constitución,  muchos  oficiales  es- 
tuvieron resueltos  á  proclamarla,  aunque  sin  contar  con 
mas  fuerzas  que  su  regimiento,  pero  lograron  disuadirlos 
de  aquel  acto  temerario  otros  mas  prudentes,  y  el  cuerpo 
se  puso  en  marcha  aunque  experimentando  en  ella  mu- 
cha deserción.  En  Toluca,  en  donde  la  tropa  al  paso 
cometió  algunos  desórdenes,  se  separó  Villasana,  por  haber 
sido  nombrado  coronel  de  Tres  Villas,  aunque  no  llegó  á 
tomar  el  mando  de  aquel  cuerpo,  y  el  de  Celaya  siguió  el 
camino  de  Teloloapan,  bajo  las  órdenes  del  capitán  de 
cazadores  D.  Agustin  Aguirre.  ^^ 

El  empeño  de  Iturbide  desde  su  salida  de  Méjico,  fué 
hacerse  de  la  mayor  fuerza  y  recursos  que  pudiese  reunir, 

**    Todo  lo  relativo  al  regimiento  de     oficial  del  misino,  que  iuten'ino  en  to- 
Celaya,  me  ha  sido  comunicado  por  un     dos  estos  sucesos. 
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1820  con  cuyo  fin  instó  al  virey  para  que  se  le  mandasen  lo- 
das  las  tropas  y  dinero  posible,  lisonjeándolo  con  las  mas 
halagüeñas  esperanzas  y  haciendo  uso  de  expresiones  de 
doble  sentido,  con  las  que  parece  quería  burlarse  de  la 
buena  fé  de  aquel  jefe.  Escribiéndole  desde  la  hacienda 
de  S.  Gabríel  eH9  de  Noviembre,  le  dice:  "Mi  muy 
amado  y  respetado  general:  Si  la  verdadera  adhesión  á  la 
.  persona  de  V.  E.  y  mi  constante  anhelo  por  el  mejor  ser- 
vicio del  rey  y  de  la  patria,  me  hicieron  admitir  luego  el 
mando  militar  de  la  demarcación  del  Sur,  el  mismo  inte- 
rés del  buen  servicio,  la  adhesión  misma  á  la  muy  apre- 
ciable  persona  de  V.  E.,  no  menos  que  el  honor  compro- 
metido por  el  buen  éxito  de  un  encargo,  y  porque  jamas 
tenga  V.  E.  motivo  de  arrepentirse  de  la  confianza  que 
ha  librado  en  mis  cortas  luces  y  genio  en  asunto  gravísi- 
mo y  en  circunstancias  tan  delicadas,  ^  no  dejaré  de  ma- 
nifestar á  V.  E.  los  males  que  yo  note;  pero  siempre  será, 
no  con  ponderaciones,  sino  con  la  exactitud  de  mi  carác- 
ter y  que  es  inseparable  del  hombre  de  bien."  Protes- 
taba en  esta  carta,  que  "su  fin  era  y  seria  siempre  el  de 
restaurar  el  orden  y  cooperar  á  la  gloria  de  que  el  virey 
viese  en  breve  tiempo  pacífico  todo  el  reino.  Así,  pues," 
continúa  diciendo,  "mi  amado  y  respetado  general,  me 
tomo  la  libertad  de  rogarle  particularmente  con  el  mayor 
encarecimiento,  que  se  digne  poner  á  mis  órdenes  toda 
la  tropa  que  le  he  pedido  para  esta  campaña:  un  esfuerzo 
digno  de  V.  E.,  hecho  en  el  momento,  es  lo  que  va  á 
decidir  de  la  acción.  Ejecutado  el  golpe  que  tengo  me- 
ditado, las  tropas  podrán  volver  á  sus  demarcaciones." 

"    Está  imperfecto  el  sentido:  parece  debió  decir,  "me  obligan  á  manifestar/' 
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Iturbide  estableció  su  cuartel  general  en  Teloloapan,  1820 
punto  el  mas  central  de  la  demarcación,  y  habiendo  lle- 
gado á  las  cercanías  de  él  el  regimiento  de  Celaya  en  los 
primeros  dias  de  Diciembre,  salió  á  encontrarlo  á  cuatro 
leguas  de  distancia  Los  soldados  recibieron  con  aplau- 
sos á  su  coronel  y  este,  después  de  saludar  afectuosa- 
mente á  los  oficiales,  se  puso  al  frente  de  la  3.^  compa- 
ñía, cuyo  capitán  era  D.  Francisco  Quintanilla,  á  quien 
Iturbide  trataba  con  particular  confianza:  alargando  en- 
tonces el  paso,  alejó  á  Quintanilla  de  la  columna  á  dis- 
tancia suficiente  para  que  no  se  oyese  lo  que  hablaban,  y 
le  comenzó  á  preguntar  sobre  la  disposición  en  que  esta- 
ban las  tropas  de  Guanajuato,  á  lo  que  Quintanilla  con- 
testó con  recelo  f  precaución. 

Llegado  el  regimiento  á  Teloloapan,  Iturbide  convidó  á 
su  mesa  á  la  oficialidad,  á  la  que  dio  un  espléndido  ban- 
quete, y  concluido  este  al  retiraree  los  concurrentes,  citó 
á  Quintanilla  para  la  tarde.  En  la  conferencia  que  tu- 
vieron, le  manifestó  Iturbide  sin  embozo  el  objeto  con 
que  habla  salido  de  Méjico  y  le  dio  conocimiento  de  su 
plan,  preguntándole  si  para  efectuí.rlo  podria  contar  con 
los  oficiales  de  su  cuerpo.  Quintanilla  no  se  atrevia  á 
creer  lo  que  oia,  tan  contrario  á  las  opiniones  y  conducta 
aiilerior  de  su  coronel,  y  no  pudo  menos  que  manifestar 
su  sorpresa  y  desconfianza.  ''No,  le  dijo  Iturbide  con 
resolución,  nada  tiene  esto  de  incierto:  V.  desconfia,  pero 
documentos  intachables  harán  desaparecer  toda  incerti- 
dumbre,"  y  abriendo  una  gaveta,  le  puso  en  las  manos  el 
plan  que  después  fué  proclamado  en  Iguala,  y  la  corres- 
pondencia que  llevaba  con  varias  personas  de  Méjico,  en- 
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i8£0  tre  coyas  firmas  vio  Qaiotauilla  eon  no  menor  sorpresa, 
las  de  sugetos  de  la  mas  alta  categoría.  Entonces  le  ase- 
guró que  el  batallón  baria  lo  que  Iturbide  le  mandase,  y 
recomendándole  este  el  mas  rigoroso  secreto,  le  previno 
no  diese  paso  alguno  sin  consultarle. 

Los  oficiales,  que  habían  notado  la  larga  conversación 
de  Iturbide  con  Quintanilla  durante  la  marcha,  y  la  cita 
que  aquel  le  habia  dado  después  del  convite,  sabiendo 
ademas  que  habian  tenido  ambos  una  conferencia  miste- 
riosa, sin  querer  Quintanilla  descubrirles  lo  que  se  habia 
tratado,  comenzaron  á  recelar  que  Iturbide,  instniido  del 
intento  que  habian  tenido  en  Acámbaro  de  proclamar  la 
independencia,  desconfiase  de  ellos  y  acaso  intentase  cas- 
tigarlos. Trataron  entonces  de  abandonar  sus  banderas 
y  no  ocultaron  tal  intento  á  Quintanilla,  de  cuya  buena 
fé  no  dudaban,  habiéndole  avisado  D.  Miguel  Arroyo  y  D. 
Valentin  Canalizo, ^^  ambos  subalternos,  el  día  y  labora 
en  que  iban  á  ejecutar  su  plan,  que  era  á  las  diez  de  la 
próxima  noche.  Iturbide,  instruido  por  Quintsiiiilla  de  lo 
que  pasaba,  se  presentó  sin  mas  compañía  que  un  ayu- 
dante, en  la  casa  en  que  todos  estaban  reunidos  cenando. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  aquellos  oficiales  á  la  vista  del 
comandante  general,  el  cual  los  tranquilizó  diciéndoles, 
que  estaba  impoesto  de  la  resolución  que  iban  á  ejecutar 
y  del  motivo  que  á  ello  los  impulsaba:  que  sus  propias 
opiniones  en  materia  de  política,  no.  eran  acaso  diversas 
de  las  de  los  mismos  oficiales,  pero  que  no  podia  por  en- 
tonces decirles  mas,  exigiéndoles  la  promesa  de  no  aban- 
donar sus  bandems;  todos  lo  juraron  asi,  é  igualmente  se 

*    Ha  «ido  presidente  provinonal  de  la  república,  y  muríf^  hace  dos  años. 
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comprometieroo  á  no  hacer  otra  cosa  que  lo  que  su  coro-      laso 
nel  les  mandase. 

Este  fué  el  primer  punto  de  apoyo  de  la  revolución. 
Itarbíde  al  salir  de  Méjico,  no  sabia  cual  seria  la  dispo- 
sición en  que  estarían  el  batallón  de  que  era  corona  y 
mucho  menos  las  tropas  que  iba  á  mandar  en  el  Sur,  de 
las  que  no  tenia  conocimiento,  y  para  cuyos  principales 
jefes  se  le  dieron  cartas  en  aquella  capital.  ^  Tampoco 
estaba  de  acuerdo  con  los  militares  de  otras  provincias, 
aunque  contaba  con  las  antiguas  relaciones  que  con  mu- 
chos de  ellos  tenia.  Se  arrojó  pues  á  la  empresa,  con- 
tando solo  con  el  influjo  que  el  mando  debia  darle;  con 
su  arte  de  ganar  á  la  tropa,  y  sobre  todo  con  el  estado 
de  la  opinión,  pues  viendo  precipitarse  la  revolución,  cre- 
yó que  bastaba  ponerse  al  frente  de  ella  y  darle  dirección, 
para  determinar  el  estallido.  Conoció  las  circunstancias; 
supo  sacar  partido  de  ellas,  y  en  esto  consistió  todo  el  ne- 
sultado  que  obtuvo.  Lo  mismo  suele  suceder  en  todas  las 
revoluciones:  el  momento  o|V)rtuno  es  el  secreto  de  ellas. 

Seguro  Ilurbide  por  este  medio  de  los  oíiciales  del  re- 
gimiento de  Celaya,  aunque  sin  comunicarles  su  plan,  del 
que  por  entonces  solo  tuvieron  conocimiento  ademas  de 
Quintanilla,  los  capitanes  D.  Manuel  Diaz  de  la  Madrid  y 
D.  José  María  González,  escribió  al  virey  manifestándole, 
que  este  cuerpo  liabia  llegado  á  Teloloapan  con  solo  la 
fuerza  de  517  hombres  en  vez  de  800  con  que  se  puso 
en  marcha,  por  la  deserción  que  tuvo  en  el  tránsito,  por 
lo  que  le  pidió  dejase  en  aquel  distrito  el  batallón  de 

*  Gómez  Pedraza  en  su  manifiesto  tasio  Román  de  Teloloapan,  y  Arce  de 
citado,  dice  haberle  dado  caitas  pai-a Par-  los  Llanos  de  Apan,  á  algunos  de  los 
res,  Echavarri,  Biistamante,  I).  Anas-     cuales  Iturbide  no  eouocia. 
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1820  Murcia  que  contaba  con  225  plazas  y  tenía  orden  de  salir 
para  Temascaltepec,  cuya  demarcación  estaba  bajo  el  man- 
do del  coronel  Ráfols,  á  lo  que  el  virey  no  solo  accedió, 
sino  que  queriendo  Ráfols  retirarse  del  senício,  dispuso 
que  la  comandancia  de  Tejupilco  quedase  agregada  á  la 
del  Sur  con  las  tropas  que  en  ella  habia.  Solicitó  también 
que  se  diese  orden  para  que  marchase  á  unírsele  el  cuer- 
po de  caballería  de  Frontera,  que  era  uno  de  los  que  ha- 
bía tenido  bajo  su  mando  en  el  Bajío:  que  se  destinase  al 
Sur  al  teniente  coronel  D.  Epitacio  Sánchez,  el  cual  des- 
pués de  indultado  se  habia  distinguido  tanto  entre  los  rea- 
listas, particularmente  en  la  pacificación  de  la  Sierra  Gor- 
da, y  sobre  todo,  que  se  pusiesen  á  su  disposición  sumas 
considerables  de  dinero,  tanto  para  que  no  faltase  el  prest 
á  la  tropa,  como  para  invertirlo  á  su  discreción  en  espías 
y  otros  gastos  de  esta  naturaleza,  asegurando  haber  pe- 
dido prestadas  con  estos  objetos  bajo  su  responsabilidad, 
varías  cantidades,  de  las  cuales  el  obispo  de  Guadalajara 
le  habia  franqueado  25.000  pesos,  lo  que  ya  se  deja  en- 
tender que  aquel  prelado  no  baria  solo  por  amistad  con 
Iturbide  ni  por  terminar  la  guerra  del  Sur,  si  no  hubiese 
estado  instruido  de  las  miras  ulteriores  que  se  tenían,  y 
que  habia  tomado  á  rédito  sobre  sus  fincas  55.000  de  los 
depósitos  de  concurso  de  la  audiencia  de  Méjico,  prefi- 
riendo la  buena  asistencia  de  la  tropa  al  bien  de  su  fa- 
milia, no  obstante  el  mal  estado  de  su  casa. 

Para  lisonjear  al  vírey  é  inclinarlo  á  acceder  4  lo  que 
le  pedia,  le  expuso:  ^^que  el  sistema  piadoso  seguido  por 
el  mismo  vírey,  que  le  habia  ganado  la  pública  estimación 
y  habia  producido  tan  buenos  efectos  para  la  pacifica- 
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cion  general  del  reino,  era  el  que  debía  condncir  también  :  mo 
á  la  de  aqnel  distrito."  "Plegne  al  cielo,"  le  decia,  *^que 
antes  de  concluir  Febrero,  podamos  bendecir  al  Señor 
Dios  de  los  ejércitos  j  tributarle  en  el  sacrificio  incruen- 
to, las  mas  sumisas  y  reverentes  gracias  porque  nos  haya 
concedido  la  paz  completa  de  este  reino,  y  aunado  ios  in- 
tereses de  todos  los  habitantes,"  y  manifestando  que  para 
lograrlo,  era  menester  valerse  de  todos  los  recursos  posi- 
bles, ^^de  los  cuales  los  mas  eficaces  son  distribuir  la  mo-> 
neda  con  prudente  liberalidad,  pues  por  ella  aventuran 
los  hombres  sus  vidas  y  hacen  esfuerzos  que  no  practica- 
rían por  ningún  otro  estímulo,  indicó  que  tenia  formado 
un  plan  con  el  cual  á  merced  de  tales  medidas,  poniendo 
confidentes  diestros  é  instruidos  al  lado  de  los  mismos 
jefes  de  la  revolución,  se  economizaría  el  derramamiento 
de  sangre,  se  ahorrarían  250  ó  500.000  pesos  á  la  ha- 
cienda nacional  con  el  gasto  oportuno  de  10  ó  12.000, 
reduciéndose  la  campaña  á  dos  meses  y  medio  6  tres,  en 
vez  de  un  año  ó  mas  que  de  otra  suerte  podría  durar." 
''Tengo  adelantado  ya  mucho  en  este  plan,"  dijo  en  se- 
guida al  vírey,  ''como  manifestaré  á  Y.  E.  á  su  debido 
tiempo,  y  ruego  por  tanto  á  V.  E.,  que  si  lo  tiene  á  bien, 
se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  concepto  fir- 
me, de  que  no  se  hará  inversión  ni  aun  de  la  mas  míni* 
ma  parte  de  ella,  sino  con  la  probabilidad  mas  segura  por 
el  apoyo  de  una  prudente  y  sana  crítica."*^^  El  virey  en 
consecuencia  de  estas  comunicaciones,  mandó  en  15  de 
Diciembre  á  los  ministros  de  la  tesorería,  situasen  en  Guer- 

^    Comanicacionps  de  Iturbide  al  vi>     Lubianos,  publicadas  por  Buatamante» 
rey  de  10  de  Diciembre  en  Teloloapan,     Cuadro  histórico,  tomo  5  ®  fol.  95. 
y  10  de  Enero  en  San  ^íartin  de  los 


Diciembre. 
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1820  Dayaca  1 2.000  peses  á  disposición  de  Iturbide,  previoiea- 
do  á  este  que  le  diese  frecuentes  partes  de  cuanto  fuese 
ocurriendo  en  este  importante  asunto.  Al  mismo  tiempo 
se  le  hicieron  dos  considerables  remesas  de  municiones  y 
de  todo  lo  necesario  para  dar  principio  á  la  campaña. 

Esta  facilidad  del  virey  en  acceder  á  todo  cuanto  Itur- 
bide  pedia,  ha  sido  considerada  como  una  prueba  de  que 
estaba  dé  acuerdo  en  el  plan  de  revolución  que  se  trama- 
ba, cuyo  concepto  corroboró  el  desacierto  en  la  dirección 
de  las  operaciones  sucesivas  de  la  guerra:  pero  todo  con- 
curre á  persuadir  que  no  tuvo  parte  alguna  en  lo  que  se 
intentaba,  y  lo  demuestran  los  artificios  de  que  Itnrbide 
se  valió  para  mantenerlo  engañado,  haciendo  que  pusiese- 
en  sus  manos  todos  los  medios  para  efectuar  la  revolu- 
ción, como  si  fuesen  á  emplearse  en  la  guerra  del  Sur^ 
que  tanto  deseaba  el  virey  ver  terminada.  Este  habría 
recibido  sin  duda  con  aplauso  á  Fernando  VII,  si  se  hu- 
biese presentado  en  Méjico,  y  lo  hubiera  obedecido  sin 
titubear  como  soberano  absoluto,  pero  su  lealtad  no  le 
pudo  permitir  ir  mas  adelante:  la  misma  nobleza  de  su 
cÁsirácter  facilitaba  el  que  se  le  engañase,  pues  no  podía 
premifnir  en  otro  una  perfidia  que  ét  era  incapaz  de  co- 
meter. Se  ha  dicho  sin  embargo,  que  llegó  á  tener  al- 
guna sospecha  del  manejo  doble  de  Iturbide  y  que  tra- 
taba de  darte  por  sucesor  en  el  mando  del  Sur,  al  co- 
ronel D.  Cristóbal  Yillaseñor^  á  quien  mandó  pasar  pron- 
tamehte  á  Méjico:  pero  el  hecho  carece  de  fundamento, 
pdes'  sin  recelar  tampoco  del  mismo  Villaseñor,  el  virey 
lo  llamaba  para  nombrarlo  comandante  de  Querétaro,  lo 
que  no  se  verificó,  por  la  enfermedad  que  atacó  ¿  Villase- 
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mr^  en  aquella  ciudad^  de  la  qae  ladleció  el  2i  de  .Ene-  _  \s90 
re  de  182i^  en  una  eboza  á  corta  distancia  de  ia  misma» 
habiendo  sido  llevado  su  i^dáver  á  Hoichapan,  eíQ  domde 
se  le  dio  sepultura. 

La  fuerza  que  Iturbide  lenia  bajo  sus  órdenes  el  21  de 
Diciembre,  según  el  estado  que  él  miemo  mandó  al  virej^ 
ascendía  al  número  de  2.479  hombres,  «compuesta  de  los 
cuerpos  que  hemos  dicho  había  en  la  demarcación  de  su. 
mando,  y  en  la  de  TejupUco  que  se  le  babia  nuevamente 
agregado,  todos  los  cuales  excepto  cd  -áe  Gelaya,  tenían 
muy  escasa  fuerza,  pues  hacia  tiempo  que  no  eran  rel^ 
vados  y  la  larga  mansión  en  aquello» mortífierps  climas  los. 
había  consunúdo.  El  22  del  mismo  mes  salió  del  cuar* 
tel  general,  para  poner  en  ejecución  ei  plan  de  campaña 
que  había  formado  y  propuesto  al  virey.^  Consistía  este, 
en  teco^v  los  destacamentos  diseminados  por  Armijo  en 
-diversos  puntos,  lo  que  tenia  el  xloble  objeto  de  sacarloa 
de  la  posición  peligrosa  en  que  se  hallaban,  reuniéndolos 
en  secciones  con  que  volver  á  tomar  la  ofensiva,  y  tener- 
los prevenidos  para  ejecutar  con  todas  las  iuerzas  reuni- 
das, la  revolución  que  tenia  dispuesto  comenzar  en  Marzo 
del  año  siguiente.  Habiéndose  internado  Guerrero  á  la 
sierra  de  Jaliaca,  Iturbide  dio  orden  al  teniente  coronel 
D.  Garlos  Moya,  para  que  dejando  cubiertos  los  puntos 
de  la  línea  de  Acapulco  y  Gbilpancingo,  hiciese  marchar, 
una  sección  de  2S0  hombres  para  recorrer  la  costa  y  es^ 
lar  á  la  mira  de  Acapulco,  avanzando  otra  de  400  bom- 

'^   Vtasc  jíara  la  inteligencia  de  este  Espafia  del  tomo  3-^,  advirtiendo  que 

plan  de  caropafia,  y  de  todos  los  moví-  esta  equivocado  el  nombre  de  Totolapan 

mientos  sucesivon  de  Iturbide  hasta  su  que  ae  vé  cerca  de  Tasco  é  Iguala,  pu^ 

entrada  en  Méjico,  la  carta  áe  la  Nueva  debe  ser  Tdoloapan. 
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i8do  bres  al  interior  de  la  'Sierra  eo  busca  del  mismo  Guerre- 
ro; y  como  según  bs  informes  que  se  le  dieron,  la  forta- 
leza de  Acapulco  se  hallaba  en  mal  astado,  hizo  que  el 
virey  mandase  inmediatamente  materiales  y  o6ciales  de 
maestranza,  para  poner  en  estado  de  servicio  doce  cure- 
ñas. Con  las  tropas  que  estaban  bajo  su  inmediato  man- 
dOf  debia  establecer  un  fuerte  destacamento  en  Tétela  en 
la  ribera  izquierda  del  Mescala,  para  tener  en  aquel  punto 
un  depósito  de  municiones,  y  con  dos  secciones  que  ope- 
rasen por  la  otra  parte  del  rio  á  la  derecha  de  este,  en 
combinación  con  la  de  Temascaltepec,  impedir  á  Guerre- 
ro el  paso,  para  cortarle  ioda  comunicación  con  Pedro 
Asensio;  perseguir  á  este  activamente,  ocupando  y  des- 
truyendo las  fortificaciones  que  tenia  en  los  cerros  del 
Gallo,  del  Cobre  y  de  Teotepec,  y  quitarle  los  recursos 
cubriendo  los  puntos  del  Palmar  y  Atlaüaya,  quedando 
ademas  otra  sección  volante  de  2^0  hombres,  para  aten- 
der á  cualquier  caso  imprevisto  y  proteger  la  linea  de  Tas- 
co, Iguala,  Tepecuacuilco  y  Huitzuco,  para  lo  que  se  es- 
peraba la  llegada  del  teniente  coronel  D.  José  Antonio 
Echávarri,  con  la  tropa  que  estaba  á  sus  órdenes  en  Hue- 
tamo.  De  esta  manera,  encerrado  Guerrero  en  la  Sierra 
entre  la  costa  y  el  Mescala,  y  reducido  Pedro  Asensio  al 
cerro  de  la  Goleta,'  atacando  á  ambos  vivamente  en  sus 
posiciones,  Iturbide  se  lisonjeaba  de  acabar  de  extinguir 
la  insurrección  en  el  ,Sur,  antes  de  dar  principio  á  su 
grande  empresa,  estando  tan  seguro  del  éxito,  que  dando 
cuenta  al  virey  desde  la  hacienda  de  S.  Gabriel  en  1 9  de 
Noviembre,  de  haber  desconcertado  los  intentos  de  Guer- 
rero, con  solo  haber  marchado  á  aquel  punto  con  350 
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hombres  de  los  realistas  de  Cuernavaca  y  Tasco,  añade:      iS2o 
^^  medida  que  produjo  tan  buenos  efectos,  que  bastó  para 
paralizar  á  Guerrero  y  á  Asensio,  los  cuales  menos  po- 
drán intentar  nada  en  lo  sucesivo  con  la  llegada  del  re- 
^miento  de  Gelaya,  pues  apenas  podrían  pensar  en  los 
medios  de  sostenerse  en  los  ventajosos  puntos  que  tienai 
fortificados,  y  quizá  nada  les  saldrá  conforme  á  sus  de- 
seos."    El  anuncio  de  Iturbide  al  virey,  de  cantar  una 
misa  de  gracias  por  la  conclusión  de  la  insurrección  an- 
tes del  fin  de  Febrero,  habría  tenido  así  entero  cumpli- 
miento en  el  doble  sentido  que  ofrecia  la  idea  del  plan 
que  tenia  entre  manos,  cuya  ejecución  pensaba  llevar  á 
efecto,  como  hemos  dicho,  en  el  siguiente  mes  de  Marzo. 
Un  suceso  acontecido  en  estos  dias,  parecia  ser  un  pre- 
sagio feliz  de  la  campana  que  iba  á  empezarse,  y  probaba 
el  influjo  del  nombre  de  Iturbide  en  los  paises  en  que  ha- 
bia  venido  á  mandar.     Presentóse  á  pedir  el  indulto  el 
1 6  de  Diciembre  con  otros  doce  individuos,  el  norte-ame- 
ricano D.  Juan  Davis  Bradburn,  de  quien  hemos  tenido 
mucha  ocasión  de  hablar  en  la  primera  parte  de  esta  obra, 
habiendo  sido  uno  de  ios  que  acompañaron  á  Mina,  é  in- 
tentado después  de  la  muerte  de  este  levantar  fuerzas  en 
la  provincia  de  Michoacan.  ^    Derrotado  en  Ghucándiro 
porLara,se  retiró  al  Sur  y  permaneció  al  lado  de  Guerre- 
ro, hasta  la  \'enida  de  Ituii)ide  quien  lo  recibió  con  apre- 
cio, no  solo  por  la  fama  de  valor  que  Bradburn  tenia,  cu- 
ya calidad  estimaba  Iturbide  sobre  todas,  sino  por  haber 
salvado  la  vida  á  unos  oficiales  de  la  Gerona,  hechos  pri- 
sioneros en  uno  de  los  destacamentos  sorprendidos  por  la 

»    Véase  tomo  4  ?  fols.  606  y  678. 
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18S0  gente  de  Guerrero,  el  cnai  faabia  mandado  pasarlos  por 
las  armas.  Bradbiirn  foé  nombrado  ayudante  por  Itur- 
bidé,  quien  ademas  le  bizo  contraer  matrimonio  con  una 
señorita  de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  Méjico. 
Habia  hecho  marchar  Iturbide  una  sección  á  las  drde* 
nes  de  Quintanilla,  para  proveer  de  víveres  á  los  destaca** 
metatos  distantes,  dándole  arden  de  no  empeñar  acción 
alguna  si  no  era  atacado,  y  él  mismo  lo  siguió  algunos 
dias  después  para  recoger  aquellos  destacamentos,,  pues 
aunque  les  habia  mandado  que  se  reuniesen  en  divcarsos 
puntos,  destruyendo  las  fortificaciones  que  iiabian  levan- 
tado, algunos  no  podian  hac^rio  sin  exponerse  á  ser  ata- 
cados y  destruidos  en  la  marcha.  En  S.  Martin  de  los 
Lubianos  tuvo  una  conferencia  con  Ráfols,  que  conserva- 
ba todavía  el  mando  de  aquel  distrito,  aunque  subordina- 
do á  Ilurbide,  para  combinar  sus  operaciones,  y  habiendi^ 
alcanzado  á  Quintanilla  en  Cutzamala, :  se  dirigió  desde 
alli  á  Tladaya,  llevando  roas  de  trescientas  muías  carga- 
das, con  el  objeto  de  recoger  el  destacamento  que  estaba 
situado  en  Acatempan.  ^  El  camino  de  Tlatlaya  á  aquel 
punto  es  de  dos  dias,  pero  habiéndosele  informado  que 
habia  una  vereda  practicable  por  la  que  se  ahorraba  la 
mitad  de  la^  distancia,  hizo  marchar  las  cinco  compañías 
de  Murcia  que  consigo  llevaba,  para  que  la  división  no 
exprimen  tasé  retardo  á  su  llegada,  dándoles  órdaa.  de 
ananecer  en  Acatempan  y  que  destruyesen  la  fortificación 
sitdada  en  una  pequeña  emineocta^  que  se  eleva  en  la  mis- 
tad de  una  llanura  circundada  de  alturas  miiy  quebradas. 
- 1   ■  ■  I  ■  ■ .  ■■  I .    I  ■  I.  f I  ,   I  ,   , ,      ■  I 

**   Todoe  los  pormenores  de  la  ac-    cados  por  uno  de  los  oficiales  de  Celaya 
cion  de  Tlatlaya,  me  han  sido  commii-    que  se  hall¿  en  ella. 
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Iturbide  siguió  á  las  sdus  de  la  mañana  del  dia  28  con  1820 
el  resto  de  la  división,  Uetando  él  mismo  la  vanguar- 
dia con  todas  las  cargas,  una  compañía  de  granaderos  de 
la  Corona,  la  de  cazadores  de  Celaya  y  algunos  dragones; 
el  centro  lo  formaba  la  tercera  compañía  de  Celaya  man- 
dada por  su  capitán  Quintanilla,  y  la  sexta  quedó  á  la  re- 
taguardia con  González.  A  poca  distancia  de  Tlatlaya, 
el  camino  toma  el  lado  derecho  de  una  profunda  cañada, 
y  Ta  siguiendo  hacia  la  mitad  de  la  altura  de  las  monta- 
ñas que  lo  dominan  á-  la  derecha^  quedando  un  hondo 
precipicio  á  la  izquierda.  Pedro  Asensio,  que  espiaba  los 
movimientos  de  Iturbide  desde  las  alturas  de  la  derecha, 
dejó  pasar  sin  ser  descubierto  la  vanguardia  y  el  centro, 
y  de  improviso  cayó  sobre  la  retaguardia,  que  se  había 
detenido  para  que  se  refrescasen  los  soldados  con  el  agua 
que  corria  de  una  de  las  vertientes  que  atraviesan  el  es- 
trecho sendero  que  forma  el  camino.  £1  capitán  González 
que  la  mandaba,  viéndose  cortado  de  la  vanguardia  y  cen-^ 
tro  y  atacado  por  mas  de  800  hombres,  se  sostuvo  heroi- 
camente con  los  108  que  tenia,  hasta  perecer  todos,  y  el 
mismo  González  habiendo  recibido  una  herida  mortal,  ca- 
yó en  manos  de  Asensio:  solo  pudieron  escapar  el  tenien- 
te Brito  y  tres  soldados  que  se  arrojaron  á  la  barranca. 
Aunque  el  gobierno  hubiese  puesto  en  libertad  á  todos 
los  presos  por  infidencia  y  no  se  fusilasen  ya  los  prisio- 
neros insurgentes,  estos  no  habían  desistido  de  la  cruel 
costumbre  de  quitar  la  vida  á  los  realistas  que  caian  en 
su  poder,  y  en  consecuencia  Asensio  mandó  pasar  por  las 
armas  inmediatamente  á  González.  Sintió  Iturbide  tanto 
mas  esta  pérdida,  cuanto  que  González  habia  recibido  en 
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XV  T<(k^k«i)MUi  su  eédab  de  reliro,  de  que  Itorbide  do  quiso 
)ii<fiiiiuri^  US»;  j  para  estimalario  á  seguir  en  el  servicio^ 
le  iUó  conocimieDto  del  gran  proyecto  de  que  se  ocupaba 
paiini  liacer  la  independencia. 

Oyendo  el  vivo  fuego  de  la  retaguardia,  retrocedió  Quin- 
lanilla  con  el  centro,  cuya  fuerza  eran  120  hombres,  en 
socorro  de  aquella,  pero  antes  de  llegar  al  punto  donde  la 
acción  se  habia  empeñado,  el  fuego  cesó,  é  incierto  Quin- 
taniUa  de  la  causa  de  esle  silencio,  no  sabia  qué  partido 
tomar,  cuando  la  llegada  de  Brito  y  de  los  tres  soldados 
fugitivos,  le  hizo  conocer  el  desastre  experimentado.  Vio 
Quintaniila  en  seguida  al  enemigo  en  marcha  sobre  él, 
mas  intentando  cortarlo  de  la  vanguardia,  hizo  ocupar  una 
altura  por  el  teniente  de  su  compañía  Canalizo,  y  colocan- 
do oportunamente  el  resto  de  su  fuerza,  esperó  con  fir- 
meza al  enemigo  sin  hacer  fuego  hasta  que  estuvo  muy 
cerca.  Rompiólo  entonces  con  los  fusiles  cargados  con 
hala  y  tres  postas,  obligándolo  á  volver  atrás  con  mu- 
cha pérdida,  y  dio  lugar  á  que  Iturbide  llegase  con  los 
granaderos  de  la  Corona  y  dragones  de  España,  adelan- 
tando dos  descubiertas  á  las  órdenes  del  teniente  Endéri- 
ca  y  del  recien  indultado  BraBburn.  Viéndolo  Iturbide  en 
posición  que  podia  defenderse,  le  previno  se  sostuviese  ch 
ella  hasta  que  le  hiciese  seña  de  retirada,  dejándole  para 
ello  los  granaderos  de  la  Corona,  mientras  él  mismo  po- 
nía en  salvo  las  muías  cargadas  que  conducia.  Rizó- 
lo así  Quintaniila,  y  aunque  sin  haber  oido  la  seña  de 
retirarse,  emprendió  hacerlo  al  ver  que  un  grueso  consi- 
derable de  insurgentes  habiendo  dado  un  largo  rodeo,  iba 
á  interponerse  entre  él  é  Iturbide,  lo  que  creyó  importaa- 
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te  evitar.  Unido  el  centro  á  la  vanguardia,  pasaron  la  1 821 
noche  parapetados  con  las  cargas  en  una  altara  qne  for- 
man dos  barrancas  en  el  mismo  camino,  encendiendo  gran- 
des lumbradas  para  guiar  á  los  que  hubieran  podido  que- 
dar ocultos  de  la  derrota  de  la  retaguardia,  pero  ninguno 
•se  presentó.  La  firmeza  con  que  el  centro  se  sostuvo  en 
e\  punto  que  Quintanilla  ocupó,  salvó  á  Iturbide,  pues  des^ 
baratado  aquel,  no  hubiera  podido  este  resistir  el  ataque  de 
fuerzas  tan  superiores,  reducidas  las  suyas  á  dos  compa-* 
nías  de  infantería  y  pocos  dragones,  estorbado  ademas  con 
todas  las  cargas,  en  las  lomas  de  suave  descenso  á  que 
habia  salido  ya  j  que  terminan  en  la  llanura. 

Triste  por  la  pérdida  de  sus  compañeros,  siguió  Itur- 
bide su  marcha  al  punto  de  Acatempan,  y  recogida  aque- 
lla guarnición  y  las  compañías  de  Murcia  que  habia  man- 
dado adelantar,  se  dirigió  á  Teloloapan,  pero  antes  de  lle- 
gar al  cuartel  general  destacó  al  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Berdejo,^^  con  la  sección  que  habia  estado  á  las 
órdenes  de  Quintanilla,  para  que  marchase  al  camino  de 
Acapulco  en  el  que  por  estos  dias  sufrieron  las  armas  rea- 
les otro  revés.  El  comandante  de  aquella  línea  D.  Carlos 
Moya  avisó  á  Iturbide  que  el  2  de  Enero  de  1821,  Guer- 
rero con  500  ó  400  hombres,  habia  tomado  el  punto  de 
Sapotepec,  cortado  su  línea  y  destrozado  la  compañía  de 
granaderos  del  batallón  del  Sur,  habiendo  sido  tan  impre- 
visto el  ataque,  que  la  primera  noticia  que  Moya  habia  teni- 
do de  la  aproximación  de  Guerrero,  á  quien  suponia  mas 
distante,  habia  sido  el  aviso  del  desastre,  y  concluia  pi- 
diendo se  le  mandase  á  marchas  dobles  una  división  que 
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1621  coDUtviese  los  progresos  qae  era  de  temer  siguiese  hacieii- 
do  Guerrero*  Itnrbide,  irritado  por  este  nuevo  contra- 
tianfio,  reprendió  á  Moya  con  acrimonia  su  descuido,  é 
hizo  al  vírey  un  informe  muy  desventajoso  de  este  oficiaK 
ealificándolo  de  inepto.  ^ 

Estos  sucesos  adversos  hicieron  conocer  á  Iturbide,  que 
no  era  posible  terminar  la  insurrección  en  el  Sur  tan 
pronto  como  se  lo  habia  figurado,  aunque  lo  podría  lo- 
grar con  mas  tiempo,  pero  no  pudiendo  esperar  el  nece- 
sario sin  aventurar  su  grande  intento,  trató  entonces  de 
hacer  entrar  en  su  plan  á  Guerrero,  escribiéndole  el  10 
de  Enero  una  carta  particular,  en  la  que  fundándose  en 
los  buenos  informes  que  de  su  carácter  é  intenciones  le 
habian  dado  Bradburn  y  Berdejo,  lo  invitaba  para  termi- 
nar aquella  guerra,  á  ponerse  á  la  disposición  del  gobier- 
no con  toda  su  tropa,  ofreciéndole  dejarle  el  mando  de 
ella  y  proporcionarle  medios  de  subsistencia,  tratando  de 
persuadirle,  que  habiendo  marchado  los  diputados  elegi- 
dos para  las  cortes,  estos  obtendrían  que  se  atendiesen 
las  quejas  de  los  americanos,  y  que  viniese  á  gobernar  al- 
guno de  los  hermanos  del  rey,  ya  que  no  fuese  este  mis- 
mo, y  en  caso  de  no  ser  así,  le  protestaba  y  juraba  que 
el  mismo  Iturbide  seria  el  primero  en  defender  con  la  es- 
pada, su  fortuna  y  cuanto  pudiese,  los  derechos  de  los  me- 
jicanos, proponiéndole  para  poderse  poner  mas  fácilmente 
de  acuerdo  en  negocio  de  tanta  importancia,  que  mandase 
una  persona  de  su  confianza  á  Chilpancingo,  en  donde  en 
breve  estaría  Iturbide,  á  cuyo  fin  le  despachó  el  pasaporte, 

^    £1  parto  de  peto  suceso,  no  se  pu-    manto  en  el  tomo  5  ?  del  Cuadro  histó- 
blioó  en  la  gaceta:  lo  ostnctó  Bosta-    rico  fbl.  98. 
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dándole  todas  b»  aegarídades  necesarias,  roas  para  que  ]g2i 
Gaerrero  no  atrí boyese  eslas  propuestas  á  efecto  de  las  Ten- 
tajas  que  había  obtenido  sobre  Moya,  le  aseguró  qoe  ellas 
no  tenían  otro  principio  que  sus  intenciones  pacificas,  pies 
aquellas  ventajas  eran  de  muy  poca  importancia  y  conta- 
ba con  fuerzas  suficientes  para  destruirlo,  y  si  necesario 
fuese,  se  le  mandarian  mas  de  la  capital,  en  prueba  de  lo 
cual  mandaba  á  Berdejo  con  una  fuerte  sección  á  tomar 
el  mando  que  tenia  Moya,  y  el  mismo  Iturbide  iba  á  salir 
con  otra,  dejando  cubiertos  todos  los  puntos  fortificados, 
Y  dos  secciones  en  persecución  de  Pedro  Asensio.  ^'^ 

No  podiau  tales  propuestas  ser  aceptadas  por  Guerrero, 
pues  estas  se  reducian  al  indulto,  que  habia  rehusado  ad- 
mitir habiéndoselo  ofrecido  el  \írey  por  medio  del  padre 
del  mismo  Guerrero  y  después  por  el  presbítero  Piedras^ 
despachado  al  intento:  las  circunstancias  le  eran  ahora 
mas  favorables,  pues  las  ventajas  obtenidas  sobre  las  tro- 
pas reales  no  eran  de  tan  poca  importancia  como  Iturbide 
afeclaha  creerlo,  y  Guerrero  estaba  bien  impuesto  de  la 
fermentación  en  que  se  bailaban  los  espíritus,  amenazan- 
do un  próximo  movimiento,  que  de  cualquier  modo  que 
fuese,  le  habia  de  ser  provechoso.  Respondió  pues  á 
Iturbide  el  20  de  Enero,  hasta  cuyo  dia  no  recibió  la  carta 
de  aquel,  rehusando  con  desprecio  la  propuesta,  y  haciendo 
en  su  contestación,  escrita  por  D.  JoséFigueroa  que  esta- 
ba entonces  en  su  compañia,^^  una  extensa  relación  de  los 

^   Esta  correspondCTicia  entre  Itur-         **    Ha  sido  después  de  la  indepen- 

bide  y  Guerrero,  ha  sido  publicada  por  deucia  general  do  brigada  y  murió  sien- 

Bostamante,  tomo  5  ?  fol.  98  y  sig.  do  comandante  general  do  Californias. 

^   El  P.  Piedras  es  ahora  cura  de  La  carta  aunque  firmada  por  Ouerrero, 

Tenancingo,  y  ha  sido  diputado  al  cou-  es  una  cosa  muy  superior  á  su  capaci- 

grcso  general  y  al  del  estado  de  Méjico,  dad  y  obra  de  Figueroa. 

ToM.  V.— 8. 
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1821  motivos  de  la  guerra,  protestaba  que  jamas  pasaría  por  la 
iguoroinía  de  ser  tenido  por  indultado,  j  con  referen- 
cia á  ios  sucesos  recientes  de  España,  exhortaba  á  Itur- 
bide  á  «eguir  el  ejemplo  que  Quiroga  habia  dado  á  los 
militares,  de  emplear  contra  el  gobierno  las  fuerzas  que 
este  habia  puesto  á  su  disposición^  declarándose  por  la 
causa  de  la  independencia  de  su  patria. 

Iturbide,  para  quien  la  prímera  carta  no  habia  sido  mas 
que  un  medio  de  entrar  en  relaciones,  no  desistió  de 
su  intento  por  la  respuesta  que  recibió,  y  contestando  á 
Guerrero  en  4  de  Febrero,  pues  lardaban  mucho  en  reci- 
birse las  comunicaciones,  le  llama  ^^su  amigo,  no  dudan- 
do darle  este  título,  porque  la  firmeza  y  el  valor  eran  las 
calidades  que  mas  apreciaba,  lisonjeándose  de  darle  en 
breve  un  abrazo,"  y  para  abreviar  las  contestaciones,  le 
mandó  como  persona  de  toda  su  confianza  á  su  depen- 
diente D.  Antonio  de  Mier  y  Yillagomez,  agregando  que 
el  mismo  Iturbide  se  ponia  en  marcha  para  Chilpancingo, 
invitando  á  Guerrero  á  acercarse  á  aquel  punto,  porque 
mas  harían  en  media  hora  de  conferencia  que  en  muchas 
cartas,  concluyendo  con  que  cuando  se  viesen,  se  asegu- 
raría Guerrero  de  sus  verdaderas  intenciones. 

Al  mismo  tiempo  tomaba  Iturbide  otras  medidas  para 
asegurar  el  éxito  de  su  empresa.  Desde  Teloloapan  hizo 
marchar  al  capitán  deCelaya  D.Manuel  Diaz  de  la  Madrid, 
con  el  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  brigadier  Ne- 
grete  y  solicitar  su  cooperación,  pues  aunque  este  jefe  fue- 
se europeo,  sus  principios  eran  liberales,  y  habia  hecho  co- 
nocer su  convicción  de  ser  imposible,  después  de  lo  sucedi- 
do en  España,  prolongar  por  mas  tiempo  la  dependencia 
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de  las  Amérícas.  Pocos  dias  después  envió  Iturbide  á  Va-  mi 
iiadolid  y  al  Bajío  al  capitán  del  mismo  cuerpo  D.  Fran- 
cisco Quintanilla,  y  para  encubrir  el  objeto  de  su  viaje,  lia- 
bia  obtenido  licencia  del  virey,  para  empleará  este  oficial 
en  asuntos  personales  del  mismo  Iturbide.  Quintanilla 
debia  proponer  el  proyecto  en  Valladolid  á  Quintanar, 
que  habia  tomado  el  mando  de  la  provincia  por  haber  8Í«- 
do  nombrado  diputado  el  coronel  Aguirre,  como  hemos 
dicho  antes,  así  como  con  Barragan  y  Parres,  y  pasar  lúe* 
go  á  Goanajuato,  para  tratar  con  Bustamante  y  Cortázar. 
Iturbide  citó  al  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  coman- 
dante del  batallón  de  Santo  Domingo  y  del  punto  de  Sul- 
tepec,  para  que  con  dos  ó  tres  oficiales  fuese  á  hablar  con 
él  al  cuartel  general,  y  entonces  fué  cuando  Torres  tuvo 
conocimiento  de  lo  que  se  trataba  y  se  comprometió  á  ello. 
Los  diputados  nombrados  para  las  cortes  por  las  diver«- 
sas  provincias  de  la  Nueva  España,  se  habian  ido  reunien- 
do en  Veracniz,  en  donde  esperaban  ocasión  segura  para 
pasar  á  España.  Uno  de  ellos  era  D.  Juan  Gómez  Na- 
varrete,  nombrado  por  la  provincia  de  Michoacan  y  ami- 
go íntimo  de  Iturbide.  Este  citó  reservadamente  á  todos 
sus  compañeros  para  tener  una  junta,  á  pretexto  de  tra- 
tar de  su  trasporte  á  Europa^  la  que  habia  de  celebrarse 
en  el  convento  de  Belemitas,  cuyo  general  elP.  Fr.  José  de 
S.  Ignacio,  nativo  de  la  Habana,  estaba  entonces  en  aque- 
lla ciudad,  y  siendo  su  religión  de  las  que  debian  ser  ex- 
tinguidas conforme  al  decreto  de  las  cortes,  tomaba  con  el 
mayor  calor  lodo  loque  podia  conducirá  una  revolución  .*° 

^  Habiendo  sido  el  autor  uno  de  los  Gómez  Pedraza  en  su  manifiesto  citado 
concurrentes  a  la  junta,  vio  por  si  mis-  dice,  haber  sido  encargado  por  Iturbide 
rao  todo  lo  que  aquí  se  refiere.  D.  Manuel    con  Navarrete  de  tratar  con  los  diputa- 
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1321  Juntos  los  diputados  en  un  salón  del  convenio  y  cerra- 
das cuidadosamente  las  puertas^  el  P.  general  se  encar^ 
gó  de  vigilar  que  nadie  se  acercase  ni  pudiese  oir  lo 
que  se  tratara.  Navarrete  puso  en  conocimiento  de  la 
junta  el  plan  de  Iturbide,  invitando  á  los  diputados  á  de- 
morar su  salida,  para  poder  instalar  el  congreso  luego  que 
la  revolución  se  hubiese  verificado,  sin  la  demora  de  nue- 
vas elecciones.  Varías  fueron  las  opiniones  que  se  mani- 
festaron: los  unos  como  el  comandante  de  la  división  de  Te- 
huantepec  D.  Patricio  López,  dejaron  ver  desconfianza  de 
Iturbide:  otros  disgusto  del  plan  propuesto,  pues  se  incli- 
naban á  una  república  y  repugnaban  la  monarquía  que 
Iturbide  intentaba  establecer,  los  mas  estaban  por  dejar 
que  la  independencia  se  hiciese  y  reservar  para  después 
de  lograda,  el  hacer  sobre  sistema  de  gobierno  lo  que  me- 
jor pareciese.  En  cuanto  á  la  demora  que  Iturbide  so- 
licitaba, nada  se  resolvió,  conviniendo  en  tener  otra  reu- 
nión dos  ó  tres  dias  después  y  comprometiéndose  todos 
á  tener  lo  tratado  en  la  mayor  reserva,  como  lo  cumplie- 
ron. A  la  junta  concurrieron  tres  europeos:  el  coronel 
Aguirre,  D.  Tomas  Murphy,  comerciante  de  Méjico,  y  D. 
Andrés  del  Rio,  catedrático  de  mineralogía  del  Seminario 
de  minería,  los  dos  últimos  nombrados  por  Méjico,  de 
quienes  no  se  tuvo*  desconfianza  alguna,  pues  eran  cono- 
cidas sus  opiniones  favorables  á  la  independencia  y  nadie 
dudaba  de  su  pundonor. 

m  *m<    ■  ■  o  I  ■  I       ■  ■  ■  »^«  ■  ■  •  ■  w.^  ■  <■■   I     I  — ^^^.^  ■     ■       ■■       i      ■   ■   ■  iMB  —  1^»  «.^  I  ■   ■  ■  ■   I  ■    I      ■■>■!■      ■      ■   ■  lili   ——————  .  — 

áiMLy  que  lo  intentaron  con  poco  éxito  dm  prodamasen  la  independencia  é  ina. 

en  rttcbla  y  Jalapa:  de  esto  nada  sabe  el  talasen  el  congreso  en  Yeraoinz,  lo  que 

antor,  pero  en  Vcracroz  la  palabra  solo  la  habría  sido  absurdo,  poes  no  contaban 

IkvóNavarrete.  Dice  tambienque  lo  pro-  con  apoyo  al^o  y  no  habrían  logrado 

paesto  por  Iturbide  fué,  que  los  diputa-  mas  que  Mcnfioarse  sin  fruto. 
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En  la  segunda  junla  que  se  celebró,  se  tuiro  presente  J82i 
que  en  una  ciudad  tan  ^pequeña  como  Yeracmz,  era  im- 
posible que  estas  reumones  no  llegasen  á  conocimiento 
del  gobernador,  y  aun  habia  motivo  para  sospechar  que 
ya  lo  estaban:  que  teniendo  todos  los  diputados  ajustados 
sus  pasajes  en  diversos  buques,  no  esperando  para  dar  hi 
vela  mas  que  el  ser  convoyados  por  un  buque  de  guerra, 
lo  que  era  indispensable  entonces  por  la  multitud  de  pi- 
ratas que  infestaban  t^  gplfo,  llamaría  mucho  la  atención 
que  simultáneamente  todos,  sin  un  pretexto  plausible,  de- 
sistiesen del  viaje:  por  loque  se  resolvió  que  cada  uno  obrase 
como  le  pareciese,  y  en  consecuencia  algunos,  entre  ellos  el 
Lie.  Zozaya,  diputado  por  Gruaoajuato,  que  se  hizo  pasar  por 
enfermo,  con  cuyo  motivo  no  asistió  á  las  juntas  de  Be- 
lén, González  Ángulo  por  Puebla,  y  el  Dr.  Cantarínes  por 
Oajaca,  se  detuvieron  en  Yeracruz:  pocos  se  quedaron  en 
la  Habana,  y  los  mas  siguieron  su  navegación  á  España.^ 

El  secreto  con  que  la  negociación  se  llevaba  entre  Itur- 
bidé  y  Guerrero  y  la  lentitud  de  las  comunicaciones,  dio 
lugar  á  dos  reencuentros  en  que  se  derramó  inútilmente 
sangre.  Aunque  el  teniente  coronel  Torres  estuviese  en 
el  secreto  de  la  trama,  estaba  á  las  órdenes  del  coronel 
Ráfols,  comandante  de  Temascaltepec,  quien  le  mandó 
que  con  su  sección  reoorríese  los  puntos  del  cerro  de  la 

^  £1  mismo  Gómez  Pedraza  dice  en  piratas  qoe  entonces  habia,  escoltado  por 
sa  citado  mauifícsto,  que  él  y  Molinos  la  fragata  Pronta,  bergantin  Vengador 
del  Campo,  se  \'icron  altamente  compro-  y  goleta  Bclona,  todos  buques  de  guerra, 
metidos  en  Veracniz,  y  que  entre  los  di-  La  nuda  ee  verificó  el  13  de  Ftíbmo, 
putados  hubo  hombre  que  al  oir  el  pro-  de  que  dio  parte  al  virey  el  comandante 
yecto  de  independencia,  se  llenó  de  tanto  del  apostadero  D.  Francisco  Murias,  es- 
terror,  qoe  se  embarcó  el  día  siguiente,  pecifícando  los  >dipntadofl  que  iban  á 
Todo  esto  es  falso:  de  Yeracruz  todos  bordo  de  cada  buque  Gaceta  de  22  ^c 
los  diputados  salieron  juntos,  como  que  >Iano,  número -87  Col.  2S5. 
salieron  en  un  convoy,  por  d  fiesgo  de 
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1821  Goleta,  en  que  importaba  que  no  8e  hiciesen  fuertes  otra 
vez  los  insurgentes:  Asensio  que  estaba  ignorante  del  plan, 
atacó  á  Torres  el  S5  de  Enero  cerca  del  pueblo  de  San 
Miguel  Totomaloya;  Torres  lo  rechazó  y  para  mejorar  su 
posición,  se  situó  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  de  donde 
se  retiró  i  Sultepec.  ^  En  la  linea  de  Cliilpancingo,  el 
teniente  coronel  Berdejo,  sabiendo  que  la  gente  de  Guer- 
rero había  ocupado  la  hacienda  de  Chichihualco,  se  diri- 
gió á  esta  el  20  de  Enero,  é  informado  á  su  llegada  á 
media  noche,  de  que  á  su  aproximación  se  habian  retira- 
do los  insurgentes  con  dirección  á  Jaliaca,  llevándose  el 
ganado  y  semillas  que  habian  podido  sacar,  salió  en  su 
alcance  en  la  madrugada  del  TI  y  encontró  que  habian 
tomado  posición  en  el  parage  llamido  la  Cueva  del  Dia- 
blo, muy  ventajoso  por  su  altura,  fortificación  y  subida 
escabrosa,  por  lo  que  Berdejo  hizo  prueba  de  atraerlos  á 
mejor  terreno,  finjiendo  retirarse.  Siguiéronlo  en  efecto 
en  dos  trozos,  pero  cargaron  tan  reciamente,  que  las  tro- 
pas reales  tuvieron  que  hacer  uso  de  las  bayonetas  para 
contenerlos,  y  después  de  pelear  todo  el  dia,  abandonaron 
estas  el  campo  perdiendo  la  quinta  parte  de  su  fuerza  en- 
tre muertos,  heridos  y  contusos:  en  esta  operación,  todo 
el  peso  de  la  acción  cargó  sobre  la  compañía  de  Celaya, 
mandada  por  Canalizo,  quien  se  condujo  bizarramente.  ^^ 
Puede  decirse  que  esta  fué  la  última  acción  de  la  larga 
guerra  de  la  insurrección:  otras  hubo  por  este  mismo 

tiempo  de  muy  poca  importancia,  entre  los  destacamen- 

- j 

**    Biutamante,  tomo  6  P  foL  90,  dá  batallón,  aonoue  no  eatnvo  en  la  acdon. 

una  idea  &ln  da  esta  aedonzlodichoaqni  ^  Partes  oa  Beix^jo  y  de  Itorbiile, 

me  lo  ha  comvnicado  d  general  Alcor-  insertos  en  la  gaoeta  núm.  24  de  22  de 

ta,  yerno  de  Torres,  qoe  servia  en  su  Febrero,  kmo  12  £d1  179. 


Cap.  n.)        GomnuGACioiiEBiiB  trama».  Üi 

tos  aHudot  |Mr  el  teiiieAte  iM>roBd  Bbmm  én  h»itbqras     jni 
^,  Memla  y  las-  paitidto  ^  de  If ontesdeoea;  en  hs  Uki 
mediaciones  de  Zitácaaro  ó  Tiripitío,  dispersando  D.  Rft» 
iBon  Rajm  las  peqoeias  ^enadrillas  qné  poi<  alU  se  pe^ 
sentaban  y  en  otros  pantos. ^  •..  :     =  *  ^    ' ,      ''li'< 

Estos  sucesos  no  impidieroii  d  corso  de*  la  negoeiacmi. 
entablada  coa  Giemro;  if  untes  serrian  para^  encdnrírlk; 
Iturinde  dando  cnenta'  4e  ellos  «al  yípsj  le  deda,  qn«4a* 
acción  de  la  Coeva  dd  Diablo^  qne  qnisó  bacor  pasar  p0r< 
ina  ventqa  ganada  iHMHraGnerrero,'^  debía  eontribi^ 
bnenos  resalados  en'lia''plaites'>qae  tenia  fioníiadosj  elh» 
taban  ya  práeticándosej^wégdnmdoí  qae  la  dispersioñfde) 
la  gente  de  Ouerséro,  «ontiniiaba,  é  infería  con  fiídfla^ 
mentó  ^e  toda  la  <fke  comervaba  de  las  partidas  del:4é4. 
mente  coronel  D/Mannel  laqiderdo,  (el  P4  Izquierdo^  <]pe. 
entonces  estaba  iddoltado  •cono  bemosdicbo,  y  mandan^' 
do  nn  destacamento  de  tropis  reales^  se  le  baUa  largadé 
é  iría  á  presentarse  en  Anntepec  i  aqnel  jefe,''  y  al  ittis«> 
mo  tiempo  escribía  á  Guerrero,  que  ^^si  hubiera  recibido 
la  carta  de  este  del  S¡0  de  Enero  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, y  hubiesen  estado  en  comunicacimí,  se  habría  eví-^ 
tado  el  sensibilísimo  encuentro  que  tuvo  con  el  teniente 
coronel  Berdejo,  porque  la  pérdida  de  una  y  otra  paMe 
lo  había  sido,  como  el  mismo  Guerrero  decía  escribiendo 
á  Berdejo  á  otro  intento,  pérdida  para  nuestro  país.  ¡Dios 
permita,  agrega  Iturbide,  que  haya  sido  la  última!"  y  dán- 
dole nuevas  seguridades  sobre  la  firmeza  de  sn  palabra  y 
ardor  con  que  deseaba  acreditarle  con  obras  el  ínteres  qne 
tomaba  por  la  felicidad  de  su  patria,  hace  referencia  á  car- 
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8S1      ta  qne  le  tenia  remitida  de  im  mejicano  qae  no  ddna  ser 
^  "^     sospechoso  á  Gaerrero,  que  D.  Carlos  Bostamante  asegu- 
ra haber  sido  suya  ^ 

A  pesar  de  todas  estas  protestas,  nunca  logró  Itur^ 
bide  inspirar  bastante  confianza  á  Guerrero  para  que  se 
aventurase  á  tener  una  entrevista  con  él,^  sino  que  co- 
misionó á  Figueroa,  confiriéndole  todas  las  facultades  ne~ 
cesarías  para  arreglar  todas  las  condiciones.  Estas  se  re- 
dujeron á  una  sola,  que  fué  la  adhesión  de  Guerrero  con 
todos  los  suyos  al  pian  formado  por  Iturbide:  pero  como 
esto  no  podia  todavía  salir  al  público,  dirigió  este  una  co- 
municación al  virey  en  1 8  de  Febrero,  desde  la  hacienda 
de  Mazatlan,  en  que  le  participaba,  ^^que  á  consecuencia 
de  los  pasos  de  que  habia  dado  parft,  se  habia  puesto  á 
sus  órdenes,  y  por  consiguiente  á  las  del  virey.  Guerrero 
con  i  .200  hombres  armados,  incluyendo  las  partidas  de 
Alvarez  y  otras  pequeñas,  bajo  la  condición  de  que  no  se 
les  tuviese  por  indultados,  y  obligando  á  practicar  las  mas 
activas  diligencias,  para  que  en  iguales  términos  se  presen- 
tasen las  de  Asensio,  Montesdeoca,  Guzman  y  cuantas  an- 
daban desde  el  Mescala  hasta  Colima,  todas  las  cuales  re* 
cx>nocian  á  Guerrero  por  jefe  superior,"  de  suerte  que  Itur- 
bide no  dudaba  darlo  todo  por  concluido.  El  conjunto 
de  todas  estas  partidas  regulaba  que  ascendería  al  nú- 
mero de  5.500  hombres,  lo  que  no  parecería  creíble,  si 

^  En  esto  puede  haber  padecido  Bus-  ce  indicar  que  la  habia  recibido  de  Me- 

timuite  eqtnvooicioii,  conftmdiaido  es-  jiso* 

ta  carta  con  alguna  otra  que  hubiese  es-        ^   Casi  todos  los  escritores  cometen 

crMó  á  Guerrero,  pues  coando  todo  «sto  d  énot  te  snpaicr,  que  Itmiide  tnvo 

sucedió  Bustamante  estaba  en  JtUm  y  una  conferencia  con  Guerrero  antes  de 

no  es  probable  que  fufiese  conocinuen-  la  pablicaeion  del  plan  de  Iguala,  Bsto 

to  dd  plKi  de  Iturbide.    Este,  diciendo  es  fidso:  Iturbide  nunca  vio  a  Guenrero, 

que  la  carta  era  de  nn  mejicano,  pare-  hasta  estar  en  marcha  hada  d  Bajío. 
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no  hubiese  de  constar  por  las  listas  nominales  y  revista  issi 
que  se  habia  de  pasar,  á  los  cuales  era  menester  procU"^ 
rar  inmediatamente  medios  de  subsistencia,  pues  no  ta- 
ñían otros  que  la  guerra:  mas  para  no  acibarar  con  esla 
desagradable  materia  unos  instantes  que  debian  ser  los 
mas  satisfactorios  para  el  virey,  se  reservaba  á  hablar  de 
ella  en  oficio  separado,  concluyendo  con  recomendar  el 
mérito  contraido  por  el  comisionado  Mier  en  el  delicado 
encargo  que  se  le  habia  confiado.  El  virey  en  respuesta  le 
hianífestó  su  completa  satisfacción,  ^'pues  nada,  le  dice,  ha- 
bia deseado  tanto  desde  que  tomó  á  su  cargo  el  gobi^no 
de  este  vasto  reino,  como  el  restablecimiento  de  la  paz 
general,  conforme  á  las  órdenes  y  piadosas  intenciones 
del  rey  y  á  las  que  toda  su  vida  le  habían  inspirado  su 
genio  y  humanidad."  Hízole  en  seguida  diversas  preven* 
ciones  sobre  los  nuevamente  capitulados,  ofreciéndole  alen* 
der  á  Mier  en  la  colocación  que  solicitase,  y  recomendar 
al  rey  el  señalado  servicio  que  el  mismo  Iturbide  acababa 
de  prestar,  dándole  las  gracias  por  él.  ^^ 

Aunque  estuviese  dado  este  gran  paso  de  evitar  el  obs- 
táculo que  los  insurgentes  oponian  para  la  ejecución  del 
plan,  habiéndoles  hecho  tomar  parte  en  él,  quedaban  otros 
dos  puntos  que  allanar  antes  de  poder  descubrirse,  que 
eran  hacerse  de  medios  de  publicar  y  circular  las  ideas,  y 
de  fondos  suficientes,  á  lo  menos  para  comenzar  la  cam- 
paña. Lo  primero  se  consiguió  con  las  impresiones  que 
se  hicieron  é  imprenta  que  se  compró  en  Puebla.  El 
agente  de  Iturbide  para  sus  comunicaciones  con  sus  par- 
tidarios en  Méjico,  era  D.  Miguel  Cavaleri  (e),  de  una  fami- 
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Esta  contestación  ha  sido  publicada  por  Bustamantc,  tomo  5  ?  fol.  110. 
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1821  lia  distinguida  de  Sevilla,  que  había  tenido  en  Méjico  la 
profesión  de  jugador  y  á  quien  Apodaca  habia  nombrado 
subdelegado  de  Cuernavaca.  ^^  Este  tenia  íntimas  rela- 
ciones con  Ituii)ide,  y  en  el  punto  en  que  se  hallaba,  in- 
termedio entre  el  Sur  y.  la  capital,  le  fué  de  suma  utili- 
dad. Habiendo  sido  infructuosas  las  diligencias  practi- 
cadas en  Méjico  para  hacerse  de  letra  y  prensas,  Cavaleri 
despachó  á  Puebla  al  capitán  Magan,  dándole  firma  en 
blanco  para  comprar  una  y  otra  cosa  en  aquella  ciudad  á 
cualquier  precio.  Magan  esperaba  conseguir  lo  que  iba 
á  buscar  en  la  imprenta  de  D.  Pedro  de  la  Rosa,  amigo 
suyo,  que  tenia  privilegio  real  para  imprimir  los  libros 
elementares  de  la  primera  educación:  frustrada  esta  espe- 
ranza, D.  Ignacio  Alconedo,  hermano  de  D.  Luis,  cuya 
desgraciada  suerte  hemos  referido  en  la  primera  parte  de 
esta  historia,  ^^  lo  puso  en  relaciones  con  el  P.  D.  Joa- 
quín Furlong,  prepósito  de  la  Congregación  de  S.  Felipe 
Neri,  llamada  allí  la  Concordia,  ^  que  era  dueño  de  una 
pequeña  imprenta.  Fué  indispensable  descubrir  el  se- 
creto á  D.  Mariano  Monroy,  quien  servia  en  ella  de  ca- 
jista, y  entre  este,  el  P.  Furlong  y  el  capitán  Magan,  im- 
primieron el  plan  que  se  llamó  de  Iguala  y  la  proclama 
con  que  se  publicó.  Magan  y  Monroy  se  pusieron  en  ca- 
mino para  llevar  los  ejemplares,  dejando  prevenida  la  le- 
tra y  prensa  que  habia  de  mandárseles,  y  á  su  paso  por 
Cholula,  comunicaron  el  objeto  de  su  viaje  al  Lie.  D.  José 

**    Cuemavaca  era  villa  dd  marque-  está  tomado  de  Bu^tamante,  tomo  5  ^ 

ttdo  del  Valle»  cayo  gobernador  nom-  foL  108. 
braba  al  sabddegado,  pero  extinguidos        *^    Véase  tomo  4  ^  fol.  186. 
los  aefiorios  por  las  cortea,  lo  nombra-        ^    Vive  todavía  en  Puebla,  aunque 

ba  ei  virey.  Todo  lo  que  aoui  se  refiere  maj  enfermo, 
sobre  d  modo  de  bacerae  de  imprenta» 


Manael  de  Ifefrera^  el  aiiaur  que  hemos- YÍsto  bacer«:lÉii'     ia« 
dtttinguido  papel  ea  la  indiurreccíon  y  que'á  ia saioii  w 


hallaba  ainiendo  iñterinameote  el  caralo  de  S.  IVdroids 
aqaella  «iadad.  Fácilmente  ae  decidió  Herrara  á  aegdfir' 
loa  y  loa  trea  j  antea  ae  dirigieron  á  J^poala,  annqne  Um^ 
rera  ae  separó  de  aua  compañeroa^  tomando  el  rambé-  é^ 
Ghilapa.  -   :  -'''i'! 

En  cnanto  al  segando  y  mas  importante  panto  qne  ^ 
hacerse  de  dinero,  ona  combinación  de  circonstanciaa  ii 
mas  feliz  para  Iturbide,  vino  á  proporcionárselo.  Ikkik 
salir  de  la  capital  una  condneta  para  Acapttlco,  con  ^  re*^ 
tomo  de  reales  de  la  venta  de  los  efectos  conducidos  pdl^ 
el  boque  de  Manila  á  que  se  daba  el  nombre  de  la  tnib 
de  China.  Dudaba  d  virey  hacerla  partir  mientras lia^' 
biese  algún  riesgo  en  el  camino,  mas  Itarfaide,  antes  dií 
que  se  verificase  su  convenio  con  Guerrero  con  quien  et^^ 
taba  tratando^  babia  ofrecido  hacer  llegar  el  dinero  á'aQ 
destino  con  toda  seguridad.  Con  esto  se  pusieron  en  CflM^ 
mino  los  caudales*  con  consentimiento  de  los  comisiona- 
dos del  comercio  de  Manila,  los  cuales,  por  ser  amigos 
de  Ilurbide,  y  el  uno  de  ellos  el  mismo  que  pocos  meses 
antes  había  hecho  á  Guadalajara  el  viaje  de  que  hemois 
hablado,  se  ha  dado  por  seguro  que  estaban  instruidos 
del  plan  y  sabian  el  uso  que  se  iba  á  hacer  de  este  di- 
nero, que  era  perteneciente  á  las  corporaciones  y  nego- 
ciantes de  Filipinas,  á  quienes  conforme  á  las  leyes  de  In- 
dias, se  concedia  embarcar  en  la  nao,  una  cantidad  de* 
terminada  de  efectos.  Pocos  dias  después  de  la  salida 
de  la  conducta,  corrió  la  noticia  de  haber  caido  en  manos 
de  los  insurgentes,  pero  Iturbide  tranquilizó  al  virey,  di- 
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U21  déndole  por  correo  exiraoaáinmikt  qne  lo  q«e  halMa  dado 
iBotÍYo  á  aquellas  voces  era,  d  haberse  intredncído  uoa 
pequeña  partida  bada  la  imna  de  S.  Migad  eotre  Tasco 
y  Zacoalpan,  la  que  babia  cometido  algunos  robos  en  la 
hacienda  de  Pregones,  pero  que  babia  destinado  á  pene- 
guria  á  D.  Epitacio  Sánchez,  y  que  él  mismo  iba  á  salir 
para  Iguala,  con  dirección  á  Cbilpancingo,  tanto  para  ar- 
reglar aquel  distrito,  ^^  como  para  que  las  platas  del  con- 
voy pasasen  con  toda  seguridad,  pues  era  de  ere»  que  los 
insurgentes  tuviesen  algún  empeño  en  robarlas/'  Este 
es  el  viaje  que  al  mismo  tiempo  avisaba  á  Guerrero  em- 
prendía para  tener  una  conferencia  con  él,  y  del  que  re- 
sultó el  convenio  celebrado  con  Figueroa,  según  hemos 
referido.  Concluido  este  y  llegado  el  convoy  á  Iguala, 
Iturbide  se  apoderó  del  dinero,  que  ascendia  á  la  suma 
de  525.000  pesos. 

Por  tales  medios  empleados  con  mucha  habilidad,  pero 
que  el  honor  y  la  buena  fé  reprueban,  aunque  los  auto- 
ricen tantos  ejemplos  en  las  recientes  revoluciones  así  en 
Europa  como  en  América,  Iturbide  en  los  tres  meses  que 
habia  tenido  á  su  cargo  la  comandancia  general  del  Sur, 
abusando  de  la  confianza  del  virey,  burlándose  de  su  cre- 
dulidad, y  empleando  contra  el  gobierno  las  tropas  y  los 
recursos  que  el  mismo  gobierno  habia  puesto  sin  detener- 
se á  su  disposición,  se  hallaba  al  frente  de  una  fuerza  con- 
siderable, contaba  para  sostenerla  con  mayores  fondos  que 
los  que  el  virey  podia  reunir  entonces,  habia  extendido 
sus  relaciones  enviando  comisionados  á  varios  jefes  prin- 
cipales del  ejército,  y  habia  prevenido  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  ejecutar  el  grande  movimiento  que  in- 


febrero. 
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tentaba,  siendo  mny  de  notar,  qne  habiendo  tantas  per*  issi 
sonas  desde  Veracraz  á  Guadalajara  en  el  secreto  de  lo 
que  se  iba  á  hacer,  el  vire;  no  habiese  tenido  indicio  al- 
guno de  ello,  y  estuviese  enteramente  ignorante  de  una 
conspiración  extendida  por  todas  partes,  lo  que  ^n  duda 
procedía  de  que  la  opinión  pública  estaba  preparada  y  de 
que  ios  decretos  de  las  cortes  sobre  reformas  religiosas, 
habian  cambiado  en  favor  de  la  revolución,  que  era  gene- 
ralmente deseada,  ios  mas  poderosos  resortes  que  basta 
entonces  habian  estado  conteniéndola.  El  momento  de 
la  explosión  era  pues  llegado,  y  esta  se  verificó  de  la  ma* 
ñera  que  vamos  á  ver  en  el  siguiente  capítulo.  ^^ 

^*  Casi  no  he  hecho  uso  alguno  en  escrito  con  solo  el  objeto  do  hacer  odio- 
este  eapitalo,  del  opúsculo  anónimo  pa*  so  &  Iturbide,  pora  derribarlo  dd  tro- 
hlicado  cu  Filadelfia,  con  el  título:  "Bos-  no,  es  ana  recopilación  confusa  de  todo 
ffiejo  de  la  revolución  de  Méjico,  desde  cnanto  podía  soscitar  enemigos  &  este. 
el  grito  de  Iguala  hasta  la  proclamación  Contiene  sin  embargo,  noticias  y  doea- 
imperíal  de  Iturbide/'  cuyo  autor  fué  D.  mentos  curiosos,  de  que  me  serviré  opor- 
Vicente  Rocafuerte,  porque  habiéndose  tmameate  con  la  ddbida  drcanspeeeum. 


Ton.  V.— 9. 


CAPITULO  III. 

Proclamación  del  plan  de  Igual.\. — Proclama  de  Ilurbide. — Comunica- 
ciones de  Iturhide  al  virey^  á  diversas  personas  y  á  los  interesados  en 
la  conducta  de  Manila,-- Junta  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  del 
Sur, — Discurso  de  Ilurbide. — Juran  todos  sostener  el  plan. — Es  nom- 
brado Ilurbidej}rimer  jefe  del  ejército  llamado  de  las  Tres  Garantias. — 
Juramento  solemne  hecho  por  la  oficialidad  y  tropa.— Estalbcimienti) 
de  la  imprenta  y  periódico. — Examen  dd  plan  de  ¡guala. — Comunica- 
ciones de  Ilurbide  al  virey, — Cartas  á  diversas  ])ersonas. — Cartas  á 
Negrete. — Contestación  del  virey. ^Exposiciones  dirigidas  por  Iturbide 
al  rey  y  á  las  cortes. 

1821 

Febrero.  Habia  reunido  Iturbide  en  el  pueblo  de  Iguala,  á  don- 
de se  habia  trasladado  para  ponerse  de  acuerdo  con  Guer- 
rero y  apoderarse  de  la  conducta  de  Manila,  la  mayor  par- 
te de  las  tropas  con  cuyos  jefes  contaba  para  la  ejecución 
de  su  plan,  que  eran  los  de  todos  los  cuerpos  mejicanos 
y  de  algunos  de  los  europeos  que  tenia  bajo  sus  órdenes, 
seguro  en  cuanto*  á  los  soldados,  de  que  harían  lo  que 
aquellos  les  mandasen,  y  estando  todo  preparado,  el  dia 
24  de  Febrero  publicó  una  proclama  dirigida  á  los  meji- 
canos, comprendiendo  bajo  este  nombre  no  solo  á  los  na- 
cidos en  América,  sino  también  á  los  europeos,  africanos 
y  asiáticos  que  en  ella  residian.  En  ella,  sin  acrimina- 
ciones odiosas,  sin  quejas  infundadas  ó  exageradas,  fundó 
la  necesidad  de  la  independencia  en  el  curso  ordinario  de 
las  cosas  humanas,  en  el  ejemplo  del  imperio  romano,  de 
cuya  desmembración  salieron  las  naciones  modernas  de  la 
Europa,  y  al  mismo  tiempo  que  reconoció  los  grandes  be- 
neficios que  la  América  sacó  de  la  conquista  y  dominación 
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española,  á  la  qae  Hamo  la  naeion  mas  católica  y  piadoia,  ^laai 
la  mas  herdica  y  magnánimav  timnifestó  que  había  llegado 
el  liempo  de  qae  aquellas  diidades  opulentas,  aquellos 
pueblos  hermosos,  aquellas  provincias  y  reinos  dilatados, 
que  la  España  educó  y  engrandeció,  ocupasen  en  el  uni- 
verso un  lugar  distinguido,  siendo  ya  la  rama  igual  jil 
tronco  y  general  el  deseo  de  la  independencia  entre  loa 
habitantes  de  todas  clases,  por  lo  que  para  uniformar 
la  opinión,  ei  ejército  á  cuya  frente  estaba,  babia  jurado 
sostener  el  plan  que  el  mismo  Itnrbide  tenia  formado^  ^ 
que  daremos  á  conocer  con  mayor  extensión^  y  que  tomó 
el  nombre  de  Iguala  por  el  del  pudi>lo  en  que  se  promul- 
gó, ^  cuyos  articules  esencialea  eran:  la  consarvacion  de 
la  religión  católica,  apostólica  romana,  sin  tolerancia  de 
otra  alguna:  la  absoluta  independencia  de  este  reino,  es- 
tableciéndose en  él  una  monarquia  moderada,  con  el  tí- 
tulo de  Impmo  mejicano,  llamando  para  ocupar  el  trono 
al  rey  Femando  VII,  á  los  infantes  sus  hermanos,  y  en 
defecto  de  estos,  á  otros  principes  de  casa  reinante,  y 
la  unioD  entre  europeos  y  americanos.  En  el  mismo  día 
dio  conocimiento  de  este  plan  al  virey,  arzobispo  y  á  va- 
rías personas  de  Méjico,  por  medio  de  Mier,  el  mismo 
que  habia  sido  el  agente  de  la  negociación  con  Guerrero 
y  del  cura  Piedras,  previniéndoles  que  entregasen  todas 
las  cartas  dirigidas  á  otros  sugetos  antes  que  la  del  virey, 
para  evitar  que  este,  impuesto  de  lo  ocurrido,  impidiese 
la  entrega  de  las  demás.     Escribió  también  á  los  intere- 

^    Véase  esta  proclama  con  el  plan,  han  llamado  á  este  plan  "d'égalit^"  de 

en  el  Apéndice  documento  núm.  6.  igualdad,  haciendo  formar  una  idea  ÍU- 

'    Algonos  escritores  franceses,  en-  sa  de  su  objeto, 
gafiados  por  la  sem^ania  del  nombre, 


100  CARTAS  DE  ITURBIDE.  (Ub.  I. 

1S21  sados  en  los  caudales  destinados  á  Manila,  manifestándo- 
se en  cierto  modo  avergonzado  por  haber  tenido  que  acu- 
dir á  una  medida,  ^^que  no  era  ciertamente  ajustada  del 
todo  á  su  voluntad/'  disculpándola,  ''por  la  necesidad, 
cuyo  imperio,  dice,  apenas  tiene  término  conocido  y  con 
especialidad  cuando  se  trata  de  una  gran  familia,  de  la 
sociedad  de  un  reino  entero,"  ofreciéndoles  que  si  el  vi- 
rey  adoptaba  el  plan  que  le  habia  propuesto,  los  cau- 
dales detenidos  se  situarían  inmediatamente  en  Acapulco, 
y  en  el  caso  contrarío,  siéndole  preciso  tener  dinero  á  ma- 
no para  pago  de  las  tropas  y  demás  gastos  indis|)ensables^ 
teniendo  que  hacer  uso  de  aquel  dinero,  por  desagrada- 
ble que  este  extremo  le  fuese,  se  les  satisfaria  en  la  capi- 
tal ó  en  otra  de  provincia,  por  cuenta  de  la  nación,  con 
el  premio  correspondiente.  ^ 

Para  dar  toda  la  solemnidad  y  firmeza  conveniente  á  la 
revolución  que  acababa  de  emprender,  hizo  Iturbide  que  se 
reuniesen  en  su  alojamiento  el  1  .^  de  Marzo  todos  los  jefes 
de  los  cuerpos,  los  comandantes  de  los  puntos  militares 
de  la  demarcación  y  los  demás  oficiales,  y  colocados  en 
sus  asientos  según  el  orden  regular,  les  dirigió  un  dis- 
curso en  que  se  propuso  probar:  ''que  la  independencia  de 
la  Nueva  España,  estaba  en  el  orden  inalterable  de  los 
acontecimientos,  conspirando  á  ella  la  opinión  y  los  de- 
seos de  las  provincias,"  y  discurriendo  acerca  de  los  diver- 
sos partidos  que  se  habian  formado,  aunque  coincidiendo 
iodos  en  aquel  punto  esencial,  indicó  los  síntomas  que 
anunciaban  un  próximo  rompimiento  y  ponderó  las  terri- 

'    Pueden  vene  en  el  tomo  5  -^  dd    lu  comunicaciones  de  que  se  hace  men- 
Cuadro  histórico  de  Bustamante,  todas    cion  en  este  aq^itido. 


M»  emuMMidaB  de  este,  «  fenrppeesfeifaii  no  ee  adl|!»;.  ^^ 
tidian  raedidaB  prontes  y  eficaces  que  concentrasen  la  epits^ 
nien  é  identifiquen  loe  íaleveses  7  lee  totee  qve  se  neta^* 
ban  eneontradoe.  Recomendó  el  selo  een  q«e  todo  Ymáé 
estaba  en  ebKgieien  de  concnirir,  segnn  su  pe» 
á  tan  importante  objeto;  praseotó  la  eomUnaH' 
cion  de  ideas<qoe  para  cwaegnirie  jnagáfaa  convaúentei^* 
y  despnes  de  desarrollar  estos  y  otros  pensamientos  dsN 
docidos  del  asonto,  condnytf  diciendo:  ^  Los  ddiercs  que 
á  la  vei  me  imponen  la  religión  qne  profeeo  y  la  soeíe-^ 
dad  á  qne  pmene^o;  estos  sagrados  deberes,  sostenídoe 
en  la  tal  cual  reputación  militar  qne  me  han  concillado 
mis  pequeños  servicios,  en  la  adhesión  dd  Ysleroso  ejé»^ 
cito  qne  tengo  el  honor  de  mandar,  y  para  no  hacer  mé^ 
rito  de  otros  apoyos,  en  el  robusto  que  me  franquea  el 
generad  Guerrero,  decidido  á  cooperar  á  mis  patridtíeaB 
intencionesi,  rae  han  determinado  irresistiblemettte  á  frof^ 
mover  el  plan  que  llevo  manifestado.  Esto  es  hecho,  is^^ 
ñores,  y  no  habrá  consideración  que  me  obligue  á  retro» 
ceder.  El  Exmo.  Sr.  virey  está  ya  enterado  de  mi  em^ 
presa;  lo  están  muchas  autoridades  eclesiásticas  y  políticas 
de  diferentes  provincias  y  por  momentos  espero  el  resol* 
fado.  Entre  tanto  he  convocado  esta  junta,  para  que  u»* 
tedes  se  sirvan  exponer  su  sentir,  con  la  franqueza  que 
caracteriza  á  unos  oficiales  de  honor.  Libres  para  obrar 
cada  uno  según  su  popia  conciencia,  el  que  desechara 
mi  plan,  contará  desde  luego  con  los  auxilios  necesanoe 
para  trasladarse  al  punto  qne  fuere  de  su  agrado,  y  el  que 
guste  seguirme,  hallará  siempre  en  mí  un  patriota  que  no 
conoce  mas  interés  que  el  de  la  cansa  púbica,  y  un  soU 
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1821  ^ÍAr  que  trabajará  constantemente  por  la  gloría  de  sos 
•«compañeros. 
:'vV**  Concluido  este  discurso,  el  capitán  del  regimiento  de 
f ''«.'Tres  Villas  D.  José  María  de  la  Portilla,  leyó  en  voz  alta 
el  plan  y  el  oficio  con  que  se  acompañó  al  virey,  y  ape- 
nas se  terminó  la  lectura,  todos  los  concurrentes  manifes- 
taron su  aprobación,  admirando  la  sabia  combinación  de 
un  proyecto  tan  meditado,  tan  conforme  á  los  principios 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  tan  acomodado  á  las  cir- 
cunstancias críticas  del  dia.  Todos  juraron  sostenerlo  á 
costa  de  su  sangre  y  lo  proclamaron  con  alegres  gritos  de 
^^viva  la  religión:  viva  la  independencia:  viva  la  unión  en- 
tre americanos  y  europeos:  viva  el  Sr.  Iturbide."  En  el 
ardor  del  entusiasmo,  quisieron  obligarlo  á  que  admitiese 
di  empleo  y  tratamiento  de  teniente  general,  á  lo  que  se 
opuso  y  resistió  con  firmeza.  ''Mi  edad  madura,  les  dijo, 
mi  despreocupación  y  la  naturaleza  misma  de  la  causa  que 
defendemos,  están  en  contradicción  con  el  espíritu  de  per* 
sonal  engrandecimiento.  Si  yo  accediese  á  esta  preten- 
sión, hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable 
junta  me  dispensa,  ¿qué  dirian  nuestros  enemigos?  ¿qué 
dirían  nuestros  amigos?  y  ¿qué,  en  fin,  la  posteridad?  Le- 
jos de  mí  cualquiera  idea,  cualquier  sentimiento  que  no 
se  limite  á  conservar  la  religión  adorable  que  profesamos 
en  el  bautismo,  y  á  procurar  la  independencia  del  pais  en 
que  nacimos.  Esta  es  toda  mi  ambición  y  esta  la  única 
recompensa  á  que  me  es  lícito  aspirar."  Tales  fueron  los 
•  sentimientos  que  entonces  manifestó  Iturbide:  ¡feliz  él 
mismo  y  feliz  el  pais,  si  ellos  hubiesen  sido  sinceros  ó  si 
los  hubiese  conservado  siempre ! 
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No  obstante  estas  razwes,  continuaron  instándole  con  issi 
empeño  todos  los  concurrentes,  pero  se  rehusó  con  no 
menor  tesón,  y  lo  único  en  que  convino  fué  en  que  se  le 
llamase  ^^prímer  jefe  del  ejército/'  y  esto  ^^n  perjuicio 
de  los  oficiales  beneméritos  que  á  su  tiempo  manifestaría 
y  bajo  cuyas  órdenes  serviría  con  la  mas  sincera  compla*  ^ 
concia  en  calidad  de  soldado."  La  junta  acordó  que  en 
el  siguiente  dia  se  hiciese  el  juramento  de  fidelidad  al 
plan  adoptado,  y  que  se  extendiese  y  archivase  una  acta 
en  que  constase  todo  lo  resuelto.  Hízose  así  y  la  acta  la 
firmó  el  teniente  coronel  D.  Agustin  Bustillos,  europeo,  y 
entre  los  concurrentes  tenian  el  mismo  origen,  el  coman- 
dante del  regimiento  de  Tres  Villas  D.  Rafael  Ramiro,  el 
de  Murcia  D.  Martin  Almela,  el  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Manuel  Hidalgo,  capitán  de  Fieles  del  Potosí  D.  José 
Antonio  Echavarrí,  ufM)  de  los  oficiales  qne  mas  útiles 
fueron  á  Ilurbide  en  esta  empresa,  y  otros  muchos  de  los 
principales  de  la  división. 

En  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  junta,  volvieron 
á  reunirse  el  2  de  Marzo  á  las  nueve  de  la  mañana,  los 
jefes  y  oficiales  que  concurríeron  el  dia  anterior.  Estaba 
prevenida  en  la  sala  de  la  habitación  de  Iturbide,  en  la 
qne  se  tuvo  la  junta,  una  mesa  y  un  santo  Crísto  con  un 
misal:  puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  el  cape- 
llán del  ejército,  presbítero  D.  Antonio  Cárdenas,  leyó 
en  voz  alta  el  evangelio  del  dia,  y  acercándose  á  la  mesa 
d  prímer  jefe,  puesta  la  mano  izquierda  sobre  el  santo 
evangelio  y  la  derecha  en  el  puño  de  la  espada,  prestó  el 
juramento  en  manos  del  padre  capellán  en  estos  términos. 

^^¿ Juráis  á  Dios  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  es- 
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1821  pada,  obeenrar  la  aanta  religíoD  eauilica,  apostóUea,  roma- 
^•^      na?— Sf  juro/' 

^Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  guar^ 
dando  para  ello  la  paz  y  onion  de  europeos  y  america* 
DO»? — Sí  juro." 

^^¿Jurais  la  obediencia  al  Sr.  D.  Fernando  VII  si  adop- 
ta y  jura  la  constitución  que  baya  de  hacerse  por  las  cor- 
tes de  esta  América  Septentrional? — Sí  juro." 

^^Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  Dios  de  los  «jércitos  y  de 
la  paz  03  ayude  y  si  no  os  lo  demande." 

En  seguida  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes  presta- 
ron uno  á  uno,  el  mismo  juramento  en  manos  del  primer 
jefe  y  del  padre  capellán. 

Concluido  este  acto,  toda  la  comitiva  precedida  por  la 
música  del  regimiento  de  Celaya,  se  dirigió  á  la  iglesia 
parroquial  para  asistir  á  la  misa  de  gracias  y  Te  Deum, 
que  se  cantaron  solemnemente,  haciendo  las  descargas 
acostumbradas  una  compañía  de  Murcia,  otra  de  Tres  Vi- 
llas y  la  de  cazadores  de  Celaya.  El  primer  jefe  volvió 
á  su  alojamiento  acompañado  de  la  oficialidad  y  vio  des- 
filar toda  la  tropa,  sirviéndose  en  seguida  un  refresco,  en 
el  que  fueron  repetidos  los  vivas  y  los  aplausos. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia,  los 
cuerpos  del  ejército  que  se  hallaban  presentes,  formaron 
en  la  plaza  por  orden  de  antigüedad.  ^  En  el  medio  se 
puso  la  mesa  con  el  santo  Cristo,  y  al  lado  derecho  se 
colocó  la  bandera  del  regimiento  de  Celaya,  escoltada  por 

*    En  el  Apéndice  documento  núm.  das  por  el  Sr-  general  Alcorta.    Véase 

S,  ae  han  copiado  varias  ¿rdencs  del  dia  la  primera,  para  la  foma  en  qoe  se  lia- 

relativas  á  los  principales  sucesos  de  la  bia  de  hacer  el  juramento  por  la  tropa. 
rerolttcioD,  fpie  me  lum  sido  coroonica- 
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U  compañía  de  cazadores  del  mismo  cuerpo.  Itarbide  i82i 
ae  presenta  á  caballo  con  su  estado  mayor,  y  i  su  vista 
hizo  la  tropa  el  juramento  según  la  misma  fórmula  antes 
referida,  en  manos  del  mayor  de  órdenes,  teniente  coronel 
D.  Francisco  Manuel  Hidalgo  (e)  y  del  padre  capellán:  los 
cuerpos  desfilaron  después  pasando  bajo  de  la  bandera  y 
volvieron  á  tomar  su  posición.  Entonces  Iturbide  po- 
niéndose al  frente  de  la  línea,  habló  á  la  tropa  en  estos 
términos:  ^^  Soldados:  habéis  jurado  observar  la  religión 
católica,  apostólica  romana:  hacer  la  independencia  de 
esta  América:  proteger  la  unión  de  españoles  europeos  y 
americanos  y  prestaros  obedientes  al  rey,  bajo  de  condi- 
ciones justas.  Vuestro  sagrado  empeño  será  celebrado 
por  las  naciones  ilustradas:  vuestros  servicios  serán  reco- 
nocidos por  nuestros  conciudadanos,  y  vuestros  nombres 
colocados  en  el  templo  de  la  inmortalidad.  Ayer  no  he 
querido  admitir  la  divisa  de  teniente  general  y  hoy  re- 
nuncio á  esta."  Al  decir  estas  palabras,  se  arrancó  de  la 
manga  y  arrojó  al  suelo  los  tres  galones,  distintivo  de  los 
coroneles  españoles,  y  continuó  diciendo:  ^^La  clase  de 
compañero  vuestro  llena  todos  los  vacíos  de  mi  ambición. 
Vuestra  disciplina  y  vuestro  valor  me  inspiran  el  mas  no- 
ble orgullo.  Juro  no  abandonaros  en  la  empresa  que  he- 
mos abrazado,  y  mi  sangre,  si  necesario  fuere,  sellará  mi 
eterna  fidelidad."  Los  soldados  contestaron  con  vivas  y 
aclamaciones  á  su  primer  jefe,  las  que  repitieron  al  des- 
filar delante  de  él  para  volver  á  sus  cuarteles.  Todo  fué 
júbilo,  todo  regocijo:  á  los  soldados  se  les  dio  una  grati- 
ficación en  dinero  y  una  ración  de  aguardiente  en  nom- 
bre del  general;   en  la  plaza,  en  las  calles,  en  los  cuarte- 
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1821  les,  no  se  oían  mas  qoe  músicas,  dianas  y  eontinnos  vivas, 
y  la  música  del  regimiento  de  Celaya  ejecutó  dos  marchas 
qoe  de  antemano  tenia  prevenidas,  cuya  letra  estaba  de- 
dicada la  una  á  su  coronel  y  la  otra  á  celebrar  la  unión 
de  americanos  y  europeos. 

En  el  mismo  dia,  prestó  igual  juramento  la  tropa  que 
se  hallaba  en  Sultepec  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Mi- 
guel Torres,  que  ascendia  á  unos  600  hombres,  del  ba- 
tallón de  Santo  Domingo,  una  compañía  de  Murcia,  otra 
de  Fernando  VII,  varias  de  realistas  de  los  pueblos  in- 
mediatos y  dragones  del  Rey  y  de  España.^  Guilti  con 
la  sección  de  Zacualpan,  se  adhirió  al  mismo  plan,  y  Rá- 
fols  con  los  cuerpos  europeos  de  la'de  Temascaltepec  ó  Te- 
jopilco,  se  retiró  hacia  Toluca  y  lo  mismo  hicieron  las  dos 
compañías  de  Ordenes  militares  que  cubrían  el  punto  de 
Alahuistlan.  Para  asegurarse  de  la  plaza  de  Acapulco, 
mas  importante  entonces  que  ahora,  por  hacerse  princi- 
palmente por  allí  el  comercio  con  Guayaquil  y  otros  puer- 
tos del  mar  del  Sur,  y  cuyos  habitantes  se  habian  mani- 
festado siempre  muy  fieles  á  la  causa  real,  Iturbide  habia 
hecho  salir  desde  el  20  de  Febrero,  al  gobernador  D.  Ni- 
colás Rasilio  de  la  Gándara,  con  toda  la  guarnición,  reem- 
plazando esta  con  174  hombres  del  regimiento  de  la  Co- 
rona, mandados  por  el  capitán  D.  Vicente  Endérica,  á 
quien  nombró  gobernador  y  era  sugeto  de  toda  su  con- 
fianza, con  lo  que  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  se 
vio  obligado  á  proclamar  el  plan  el  29,  habiendo  prece- 
dido una  junta  de  guerra  en  la  que  Endérica  y  toda  la 


*  Véate  la  acta  dd  juramento,  en  cion  en  aquella  fecha,  con  distinción  de 
el  Apéndice  documento  nnm.  7.  Tengo  loa  cuerpos  que  la  componían,  que  me 
á  la  TÍsta  el  estado  de  fhcrza  de  esta  sec-    lia  franqueado  el  general  Alcorta. 
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oficialidad  se  decidieron  por  él.  ^  Berdejo  con  la  seccicm  is^i 
que  mandaba,  se  adhirió  también  en  Chilpancingo,  pero 
el  teniente  D.  Juan  Isidro  Marrón,  comandante  de  Zaca- 
tula  y  el  Rosario,  dirigió  el  i  2  de  Marzo  desde  el  último 
de  estos  puntos,  una  vigorosa  proclama  á  los  habitantes 
de  aquel  distrito,  y  comunicó  al  comandante  de  Vallado- 
lid  Quintanar,  la  resolución  en  que  estaba  de  sostenerse 
no  solo  contra  Guerrero  y  Asensio,  sino  también  contra 
los  nuevos  revolucionarios.  ^  Húber  con  pocos  soldados 
del  ejército  y  algunos  realistas  de  las  haciendas  y  pueblos 
inmediatos,  se  mantuvo  en  Tetecala  é  impidió  que  la  re- 
volución se  extendiese  hasta  las  puertas  de  Méjico,  ha- 
biendo estado  muy  cerca  de  caer  en  sus  manos  la  letra  de 
imprenta  y  prensa  que  se  mandaban  álturbide  de  Puebla, 
pero  llegaron  felizmente  á  Iguala  en  donde  un  sargento 
de  milicias  de  Méjico,  llamado  Victoriano  Ortega,  que  era 
de  oficio  impresor,  auxiliado  por  varios  herreros  y  carpin- 
teros, hizo  las  cajas,  reglas  y  cuanto  fué  menester  para 
poner  en  corriente  la  prensa.  Imprimiéronse  y  circulá- 
ronse por  todas  partes  las  actas  del  pronunciamiento  con 
el  plan  impreso  en  Puebla,  y  el  cura  Herrera  comenzó  á 
dar  á  luz  el  '^  Mejicano  independiente,"  periódico  redac- 
tado bajo  su  dirección. 

£1  plan  que  Ilurbide  acababa  de  proclamar  contenia, 
como  hemos  dicho,  tres  artículos  ó  ideas  esenciales,  que 
eran  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica  ro- 
mana, sin  tolerancia  de  otra  alguna;  la  independencia  ba- 
jo la  forma  de  gobierno  monárquico  moderado,  y  la  unión 

^    lufbnne  del  ayuDtftniicntode  Acá-         '     Gaceta  de  24  de  Marzo,  niim.  88 
pilleo  al  \irey,  de  IGde^Iíiizo.   Gaceta     fol.  293. 
de  30  del  mismo,  núra.  42  fol.  319. 
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1821  entre  americanos  y  europeos.  Estas  eran  las  tres  garan* 
tias,  de  donde  tomó  el  nombre  el  ejército  qne  sostenía 
aqoei  plan,  y  á  esto  aluden  los  tres  colores  de  la  bandera 
qne  se  adoptó  y  qne  ba  venido  á  ser  la  bandera  nacional, 
significándose  por  el  blanco  la  pureza  de  la  religión:  por 
el  encamado  la  nación  española,  cuya  cucarda  es  de  aquel 
color,  y  cuyos  individuos  dehian  ser  considerados  como 
mejicanos,  y  el  verde  se  aplicaba  á  la  independencia.  Las 
fajas  de  estos  diversos  colores,  fueron  al  principio  horizon- 
tales: después  se  pusieron  perpendiculares,  por  decreto 
del  primer  congreso,  pra  que  en  la  blanca  del  centro 
quedase  mayor  espacio  para  pintar  el  águila  sobre  el  no- 
pal, que  con  las  modificaciones  consiguientes  á  las  varia- 
ciones de  forma  de  gobierno,  han  sido  desde  entonces  las 
armas  de  la  nación.  Los  demás  artículos  eran  amplia- 
ciones de  estos  ó  prevenciones  sobre  el  modo  de  cumplir- 
los, y  estos  tres  puntos  principales  estaban  perfectamente 
acomodados  á  las  circunstancias  en  que  el  pais  se  hallaba. 
Los  decretos  de  las  cortes  habian  excitado  grande  in- 
quietud en  los  ánimos  religiosos  de  los  habitantes  de  la 
Nueva  España,  que  con  tales  providencias  creian  amena- 
zada su  fé,  privado  su  culto  del  esplendor  que  estaban 
acostumbrados  á  ver  en  él,  perseguidos  sus  ministros  y 
despojadas  de  sus  bienes  las  comunidades  y  fundaciones 
piadosas.  Era  por  esto  la  primera  necesidad  del  momento, 
calmar  esta  inquietud,  al  mismo  tiempo  que,  dando  un 
motivo  religioso  al  cambio  político  que  se  intentaba^  se 
hacían  otros  tantos  partidarios  de  este,  cuantos  veian  con 
horror  las  innovaciones  que  habian  comenzado  á  plan- 
tearse.    De  aquí  pues,  nació  el  primer  artículo  del  plan. 
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por  el  que  se  declaró  que  "la  religión  de  la  Nueva  Es*  lén 
paña  es  y  será  la  católica,  apostólica  romana,  sin  toleran-  '  *"** 
cía  de  otra  alguna,"  y  el  catorce,  que  dice:  *^el  clero  se- 
cular y  regular  será  conservado  en  todos  sus  fueros  y  pree- 
minencias.'' ^  Los  soldados  que  habian  jurado  defender 
estos  artículos,  se  consideraban  como  los  campeones  de 
la  fé,  así  como  en  España  tomaron  este  nombre,  todos  los 
que  se  declararon  contra  el  gobierno  constitucional  y  fa- 
vorecidos por  la  Francia  establecieron  la  junta  de  Urgel, 
que  tanto  coadyuvó  al  restablecimiento  de  la  monarquía 
absoluta.  Iturbide,  consecuente  con  este  principio,  sos- 
tuvo sien)pre  un  lenguaje  análogo  en  todos  los  diversos 
incidentes  de  la  campaña. 

La  independencia  habia  venido  á  ser  inevitable  para 
Mqico  y  para  todo  el  continente  de  la  América  española: 
suscitada  la  idea  de  obtenerla  por  los  sucesos  de  España 
de  i  808,  el  plan  absurdo  que  se  siguió  en  la  revolución 
comenzada  en  1810  y  las  atrocidades  que  la  mancharon, 
pudieron  estorbar  su  desarrollo,  pero  no  extinguir  el  de- 
seo de  conseguirla,  el  que  antes  bien  se  generalizó,  no 
habiendo  sido  bastante  duradero  el  intervalo  de  paz  de 
1 81 8  á  1 820,  para  restablecer  el  hábito  de  la  antigua 
obediencia  v  sumisión,  v  los  acontecimientos  recientes  de 
España  le  habian  dado  mas  fuerza  y  mayor  impulso,  ha- 
ciendo participar  de  él  á  aquellos  mismos  que  habian  sido 
hasta  entonces  los  enemigos  mas  decididos  de  la  insur- 
rección.    Este  deseo  era  pues  general:  era  una  exigencia 


*    Copio  i'PÍos  artículos  del  texto  del  9  de  Octubre  de  1821,  y  »e  insert^í  en 

plan  de  lirinla,  que  la  regencia  del  im-  la  gaceta  imperial,  tomo  1  °  números 

IKírio  mandó   considerar  como   oficial,  11  y  12.   Véase  en  el  Apéndice  núm.  6* 
con  cuyo  objeto  se  publico  por  bando  el 
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IB21  que  era  precisa  satisfacer,  y  tal  foé  el  objeto  del  articulo 
2.®  del  plan  de  Iguala;  pero  para  qoe  esta  independencia 
tan  apetecida  fiíese  provechosa,  era  menest^  darle  una 
dirección  acertada  y  fijar  desde  el  primer  paso  la  suerte 
fhtura  del  pais,  estableciendo  el  género  de  gobierno  que 
mas  conveniente  fuese.  Los  primeros  promovedores  de 
la  independencia,  no  se  ocuparon  de  este  objeto,  y  entre 
todos  los  que  la  deseaban  pocos  eran  los  que  pensaban 
en  ello,  pareciéndoles  que  bastaba  ser  independientes  para 
encontrar  en  este  nombre  solo  todas  las  felicidades.  G)n 
mayores  luces,  fué  ya  materia  de  duda  cuál  sería  el  sis- 
tema que  conveudria  adoptar,  y  á  esto  ocurría  el  plan  de 
Iguala,  fijando  las  ¡deas  á  este  respeto. 

Iturbide  no  vaciló  en  establecer  por  el  articulo  5.^  del 
plan,  la  forma  monárquica  moderada,  con  arreglo  á  una 
constitución  peculiar  y  adaptada  al  pais,  persuadido  de 
que  un  gobierno  republicano,  á  pesar  de  todos  sus  atrac- 
tivos, no  convenia  á  los  mejicanos.  '''La  naturaleza,"  dice 
en  su  manifiesto,^  ''nada  produce  por  saltos,  sino  por  gra- 
dos intermedios.  El  mundo  moral  sigue  las  reglas  del 
mundo  físico:  querer  pasar  repentinamente  de  un  estado 
de  abatimiento,  cual  es  el  de  la  servidumbre;  de  un  esta- 
do de  ignorancia,  como  el  que  producen  trescientos  años 
sin  libros,  sin  maestros  y  siendo  el  saber  un  motivo  de 
persecución;  querer  de  repente  y  como  por  encanto  ad- 
quirir ilustración,  tener  virtudes,  olvidar  preocupaciones, 

*    Tomo  ettM  pdahfBn  de  la  cdkioa  w  de  Qoiii,  con  d  título  de:  "Memorias 

dd  manifiesto  ciUdo,  he«:ha  en  Méjico  autógrafas  de  I).  Agni&tin  de  Iturbide, 

oi  )8¿7.    £1  párrafo  copiado,  está  sa*  ex-emperador  do  Méjioo/'  esta  y  casi 

cftlo  del  fol.  19  y  es  la  nota  al  pié  de  la  todas  las  deuias  uotas,  están  iucoqx)ra- 

■áglm     En  U  tnduecioa  francesa  de  das  en  el  texto,  como  sin  duda  estaban 

rarisot,  publicada  en  París  en  1824  por  en  la  copia  que  el  mismo  Itnrbide  diú  » 

BoMinge  hermanoa,  ncada  de  b  iagle-  Qnin  y  como  parece  mejor. 
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penetrarse  de  qoe  no  es  acreedor  á  reclamar  sns  derechos  issi 
el  hombre  que  no  cumple  sus  deberes,  es  un  imposible, 
que  solo  cabe  en  la  cabeza  de  un  visionario.  ¿Cuántiis 
razones  se  podrían  exponer  contra  la  soñada  república  de 
los  mejicanos,  y  qué  poco  alcanzan  los  que  comparan  lo 
que  se  llamó  Nueya  España  con  los  Estados-Unidos  de 
América?  Las  desgracias  y  el  tiempo  dirán  á  mis  paisa- 
nos lo  que  les  falta:    ¡ojalá  me  equivoque! " 

Entre  las  razones  que  Iturbide  omitió  por  demasiado 
evidentes,  hay.  algunas  que,  como  él  mismo  preveia,  las 
desgracias  y  el  tiempo,  han  venido  á  hacer  palpables  para 
los  mejicanos,  mas  pronto  acaso  de  lo  que  él  podia  pen- 
sar. En  una  nación  compuesta  de  elementos  homogé- 
neos, ó  en  que  un  largo  trascurso  de  tiempo  ha  venido  á  « 
confundir  las  diversas  razas  que  han  concurrido  á  su  for- 
mación, de  tal  modo,  que  no  es  posible  distinguir  ya  el 
diverso  origen  de  los  habitantes  que  actualmente  compo- 
nen la  masa  de  la  población;  la  forma  de  gobierno  puede 
ser  arbitraria,  resultando  la  mas  conveniente  del  estado  de 
la  opinión  y  de  los  intereses  presentes,  que  están  sujetos 
á  variar  por  mil  incidentes:  pero  en  un  pais  en  que  esta 
población  se  halla  dividida  por  la  naturaleza  y  por  las  le- 
yes que  han  regido  durante  largos  años  en  naciones  di- 
versas, alguna  de  las  cuales  pretende  tener  un  derecho 
exclusivo  á  la  propiedad  territorial;  esta  elección  no  ad- 
mite la  misma  latitud,  pues  es  menester  precaver  por  la 
índole  de  las  instituciones,  que  una  de  estas  razas  vi- 
niendo á  ser  predominante,  oprima  á  las  otras,  como  su- 
cede en  los  Estados-Unidos;  ó  que  puedan  dañarse  y  des- 
truirse entre  si,  hasta  hacerse  la  una  exclusivamente  de 


ii^  BXAMen  M^RL  FLA9  DE  IGLÁlA.  íUb.  1. 

18S1  h  auioriibd  coa  ruina  áe  las  demás,  como  se  ha  veñfi- 
cado  eo  Haity,  y  esto  solo  puede  lograrse  estaUeciendo 
UD  poder  de  lal  maoera  superior  á  todas  }  tau  indepeo- 
diente  de  ellas,  que  aunque  por  el  origen  de  las  personas 
en  que  resida,  esté  ligado  con  alguna  de  las  diversas  ra- 
ías que  le  estén  sujetas,  por  la  preeminencia  legal  que 
goce,  pueda  mirarlas  á  todas  como  iguales  y  atender  sin 
ninguna  diferencia  al  bien  y  prosperidad  de  cada  una, 
protegiendo  de  preferencia  á  las  mas  débiles  y  oprimidas, 
como  sucedió  en  América  con  la  autoridad  de  los  reyes 
de  España  respecto  á  los  indios.  Solo  un  poder  de  esta 
naturaleza,  puede  inspirar  igual  respeto  á  todos  y  contar 
con  el  apoyo  de  todos  cuando  lo  exigiesen  las  circunstan- 
^  cias  de  la  nación.  Entre  nosotros  bemos  visto,  con  cuan- 
ta facilidad  un  enemigo  exterior  que  llega  á  penetrar  al 
corazón  del  pais,  puede  desunir  los  elementos  mal  com- 
binados que  forman  la  población  mejicana,  y  emplear  en 
su  provecho  algunos  de  ellos  haciéndolos  obrar  contra  los 
demás.  Cuando  en  1847  se  verificó  la  invasión  de  la 
república  por  el  ejército  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
1  rica,  los  invasores  no  solo  imitaron  el  ejemplo  de  Hernán 
Cortés,  adelantándose  temerariamente  hasta  el  centro  de 
la  república,  sin  establecer  un  camino  militar  que  conser- 
vase  sus  comunicaciones  con  su  base  de  operaciones  que 
4t!S  Yeraeruz,  exponiéndose  á  ser  cortado^  y  del  todo  ani- 
.quilados  en  el  primer  revés  que  sufriesen;  sino  también,  si 
U  guerra  hubiese  continuado,  iban  á  repetir  el  de  presen- 
tarse al  frente  de  la  población  indígena  como  vengadores 
de  antiguo^  agravios  y  revindicadores  de  pretendidos  dere- 
•ihos.  Los  jefes  de  aquel  ejército  que  babian  conocido  las 
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ciremistancias  del  país  á  im  golpe  de  TÍsta,  mucho  mejor  ioh; 
q«Ee  los  mejicanos,  que  en  este  punto  parece  baber  tom^f. 
do  empeño  en  cerrar  los  ojos  á  la  his  de  la  verdad,  se 
persuadieron  fácilmente  que  esta  era  la  parte  mas  vulne- 
rable de  la  organización  mejicana,  y  una  vez  descubierto 
este  secreto,  esta  será  ciertamente  la  arma  mas  poderdat 
de  que  en  lo  sucesivo  hagan  uso  todos  los  que  ioteñtéo; 
invadir  ó  dominar  el  pais.  Este  mal,  que  irá.  crecieadoi 
de  dia  en  dia,  á  medida  que  se  aumente  lo  que  se  llama  # 
ilustración  del  pueblo  por  medio  de  los  periódicos  y  ú^ 
manaques,  es  el  que  Iturbide  quiso  prevenir,  dando  á  la 
nación,  desde  el  principio  de  su  existenciav  un  gobierno 
vigoroso,  único  capaz  de  salvarla  en  el  contraste  de  tan 
encontrados  intereses,  y  el  solo  que  podría  reuniría  al  re** 
dedor  de  una  bandera  en  los  momentos  en  que  la  unidad' 
es  mas  necesaria,  para  oponer  una  resistencia  invencible' 
en  el  caso  de  un  piibüco  peligro. 

Eran  también  muy  dignas  de  atenderse  las  costumbres 
formadas  en  trescientos  años,  las  opiniones  establecidas, 
los  intereses  creados  y  el  respeto  que  ínfundia  el  nombre 
y  la  autoridad  del  monarca.  Todo  esto  se  salvaba  con- 
la  adopción  del  plan  de  Iguala.  Demasiado  difícil  es  por 
sí  solo  el  hacer  independiente  á  una  nación:  pero  si  al 
mismo  tiempo  se  intenla  cambiar  todo  cuanto  en  ella  está 
establecido  respecto  á  forma  de  gobierno,  usos  y  co»*^ 
tumbres  derivadas  de  él,  la  dificultad  entonces  viene  á  ser 
insuperable.  En  los  Estados-Unidos  de  América  solo  se 
emprendió  lo  primero,  y  el  buen  orden  y  estabilidad  eon 
que  las  cosas  han  seguido,  el  engrandecimiento  que  aquel 
pais  ha  alcanzado,  no  han  provenido  de  otra  cosa  que  de 
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1821  DO  haber  hecho  variación  alguna  en  lo  segundo.  Ituribi- 
de  creyó  con  razón,  que  ia  fiel  imitación  de  la  conducta 
de  aquellos  estados  consistía^  no  en  copiar  su  constitución 
política^  para  la  cual  habia  en  Méjico  menos  elementos 
que  en  Rusia  ó  en  Turquía,  sino  en  seguir  el  prudente 
principio  de  hac^  la  independencia,  dejando  la  forma  de 
gobierno  á  que  la  nación  estaba  acostumbrada.  Por  ha- 
berse apartado  de  esta  norma,  por  haber  querido  estable- 
cer con  la  independencia  las  teorías  liberales  mas  exage- 
radas, se  ha  dado  lugar  á  todas  las  desgracias  que  han 
caido  de  golpe  sobre  los  paises  hispano-americanos,  las 
caales  han  frustrado  las  ventajas  que  la  independencia  de- 
bía haberles  procurado,  siendo  muy  de  notar,  que  los  dos 
hombres  superiores  que  la  América  española  ha  produci- 
do en  la  serie  de  tantas  revoluciones,  Iturbide  y  Bolívar 
hayan  coincidido  en  la  misma  idea,  levantando  el  primer 
en  su  plan  de  Iguala  un  trono  en  Méjico  para  la  familia 
reinante  en  España,  é  intentando  el  segundo  llamar  á  la 
de  Orleans  á  ocupar  el  que  queria  erigir  en  Colombia. 
Hay  sin  embago  lina  diferencia  notable  en  favor  del  gran- 
de hombre  mejicano:  la  convicción  que  en  Bolívar  proce- 
día de  una  funesta  experiencia,  era  en  Iturbide  el  efecto 
de  una  prudencia  previsora.  ^^Las  desgracias  y  el  tiem^ 
po^  dijo  Iturbide  proféticamente,  harán  conocer  á  mis  pai- 
sanos lo  que  les  falta  para  poder  establecer  una  república 
como  la  de  los  Estados-Unidos.'^  Las  desgracias  y  el  tiem- 
po le  habían  hecho  conocer  prácticamente  á  Bolívar  esta 
dificultad,  y  después  de  haber  trabajado  inátilmente  para 
superarla,  fué  cuando  sus  ideas  vinieron  á  fijarse  en  una 
monarquía  tal  como  habia  sido  el  primer  plan  de  Iturbide*. 


cíF.^in.)       imlíBii  íBBL  lum  «■  i6aiu;4  f  1 V 

«Dpcndór  de  Méjico  el  rej  Fernanda  Yü,  y  m.esteM 
ee  premitaie  en  Méjice  peiBonalinentá'  i  prestar  el:  jwk«-i 
mrató  i  la  ¡conetítocion  qi|e  «e  Imnnafle»  dentro  del  IAn 
mino  qae  las  cortes  aeialaaeiiv  etím  llamados  soeeáw^^ 
mente  los  infsoités  ios  hamaiHMK  Dj  Garios  y  D;:Fmicíom 
eo  de  Paula,  el  «ebidnqiie  Garios  de  Austriaié  otro'M», 
dividió  de  casa  rebanle  que  eligiese  el  congreso»    Esto- 
llamamiento  jtl  trono  dril  monarca  eqMfiol  d  de-  eos  héffi* 
manos  en  isn  Ingar^  formaba  nna  eooliiraadtoB  no  íntéÉ^i 
rompida  de  principes  reinaiites  desde  la  conquista,*  y  'én  • 
na  país  cerno  la  Amárica  española,  en  donde  la  conqnft^* 
ta  es  lodo  .y  de  ella  sé  deriva  d  derecho  de  propiednd^^ 
coya  única  lóente  son  las  mercedes  de  terraios  hechat  en 
nooliie  del  monarca,  esu  siieesiiNi  legitimaba  y  afianzaftar. 
todos  loe  deraebos^  los  cuales  hoy :no  descansan  sobre  baij 
se  algnna,  habiéndose  empeñado  ea  destmiria  coa  ?ehet? 
mentes  declamaciones,  los  mismos  qué  mas  interesados 
están  &i  sostenerla,  quienes  á  fuerza  de  imprudencia  han 
puesto  en  manos  de  sus  enemigos  las  armas  nías  podelro» 
sas.    Otra  ventaja  de  la  mayor  importancia  tenia  el  lla- 
mamiento de  las  casas  ránantes  de  Europa  al  trono  de 
Méjico     Esta  ventaja  poco  conocida  entonces,  y  que  lo* 
acontecimientos  posteriores  han  venido  á  poner  en  tod» 
su  luz,  consistia  en  que  Méjico  venia  á  ser  por  esto-mnif 
potencia  europea  mas  bien  que  americana,. y  ^podia  éon^ 
tar  en  su  apo^o  «on  el  inflojo  y  acaso  can  las  iuerzaé>  dei 
las  monarquías  de  aquella  partead  molido^  entonces  lini^ 
das  entre  oí  por  la  santa  dianza,  para  preservarse  dé  lar 
auras  de  un  vecino  ambicioso,  que  en  aquel  tiempo  por 
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1821  uii  error  muy  general^  eva  considerado  por  el  cootraiio, 
'"^  como  su  mejor  aliado.  Ademas,  el  reconocimieDlo  de 
todas  aquellas  naciones  sé  allanaba  por  este  solo  paso,  j 
se  realizaba  en  esta  parte  el  plan  de  un  célebre  político 
español,  el  conde  de  Aranda^  de  que  en  otro  lugar  he^ 
mos  hablado,  ^  plan  dé  que  parece  que  Ituri)ide  no  tuvo 
conocimiento  alguno,  y  Méjico  para  llegar  un  dia  á  ser 
una  nación  fuerte  y  poderosa^  daba  sus  primeros  pasos 
bajo  la  protección  de  las  que  ya  lo  eran.  El  haber  in- 
cluido entre  los  príncipes  llamados  al  trono  al  archidu- 
que Garlos,  parece  fué  efecto  del  renombre  militar  adqui- 
rido por  este  príncipe  en  las  guerras  de  la  revolución  de 
Francia,  mas  bien  que  un  recuerdo  de  la  antigua  domi- 
nación austríaca  en  España.  El  título  de  imperio  dado 
á  la  nueva  nación,  procedió  de  la  grande  idea  que  los  me* 
jicanos  tenían  del  poder  y  riqueza  de  su  pais,  para  el  cual 
muy  poco  les  parecia  el  título  de  reino  y  era  menester  to- 
mar otro  que  significase  mayor  grandeza  y  dignidad. 

Mientras  podia  verificarse  la  reunión  de  las  cortes  que 
se  babian  de  convocar,  el  gobierno  hábia  de  residir  se- 
gún el  articulo  5.^  del  plan,  en  una  junta  gubernativa, 
para  cuya  formación  Iturbide  propuso  al  virey  los  indivi- 
duos siguientes:  el  mismo  virey,  presidente;  el  regente  de 
la  audiencia  D.  Miguel  Bataller  (e),  vice-presidente;  el  Dr. 
D.  Miguel  Gurídi  y  Alcocer,  diputado  quo  ñié  en  la&  cor- 
tes de  Cádiz  y  entonces  cura  del  sagrario  de  Méjico;  el 
dinde  de  la  Cortina  (e)^  prior  del  consulado  de  Méjico; 
D.:  Juan  Bautista  Loboy  teiembro  de  la  junta  provincial, 
ooinbrado  por  Yeraeruz;  el  Dr.  D;  Matías  Monteagudo  (e); 

»  V^afc  tomo  1 .®  ibi.  lie. 
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D.  Isidro  Yañez,  oidor  de  la  audiencia  de  Méjico;  ^  D.  i82i 
José  María  Fagoaga  (e),  oidor  honorario  de  la  misma;  D. 
Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  agente  fiscal  de  lo 
civil;  D.  Juaíi  Francisco  Azcárate,  síndico  del  ayuntamien- 
to de  Méjico,  y  el  Dr.  D.  Ra&el  Suarez  Pereda,  juez  de 
letras.  Para  suplentes,  indicó  á  D.  Francisco  Sánchez  de 
Tagle,  regidoi^;  D.  Ramón  Oses  (e),  oidor;  D.  Juan  José 
Pastor  Morales,  de  la  junta  provincial  nombrado  por  Mi- 
cboacan,  y  D.  Ignacio  Aguirrevengoa  (e),  coronel  gradúa** 
do  y  rico  comerciante  de  Méjico:  añadiendo  que  los  dos 
primeros,  seria  conveniente  que  entrasen  desde  luego  á 
servir  como  propietarios.  Estos  individuos  eran  consi** 
derados  como  los  hombres  de  mayor  ilustración  que  en- 
tóaces  habia,  y  muchos  de  ellos  habian  tenido  mucha  par- 
te en  la  revolución  que  se  habia  comenzado:  varios  de 
ellos  eran  europeos,  y  así  tenia  su  cumplimiento  desde  el 
primer  paso  la  unión  entre  americanos  y  españoles  euro- 
peos, llamando  á  estos  á  tener  parte  en  los  mas  altos  em- 
pleos. Las  funciones  de  la  junta  habian  de  ser,  mientras 
el  congreso  se  reunia,  poner  en  ejecución  en  todas  sus 
partes  el  plan  de  Iguala;  cuidar  de  que  todos  los  ramos 
de  la  adniinislracion  subsistiesen  sin  alteración  alguna;  y 
convocar  las  cortes,  estableciendo  todo  lo  relativo  á  las 
elecciones  y  fijando  el  tiempo  de  la  apertura  de  las  se- 
siones; pero  reunidas  aquellas,  debian  las  mismas  resolver 
si  habia  de  continuar  la  junta,  ó  establecerse  una  regencia, 
ínterin  llegase  la  persona  que  habia  de  ocupar  el  trono. 
Las  cortes  habian  también  de  establecer  la  constitución 
del  imperio  mejicano,  rigiendo  entre  tanto  la  española. 

'^  Tañez  era  natural  de  Caracas. 
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1821      A  esto  se  contraen  los  artículos  5.^  á  i  i,  91  y  24  del 
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plan. 

La  idea  de  formar  un  gobierno  provisional  mientras  lle- 
gaba la  persona  que  fuese  llamada  á  gobernar  de  las  de- 
signadas en  el  plan,  era  obra  de  la  necesidad,  y  también 
convenia  que  hubiese  un  intervalo  considerable  entre  la 
revolución  y  la  ascensión  al'  trono  del  monarca  destina- 
do á  llenarlo.  Aunque  en  Méjico  las  ideas  monárqui- 
cas estuviesen  tan  arraigadas,  que  puede  decirse  no  habia 
otras,  sin  embargo,  no  habiendo  visto  nunca  sus  habi- 
tantes la  persona  misma  del  monarca,  sino  á  sus  repre- 
sentantes, el  que  continuase  habiéndolos  aunque  con  otro 
título,  formaba  una  transición  natural  al  nuevo  orden  de 
cosas,  y  era  muy  conveniente  que  estas  se  oi^ftizasen  y 
consolidasen  antes  que  hubiese  una  corte  con  todas  sus 
intrigas,  mucho  mas  cuando  no  podia  creerse  que  los  in- 
fantes de  España,  alguno  de  los  cuales  era  probable  fue- 
se el  que  viniese  al  trono  de  Méjico,  pudiesen  organizar 
con  acierto  el  nuevo  gobierno.  Todo  pues  iba  á  de- 
pender, del  tino  con  que  se  procediese  en  la  formación 
del  provisional,  el  cual  debia  ser  sencillo,  firme  y  enér- 
gico, y  que  en  cuanto  fuese  posible  se  asemejase  al  que 
la  nación  estaba  acostumbrada.  Por  desgracia,  se  come- 
tió el  error  de  establecer  desde  luego  una  junta,  para  que 
inmediatamente  le  siguiese  un  congreso,  que  habia  de  es- 
tar revestido  de  un  poder  ilimitado.  La  eiperiencia  de 
toda  la  América  española  demuestra,  á  cuantos  peligros 
está  sujeto  arrojarse  desde  los  primeros  pasos  de  la  exis- 
tencia de  las  naciones  á  todas  las  tormentas  de  las  delt-* 
beraciones  de  cuerpos  numerosos,  en  los  que  en  breve  se 


^   Tito  Lívío  [Tiib.  II  cap.  I],  liace    se  ogitadA  por  las  tempestades  trílmiii- 
nisiM  •iMezvacion  coi\  respecto  i.U    cits?  Lm  ooiat  mal  «MüolididM'tni» 
república  roniauo,  establecida  después  de    vía  habrían .  caído  en  disolución. por  1^ 


k  nism»  •iMezvacion  coi\  respecto  i.U    cías?  Lm  oosas  mal  «MiiolididM<toéaK 

cida  después  de    vía  habrían .  caído  en  disolución  .por  U 
haber  existido  aqudla  nación  246  afios    disoofdbK  mientras  que  d  «o  modeMÜy 


b^  el  gobierno  monárquico.  "¿Qué  ha-  del  poder,  haciéndolas  medrar  gndnal* 
hiera  sucedido,  ^ce,  si  aoneni  nttdtitnd  mente,  hm  bao  llegar  k  pubto,  qua  cor- 
de  pastores  y  de  adveneoi^s,  faltando  roboradas  las  fiíersas,  midieron  prodneir 
e!  respeto  tm,  hnbien  (Sd^Uénxado  &  ver-  MaéñateM  flntos  de  uhertiKL" 


ÜMinaa  parúdoB  qiie  degeoéira  ea  fiíccioM*  atmsdat.  Hn^  im 
hiera  8ÍjdQ  pecesarto  educar  á  la  nación  para  la  indepeñi' 
dencia  bajo:  gobiernos  ménoa  complicados,,  y  no  adasútir 
formas  populares  basta  (fue  se  hpbiesen  creado  los  de* 
mentes  necesarias  para  qoe  pudiesen  eiistir.  ^^  Itu^bide 
se  deJKt  arrastrar  por.  el  ejein|do  de  España  y  de  las  otna 
provincias  de  América,  j  siguió  encesta  parte  las  ideas geí 
neralmente  recibidas,  que  ban  sido  Ja  enfermedad  epidé* 
mica  de  los  espíritus  en  nuestro  siglo.  Pronto  conoc¡4 
el  error  que  babia  cometido,  y  de  que  tantos  motivos  tiTr o 
de  arrepentirse. 

Por  ol  articulo  12  se  declaró,  que  todos  los  habitantes 
de  Nueva  España,  sin  distinción  alguna  de  europeos,  afiri^ 
canos,  ni  indios,  eran  ciudadanos  con  opción  á  todos  los 
empleos  según  su  mérito  y  virtudet,  y  por  A  15,  >^que 
las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedades,  seriasí 
respetadas  y  prot^das  por  el  gobierno^''  Estos  dosárn» 
tículos  contenian  las  sc^ridades  ofrecidas  para  sus  peiS- 
sonas  y  bienes  í  los  europeos,  lo  que  formaba  la  tercera 
de  las  garantías  que  constituían  la  esencia  del  plan,  y  su 
importancia  puede  calificarse  fiecordando  todos  los  suce* 
sos  de  la  revolución  comenzada  en  Í8i0,  los  cuales  in^ 
piraban  la  mayor  desconfianza  á  los  europeos,  que  creiaii 
amenazada  su  vida  y  su  fortuna  en  un  movimiento  seme^ 
jante.    Conocíalo  bien  Iturbide,  cuando  para  calmar  esta 
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1821      inquietud,  decía  al  virey  en  la  comunicación  con  que 
le  dirigió  el  plan:    ^^Nada  ha  estado  mas  en  el  orden  na* 
tnral,  que  el  que  los  europeos  desconfien  de  los  america* 
nos,  porque  estos,  ó  por  lo  menos  algunos,  tomando  el 
nombre  general,  sin  razón,  sin  justicia,  bárbaramente  en 
todos  sentidos,  asestaron  contra  sus  vidas,  contra  sus  for- 
tunas, envolviendo  ¡qué  horror!  á  sus  mugeres  é  hijos  en 
tal  ruina:  pero  por  fortuna  es  igualmente  cierto,  que  los 
americanos  y  la  parte  mas  noble  de  ellos  sin  duda,  han 
sido  los  que  justamente  indignados  contra  un  proceder  ti- 
rano é  impolítico,  quisieron  abandonar  y  abandonaron  en 
efecto  con  gusto,  su  comodidad,  sus  intereses,  las  deli- 
cias de  sus  familias,  y  expusieron  su  propia  vida  veces  sin 
cuento,  por  salvar  las  de  sus  padres  los  europeos.     ¿No 
es  esto  cierto?     Sí  lo  es  por  fortuna:  repito  que  es  un 
hecho  innegable.     ¿Y  no  serán  bastantes  para  infundir 
confianza  estos  recuerdos?     Deben  bastar,  y  yo  que  me 
glorio  de  no  haber  vacilado  un  solo  instante,  de  haberme 
decidido  por  la  justicia  y  la  razón  desde  el  principio,  me 
atrevo  á  salir  garante  de  un  nuevo  sistema."     En  apoyo 
de  estos  artículos,  por  el  25  se  declaraban  conspiradores 
contra  la  independencia,  que  en  el  anterior  se  calificó  del 
mayor  de  los  delitos  después  del  de  lesa  Magestad  divi- 
na, á  todos  los  que  intentasen  fomentar  la  desunión.     En 
cuanto  á  los  africanos  y  las  castas  que  de  ellos  proceden, 
por  el  primero  de  estos  artículos,  se  les  declaraba  el  goce 
de  los  derechos  que  habian  sido  materia  de  tan  empeña- 
das discusiones  en  las  cortes  de  Cádiz. 

Asegurábase  también  por  el  articulo  15,  á  todos  los 
empleados  políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  militares,  en 
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la  posesión  de  sos  empleos  en  el  estado  mismo  ep  .íftte  igti 
existian  é  dia  de  la  publicaeion  del  plan,  debienddüer' 
remo?idos  solamente  los  que  rebosasen  adoptar  este.  BOfj 
los  arlicnlos  siguientes  16  á  19,  se  establecía  la  formarr 
cion  del  ejército  ^'de  las  Tres  Garantías,"  y  con  eLfin  de 
presentar  un  estimulo  á  las  tropas  para  que  se  apresara* 
sen  i  incorporarse  en  este,  se  declararon  de  linea  todas 
las  provinciales  del  ejército  que  babia  proclamado  el  j^ao 
j  las  que  inmediatamente  se  adhiriesen  á  él:  las  qoe  lo 
difiriesen,  las  del  anterior  sistema  de  independencia^  ,ea 
decir  los  insurgentes,  que  se  uniesen  al  ejército,  jr  loa 
paisanos  que  se  alistasen,  se  considerarían  como  pertw^, 
cientes  á  la  milicia  nacional.  . 

Se  ba  dado  por  seguro  que  este  plan  fué  formado  en 
las  juntas  del  Dr.  Monteagudo,  y  que  Iturbide  faltando  4 
lo  convenido  en  ellas,  hizo  en  él  importantes  varíaciQQOi/ 
Es  sin  embaído  mas  verosímil,  que  ep  aquellas  juntas,  Jali 
cuales  disminuyeron  mucho  de  importancia  desde  qnti  se 
frustró  el  objeto  principal  que  en  ellas  se  tenia,  que  era 
impedir  el  restablecimiento  de  la  constitución,  aunque  se 
fijó  el  principio  monárquico,  no  llegó  á  formarse  plan  al- 
guno. Iturbide  llama  suyo  al  de  Iguala  en  su  manifiel^ 
to,  porque  dice  que  él  solo  lo  concibió,  lo  extendió,.'  lo 
publicó  y  lo  ejecutó,  aunque  después  de  redactado  lo  con- 
sultó con  las  personas  mejor  reputadas  de  los  diversos  par^ 
tidos,  de  las  que  no  hubo  una  sola  que  no  lo  aprobase,  sin 
hacer  en  él  modificaciones,  diminuciones  ni  aumentos.  ^? 

*'    £a  poder  de  loshijos  de  D.  Joan  día,  no  pndiondo  Qipenr mat»  mv  tener 

José  Espinosa  de  los  Monteros,  existe  todas  sus  disposiciones  muy  adelantadas, 

la  copia  que  Iturbide  remitió  á  este  des-  Bicha  oopia  es  6o  letra  de  Mier,  depen* 

de  Tcloloapap,  pidiéndole  su  opinión  y  diente  de  Iturbide,  con  corrji.'ciones  y 

capénánü»  se  la  diese  dentro  de  tercero  adicioBffis  de  mano  del  mismo  ItmrUtk 

ToM.  y.—u. 
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1S21  ^Ecte  pian,  díee  d  misino  Ilarbide,  garaotia  b  relípoo  qoe 
hefedaiDOft  de  ouestros  maTores:  á  b  casa  reinante  de  Es- 
pana  proponía  el  único  medio  que  ie  restaba  para  conser- 
Tsr  aquellas  dilatadas  y  ricas  provincias:  i  los  mejicaoos 
concedia  b  bcultad  de  darse  leves  v  tener  en  su  ternto- 
rio  el  gobierno:  á  los  españoles  ofrecia  un  asilo,  que  no 
liabriau  despreciado,  si  hubieran  tenido  previ^on:  asegu- 
raba los  dc'ix-chos  de  igualdad,  de  propiedad^  de  liiiertad, 
cnyo  conocimiento  ya  está  al  alcance  de  todos,  y  una  vez 
adquiridos,  no  hay  quien  no  haga  cuanto  está  en  su  |K>- 
der  para  consenarlos  ó  para  reintegrarse  en  ellos.  £1 
plan  de  Iguala  destruia  la  odiosa  diferencia  de  caitas:  pre- 
sentaba á  todo  extranjero  la  mas  segura  y  cómoda  hospi- 
talidad: dejaba  expedito  el  camino  al  mérito  para  llegar  á 
obtener  conciliaba  las  opiniones  razonables  y  oponia  un 
valladar  im[ienetrable  á  las  maquinaciones  de  los  malva- 
dos/' Sin  embargo;  el  plan  de  Iguala  no  debió  la  acep- 
tación que  tuvo  al  convencimiento  de  estas  ventajas:  él 
levantaba  una  bandera  de  independencia  que  se  apresu- 
raron á  seguir  los  hombres  de  todas  las  opiniones,  con- 
formándose aparentemente  con  los  principios  que  aquel 
plan  establecia,  dejando  para  después  combatirlos  y  ata- 
carlos, ¡)ara  hacer  triunfar  cada  uno  sus  propias  ideas. 
Ei  tiempo  y  las  desgracias  han  becho  conocer,  como  Itur- 
bidé  preveia,  el  mérito  é  importancia  del  plan  de  Iguala, 
el  cual  ha  tenido  mas  adictos  coando  ha  venido  á  ser  im- 
practicable, qoe  en  la  époea  en  que  se  promulgó. 

En  b  comunicación  oficial  dirigida  por  Iturbide  al  vi- 
rej,  trata  de  convencer  á  este  ''  de  la  necesidad  de  sepa- 
n^  de  la  metrópoli  la  América  Septentrional,  para  con- 
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servar  nuestra  sagrada  religión,  porque  ios  enemigos  que  i82i 
la  amagaban  eran  muy  conocidos/'  y  en  cuanto  á  la  conve- 
niencia política  dice,  '^que  nadie  dudaba  ser  violento  men- 
digar de  otro  la  fortuna,  por  aquel  que  dentro  de  su  mis-, 
ma  casa  tiene  los  recursos  necesarios  para  lograrla."  Ex- 
pone el  estado  de  crisis  en  que  se  hallaba  el  pais  y  el 
grave  riesgo  en  que  estaba  de  verse  envuelto  en  una  re- 
volución desastrosa,  si  no  se  precavía  prudentemente,  sa- 
tisfaciendo el  deseo  general  poruña  vía  racional  y  justa. 
Cita  con  este  motivo  ^'la  revolución  que  tuvo  principio  la 
noche  del  lo  al  16  de  Septiembre  de  1810,  entre  las 
sombras  del  horror,  con  un  sistema  (si  así  podia  llamarse) 
cruel,  bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  injusto,  no  obstante 
lo  cual,  aun  subsistían  sus  efectos  en  el  año  de  1 821 ,  y 
no  solo  subsistian,  sino  que  se  volvía  á  encender  el  fuego 
de  la  discordia  con  mayor  riesgo  de  arrebatarlo  todo." 
Examinando  el  mal  bajo  la  semejanza  de  un  enfermo,  eon 
el  que  es  menester  usar  fuertes  y  desagradables  medici- 
nas, exhorta  al  virey  á  aplicar  por  sí  mismo  el  remedio, 
y  á  ponerse  al  frente  del  movimiento  admitiendo  la  pre- 
sidencia de  la  junta,  cuya  formación  le  propone,  no  que- 
dándole otro  arbitrio,  '^pues  siendo  la  opinión  general  en 
favor  de  la  independencia,  no  podia  contar  con  fuerzas 
algunas  para  impedirla,  porque  la  tropa  del  pais  opinaba 
del  mismo  modo,  y  de  la  europea  no  habría  un  solo  cuer- 
po completo  que  se  opusiese,» siendo  público  como  pen- 
saban aquellos  militares,  entre  los  cutíes  reinaban  las  ideas 
filantrópicas  de  ilustración  y  liberalidad  esparcidas  en  la 
península."  Por  conclusión,  decia  al  virey:  '*Yo  no  soy 
europeo  ni  americano:  soy  cristiano,  soy  hombre,  soy  par- 
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1821  tidario  de  ia  razón.  Conozco  el  tamaño  de  los  males  que 
nos  amenazan:  me  persuado  que  no  hay  otro  medio  de 
evitarlos,  que  el  que  he  propuesto  á  V.  E.,  y  veo  con  so- 
bresalto que  en  sus  superiores  manos  está  la  pluma  que 

Jebe  escribir religión,  paz,  felicidad;  ó  confusión, 

sangre,  desolación  á  la  América  Septentrional.*' 

Con  esta  comunicación  oficial  dirigió  Iturbide  otra  par- 
ticular ai  mismo  virey,  manifestándole  que  en  aquella  le 
hablaba  como  comandante  y  como  ciudadano^  y  en  esta 
lo  hacia  como  hombre  y  hombre  agradecido:  protestaba, 
poniendo  al  Ser  Supremo  por  testigo,  que  no  lo  anima- 
ban ideas  de  ambición  y  engrandecimiento  personal,  y 
explicándose  con  mayor  confianza,  je  decía:  ^^yo  no  he 
creído,  ni  creerá  Y.  E.  sin  duda,  que  nuestro  amado  y 
desgraciado  rey,  haya  adoptado  voluntariamente  un  siste- 
ma, que  no«olo  es  contrario  á  las  prerogativas  que  fue- 
ron anexas  á  la  corona  que  heredó  de  sus  augustos  pre- 
decesores, sino  que  destruye  los  sentimientos  piadosos  de 
que  sobreabunda  su  corazón,  y  de  que  tan  constantes,  re- 
petidas é  innumerables  pruebas  nos  tiene  dadas.  ¿No  se 
persuade  V.  E.,  que  si  Méjico  lo  llamase  para  que  reina- 
ra ipacífícamente,  dejando  al  clero  secular  y  regular  en  el 
goeede  sus  fueros  por  una  constitución  moderada,  y  al 
niismo  tiempo  le  dejase  en  el  goce  de  muchas  preemi- 
nencias justas  y  razonables  de  que  ha  sido  despojado,  ven- 
dría volando  á  disfrutar  en  tranquilidad  de  su  cetro,  á  ser 
íéhj  i  hacer  la  felicidad  de  Anáhuac?"  Llamando  des- 
>|^ue6  la  consideración  del  virey  sobre  los  riesgos  que  ame- 
Bazaban  al  país  y  los  partidos  que  asomaban,  esfuerza  sus 
4ffg|üimentos  con  estas  razones:    ^^Pondere  V.  E.  cuál  será 
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d  resoltado  de  una  nueva  Bublevacion  en  este  pais,  en  que  is2i 
la  heterogeneidad  de  sus  habitan  tes,  hace  encontrados  los* 
asuntos  y  los  intereses  respectivos.  Tiene  ademas  Y.  E. 
partidos  muy  conocidos  y  bastante  fuertes  para  destruirsev 
si  una  roano  diestra  no  %síhe  atraerlos  á  un  punto  y  hacen 
uno  los  intereses  de  todos.  Poruña  parte,  entre  los  qu'W 
ropeos  hay  hombres  sin  educación  y  de  ideas  bajas^  qu6 
no  se  contentarían  sino  con  ver  derramar  la  sangre  de  tQ*- 
dos  cuantos  han  nacido  en  este  país:  hay  hijos  de  él  pot 
de^racia,  que  con  ideas  iguaJroente  bárbaras,  derramatfiail 
si  estuviese  en  su  mano,  en  un  «olo  dia  la  sangre  de  >to^ 
dos  los  europeos;  los  primeros  y  los  segundos,  sin  otro^ 
móvil  ni  otro  fin,  ^ue  el  de  satisfacer  su  odio  funesto. 
Hay  un  partido  liberal  frenético,  que  aspira  y  solo  estaría 
contento,  con  el  libre  goce  de  la  licencia  mas  <lesenfrenft- 
da:  otro  de  liberales,  que  con  ideas  justas,  aspiran  áJa 
moderación:  otro  de  católicos  pusilánimes,  que  se  asooK 
bran  de  los  fantasmas  que  existen  solo  en  su  idea:  otro 
de  hipócritas  supersticiosos,  que  finjiendo  temer  todo  mal, 
buscan  simuladaraenl^su  provecho  propio.  Hay  otros 
ciegos  partidarios  de  la  democracia;  otros  á  quienes  aco- 
moda la  monarquía  moderada  constitucional,  y  no  falta 
quien  crea  preferente  á  todo  la  absoluta  soberanía  de  un. 
Moctezuma.  Y  en  tan  encontradas  ideas,  en  sistema  taO; 
vario,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  un  rompimiento  tumuK 
tuoso?  Ya  lo  he  dicho  antes. ...  la  sangre,  la  desolación." 
En  las  cartas  con  que  comunicó  su  plan  á  diversas  per- 
sonas, acompañando  copia  de  la  que  dirigió  al  virey,  aeo^ 
modo  con  singular  tino  el  lenguaje  á  la  opinión  y  circunfrr 
tancias  de  cada  una  de  ellas.     Con  el  ajczobispo.FcHitevSd 
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1821  disculpó  de  no  haberlo  comprendido  en  el  número  de  los 
sugetos  propuestos  para  componer  la  junta,  porque  re- 
servaba su  influencia  para  emplearla  con  mayor  provecho 
fuera  de  aquella  corporación.  Al  regente  de  la  audiencia 
Bataller,  en  prueba  de  su  sinceridad  y  rectas  intenciones, 
le  recordó  todos  sus  servicios  y  su  buena  fé  probada  des- 
de el  año  de  1800,  en  que  se  dejó  ver  en  Yalladolid  la 
semilla  de  la  discordia,  y  acrisolada  cuando  en  1816  fué 
acosado  por  algunos  pocos  individuos.  Para  el  obispo 
de  Guadalajara  Cabanas,  es  un  cruzado  que  iba  á  comba- 
tir por  la  fé:  ^'por  mis  cuatro  costados,  le  decia,  soy  na- 
varro y  vizcaino,  y  no  puedo  prescindir  de  aquellas  ideas 
rancias  de  mis  abuelos,  que  se  trasmitieron  en  la  educa- 
ción por  mis  venerados  y  amadísimos  padres.  No  creo 
que  hay  mas  que  una  religión  verdadera,  que  es  la  que 
profeso,  y  entiendo  que  es  mas  delicada  que  un  espejo 
puro,  á  quien  el  hálito  solo  empaña  y  obscurece.  Creo 
igualmente  que  esta  religión  sacrosanta,  se  halla  atacada 
de  mil  maneras^  y  seria  destruida,  si  no  hubiera  espíritus 
de  alguna  fortaleza,  que  á  cara'  descubierta  y  sin  rodeos, 
salieran  á  su  protección,  y  como  creo  también  que  es  obli- 
gación anexa  al  buen  católico  este  vigor  de  espíritu  y  de- 
cisión, me  tiene  ya  V.  E.  I.  en  campaña.  Estoy  decidi- 
do á  morir  ó  vencer,  y  como  que  no  es  de  los  hombres 
de  quienes  espero  ó  deseo  la  recompensa,  me  hallo  ani- 
mado de  un  vigor,  que  los  elefantes  que  puedan  oponér- 
seme, si  es  que  los  hay,  los  considero  todavía  mas  peque- 
Sos  que  un  arador.  En  dos  palabras:  ó  se  ha  de  man- 
tMer  la  religión,  en  Nueva  España  pura  y  sin  mezcla,  ó 
Itorbi4e  no  ba  de  existir.     ¡Qué  aliento  no  debe  tener, 
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ni  respetable  amigo,  el  bombre  qae  entra  en  un  tiegofeid  Mi 
cuya  ganaiicia  ee  indubitable!  En  este  caAo  me  balIó¿M^ 
logro  mi  intento  de  sostener  la  religión  j  de  ser  nn  í6^ 
diador  afortunado  entre  los  europeos  y  americanoii,  f'Héé 
versa,  6  pereieo  en  la  demanda:  m  lo  primero,  me  iMb^  ' 
templaré  feliz;  si  lo  segundo. ....  V.  E.  I.  dirá.^  Al  gé-? 
neraF  Crnx,  le  proponia  el  mando  en  jefe  del  ejéfeit^  y 
enriendóle  la  carta  por  conducto  del  brigadier  Negl^ttlji 
mMíxó  á  este  para  que  la  retuviese;  «i  lo  creyese  úpOt^- 
tuno;  mas  como  las  opiniones  dcf-Negréte  eran  Kberalés;' 
con  d  fin  de  evitar  su  oposición  i  algunos  de  tos  artfcift^' 
los  del  plan,  remitiéndole  este,  le  prevenía  que  ^notárfa 
en  él  algunas  cositas,  que  no  se  conformarian  entéramenké 
con  su  genio  é  ideas,  como  no  se  conformaban  con  itiSi 
suyas  (de  Iturbide);  pero  la  oonsideraeion  de  que  era  pMK 
ciso  adherirse  á  algunos  caprichos  á  pneocnpadones  M' 
común  de  los  socios,  le  hacia  abrázarias^  seguto  de  qué' 
después,  entrarían  por  la  buena  direécion  en  lasrefonuls 
útiles,  para  lo  cual  había  tomado  de  antemano  medidas 
exactas. " 

El  modo  en  que  todas  estas  cartas  están  concebidas; 
parece  demostrar,  que  las  personas  á  quienes  fueron  es* 
critas,  no  tenian  conocimiento  alguno  de  lo  que  se  inteiH  ' 
taba  por  Iturbide,  ni  aun  el  obispo  Cabanas,  que  le  hahfia 
prestado  25.000  pesos,  como  dijo  al  virey  el  misimo  Ititf^ 
bidé,  según  hemos  referido.  Solo  Negrete  se  ve  qutf-M^ 
taba  de  acuerdo  con  él  para  hacer  la  iodependeneía,^|M^ 
lo  menos  desde  Diciembre  de  1 820,  aunque  no  ise  haMw^ 
ha  impuesto  del  plan  que  se  habia  de  adoptar,  pues  al  re» 
mitfrsdo  Iturbide  le  dijo  haber  querido  darle  aqueH»  soi^ 


Mano. 


1^  OTIU  CARTA  i  KEGRETE.  (Lib.  I. 

1621  presa,  porque  como  Negrcte  sabia,  era  afecto  á  ellas,  síq 
duda  con  alusión  á  la  de  Albino  García  y  á  otras  de  sus 
campañas.  Al  mismo  tiempo  le  mandó  cartas  con  firmas 
en  blanco,  por  si  creia  conveniente  variar  las  que  por  su 
conducto  dirigia  á  varias  personas,  y  dando  por  supuesto 
que  Negrete  podria  contar  con  el  coronel  Andrade,  le  re- 
comendaba se  asegurase  de  Quintanar,  por  si  no  bubiese 
podido  verlo  Quintanilla,  pues  en  cuanto  á  Parres,  sar- 
gento mayor  de  Fieles  del  Potosí,  y  á  Bustamante,  Itur- 
bide  no  dudaba  de  su  buena  disposición.  En  carta  pos- 
terior avisó  al  mismo  Negrete  tener  todo  dispuesto,  para 
que  el  28  de  Febrero  se  diese  cuenta  al  virey  con  el  plan 
y  la  carta  de  que  con  anterioridad  le  tenia  enviada  copia, 
previniéndole  que  estuviese  dispuesto  para  aquel  dia  ^^con 
sus  guapos  tolucos  y  colimotas,  con  los  cuales  y  con  Quin- 
tanar, que  baria  ciegamente  lo  que  Negrete  le  mandase, 
no  habría  resistencia  que  temer/'  ''Ea,  pues,  le  dice,  á 
\9í^  armas:  deje  Y.  el  pulque  por  un  poco  de  tiempo,  que 
yp  ofrezco  dárselo  en  la  Compañía  en  unos  dias  de  cam- 
po,"^* y  hablando  del  general  Cruz,  con  quien  Negrete 
estaba  desabrido  de  antemano,  anadia:  ^^  Opino  con  V., 
que  aquel  sugeto  para  nada  es  bueno,  porque  los  déspo- 
tas en  estos  dias  son  inútiles  y  perjudiciales,  y  es  para  mi 
tan  despreciable,  como  para  Y."  Todas  estas  comunica- 
ciones eran  enteramente  obra  de  Iturbide,  pues  no  tenia 
secretario,  ni  otra  persona  capaz  de  auxiliarle  en  este  gé- 
nero de  trabajos,  y  á  veces  ni  aun  copistas:  de  todas  exis- 
újpk  las  minutas  con  correcciones  y  largas  adiciones  de  su 

^*    Remos  dicho  anteriormente  ser    bidé.    Negrete  hacia  uso  habitual  del 
n»  Ividt&da  que  te&U  arrendada  ItuT'    polque,  como  medicina  par«  d  estdaiaga 
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mano,  ed  el  aiuiisteriode  gaerra,  dedonde las  sacó  D.  Gár.  im 
los  Bostamaiite,  que  ha  heebo  el  servicio  de  pablicarias.^ 
•  LfOs  coraiaonados  de  ItQrbide«  Uiw  j  el  P.  KednMi. 
cnmplieroD  ezactameote  su  prevención  de  mlregar  todtt 
las  cartas  dirigidas  á  varios  sugetos  de  Méjico,  antes  qM 
el  pliego  del  vieey.  EL  .arzd[>ispo  pasó  prontamente  á:  ver 
á  este  lu^o  que  hubo  leído,  la  suya  y  le  instruyó  de  todo 
lo  ocurrido,  de  suerte  que  estando  ya  informado  dd  coa*- 
tenido  de  las  comunicaciones  que  iba  á  recibir,  cuando 
el  P.  Piedras  se  presentó  á  entrci^árselaB,  no  quiso  «brir 
la  carta  particular,  y  en  el  mismo  dia  dio  la  siguiente  eoB- 
iestaeion:  ^^El  P.  Piedras  se  me  ha  presentado  hoy  á  la 
una,  con  pliego  de  V.  S.,  cuyo  sobrescrito  tiene  la  adver- 
tencia de  particular.  Por  aquella,  y  por  haberme  ;iBÍ> 
puesto  el  referido  P.  de  isu  contenido,  no  puedo  abrirlo 
ni  la  abro,  manifestando  á  V.  Sw  en  solo  este  hecho,  cúsa- 
lo cabe. sobre  su  anticonstitucional  proyecto  de  indepoi- 
dencia.  Espero,  pues,  que  Y.  S.  lo  separe  inmediata- 
mente de  sí,  y  la  prueba  de  esto  será,  seguir  en  su  fide- 
lidad al  rey  y  en  observar  la  constitución  que  hemos  ju- 
rado, y  continuar  la  conducción  del  convoy  á  su  destinp 
de  Acapulco,  para  seguir  las  operaciones  militares  que: le 
tengo  ordenadas,  dirigidas  á  la  total  pacificación  de  ese 
territorio."  Al  mismo  tiempo  hizo  el  virey  asegurar  al 
padre  y  esposa  de  Iturbide,  que  nada  tenian  que  temer  en 
sus  personas  y  bienes:  proceder  caballeroso,  que  eicitó 
vivamente  la  gratitud  de  Iturbide,  quien  así  lo  manifestó 
á  aquel  jefe  en  carta  de  4  de  Marzo,  quejándose  en  la 

*    Parece  que  ya  no  existen  estos    nisterío,  poes  habiéndolos  jo  pedido»  no 
dofiniientos  en  el  ardihrodel  citado  mi-    te  haE  cneontrado. 
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i8isi  misma  de  la  conducta  que  babia  observado  D.  Carlos  Mo- 
ya y  D.  Cristóbal  Húber,  los  cuales  habían  tenido  grande 
empeño,  especialmente  el  último,  en  conmover  á  los  pue- 
blos y  gente  de  las  haciendas  en  oposición  al  plan  promul- 
gado en  Iguala. 

Por  la  repulsa  del  virey  y  la  noticia  de  estar  este  reu- 
niendo tropas  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dirigió 
Iturbide  desde  Teloioapan,  una  exposición  al  rey  fecha  i  6 
de  Marzo,  dándole  cuenta  de  todo  lo  sucedido,  acompa- 
ñando copias  del  plan  proclamado  y  de  las  comunicacio- 
nes al  virey,  de  quien  se  quejaba  por  no  haberle  dado 
contestación  terminante.  En  este  documento  aseguraba 
ser  uniforme  la  opinión  de  todos  los  habitantes  de  la  N. 
España  por  la  independencia,  lo  que  no  procedia  de  que 
no  profesasen  al  rey  y  á  su  familia  la  fidelidad  que  le  de- 
bian,  sino  porque  sentian  verlo  tan  lejos,  de  donde  resul- 
taba no  poder  recibir  de  su  gobierno  los  beneficios  que 
estaba  dispuesto  á  dispensarles,  concluyendo  con  supli- 
carle admitiese  un  plan,  con  el  que  se  satisfacía  lo  que  se 
^ebia  á  la  fidelidad  y  se  llenaba  lo  que  era  indispensable 
para  la  felicidad  del  pais.  Con  la  misma  fecha  dirigió 
otra  exposición  á  las  cortes,  en  que  daba  una  idea  ligera 
pero  exacta,  del  curso  de  los  sucesos  desde  1810,  y  pre- 
sentaba con  igual  precisión  el  estado  presente  de  las  co- 
sas, terminando  con  estas  palabras:  *' Finalmente,  señor^ 
la  separación  de  la  América  Septentrional  es  inevitable: 
los  pueblos  que  han  querido  ser  libres,  lo  han  sido  sin 
remedio:  llena  está  la  historia  de  estos  ejemplos,  y  nues^ 
tra  generación  los  ha  visto  recientemente  materiales.  Há- 
gase, pues,  señor,  si  debe  ser,  sin  el  precio  de  la  sangre 
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de  una  misma  familia:  salga  el  glorioso  decreto  del  cen-  i82i 
tro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  padres  de  la  patria,  los  que 
sancionen  la  pacifica  separación  de  la  América.  Venga  pues 
un  soberano  de  la  casa  del  gran  Fernando  á  ocupr  aqui 
el  trono  de  felicidad  que  le  preparan  los  sensibles  ame- 
ricanos, y  establézcanse  entre  ios  dos  augustos  monarcas, 
en  unión  de  los  soberanos  congresos,  las  relaciones  mas 
estrechas  de  amistad,  pasmando  al  mundo  entero  con  tan 
dulce  separación."  Ignoro  si  estas  exposiciones  llegaron 
á  sus  destinos,  mas  si  así  fué,  no  fueron  tomadas  en  con- 
sideración. No  babia  llegado  todavía  en  España,  así  co- 
mo tampoco  en  Méjico,  el  tiempo  de  la  convicción,  que 
para  las  naciones  viene  con  mucba  mas  lentitud  que  para 
los  individuos,  y  se  dejó  perder  este  fugaz  momento,  en 
que  Iturbide  obraba  de  buena  fé  para  el  cumplimiento  de 
su  plan,  que  tantos  beneficios  hubiera  producido  á  ambas 
naciones. 


CAPITULO  IV. 

Distribución  de  jas  tropas  del  gobierno.— Disposiciones  del  virey, 
*  — Sucesos  en  varias  proviníJas.— Proc/awa*  del  vireyy  del  ayunta- 
miento de  Méjicjo. — Formación  del  ejército  del  Sur. — ¡legada  de  tropas 
á  Méjico, — Armiju  es  vuelto  á  nombrar  comandante  general  del  Sur. — 
Ofrécese  el  indulto  ú  líurhide.— Declárasele  fuera  de  la  ley  y  fte  prohibe 
toda  comunicación  con  él. — Protestas  de  fidelidad  de  todas  las  autori- 
dades.— Deserción  de  las  tropas  de  Iturbide. — fíeaccion  realista  en  Acá- 
ptdco. — Avanza  á  Cuernavaca  Márquez  Don^illo  con  la  vanguardia  del 
ejército  del  Sur. —  Critica  posición  de  Jturbide. — Sus  disjmsiciones. — 
Resuelve  dirigirse  al  Bajío. — Su  entrevista  con  Guerrero.— Deja  d  este 
custodiando  el  camino  de  Acapulco. — Noticias  lisonjeras  que  recibe  en 
su  marclia. — Pronunciamiento  de  Filisola  en  Zitácuaro.-^Decidensepor 
el  plan  de  Iguala  Cortázar  y  Bustamaníe  con  toda  la  provincia  de  Gua- 
najuato. — Proclamas  del  virey. — Pronunciamiento  de  Barragan. — Llega 
Iturbide  al  Bajio.— Disposiciones  que  toma.— Proclama  de  Quintanar 
en  Valladolid. — Diríjese  Iturbide  á  San  Pedro  Piedra  Gorda  á  tener 
una  entrevista  con  Cruz. — Conducta  de  Cruz. — Proclama  de  Iturbide 
en  León. —  Verificase  la  entrevista  y  sus  resultados.—  E.xr.ursion  de  .Már- 
quez Donallo  á  Zacualpan,  y  de  Salazar  á  Sulleppc— Extinción  del  ba- 
tallón  de  Santo  Domingo. — Movimiento  de  ludan  en  Lernia. — Persigue 
Novoa  al  Dr.  Magos. — Estado  de  la  opinión. — Elección  de  diputados. 
—  Libertad  de  imprenta. 

J,S2i  Antes  de  referir  los  sucesos  de  la  rápida  y  feliz  cam- 

Marzo.  ,  .    . 

paña  de  siete  meses,  en  que  se  decidió  la  suerte  de  Mé- 
jico y  de  todas  las  posesiones  españolas  en  el  continente 
de  la  América  Septentrional,  pongamos  á  la  vista  cual  era 
ia  distribución  de  las  tropas  del  gobierno  en  la  época  en 
que  Iturbide  proclamó  en  Iguala  su  plan  de  independencia. 
Habian  permanecido  éstas,  según  quedaron  situadas  por 
efecto  de  los  acontecimientos  que  produjeron  la  reciente 
y  casi  completa  pacificación  del  pais,  ya  en  divisiones 
repartidas  en  los  puntos  que  parecia  necesario  cubrir,  y 
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ya  formando  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  pueblos  de  issi 
que  haremos  particular  mención,  ademas  de  las  que  cada 
población  tenia  para  su  defensa  y  resguardo.  Después 
de  la  toma  del  cerro  de  S.  Gregorio,  la  división  del  ejér- 
cito de  N.  Galicia  que  á  las  órdenes  del  brigadier  Negre» 
te,  concurrió  como  auxiliar  al  sitio  de  aquel  fuerte  y  del  de 
los  Remedios,  volvió  á  su  demarcación  y  lo  mismo  suce- 
dió con  las  tropas  de  aquella  comandancia  que  estuvieron 
bajo  el  mando  de  Correa  en  el  sitio  de  Jaujilla.  Al  Sur 
de  aquella  provincia,  se  habia  vuelto  á  sublevar  Gordiano 
Guzman,  que  ocupaba  la  sierra  de  la  Aguililla,  y  unido 
con  Montesdeoca  que  habia  venido  de  la  costa  huyendo 
de  Marrón,  habian  derrotado  y  muerto  en  Noviembre  de 
1 81 9  al  teniente  coronel  Manrique  en  las  inmediaciones  de 
Tecalitlan,  causándole  mucha  pérdida  de  gente  y  amena- 
zando á  Zapotlan,  por  lo  que  Ilurbide  decia  al  virey,  que 
en  el  convenio  celebrado  con  Guerrero,  se  comprendían 
todas  las  partidas  de  insurgentes  que  se  extendian  hasta 
Colima,  hablando  con  relación  á  estas.  ^  Este  revés  hizo 
que  se  reforzasen  los  destacamentos  realistas  de  aquella 
linea,  hasta  Apatzingan  y  los  Reyes.  Una  parte  del  ba- 
tallón expedicionario  de  Navarra,  que  tomó  el  nombre  de 
Voluntarios  de  Rarcelona,  con  su  comandante  D.  José 
Ruiz,  se  hallaba  en  Zacatecas,  provincia  sujeta  á  la  co- 
mandancia general  de  la  N.  Galicia,  y  el  de  Zamora,  bajo 
el  mando  del  coronel  D.  Rafael  Rracho,  después  de  con- 
tribuir á  la  pacificación  de  aquella  parte  de  la  provincia 
de  Guanajuato  que  confina  con  la  de  S.  Luis,  marchó  á 

^     £1  Sr.  senador  D.  Críspiniano  del    pormenores  sobre  esta  derrota  de  las  tro- 
Castillo,  roe  ha  proporcionado  muchos    pas  reales  mandadas  por  Manrique. 

Ton.  V.— i2. 
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1821  dar  guarnición  en  Durango,  en  donde  mandaba  como  in- 
tendente y  comandante  de  las  armas  el  brigadier  D.  Diego 
García  Conde.  Su  hermano  D.  Alejo,  que  tenia  la  gra- 
duación de  mariscal  de  campo,  era  comandante  general  de 
las  provincias  internas  de  Occidente.  Las  de  Oriente, 
continuaban  gobernadas  por  el  brigadier  Arredondo,  ha- 
biendo permanecido  en  ellas  un  batallón  del  regimiento  de 
infantería  Fijo  de  Veracruz. 

En  el  Bajío  de  Guanajuato,  el  coronel  D.  Anastasio 
Rustamante  tenia  á  sus  órdenes  una  fuerza  considerable 
de  caballería,  distinguiéndose  entre  los  oíieiales  que  la 
mandaban,  el  teniente  coronel  D.  Luis  Cortázar,  depen- 
diendo todo  del  coronel  D.  Antonio  Linares,  que  era  el 
comandante  de  la  provincia,  en  la  que,  como  se  dijo  en 
la  |)rimera  parte  de  esta  obra,  habia  sobre  las  ann«is  con 
el  nombre  de  auxiliares  y  rurales,  cosa  de  6.000  hom- 
bres, confundidos  en  unos  mismos  cuerpos  los  antiguos 
realistas  y  los  insurgentes  indultados.  El  coronel  Orran- 
tia,  que  tanto  se  habia  señalado  en  esta  provincia,  se  ha- 
bia retirado  á  España  después  de  la  toma  del  cerro  de  S. 
Gregorio.  El  regimiento  expedicionario  de  Zaragoza,  uno 
de  los  mejores  cuerpos  venidos  de  España,  se  hallaba  dis- 
tribuido entre  S.  Luis  Potosí,  en  donde  se  hallaba  el  iJ 
batallón  con  el  leniente  coronel  D.  Pedro  Pérez  de  San 
Julián,  y  el  2.<>  en  Querétaro,  al  mando  del  teniente  co- 
ronel 1).  Froilan  Bocines:  el  coronel  del  cuerpo,  briga- 
dier D.  Domingo  Luaces,^  era  comandante  de  esta  última 
ciudad,  en  la  que  ademas  de  aquel  cuerpo,  se  hallaban 

*  Eu  í'.l  tomo  4  ®  (le  esta  obra,  don-  rirlo  la  índole  del  idioma:  pero  firinnn- 
dchn  ociiiTÍdo  hablar  do  este  Jefe,  se  le  dosc  él  mismo  Luaccs,  ha  sido  preciso 
ha  llamado  Loaccs,  como  parece  roque-    escribir  asi  su  nombre. 
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Otros  de  infantería  y  caballería.  El  brigadier  D.  Melchor  i82i 
Alvarez,  que  habia  desempeñado  aquel  mando  por  mucho 
tiempo  por  ausencia  de  Luaces,  habia  pasado  á  Méjico, 
donde  e\  virey  lo  nombró  su  ayudante.  El  resto  del  ba- 
tallón de  Navarra,  estaba  de  guarnición  en  Yalladolid  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodríguez  de 
Cela,  y  en  toda  la  provincia  de  Michoacan  habia  número 
considerable  de  tropas,  quedando  todavía  al  Sur  algunas 
partidas  de  insurgentes  que  perseguir,  con  cuyo  motivo 
el  teniente  coronel  D.  Miguel  Barragan  tenia  á  su  cargo 
una  sección  volante  en  Ario,  que  estaba  en  comunicación 
con  Marrón  por  una  parte,  y  por  la  otra  con  las  tropas 
de  N.  Galicia  estacionadas  en  los  Reyes:  el  camino  desde 
Maravatío  á  Toluca  lo  guardaba  el  regimiento  Fijo  de  Mé- 
jico, que  tenia  á  su  cabeza  á  su  sargento  mayor,  coronel 
D.  Pío  María  Ruiz,  por  haber  sido  nombrado  diputado  á 
cortes  el  coronel  D.  Ignacio  Mora.  La  Sierra  Gorda  y  - 
el  camino  de  Querétaro  a  Méjico  estaba  custodiado  por 
el  coronel  Novoa.  En  Méjico  y  Puebla  habia  considera- 
bles guarniciones,  haciendo  parte  de  la  primera  las  com- 
pañías de  Marina,  el  regimiento  expedicionario  de  Orde- 
nes militares,  y  otros  cuerpos  con  un  gran  depósito  de 
artillería  y  municiones,  y  en  Puebla,  ademas  del  Fijo  y 
dragones  de  su  nombre,  se  hallaba  Zarzosa  con  un  escua- 
drón de  Fieles  del  Potosí,  y  habia  venido  á  aquella  ciu- 
dad para  reponerse  el  batallón  de  Extremadura  después 
de  la  campaña  contra  Mina.  El  marqués  de  Vivanco  cu-* 
bria  el  valle  de  S.  Andrés  y  las  inmediaciones  del  volcan 
de  Orizava;  el  coronel  Hévia  tenia  el  mando  de  las  Villas, 
entre  las  cuales  y  Puebla  conducia  los  convoyes  con  su 
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1821  batallón  de  Castilla.  Samaniego  con  el  de  Guanajuato, 
guarnecía  la  Mixteca  alta  y  camino  de  Oajaca,  y  en  esta 
última  provincia  mandaba  el  coronel  D.  Manuel  de  Obeso, 
teniendo  á  sus  órdenes  el  batallón  de  la  Reina,  llamado 
antes  de  Saboya,  y  el  de  Tehuantepec,  cuyo  comandante 
era  el  coronel  D.  Patricio  López,  que  iba  navegando  para 
España  por  haber  sido  nombrado  diputado.  La  guarni- 
ción de  Jalapa  era  numerosa,  como  punto  central  del  ca- 
mino de  Yeracruz:  componíanla  la  Columna  de  granade- 
ros, una  parte  de  la  cual  con  su  comandante  D.  Agustin 
de  la  Viña,  estaba  en  el  castillo  de  Perote;  el  regimiento 
de  Tlaxcala,  de  que  era  coronel  D.  José  María  Calderón, 
y  el  regimiento  de  Dragones  de  España:  el  mando  de  la 
plaza  lo  tenia  el  coronel  D.  Juan  de  Horbegoso,  todo  bajo 
el  del  comandante  general  de  la  provincia,  mariscal  de 
campo  D.  José  Dávila,  que  residia  en  Yeracruz  como  go- 
bernador de  la  plaza.  La  costa  de  Barlovento  estaba  cu- 
bierta por  una  sección  que  mandaba  el  teniente  graduado 
de  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana;  la  de  Sota- 
vento con  los  pueblos  de  Alvarado  y  Tlacotalpan  hasta  la 
Sierra,  estaba  á  cargo  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  To- 
pete. El  resto  de  la  costa  al  Norte  hasta  Tampico,  de- 
pendia  del  comandante  de  Tuxpan  y  del  de  la  Sierra  de 
la  Huasteca,  que  continuaba  siéndolo  Llórente.  Hemos 
dicho  ya  en  otro  lugar,  cuales  eran  las  fuerzas  empleadas 
en  la  demarcación  del  Sur,  con  las  cuales  Iturbide  habia 
•  dado  principio  á  la  revolución:  vamos  á  ver  ahora  como 
entraron  en  acción  todos  estos  elementos. 

Para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  causar  el  movi- 
miento de  Iturbide,  el  virey  lo  hizo  saber  por  una  pro- 
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clama,  exhortando  á  los  mejicanos  á  quienes  por  aquel  se  issi 
dirigiesen  planes,  d  oíros  papeles  seductores  de  esta  es- 
pecie, á  no  leerlos,  por  ser  lo  que  en  ellos  se  proponía 
contrario  á  la  constitución  que  se  había  jurado,  á  la  fide- 
lidad debida  al  rey,  y  á  las  leyes  que  se  quebrantaban  in- 
tentando la  separación  de  cualquiera  porción  de  la  mo- 
narquía.^ El  ayuntamiento  de  Májico,  en  el  cual  había 
algunos  individuos  con  quienes  Iturbide  contaba  y  que 
propuso  para  que  formasen  la  junta  de  gobierno,  publictf 
otra  con  el  mismo  objeto  que  la  del  virey,  en  la  que  pro- 
testaba tener  el  valor  necesario  para  sacrificarse,  resistien- 
do con  igual  intrepidez  los  ataques  é  intrigas  del  servil 
despotismo  y  las  seducciones  de  la  anarquía:  ambos  do- 
cumentos se  circularon  en  gran  número  á  las  autoridades 
de  todas  las  provincias.  El  mismo  ayuntamiento  puso  en 
manos  del  virey  sin  abrirlo,  el  pliego  que  le  fué  dirigido 
por  Iturbide,  incluyendo  el  plan,  el  que  se  encontró  ar^ 
rojado  á  la  puerta  de  su  secretaría,  y  el  virey,  dándole  las 
gracias  [)or  este  acto  de  fidelidad,  recomendó  á  aquella  cor- 
poración el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  para  con- 
servar con  el  mayor  empeño  la  tranquilidad  en  la  pobla- 
ción y  auxiliar  al  gobierno  en  la  ejecución  de  las  medidas 
que  estaba  tomando,  para  reprimir  prontamente  la  revolu- 
ción que  de  nuevo  se  encendía.  ^ 

Una  de  estas  fué,  la  reunión  de  fuerzas  en  la  hacienda 
de  S.  Antonio,  á  tres  leguas  al  Sur  de  Méjico,  camino  á 
Guernavaca,  para  formar  un  cuerpo  de  4á  5.000  hom- 

'  I A  proclama  del  virey  es  de  3  de  de  6  de  Marzo  núm*  30  fol.  224  v  226. 
Mano:  la  del  ayuntamiento,  del  misniQ  *  Gaceta  de  13  de  Marzo,  nüun.  33 
día.     Ambas  se  iiiscrtaroa  en  la  gaceta    fol.  248. 
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1821  bres,  á  que  se  dio  el  nombre  de  ^'Ejército  del  Snr,"  coyo 
mando  se  confirió  al  mariscal  de  campo  D.  Pascual  de 
uñan,  y  por  su  segundo  fué  nombrado  el  brigadier  Ga- 
briel, yerno  del  virey.  ^  Este  ejército  tenia  por  objeto 
impedir  que  Iturbide  avanzase  de  improviso  sobre  la  ca- 
pital, y  atacarlo  en  el  territorio  que  ocupaba,  si  así  con- 
venia. Dióse  orden  para  que  marchasen  prontamente  á 
Méjico  algunos  cuerpos,  y  por  efecto  de  estas  disposicio- 
nes, fueron  llegando  sucesivamente  el  batallón  de  Castilla 
con  su  coronel  Hévia,  que  vino  de  Orizava,  el  del  Infante 
D.  Garlos,  alguna  caballería  del  Príncipe,  y  5  piezas  de 
artillería.^  Entró  también  en  la  capital  Ráfols,  que  con 
las  tropas  europeas  de  la  sección  de  Tejupilco,  se  retiró 
á  Toluca  á  donde  llegó  el  6  de  Marzo,  y  en  el  mismo  día 
se  le  reunió  en  aquella  ciudad  el  capitán  D.  Ramón  Viei- 
tiz,  con  las  dos  compañías  de  Ordenes  militares  que  esta- 
ban en  Alahuistlan,  habiendo  salido  de  aquel  lugar  luego 
que  tuvo  noticia  de  la  revolución.'^  A  Armijo  se  le  vol- 
vió á  dar  la  comandancia  del  Sur,  recomendando  el  virey 
con  esta  ocasión  en  la  gaceta  del  gobierno,  su  decisión  y 
fidelidad,  y  luego  que  se  le  confirió  aquel  mando,  fué  á 
reunirse  al  ejército  de  Liñan.  ^ 

Estas  disposiciones  militares  fueron  acompañadas  por 
otras  políticas.  Ofrecióse  un  olvido  general  á  los  jefes, 
oficiales  y  tropa  que  habían  tomado  las  armas  con  Itur- 
bide, sin  exceptuar  á  este  mismo,  á  condición  de  pre- 
sentarse á  cualquier  oficial  del  ejército  de  operaciones  al 

^    Ja  formadon  del  estado  mayor  de  Castilla  entró  en  Méjico  el  14:  los  de- 

ctte  ejéreito,  se  ])ublicó  en  la  gaceta  del  mas  cuerpos  el  17  ó  18. 

gobierno,  número  81  de  8  de  Marzo,  ^    Id.  aúm.  32  de  10  de  id.,  fol.  241. 

foL  284.  Parte  de  Ráfols. 

0    Gaceta  de  20  de  Marzo  núm.  86.  '    Id.  de  15  de  id.,  núm.  84  fol.  265. 


Mmo. 


(Cap.  IV.     ITURBIDEIlECUJUJKIFDElUDELáLEY.         iS9 

mando  de  Liñan,  reiterando  en  el  acto  el  juramento  de  ]gf  j 
idelidad  i  la  constitución  y  al  rey,^  y  i  Liñan  se  le  pre- 
vino gratificase  á  los  que  lo  vmficasen  según  su  clase, 
publicándolo  así  en  la  orden  del  día  y  procurando  per^ 
suadir  á  los  oficiales,  que  tal  presentación  sería  consíde^ 
rada  como  muy  honrosa.  ^^  El  virey  hizo  que  escribiesen 
á  Iturbide  su  anciano  padre,  su  esposa  y  algunos  de  sus 
amigos,  persuadiéndole  que  desistiese  de  su  intento,  conh 
fiando  en  la  benignidad  del  gobierno,  y  cuando  no  quedó 
esperanza  alguna  de  separarlo  de  la  revolución  por  tales 
medios,  el  mismo  virey,  por  proclama  publicada  en  1 4  de 
Marzo,  '^^  declaró  '^que  estaba  fuera  de  la  protección  de  h 
ley;  que  habia  perdido  los  derechos  de  ciudadano  espa- 
ñol, y  que  toda  comunicación  con  él  era  un  delito  que 
castigarían  los  magistrados  y  jueces  conforme  á  las  leyes." 
Esta  declaración,  muy  agena  de  las  fecultades  legales  de 
las  autorídades  constitucionales,  la  hizo  Apodaca,  al  mi»- 
mo  tiempo  que  en  todas  sus  comunicaciones  recomenda- 
ba la  observancia  de  la  constitución.  Algunos  días  des- 
pués (25  de  Marzo),  para  evitar  la  circulación  de  papeles 
y  emisarios  de  Iturbide,  se  restableció  el  uso  de  los  pa- 
saportes, imponiendo  la  multa  de  4  pesos  á  los  que  tran- 
sitasen sin  ellos,  y  si  se  conociese  ser  los  contraventores 
espías  de  Ilurbide,  ó  conductores  de  papeles  y  comunica- 
ciones suyas,  dcbian  ser  detenidos  y  entregados  á  los  jue- 
ces competentes  dentro  de  las  veinticuatro  horas.  ^^ 

Los  prímeros  sucesos  estuvieron  lejos  de  corresponder 
á  las  esperanzas  de  Iturbide,  y  por  el  contrario  parecian 

'     Decreto  de  8  de  Marzo.    Gaceta    Mano.  Gaceta  del  1 5,  núm.  34  foL  267. 
del  10,  núm.  32  fol.  242.  ^^  La  misma  gaceU,  fol.  265. 

^   06ciodelvireyáLifiaadel8de        'Md.  de  24  de  id.,  núm.  68  fol.  298. 


Mano. 


1 40      PROTESTA  DE  LAS  AUTORIDADES.      (Lib.  I. 

1821  desmentir  el  concepto  que  este  había  manifestado  al  virey, 
sobre  la  disposición  en  que  se  hallaban  los  ánimos  y  ries- 
go inminente  de  una  próiimay  desastrosa  revolución.  £1 
virey  recibia  de  todas  partes  las  protestas  al  parecer  mas 
sinceras  de  fidelidad:  todas  las  autoridades  á  las  cuales 
remitió  su  proclama  y  la  del  ayuntamiento  de  Méjico,  con- 
testaron manifestando  su  adhesión  al  gobierno  y  su  reso- 
lución de  sostener  á  todo  trance  la  constitución  jurada,  y 
en  algunos  lugares  organizaron  milicias  para  su  defensa.  ^^ 
En  el  mismo  sentido  se  explicaron  diversos  particulares, 
entre  ellos  D.  José  Mariano  de  Almansa  de  Yeracruz,  nom- 
brado consejero  de  Estado,  ^^  pero  en  algunas  de  estas 
exposiciones,  se  escapaba  á  los  que  las  suscribian,  alguna 
expresión  que  demostraba  el  verdadero  espíritu  que  do- 
minaba en  la  masa  de  la  población:  así  en  la  que  dirigió 
al  virey  el  administrador  de  arbitrios  de  Puebla  D.  Ge- 
naro Gabanes,  aplaudiendo  la  energía  del  mismo  virey  en 
las  disposiciones  que  babia  tomado,  dice,  que  esto  habia 
sido  ''á  la  faz  de  una  opinión  casi  general  en  aquella  ciu- 
dad en  favor  del  plan  inicuo  del  coronel  Iturbide,  publi- 
cado indiscretamente  por  el  autor  de  la  Abeja."  ^^ 

Ni  aun  en  las  mismas  tropas  que  estaban  bajo  el  man- 
do de  Iturbide,  parecia  que  pudiese  contar  este  con  aque- 
lla decidida  y  firme  resolución  que  es  indispensable  en  las 
grandes  empresas.  La  revolución  se  habia  hecho,  como 
otras  muchas  desde  aquella  época,  contando  solo  con  la 
obediencia  del  soldado,  pero  no  con  su  opinión,  y  aun 

**    V¿aac  la  representación  y  procla-  Mano,  en  la  gaceta  dd  17*  núm.  35 

ina  del  ayuntamiento  de  Cadcreita,  de  fol.  270. 

1$  y  14  de  Marzo.     Gaceta  de  27  del  ^^    Periódico  que  se  publicaba  en  Pae- 

loiamo,  núm.  39  fol.  305.  bla.     La  nota  de  Cab¿es  se  insertó  en 

^    Véase  su  exposición  fecha  9  de  lagac.  del7deMarzonúm.  85fol.  273. 
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entre  los  oficiales,  algunos  babian  prestado  sa  consenti-  isdi 
miento  como  por  sorpresa,  pero  pasada  esla,  dando  lagar 
á  la  reflexión  é  influyendo  los  principios  de  lealtad  qpie 
todavía  se  conservaban,  muchos  estaban  dispuestos  á  vol* 
ver  á  la  obediencia  del  gobierno,  presentándoseles  opor- 
tunidad para  bacerlo.  Desde  el  principio  se  notó  bas- 
tante deserción,  especialmente  en  los  cuerpos  formados 
con  las  compañías  de  realistas  de  los  pueblos  y  hactendi» 
inmediatas,  de  las  cuales  el  teniente  de  la  4.*  eompania 
del  escuadrón  de  Cuernavaca  D.  Vicente  Marmolejo,  pudo 
salir  de  Iguala  con  54  bombres,  y  el  virey,  á  quien  fué 
presentado  en  Méjicp  por  el  capitán  de  la  misma  compa- 
ñía D.  Rafael  Irazabal,  para  estimular  á  otros  á  seguir  su 
ejemplo,  aplaudiendo  mucho  la  acción  de  Marmolejo,  que 
mandó  se  publicase  en  la  gaceta,  dio  á  este  oficial  una 
gratificación  de  50  pesos  de  su  bolsillo.  ^^  Abandonó 
también  las  banderas  de  la  independencia  con  200  iii- 
fantes  de  Tasco,  el  teniente  coronel  D.  Tomas  Cajigal,  ^^ 
y  el  1 1  de  Marzo  se  verificó  otra  deserción  de  mayor  im- 
portancia. Habíase  adherido  al  plan  de  Iguala  el  tenien- 
te coronel  graduado  D.  Martín  Almela  (e),  con  las  tres 
compañías  del  batallón  de  Murcia  que  estaban  á  sus  ór- 
denes, é  Ilurbide  le  habia  dado  el  grado  de  coronel,  pero 
Almela  pertenecía  á  los  masones,  y  estos,  decididos  por 
la  constitución,  se  habían  declarado  contra  la  independen- 
cía.  En  tal  virtud,  la  logia  de  Méjico  dirigió  una  orden 
á  Almela,  mandándole  bajo  las  mas  graves  penas,  basta  la 
de  muerte,  que  volviese  atrás  del  paso  que  habia  dado  y 

*^  Pailc  de  D.  José  Abascd,  coman-  mo,  fol.  268,  y  dd  17  núm.  35  fol.  276. 
dante  y  alcalde  de  Yautepcc,  de  12  de  ^^  Gaceta  núm.  34  de  15  de  Marzo, 
Marzo.   Gaceta  núm.  34  de  15  del  mis-     fol.  261  y  siguientes  hasta  el  266. 
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1821  en  consecaencia,  habiendo  salido  de  Iguala  con  dirección 
á  Tixlla,  para  pasar  á  la  Mixteca  y  fomentar  la  revolución 
en  la  provincia  de  Puebla,  con  las  compañías  de  su  bata- 
llón de  Murcia  y  piquetes  de  Tres  Villas,  compañía  vete- 
rana de  Acapulco  y  milicias  de  la  tercera  división  de  la 
costa,  á  la  primera  jornada  manifestó  á  los  oficiales  y  tro- 
pa su  resolución  de  separarse  de  un  partido  que  solo  la 
fuerza  habia  podido  comprometerlo  á  seguir:  la  propuesta 
fué  acogida  con  el  grito  de  "viva  el  rey,"  y  para  acele- 
rar la  marcha  poniéndose  á  cubierto  de  la  persecución 
que  podría  hacerles  Iturbide,  quemaron  los  equipages,  y 
dejando  abandonados  en  el  camino  á. muchos  soldados  que 
no  pudieron  seguir  por  estar  fatigados  y  sedientos,  pasa- 
ron el  Mescala  y  dio  aviso  Almela  al  virey  desde  el  pue- 
blo de  Tezmalaca,  poniéndose  á  su  disposición.^^  El  vi- 
rey  mandó  que  pasando  por  Cuantía,  continuase  su  mar- 
cha á  Méjico  en  donde  entró  el  20,  y  formada  la  tropa 
al  frente  del  palacio,  el  mismo  virey  desde  el  balcón  la 
saludó  con  la  voz  de  "  viva  el  rey,"  á  que  contestaron 
repitiendo  los  vivas  los  soldados,  á  los  que  se  mandó  dar 
una  gratificación.^^  Con  esta  deserción  no  quedaron  en 
el  ejército  Trigarante  mas  tropas  europeas,  que  las  dos 
compañías  de  Murcia  que  estaban  en  Chilpancingo  con 
Berdejo,  y  la  del  mismo  cuerpo  y  de  Fernando  Vil,  que 
hacian  parte  de  la  sección  de  Torres  en  Sultepec.  Los 
capitanes  D.  José  María  Armijo  del  escuadrón  del  Sur,  á 
que  se  habia  dado  el  nombre  de  Isabel,  y  D.  José  de  Ubie- 
lla^  del  regimiento  de  Celaya,  se  presentaron  también  en 

"   Gaceta  oúm.  36  de  20  de  Marzo,        *^    Id.  núm.  37  de  22  do  id.,  fol. 
fol.  277.  292. 
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Cuernavaca  evadidos  de  Iguala,  y  se  pusieron  á  las  órde-      i82i 
nes  del  general  Liñan.  ^^  ^^*''~- 

De  consecuencias  mas  graves  todavía  fué  la  reacción 
que  se  verificó  en  Acapuico.     En  la  larde  del  mismo  dia 
27  de  Febrero,  en  que  se  hizo  la  proclamación  del  plan 
de  Iguala  en  aquella  plaza,  anclaron  en  su  bahía  las  dos 
fragatas  españolas  de  guerra  Prueba  y  Venganza,  proce- 
dentes de  la  América  del  Sur,  mandadas  por  el  capitán 
de  navio  D.  José  Villegas,  el  cual  por  medio  del  conta- 
dor de  aquellas  cajas  D.  Ramón  Rionda,  dio  aviso  de  su 
llegada  en  el  propio  dia  al  virey,  y  este  en  contestación 
le  previno,  que  con  la  tropa  de  mar  de  los  buques,  se 
apoderase  del  puerto,  ciudad  y  castillo,  aunque  no  duda- 
ba lo  habría  hecho  sin  esperar  esta  orden,  atribuyendo  á 
disposición  especial  de  la  Divina  Providencia,  la  llegada 
de  estas  fuerzas,  en  ocasión  de  hacer  un  servicio  de  la 
mayor  importancia,  ''salvando  á  aquella  ciudad  de  la  cri- 
minal rapiña  (le  Ilurbide."-^     AI  mismo  tiempo  el  tenien- 
te coronel  D.  Francisco  Rionda,  comandante  de  la  sexta 
división  (le  milicias  de  la  costa,  que  se  hallaba  en  Ayutla 
con  algunas  fuerzas,  escrihií)  á  su  luu'mano  D.  Ramón, 
para  que  le  informase  del  estado  de  la  plaza,  y  este,  de 
acuerdo  con  el  alcalde  1 .®  D.  José  María  de  Ajeo,  lo  in- 
vite) para  que  entrase  en  la  ciudad  y  restableciese  la  obe- 
diencia al  gobierno,  contando  con  el  auxilio  de  las  fraga- 
las.     Ilahia  regresado  entre  tanto  el  gobernador  Gándara, 
ya  ganado  por  Iturbide,  pero  aunque  tomó  el  mayor  em- 


"°    Cací'Ui  man.  34  ila  15  de  Marzo,  pnlco  D.  José  María  Ajeo:  <:acctamlrn. 

ful.  267.  :U  de  ]5  de  Marzo,  fol.  257;  parte  de 

^'     Jd.  inlm.  33  de  13  de  id.,  fol.  Villegas  y  coiitestacion  del  viro>'. 
248.    Parte  oficial  del  alcalde  de  Ac^- 
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1821  peño  en  ejecutar  las  órdenes  de  este,  el  contador  Rionda 
y  Ajeo  desbarataron  todos  sus  intentos,  y  el  i  5  de  Marzo 
por  la  tarde,  entró  en  la  plaza  el  teniente  coronel  Rionda 
con  su  división,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  ha* 
hitantes  á  la  constitución  y  al  rey,  sin  que  intentase  hacer 
resistencia  Endérica,  quien  con  la  tropa  que  mandaba  vol- 
vió á  unirse  á  Iturbide  ^^  £116  se  publicaron  las  pro- 
clamas del  vi  rey  y  del  ayuntamiento  de  Méjico,  y  con  el 
fin  de  quitar  el  incentivo  que  podian  presentar  á  Iturbide 
para  intentar  recobrar  aquella  plaza,  los  considerables  in- 
tereses pertenecientes  al  comercio  que  se  encontraban  en 
ella,  se  dispuso  por  el  ayuntamiento  depositarlos  en  las 
fragatas  y  en  la  fortaleza,  como  se  verificó  en  los  dias  si- 
guientes. La  misma  corporación  dirigió  el  5  de  Abril 
una  proclama  á  los  habitantes,  excitando  en  favor  de  la 
causa  real,  el  entusiasmo  de  que  habian  dado  tantas  prue- 
bas, y  presentándoles  el  ejemplo  de  Sagunto  y  de  Numan- 
cía,  como  el  modelo  que  debían  imitar,  antes  que  sucum- 
bir á  las  huestes  y  pérfido  plan  del  ingrato  Iturbide.  ^^ 
La  noticia  de  haber  vuelto  Acapulco  y  su  fortaleza  á  la 
obediencia  del  gobierno,  se  mandó  celebrar  por  el  virey 
con  repiques  y  salvas,  asistiendo  todas  las  autoridades  al 
Te  Deum  y  Salve,  que  se  cantaron  en  la  catedral. 

Habia  mandado  el  virey  en  los  primeros  dias  de  Marzo, 
que  se  adelantase  á  Guernavaca  la  vanguardia  del  ejército 
del  Sur  á  las  órdenes  de  Márquez  Donallo,  compuesta  de 
las  compañías  de  preferencia  de  los  cuerpos  expediciona- 
rios y  de  una  parte  del  de  Ordenes.  La  proximidad  de  es- 
_________ — __^  .  • 

•*    Gaceta  extraordinaria  de  26  de     42  de  30  del  mismo,  fol.  319,  el  infor- 
Marzo,  núm.  39  fol.  301.     Parte  de    me  circunstanciado  de  Ajeo. 
Rionda  al  virey,  fecha  10,  y  en  la  núm.        ^    Id.  núm.  53  de  26  de  Abril,  f.  409. 
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Ift»  faenas  había  aumetitado  la  deserción,  é  iturbide  ere*      is¿i 
^61^6  como  parecia  regular,  que  todo  el  ejército  reunido 
eix  la  hacienda  de  S.^  AjoitoiDio  marchase  sobre  él,  retiró 
6u$  avanzadas  de  la  hacienda  de  S.  Gabriel,  en  donde 
Márquez  Donallo  mandó  se  situasen  los  200  hombres  de 
Tasco  que  habian  abandonado  á  Iturbide  con  Cajigal^  en 
comunicación  con  200  caballos  apostados  en  Temisco  al 
mando  de  Gareaga.    Iturbide.  en  tales  circunstancias,  re^ 
solvió  abandonar  la  posición  de  Iguala,  y  habiendo  h^o 
salir  con  anticipación  el  dinero  de  la  conducta  de  Maiúlfti 
escoltado  por  el  teniente  coronel  Ramiro  (e),  para  |K>oer^ 
io  en  seguro  en  el  cerro  de  Barrabas,  se  puso  en  marcha 
con  toda  su  gente  el  1 2  de  Marzo  con  dirección  á  Telo- 
loapan,  punto  muy  fuerte  y  Oícil  de  defender  por  su  situa- 
ción, habiendo  tomado  á  la  salida  de  Iguala  todas  las  provi- 
dencias oportunas  para  evitar  la  deseroionr^  sin  embargo, 
en  la  marclia  se  le  separó  el  teniente  Aranda  con  otros  dos 
oficiales,  1 80  hombres  de  la  Corona  y  20  de  Fiefes  del  Polo- 
si,  presentándose  lodos  al  coronel  la  Madrid,  comandante  de 
I/.úcar,^'  desde  cuyo  punto  siguieron  su  marcha  á  Méjico  a 
donde  llegaron  el  17  de  Abril,  y  a  expensas  del  consulado 
s^e  les  distribuyó  una  gratificación  de  100  pesos  á  los  ofi- 
ciales, cantidades  proporcionales  á  las  graduaciones  inferio- 
res, y  1 0  pesos  á  cada  soldado,  publicándose  en  la  gaceta  por 
iírden  del  gobierno,  para  (jne  sirviese  de  estímulo  á  otros.  '^''■ 
Distribuyó  Iturbide  en  Teloloapan  las  tropas  que  tenia, 
on  tres  divisiones,  denominadas:  2.%  5.*  y  0.",  dejando  la 

-*   Véanse  en  l\  íraceta  de  20  de  Mar-  *'   Tartu  de  la  ^fadrld  i\i'  1 0  do  Ai>nl, 

7.1),  íu'mi.  :{()  fol.  :.'s2,  U<  (.rdmis  d- 1  inserto  v.w  la  Kaecta  de  \'2  del  miísmü, 

dia  di;  Iturbide,  de  U  á  11  del  lai.-iiiu)  núm.  47  fol.  3C6. 

inr?.  *•    (jae.  de  ludo  Abril,  H.ÓO  f.  .'JSQ. 

ToM.V — .13. 
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1821  It*  para  Guerrero  con  su  gente,  y  la  3.*  y  4.*  para  otras 
deinarcaciooes./^  Dio  el  mando  de  la  2  *  á  Echávarri  (e), 
a^ndido  ya  á  coronel,  y  nombró  por  «u  segando  al  ma- 
yor D.  José  Antonio  Matianda  (e).  La  5.^  se  encargó  at 
teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilti,  ^  siendo  su  segundo  el 
mayor  Di.  ti^elípe  Codallos,  y  la  6/  al  teniante  coronel  D. 
Eraoi^ifico  Hidalgo  (e),  dándole  por  segundo  al  capitanD. 
José«6|ulnes^  £L  cura  Lie.  D.  José  Manuel  de  Herrera^  á 
qwn  desde  entonces  se  empezó  á  llamar,  doctor  sin  te- 
ner ^tie  grado,  fué  nombrado  capellán  n^yor,  y  antes  lo 
babian  sido  mayor  general  el  teniente  coronel  D.  ^Kguel 
TofreSi,  cuartel  maestre  general  el  sargento  mayor  D.  Fran- 
cisee  Cortázar  (e),  y  ayudante  de  la  mayoría  general  el  te- 
nienle  de  Fernando  VII  D.  Domingo  JNoñega  (e.)^^'  La 
contestación  al  ^' ¿quién  vive?"  se  Labia  variado  desde 
Iguala,  sustituyendo  ^^ la  Independencia"  á  la  palabra  ''Es^ 
paña,"  que  basta  entonces  se  usó.  ^  .  v 

.  La  posición  de  Iturbide  habia  venido  á  ser* muy  peli- 
grosa. La  ^deserción  habia  reducido  su  ejercitóla  menos 
de  la  mitad  de:  su  fuerza:  sus  nuevos  amigos  del  Sur,  veia 
bien  que  no  eran  los  que  habiao  de  .sacarlo  del  empeño 
en  q««e  se  bailaba:  nadie  se  movia  enninguna  parle  en 
apoyo  de  su  plan,  y  por  el  contrario,  Márquez  Donalio 
hj^ia  puesto  en  armas  coa  proclamas  y  cartas  todo  el  va- 
lle de  Cuemavaea.  i  Parece  indubitable,  ^lue  si  en  es- 
te momento  critica  la  fuerza  t<kla  del  ejército  de  Liñan, 
«— ■  ■  -  • 

*  ^'iVéwse  éubl  AfllD4iee>iiúmevO'8,)dose  al  Saltillo.  V^bm  «u  el  tomo  2 '^ 

la  orden  del  dia  de  17  á  18  de  Marzo,  de  esta  obra  la  relaciou  de  este  suceso. 

^  Kl  padre  del  teuiéntééertuelCQilo  ^    ^'  Pué  deipoes  guucral  graduado  d< 

ti,  oficial  real  de  las  cig^s  ^o  Zacatecas^  brigada  de  la  república,  cou  cuyo  gradu 

fué  uno  de  los  áltiroos  etilño])eós  asesina-  murió. 

4os  por  órdeu  del  cura  Hidalgo,  «n  la        ^   Véaae  la  órdsü  del  dia  de  3  á  4  da 

san|(rieiita  uiarcha  que  cite  bixo  rctiráa-  Marzo^  en  el  .apéndice  núai.  8. 


CAPTÜr.)  lÉSWiítS  lÉdMÍÉAlt'4tL  «ttll(K>  Mi 


Mibiesetnarehado  sob^'Itxrrbide'coifia  él  Id^rMéllíte^ ét^     im 


el-éjércko^tle  hd  Tréaí  6«nffatfáa  IrartiieM  ténMc^  ^^ )ffiM> 
|ienli>8e¿'y  feduddá  i  pasar '«lliriic2dft*]Mttá  omítMÍB'm 
las^aiÉpélíeEaft'eH  qtié  se  fpaárteéia  Gtaepf^*'!! 
Uabriit'  qued^o  flofoeada  en  w'itiiaÁMii^fií^'^IJkié^éiiO^ 
bidé  ¿Mifoúdido  ^  lá  «lase-  denles  'ídstfi^^l^^  «MíMHMÍ 
seitfkifá'ybtor  tMi^¡|ÍM)ó^  dépéiíder  é»  éiien«M^í<^tf»wJ> 
Dfá  atas  i^é  étfBOüj0  qm '#'en>4i<(Mltflfia: ^^\^  Lfia» 
ptentahneció  'ftide^  el'tttoiide  Minb  ait  aléjaMaudp  llrjriaM 
dé^il^icé)  ito  obaiaUto  laf  veitodba  ár^me$iéáiim^ 
paiii*afánittrr'|>M«3aaaídO'  jt*  fidia  da*  uaillaHa^y'  fW&MÜ- 
(dÉoS' dé'^qtiK  taüDNediaüMiettte  seto  proveía,  y>9tt.déaaM* 
fiftnza  de  la  éfieialídaé  y^iropa^  perdieitd^^aai  e»'!^ 
expHeableitiaccíoti^él  tíemf^maa^prqeáoaopaiaohraríeoii 
ae¿iFÍdifiJy  dando ^pamattÍM  pava  coofimarJaaoipaalli 
de  que  el  virej  Apodáca^  eMaba  deaeuerdo^OA^Itasbidei 
RMinceS  fivér  euatido'  este  se  deeidíé  á  boaear^  ieÁtro 
de^adtion  que  le  fuese  mas  conocido  y  un  país  de  nMiyo» 
res  recursos,  dirigiéndose  al  Bajio  de  Cruanajuato  por  Ja 
tierra  caliente  del  Sur  de  la  proirigcia  de  Miehoacan.  £$fta 
resolución^  que  fué  la  que  lo  salvó,  se^  diee  babeiietaido 
inspirada  por  EcliáTurri,  siendo  este  el  motivo  dé  la  pr^ 
dilección  que  en  adelahíe  tuvo  por  este  jeíev-aunqueipa^ 
rece  mas  profeable'que  la  idea  naciese  del  mismo  liurU* 
de,  atendida  su  capacidad^  y  el  étao  y  acierta  Morque  dí^ 
rigió  todas  las  operaciones  de  esíta' campana.  Púsoae^pues 
en  marcha  con  todas  sus  tropas,  babiendo  antes  jíécójid& 
el  dinero  qué  tenia  en  el  cerro  de  Barrabas,  y  tomó  el  ca- 
mino de  Tlalchapa,  Cutzaoaab,  el  rancho  de  Animas  y  la 


Mtr^. 
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\S'n  badenda  de  los  Laureles  con  dirección  á  Ziiáciiaro,  para 
salir ^  ai  Bajío  por  Acámbaro  y  Saitatierra.  Este  moW- 
miento  de  Itartnde^  debió  ser  previsto  y  pudo  prevenirse 
por  el  vircy;  siguiendo  el  mismo  plan  <|iie  Calleja  formó 
r  ejecutó  con  tan  buen  éxito,  cuando  Morelos  hizo  igual 
operación  en  IKciembre  de  1815:^^  sin  embargo,  no  §e 
dio  paso^  alguno  por  Apodaca,  á  quien  tampoco  ^  puede 
inculpar  por  afganos  de  estos  desaciertos,  cuándo  para  sm 
operaciones,  tenia  que  contar  cotí  elementos  tan  inseguros 
entonces  como  la  fidelidad  de  te  tropas,  pues  á  no  haber 
faltado  esta,  las  que  había  en  las  provincias  á  que  Ittírbi*^ 
de  se  dirigía,  hubieran  bastado  para  frustrar  sus  intentosv 
En  Téloloapan  se  presentó  Guerrero  á  fturWde;  como- 
sf  lo  había  anunciado  en  caria  escrita  desde  el  campo  del 
(íallo  en  9  de  Marzo,  en  que  le  decia:^^  **Maflanamtty 
temprano  marcho  sin  falta  de  este  punto  para  el  dé  Ivca- 
tftpec,  y  en  breve  tendrá  V.  S.  á  su  vista,  una  parte  del 
ejército^  *de  \b»  Tres  Garantías,  de  que  tendré  el  honor  de 
ser  un  miembro  y  de  presentármele  con  la  porción  de  be-* 
neméri tos  hombres  que  acaudillo,  comoün  subordinado 
militair.  Esta  ^rá  la  mas  relevante  prueba  qoe  confirme 
lo  que  le  tengo  ofrecido,  advrrtiendo  qne  mi  demora  ha 
sido  indispensable  para  arreglar  varías  cosas,  como  le  in« 
formará  el  militar  D.  José  Secundino  Figueroa,  que  pon* 
drá  esta  en  manos  de  V.  S.,  y  con  el  mismo  espero  stt 
contestación/'  En  efecto,  Guerrero  se  adelantó  hasta  las 
iníttiediaciones  de  aquel  punto,  y  dejando  su  gente  acam- 
pada en  una  altura,  entre  su  campo  y  el  pueblo  tuvo  la 

*^   Véase  el  toiqo  3  ®  de  esta  obra^        **  Mejicano  independiente  dr  ¿4  di* 
al  fin.  MafXo,  núin.  a  foK  88. 
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primera  eutreTÍsta  con  Ilurbid<^  de  que  no  debió  csle  que*  irsj 
dar  a>«y  ealisfeclio^  tanto  por  el  extraño  aspeólo  del  jefe,"- 
coBio  por  el  de  los  soldados,  casi  todos  contagiados  del 
horrible  mafl  generalizado  en  las  riberas  del  Mesoaia,  se-*, 
luejarite  á  la  lepra  de  los  anliguos  judíos^  que  por  las  man- 
chas de  diversos  colores  que  contraen  en  la  piel  los  que 
lo  padecen,  hace  que  se  conozcan  con  el  nombre  de  ^^pin*^ 
tos/'  Iturbide,  no  obstante  la  hnportancia  que  en  su  dis- 
cursí^  á  los  oficiales  en  Iguala,  aparentó  dar  á  su  untan 
con-  Guerrero,  Ja  consideró  siempre  como  un  mal  por  ^1 
que  había  sido  preciso  pasar,  para  no  impedir  ó  deleríer 
la  revolución,  pero  nunca  se  prometió  mucho  de  su  coo- 
peraetonni  hubo  entre  ellos  sinceridad:  la  carta  de  Guer- 
rero que  acabamos  de  copiar,  indica  bastantemente  sus 
recelos,  comprobándolos  su  tardanza  en  reunirse  á  Itur- 
hide  bajo  diversos  pretextos,  así  como  la  desconfianza  de 
oste  se  manifiesta  por  el  hecho  de  hacer  custodiar  fK)r  gen' 
te  suya,  el  dinero  que  habia  tomado  de  los  manilos,  cuan- 
do lo  hizo  internar  liasla  el  cerro  de  Barrabas.  Kn  la 
tropa  de  uno  y  otro  jefe,  la  antipatía  era  insuperable,  co- 
mo continuó  siéndolo  por  largo  tiempo  entro  los  que  ha- 
bían senido  en  el  ejército  real  y  los  insurgentes,^'  y  esto 
odio  llegó  al  gi^do  que,  insultándose  los  soldados  unos  si 


''•^  ÍHicrrcro  es-taba  vi-tido  ron  una  veces  sus  verdaderos  sentimiento^.  Ks- 
íliaqiujta  larira,  ndornndu con  una  hilera  tando  sirviendo  el  ministnrío  dclaguer- 
(If  I>ütones  gnuidcs  rediMido.-'.  que  ú  nía-  ra  U.  Manuel  (iomcz  TedruEa,  y  yo  el  do 
ñera  de  rosario,  bajaba  desde  (letras  dfl  relacioucá  en  1824,  le  recomendé  á  un 
cuello  por  sobre  los  hombros  por  aui-  insurgente  6  antiguo  jMitriota,  cuino  cu- 
bos latios.  El  pelo,  que  era  muy  eres-  tonees  se  les  llamaba,  paní  que  le  nie- 
]>o,  lo  teuia  muy  crecido.  jorase  el  preoiio  que  so  le  Jiabia  díMlo,  j 

'■*   Tan  l)ajo  era  el  concepto  que  los  diciendo  yo  en  su  abono  que  era  hom- 

'>tk*ialc8  realistas  tenían  de  los  insurgen-  brc  de  bien,  me  contestó,  "pocos  hulK) 

les,  que  aun  aquellos  que  mas  afectaban  que  lo  fuesen  entre  ellos  " 
'ju  cambio  de  ideas,  dejaban  escapar  Á 
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1921  Dtros  cor>  el  apodo  de  ^^ndultados^^'  auoqac  las  dos  divi- 
siones Tfiarchasen  separadas,  estuvieron  á  punto  de  llegar 
á  ias  manos  en  Tlalchapa,  si  los  oficiales  no  hubiesen  lo- 
grado con  alguna  dificultad  sosegai4os.  Iturbide  dio  ú 
Güerreix)  algunos  de  estos  para  que  disciplinasen  su  gen- 
te, pero  fuese  por  esta  poca  simpatía,  ó  porque  la  emf^resa 
fuese  fHiposible,  hubieron  de  desistir  de  ella  y  volverse  á 
sus  cuerpos.  El  mismo  Iturbide  tuvo  {>or  conveniente 
dejar  á  Guerrero  en  el  Sur  con  su  gente,  previniéndole 
situase  un  número  considerable  de  esta  á  las  ordenes  de 
D,  Juan  Alvarez,  para  bloquear  i  Acapulco  v  que  él  mis- 
mo guarneciese  los  punios  mas  difíciles  del  camino  de 
Méjico  á  aquella  plaza,  impidiendoque  fuese  socorrida,  con 
k)  que  creia  seria  bastante  para  <»bligarla  á  rendirse  por 
falta  de  víveres  y  recursos. 

Para  asegurarse  de  la  tropa  por  el  estimulo  del  interés^ 
Iturbide  le  hizo  grandes  concesiones  y  mayores  promesas 
en  las  órdenes  del  dia,  publicadas  en  Tlalcbapa.^^  Desde 
Iguala  habían  sido  declarados  <le  línea  los  cuer|>os  píxj- 
vinciales  que  liabian  tomado  parte  en  la  revolución:  con- 
cediéronse ahora  á  los  individuos,  los  premios  de  cons- 
tancia y  el  titulo  de  ^'beneméritos  ele  la  patria,"  á  todos 
los  que  hubiesen  pasado  la  revista  de  Marzo  bajo  las  ban- 
deras independientes:  faízose  un  aumento  de  sueldo  y  se 
prometieron  tierras  para  después  de  la  paz,  promesa  <[ue 
ha  quedado  sin  efecto;  pero  como  todo  esto  no  bastaba  á 
contener  la  deserción,  de  que  daban  ejemplo  aun  los  je- 
fes, habiéndose  separado  del  ejército  Trigarante  para  pa- 
sarse á  los  realistas  á  la  salida  de  Teloloapan,  el  coronel 

^    VéaRse  en  d  Ap^udice  oúm.  8,  úrdea  del  dÍA  dd  23  ttl  ?i.   ' 


*«QiBaraii  provi|ieDeias«pan6viliria^.wi:00iMrk^^ 
remediar íotraa  dbasot^  eo  l»j(HeBtfedíl'dia  wf^WI-L^ 

lMd;Iuifbid(e'BodoíáifMCOB}eaEvo»{á;«aiiii|i^  ^ 

tocfe^eo  aquel  lugar^  to^aTÍao><J!eiia^t4a.4]jM  JmipfW 
d^iabfa  hi!  CoMmiía-  dd  ghmédKmtff  lúíiénigfm9k^il^ 
Et|Mrite')iarai«dberíra6'idk{^   áe Jgoattíj  €OiM(Wi suplir . < 
l^ipiniírífamot;  y:idti^laflalii«B^^^  iR^i^ 

'Atfiw^iie«l  faabia  fo^daidiiiflSláeaira^itemeimai^fltiiar 
^¡fMPdkMilídcK  fML'  el  6on»idaDié'  ^Dc;  iKo  JinAi/  Rnial  pOr 

*ÍWiAMa^;'' •'SigfttA  piiB9i*a»'mareha 
i£«,^3etti¿Tttiaiida  m|^  que  ei  plao.4e  Ignala}habia  tíd^  . 
proeiamado  en  aqoella  villa*  por  lot  eafHtaMS  jdtl  Fíjoide 
Ibíjieo  fii  Vieettie  Füiaoh  f  J>.  Jnaii  Joaé  GhUIcaí  f iqM 
-fodbílt'llfMa^fve  aqael  everpo  caaiodiabaTCitahaijdiMdifíh 
4«  eb  su'fam^r;  habiendo  teoido  qne  hair  é  Héjíeo^cfl  «eo- 
mandante  RtiÍE. ^7  Ademas  Iiabian  aeaecido  en  alifi^io 
i>nce^6  que  aseguraban  et  éxito  de  aa  empresa. 

Kn  efecto,  los  capitanes  Qaintanilla  j  la  Madrid^  en- 
viados por  Ittirbide  como  liemos. dicbo^  para  preparar. en 
fií^'or  de  su  pian  á  los  jefes  de  las  tropas  de  las*  provincias 
de  Güsnajuato,  Michoacan  y  Jalisco^-  babian  camplido  eon 
empeño  m  comisión.  ^^  ^^intaniUa  eneoncró  biesdi^ 
paeffto  a)  coronel  Ba^amanto,  pero  eatejefe,  éomo  fr&- 

*   Ycaiiw  las  Je  2  á  8  <!e  Abril  cii"'     ■*  I>/Pi«í(nico  QufiitafaíB4;>^te  tím- 
Anim^  y  dr^  U  á  IQ  ilel  luiMnp.p»    ^  |«|r^  tovoen  {ppo|||y)ffn;j}aÍQ4^^ 
'J'uzaatla.  dencia,  vive  todavía  aiicfano  jr  enlofiDo 

'^    Véanse  on  el  Apéndice  los  órde-    en  Cela/a»  ctdtivaiido  mm  peqiicfia  üocft 
ncM  dd  día,  ca  que  se  hicieron  saber  al     de  campo, 
<'jíTí;ito  esto»  »uc«w- 
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\>-n  cuentcmente  sucede  en  liombres  de  gran  valor,  es  indeci- 
SO  é  trresiieito  para  todo  to  que  no  es  atacar  al  enemigo 
en  el  campo  de  batalla,  y  necesita  para  determtnai^e  á 
aquello  mismo  que  quiere  hacer,  algún  impulso  ageno  que 
lo  arroje,  como  á  pesar  suyo,  al  partido  que  está  inclina- 
dlo i  iomíar.  Este  impulso  lo  dio  el  teniente  coronel  D. 
Luis  Gortázar^  quien  con  algunos  dragones  de  su  regi- 
miento de  ^Moneada,  proclamó  la  independencia  en  el  pue- 
bkr  de  los  Amóles  el  16  de  Marzo,  y  habiéndose  acerca- 
<la  el  dia  siguiente  á  Salvatierra,  hizo  lo  misma  la  guar- 
nición do  aquella  ciudad,  no  obstante  la  oposición  del  co- 
mandante Reguera.  Otro  tanto  se  verificó  el  18  en  el 
Valle  de  Santiago,  concurriemlo  la  guarnición  de  Pénja^ 
«)0  y  de  otros  destacamentos  inmediatos,  y  habiéndose 
declarado  Bustamante  en  la  hacienda  de  Pantoja,  dio  or- 
den á  Cortázar  para  que  marchase  á  Celaya  el  1 9  y  des- 
de el  puente  intimase  al  comandante  general  de  la  provin- 
cia, coronel  D.  Antonio  Junares  (e),  que  residía  en  aquf^- 
ila  ciudad,  se  adhiriese  al  plan,  en  cuyo  caso  conliimaria 
fon  el  mando,  y  en  el  contrario  lo  entregase,  así  como  la 
tropa  que  tenia  en  aquel  punto,  que  era  un  escuadrón  dol 
Principe  y  algunos  infantes  del  batallón  ligero  de  Qui  ró- 
taro;  pero  Cortázar  creyó  mas  acertado  ganar  la  li-opa  an- 
tes "que  hacer  la  intimaoion  á  Linares.  Dirigióse  con  tal 
intento  á  los  sargentos  del  Prínci|>e,  y  sorpnmdicndo  al 
centinela  del  cuartel,  ^^  habló  á  los  soldados  en  las  cua- 
Ji^as;  seguro  de  ellos,  hizo  á  Linares  la  intimación  que  se 
Jó  había  mandado  por  Bustamante,  y  rehusando  aquel  jcf(? 

'^    Kste  cuartel  cru  el  nipson  de  la  plaza,  en  d  qnc  habían  paía^lo  tantot.  '<\u 
«.i mí  lu'iniorableí- 
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admitir  lo  que  se  le  proponía,  lo  dejó  preso  en  su  casa,  in-n 
poniéndole  una  guardia  de  doce  hombres  á  la  puerla.  '^^ 
IJegó  entonces  Bustamante  con  fueria  considerable,  y  tie7 
vando  á  mal  lo  que  se  habia  hecho  con  Linares,  á  quien 
miraba  con  mucho  respeto,  estuvo  á  visitarlo.,. le  rei^e;:^(el 
orrecimiento  del  mando,  é  insistiendo  Linares  eq^rf^hu^r* 
lo,  le  dio  el  pasaporte  que  le  pidió  para  relijrarse4  Méj 
jico,  haciende  que  una  escolta  lo  acompañase  basta  tí^e- 
rétaro.  La  infantería  cedió  con  alguna  resistencia,  vj^us* 
lámante  mai'chó  á  Guauajuato  el  24,  ma^  sin  esperar  8^ 
llegada,  las  compañías  del  Ligero  de  Queréiaxo,  de  (J^- 
gones  de  S.  Carlos  y  de  Sierra  Gorda,  que  estaban  :de 
guarnición  en  aquella  ciudad,  destituyeron  al  comandante 
Yandiola  (e),^^  y  proclamaron  el  plan  de  Iguala.  Busta- 
mante á  su  entrada  fué  recibido  con  aplausos,  y  para  ha- 
cer desaparecer  los  recuerdos  odiosos  de  la  insurrección, 
hizo  quitar  de  la  albóndiga  de  Granaditas, .  las  eabezas  de 
Hidalgo  y  sus  compañeros  que  estaban  colocadas  eu  jaur 
las  de  fierro  en  los  cuatro  ángulos  de  aquel  ediíicio  de 
tau  funesta  memoria,  y  las  mandó  enteriiir  en  la  iglesia 
de  S.  Sebastian.  ^  ■  Permaneció  en  aquel  mineral  hasts» 
el  2  de  Abril,  mandando  destacamenlos  á  los  pueblos  in- 
mediatos, en  todos  los  cuales  se  proclamó  la  independen- 
cia: en  S.  Miguel  el  Grande,  aunque  por  el  ayuntamiento 
se  había  fortiíicado  la  villa  y  tomádose  las  providencias 


^'    T.U  r;isa  dt;  Linaria  tvu  !il  otro  la-         ^*     Hcniíano   do   I).  Jiuin   Antonio 

do  lio  !:i  plazu  ficntc  al  rnartol.  El  »nis-  Ynndiola.  que  6  lii  snzon  rr»  dipiitfido  en 

lili)  Linares  luo  ha  diclio,  que  sn\n)  con  cortes  y  tesón  ro  ^inoral  de  l*lsimfui,  v 

auticipíioJDii  lo  (|U('  so  trataba  di*  hacer,  poco  di'spncs  fué  ministro  de  hacienda. 
p«'io  i|iH^  j>aioiiúndolíj  irreniediablc  la         "•"    Todavía  pcrn-aneceii  las  eseaqiiii» 

Tvv  >¡uci()ii.  lio  ereyt)  prudfjule  iutcnlar  de  que  estuvieron  sU.-¡K.'udidar»  la*  jaulas 
hui-rr  LT>¡-ionoia  a!¿:iuia. 
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1321  conveDienies  para  la  defensa,  pero  á  consecuencia  del  pro- 
nuneíamtento  de  Bustamante,  habiendo  recibido  orden  de 
retirarse  á  Queretaro  el  comandante  D.  Bartolomé  de  la 
Peña,  con  la  tropa  de  Frontera  que  formaba  la  guarni- 
ción, el  capitán  D.  Miguel  Malo,  que  quedó  encargado  del 
mando.»  manifestó  desde  luego  al  virey  que  con  20  urba*- 
DM  que  le  <|nedaban,  no  podia  hacer  otra  cosa  que  con-* 
servar  el  orden,  sin  responder  de  la  seguridad  de  aquel 
punto  en  caso  de  ser  atacado  de  fuera:  ^^  de  esta  manera 
aquella  importante  provincÍ3,  se  declaró  por  Iturbide. 
Por  aquello^  dias  se  unieron  á  Bustamante,  Parres,  sar* 
gento  mayor  de  ios  Fieles  del  Potosí,  y  otros  oficiales  de 
cuenta,  pero  en  el  lado  opuesto  de  la  Sierra,  habiendo 
reunido  los  destacamentos  de  la  demarcación  de  Dolores 
el  capitán  de  dragones  de  S.  Luis  D^  Manuel  Tovar,  sin 
descubrir  su  objeto,  cuando  manifestó  ser  este  proclamar 
la  independencia,  leyendo  á  la  tropa  las  proclamas  de  Itur- 
bide, los  soldados  dirigidos  por  algunos  sargentos  y  cd- 
bos,  lo  abandonaron  y  fueron  á  presentarse  al  comandan- 
te general  de  S.  Luis,  haciendo  para  sindicarse  una  ex- 
posición, que  el  virey,  á  instancia  del  coronel  de  aquel 
cuerpo  Concha,  mandó  publicar  en  la  gaceta.  ^ 

La  adhesión  de  Bustamante  al  plan  de  Iguala,  hizo  can»- 
biar  enteramente  el  aspecto  de  la  revolución:  el  virey,  que 
se  había  Hsonjeado  hasta  entonces  de  que  ella  se  desva- 
necería por  sí  misma  por  la  deserción  de  las  tropas  de 
Iturbide,  y  aun  habia  llegado  á  figurarse  que  este  no  tra- 
taba ya  mas  que  de  escapar  del  riesgo  en  que  se  halla- 

"    Todas  las  rontcsUtriones  relativas         **    Sr  inserU»  rn  la  de  14  de  Abril^ 
ú  S.  Mipu'l  el  Grande,  sr  insertaron  rn     núm.  48  fol.  367. 
lu  gnccia  de  5  de  Abril,  iiúm.  44  f.  3íi8. 
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ba^  saliendo  del  país,  porque  en  una  carta  que  se  le  in-  mi 
terceptó  en  Acapulco  y  de  que  dio  aviso  el  ayunlamieiilo 
de  aquella  ciudad,  preguntaba  si  había  algún  buque  pron* 
to  á  salir  para  Chile,  ^  veía  ahora  aumentadas  las  fuerzas 
independientes  con  todas  las  de  la  provincia  de  Guana- 
juato,  que  inclusos  los  rurales  y  urbanos  org^nkcados  por 
Linares,  no  bajaban  de  6.000  hombres,  contando .  p9fa 
sostenerlas  con  los  recursos  de  una  provincia^  que  aun^ 
que  empobrecida  entonces  y  agotada  por  la  larga  y.aso^ 
ladera  guerra  que  había  sufrido,  era  siempre  una  de  Jas 
mas  abundantes  y  ricas  del  reino.  Conociendo  pue&  toda 
la  gravedad  del  mal,  dirigió  el  mismo  virey  en  29  de 
Marzo  una  proclama  á  los  soldados  de  los  cuerpos  que 
babiaii  formado  las  guarniciones  del  Bajio,  recordándoles 
los  servicios  que  habían  hecho  y  la  gloria  de  que  por  su 
lidelidad  se  habian  cubici^to  durante  once  anos  de  guerra,, 
empañada  ahora  y  trocada  en  vilipendio  y  descrédito  ep 
un  momento  de  inconsideración^  y  suponiendo  que  ha- 
bian sido  engañados  por  sus  jefes,  los  exhortaba  á  volver 
sobre  sí  y  presentarse  como  lo  habian  hecho  mas  de  i. 300 
de  sus  comj)añeros,  seguros  de  que  serian  recibidos  pa- 
teriiahnente  por  el  gobierno."'^  Desconfiando  de  la  efi- 
cacia de  estos  medios,  empleó  otros  que  creyó  mas  efec- 
tivos, iiuciendo  á  Bustainante  ofrecimientos  de  empleos  y 
condecoraciones,  que  fueron  desechados.  El  comandante 
del  regimiento  de  Moneada  Reguera,  dirigió  también  otia 
[>roclama  desde  Querélaro  á  los  soldados  de  aquel  cuer- 
po, invitándolos  á  separarse  de  los  oliciales  que  los  ha- 

*'    (lópiadí'párrnlb  dei-iirtadelayini-         ^^     Se  puJblicó  eu  la  (rarrta  Uilni.  4i 
taiiiieiito  de  Acapiüco  al  virey,  ilc  IS  de,     de  30  de  Mar/ü,  í'ol.  3:i5. 
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IS21  bfañ  seduodoy  predentándoseeiiv aquel  pMttlOv'^  ';y.fu4l9 
^  efecle  de  estas  proclamas^  ;dvpoit{ii6^;fiíiiv€)Ufu»,]l^i«oi^ 
dadas  estaviesen  dispiMsto»  á.  haceiio,  algiww.d^:  vari#^ 
cuerpos  se  presentorim  ai  bnf[adíer  Luaees^  oommitoma 
de  QoercHaro:^^  8iii  embargo^  estos  resultados  enn  ma^ 
peqéif&es,- y^  TÍrejr  en  otra  pvoefama  de  Sde^AbriU  je 
ifnejuAMr-de  (jne  eü  Tamo  liabia^  becbo  ok  su  voz  por  /va^ 
fias  Yeces^  desde  qtie<  iturbide  habis  susottado  ia^oita^tfí 
rebellón^  y  exhortaba  A  todos  ios  tiabitantes  de  ledas  las 
dasisfií  á  unirse,'  eontando  con  la  proteedoB  divina^  para 
restablecer  la  paí  de  que  p  se  disfrutaban '^^«.» 

Eñ  la  provincia  de  Mieboacan^,  se  decidieronlambicii 
por  la  revolución,  el  sargaito  mayor  deMMitanoQ.deGiia- 
dalajara  D.  Juan  Domínguez,  que-  con  los  granjeros  de 
aquel  cuerpo  y  otras  fuerzas  ocupaba  el  punió  de  Apat- 
zingan,  y  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Barra^n^.  4K»n  la 
división  de  Ario,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  Fieles 
úd  Potosí  é  infantes  de  N.  España  mandadospor Gaona, 
y  entraron  juntos  en  Pázcuaro.  Otra  parte  del  Jíuismo 
cuerpo  de  Fieles  que  estaba  á  las  órdenes  de  Marrón,  per- 
maneció fiel  al  gobierno,  pues  el  partido  que  los  soldados 
tomaban  era  el  que  les  bacian  tomar  sus  jefes,  y  se  retiro 
á  Valladolid  en  donde  el  comandante  Quiotanor  hizo  se 
concentrasen  todas  las  fuerzas  que  le  quedaban.  >  > 

Iturbide  dejó  en  Zitácuaro  á  D.  R.  Rayón,  con  orden 
de  restablecer  la  fortaleza  de  Cóporo,  de  lo  que  desistió 
después  icuando  do  lo-  tuvo  ya  por  necesario,  y  llegó  á 

*'    Esta  proclama  bc  piiblitro  en  Que-  *^    Parte  de  Luacrs.    Cace  ta  cxtraor- 

riHaro  el  1 .®  de  Abril.   Se  insertó  f.w  la  diñaría  de  2  de  Mayo,  nüni.  57  fol.  4o.'>. 

^ai*eta  de  21  de  aqutl  me»,  número  61  **    (i aceta  de  7  de  Abril,  número  .5 

íol.  395.  fol.  347. 
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Acámbaro  á  mediados  de  Abril.     En  todos  los  luímres      T821 

Ahril 

"por  donde  pasó,  hizo  derribar  las  fortificaciones  levanta- 
dlas para  defenderse  de  los  insurgentes,  queriendo  decir 
con  esto  que  habrá  cesado  lodo  motivo  de  temor  y  que 
<;n  adelante  todo  seria  paz  y  tranquilidad:  para  captarse 
mejor  el  afecto  de  los  pueblos,  iicencró  á  los  realistas,  su^ 
l>rimió  las  contribuciones  establecidas  para  su  pago,  y  re- 
dujo las  alcabalas  á  lo  que  eran  antes  de  h  guerra:  me^ 
<lios  todos  muy  fáciles  para  hacerse  de  popularidad  en 
todas  las  revoluciones,  pero  que  consumadas  estas  y  cuan- 
do se  trata  de  consolidarlas,  son  causa  de  graves  dificul- 
tados y  suelen  conducir  á  nuevas  inquietudes.     Con  los 
realistas  que  quisieron  seguir  la  campaña,  y  -con  los  re- 
clutas que  se.presentaron,  completó  los  cuerpos  que  es- 
taban bajos  de  fuerza,  como  la  Corona,  Santo  Domingo, 
Tres  Villas  v  Celava,  v  formó  el  batallón  de  Fernando 
Mí,  incorporando  en  él  las  compañías  europeas  del  mis- 
mo cuerpo  y  de  Murcia  que  habian  quedado  en  el  ejér- 
ito,  dando  el  mando  del  cuerpo  á  D.  Antonio  Carría  Mo- 
•<Mio   c),  capitán  que  era  del  antiguo  batallón  de  Fernan- 
do Vil.     Aunque  llurbide  no  quisiese  bajo  de  sus  ban- 
deras ?nas  que  tropa  del   ejército,  admitió  en  sus  fdas  ;í 
n(|uoll()s  jefes  de  los  insurgentes  que  habian  dado  señala- 
das pruebas  de  valor,  tales  como  Epitacio  Sánchez,  á  quien 
nombre)  comandante  de  su  í\scoIta,  formada  por  las  com- 
pañías de  realislas  de  la  serranía  del  Carbón,  que  toma- 
ron el  nombre  de  ''Granaderos  imperiales  á  caballo:"  ks 
Pachones,  Borjn,  Duran  y  otros  indultados,  siguieron  á 
íJiislanianle  incorporándose  en  las  tropas  de  la  ])rovin4Ía 
de  (luannjualo. 

To3i.  V. — 11. 
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1S21  La  permanencia  de  Iturbide  en  Acámbaro  con  Busta- 

mante  y  Parres,  estando  en  Zacapu  Barragan  y  D.  Juan 
Domínguez  con  mas  de  1.000  hombres,  la  mayor  parte 
caballería,  hizo  creer  que  iban  á  dirigirse  todos  sobre  Va- 
lladolíd.  Túvolo  por  seguro  el  comandante  de  aqudila 
ciudad  Quintanar,  con  cuyo  motivo  pasó  el  15  de  Abril 
una  revista  general  de  tropa  y  armas,  preparando  su  plan 
de  defensa,  para  lo  cual  dirigió  á  las  tropas  de  su  mando 
una  proclama,  en  la  que  les  decia:  ^^que  los  partidarios 
de  la  nueva  revolución,  intentaban  aproximarse  á  aquella 
plaza,  con  el  fin  de  probar  la  fidelidad  de  su  guarnición 
á  las  banderas  bajo  las  cuales  tantas  veces  se  babian  cu- 
bierto de  gloria.  ¿Podréis  mirar  con  indiferencia,  les 
pregunta,  una  tentativa  fundada  sobre  la  duda  de  vuestro 
honor?  Cubra  el  oprobio  en  hora  buena  al  débil,  que 
todo  pospone  á  su  cobardía;  mas  desaparezca  hasta  su  ne- 
gro nombre,  de  estas  bizarras  y  honradas  filas.  Cerrad, 
amigos,  el  oido,  á  las  halagüeñas  palabras  con  que  inten- 
tarán alucinaros:  ellas  son  el  cebo  para  caer  en  la  sima 
del  deshonor,  que  quieren  abrir  á  vuestros  pies:  muerte 
mil  veces  antes,  muerte  mil  veces,  gritad,  preferimos  á  tal 
ignominia.  ¡ Dignos  jefes  y  oficiales!  Tenemos  armas, 
y  brazos  nos  sobran:  ¿pues  qué  nos  falta?  Glorias  nue- 
vas que  adquirir;  laureles  con  que  adornar  el  templo  do 
la  fidelidad,  en  cuyas  aras  y  con  vosotros,  sabrá  sacrifi- 
carse vuestro  compañero  y  comandante  general."  Los 
oficiales  y  tropa  respondieron  con  el  aplauso  acostumbra- 
do de  '^viva  el  rey."  El  virey,  lleno  de  satisfacción  por 
lales  sentimienlos,  que  es  de  creer  fuesen  sinceros  en  la 
fecha  (lo  la  proclama,  pues  no  era  doble  el  carácter  de 
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Qaintanar,  auDqae  después  ««respondiesen  mal  los  he*  lasi 
cbos,  contestó  con  no  menos- aliento,  recomendándole  ma- 
nifestase su  gratitud  á  aquellos  militares,  y  les  asegurase, 
que  **ia  divisa  que  todos  habian  de  tener  debia  ¿er  morir 
con  honor,  antes  que  ceder  ni  un  punto  á  las  maqmnt- 
ciones  del  pérfido  Iturbide."^  Este,  sin  embaí^,  no 
pensaba  .por  entonces  dirigirse  i  Yalladolid,  y  su  marcha 
de  Acámbaro  á  Salvatierra  el  i  8  de  Abril,  no  fué,  como 
Quintanar  entendió,  una  retirada  por  saber  la  resolución 
en  que  estaba  la  guarnición  de  aquella  ciudad  de  resistír 
sus  intentos,  sino  la  primera  jomada  de  su  viaje  á  S.  Pe- 
dro Piedra  Gorda,  para  tener  una  entrevista  con  el  gene^* 
ral  D.  José  de  la  Cruz. 

La  conducta  de  este  había  parecido  hasta  entonces  in- 
cierta. Instruido  por  el  virey  del  movimiento  de  Iturbi- 
de,  hizo  publicar  en  las  provincias  de  su  mando  las  pro*^ 
clamas  del  primero  y  del  ayuntamiento  de  Méjico,  agre- 
gando otra  suya  concebida  en  términos  generales,  y  en  la 
que  se  expresaba  con  tanta  circunspección  respecto  á  la 
nueva  revolución,  de  cuyos  promovedores  no  hablaba,  que 
parcela  roas  bien  una  medida  política  para  estar  bien  con 
todos  y  esperar  el  éxito  de  los  sucesos.  ^^  Iturbide  desea- 
ba sacarlo  de  esta  incertidumbre  y  hacer  se  decidiese  por 
su  plan,  con  cuyo  objeto  quiso  tener  una  conferencia  con 
él,  que  proporcionó  Negrete,  indicando  para  el  efecto  la 
hacienda  de  S.  Antonio,  entre  la  Barca  y  Yurécuaro,  en 
lo  que  convino  Cruz,  persuadido,  según  escribió  á  Ne- 
grete en  3  de  Mayo,  por  una  conversación  que  tuvo  con 

■^  Gaceta  ext  mor  diñaría  de  4dcMa-     zo,  v  se  publicó  en  la  gareta  de  17  de 
xü.  mlin.  50  ful.  445-  Abril,  num,  49  fol.  87B. 

'*     Esla  proclama  cá  de  17  de  Mar- 
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1821      el  cura  Semper,  de  que  "se  debía  esperar,  decía,  el  bíeit 
general,  porque  Iturbíde  estaba  penetrado  de  ideas  de  él, 
lo  mismo  que  nosotros,"  concluyendo  con  asegurar  á  Ne- 
grele,  que  "estaba  listo  á  pesar  de  la  enfermedad  que  pa- 
decía, aguardando  solo  su  aviso  para  moverse  á  donde 
conviniese  y  pareciese  mejor."     Iturbide  con  este  obje- 
to, marchó  á  León  en  donde  creyó  necesario  publicar  una 
proclama  el  1  .^  de  Mayo,  dirigida  á  tranquilizar  los  áni- 
mos de  los  europeos,  á  quienes  se  pretendió  inquietar  es- 
parciendo la  voz  de  que  concluida  la  revolución,  se  harían 
con  ellos  unas  vísperas  sicilianas,  exterminando  de  un  gol- 
pe á  todos  los  residentes  en  el  pais.     Ilurl>ide  para  ins- 
pirarles confianza,  llamó  la  atención  sobre  su  n;anejo  en 
ia  revolución,  empeñó  su  palabra  y  ofreció  por  garantes 
de  sus  promesas  y  de  sus  juramentos,  á  su  padre,  su  es- 
posa y  sus  hijos,  de  quienes  era  muy  amante.     A  su  paso 
por  Silao^  se  le  unió  el  Lie.  D.  José  Domínguez  Manso, 
que  tenia  en  arrendamiento  los  diezmos  de  aquel  pueblo, 
adquisición  de  mucha  importancia  para  Iturbide,  pues  des- 
de luego  se  encargó  de  su  secretaría,  muy  laboriosa  en- 
tonces po»  la  multitud  de  comunicaciones  que  por  todas 
partes  mantenía,  y  requiriendo  ademas  mucho  tino  y  acier- 
to jmra  dirigir  una  revolución,  que  mas  se  hacia  por  rela- 
ciones j)rivadas  y  resortes  políticos,  que  por  la  fuerza  de 
las  armas. 

Ouz  varió  de  resolución,  y  propuso  que  la  entrevista 
fuese  en  el  j)ueblo  de  Alequízar.  Iturbide,  atribuyéndolo 
á  desconfianza,  se  indignó  sobre  manera  y  dijo  con  reso- 
Inriíín,  que  él  iría  solo  desde  Yurécuaro  donde  se  hallaba 
basta  (íuíidalíijara^de  lo  que  infonnado  Cruz  por  Negreta?. 
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'que  estaba  en  S.  Antomo,  esperando  que  la  conferencia  se  i8¿i 
verificase,  según  lo  contenido,  escribió  al  mismo  Xegrele  el 
6  (le  Mayo:  ^' Salgo  mañana,  para  que  nos  veamos  en  la 
•liacienda  de  S.  Antonio,  que  es  el  paraje  mas  á  propósito; 
no  llevo  cama,  no  llevo  un  soldado,  no  digo  á  nadie  en 
es(a  ciudad  mi  salida;  no  entrego  el  mando  á  nadie;  no 
me  acompaña  ni  aun  un  criado:  y  úllimamenle,  enfermo 
y  hecbo  una  miseria,  voy  expuesto  á  todas  las  consecuen- 
cias que  no  pueden  ocultarse  á  V.,  como  á  mí  no  se  me 
ocultan,  pero  todo  es  preferible''  á  procurar  bacer  un  ver- 
dadero bien  á  este  pais,  en  cuya  suerte  me  intereso.  No 
me  detendré  en  Poncillan,  ni  liaré  alto  en  ninguna*parte, 
pues  desde  que  entre  en  el  cocbe,  no  pararé  basta  la  ba- 
cienda  de  S.  Antonio,  aun  cuimdo  bubiera  cincuenta  le- 
guas. Digo  á  V.  todo  esto,  rogándole  que  en  la  bacien- 
(la  de  S.  Anlonií)  no  baya  oficial,  soldado,  ni  otro,  que 
nosotros.  ¡Cuánto  me  ba  lastimado  la  desconfianza  de 
Iturbide  sobro  mi  proceder!"  "^^  Estas  consideraciones 
do  los  jefes  do  uiío  y  otro  partido  entre  sí,  dan  baslante- 
nienlo  á  conocer,  cuan  diverso  era  el  carácter  que  la  pre- 
sento rovolucion  tenia,  respecto  á  la  que  le  babia  prece- 
dido. La  ropontiiia  resolución  y  rápido  viaje  de  Crux, 
fueron  causa  de  quo  Iturbide  no  supiese  oportunamente 
su  salida:  cuando  recibió  el  aviso,  al  amanecer  el  8  de 
Mayo,  no  queriendo  esperar  ni  aun  á  que  se  le  ensillase 
uno  de  sus  caballos,  tomó  el  de  un  dragón  y  sin  mas  com- 
pañía que  la  del  coronel  Bustamante,  se  dirigió  á  carrera 

^'  Qu:s  I  íiecir,  «juc  todo  (icbia  s.'UTi-  *^  Hii<taninnt«'  pul)iic(>  Oí^ta  cnrtacn 
fu  arsc  por  liui*cr  un  £ct\ícíu  importadle  el  tomo  5  '•  fol.  151  del  Cujulro  lii>ló- 
il  nei*.  rico. 
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1821      i  la  hacienda  de  S.  Amonio,  donde  va  le  esperaban  Ou/ 
y  Negrete. 

En  la  conferencia  que  en  aquella  hacienda  lu\ieron, 
propuso  Cruz  una  suspensión  de  armas  de  dos  meses  pa- 
ra poder  entrar  en  negociación  con  el  virey,  lo  que  no 
pudo  admitir  Iturbide,  receloso  y  con  razón  de  que  esta 
demora  importuna,  solo  sirviese  de  dar  tiempo  al  virry 
para  aumentar  sus  fuerzas  y  detuviese  el  impulso  comu- 
nicado a  las  tropas,  dado  caso  que  en  el  estado  en  que 
las  cosas  se  hallaban,  fuese  posible  tal  sus{>ension.  Por 
iguales  motivos  se  habia  opuesto  i  esta  idea,  cuando  Ne- 
grete se  la  propuso  en  carta  escrita  en  Zamora  el  20  de 
Abril,  en  que  le  decia:  "aunque  lodos  desean  la  indepen- 
dencia, no  están  de  acuerdo  en  la  forma:  muchos  no  la 
entienden;  otros  se  retraen  por  el  juramento  de  fidelidad 
al  rey,  y  [)or  consiguiente,  aunque  generalmente  llegue  á 
proclamarse,  ya  hay  demasiados  datos  para  conocer  que 
el  populacho  entiende  por  libertad  el  libertinaje,  y  que  ya 
se'  empieza  á  perder  toda  subordinación.  Como  sin  esla 
se  pierde  todo  orden  social,  es  evidente  que  tenemos  en- 
cima la  anarquía,  y  por  consiguiente  los  males  generales 
que  han  de  comprender  á  todos."^*  Por  tah^  razones» 
Negrete  juzgaba  necesario  un  armisticio  que  diese  lugar 
á  organizar  y  dar  una  dirección  general  á  la  revolución, 
que  por  la  rapidez  con  que  se  iba  verificando,  no  podia 
ordenarse  como  era  conveniente.  Desechada  esla  ideíi, 
Ilurbide  solicitó  que  Cruz  interpusiese  su  mediación  con 
el  virey  para  que  oyese  sus  propuestas  y  se  evitase  ¡)or 

^     Biistamnutc  copia  la  parte  <lc  esta  carta  que  ¡m  inDed.i  aquí,  cu  el  tomo 
6®  ful.  150. 
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via  (le  conciliación  una  guerra  que  podía  ser  de  .funestas  issi 
consecuencias,  y  á  este  fin  convinieron  en  que  Iturhidc 
eácrihiese  una  carta  á  Cruz,^  según  la  minuta  que  qoedrf 
acordada,  invitando  para  que  tomasen  parte  en  la  media- 
ción, al  obispo  de  Guadalajara  Cabanas  y  al  marqués  del 
Jaral.  Este  último  rehusó  admitir  la  comisión,  porque 
siendo  hombre  indiferente  á  todos  los  sucesos  políticos  y 
solo  ocupado  en  el  cuidado  de  sus  intereses,  necesitaba 
para  ponerse  en  acción,  como  todos  los  caracteres  débiles, 
del  influjo  de  un  hombre  superior,  y  á  esto  se  delie  atri^ 
buir  que  impulsado  por  Calleja,  prestase  servicios  impor- 
tantes á  la  causa  real  al  principio  de  la  insurrección,,  ha- 
biéndose manifestado  después  enteramente  pasivo  en  todo. 
Cruz  é  Iturbide  comieron  en  seguida  juntos,  bríndan4.o  el 
primero  ''por  la  paz  y  la  unión,"  y  el  segundo  por  aquel 
general,  deseando  ''que  tuviese  parte  en  lograr  tan  iaes* 
f  imables  bienes:"  en  la  tarde  se  separaron,  volviendo  Cruz 
á  Guadalaj&ra  é  Iturbide  á  Yurécuaro.  Cruz  dirigió  al 
viiev  una  comunicación,  informándole  de  todo  lo  ocurrí- 
<lo  por  medio  del  teniente  coronel  Yandiola,  que  liabia 
sido  comandante  de  Guanajuato,  el  cual  fué  muy  mal  re- 
cibido volviendo  con  áspera  respuesta,  y  en  premio  de  ha- 
berse rehusado  á  admitir  el  encargo  que  se  le  daba,  el 
mismo  virey  nombró  al  marqués  del  Jaral  comandante  ge- 
neral de  S.  Luis  Potosí,  con  amplias  facultades,  ofrecién- 
dole recomendarlo  á  la  corte  para  que  se  le  diese  la  faja 
de  general,  lo  que  tampoco  quiso  admitir. 

Aunque  Iturbide  no  consiguiese  lo  que  se  habia  pro- 
puesto en  la  entrevista  con  Cruz,  logró  el  objeto  esencial 


i* 


So  )mcde  ver  en  el  mistno  tomo  del  Cuadro  liirtorico.  fol  152, 
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1621  de  ella,  pues  se  aseguró  de  que  Cruz  permanecería  en  in- 
arzí)a  '^^^(jcj^u  y  eslando  por  otra  parte  cierto  de  la  resolución  de 
Negrete,  quien  debia  manifestarse  á  las  claras  llegada  la 
ocasión,  pudo  descuidar  enteramente  de  la  Nueva  Galicia 
y  provincias  del  interior.  No  os  posible  comprender  si 
esta  inacción  de  Cruz,  procedió  de  la  pei*suasion  en  que 
estaba  de  que  la  revolución  no  tenia  remedio,  ó  de  que 
sabia  la  disposición  en  que  se  bailaban  Negrete  y  otros 
jefes  de  aquel  ejército,  y  no  pudiendo  contar  con  nadie, 
quiso  esperar  el  éxito  que  los  sucesos  bubiesen  de  tener. 
Cualquiera  que  fuese  la  causa,  ella  fué  muy  provechosa  á 
Iturbide,  quien  pudo  dedicar  toda  su  atencijon  y  sus  fuer- 
zas á  ocupar  á  Valladolid  y  Querétaro,  como  veremos  cuan- 
do l)áyamos  echado  una  ojeada  á  lo  >que  entre  tanto  pa- 
saba en  otras  provincias,  especialmente  en  el  distrito  mis- 
mo en  que  la  revolución  babia  tenido  origen. 

Márquez  Donallo  permaneció  con  la  vanguardia  del  ejér- 
cito del  Sur  en  las  inmediaciones  de  Teloloapan,  y  des- 
pués de  la  marcha  de  Iturbide  al  Bajío,  sabedor  de  que 
Pedro  Asensio  se  hallaba  en  Zacualpan,  intentó  sorpren- 
derlo en  aquel  pueblo.  Dividió  con  este  fin  su  tropa  en 
dos  secciones,  saliendo  <le  Tasco  el  9  de  Abril  él  mismo 
al  frente  de  la  una,  \<A  coronel  Anmijo  con  la  otra,  y  des- 
pués de  una  mardia  {)enosa  en  la  noche,  llegó  á  Zacual- 
pan el  10  sin  haber  encontrado  mas  que  una  avanzada  de 
Asensio,  pues  este  desde  el  <lia  8  babia  dejado  aquel  punto 
•con  dirección  á  Sultepec  para  tmirse  con  el  P.  Izquierdo, 
el  cual,  no  obstante  sus  protestas  al  jurar  la  constitución, 
poco  tiempo  antes  habia  vuelto  á  tomar  las  armas  contra 
-el  gobierno:  Armijo,  extraviado  en  \k  noche  por  error  de 
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las  guias,  llegó  mas  tarde  á  Zacualpan.     Márquez  Dona*      issi 
lio  liizo  perseguir  por  su  caballería  la  partich  que  estaba   *^     "^ 
inmediata,  causándole  algunos  muertos  y  beridos,  úníc^ 
fruto  que  se  sacó  de  esta  expedición.  ^       . 

Por  los  mismos  dias,  el  comandante  del  escuadrón  de 
ktlabuaca  D.  Francisco  Salazar,  con  180  infantes  y  120 
caballos  de  varios  cuerpos,  marebó  á  Sultqpec  en  seguí* 
miento  del  P.  Izquierdo,  de  Martines  y  de  otros  jefes  de 
las  partidas  de  Asensio,  á  quienes  creyó  sorprender  en 
aquel  mineral,  pero  avisados  de  antemano,  babian  salidOr 
y  Salazar  entró  sin  resistencia  el  1 8  de  Abril,  llevándose 
por  trofeo  de  tan  fácil  victoria,  una  bandera  del  batalbñ 
de  Santo  Domingo,  que  babia  quedado  en  la  casa  que  ha- 
bitaba el  comandante  de  aquel  cuerpo  Torres,  desde  q¡ue 
reducidos  los  regimientos  de  inÜErnteria  á  nueva  planta, 
dejaron  de  tener  dos.  banderas.  ^^  El  virey  la  mandó  Ue* 
var  á  Méjico  y  ordenó  se  borrase  aquel  batallón  de  la  lis- 
ta del  ejército,  declarando  á  sus  jefes  y  oficiales  rebeldes 
c  indignos  del  nombre  español,  debiendo  ser  tratados  co- 
mo tales  por  cualquiera  tropa  que  los  encontrase,  pero  no  ' 
los  soldados,  que  se  suponia  proceder  engañados,  y  esta 
providencia  se  mandó  hacer  pública,  insertándola  en  la 
orden  del  dia  del  ejército.  ^^ 

A  menor  distancia  de  la  capital,  en  la  pequeña  ciudad 
de  Lenna,  camino  de  Toluca,  prendió  la  chispa  revolu-^ 
ciouaria,  habiendo  proclamado  la  independencia  el  i  4  de 


^    Gaceta  de  1 7  «le  AbriJ,  núin.  49  la  cniz  de  Borgofia  que  es  las  nspas  de 

fol.  380.  S.  Audrcs,  recuerdo  de  ciiaudo  la  fior- 

^      Autos  de  rite  arreglo  touia  dos  goña  fonnú  parte  de  los  domiiuus  de  loi 

baiidcni.H  <';i(1a  batallón,  la  una  con  el  es-  revea  anstriacos  de  España. 
Millo  cüinpUio  de  1»ls  aruias  de  España.        ^    Gacela  de  54  de  Abril,  núni.  52 

tuo  so  Uaunbn  la  corouela;  la  otra  con  ful.  399.. 
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1821  Abrü  el  capitán  de  urbanos  D.  Ignacio  Inclan,  pei*o  no 
Marzo»  ^y°g¡gn¿Q  apoyado  por  el  ayuntamiento  ni  el  pueblo,  aban- 
donó el  punto  aunque  muy  ventajoso  para  defenderse,  al 
acercarse  á  él  el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  ayudante 
general  del  virey,  enviado  por  este  con  20  hombres.  ^^ 
Inclan  se  retiró  á  la  hacienda  de  la  Gavia,  á  donde  fué  á 
buscarlo  el  16  del  mismo  mes  el  capitán  D.  Jorge  Hen- 
riquez,  mandado  por  el  comandante  de  Toluca  coronel  D. 
Nicolás  Gutiérrez,  y  habiéndolo  seguido  á  la  del  Salitre  á 
la  que  Inclan  pasó  dos  horas  antes  de  la  llegada  de  Hen- 
riqnez,  este  encontró  que  todos  dormian  tranquilamente, 
y  á  las  dos  de  la  mañana  del  1 7  rompiendo  la  puerta  y 
saltando  las  bardas,  los  hizo  prisioneros  en  número  de  S 
oficiales  y  50  soldados,  tomándoles  las  armas,  caballos  y 
municiones.  El  virey  condenó  á  Inclan  á  ocho  años  de 
obras  públicas  en  el  presidio  de  Acapulco,  á  los  oficiales 
á  sás,  y  á  cuatro  á  los  soldados,  conmutando  en  estas  pe- 
nas la  de  muerte  que  habían  merecido,  y  que  en  esta  re- 
volución el  gobienio  se  abstuvo  de  imponer  en  ningún 
caso.  Inclan  permaneció  preso  por  algunos  dias,  hasta 
que  el  progreso  de  la  revolución  le  proporcionó  evadiree, 
y  después  de  la  independencia  ha  sido  coronel  del  regi- 
miento de  Toluca  y  general  de  brigada  de  la  república. 
A  Henriquez  concedió  el  virey  el  grado  de  teniente  coro- 
nel, y  á  la  tropa  un  escudo  con  el  lema:  "Por  la  prisión 
de  los  primeros  anarquistas  del  año  de  1821,"  mandando 
ademas  se  le  distribuyese  el  valor  de  los  efectos  cogidos, 
á  excepción  de  las  armas.  ^^^ 

^*    Gjurla  núm.  49  d^  17  He  Abril,         *^    ídem  número  50  de  10  de  Ulviu, 
luí.  '¿a2.  fol.  383. 


Cap.  IV.)  LEVANTAMIENTO  DEL  DR«  MAGOS.  167 

La  conmoción  causada  por  el  movimiento  de  Iturbide,  1821 
se  propagó  rápidamente  en  todas  direcciones,  con  lo  que'  *^*'  '  ' 
los  antiguos  insurgentes  que  habian  obtenido  el  indulto, 
tomaron  nuevamente  las  armas.  De  estos,  el  Dr.  Magos, 
hizo  se  proclamase  la  independencia  en  Ix'miquilpan  y  de- 
mas  pueblos  de  la  serranía  del  Doctor  hasta  Huichapan, 
tron  cuyo  motivo  el  virey  comisionó  al  coronel  D.  José 
María  Novoa  con  una  sección  de  200  caballos  de  Fron- 
tera, Sierra  Gorda,  Príncipe  y  urbanos  de  San  Juan  del 
Itio,  para  perseguirlo  y  sujetar  todas  aquellas  poblaciones 
que  Magos  liabia  sublevado.  ^^  Después  de  varías  corre- 
rías en  las  que  Novoa  recobró  algunos  efectos  tomados 
por  Magos,  sabiendo  que  este  se  hallaba  en  Ixmiquilpan, 
se  dirigió  á  buscarlo  el  23  de  Mayo  y  descubrió  su  gente 
al  salir  de  aquel  punto  con  dirección  á  Zimapan.  Novoa 
la  atacó  y  puso  en  dispersión  haciéndole  60  muertos,  y  á 
resultas  de  esta  ventaja,  se  presentaron  algunos  soldados 
(|ue  seguian  á  Ma^os  y  reconocieron  al  gobierno  tO(|os 
a(|uellos  lugares.  En  esla  acción  se  distinguió  D.  Julián 
J  uvera,  oficial  del  cuerpo  de  Frontera,  que  así  como  No- 
\oa,  era  mejicano,  y  ambos  se  mantuvieron  lieles  al  go- 
hienio  hasta  el  lillinio  momento. 

Los  ánimos  se  agitaban  en  Méjico  y  en  todas  las  grandes 
|)ol>laciones,  según  los  sucesos  que  iha  presentando  la  re- 
volución. Las  elecciones  de  diputados  que  entonces  se 
hicieron  para  las  cortes  de  los  años  de  i  822  y  25,  ma- 
iiifeslahan  el  espírítu  que  prcvalecia  opuesto  á  las  refor- 
mas religiosas:   en  todas  las  provincias  recayeron  en  su 

"     Vt-a.isc  los  purtcs  de  Xo\oa,  t\\  la<  dos  garrías  uúmtTüS  70  V  71  <lc  2C  v 
:-'9  d..'  Alavü. 
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1821  mayor  parte  en  eclesiásticos,  y  en  la  Nueva  Galicia  fae- 
arzoft-  *>°pQ||  nombrados  el  obispo  Cabanas  y  otros  tres  canónigos 
ó  curas,  con  solos  dos  seculares.^*  La  imprenta  por  otra 
parte  auxiliaba  poderosamente  al  progreso  de  la  revolu- 
ción. El  gobierno  hacia  acusar  multitud  de  papeles  á  la 
junta  de  censura,  y  aunque  muchos  fuesen  calificados  se- 
diciosos y  se  mandasen  recoger,  no  podia  impedirse  el 
efecto  que  su  circulación  habia  producido  y  nadie  los  pre- 
sentaba á  los  juzgados,  como  se  mandaba  en  las  senten- 
cias: el  voceo  mismo  con  que  tales  papeles  se  anunciaban, 
excitaba  á  la  sedición,  por  los  títulos  alarmantes  que  con 
este  fin  se  les  daban,  por  lo  que  el  gobierno  hubo  de  pro- 
hibirlo, mandando  que  los  impresos  se  vendiesen  en  las 
imprentas  ó  en  puestos  señalados  para  este  efecto. 

En  circunstancias  tan  delicadas,  publicó  el  Lie.  D.  Juan 
Martin  de  Juanraarliñena,  su  cuaderno  titulado:  "Verda- 
dero origen  de  la  revolución  de  Nueva  España,"  que  con- 
tiene la  relación  de  los  sucesos  concernientes  á  la  prisión 
del  virey  Iturrigaray,  con  muchos  documentos  que  hasta 
entonces  no  habian  salido  á  luz.  La  indignación  que 
este  papel  causó  fué  suma,  y  habiendo  sido  denunciado 
por  el  fiscal  de  imprenta,  la  junta  de  censura  declaró:'' 
"que  era  injurioso  á  varios  sugetos  condecorados  á  quienes 
infamaba,  á  los  americanos  en  general  á  quienes  zahería, 
y  á  los  gobiernos  del  reino  y  de  la  metrópoli,  cuyas  pro- 
videncias reprobaba:  que  reproduciendo  inoportunamente 
en  aquellos  dias  de  convulsión  política  en  que  se  habia 
publicado,  no  obstante  asentarse  por  equivocación  ó  con 


*     Cttocta  iiúin.  30  df  ¿O  Je  Marzo.         "   \í-ü>o.  la  caliíicarion  do  la  jiiiita,  <  n 
fol.  261 .  la  jrac.  luim .  7<)  ilf  ~'i  de  Mnyo,  ful.  ¿8(í . 
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estudio  estar  impreso  en  el  año  anterior,  especies  ignora-  issi 
das  por  muchos,  y  olvidadas  ya  por  casi  todos,  muy  pro-^^*™**  ^^^' 
pias  para  dividir  los  ánimos,  atizar  rivalidades  y  perturbar 
la  armonía  y  fraternidad  que  se  procuraba  establecer  en 
los  ánimos,  era  en  las  circunstancias  sedicioso  hasta  el 
extremo  de  incendiario,  podiendo  atraer  al  pdblico  de  la 
metrópoli  y  del  reino  las  mas  desastrosas  consecuenepaft, 
de  que  era  indicio  la  sensación  que  habia  causado  en  toda 
clase  de  personas,  por  lo  que  debia  recogerse  é  impedir 
vigorosamente  su  curso.'*  El  juez,  en  virtud  de  esta  ca- 
lificación, mandó  que  todo  el  que  tuviese  ejemplares  de 
lal  impreso,  los  entregase  en  su  juzgado  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  so  pena  de  proceder  contra  los  que  no  lo  hi- 
ciesen á  lo  que  hubiese  lugar  en  derecho.  Los  escritores 
públicos  se  desataron  en  injurias  qu  prosa  y  verso  con- 
tra el  autor,  y  así  fué  como  desde  su  mismo  principio,  la 
libertad  de  la  imprenta  no  sirvió  para  decir  la  verdad,  y 
esta  tuvo  que  ocultarse  oprimida  por  el  influjo  del  partido 
«lominante. 


ToM.— V.  15. 


•    CAPITULO   V. 

Sucesos  de  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz.— inwto  liurbide  á 
Bravo  á  lomar  parte  en  la  revolución. — Rehúsalo  //  acepta  deapues.— 
Gente  con  que  lle/jó  á  húcar. — Hévia  es  encarrjndA}  de  perspf/uirlo. — 
Osomo  y  los  demás  indultados  toman  las  armas  en  los  Llanos  de  A  pan. 
— Movimientos  de  Bravo  hasta  situarse  en  Huamanlla. — Salen  de  Jala- 
pa la  Columna  d/  granaderos  y  los  dragones  de  España. — Eligen  ú  Her- 
rera por  su  comandante. — Movimientos  en  las  villas  de  Córdova  //  Ori- 
zava. —  Únese  Santa  Ana  á  Herrera.— Marcha  Santa  Ana  a  Al  varado 
y  lo  toma. — Acción  de  Tepeaca. — Retirase  Herrera  á  Córdova  y  Bravo 
á  Zacntlan. — Atntjne  de  Córdova. — Muerte  de  Hévia. — Retiranse  de 
Córdova  los  realistas. — Toma  Stnta  Ana  á  Jalapa. — Socorre  SíWMuie- 
go  á  Herote. — Preséntase  Victoria  ni  la  provincia  de  Veracruz. — Esta- 
do de  esta. — Alara  Santa  Ana  á  Veracruz  y  es  rechazado.— Retirase 
á  Córdova. — Su  proclama. — Sucesos  del  Sur. — Socorre  Martjuez  Iknallo 
á  Acapulco. — Muerte  de  Pedro  Ascnsio  en  Tcterala. — Operaciont's  de 
Bravo  en  los  ¡Jaumde  Apan. — Ocupa  á  Tulnncingo. — Fuga  de  Concha. 
— Apodérase  Bravo  de  Pachaca. — Organiza  en  Tulancingo  su  división, 
establece  fábrica  de  pólvora  é  imprenta, — Marcha  á  sitiar  á  Puebla. — 
Uega  Herrera. — Queda  formada  la  circunvalación  de  la  ciudad. 

m 

1821  Residía  en  Cuaulla  D.  Nicolás  Bravo  desde  que  fué 

^  :"zoáMavo.  ...  ,    ,  •111  11^ 

*  puesto  en  Iil)erlaa  a  consecuencia  del  decrelo  de  reman- 
do VII,  confirmado  y  ampliado  por  la  amnistía  de  las  cor- 
tes, y  en  aquel  lugar  recibió  una  carta  de  liurbide,  invi- 
tándolo para  la  revolución  que  iba  á  promover.  No  la 
conlesló  Bravo,  desconfiando  de  la  sinceridad  de  aquel 
jefe,  cuyo  nombre  era  objelo  de  horror  para  los  insurgen- 
tes, mas  liurbide  insislió,  haciéndole  llegar  otra  por  mano 
de  su  comisionado  D.  Antonio  de  Mier.  Entonces  Bravo 
se  dirigió  á  Iguala  poco  después  de  la  |)uhlicacion  del  plan 
que  lleva  este  nombre,  en  donde  Iturbide  le  manifestó  ex- 
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tensamente  sus  ideas,  y  adoptad^  estas  por  Bravo,  le  ex-  )82i 
pidió  Iturbide  un  despacho  de  coronel,  diciéndole  que  np  ""^  ^^" 
lo  restablecia  en  el  empleo  que  en  la  anterior  revolución 
habia  tenido,  |)orque  no  podia  hacerlo  mas  que  lo  que  él 
mismo  era,  y  lo  comisionó  para  que  levantase  gente  ^  en 
donde  pudiese.  Bravo  respondió  ^^que  no  aspiraba  á  dís- 
tinciones,  pues  se  presentaba  á  servir  como  soldado,  y  solo 
deseaba  contribuir  á  realizar  la  independencia  de  su  pa* 
tria.''  Marchó  en  seguida  á  Chilpancingo,  y  tanto  en  aquel 
lugar  como  en  Tixtla  y  Chilapa,  logró  reunir  mas  de  100 
hombres  que  en  breve  se  le  descriaron,  pues  el  espíritu 
dominante  en  las  dos  últimas  de  estas  poblaciones,  era 
decidido  en  favor  de  la  causa  real.^  Cambió  entonces  de 
dirección,  encaminándose  á  Izúcar,  á  donde  llegó  con 
unos  oOO  hombres  que  se  le  unieron  en  el  camino.  Ei 
virey  destinó  á  Hévia  con  una  división  que  se  llamó  ^^Au*- 
xiliar  de  Puebla,"  compuesta  del  batallón  de  Castilla  y  al' 
guna  caballería,  á  perseguir  á  Bravo,  el  cual  dejando  la 
infantería  fortificada  en  el  convento  de  Izúcar,  pasó  con  la 
caballoría  á  Atlixco.  Fuéronse  entre  tanto  moviendo  Osor" 
no,  y  los  demás  jefes  de  los  insurgentes  de  los  Llanos  de 
Apan  que  se  unieron  á  Bravo,  quien  sacando  la  infante- 
ría que  había  dejado  en  Izúcar,  se  situó  en  Huejocingo. 
Hévia,  temiendo  que  Puebla  fuese  atacada,  retrocedió  i 
protcjerla,  y  volviendo  á  salir  en  seguimiento  de  Bravov 
informó  al  virey  desde  Izúcar  el  1 7  de  Abril,  que  la  fuer- 
za que  se  decía  tener  este  era  exagerada,  pues  no  pasa- 


'      Están  toiuíiilns  cstns  iiülirias  del  sn  del  ^cniural  Bravo,  con  motivo  de  un 

Cuadro  histi'rico  de  liuslaiiiantí»,  tomo  artículo  inserto  cu  el  pcriudico  Siglo 

5  °.  fol.  ¡¿07,  y  de  la  nuíiíioria  que  el  XIX,  en  Junio  de  1845. 
mismo  autor  publieó  en  1845  cu  defeu- 
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1821  ba  de  800  hombres,  y  que  aun  esta  se  le  desbandaba  por 
...moa-  '>**•  rivalidades  de  mando. ^  Entre  tanto  Bravo,  que  había 
finjído  dirigirse  á  Izúcar,  torció  el  camino  v  se  echó  rá- 
pidamente sobre  Tlaxcala,  en  donde  se  íe  anieron  machos 
soldados  del  batallón  de  Fernando  VII  de  Puebla,  del  cual 
habia  allí  200  hombres  de  guarnición,  y  se  hizo  de  42 
cañones  y  cantidad  de  municiones.  Siguió  luego  á  Hna- 
mantla,  con  lo  que  la  revolución  se  extendió  por  todos 
los  Llanos,  aunque  varías  |)artidas  de  los  independientes 
fueron  derrotadas  |)or  el  comandante  Concha.  '^ 

Mientras  esto  pasaba  en  la  provincia  de  Puebla,  acon- 
tecían en  la  de  Veracruz  sucesos  de  no  menor  impoilan- 
cia.  ^Desde  que  la  constitución  se  juró  en  Veracruz,  á 
pesar  de  la  resistencia  del  gobernador  Dávila,  como  en  su 
lugar  hemos  referido,^  se  manifestaron  síntomas  de  ínsu- 
hordínacion  en  alguna  parte  de  las  tropas  de  la  guarni- 
ción de  Jala|>a.  En  esta  villa,  animada  por  el  mismo  es- 
píritu que  Veracruz,  se  hizo  igual  juramento  y  oponién- 
dose á  ello  el  coronel  Ayala  íe),  de  dragones  de  España, 
corrió  riesgo  de  que  le  quitase  la  vida  la  oficialidad  de  su 
cuerpo,  por  lo  que  pronlamenle  pasó  á  Veracruz  y  se  em- 
barcó [)ara  España.  En  esta  disposición  de  ánimos,  en 
que  estaban  conformes  el  vecindario  y  la  tit)pa,  se  recibió 
la  noticia  de  la  proclamación  del  plan  de  Iguala,  que  cau- 
só gran  sensación.  Los  oficiales  de  la  Columna  de  gra- 
naderos  se  pusieron  de  acuerdo  para  salirse  con  el  cuer- 
po, y  lo  verificaron  eM  5  de  Marzo,  no  quedando  en  la 

'      Kslnicto  il«*  ciirtu  de  Ili'via  al  vi-  comprL'iiik'  de  Eiicro  á  Mnyo,  los  diver- 

rcy,  cií  la  í.M((;tu  de  ¿1  de  Abril,  lu'iin.  *os  ])artca  de  C'oiirha,  especialuieute  en 

61  fol.  3%.  los  fols.  303.  327  y  378. 

•      l'nedc.'i  verstt  en  rl  tomo  ]2  de         *      Véase  atrás  fol.  IC. 
Ib*  garatas  dt  1  ;;c)bieriio,  en  la  parte  que 
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plaza  mas  que  lus  (liísUicüiiioiitoh  i|ue  cul>nan  algunos  |)un- 
los  que  lio  (ludit-jon  i!euim"6e;  debió  poneree  al  írtüili;  til 
niayop  Villamil  \e),  Uemiano  del  que  iiabia  sido  Rccrclano 
del  virey  Calleja  y  oblouidu  (oda  ait  cuiifianza,  [tevu  \tor 
enfermedad  rcpeotiau  de  su  esposa^  nu  lo  veiilicó,  y  el 
cuerpo  saliü  A  I»s  órdenes  del  lonieutede  la  compañía  de 
Celaya  D.  (^leo  de  Iruela.  Los  soldados  ^narclialtan  cre- 
yeHdn  que  lo  hacían  por  úrdeit  del  );oliternO,  perú  en  d 
paraje  Ibniado  la  Itauderílla,  Iruela  le»  diú  á  ciiiioveí'  el 
objeto  cini  que  los  liahia  sacaitu.  á  I»  que  conlestarort  con 
vivas  á  llurbide  y  »  la  iiidependeocia .  £1  inloiilo  em  dí'^ 
rigirse  ítin  demora  á  Perote,  eiilnir&e  en  el  castillo  cumO 
sí  fuesen  de  paso  por  óideii  del  (¡abieriio,  y  aiHideracsa 
de  aquella  l'oitaleza.  Fnislitise  esiu  plan  por  liaber  dado 
aviso  de  lo  que  (>as;iba  el  coniaiidaiite  de  la  Sierra,  Go- 
lue?.,  al  de  aquella  fnrlalesa,  que  l(i  era  también  áa  It  ija- 
lumna  1>.  Aguatiu  de  In  Viña  (e).  e)  cual  tuvo  tiempo  para 
ponerse  en  defensa,  cerraniiu  las  puertas  y  asestando  )fr 
arlilleria  al  camino  de  Jalapa.  Iruela,  deseoncerlado  sil 
proyecto,  intimó  á  Vina  se  adhiriese  á  la  revolución,  ofro- 
cieudo  volverle  el  mando  del  cuerpo,  pero  lo  rebusd,  man*? 
teniénilose  constantemente  tiel  al  gobierno.  En  Perotew 
unieron  á  los  prono iiciailos  los  dragones  de  Kíipañn,  sali- 
dos también  de  Jalapa,  los  realistas  ti  urbanos  del  puebto 
y  1 00  de  los  de  la  Sierra,  y  era  tal  la  disposición  á  desew 
tar,  que  en  Jalapa  ni  aun  secreto  se  guardaba,  sin  que  el 
comandante  llorbegoso  se  atreviese  i  lomar  providencias 
para  impedirlo.  ^ 


ÍX 
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18S1  La  falta  de  jefe  iba  á  ser  causa  de  que  toda  esta  ñierxa 

'"***   *'^*  se  dispersase,  y  aun  algunos  soldeos  regresaron  á  pre- 
sentarse en  Jalapa.     Iruela  no  tenia  mas  grado  que  de  ca- 
pitán y  entre  los  oGciales  no  Imbia  ninguno  que  excediese 
de  aquella  clase.     No  queriendo  obedecer  á  Iruela  ni  á 
otro  de  sus  iguales,  buscaban  un  jefe  de  mas  alto  rango 
á  cuyall  órdenes  ponerse,  cuando  se  les  dijo  que  el  boti- 
cario del  pueblo  tenia  grado  de  teniente  coronel.     Este 
era  ]},  José  Joaquin  de  Herrera,  á  quien  hemos  visto  ha- 
cer con  distinción  la  campaña  del  Sur  á  las  órdenes  de 
Armijo,  pasando  de  teniente  de  la  Corona  á  capitán  de 
milicias  de  Chilapa  y  retirarse  del  servicio  con  grado  de 
teniente  coronel,  después  del  sitio  de  Jaujilla.  ^     Dirigié- 
ronse á  él  los  oficiales  de  la  Columna,  ofreciéndole  po- 
nerlo á  su  cabeza:   rehusóse  al  priiicipio,  pero  reiterando 
aquellos  sus  instancias,  acabó  por  admitir,  con  la  condi- 
ción de  que  en  todo  se  había  de  proceder  con  el  mayor 
orden  y  disciplina.     Ofreció  entonces  Herrera  de  nuevo 
el  mando  á  Viña,  apoyándolo  el  ayuntamiento  del  lugar, 
pero  insistió  este  en  no  admitirlo,  y  no  pudiendo  Herrera 
pensar  en  tomar  el  castillo,  aunque  fuese  muy  escasa  la 
guarnición,  marchó  con  su  gente  á  Tepeyahualco  en  don- 
de había  un  destacamento  de  58  hombres  del  Fijo  de 
Puebla  con  un  teniente,  el  cual  y  5  soldados  no  quisieron 
unirse  á  los  independientes  y  pidieron  pasaporte  para  vol- 
ver á  Puebla;  los  demás  se  incorporaron  á  la  división,  que 
ascendia  á  680  infantes  y  60  dragones  de  España.     En 


De  domingo  á  domingo  que  cni  otro  de  los  rucri)OS  de  la  gtiar- 

Salta  la  cabra,  nicion,  el  que  no  salió,  aunque  hubo  mu- 

£1  doTuingo  que  viene  cha  deserción. 

Se  irá  Tlaxcala,  >     Tomo  4  9  de  esta  hist.  fol.  675. 
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S.  Juan  de  los  UaDos,  á  doDde  llegaron  los  indepéndieii-  usi 
tes  el  i  8,  la  Columna  de  granafderos-  tomó  el  ttombro  de  *  "9^- 
Granaderos  imperiales,  y  lois  dragones  de  España,  el  de 
Dragones  de  Amérieav  eayas  denominaciones  aprobó  ifar* 
bidé  en  Catzamala,  en  donde  recibió  aviso  de  este  movr 
miento  el  28  de  Marzo,  cuando  como  hemos  dicho,  se  di* 
rigia  al  Bajío,  y  lo  hizo  saber  en  la  orden  del  dit  á  8« 
ejército,  conservando  en  el  mando  de  la  división  i  Her* 
rera  con  el  empleo  de  teniente  coronel  efectívo,  y  en  el 
de  la  Columna  de  granaderos  á  Iruela  con  el  mismo  gra*' 
do.  ^  Herrera  hizo  prisionero  con  una  de  sus  partidas^'i!' 
tesorero  del  fuerte  de  Perote,  y  lo  propuso  al  general  Llano 
en  cange  por  D.  Félix  Merino,  oficial  del  Fijo  de  Méjieos^ 
que  era  conducido  á  Veracrus  para  ser  embarcado  por  ha* 
ber  dejado  conocer  sus  ideas  favorables  á  la  independeos^' 
cia,  á  lo  que  Llano  no  accedió. 

Por  los  mismos  dias,  D.  losé  Martínez,  enra  de  Attt»- 
pan  en  las  inmediaciones  de  Jalapa,  proclamó  la  inde* 
pendencia  en  aquel  pueblo,  con  cuyo  motivo  marchó  á  él 
D.  José  Rincón  con  40  hombres,  mas  tuvo  que  retroce- 
der á  Jalapa  habiéndosele  desertado  i  7  en  el  camino.  El 
movimiento  se  propagó  hacia  las  villas  de  Onzava  y  Cói^ 
dova:  por  lo  que  para  reforzar  la  guarnición  de  la  primera,  el 
gobernador  de.  Veracruz  Dáviia  mandó  con  alguna  tropa  d^ 
Fijo  y  lanceros,  al  capitán  graduado  D.  Antonio  López  de 
Santa  Ana,  y  habiendo  pedido  refuerzo  el  comandante  de 
la  de  Córdova  D.  Miguel  Bellido,  se  le  enviaron  de  Hvík 

^     Vcíisc  atrás  fol.  151  y  la  orden  lid.  Merino  (e).  D.  Félix  ftié  oflcial  may 

del  día  27  al  28  de  Marzo,  en  el  apén-  distinguido,  annqac  de  carácter  mny 

dice  nnm  8.  ^  precipitado:  mnríó  siendo  (general  gm- 

*     Hijo  del  intendente  de  Vallado-  duado  de  brigida  de  lanpúblics.' 
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]82i      tu8C0  50  iofantes  de  Mallorca,  cuyo  jefe:  Alcocer  4om<^ 
arzoa  *7°*  ^|  jg^mj^  ^^  j^^  y^^     El  25  (le  Ma  (70  86  pr^fitó  en 

<Mzava  D.  Feancisco  MiranfU,  antiguo  ii^rgente^  coa 
D^.José  Martínez,  é  intimaron  á  Santa  Ana  y  al  ayunta«> 
miento  que  8e  adhiriesen  al  plan  proclamado  por  Iturbi» 
de:^  Santa  Ana  lo  rehusó  y  después  de  algún  tiroteo,  se 
retiró  al  convento  del  Cái*men  en  el  que  se  fortificó,  y  pu-» 
bUciS  un  bando  para  que  dentro  de  dos  horas  se  presen* 
tase» 'todos  los  vecinos  que  tuviesen  armas  y  caballo.  A 
las  cuatro  de  la  mañana  del  29,  habiendo  el  mismo  reci- 
bido un  refuerzo  de  20  infantes  de  Mallorca,  aviados 
de.jGórdova  por  Alcocer,  con  ellos  y  la  gente  que  tenia, 
atacó,  á  los  independientes  que  dormian  descuidados  en 
Idigarita  de  la  Angostura,  haciéndoles  algunos  muertos,  y 
les>tomó  porción  de  caballos  y  bagajes.  Esta  sorpresa 
se  celebró  con  repiques  y  salva  en  el  convento  del  Car- 
men, cuyos  religiosos  eran  enemigos  de  la  independencia, 
y  el.' virey,  pródigo  entonces  de  ascensos  y  grados^  dio  por 
premio  á  Santa  Ana  el  de  teniente  coronel.  La  fuerza 
principal  de  Miranda  pasó  á  situarse  en  la  garita  opuesta 
de  Escámela,  camino  de  Córdova,  y  habiendo  llegado  á 
Orizava  el  mismo  dia  29  Herrera  con  su  división,  que  vi- 
no á  ser  la  novena  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  pue^ 
luego  que  supo  el  movimiento  de  las  Villas  se  había  pues- 
to en  marcha  para  apoyarlo,  Santa  Ana,  que  habia  tenido 
á-máíios  unirse  á  un  insurgente,  lo  hizo  á  Herrera  adhi- 
riéndose al  plan  de  Iguala,  sin  dejar  por  esto  de  admitir 

•     Diario  de  los  sucesos  de  Orizava,  Cimdro  histórico  ful.  ]  8C,  la  parte  de 

llovado  por  un  vecino  de  aquella  villa  mismo  diario  que  compiende  desde  £^ 

y  pabüeado  por  Bustaniantc,  quiqn  ha  de  Mar7X)  ú  15  de  Abril  de  1821.. 
ísiertftdo  tnmliiea  m  el  tomo  5  ^>   del 
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el  grado  que  el  yirey  le  (Ud,  sobre  el  ^qne  recayó  él  dé      lasi 
coronel  que  Iturbrde  le  confirió,  por  Io8  servicios  que  deii^    ''^     '^ 
pues  prestó  en  el  ejófcitb  independiente»  v 

La  división  de  Herrera  fué  recibida  con  grande  aplaai- 
so  en  Onzava,  aumentándose  con  mucho  número  de  desbt^^ 
tores  del  Fijo  y  provincial  de  Puebla,  y  de  otros  cuerpos 
que  se  presentaron  en  trozos  con  sus  armas,  y  de  alli  msi^ 
chó  á  Górdova  el  5i  de  Marzo.  El  comandante  AJcOcei^ 
creyó  poder  contar  para  la  defensa  con  la  adhesión  'qué 
aquellos  habitantes  habian  manifestado  en  la  revoluéicM 
anterior  á  la  causa  real,  pero  todo  estaba  mudado,  y<'0rt 
una  junta  de  guerra  que  celebró,  se  acordó  nombrar  so» 
misionados  que  fuesen  á  encontrar  á  Herrera  para  tnrtsr 
de  capitulación.  Esta  se  celebró  bajo  la  condición,  que 
los  individuos  que  formaban  lá  guarnición,  quedasen  en 
libertad  para  seguir  ó  no  el  partido  independiente,  süi 
otra  restricción  que  entregar  las  armas  en  él  segando  es8#. 
Herrera  ocupó  á  Górdova  el  domingo  1  .^.  de  Abril  á  :ladl 
nueve  de  la  mañana,  siendo  recibido  por  el  ayuntamiento 
Y  el  vecindario  con  muestras  del  mayor  regocijo.  De  alli 
regresó  á  Orizava,  y  habiendo  pedido  á  los  vecinos  por 
medio  del  ayuntamiento,  un  préstamo  de  25.000  pesos^ 
entre  tanto  se  vendía  una  suma  equivalente  de  tabaco, 
solo  pudieron  juntarse  17.000,  que  se  le  entregaron.  No 
quedando  por  entonces  que  hacer  en  las  Villas,  convino 
Herrera  con  Santa  Ana  que  este  marcharia  á  la  costa, 
donde  tenia  mucha  influencia,  para  ponerla  en  movimien- 
to, mientras  que  el  primero  se  situaría  en  la  provincia  de 
Puebla,  para  impedir  que  fuesen  de  esta  auxilios  paráis 
^e  Yeracruz,  y  en  consecuencia  salió  de  Orizavs  el  13  do 
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1821      Abril,  dejaodo  por  comandante  en  aquella  villa  á  D.  José 

Abril.        XM     -• 

Martínez. 

Santa  Ana  con  unos  500  hombres  se  dirigió  á  Alvara- 
do,  cuya  guarnición  se  hallaba  disminuida  por  haber  pe- 
dido Dávila  para  reforzar  la  de  Yeracruz,  un  trozo  de  in- 
fantería y  caballería  de  que  apenas  llegaron  á  aquella  pla- 
za 60  hombres,  desertando  los  demás  que  se  unieron  á 
Santa  Ana.  Este  se  presentó  delante  de  Alvarado  el  25 
de  Abril  con  600  hombres  y  un  cañón:  el  comandante 
1>.  Juan  Topete,  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento,  habia 
tomado  sus  medidas  para  la  resistencia,  pero  á  los  prime- 
ros tiros,  se  oyó  entre  los  defensores  una  voz  de  "viva  la 
independencia,"  con  lo  que  todos  dejaron  las  armas  y  To- 
pete pudo  ocultarse  á  riesgo  de  perecer.  Santa  Ana  tra- 
tándolo con  mucha  consideración,  le  dio  pasaporte  y  me- 
dios para  trasladarse  á  Yeracruz,  á  donde  llegó  el  2  de 
Mayo.  En  esta  ciudad  se  temia  á  cada  instante  ver  á 
Santa  Ana  presentarse  á  atacarla,  y  por  medida  de  pre- 
caución se  cerraron  todas  las  puertas,  no  quedando  abier- 
ta mas  que  la  de  la  Merced. 

Para  conducir  un  correo  á  Perote  y  recobrar,  si  era  po- 
sible las  Yillas,  cosa  de  suma  importancia  para  el  gobier^ 
no,  pues  habia  en  ellas  60.000  tercios  de  tabaco,  el  co- 
mandante general  de  Puebla  Llano,  destacó  al  teniente 
coronel  Zarzosa  con  una  sección  considerable,  pero  en  Ix- 
tapa,  antes  de  bajar  las  cumbres  de  Aculcingo,  se  le  de- 
sertaron las  dos  terceras  partes  de  la  fuerza,  y  tuvo  que 
volver  á  Puebla  con  el  escaso  número  de  soldados  que  le 
quedó.  Entre  los  oficiales  que  salieron  de  Puebla  y  se 
presentaron  á  Herrera,  fueron  muy  notables  los  Floues, 


'°    \¿ttíG  tonii)  3  ^'  (le  esta  iüstüria  Tepeaca  de  Herrera  i  IturbidB,  pyJbUGt- 

fol.  147.  (los  por  Biistamante,  Cuadro  histórico 

"     ídem  tX)mo  4  ?  idein  fol.  68  y  tomo  B  °.  fol.  192,  y  k»  de  Hévúi  id 

s¡«;;iii(>ntcs.  virey  en  las  gacetas  oúm.  54  y  cxtraor* 

'^    Véanse  los  partes  de  la  acción  de  diñaría  n^m.  W  fol.  419  y  4>63. 
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hijos  del  conde  de  la  Oidenavqoe  siendo  capiuses  de  los  issi 
dragones  provinciales  de  aquella  ciudad,  se  pasaron  eon 
casi  todo  su  regimiento,  y  de  ellos.»  D^  ManueH  oeapársin 
resistencia  todos  los  pueblos  de  las  inmediaciones:  ^D. 
Francisco  Ramírez  y  Sesma,  hijo  del  marqués  de  SíetrU 
Nevada,  que  desertó  con  70  granaderos  del  Fijo  de  Veía^ 
cruz  y  10  dragones,  y  el  ayudante  del  Fijo  de  Méjico  D. 
Luis  Puyado  que  lo  hizo  con  alguna  fuerza  de  este  cuegxi. 
Presentóse  también  el  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista 
Miota,  aquel  bizarro  vizcaino  que  con  40  Fieles  del  Potosi, 
puso  en  fuga  en  el  Monte  de  las  Cruces  á  LailscMhr  con 
400  liombres,  tomándole  su  equipage  y  la  correspondeo^ 
cia  de  los  Guadalupes,  ^^  y  que  después  se  distinguió  en 
la  campaña  del  Sur  con  Armijo,  ^^  quedando  de  comu» 
dantc  de  Ometepec  en  la  Costa  chica.  Así  el  gobierno 
vela  pasar  al  lado  contrario  la  parte  mas  florida  de  so 
ejercito,  y  aquellos  oficiales  que  habian  sido  su  firme  apo- 
yo contra  los  insurgentes,  venían  á  ser  ahora  sus  mas^  te- 
mibles enemigos. 

Bravo  desde  Izúcar  habla  dado  aviso  á  Herrera  de  ha- 
llarse atacado  por  Hévia,  con  lo  que  aquel  se  puso  en  mar- 
cha para  ir  á  su  socorro,  enviando  antes  por  el  camino  de 
Tepeji  200  caballos  bajo  el  mando  de  Miranda.  ^^  El 
mismo  Herrera  se  adelantó  hasta  Tepeaca  sin  recibir  no^ 
ticías  de  Bravo,  quien  como  hemos  visto,  habia  abando- 
nado enlre  tanto  á  Izúcar  y  dando  vuelta  por  Huejocingo 
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1821  y  Tiaxcala,  se  habia  situado  en  Huamantla.  Desde  Te* 
peaca  á  donde  llegó  el  17,  mandó  Herrera  al  capitán  de 
dragones  de  Puebla  D.  Francisco  Palacios  de  Miranda 
en  busca  de  Bravo,  para  concertar  con  él  sus  movimíen** 
tos  ulteriores.  En  aquella  fecha  Hévia  se  hallaba  en  Izú- 
car,  é  instruido  de  la  marcha  de  Herrera,  se  dirigió  á  ata- 
carlo en  Tepeaca.  Bravo  opinaba  que  Herrera  debia  re- 
trQpeder  para  unirse  con  él  en  Huamantla,  con  el  íin  de 
aprovechar  mejor  la  caballería  que  ambos  tenian,  superior 
en  clase  y  número  á  la  de  Hévia:  pero  Herrera  creyó  pre- 
ferible conservar  la  posición  que  ocupaba,  y  Bravo  con 
200  infantes  y  otros  tantos  caballos,  pasó  á  aquel  punto, 
al  que  llegó  el  21  en  la  noche:  Herrera  le  cedia  el  man- 
do, pero  Bravo  con  su  acostumbrada  moderación  lo  re- 
husó, poniéndose  á  las  órdenes  de  aquel,  el  cual  procedió 
en  todo  de  acuerdo  con  él  último. 

Presentóse  Hévia  á  la  vista  de  Tepeaca  el  22  de  Abril 
con  una  fuerza  de  1 .500  infantes  de  Castilla,  Ordenes  mi- 
litares, y  Fernando  VH  de  Puebla,  y  poco  mas  de  100 
caballos  del  Príncipe  y  Fieles  del  Potosí,  pero  en  aquel 
dia  no  hizo  mas  que  un  reconocimiento,  situándose  en 
una  altura  que  domina  la  ciudad  y  está  muy  inmediata  á 
ella.  Herrera  se  rcrdujo  á  guarnecer  con  su  infantería  el 
ftierte  edificio  de  la  parroquia  y  convento  de  S.  Francis- 
co, que  forma  un  costado  de  la  plaza,  frontero  á  la  altura 
que  Hévia  ocupaba,  y  cubrió  con  su  caballería,  que  as- 
cendía á  600  caballos,  las  avenidas  por  donde  podia  ser 
atacado.  El  23  se  empeñó  algún  tiroteo  con  las  guerri- 
llas, y  el  24  resolvió  Herrera  atacar  á  Hévia  con  cuatro 
columnas  de  140  hombres  cada  una,  de  las  cuales  la  que 
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piiBo  ai  mando  ^i  tmiíeirté  coriuMl  MMnday  debía  «oeo^      i»i 
por  lé  oambro  4m  h  altñroieD  co]^  ]>éndiuitb  ludránt  P$^ 
mado  posieíoii  los  rdaKstaa,  y  lasi  otiiB  tveSf  h  i;^  de.flw* 

naéenoB  ímperíalet  á  ctr^  iib  ImefaK' b  S.^  4a^Grnudalt 
roa  dé  Fijo  de  Venem,  al  do  RañireSp  j  ht  ^^\úm9í^^lá 
Fijo  de  Méjico  y  otros  coerpoa^  Atandadaí  pac  PugradaMM 
dirigieron  á  asaltar  á  aquellos  en  aa  posidéikí )  EL-  aAa^ib 
faé  biearro,  como  era  de  eaperar,  de  Iropaa-iacoabinlMnK 
das  á  distinguirse  en  todas  las  aotáouea  es  fue  ae<  luAían 
hallado  en  la  guerra  de  la  ineunMoion:  h  «aMteneieflO 
faé  menos  decidida  Insta  cruzarse  ha  bajonflÉud  de.ka 
-combatienies,  pero  no  habiendo  logrado  Miranda:  npoif^ 
sionarse  del  panto  que  fué  destinado  á  tomar,  y  recliaaah 
das  las  coluranas  en  las  diveraaa  veeea  que  volveren  i.  la 
€arga,  sin  permitir  «I  lerreoe  esisaiiNao  qaiefiMBen  aaaí^ 
tenidas  por  la  caballeria,  tuviaron  ^e.-ratírárBe,  .eea>mm 
pérdida  que  pasé  de  iOO  hombreaL  -  Luide  Há«a  ké 

también  considerable,  contándose  entre  los '  muertos -<ei 
capitán  de  Castilla  D.  Juan  Solazar  y  otros  dos  oficiales 
heridos. 

Hévia  no  solo  quedó  dueño  del  cam(M)  de  batalla,  sino 
también  del  convento  de  S.  Francisco,  que  ocupó  en  Ifi 
mañana  del  25,  habiéndolo  abandonado  Herrera  en  la  t»o>- 
<*he  del  mismo  dia  del  ataque,  saliendo  con  dirección  a( 
pueblo  de  Acacingo.  Hévia  entonces,  reforzado  porSa^ 
maniego  con  el  batallón  de  Guanajaato^  que  por  órdeu 
del  v¡rey  dejó  los  puntos  que  guardaba  <?n  la  Miiteca,  y 
habiendo  recibido  municiones  y  dinero  de  Puebla,  siguió 
la  retaguardia  de  Herrera,  el  cual  llegó  á  S.  Andrés  Chal- 
chicomula,  desde  donde  dio  parte  de  la  acción  á  Iturbide 
ToM.  V.— 16. 
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]82i  coQ  fecha  de  S9  de  Alml.  Bravo,  cubrió  coo  su  cabalk* 
^^'  ría  la  retirada  de  Hervera  hasta  la  hacienda  de  la  Riqcor 
nada,  separándose  allí  para  volver  á  lo6  Llanos  de  Apan, 
país  mas  á  propósito  para  la  arma  en  que  consistía  la  fuer- 
za principal  de  su  divimon,  y  ocupó  á  Zacatlan.  Herrera 
continuó  su  marcha  á  Orizava  y  pasó  á  Córdova  el  i  1  de 
Mayo,  no  dudando  ser  .atacado  en  aqaella  villa,  por  lo  que 
dio  aviso  á  Santa  Ana  para  que  marchase  á  su  socorro. 
Seguia  Hévia  tan  de  tuerca  los  pasos  de  Herrera,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  virey  para  que  lo  persi*- 
guiese  hasta  destruidlo,  Tec^brando  las  Villas  y  el  tabaco 
que  en  elbs  había,  que  eutró  en  Orizava  «1  dia  inmedia* 
to  á  la  «salida  de  este,  y  sin  «detenerse  mas  que  Jo  preciso 
para  el  descanso  de  la  tropa  y  dar  al  virey  noticia  del  ta- 
baco que  habia  existente,  salió  para  Córdova,  quedando 
'en>Orizava  Samaníego  con  el  batallón  de  Guanajuato.  ^^ 
El  destacamento  que  Herrera  dejó  defendiendo  el  paso 
diflícil  de  lia  barranca  de  Villegas,  á  las  órdenes  del  ca- 
4>itan  Ü).  J^'eiipe  Luna,  se  retiró  luego  que  rompieron  el 
luego  las  guerrillas  de  Hévia,  y  este  se  presentó  á  la  vis- 
ita de -Córdova  en  «1  paraje  del  Matadero  el  lo  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde,  con  1000  infantes,  100  caballos,  uu 
cwou  de  á  1 2  y  un  obús. 

£1  comandante  D.  Francisco  Javier  Gómez,  avisado 
de  que  Hévia  sedirijia  á  la  villa  desde  su  salida  de  Te- 
peaca,  trató  de  abandonarla  retirándose  al  pueblo  de  Cos- 
eomatepec,  pero  los  vecinos  se  opusieron,  ofreciéndose  to 
dos  á  tomar  las  armas,  como  lo  hicieron  á  e^^cepcion  de 

-   *'    Parte  de  Hévia  ni  virey  desde    núiu.  65  de  16  «lo  ^layo,  fol.  48^.  Este 
Oriiava,  fechn  12  de  Mayo,  y  conteeta-     fue  el  último  parte  qw  lU'via  diú. 
c\im   de  estí».      Gaceta  extruordinana  * 
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tfes  europeos,  qae  fíieroíJr|>or  esto  expulsados  'de  la  pcH  nti 
hlacion:  comenzési^  desde  eBttfnéés  á  eonstnrir'  forfíficaF^  ^^ 
cienes  bajo  la  dirección  de  A.-  Alitotlio-GuardaeliniM 
T  de  D.  Francisco  Calatayad,  y^  hattiémlose  espareído  ¡Id 
voz  el  10  de  Mayo,  de  que  Samaniego  marcbafia  á  cortar 
la  retirada  á  Herrera  por  el  camino  del  Nnranjri.d  i  atas- 
car la  villa,  se  presentaron  á  la  defensa  850  vecinos^  au»^ 
que  no  hubo  armas  para  darlas  i  todos,  y  Hcgaron  otros 
20  dbl  pueblo  inmediato  de  Amatlan,  mandados  por  c^ 
capitán  D.  Pascual  Sarcia,  fin  esta  iMzon  ¡llegtf  Hcnrera 
er  { 2  con  su  fuerza  muy  disminuida  por  la  pérdida  mí* 
frída  en  Tepeaca  y  en  la  marcha,  á*  I»  que  se  agregaron 
80  vecinos  que  pudieron  armarse  y  lo»  demás  se  cmiplea^ 
ron  con  buen  zelo  en  otros  servicios^  importantes.  Her'- 
rera  encalcó  de  perfeceiOMr^lis  obn»  de  fdrtMciaicion  al 
teniente  coronel  D.  José  IKitan^iboQd'triftiajaiHio  dia  jr 
noche;  pudo  concluir  un^  feeínto«aiMtberadD^^  «iitlittÁj 
daba  Ih  plaza,  en  el  que  su  concentrarou'todas  la»  fuerzas 
de  los  independientes,  quedando  fuera  la^caballerlaJ^ 

Ocupó  Hévia  el  barrio  de  S.  Sebastian  7.  se  situó  en 
la  ermita  de  este  nombre,  aposesionándose  de-  algunas 
casas  inmediatas,  y  al  amanecer  el  d¡a.i.6j^  hafii^ndo  cons- 
truido en  la  nocBe  una  trinchera  con  tereios^  de  tabaco, 
on  la  que  colocó  el  obús,  comenzó  á  batir*  la  casa  de  D 
Manuel  de  la  Torre  para  hacerse  |>or  ella-paso  al  recinto 
fbrtificado.  Abierta  brecha  con  el  cañen  da  á  12,  dispu- 
so el  asalto  á  las  cinco  y  media  de  la^ mañana  por  volun- 


u 


Véase  pam  todo  lo  relativo  al  ata-     Uro  histórico,  tomo  6  ^  fol.  104  y  e. 


que  (le  Córdora,  las  Memorias  publica-    parte  dado  ad  virey  por  el  coronel 
iifls  en  Jalapa  por  I).  José  Ikmiiogo    Blas  del  Castillo  y  Luna,  inserto  en  la 
J.<tasi.  «[ue  copia  mstamant»  co  rl  Coa-    gaceta  nüm.  74  de  5  de  Junio,  fol-  555. 
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is¿i  Uicios  de  los  diversos  cuerpos  de  ]a  división,  y  aunque  la 
^^'  br^0ba  no  estuviese  bastante  practicable*  penetraron  al  in- 
leoor  d^  la  casa^  la  que  encontraron  defendida  por  un  pa- 
rapeto de  Cardos  de  tabaco,  lo  que  les  obligó  á  retirarse 
con  pérdida.  Irritado  Hévia  por  tal  suceso,  dirijió  él  mis- 
mo la  puAilem  del  caüon  para  ampliar  la  brecha,  cuando 
üiá  berido  en  la  cabeza  por  mía  bab  de  firsil,  que  ^c  en- 
tróipor  la  sien  izquierda  y  le  salió  tras  de  la  oreja  dere- 
eba,.con  lo  que  cayó  muerto  en  el  acto:  pérdida  de  I» 
Biayar'ini|ior^anda  para  la  causa  real,  j  en  las  €Íreuns- 
laaeias  irreparable,  siendo  Hém  oficial  de  ^nn  resolu- 
^4011  é  inteUgCQcia,  de  incontrastable  fíilclidad,  y  aunque 
de  ^opiniones  liberales  en  lo  particular,  decidido  á  sosle- 
Rec;fi  rey  á  quien  servia.  Manchó  estas  buenas  cualida- 
des €on  ser  demasiado  sanguinario  y(  á  veces  precipitado 
en  sus  resoluciones,  lo  que  lo  puso  en  mas  <le  un  com- 
promiso dftOciL  ^'  La  bala^  que  le  quitó  la  vida^  se  dijo 
b^l^er  sido  dis|>arada  por  el  capitán  de  dragoites  de  Pue- 
bla D.  José  María  \elazquez,  certero  cazador  de  los  bos^ 

'^    (""orno  prncba  de  esta  prcí'¡pi(a-  i*it'nilo]o,  coii  lo  quo  crcycnJo  el  síiIkIc 

cioti'imixle  rítAffir  k>  ocnnvlo  «t  Oiiz»-  lo^o  qnc  no  ]e  obeiieeioiu  |iidiií  nxtxi- 

yn  en  la  ikm'Hc  del  14  du  0(>tiil>ix>  ih  ]í«mú  Ilévin  qnc  ei*n  coivandnnte,  d  rual 

ISW.     C-on  motivo  df  on  fncrtr  torlx'-  nrorrau  niwy  ínitñAo  alliiG|«t  en  que  «k* 

húm  d^  viento,  M>tfuido  de  extraordiua-  e»taba  pfcdicaodo,  y  sin  consideración 

fía  oacH,ridad  qae  había  liiibido  en  aqoe-  al  predicftdov  ni  al  piict)la,  que  rstabn 

llo{|  días,  iof^  vmÁTv»  mmonan»  de  San  reunido,  quiso  hácu  htiwr  A  aguel  de  U 

José  de  (ifacia,  salifTon  ú  pretlirar  por  mesa  sobrc  quecstfUMi.inaltratundolo  dr 

Im  Cftiiri»  cxhffrUoi^  ú  la  ])ciñtcncia,  y  palabra  y  aun  á¡%  t^*  ooÁ  k)  que  el 

habiendo  ilcgiulin  v  lu  csf^niíirí  de  la  jila-  pueblo,  especialmente  las  inn<ícreí,  co- 

9i  de  tralloi»,  on  la  <]^V}  >^jl'  eUabau  hacieii-  inen/ó  íí  ^rítaf  *^i^  Jesa»^  muera  el 

do  uiKis  ni:irumas.  siditl  «:!  í^'bdclcjíado  denioiiio:"  llevia  pudo  escapar  pw  en 

Fit.  FetlWi  Marii  IVmnndqz  á  rcconvr-  tre  el  mismo* conc«fso,  pí*ro  »c  f a¿  n  ^« 

rriricu  i^ior  luictr  aquellos  scrmoncü  üin  cuailel  y  volvió  con  tropa,  lo  ^ue  dio 

su  |)cnüis(j.  y  \c^  previno  se  volvie^ieu  á  lugar  ú  que  hubiese  algnnoc^  heridos  ár. 

9Ú  conveuto,  como  lo  vcrifiearou;  j>ero  loa.  que  murieron  <Id.4.,   Diario  de  üri- 

ot-ros  qnc  predieabnn  ?n  otra  parte,  no  zava  publicado  ][)Ot.Bust amante, 
^xdiiondo  de  íal  orden  corUinimron  ha . 
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ques  4e  la  falda  del  Pofqeafstfifi^  fufa  esto,  es  eos:i  i^]és      ijfíi 
ta  á  mucha  iacertki«im)w^(^Mdai^]dje  «n  «ligfBO  faotoM 
hacia  fuego  por  vanan;  .f^fu^fofio^i^ji^  .caé^yer  de  Héyía 
fué  sepultado  en  la  iqiaaoiai-c^yyjjHf  ^S.  Scbastia^i en fue 
tenia  su  cuartel  gen6ca\•f-^^)4j  |,  -*|jp(      ■    .  . .  • 

Por  la  muerte  de  Qéjvia  ,rMW<i^|c)k  maad»  ea;  el  lenien^ 
te  coronel  do  su  bata)lp9  JPfr.piw  44)  Castillo  y  Luna:  ^ 
ataque  siguró  era  el  iímm'jmff»^ij  habiendo  vuelto  Í 
tomar  la  brecha  lo6'i^lía^flihr.¡i!|99(t:<tt^  fu^  i  la  casa  de 
Torre,  de  k  que  «e  prop9f9)í)i»íiiWDdio  i  toda  la  nana- 
na.  Kl  dia  siguiente  i^f^uwilJMiiroii  penetrando  ««  laía 
casas  que  formaban  el  n^nto^atripcherado  horadando  láís 
paredes,  hasta  situarse  eaiiiii|:4?  los  ángulos  de  la  plaza, 
arrojando  al  mismo  MfMnpit^^'tNflw^J^, granadas  que  hacían 
considerable  dono  en  losii|(i||oMl*'  h^  fltiodos  ]iroca- 
rarou  distraer  la  atendm.|do  ^  A$ultunlei  kadendo  ma- 

w 

niobrar  su  caballería  en  el  egido.i  la  reiagoordia  de  estos» 
lo  que  dio  motivo  á  algunos. reencuentros,  en  uno  de  los 
cuales  fué  muerto  el  capitán  de  los  auxiliares  de  Amatlan 
D.  Pascual  García.     £t  i&fi.las  nueve  de  la  mauaua  se 

■  * 

presentó  en  el  mismo  pui)to.del  egido,  el  teniente  coro- 
nel Santa  Ana,  que  venín  de  Alvarado  <on  300  infan- 
tes y  2f>0  caballos:  pcra^n0oió  todo  el  dia  ea  formación 
y  á  las  t  de  la  tarde  se  retiró  á  la  hacienda  deBuenaviis- 
ta.  £M  0  volvió  á.  situdrse-^Santa  Ana  en  el  egido  y  en 
la  loma  llamada  de  los  Ameres,  levantó  una  trinchera  en 
la  que  colocó  un  canQmdfníído  por  Duran:  á  las  tres  de 

'^    Eu  el  año  de  18^0  kacit'iidoBe  di-    conscn'aba  en  un  dedo,  en  que  estaba 
Kuiias  repaneione»  eo  ^adlia  ct^iUii^    grabado  el  nombre  de  in  eaposa»  h^a  de 
'r  (-QcoDtrnron  los  huesos  de  Hcvia,  re-    D.Andrea  Mcodiril,  adminutrador  gc< 
•  »aociéndolo«  porim  nnillb  de  ore  <qte '  'áeral  de  eorreos  de  MiQieo. 
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IS21  la  tarde  llegó  á  antne  con  Santa  Ana  D.  Francisco  Mi- 
randa con  100  dragones,  j  no-liabiendo  k^rado  provo- 
car  á  los  sitiadores  i  salir  i  atacarlos,  la  mfantería  entró 
jil  anochecer  á  la  plaza  j  la  caballería  se  volvió  á  su  cam- 
po. Continuó  el  ataque  el  20  aunque  con  menos  viveza, 
y  en  aqn^l'dia recibió  la  plaza  on  nuevo  refuerzo  de  100 
hombres  que  ccrntlujo  de  lalapa  el  teniente  D.  Luciano 
Velázquez.  Herrcra^icmr  eate  aumento  de  fuerza,  intimó 
á  Castillo  que  se  ríñame  sí  no  queria  ser  atacado  en 
sus  posiciones,  á  lo  qae  coütealó  que  celebraría  una  jun- 
ta de  guerra,  j  entre  tanto  cesaron  los  fuegos,  los  cuales 
se  volvieron  á  romper  i  las  diez  de*  lo  noche,  para  ocul- 
tar la  retirada  que  los  fealislas  emprendieron  el  21  á 
las  dos  idc'la  mañana,  urrojando-en^íos*' pozos  de  las  ca* 
<4as  que  ocupahan"los  efectos  que  no  pudieron  conducir, 
pero  llevándose  la  artilleria  y-  los  heridos,  que  cargaban 
en  hombros  sus  compañeros. 

Luego  que  los  fuegos  cesaron,  no  sabiendo  los  sitia- 
dos á  qué  nt!^bu¡r'estes¡leneio«  hicieron  salir  partidas  á 
reconocer  la"  posición  que  gnaM'aban  los*  sftiadores;  y  ha- 
biendo vuelto  can  <A  >av¡so  de  que  aquellos  *iban  *cn  reti- 
rada, dispuso  Herrera  queSaliCa 'Ana <^on- 500  infantes 
y  toda  la  caballería  marids(da-^r  ios^  Piones,  fifese  en 
su  seguimiento.  Alcanzólos*  m  tí  puente  del*  Corral  de 
tas  Animas;  y  desde  alli  ha8ta':k^ Mirada  á  Orízava  que 
dista  cuatro  leguas,  fueron  jcominuos  t-los  ataques  por  la 
retaguardia  y  los  flancos, ^sí»  4|ite  los  independientes  con- 
siguiesen ventaja  algosa.  TLas  compañías  de  Ordenes  mi- 
litares quertiilbian  venfdo>«osten¡endo  la  retaguardia,  se  si- 
tuaron en  el  fortín  de  la  barranca  de  Villegas  para  prote^ 
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jer  el  paso  de  la  dívnimvy  al  bajar  ellas  mismas^por  la  isti 
hondonada,  fueroii  atacjida^;  ppr  foefzas  moy  soperiovn 
á  las  que  cotatatieroD-eoo-fiíi^  graneado' mttj' vi  ve  y  i 
veces  llegando  i  nsarde  la  bayoneta  \h»  pérdida  toé  eom¡^ 
derabie  en  tinos  y  oiroa^^nlo  eiKel*«ítio  eonio  en¿  la-ve- 
lirada,  y  mueho  mayor  eidaoo  i)«e  miíáenm  foa  edificim 
de  CórdoTa,  qne  han'>pennaiieeido> por  nmebo iiéapom 
ser  reparardos.  Samaníegov  qve  lomd^d  Noaamlo;  eir  gsfe 
cuando  la«'dt?ision  Utgó  é  QrinvaK  no  ereyé^^podén  per- 
manecer en  a<|ueUa  idila,  y  ^ae  relird  i'PMlik' en-  donde 
se  quedó  con  el  batallón  de  Goanajuato,  siguiendo  atgun 
iientpo-despue^CastilIa-y  Ordenes  á -Méueo.  El  y'mjj  í|ae 
no  escaseaba  en  aquel  tiempo  los  premios,  aanqte  en-  esta  * 
vez  fueron  bien  mereoidot,  «oneedió  ascensos  y:  grador^á 
muchos  oficiales,  y  á  toda^k  4r#poi«n'esoi(do  de^dísin- 
cion,  con  el  lema  ^^Por  la  ñiiegrtdffd^d<B  fai'Espifla8.v  -*^ 
De  Górdova  marchó^  Santa  Ana  á4aJapa,  IÑbiéttéMcié 
incorporado  ^1  '26  de  Mayo*  él>  capitán  id.  Uíoaqoin  LeíO', 
que  dias  antes  h2d>ia  ^desertado  de  aquellt  w3la,  con*  una 
liarte  de  los  paírioiasMleLla  misota.  Santa  Ana  llegó  á  la 
vista  de  la  población  •  el  27,  y  tomadas  sus  disposiciones 
ol  iS,  emprendió  eliataqua  en. aquella  noehe '«dividiendo 
su  fuerza  on  dos  trozos,  el  ufioá^las  órdenes  de  Leño,  y 
el  otro  á  las  inmediatas  del  mismo 'Santa  Ana.  La  ré» 
'sistenciav  que  no  liié  muy  empañada,  pues  que  no  hubo 
^or  .ana-y  oti^  parte  mas  que  cinco  muertos  y  algunos 
•heridos,  -se  prolongó  iiasla  el  dia  siguiente  á  las  diex  de 
^a  mañana  en  que  pidió  capitulación  el  coronel  Horbego- 
so  (e):  para  tratar  de  ella  fueron  nombrados  el  coronel  de 
Tlaxcala  Calderón,  por  Horbegoso,  y  por  Santa  Ana  suso- 
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iH\  cretaho  ei  mayor  D.  Manuel  Feroaiklez  Aguado  (e;.^'^  I^s 
Modieiones  fueron  que  ios  jefe»  podrían  pasar  á  Puebla 
y  llevar  consigo  las  baodieras  de  Tlascala  con  algunas  a^ 
OMS  jT  vestuario,  ^ro  dejando  todo  Jo  demás,  con  la  ar- 
iilieria  y  muoicioiies,  á  Sania  Ana,  las  cuales  le  fueron 
muy  átíles  forcpie  ú  la  sazón  estaba  escaso  de  ellas,  de  lus 
que  Cambien  proveyó  á  Herrera..  Con  estos  auxilios,  y 
con  un  presumo  ^forzóse  de  ocho  mil  peso»  que  impuso 
sobre  los  vectnoB  de  la  villa,  aum^k),  vistió  y  armó  su 
división,  que  f«é  la  undécima  del  ejército  de  las  Tres  Ga- 
notías. 

El  gobráiador  dePerete  Vina  se  liaUaba  entonces  en  el 
mayor  aprieto.  La  desendon  de  una  parte  de  la  guarní- 
«eion,  y  el  haber  -tenido  que  desarmar  y  hacer  salir  un  pi- 
-quete  que  le  hafbia  mandado  de  refuerzo^  comandante  de 
•Jalapa,  por  haber  descubierto  que  estaba  de  acuerdo  con 
los  independientes  para  -oiHregarles  aquella  fortaleza,  ha- 
bia  reducido  el  número  «de  hombres  con  ^ue  podia  con* 
«tar  á  solos  36  soldados  Ae  Femando  YU  de  Puebla,  algu- 
dios  artilleros  y  tines  ó  cuatro  oficiales.  £1  senicio  era, 
fNies,  continuo,  y  frecuentes  Jas  alarmas,  presentándose  á 
«cada  momento  á  la  vista  partidas  que  amenazaban  al  cas- 
tillo. Los  r^»etidos  avisos  qile  el  gobernador  hafoia  da- 
do al  comandante  de  Puebla  Llano  hablan  sido  intercep- 
tados ó  desatendidos,  ^or  lo  que  se  decidió  á  mandar  al 
fadre  capellán  Fr.  Laureano  Chaves  con  un  oficial,  los 
ouales  entre  mil  peligros  consiguieron  llegar  á  Puebla,  y 
Llano  con  esta  noticni>  despachó  á  Samaniego,  quien  en- 

^^  kgastáa  fo^  ¿«séennitonceft  peno-    de  Puebla  D.  FraoeUcd  Pablo  Vasqacz 

at  mi^  coDiidcrada  por  Sapta  Ana:  por    administrador  de  lot  dieEmoft  de  Izúcar. 

-mi  recomendación  lo  nombró  el  obitpo    en  cvcyo  ciii{deo  murió  ibace  ^poeoa  afioe 
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trd  en  Perole  en  il  4^  Jkiy.ia,.  j  á.sa  cegreso  dejé  ai  laat 
aquel  inerte  un  aiuülio  •  de  tropas  y  .dinero,  de  que  tam- 
bién carecía  Vím.  ^f ,  SapU  Aos»  sabiendo;  ^w  S^tmani^ 
go  babia  salido  de  Puebla,  se  propuso  jqapedirie  d  paso, 
pero  fué  tan  rápida  la^oiarcba  de  éste»  que.ea  seis  dip 
estuvo  de  vuelta  en  PlutebU  ciipipUda  su  comisioB,  porlo^ 
que  Saqta  Xa^  se  del^vo.en  la  Joya,  por  si  Samani^ 
intentase  dirigirse  á<Jal/ips|  de^  PerQte,  y  en  aqaeLJsr 
gar  tuvo  una  entreyistacpn  Herrera,  en  cuya  cansecaen- 
cia  éste  se  dirigié  Mioi;^;J^|>^  y  Sjaola  Ana  joWió  i  Ijt^ 
lapa  para  disponer  el  aUque.  (lela  plaza  de  Yeracruz.  .. 
Habiase  preaeptadp  c^..  aquc^^  provincia  desde. eleves 
de  AbriK  el  antiguo  ..candiUo  de;l9S  insurgentes  J).  Gn»» 
daliipe  Victoria,  qfúen  ,fqi;^;d9  aquel. mqs  publica  naa 
procUuna  en  Santa  Foti^  cai^nepdp.Aua.padeciaijleiitoa do- 
rante su  ocultacioiit  j;  edK)rtaiidp  ¿,la,imoQ,pBra:  pofav 
con  ella  feliz  ;ténm«o  i  h  <  pmfn^  e^maosada.  Pocrii 
dias  antes  del  ataque  de  Córdova^  pasd  por  aquella  vilb 
sin  detenerse,  por  ir  en  busca  de  Iturbide  á  las  provin- 
cias del  interior.  £a  la  de  Yeracmz,  solo  la  capital  pei^ 
maneeia  dependiente  del  gobierno  da  Méjico,  pues  Bo- 
quilla de  Piedra  se  babia  adberído  i  la  revolución,  entne-^ 
gando  á  Santa  Ana  el  capitán  Oliva,  comandante  d9  aquel 
|)unto,  la  artillería  y  munidones  existentes;  y  aunque 
en  Veracrur  se  babia  dispuesto  una  expedición  de  va- 
rías lanchas  i  las  órdenes  de  Topete,  para  recobrar  á  Air 
varado,  no  babia  llegado  á  tener  efecto.  El  puente  del 
Rey  babia  sido  tomado  por  los  independientes,  mandados 

''^  Crac.  cxV  de  16  de  Jniiio  número  taneiado  do  Viña  ác  28  de  Janío. 
CA.í.  C17.  y  en  la  de  14  de  Julio  nú-  *^  La  ha  insertado  Bubt.  en  el  Cuad. 
nipro  95.  fÓHo  227,  el  parte  circuns-    hift.  T.  B.  ®  fol.  IB-l. 
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iB3i  por  OD  gallego  llamado  Ricoy,  en  consecuencia  de  lo  cuaT 
el  fbrtin  de  la  Antigua  fué  abandonado  por  el  destaca- 
mento de  Mallorca  que  lo  cubría,  dejandb  clavado  el  ca- 
ñón que  alli  habia,  sin  que  pudiese  recobrarlo  el  capitán 
Toro  que  salió  de  Veracruz  con  este  objeto  el'  18*  dfc  Ma- 
yo, por  haber  encontrado  aquel  punto  ocupado  por  los  in- 
dependientes. Los  oficiales  de  uno  y  otro  partido  co- 
mieron, juntos;  pero  Toro  toItíó  á  la  plaza  sin  experi- 
mentar deserción  alguna  en  la  partida  que  mandaba,  por- 
que los  soldados  habian  dado  palabra  al  gobernador  Dá- 
vila,  de  no  desertarse  niabandonarlo. 

En  Jalapa  se  haBia  unido  á  Santa  Ana  D.  Carlos  María 
Bústamante,  pues  aunque  había  sido  nombrado  por  las 
cortes,  por  influjo  de  los  diputados  suplentes  mejicanos, 
vocaf  de  la  junta  de  censura  de  libertad  de  imprenta,  no 
había»  pasado  á  Méjico  á  desempeñar  este  encalco,  perma- 
neciendo en  aquella  villa.  Para  animar  á  las  tropas  que 
marcthiban-  al  ataque  de  Veracruz,  juzgó  conveniente  Santa 
Aria  dirigirles  una  proclama  fecha  en  el  Leacero,  el  24  de 
Júoio,  cuya  redacción  encargó  á  Bustamante,  quien  h  ca^- 
liftóa  él  mismo  de  ^^sragular  en  su  clase/' ^  Conforme 
á  h  idea  absurda  que"  tieitito  ha  propagado  aquél  escrítor, 
y  que  tan  hondas  raices  ha  echadoaun  entre  la  gente  li- 
téHíta,  de  considerar  á  la  actual  nación  mejicana  como  he- 
redera de  los  derechos  y  agravios  de  los  sübdftos  de  Moc- 
t^'uma,  Santa  Ana  excitó  á  sus  soldados,  tto  á  plantar  la 
Bahdcra  délas  Tres  Garantías  sobre  los  muros  de  Veracruz, 
agregando  aquella  ciudad  al  nuevo  imperio  que  Iturbídc^ 

•^  El  mismo  Biut.  la  insertó  cu  el    en  sn  biografía,  y  bien  lo  fhuestra  el  w-» 
TI  5,  ®  Ibl.  200  del  Cuad.  hist.  sin  dar-    tilo  de  ella. 
U  ppciiuva*  aunque.  1%  reconoe*  por  til 


frelendia  esU^^lecer,  ^9,  á  veiig^*  la  .^la  jm$yifui^ J^^  laai 
41ada  tr^  siglos  antes  «n^  ^  jij|^qfas. de  ÓMimb^^^je^  ^^ 
ciendo  al  misrao  tiempo  la  Josticiaiqu^  myQfif|)anJo)i.j^ 
lies  de  Guaupopoca,  qucuqado  .(^  Mi^9.o  ppj^ jOortés^-j,]^ 
victimas  de  lia  matanza  de  Cholala;,]r  amiiM^ándpleii  giie 
los  que  defendiao  á  Yeracniz  se  cU^[|anaq  ((l^jBpplo  de  ia 
aliento  y  con  solo  su  presencia,  les^pjcefeiitalHipQrpddc^ 
los  dignos  de  su  imitación^  aquellos  mismas  ¡u>rte8es  j  Al- 
varados  á  quienes  acababa  de  llamar  aventureros  atrevidoi. 
Aunque  los  soldados  no  entaadiesen  probablemente  mu- 
cho  de  toda  esta  eitrafia  jerigonza^  marcharon  coii[^  bu^ 
ánimo,  y  el  27  Ueg^  Santa  Ana  á  la  hacienda  ^e  Sj^tji 
Fe,  en  donde  debían  reunírsele  Jas  compañías  de  la  ecf  i). 
Dávila  hieo  desembarcar  las  tripulaciones  d^  los  bugues 
españoles  que  habia  en  el  puerto,  y  cpn  ellas  y  ).os,jjiYe¡- 
nes  europeos  del  comercio  que.  .mand<^  ifUstar,  pudo  ^cQp- 
tar  con  alguna  gente  segura  para  Ja  defi^s^.  ^^^^^  f^ 
que  precedieron  á  la  llegada  de  los  independiente^  el 
mismo  Dávila  mandó  destruir  las  casas  de  extramuros,  lo 
que  dio  motivo  á  un  choque  de  poca  «importancia  el  29 
con  la  gente  de  Santa  Ana,  que  se  acercó  á  impedirlo.  ^'^ 

Este  8itu<^  su  campo  en  el  punto  llamado  ''Mando 
uuevo/'  y  con  un  obús  de  á  7  que  colocó  en  el  médano  del 
Perro,  rompió  el  fuego  sobre  la  plaza  el  2  de  Julio:  foe- 
le  contestado  el  dia  4  por  el  baluarte  de  Santa  Bárbf^ra, 
siendo  heridos  levemente  el  mayor  Aguado  y  el  teníante 
Stávoli,  italiano,  cuyo  nombre  se  ve  citado  por  la  pi^tip^ 
ra  vez  en  esta  ocasión.  "^^    £tt  la  noche  de  este  dia,  i|e 

'^'  Puede  verse  ca  Boat.  T.  5.  ^  fol.  ^  Stáyoli  ^lertenece  ¿  una  íudlia 
202  el  parte  que  Santa  Ana  dio  ¿  Itur-  distinguidA  de  Ponna  jr  había  lervido 
bidc  desde  Córdora  el  12  de  Julio.  •«&  Joropa -eatenios  cjfrdtw  francesef. 
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1^21  titisfadtf' Cantil '  Ana  i  \i  Cása-M^  y 'Matfd^Vcer  '¿*a- 
dií^tal  '¿s¿áÍas  paira  el  ásaltb'^'^qdé  i3isi)tÍ3o'''dbir  en  la  'áél 
9'^Kerbahiaite  de  la  Mérééd.  A 1^  "4 'de"ll;'manáña 
det'T  S(é  Habia  kpoAe^ó  de  ^t  y  de  ^  puerta  inmediata 
(](ae  hiio  abrir  y  guarneció  con  granaderos  iíe  la  Cotóm- 
na^  y  ^I  misino  se  dirigió  á  totnár  fas  baterías  dé  Santia- 
go' y  Escnela  práctica,  encargando  á  otros  oiScialés  qué 
áe  apoderasen  del  cuartel  del  Fijo  défen^dó  por  D:  José 
lim'con,  y  de  otros  puntos.  Un  fuerte  a^ábero  qué  ca- 
yó entonces  y  dupó  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  mojó 
las  municiones;  y  habiendo  hecho  abrir  ta  tropa  Tas  ta- 
bernas inmediatas  á  la  puerta  de  la  Merced,  se  embriaga- 
ton  los  soldados  y  aun  los  oficiales.  La  caballería  que 
avanzó  &h  plaza,  volvió  atrás  por  el  fuego  déla  reserva 
de  marinería  que  Dávila  tenia  en  el  palacio,  lo  que  puso 
en  desorden  á  la  infantería.  Varias  partidas  se  replega- 
ron á  Belén,  mientras  Santa  Ana  se  hallaba  en  la  puerta 
del  muelle  con  ochenta  hombres,  impidiendo  el  embar- 
que de  muchos  europeos  que  intentaban  pasar  al  castillo. 
iSabiendo  alH  la  derrota  de  los  suyos,  trató  de  retirarse, 
más  la  salida  era  muy  peligrosa,  teniendo  qué  pasar  bajo 
el  fuego  de  las  baterías  servidas  por  la  maffnería  españo- 
la: logró,  sin  embargo,  ponerse  en  salvo,  como  ya  lo  ha- 
bian  hecho  todos  los  suyos,  dejando  unos '50  muertos  ó 
heridos  y  80  prisioneros.  La  oficialidad  de  los  indepen- 
dientes se  condujo  de  una  manera  vergonzosa:  Santa  Ana, 
obrando  como  soldado  y  como  jefe,  dio  señaladas  mues- 
tras de  valor,  siendo  el  último  en  retirarse,  así  como  ha- 
bia sido  el  primero  en  marchar  al  ataque. 

Vuelto  á  Santa  Fé,  no  quiso  pasar  á  Jalapa,  avergon- 
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4»do  del  mal  éxito,  y  resolTÍó  dirigirse  á  CdrdoTa  para  re-  mi 
ponerse  de  siis  pérdidas;  mas  temiendo  que  Dávila  inten-  ^'^ 
tase  ocupar  á  Jalapa,  dispuso  que  Aguado  (e)  se  situase 
en  el  Puente  del  Rey,  con  fuerzas  bastantes  para  sostener- 
se en  aquel  punto.  Dávila  se  redujo  á  reparar  las  forti- 
ficaciones de  la  fJaza  para  poner  ésta  en  mejor  estado  die 
defensa,  haciendo  trabajar  en  estas  obras  á  los  prisione- 
ros que  se  habían  hecho  á  Santa  Ana.  Este,  habiendo 
pasado  á  Ovizava,  desahogó  desde  allí  su  despecho  publi- 
cando en  i  O  de  Julio  una  proclama  amenazadora  con- 
tra Veracruz,  en  la  que  decía:  ^^¡Veracruz!  la  voz  de.  tú 
exterminio  será  desde  hoy  en  adelante  el  grito  de  núes* 
tros  combatientes  al  entrar  en  las  batallas:  en  todas  las 
juntas  y  senados,  el  voto  de  tu  ruina  se  añadirá  á  todas 
las  deliberaciones.  Cartago,  de  cuya  grandeza  distas  lo 
mismo  que  la  humilde  grama  de  los  excelsos  robles,  de- 
be ponerte  miedo  con  su  memoria.  ¡Mejicanos!  Carta;- 
go  nunca  ofendió  tanto  á  Roma  como  Veracruz  á  Méji- 
<ro.  ¡Sed  romanos  pues  tenéis  Escipiones:  Dios  os  pro- 
teje!"  Este  rasgo  de  inoportuna  erudición,  haría  pensar 
que  esta  proclama  salió  de  la  misma  pluma  que  la  pu- 
blicada  en  el  Lencero  al  marchar  á  Veracruz.  ^ 

No  fué  este  el  único  revés  que  los  independientes  ex- 
perimentaron por  estos  días.  Como  en  su  lugar  vimos, 
Iturbide  al  marchar  al  Bajío,  dejó  á  Guerrero  encargado 
de  cubrir  el  camino  de  Acapulco,   para  estorbar  ((ue 

^^  Si  no  fué  Hustamantc  el  autor  de  Bustaniante,  un  embargo,  no  aromijafió 

t^U'.  furrago,  dobiú  de  parecería  mny  ú  Santa  Ana  en  esta  cspedidon,  poro 

bien,  pues  ropiandu  lo  que  hemos  iní^cr-  después  cscribi($  el  maaiíiesto  qne  Santa 

tado  cii  el  Cuad-  hist.  T.  5.  °  f.  ;.'06,  Ana  publicó  sobre  su  conducta  en  esto» 

vxclama:  "Orcstea  agitado  de  los  furias  «iicesos,  impreso  en  Puebla  en  la  oíioina 

Mo   se  explicaría  con  mas  despci^ho."  del  gobierno  imperial. 

ToM.  V.— 17. 
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1821      aquella  ciudad  recibiese  auxilios  de  Méjico,  mieutrak  la 
Jouo.    bloqueaba  Aharez  con  un  numeroso  cuerpo  de  tropa,  no 
dejando  pasar  víveres  algunos.     La  escasez  con  esto  ha- 
b!a  venido  á  ser  tanto  roajor,  cuanto  que  era  menester 
prá/cer  de  lo  que  necesitaban  á  las  tripulaciones  de  las 
liagatas  de  guerra  Prueba  y  Venganza,  surtas  en  aquella 
bahía:  faltaba  también  el  numerario,  y  habiendo  franquea- 
do aquel  comercio  cuanto  tenia,  era  urgente  remitirlo  y 
dejar  francas  las  comunicaciones  de  la  plaza,  con   cuyos 
objetos  dispuso  el  virey  que  Márquez  Donallo  marchase  á 
ella.     Al  aproximarse  éste.  Guerrero  se  retiró  del  cami- 
no sin  intentar  siquiera  defender  el  paso:  los  que  forma- 
bau  el  bloqueo  hicieron  lo  mismo,  y  Márquez,  sin  encon- 
trar en  ninguna  parte  resistencia  alguna,  cnlró  en   Aca- 
pulco  el  16  de  Mayo,  y   fué   recibido  con  muestras  del 
mayor  entusiasmo  por  aquella  población,  tan  conslanle- 
menle  adicta  á  la  causa  real.^*     La  conducta  de  Guer- 
rero se  atribuyó  á  mala  inteligencia  con  Ilurbide,  y  dio 
motivo  á  que  el  primero  publicase  un  manifiesto,  protes- 
tando la  sinceridad  con  que  habia  abrazado  el  plan  pro- 
clamado por  el  segundo,  á  quien  obedecia  como  a  su  je- 
fe, muy  lejos  de  pretender  dominar  sobre  él.^^     Hubiera 
seguido  Márquez  su  expedición  por  la  Costa  grande,  pe- 
ro ademas  de  carecer  de  bagajes  y  otros  auxilios   indis- 
pensajbles,  el  virey  por  repetidas  órdenes  le  prevenia,  que 
volviese  inmediatamente  á  la  capital,  en  la  que  cnvh  á 
cada  ^nomento  el  peligro,  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  todas  las  provincias  circunvecinas. 

"y  GacexL  de  12  de  Jun.  núm-  78.     nificsto  en  el  T.  5.  ®  fol.  147,  y  se  ha- 
r.  193.  lia  tainbicn  eu  las  colcccionca   de  papo- 

'*''    Duata.nauto  ha  insertado  este  ma-     les  suiltos  de  aíjuel  licuipo. 
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Márquez,  tuyo  púa. que  abandoMM^  á  Aeajpttlco,  .^ffíi-  m\ 
do  aquella  plaza  en  elmisoiQ  entado  de  peligro  ^n  <{j9e)9 
encontró^. pues  era  evidente  que  iloft  iudepeodipoles  ycl. 
verían  á  bloquearla,  luego  que  el  mismo  Márquez  y  si 
división  se  alejase  de  ella.  Receloso  de  encontrar  opo- 
sición en  el  paso  del  rio  de  Mescala  que  intentaba  ejecu 
tar  por  Tenango,  previno  el  3  de  Junio  desdo  TiitU  i 
Húber,  á  quien  suponia  en  Huitzuco  con  500  hombres, 
que  hiciese  un  movimiento  para  apojar  aquella  operar 
cion;-^  pero  éste  se  encontraba .  en  aquel  mismo  dia  di^ 
lante  v  empeñado  «en  una  acción  de  mayor  importancia. 
Pedro  Asensio,  aprovechando  la  oportunidad  que  le  arre- 
cia la  lejanía  de  Márquez  y  las  escasas  fuerzas  que  había» 
quedado  en  el  distrito  de  Cuernavaca,  marchó  con  todas 
las  suyas  contra  el  pueblo  de  Tetecala.  ^^  El  comandan- 
te de  los  realistas  de  aquel  lugar,  capitán  D.  Dionisio  Bo« 
enta,  avisó  prontamente  á  Húi)er  para  que  fuese  á  socon- 
rerlo;  pero  no  contando  éste  con  mas  tropa  que  unos  ¡Kh 
ros  dragones  del  escuadrón  de  la  reina  Isabel  que  habían 
abandonado  a  Ilurbide,  y  los  urbanos  de  Tepecuacuilco  y 
Huitzuco,  pidió  al  administrador  de  la  hacienda  de  San 
Gabriel,  de  la  casa  de  Yermo,  D.  Juan  Bautista  de  la 
Torre,  los  mozos  armados  de  aquella  finca,  los  que  no  so- 
lo franqueó,  sino  que  se  ofreció  á  marchar  él  mismo  y  to- 
dos los  dependientes  de  la  casa  con  ellos. 

Mientras  Hiiber  se  movia  con  esta  gente,  que  en  todo  no 

*  VrHnvc  las  varias  coirmniracíoiirs  n.  ®  '¡d  de  9  ilc  Junio  fo!.  570.  y  n..^ 

tic  Márquez  y  Anuijo  en  la  misma  ga-  70  do  14  del  mitmo  fol.  507.     Bonrta 

ceta  fol.  r)'.í5.  nsicnta  qne  la  focrza  de  Pwiro  Asotisio 

'^  Pueden  verpc  los  ponnenorcs  de  nseeudia  ú  900  infantes  y  400  caballo!). 

estos  suec808  en  los  partes  de  Arniijo,  lo  que  me  parece  iina  exageración  para 

}  í  líber  y  Bonetn,  publicado»  en  las  gae.  dar  mas  rcaW  á  la  rcAÍ-^tcncia. 
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:82i  paaaba  de  i  50  hombres,  Asensio,  unido  con  D.  José  Pé- 
rez Palacios  que  se  habia  declarado  por  la  independen- 
ciav  M  presentó  delante  de  Tetecata  el  2  de  Junio  i  las 
cinco  de  la  tarde  é  intimó  la  rendición  á  Boneta,  quien, 
bien  lejos  de  intimidarse,  hizo  firmar  una  acta  á  los  ofi- 
ciales de  patriotas  y  vecinos  del  pueblo,  en  la  que  todos 
se  obligaron  con  juramento  á  morir  antes  que  ceder,  con 
lo  que  la  contestación  de  Boneta  á  la  intimación  fué  muy 
alentada.  Asensio  comenzó  entonces  el  ataque,  repitien- 
do 'rarios  asaltos  á  los  parapetos  formados  en  las  calles, 
de  todos  los  cuales  fué  rechazado,  hasta  las  diez  de  la 
noche  que  se  retiró  á  las  haciendas  de  Miacatlan  y  dc( 
(charco,  dejando  á  la  vista  de  Teteeala  una  partida  de 
observación,  en  el  cerro  de  lá  Cruz.  El  siguiente  dia  S 
volvió  Asensio  á  la  carga,  é  intentó  dar  diversa  dirección 
al  río,  para  que  no  entrase  agua  en  el  pueblo;  pero  avi- 
sado de  la  marcha  que  Húber  habia  emprendido  desde 
San  Gabriel,  salió  á  su  encuentro  con  un  trozo  de  infan- 
tería y  caballería:  la  acción  se  empeñó  en  el  paraje  lla- 
mado las  Milpillas,  mas  desde  su  principio,  habiendo* 
mondado  Húbcr  cargar  á  la  arma  blanca,  D.  Francisco. 
Agttirrc  (e),  dependiente  de  la  hacienda  de  San  GabrieK 
mató  de  un  solo  machetazo  á  Pedro  Asensio,  lo  que  de- 
cidió la  victoria.'^'  Por  muestra  de  ella  envió  Húber  á 
Armíjo,  que  estaba  en  Cuemavaca,  la  cabeza  de  Asensio, 
la  que  se  expuso  en  un  paraje  público,  y  el  virey  conce- 
dió vanos  ascensos,  grados,  gratificaciones,  y  un   escudo 

0 

á  los  que  se  hallaron  en  la  acción  y  defensa  del  pueblo. 


*    Bustamontr  «upone  qac  PcJro  Asensio  fiíé  muerto  traidorameate.   no 
io  fn^  ;4Íno  en  buen»  guerra. 
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Guerrero,  sibidft  la  iAiicrte;i}ei  Asensio;  pa9t$':proDtaottn.-;     mi 
te  á  la  ríbeva  «aittierda  del  JM^sc^a,  coa  lo  que  fi^acquex 
uo  eocoalrd  estorbo  eili.su  ntarcfaa,  y  11^  á  Ayaqapíxtb 
el  15  de  Junio,  iesd^  dond^  dio  avisa  al  virey.  ^  £11 8 
del  roiamo  entró  en  Aléjico^sy  el  virey  lo  recibió  cdn  'd 
mayor  aplauso,  saludando  desde  su  balcón  á  los  oficíales 
y  soldados,  y  premiando  á  los  primeros  con  un  grado  al 
mas  antiguo  de  cada  clase,  y  á  los  segundos  con  una  gra- 
tificación de  4  pesos  á  cada  individuo.  El  padre  capelku 
fué  propuesto  para  que  se  le  diesen  los  honores  de.pre* 
dicador  del  rey.  ^'  Con  Márquez  Donallo  llegó  á  M^ítcp  el 
teniente  de  fragata  D.  Eugenio  Cortés,  peruano,  unp  do}os 
oficialas  de  las  fragatas  surtas  en  Acapulco  de  cuyo  de^Mi-' 
cho  venia  á  tratar,  pero  la  serie  de  los  sucesos  le  hizo  que- 
darse en  el  pais,  y  tomar  partido  en  la  indepeudencia. 
La  muerte  de  Pedro  Asensio  y  la  fuga  de  su  gente,  de- 
jó seguro  por  entonces  el  valle  de  Cuernavaca  y  distrito 
de  Tasco:  era  Asensio,  como  hemos  dicho,  hombre  4^ 
valor  Y  mucha  viveza  para  el  género  de  guerra  de  mon- 
taña que  era  acomodado  al  terreno  que  ocupaba,  y  habia 
logrado  tener  en  inquietud  todo  el  extenso  territorio  que 
se  prolonga  desde  las  puertas  de  Toluca  hasta  el  Másca- 
la, siendo  obra  de  sus  esfuerzos  todo  lo  mas  importante 
que  se  hizo  en  el  Sur,  aunque  se  haya  aplicado  á   otros 
la  gloría  de  ello,  no  quedándole  á  Asensio  ni  aun  {a  de 
que  su  nombre  se  haya  inscrito  en  el  salón  del  Congre- 
so, en  el  que  se  han  puesto  los  de  varios  que  no  bieieroa 
tanto  como  él.     Estos  sucesos,  sin  embargo,  solo  sirvie- 


"^  Gac.  ext.  du  17  de  Junio  n.  =*  82.         ^  Gaceta  de  21  de  .luuio  n.  **  S4 
íül.  619.  fol.  636. 
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1 82 1      ron  para  probar  lo  poco  ó  nada  qne  contribuyó  la  gente 
dei  Sur  para  realizar  latindcpendencia,  y  la  facilidad  con 
que  hubiera  sido  destruida,  si  se  hubiesen  empleado  opor- 
tunamente los  medios  adecuados,  bajo  un  jefe  activo  y  6ei, 
pues  que  la  parte  mas  florida  de  ella,  apenas  salió  de  las 
asperezas  en  que  se  guarecia,  fué  desbaratada  por  los  sir- 
vientes de  una  hacienda  y  los  urbanos  de  algunos  pueblos. 
Pero  estas  ventajas  de  los  realistas,  que  divertian  algún 
tanto  la  atención  atraida  hacia  sucesos  de  mayor  impor- 
tancia, no  podian  hacer  variar  el  resultado  de  la  revolu- 
ción que  otros  acontecimientos  habia  fijado  ya  de   una 
manera  incontrastable.     En  la  provincia  de  Veracruz,  no 
obstante  el  revés  sufrido  por  Santa  Ana  en  el  ataque  de 
aquella  ciudad,  no  le  quedaba  al  gobierno  mas  que  el  re- 
cinto de  la  plaza  misma  y  el  Castillo  de  San  Juan  de 
Ulua,  y  en  las  contiguas  de  Puebla  y  Méjico,  Bravo  ha- 
bia puesto  en  movimiento  todo  el  pais,   hasta  las  puer- 
tas de  estas  capitales.  Desde  Zacatlan,  adonde,  como  he- 
mos dicho,  se  retiró  después  de  la  acción  desgraciada  de 
Tepeaea,  marchó  á  Tnlancingo,  en  cuyo  punto  Concha 
tenia  su  cuartel  general:  pero  al  acercarse  Bravo  se  puso 
Concha  en  fuga  tan   precipitadamente,  que  dejó  sobre  la 
mesa  la  correspondencia  que  tenia  prevenida  y  cerrada 
para  el  vi  rey  y  los  papeles  relativos  á  la  caja  del   regi- 
miento de  dragones  de  San  Luis  de  que  era  coronel,  to- 
do lo  cual  remitió  Bravo  al  virey,  diciéndole  que  lo  ha- 
cia  para  ([ue  no  hiciesen  falla  estos  documentos  en  e! 
ajuste  de  cuentas  del  cuerpo.     Unióse  á  Bravo  el   coro- 
nel D.  Antonio  Castro  con  40  dragones  de  la  división  de 
Concha,  y  en  el  mismo  pueblo  se  le  incorporó  D.  Guada* 


JTmíq. 
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lupe  Vietoria^  que  coqh)  ^  otro  lugar  bemo«  dicho,  se      lasi 
dirigía  hacia  el  Bajío  f^n  biisca  de  Iturbide.     Éravo.saiió 
coo  Victoria  ea  seguinijento  de  Concha,  á  qoieD  alcanzó 
cerca  de  San  Crifitóbal  en  las  inmediaciones  de  Méjico  y 
estuvieron  á  punto  de  combatir;  mas  habiendo  teni^ío  un 
parlamento,  se  dejó  á  Concha  continuar  su  retirada  á  lá 
capital,  y  Bravo,  revolviendo  prontamente  sobre  Pactiuca, 
^ntró  en  aquel  mineral,  en  donde  se  apoderó  de  la  ar- 
tillería y  municiones  que  Concha  habia  dejado  allí,  j 
habiendo  continuado  su  viaje  Victoria,  Bravo  volvió  a 
Tulancingo  en  donde  se  ocupó  por  algunos  días  en  orga* 
nizar  y  vestir  sn  tropa,  en  formar  una  fábrica  de  pólvora 
y  plantear  una  imprenta  que  puso  á  cargo  de  D.  MárÜn 
Rivera,  publicáiulose  en  ella  un  periódico  y  otros  papeles 
que  fomentaron  activamente  la  revolución. 

El  1 4  de  Junio  salió  Bravo  de  Tulancingo  para  fop« 
ruar  el  sitio  de  Puebla,  con  tres  mil  hombres,  dejando  en 
aquel  pueblo  al  coronel  Castro  con  400.^^    En  la  ha* 
rienda  de  Zoltepec,  se  le  presentaron  100  y  los  miisicos 
del  regimiento  Fijo  de  Puebla,  que  habiendo   desertado 
de  aquella  ciudad,  iban  en  busca  de  la  división  para  in- 
corporarse en  ella.     En  Tlaxcala  en  donde  entró  Bravo 
el  18,  se  le  unió  D.  Pedro  Zarzosa  con  ISO  Fieles  del 
Potosí  y  dragones  de  Méjico,  pues  aunque  hacia  dias  que 
iiahia  emigrado  de  Puebla,  se  le  babia  dado  orden  de  per- 
manecer en  sus  cercanías,  así  como  también  al   teniente 
coronel  Miota  á  quien  se  habia  mandado  marchar  de  Tu- 
lancingo con  200  caballos,  para  que  entrambos  hostiKza* 


''   Diario  de  las  operaciones  del  sitio  de  Puebla,   pnblicado  por  Bn»tnmont 
Coad.  bi$t.  T.  6.  ^  fol.  210. 
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^^^1      sen  á  la  ciudad,  cortando  las  comunicaciones.     Miota  se 

Junio. 

incorporó  también  á  la  división  en  Tlaxcala  y  toda  reu^ 
nida  salió  con  dirección  á  Gholula,  habiéndola  precedido 
D.  Joaquin  Ramircz  y  Sesma  con  200  caballos,  para  com* 
binar  con  D.  José  Joaquin  de  Herrera  que  habia  venido 
¿e  Orizava,  el  plan  de  operaciones  del  sitio.  Ramírez  no 
encontró  á  Herrera  en  Gholula,  sino  á  Flon  mandado 
por  éste,  con  el  que  acordó  que  la  entrevista  seria  al  dJa 
{siguiente  en  el  molino  del  Pópulo  á  la  vista  de  Puebla  y 
así  se  verificó.  En  la  revista  que  Bravo  pasó  á  su  divi- 
sión en  Cholula  el  i .°  de  Julio,  resultó  tener  3.600  hom- 
bres, habiéndosele  antes  incorporado  D.  Manuel  Valento 
Gómez  con  i  50  dragones,  con  los  que  por  orden  del 
mismo  Bravo  habia  permanecido  en  Tierra  Galiente.  Tam- 
bién se  le  unió  Vicente  Gómez,  de  triste  nombradla  en  la 
revolución  anterior,  y  todos  los  que  habian  sido  jefes  do 
los  insurgentes  en  aquella  comarca.  El  sitio  quedó  es- 
tablecido, poniendo  Bravo  su  campo  en  el  cerro  de  San 
Juan,  que  domina  á  la  ciudad  por  el  Poniente,  y  cubrien- 
do con  destacamentos  el  puente  de  Méjico  y  demás  sali- 
das. D  Manuel  Teran  dirigia  la  artillería  y  todas  las  obras 
del  sitio,  y  Zarzosa  estaba  al  frente  de  la  caballería.  Her- 
rera con  su  tropa  acampó  en  el  extremo  opuesto  en  Ama- 
luca,  camino  de  Veracruz,  cerrando  la  circunvalación  con 
partidas  que  formaban  la  comunicación  del  uno  con  el 
otro  campo.  Pero  antes  de  ocuparnos  de  las  operacio- 
des  de  este  sitio,  volvamos  nuestra  atención  á  las  provin- 
das  del  interior,  refiriendo  los  grandes  sucesos  con  que 
Iturbide  y  Negrete  decidieron  en  ellas  la  suerte  de  la 
Nueva  España. 
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¡f  e^piiulacioií  de  Valhdolid, — Pronunciamiento  de  Negnte  e»  Ctioik- 
tajara. — Sermón  del  Dr.  S.  Martin  en  la  fúncioñ  de  la  jura  de  Wi0^ 
dependencia, — Propone  Negreta  á  liurbide  la  purmaeion  de  tma  junta,  jí 
este  lo  rehusa, — Retirase  Cruz  á  Dtirango — Abandónalo  parte  de  la 
tropa,— Proclámase  ¡a  independencia  en  Zacatecas. Sigue  Negrete  a 
Cruz  á  Durango, — Disposiciones  del  virey.-^Begreao  de  Brocho  tf  SbH 
Luis, — Guarnición  que  quedó  en  Durango, — Capitulacio%  de  San  Jimñ 
del  lUo. — Critica  sitt$aeion  de  Luaces  en  Querétaro, — Spim  de  S.  1^ 
Brocho  y  S.  Julián  con  un  cunvoy, — Medidas  de  Iturlnde  para  inter^ 
ceptarlo.— Rendición  de  Brocho  y  de  S,  Julián, — Sitio  y  capitulación  Iti 
Querétaro.—  Disposiciones  delturhide, — Bando  que  publicó  en  Qmntm^ 
ro  Kohre  co?itribuciones, — Acción  de  la  Huerta  cerca  de  Toluea, — AeiiH 
lucion  de  las  provincias  internas  de  Oriente, — Estado  dt  todas  laspnh- 
vincias  del  interior. — Marchan  las  tropas  al  sitio  de  Méjico, — Úirigese 
liurbide  á  Puebla  por  Cuemavaca. — Su  proclama, — Rtíirase  Armijoá 
Méjico  con  la  tropa  de  Cuernavaca  y  getUe  de  las  haciendas. 

■ 

Terminada  la  conferencia  con  Cruz,  se  dirigió  Iturbi- 

IW  1 

de  con  todas  las  tropas  que  tenia  en  el  Bajío  y  provin-  Mayo 
cia  de  Micboacan  a  Yalladolid,  y  llegó  á  Huaniqueo  el  12 
de  Mayo  á  las  siete  de  la  noche,  con  un  cuerpo  conside- 
rable de  caballería,  babiéndose  adelantado  por  Ghucándi- 
ro  la  fuerza  principal  de  su  ejército.  ^  Componiase  este, 
según  el  arreglo  que  se  hizo  en  León  para  el  orden  de 
las  formaciones  conforme  al  de  la  antigüedad  de  los  res^ 
pcctivos  cuerpos,  de  los  siguientes;^  de  infantería,  Fer- 

*     Pura  referir  los  sueeAOS  del  sitio  contcst^icioncs  de  que  ca  el  se  hace  raoo- 

dc  Valladolid,  he  tenido  á  la  vistA  el  cion,  impresas  en  Méjico  en  la  ofidn* 

diario  de  ellos,  publicado  en  el  número  de  Valdes. 

15  del  Mejicano  indejKjndiente  y  rcim-        '    Orden  del  día  4  á  6  de  Majaea 

preso  por  Husiamante  eneJ  fol.  154  del  S.  Pedro  Piedra  gorda. 
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i«2i       rtandb  TU,  al  que  se  concedió  el  primer  lugar  por  el  nom- 
bre que  llevaba,  pero  debiendo  formar  antes  la  Colnmna 
de  granaderos  cuando  concurriesie  con  las  demás  tropas; 
Corona,  N.  España,   Fijo  de  Méjico,  Tres  Villas,  Gelaya, 
Santo  Domingo,  el  Sur,  y  ligero  de  Querélaro:  de  caba- 
llería, granaderos  de  la  escolta  del  |)r¡mer  jefe;  dragones 
de  America,  antes  de  España,  Querélaro,  Príncipe,  Sier- 
ra Gorda,  S.  Luis,  S.  Carlos,  Fieles  del  Potosí,  Monea- 
da, ei  Rey,  y  compañía  de  la  Sierra  de  Guanajualo.     De 
algunos  de  estos  cuerpos  permanecía  parte  en  el  ejército 
real  y  parte  en  otras  divisiones   independientes.     Otros 
tenian  corta  fuerza,   pero  el  total  que  marchó  sobre  Va- 
liadolid  no  bajaba  de  ocho  á  diez  mil   hombres.     Desde 
Huaniqueo  dirigió  Iturbide  la  noche  misma  de  su  llegada 
una  proclama  á  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  comunica- 
ciones al  ayuntamiento  y  al  comandante  Quinlanar,  invi- 
tándolos á  adherirse  al  plan  proclamado,  entrando  á  este 
fin  en  contestaciones  para  evitar  inútil  efufion  de  sangre, 
con  cuyo  objeto  agregó  documentos  concernientes  al  es- 
tafdo  de  la  revolución  en  las  demás  provincias,  aseguran- 
do que  las  tropas  de  N.  Galicia,  Zacatecas  y  S.  Luis  no 
saldrian  un  punto  de  sus  demarcaciones.     El  dia  1 5  se 
adelantó  á  la  hacienda  de  Guadalupe,  en  la  cupl,  en  la 
del  Colegio  y  en  el  pueblo  de  Tarímbaro,  quedó  reparti- 
do el  ejército,  ademas  de  las  secciones  del  teniente  coro- 
nel Barragan  y  del  mayor  Parres,  que  de  antemano  se  ha- 
llaban situadas  la  primera  al  Sur  y  la  segunda  al  Este  de 
la  población. 

Quintanar  respondió  el  dia   15  á  Iturbide  ^'que  sus 
obligaciones  mas  sagradas  y  su  honor,  estaban  en  contra- 


dicÜioA  tíití  fá'-j>ropueJ9ia '  qué)  leihabia  b^bp^jj!  /{iHi.fJfjg^      ibiy 
áqééllá  plaza  no  se  recoiioeiü  m»  que  al  legHwo  .KC^bier';       ^ 
tío'r  '  Siii  embargo,  Iiitrbide,  eottfiando  sía  4iid9  ^  c) 
ioAtajo  de  su  persona  y  en  su  arle  de  insinuarse  y  dft 
pertíuadir,  insistió  cu  solicitar  una  conferencia,  poniei^^.a. 
por  ejemplo  la  que  habia  tenido  con  Cruz  y  con  Negrece, 
y  no  babiendo  recibido  contestación  alguna  del  ayupta^. 
miento,  reiteró  su  primera  comunicación,  protests^ndo  que^ 
obraría  militarmente,  si  no  se  le  mandaba  una  diputapioq, 
de  aquel  cuerpo,  para  tratar  con  ella  lo  que  fuese  cojp.ve- 
lifietite  al  bien  general  del  reino  y  nmy  particularmente,  al 
dé  aquella  ciudad.     Kn  consecuencia,  el  dia  siguiente  $e 
presentaron  en  la  hacienda  de  la  Soledad,  á  donde  Itur- 
bidé  habia  trasladado  su  cuartel   general  para  estar  mas 
cerca,  un  regidor  y  el  procurador  síndico  D.  José  María 
í^abrera  con  una  nota  del  ayuntamiento,  en  que  manifes- 
taba, que  no  oslando  en  sus  facultades  tratar  de  cosa  a!-^ 
{;;una  relativa  á  disposiciones  militares,  liabia  comisiona-*,, 
do  á  los  capitulares  refcrídos,    |>ara  que  por  los  medios 
que  les  dictase  su   zelo,   procurasen  evitar  la   efusión  de 
sangre  y  las  demás  calamidades  de  que  estaba  amenazada 
la  ciudad,  y  aun(|ue  nada  se  concluyó,  los  comisionados, 
habiéndose  detenido  todo  el  dia  en  el  campo  de  Iturbide, 
regresaron  por  la  larde  satisfechos  y  complacidos.    Quin- 
tanar  cedió  también  á  las  circunstancias,  y  mandó  á   oir 
las  proposiciones  que  Iturbide  quisiese  hacer,  á  los  tenien- 
tes coroneles  I).  Mamicl  Rodríguez  de  Cela  (e),  y  D.  Juan 
Isidro  Marrón  (e),  mayor  el  primero  del  batallón  de  Vo- 
luntarios de  Barcelona,  y  el  segundo  comandante  de  es- 
cuadrón de  Fieles  del  Potosí,  aunque  sin  facultarlos  para 
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1821  concluir  convenio  ninguno.  RedujéroDse  las  propuestas  que 
Iturbide  hizo,  á  que  se  dejase  ú  la  tropa  en  libertad  para 
.  tomar  el  partido  que  quisiese,  ofreciendo  á  los  expedicio- 
narios el  pago  de  sus  alcances  y  medios  para  regresar  á 
España,  y  la  que  prefiriese  seguir  obedeciendo  al  gobierno, 
quedaría  en  la  ciudad  de  Yailadolid  sin  hostilizar  ni  ser 
hostilizada,  hasta  que  el  virey  resolviese  sobre  las  propues- 
tas que  se  le  harían  por  el  general  Cruz,  por  medio  del 
obispo  de  Guadalajara  y  del  marqués  del  Jaral. 

En  la  larde  del  dia  Ití  marchó,  la  caballería  de  Bus- 
tamantc,  atravesando  parle  de  la  población  con  permiso 
de  Quintanar,  para  trasladarse  de  la  hacienda  del  Rosario 
i  la  del  Rincón,  é  Iturbide,  para  aumentar  el  efecto  que 
la  vista  de  esta  tropa  habia  producido  en  los  habitantes, 
hizo  que  formasen  en  batalla  en  las  lomas  de  Santiaguito 
los  regimientos  de  infantería  de  la  Corona,  Tres  Villas  v 
Celaya,  los  cazadores  de  Santo  Domingo,  con  los  escua- 
drones de  granaderos  de  su  escolta  que  ínandaba  Epita- 
cio  Sánchez,  y  de  dragones  del  rey.  Pasaron  allí  lisia, 
presentando  al  vecindario  aquel  espectáculo  imponente  v 
contramarcharon  después  á  la  hacienda  de  la  Soledad. 
La  deserción  de  las  tropas  de  la  guarnición  desde  que 
Iturbide  se  presentó  delante  de  la  ciudad  era  grande,  pa- 
sándose á  los  independientes  oficiales  y  soldados  en  mucho 
número,  y  de  éstos  no  pocos  de  los  expedicionarios,  lo 
que  obligó  á  Quintanar  á  abandonar  el  recinto  exterior 
que  tenia  fortificado,  reduciéndose  al  interior.  Iturbide 
entonces  dispuso  alojarse  con  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
xas  en  el  convento  de  S.  Diego,  en  el  interior  de  la  ciu- 
dad, aunque  fuera  de  la  línea  del  segundo  recinto,  y  así 


Cap.  vi.)        PÁSASB   QUINTAMáB   k  UNÍ  INDEP. 

kr  verificó  en  la  tarde  del  17.  Las  comunicacioneB  eii-  jgm 
ire!  tanto  habían  cbnünuado,  ptononiendo  Qttintanár  ber-  ^^' 
manecér  neutral  como  Cruz,  mientras  ae  decidlai  la  aíier- 
Ce  de  la  capital,  á  lo  que  no  accedió  Iturbidé,  ño  d^a^p 
á  Oointanar  otro  medio  qué  el  de  admitir  una  capÚQUi- 
cion  honrosa,  ó  romper  dentro  de  un  término  breve  m 
hostilidades.  Quintanar,  cuja  inclinadon  era  en  favor  ¿le 
la  independencia,  quiso  conciliar  su  opinión  particular  era 
los  deberes  de  su  empleo,  por  un  medio  el  mas  estraÜrdí* 
nario,  que  fué  desertar  él  mismo  de  la  plaza,  sin  enlre- 
^r  esta.  Para  llevar  á  efecto  su  resolución,  disputó  slí:^ 
iir  fuera  del  recinto  fortificado,  en  la  tarde  del  i  9,  acom- 
pañándolo su  segundo  Cela  á  quien  manifestó  lo  que  Ba- 
bia determinado,  entregándole  una  orden  para  que  toma*  ^ 
se  el  mando,  y  con  seis  dragones  qué  quisieron  voIunta<^ 
ñámente  seguirlo,  fué  á  presentarse  á  Iturbide  al  cuartel 
(le  S.  Diego,  en  donde  fué  recibido  por  los  oficiales  j  sol- 
dados con  vivas  y  aclamaciones  de  regocijo,  y  obsequia- 
do y  agasajado  cordialmente  por  Iturbide. 

Después  de  tal  golpe,  no  podía  hacer  Cela  otra  cosa 
que  capitular,  á  lo  que  por  otra  parte  estaba  inclinado, 
ganado  por  las  atenciones  de  Iturbide,  ^  y  aun  á  seguir  eji 
partido  de  la  independencia  como  mas  adelante  lo  hizo, 
aunque  por  entonces  todavía  no  se  declarase  por  el.  Por 
esto  avisó  desde  luego  á  Iturbide  que  estaba  dispuesto  á 
tratar,  proponiéndole  mandase  dos  comisionados  que  ar* 
reglasen  con  él  las  condiciones,  y  en  consecuencia  fuerpu 


'    Itcrbido,  hábil  en  tprovctrhar  to-  nida  en  la  hacienda  át  la  Soledad,  )k 

das  las  ocasioucs  de  hnc^crse  amigon,  cchú  para  cubrirse  la  capa  qae  el  mit- 

viendo  qmt  comenzaba  &  llover  al  reti-  mo  Itarbide  tenia  puesta, 
carse  Cela  déla  primera  conferencia  te- 

Ton.  V.— 18. 
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1821  itombiados  el  mayor  de  los  Fieles  Parres^  y  D.  José  An* 
tonio  Matiauda  (e)  que  lo  era  del  batallón  de  Santo  Do^ 
mingo.'  En  la  conferencia  que  en  la  misma  noche  tu- 
vieron, quedó  convenido,  que  la  tropa  de  la  guarnición 
que  quisiese  retirarse  á  Méjico,  saldría  con  los  honores 
de  la  guerra,  franqueándosele  los  fondos  y  auxilios  nece- 
sarios para  el  viaje,  el  que  haría  con  sus  armas  y  bajo  el 
seguro  de  la  palabra  de  honor  del  primer  jefe  del  ejérci- 
to de  las  Tres  Garantías,  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada, 
siguiendo  el  camino  mas  recto,  pero  sin  tocar  en  Toluca: 
qun  todo  ciudadano  particular  que  quisiese  seguir  á  la 
guarnición  podría  hacerlo,  dándoseles  ocho  dias  para  el 
arreglo  de  sus  asuntos,  y  los  que  prefirieren  quedarse,  no 
serian  molestados  por  las  opiniones  que  hubiesen  mani- 
festado, sino  antes  bien  protejidos  por  las  autoridades,  así 
como  las  familias  de  los  que  saliesen,  y  que  la  artillería 
y  municiones  se  entregarían  al  comisionado  que  se  nom- 
brase para  recibirlas.  Al  publicar  Ilurbide  esta  capitula- 
ción el  20  de  Mayo,  agregó  que  lodos  los  soldados  euro- 
peos que  quisiesen  separarse  de  sus  banderas,  serian  reci- 
bidos bajo  las  de  la  independencia  si  querían  voluntaria- 
mente alistarse  en  ellas,  ó  podrian  libremente  destinarse 
al  ejercicio  que  quisiesen,  y  que  á  los  que  prefiriesen  re- 
gresar á  España,  ademas  de  pagarles  sus  alcances  se  les 
costearía  el  trasporte,  aunque  el  deseo  del  primer  jefe  era 
^,que  ni  uno  solo  saliese  del  pais,  en  prueba  de  lo  cual 
liabia  pasado  con  ascenso  á  los  cuerpos  independientes 
¿  todos  los  que  se  habian  querido  presentar.  "^  " 

1^1  guarnición  salió  el  21,  habiendo  quedado  reduci- 

*     I níprcso  .suelto. 


Tap.  VI.^         ENTRA  ITCRBIDK  Cll  VALLADOLID.  807 

da  por  la  deserción  á  unos  600  hombres,  de  los  bafaHo'*  is¿l 
nes  de  Barcelona  y  de  N.  España  y  el  escuadrón  de  Fie-  '^^' 
Icá  del  Potosí  de  Marn>n  á  quien  siguieron,  no  obstan- 
te estar  en  el  ejército  tirigarante '  mb  jefes  r  muchos  de 
sns  compañeros.  Escoltóla  en  su  marcha  á  distancia  eon^ 
vcniente  Filisola  con  el  cuerpo  que  mandaba,  y  sin  pasar 
por  Toluca,  según  lo  convenido,  liegd  i  TacutMiya,  deadc 
donde  el  coronel  de  N  España  D.  José  Castro,  avisó'*! 
virey  estar  á  su  disposición  ^  En  Valladolid  quedó  fuír- 
te  dd  mismo  regimiento  de  N.  España  que  cambió  eHe 
nombre  por  el  ^^de  la  Independencia,'*  elJigero  doíS. 
Luis  (Tamarindos)  y  el  de  Valladolid,  que  hicieron  el^s^r* 
vicio  de  la  plaza  hasta  la  entrada  de  Iturbide,  quien  >eb- 
misionó  para  recibir  la  artillería  y  municiones  al  sargen- 
to mayor  D.  Francisco  Cortázar  (e).  Con  los  desertores 
de  todos  los  cuerpos  que  se  pasaron  á  los  independientes 
durante  el  sitio,  se  formó  el  batallón  de  la  Union,  ehvo 
mando  se  dio  á  D.  Juan  Dominguez,  y  s^  incorporó  M  'i*l 
ejército  Trigarante  D.  Juan  José  Andrade  con  la  gente  del 
regimiento  de  dragones  de  N.  Galicia  con  que  se  presen- 
tó. Iturbide  recibió  en  su  cuartel  de  S.  Üiego  las  feli- 
citaciones de  lodo  el  vecindario;  y  después  de  asistir  al 
Te  Deuní  que  se  cantó  en  la  iglesia  de  aquel  convcWÍo, 
hizo  su  entrada  triunfal  al  frente  de  todo  su  ejército,  el 
22  de  Mayo  en  la  ciudad  que  lo  vio  nacer,  al  cabo  de  diez 
dias  de  sitio,  en  el  que  no  se  derramó  ni  una  gota  de  ton- 
gre.  El  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres  fué  nombra- 
do por  Iturbide  comandante  de  la  plaza. 

A  este  suceso  siguió  otro  todavía  de  mayor  importan- 

'    Vartc  dt  ('a>tro  publicado  de  órdeu  dtl  virc\    cu  la  gactta  del  gdbicrno. 
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1821  eia  y  trascendencia.  Habían  continuado  las  cosas  en  Gua- 
dalajara  sin  novedad  desde  el  regreso  de  Cruz,  aunque 
los  ánimos  se  alteraban  con  las  noticias  que  se  recibían 
de  las  demás  provincias  del  reino,  j  los  militares  ansia-* 
ban  por  tomar  parte  en  la  revolución  como  sus  compa- 
ñeros: algunos  oficiales  intentaron  pasarse  á  los  inde- 
pendientes cuando  Iturbide  estuvo  en  Yurécuaro,  pero  éi 
mismo  los  contuvo,  persuadiéndoles  que  no  convenia 
desorganizar  los  cuerpos  y  que  todavía  no  era  tiempo  de 
declararse,  pero  otros  to  hicieron  y  estuvieron  á  presen* 
térsele  en  el  sitio  de  Yalladolid.^  El  brigadier  Negrete 
se  bailaba  con  una  fuerte  división  en  el  pueblo  de  S.  Pe- 
dro, inmediato  á  Guadalajara,  y  dentro  de  la  ciudad  esta- 
ban en  el  cuartel  del  Hospicio  ó  de  artillería,  el  capitán 
D.  Eduardo. Lariz,  y  el  coronel  D.  José  Antonio  Andra- 
de  con  una  parte  de  su  regimiento  de  dragones  de  N.  Ga- 
licia. Aunque  estos  jefes  estuviesen  de  acuerdo  con  Ne- 
grete, no  quería  este  aventurarse  á  un  movimiento  que 
pudiese  ser  motivo  de  desgracias,  teniendo  Cruz  á  su  dis- 
posición á  corta  distancia,  la  división  que  mandaba  D. 
Hermenegildo  Revuelta,  comandante  que  había  sido  de 
Lagos.  Sin  embargo,  la  oficialidad  se  impacientaba  y 
Negrete  hubo  de  fijar  el  16  de  Junio  para  la  proclama- 
ción de  la  independencia;  pero  sin  aguardar  á  este  día,  el 
15  á  las  diez  de  la  mañana,  se  supo  en  la  ciudad  que  la 
tropa  que  estaba  en  S.  Pedro  había  jurado  el  plan  de 
Iguala.  Con  tal  noticia  Lariz  se  hizo  dueño  de  la  arti- 
llería y  municiones,  asestando  los  cañones  que  estaban 


'    véase  para  todos  estos  sacesos  de  Guadal^'an  el  Cuadro  histórico  de  Bu4 
tamwite,  T.  5  ^  fol.  158. 
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destinados  á  contener  dfptiñ  desorden  del  pueblo, '  paea     issi 
defenderse  del  resto  de  la  gnarmcion  si  intentase  .aUicart 
lo,  mas  esta,  excitada  por  Andrade,  proclamó  también  la 
independencia  y  fué  é  nnirsé  á  Laris.     Cras  sabido  el 
movimiento,  se  presentó  en  ei  cartel  de  «rtilleria  para* 
tratar  de  contenerlo,  pero  Lariz  le  dijo  respctuosarneute 
que  se  retirase,  porque  no  era  ya  obedecido.     Recibió  al 
mismo  tiempo  Cruz  una  exposición  de  la  oficialidad  reuní-' 
da  en  S.  Pedro,  que  terminaba  con  estas  palabras:  ''inde- 
pendencia hoy  ó  muerte;"  y  Negrete  anadia,  que  habién- 
dola ya  proclamado,  pasaría  aquella  tarde  con  su  divkkñi 
á  hacerla  jurar  solemnemente  en  la  capital,  con  lo  que 
no  le  quedó  á  Cruz  otro  partido  que  ocultarse  y  salir  de 
la  ciudad,  como  lo  verificó  aquel  mismo  día. 

Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición  á  las  ór- 
denes de  Andrade,  se  reunió  en  la  garita  de  S.  Pedro,  é 
incoqtorada  con  la  división  que  vino  de  aquel  pueblo,  en?- 
tró  en  la  ciudad  con  Negrete  á  la  cabeza  de  todas  las  tro^ 
pas,  on  medio  de  un  inmenso  concurso  que  con  el  mayor 
entusiasmo  victoreaba  á  la  independencia,  al  primer  jefe, 
á  Negrete  y  á  Lariz.  En  la  plaza  estaba  prevenida  una 
mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí  prestó  jura- 
mento la  tropa  ea  la  misma  forma  que  se  hizo  en  Iguala: 
prestáronlo  también  la  diputación  provincial  y  el  ayunta- 
miento convocados  á  este  fin  por  el  intendente,  y  en  se- 
guida salió  á  luz  una  proclama  de  Negrete,  dirigida  á  los 
habitantes  todos  de  N.  Galicia,  que  comenzaba  diciendo: 
'^  El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dispensa  al  fin 
los  beneficios  porque  suspirabais.  Elevados  al  rango  de 
nación  independiente,  en  vuestras  manos  está  vuestra  fu- 
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1821  tura  gloria  y  felicidad.  Acaba  de  publicarse  vuestra 
emancipación  en  esta  capital  con  el  entusiasmo  mas  puro. 
Las  tropas  han  jurado  al  Todopoderoso,  sostener  con  su 
sangre  la  santa  religión  de  vuestros  padres,  los  derechos 
del  rey,  la  independencia  y  la  unión,  todo  bajo  el  plan 
del  primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  el  Sr. 
coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  Quedan  intactos  los 
tribunales  y  corporaciones  que  conservan  el  orden  pú- 
blico, y  han  hecho  el  juramento  correspondiente,  con  to- 
da la  solemnidad  propia  de  un  acto  de  esta  naturaleza. 
I^  seguridad  personal,  la  libertad  y  la  propiedad  de  todo 
ciudadano^  están  protejidas  ¡nviolal)lemenle.  La  libertad 
de  la  prensa  será  también  protejida  y  respetada,  y  no  du- 
do que  todos  contribuirán  por  su  medio  á  la  ilustración 
de  la  sociedad.''  Felicitábase  en  seguida  por  la  parte 
que  habia  tenido  en  acontecimiento  tan  plausible,  y  ex- 
hortando á  los  habitantes  de  aquella  provincia  á  correr 
con  gloria  h  carrera  en  que  habian  entrado:  ''ábranse 
ingenuamente  nuestros  brazos,  les  dice,  y  desaparezca  de 
entre  nosotros  toda  distinción  odiosa.  Identifiqúese  el 
europeo  con  el  americano,  y  no  haya  en  este  suelo  mas 
que  una  sola  denominación;  la  de  ciudadano  de  estas  pro- 


vincias." 


El  25  del  mismo  mes  de  Junio,  se  solemnizó  el  jura- 
mento de  la  independencia  en  aquella  catedral,  con  fun- 
ción en  que  predicó  el  Dr.  San  Martin,  que  había  sido 
puesto  en  libertad  cuando  los  demás  presos  insurgentes, 
y  obsequiado  con  un  convite  que  el  obispo  le  dio,  en  el 
que  estuvo  sentado  á  la  mesa  al  lado  del  general  Cruz. 

"^^    Sobre  tu  prisión,  véase  tomo  4^^  fol.  701. 
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El  orador  tomó  por  texto  Ids  palabras  del  cap.  2.*  rm.  mi 
17  de  la  epístola  4  .*  de  San  Pedro,  en  que  dice:  ^^amad 
la  fratornidad,  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey/'  acomodte- 
dolas  á  las  tres  garanifas  del  plan  de  lUirbide:  fandÓ'  la 
justicia  de  la  independejicia  en  la  ilegitimidad  del  (ítalo 
de  la  conquista,  declamando  fuertemente  contra  los  con- 
quistadores, según  la  preocupación  entonces  tan  coinun 
y  no  bien  desarraigada  todavia,  de  que  la  independencia 
restablecia  los  derechos  usurpados  por  la  conquista,  y  fi- 
niendo á  los  motivos  que  habian  dado  impulso  á  la  actod 
revolución,  que  fueron  las  reformas  eclesiásticas  decreta» 
das  por  las  cortes,  ''nuestros  impávidos  jefes,  dijo,  nobata 
podido  ver  con  ojos  tranquilos  y  serenos,  que  á  los  ede^ 
siásticos  caprichosamente  se  les  quito  un  fuero  que  les 
han  concedido  ambos  derechos  y  declarado  los  concilios' 
generales;  que  se  extingan  las  órdenes  monacales  sin  el 
consentimiento  del  pontífice;  que  se  arrojen  de  los  cíaos* 
tros  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  que  se  apliquen  las 
rentas  eclesiásticas  á  fines  contrarios  al  objeto  de  las  iná- 
tituciones  piadosas;  y  que  desde  una  tribuna  fastuosa  ci- 
vil, se  intente  arreglar,  reformar,  é  ¡lustrar  á  la  misma 
iglesia."  ''¡Iguala,  Iguala!"  exclama  con  esta  ocasión  el 
predicador,  "¡tu  nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las  tií- 
bus  de  nuestra  América!  ¡En  tu  seno  se  sembró  la  se- 
milla de  la  independencia,  para  defender  nuestra  santa 
religión!"  Por  todo  lo  cual  se  vé,  que  en  Guadalajara 
como  en  Méjico,  fué  el  mismo  el  objeto  que  se  tuto  para' 
hacer  la  independencia,  y  por  esto  el  orador  continúa  re- 
presentando á  la  iglesia  americana,  llena  de  aflicción,  im- 
plorando  el  auxilio  de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir: 
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18S1  '^La  guerra  por  nuestra  independencia  es  una  gnerra  de 
religión:  todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiástico  y  ei 
secular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre,  el  niño 
y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  armas,  ponernos 
al  lado  de  los  jefes  militares,  y  resolvernos  á  morir  en  el 
campo  del  honor  y  de  la  religión."  Sigue  probando  que 
con  la  proclamación  de  la  independencia,  según  el  plan 
de  Iguala,  no  solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  de  fi- 
delidad hecho  al  rey  Fernando  VII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplía,  aunque  no  habia  juramento 
ninguno  que  obligase  cuando  se  trataba  de  sostener  la  re- 
ligión, y  dirigiendo  un  apostrofe  de  vivo  reconocimiento 
al  lirigadier  Negrete  que  estaba  presente,  termina  con 
estas  palabras  al  Todopoderoso,  en  que  de  nuevo  com- 
pendió el  plan  de  Iguala:  ^'Dígnate,  pues,  protejerla  ac- 
tual empresa,  si  es  de  tu  divino  agrado:  salva.  Señor,  al 
rey;  salva  á  la  iglesia  americana  de  que  es  protector,  y 
salva  unidos  á  todos  sus  habitantes,  que  es  el  gran  obje- 
ta del  ejército  de  las  Tres  Garantías."  ®  Negrete  era  en- 
tonces el  objeto  del  entusiasmo  y  de  las  alabanzas,  y  otro 
orador  se  las  tributó  aun  mas  cumplidas,  en  el  sermón 
predicado  en  la  solemne  función  que  celebró  el  ayunta- 
miento de  Tepic,  el  22  de  Julio  en  la  jura  de  la  inde- 
pendencia. ^ 


*  £1  scrraou  del  Dr.  Sao  Martin  se  bacliilier  D.  Santiago  Landcribar,  qiiien 
imprimió  en  Guadoltgara  en  la  impren-  lo  dedicó  al  brigadier  Negrete  con  est^ 
te  de  D.  Mariano  Rodríguez.              *  dedicatoria: 

•  DI  predicardor  ftié  el  ciudadano 

AL  PRIMER  JEFE 

DEL  EJERCITO  DE  RESERVA-TMGARANTE 

AL  IRIS  DE  PAZ  DE  LA  PROVINCIA 

NOVO-OALECIANA. 
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Negrete,  cuyas  ideas  propendian  airaipre  á  loa  príncí-      »Bai 


pios  liberales,  quería  que  desde  luego  se  formase  una  jnn* 
la  de  gobierno,  y  al  dar  aviso  á  Iturbide  de  todo  lo  ocui^ 
rído,  le  propuso  que  esta  se  estableciese  con  dos  diputa** 
dos  nombrados  por  Yalladolid^  otros  dos  por  Guanajnatl», 
T  finalmente  dos  por  Guadaiajara.'  horbide  contestán- 
dole, ^'  le  dice:  '^Convengo  en  la  necesidad  de  la  insta*- 
lacion  de  un  gobierno  provisional;  pero  para  veríficarli, 
se  han  pulsado  vanos  inconvenientes  que  me  han  faeehb 
desistir  de  ello,  porque  no  vayamos  i  dividir  la  ópittfoé 
con  mal  suceso."  El  temor  de  Iturbide  era  fundiadev^jf 
es  muy  probable  que  si  se  hubiera  establecido  entMIéés 
la  junta  que%Negrete  pretendia,  la  revolución  no  hUMera 
podido  seguir  tan  felizmente  su  curso  hasta  su  término: 
Negrete  sin  embargo,  estableció  una  junta  consultiva  pata 
los  negocios  de  aquella  provincia.  Toda  la  N;  Gafieia 
siguió  el  ejemplo  de  la  capital,  á  excepción  de  S.  Bh^ 
en  donde  la  proclamación  de  la  independencia  ÉíeiretaMó 
por  la  oposición  de  los  empleados  y  marinería  espaJRoSa 
que  allí  habia,  y  fué  necesario  marchase  á  aquel  punto 

AL  PRIMER  CIUDADANO  Y  COMANDANTE 

GENERAL  EN  ELLA. 

AL  DESPREOCUPADO  Y  GENEROSO  BRIGADIER 

D.  PEDRO  CELESTINO 

NEGRETE, 

fidelísimo'  EJECUTOR  DEL  PLAN 

DE  LA  LIBERTAD  AMERICANA, 

Y  DEFENSOR  TNTEGERRIMO  DE  LOS  INPRESCRIPTIBLKS 

DERECHOS  DEL  IMPERIO  OCCIDENTAL. 

Kite  i^ennon  se  imprimió  en  1a  misma  imprenta  que  el  aatcñor. 

^    Eata  contestación  de  Itorbide  es    sas  Viejas.    Insértala  en  nota  Bosta- 
focha  25  de  Junio  en  San  José  de  Ca-     mante,  fol.  159. 


J«M6. 


i\i  FUGA  DE  CRUZ.      SÍGUELO  x^KGRRTC.  fLiB.  1. 

1821  Lariz  con  una  dirision,  pero  la  revolución  que  acababa  di> 
hacerse  no  podía  considerarse  asegurada,  miénifas  Cru7. 
tuviese  medios  con  que  oponerle  Ü  ella  y  acaso  hacerb 
retroceder.  Este  generáK  habiendo  logrado  salir  dé  Gua- 
dalajara,  como  hemos  dicho,  se  había  dirigido  á  Zacatecas 
con  la  división  de  Revuelta,  mas  no  creyendo  poderse 
sostener  en  aquel  punto,  continuó  hacia  Durango  llevan- 
do consigo  la  guarnición  que  había  en  Zacatecas,  que 
consistía  en  parte  del  batallón  expedicionario  de  Navarra 
ú  de  Barcelona  con  su  coronel  D.  José  Ruiz,^^  v  el-Mixto 
formado  en  aquella  ciudad,  de  la  que  también  sacó  los 
fondos  existentes  en  las  cajas  reales,  que  pasaban  de  cien 
mil  pesos.  Negrete  resolvió  seguirlo  dejapdo  el  mando 
de  Guadalajara  al  coronel  Andrade,  y  prenniendo  á  D 
Miguel  Barragan  que  se  aproximase  por  el  rumbo  de  la 
Barca,  y  al  comandante  de  Guanajuato  que  hiciese  avan- 
zar alguna  fuerza  por  S.  Pedro  Piedra  Gorda,  se  puso 
en  marcha  el  26  de  Junio,  con  cuvo  motivo  escribiendo 
á  Iturbide  en  carta  particular,  le  decía:  ^^Sí  no  arroja- 
mos á  la  mar  á  Cruz  y  yo  me  alejo  de  esta  provincia,  se 
vuelve  a  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que  será  una  lás- 
tima, porque  los  pueblos  se  van  entusiasmando  y  la  ven- 
ganza del  cobarde  Cruz,  será  terrible."  ^"^ 

En  este  viaje  tuvo  Cruz  ocasión  de  confirmar  el  con- 
cepto, que  lo  habia  sin  duda  reducido  á  la  inacción  en 
que  permaneció,  de  lo  poco  que  se  podía  fiar  en  aquellas 
cirtuiistancias  de  la  tropa  del  país.  Ocupaba  e!  centro 
de  su  columna  el  batallón  Mixto,  v  habiéndose  detenido 


^'    Kb  «quella  ciadad  cssó  Rnii  coa         "    Bo^taDante.  ibl  162. 
una  hija  de  lUlrgni,  mioero  ñco. 
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-en  el  lagar  llamado  Zaim  para  que  la  gente  descansase,  iMi 
MU  cabo  de  aquel  cuerpp.Uamado  José  Maria  BorregO|.8e 
puso  al  frente  de  la  tropa  j  habló  á  los  soldados. excitiih 
dolos  á  declararse  por  la  causa  de  la  independencia.  Hi- 
iciéronlo  asi  sin  atreverse  Cruz  á  atacarlos,  el  cual  cootir 
nuó  su  marcha,  permaneciendo  Borr^  con  el  batalkm 
formado  en  batalla,  mientras  desfiló  la  retaguardia,  y^vol* 
viendo  entonces  á  Zacatecas,  hizo  proclamar  allí  Ja  tnd^r 
pendencia.  ^^  Negrete  dio  aviso  de  estos  sucesos  a  Itor?- 
Inde,  diciéndole  con  fecha  6  de  Julio  desde  ^uascalien* 
tes:  ^^  ''Los  días  3  y  4  del  corriente,  se  desengañaron 
completamente  los  honrados  soldados  que  acompañaban 
á  los  tiranos  de  la  patria:  conocieron  las  pérfidas  mentí- 
ras  con  que  los  alucinaban  y  su  cobarde  egoísmo.  ,  La 
dispersión  fué  general  desde  Zacatecas  al  Fresnillo.  .  El 
general  Cruz  y  los  coroneles  Ruiz  y  Revuelta,  van  huyep» 
do  casi  solos  por  el  camino  de  Durango:  se  llevan  per 
delante  los  caudales  de  la  hacienda  pública,  no  habiendo 
pensado  mas  que  en  ellos  y  en  sus  propias  personas,  pero 
mi  caballería  los  va  persiguiendo,  al  mando  del  bizarro 
tenieutc  coronel  D.  Luis  Correa,  y  no  he  perdido  la  es- 
|)eranza  de  que  les  dé  alcance.  La  guarnición  de  Zaca* 
tecas  pix)claini)  la  independencia  el  dia  4,  y  la  ciudad  la 
juró  solemnemente  el  día  de  ayer.  Ya  no  hay  en  etfte 
rumbo  pueblo  ni  rancho,  donde  no  se  haya  proclamado 
la  santa  libertad  y  jurado  la  independencia,  con  arreglo 
al  plan  de  V.  S."  ^ 

Kl  viroy  Apodaca  había  conocido  demasiado  tarde  el 
•desacierto  que  cometió  distribuyendo,  después  del  sitio  de 


Ru-stamantc,  fol.  280.  ^*    ídem  fot  161. 
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1821  S.  Gregorio  ^^  á  largas  distancias  los  eaerpos  expedicio- 
narios, y  trató  de  remedí  ario  dando  orden  para  que  mar- 
diasen  á  la  capital.  El  coronel  D.  Rafael  Braeho,  que 
CM  su  batallón  de  Zamora  estaba  de  guarnición  en  Du- 
rango,  recibió  esta  orden,  pero  el  comandante  general  de 
la  provincia,  brigadier  D.  Diego  Garcia  Conde,  viendo  el 
riesgo  á  que  quedaba  expuesto  con  poca  tropa  y  esta  de 
ninguna  confianza,  no  cumplió  la  prevención  que  se  le 
hacia,  apoyando  su  determinación  en  una  exposición  que 
hizo  al  virey  la  junta  provincial,  y  aunque  el  virey  insis- 
tió por  repetidos  extraordinarios,  solo  se  puso  en  marcha 
Bracho  con  las  compañías  de  preferencia,  conduciendo  á 
Sv  Luis  Potosí  un  convoy  de  barras  de  plata.  En  Du- 
rango  quedaron  cinco  compañías  de  Zamora  á  las  órde- 
nes del  teniente  coronel  D.  José  Urbano,  las  cuales  con 
una  compañía  de  artillería  formada  con  vecinos  de  la  ciu- 
dad, tres  compañías  de  infantería  provincial  y  unos  cua- 
renta caballos,  componían  toda  la  guarnición  de  la  plaza, 
cuando  llegó  á  ella  Cruz  el  4  de  Julio  con  las  dos  com- 
paiias  de  granaderos  y  cazadores  de  Barcelona,  unos  cuan- 
tos caballos,  resto  del  cuerpo  que  habia  levantado  con  el 
nombre  de  la  reina  Isabel,  y  cuarenta  soldados  y  algunos 
oficiales  del  batallón  de  Guadalajara.  Cruz  se  alojó  en 
casa  del  obispo  marqués  de  Castañiza,  el  cual  desde  el 
principio  de  la  nueva  revolución,  publicó  un  edicto  reco- 
mendando á  sus  diocesanos  la  fidelidad  al  rey,  la  obe- 
diencia al  gobierno  y  la  unión  entre  sí.  ^^  Igual  mani- 
festación habia  hecho  la  diputación  provincial,  como  lo 

^    Véase  tomo  4?  fol.  635.  21  de  Marzo;  gaceU  de  21  de  Abril, 

^*   Kdicto  del  obispo  de  Durtngo  de    núm.  51  fol.  891. 
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[^jí ,690  dejaie  idn  i»tat  k4>|Miiiob  p«eveftida  m  (a? <ñr  de 
h  indepeadeocit  eii.codu  pirttiHjf  aaiiqiie  en'Ddrani^ia 
díputacioD  juzgaba  queja  rebelien  eafaba  moj^' diatanie 
de  penetrar  en  aquella  provincia.  -  Negrete,  eon  las  tro^ 
pas  que  pudo  reunir,  las  cuales  formaron  ef  ejército  qué 
conservó  el  nombre  de  resen^  llegó  á  la  vista  de  DoniBii- 
go  el  4  de  Agosto,  y  situó  su  cuartel  geneiral  en  el  Saii^ 
tuarío  de  Guadalupe,  para  dar  principio  al  sitio  de  qnfe 
nos  ocuparemos  en  su  lugar.  '  * 

En  el  estado  en  que  la  guerra  se  hallaba,  la  suerte  ^de 
Querétaro,  punto  el  mas  importante  que  quedaba  al  gON 
bierno  en  las  provincias  del  interior,  dependia  de  la'ptt^ 
sesión  de  S.-  Juan  del  Rio,  que  era  el  conducto  de  co» 
municacíon  entre  la  capital  y  aquella  ciudad  y  tránsito 
preciso  para  aquellas  provincias.  Para  reforzar  la  gosN 
nicion  de  este  último  punto,  el  virey  hizo  marchar  i  .él 
á  fines  de  Mayo  desde  Toluca,  las  tres  compañías  dd  ba- 
tallón de  Murcia  que  se  separaron  de  Iturbide  después  de 
haber  jurado  la  independencia  en  Iguala,  y  dispuso  tam- 
bién que  el  coronel  Novoa,  dejando  por  entonces  de  per- 
seguir al  Dr.  Magos,  pasase  con  la  gente  que  tenia  en 
Hulcliapan  á  tomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas,  relé» 
vando  al  teniente  coronel  D.  Gaspar  Reina,  que  lo  había 
tenido  hasta  entonces.  Iturbide,  avisado  de  la  marcha 
de  las  compañías  de  Murcia,  quiso  cortarles  el  paso  evi- 
tando la  reunión  de  fuerzas  que  el  virey  intentaba  hacer 
en  S.  Juan  del  Rio,  con  cuyo  fin  destacó  desde  Vallado- 

'^    Proclama  de  la  diputación  pro-    Gaceta  de  24  de  Aluil,  núma^Jd^  f^ 
viacUl  de  Dorango,  de  17  de  Mano,    lio  401. 

ToM.  V.— 19. 
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1821  Hd  á  Parres  con  el  batallón  de  Celaya  y  800  caballos: 
pero  aunque  este  forzó  las  marchas,  no  pudo  lograr  su 
intento  y  hubo  de  limitarse  á  tomar  posición  en  el  puente 
y  venta  que  está  á  la  salida  del  pueblo,  para  corlar  la  co- 
municación con  Querétaro.  Llegó  en  seguida  el  coronel 
Bustamante  con  180  caballos  y  tomó  el  mando  de  todas 
las  fuerzas,  que  se  aumentaron  todavía  mas  con  la  llega- 
da de  Quintanar  con  una  división  numerosa,  con  lo  que 
se  acabó  de  formar  el  sitio.  La  guarnición  pasaba  de 
1 .000  hombres,  pero  la  deserción  la  fué  disminuyendo  y 
Novoa  viéndose  rodeado  por  fuerzas  superiores  y  sin  es- 
peranza alguna  de  ser  socorrido,  capituló  el  7  de  Junio 
en  los  mismos  términos  que  lo  habia  hecho  la  guarnición 
de  Yailadolid,  y  marchó  como  aquella  para  Méjico.  El 
virey,  para  auxiliar  á  S.  Juan  del  Rio  y  Querétaro,  habia 
hecho  salir  de  Méjico  á  Concha  con  mas  de  i  .OOU  hom- 
bres del  regimiento  de  Ordenes  y  batallón  del  Infante  D. 
Carlos,  mas  después  de  permanecer  algún  tiempo  en  Tula, 
sabiendo  Concha  que  Bustamante  se  hallaba  en  el  Llano 
del  Cazadero  con  un  cuerpo  fuerte  de  caballería,  hubo  de 
volverse  á  Méjico.  Esta  incertidumbre  en  las  operacio- 
nes de  las  tropas  del  gobierno,  era  una  de  las  razones  en 
que  se  fundaban  los  que  creian  que«el  virey  estaba  de 
acuerdo  en  la  revolución  y  que  la  fomentaba  solapada- 
mente, embarazando  los  movimientos  de  las  tropas.  Bus- 
tamante entró  entonces  en  Zimapan,  apoderándose  de  los 
fondos  que  habia  en  aquellas  cajas,  cuyos  oficiales  reales 
se  retiraron  á  Méjico. 

Después  de  la  capitulación  de  Yailadolid,  Iturbide  se 
dirigió  con  todas  sus  fuerzas,  divididas  en  dos  columnas, 
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á  S.  Juan  del  Rio,  y  pasaba  el  miaoio  dia  7  de  Janio  en  laan 
que  NoYoa  capitulé  eu  aquel  pueblo  i  corta  distancia  de 
Querétaro.  Instruido  de  este  movimiento  el  brigadier 
Luaces,  que  mandaba  la  guarnición  de  aquella  ciudad, 
hizo  salir  al  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocines,  coman* 
dante  del  2.^  batallón  de  Zaragoza,  con  '400  hombres  de 
este  cuerpo  y  dragones  del  Príncipe  y  Frontera,  para,  ha- 
cer un  reconocimiento  al  paso  por  la  barranca  de  Arroyo 
hondo.  ^^  Verificólo  Bocines,  y  viendo  que  habia  pasiMio 
la  primera  columna  y  tomado  posición  en  las  alturas  hr 
mediatas,  regresó  á  Querétaro,  mas  descubriéndose  laaiB^ 
gunda  columna,  volvió  á  salir  á  su  encuentro.  Marchaba 
á  distancia  á  la  vanguardia  una  descubierta  de  30  faorn- 
bres,  mandada  por  D.  Mariano  Paredes,  á  qnien  Iturbide 
habia  ascendido  en  Acámbaro  á  capitán  de  cazadores  Aéí 
Fijo  de  Méjico,  acompañándolo  Epitacio  Sánchez  con  d^* 
gunos  caballos:  atacado  por  toda  la  fuerza  de  Boeinos, 
Paredes  se  resguardó  contra  el  repecho  de  unas  peñas^'  ^ 
se  sostuvo  valientemente,  hasta  que  llegando  Iturbide,  Bo- 
cines tuvo  que  retirarse,  dejando  en  poder  de  los  inde- 
pendientes gravemente  herido  al  mayor  del  regimiento  del 
Príncipe  D.  Juan  José  Miñón  y  al  alférez  D.  Miguel  Ma- 
ría Azcárate,  habiendo  muerto  de  las  heridas  que  recibió 
en  la  acción  el  capitán  del  mismo  cuerpo  D.  José  María 
Soria,  y  quedando  heridos  otros  oficiales.  Iturbide  si- 
guió á  los  realistas  hasta  la  vista  de  Querétaro,  y  premió 
la  brillante  defensa  de  Paredes  y  sus  soldados  con  un  escu- 
do que  tenia  el  lema:  ^^30  contra  400,"  con  cuyo  nombre 

'^  £1  parte  de  Bocinos  á  Loaees  se    BÚm.  SS  fol.  621.  Véase  tambieB  Bai- 
publicó  en  la  gaceta  de  19  de  Junio,    tamante,  íbl.  168. 
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1821  es  conocida  aquella  accioo.  Loaces,  recomendando  al  vi- 
rey  el  bizarro  comportamiento  de  Bocinos  y  su  pequeña  di- 
visión, atribuye  las  ventajas  ganadas  por  Iturbide  al  ma- 
yor número  de  sus  fuerzas,  y  al  entusiasmo  fanático  de 
que  se  hallaban  poseidas. 

En  S.  Juan  del  Rio,  se  presentó  á  Iturbide  D.  Guada- 
lupe Victoria,  á  quien  hemos  visto  salir  de  la  provincia 
de  Veracruz,  y  separai'se  de  Bravo  en  Pachuca  con  este 
objeto.  Su  intento  era  hacerle  variar  el  plan  de  la  re- 
volución, no  para  que  se  adoptase  una  forma  de  gobierno 
republicano  como  otros  pretendian,  sino  para  que  se  lla- 
mase al  trono  en  lugar  de  Femando  Vil  y  demás  princi- 
pes designados  en  el  plan  de  Iguala,  á  un  antiguo  insur- 
gente, que  no  se  hubiese  indultado  y  que  no  siendo  ca- 
sado, se  enlazase  con  una  india  de  Goatemala,  para  for- 
mar de  ambos  paises  una  sola  nación:  y  como  no  habia 
insurgente  alguno  en  quien  concurriesen  estas  calidades, 
pues  casi  todos  se  habian  acogido  al  indulto,  y  los  que 
no  lo  habian  hecho,  como  Dravo  y  Rayón,  eran  casados, 
Victoria  parecia  designarse  á  sí  mismo.  Iturbide  vio  con 
desprecio  semejante  idea  y  formó  tan  triste  concepto  del 
que  se  la  propuso,  que  no  le  dio  grado  alguno  en  el  ejér- 
cito, previniendo  que  se  tuviese  vigilancia  sobre  él.  El 
mismo  Victoria  se  contentó  por  entonces  con  publicar 
una  proclama  en  elogio  del  primer  jefe,  recomendando  la 
unión  tan  necesaria  para  el  buen  éxito.  ^^ 

* 

"    No  iwrcceria  creíble  lo  referido  en  suprema,  quien  me  lo  refirió  añadiendo 

elle  párrafo,  íi  no  m  apoyase  en  ki  an-  que  Itiurbide  habia  contestado  á  Victo- 

torídad  de  1).  José  Domínguez  Manso,  ria  con  el  proverbio  eoraun  que  dice: 

lecretario  de  Iturbide  y  después  minis-  "si  con  atolito  vamos  sanando,  atolito 

tío  de  joBticifl,  é  individuo  de  la  corte  vámosle  dando."    £1  plan  me  aseguró 
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el  miemo  Domínguez,  que  cstuTO  con  la  ae  contento  con  decir,  M.  110»  "«pAon 

lirma  de  Victoria  en  la  secretaria  de  bastante  peregrino  el  plan  que  el  mifliDO 
Iturbide,  de  la  que  pasó  á  la  de  relacio-  Victoria  había  fomiado  ptrafelinidiidde 
nos  exteriores  c  interiores.  Bustaman-  la  patria."  £1  atole  es  una  bebida  he- 
te, que  supo  lo  mismo  de  Domínguez,  cba  con  maíz,  que  se  da  ¿  loe  enjfarmoii 


íntñHi. 


-  <>eiipado  S.  Jtisú  del  litó  pof  los  indepeñdieiitéft,  y  teh  jmi 
hiendo  vuelto  á  Méjico  Concha  con  la  división  destinÉJa 
á  fiocorrer  á  áqnel  pn^bb;  no  había  nadü  qtte  estorbaáe  á 
Itnrbide  emprender  d  sitio  de  Quefétáro.  El  brigadier 
Luaces,  persuadido  de  que  asi  sncederia,  y  eoüoeietido'  IS 
critico  de  su  situación,  decia  al  virey  en  carta  de  19  tfe 
Jonio,  que  fué  intercqitada  por  Itnrbide:  ^Considero  4 
y.  E.  impuesto  de  la  rendición  de  S.  Juan  del  Río  y  ctitt- 
tra  marcha  del  coronel  Concha  que  venia  en  su  atnillb^. 
El  enemigo  regresa  mañana  sobre  esta  ciudad^  cuya  gttÉí^ 
nicion  se  compone  de  550  infantes  de  Zaragoza  y  300 
caballos,  restos  de  Sierra  Gorda,  Príncipe  y  FrontM: 
Esta  fuerza  es  de  ninguna  consideración  para  defendí!^ 
esta  ciudad  contra  las  del  enemigo,  y  aun  un  punto  sol6 
por  mucho  tiempo.  El  prítñer  batalbn  de  Zaragoza  ano 
no  ha  salido  de  S.  Luis  Potos!,  por  varias  contestaciones 
con  la  diputación  provincial,  ayuntamiento,  inditiduos^flil 
comercio  y  falta  de  bagajes;  siendo  demasiado  prdinMM 
que  cuando  quiera  emprender  la  marcha,  no  podrá  ííh 
corporarse.  Por  mas  que  mi  disposición  y  la  de  mis  ofi- 
ciales y  tropa  sea  la  de  morir  antes  que  sucumbir,  Y.  E. 
conocerá  que  la  última  resistencia  no  servirá  mas  que  pin 
prorogar  por  dias  los  progresos  del  enemigo;  en  cuya  vir- 
tud espero  que  Y.  K.  se  sirva  providenciar  lo  convenible 
á  que  venga  á  marchas  forzadas,  una  división  que  no  bqe 
de  5.000  hombres,  ó  dictarme  las  últimas  órdenes,  qiké 
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1821      serán  cumplidas  puntualmente,  mientras  tenga  un  soldado 
de  que  disponer."  ^ 

£1  virey  contaba  con  que  Querétaro  seria  socorrido  no 
solo  con  el  primer  batallón  de  Zaragoza,  que  Luaces  es- 
peraba, sino  con  todas  las  demás  fuerzas  que  habia  en  S. 
Luis,  de  donde  dio  orden  saliesen,  por  ser  imposible  sos- 
tener aquel  punto,  las  cuales  consistían  en  aquel  cuerpo, 
mandado  por  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Pérez  de  S. 
Julián  con  421  hombres;  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  Zamora  con  1 80  hombres,  que  á  las  órde- 
nes del  coronel  del  cuerpo  D.  Rafael  Bracho,  babian  lle- 
gado á  aquella  ciudad  conduciendo  de  Durango  un  con- 
voy de  barras  de  plata,  con  el  que  debian  continuar  su 
marcha  á  Querétaro,  para  pasar  á  Méjico;  200  dragones 
de  S.  Luis  y  algunos  realistas  de  Salinas  y  otros  puntos, 
haciendo  todo  unos  800  hombres  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería de  á  4,  una  carroñada  y  un  cañón  pequeño  de 
montaña  con  suficientes  municiones.  Iturbide  recelaba 
que  el  convoy  tomaría  el  camino  de  Altamira  para  em- 
barcar las  platas  en  Tampico  y  conducirlas  por  mar  á 
Veracruz,  pero  cerciorado  de  que  debia  dirigirse  á  Que- 
rétaro y  que  saldría  de  S.  Luis  el  1  o  de  Junio  por  la 
tarde,  tomó  todas  las  medidas  convenientes  para  intercep- 
tarlo, poniendo  en  movimiento  las  muchas  tropas  de  que 
ya  entonces  podia  disponer,^^  cuyo  mando  dio  al  coronel 
D.  José  Antonio  Echávarri  (e),  oficial  de  toda  su  confianza, 
previniéndole  ^^que  con  toda  k  fuerza  que  tenia  bajo  sus 
órdenes,  aumentada  con  550  infantes  muy  buenos  y  500 

**    Bnstamante,  fol.  175.  Echávarri  y  toda  la  correspondencia  re- 

^   Bufltamante,  fol.  164  y  ngmen-    latirá  i  este  suceso, 
tes»  ha  publicado  el  diario  que  Uev¿ 


Jimia 


Cap.  vi.)        MEDIDAS  TOMADAS  POR  ITUBBIDB.  225 

caballos  sobresalientes  que  encontraría  en  la  hacienda  de  issi 
Ghichimequillas,  se  situase  en  el  punta  que  tuviese  por 
mejor  para  atacar  al  convoy,  sin  recelar  que  este  pudiese 
recibir  auxilio  de  Querétaro,"  porque,  ^^desde  mañana  tem- 
prano, le  dice,  haré  que  aparezca  una  fuerza  respetable  á 
la  vista  de  la  ciudad,  para  dejarla  sin  movimiento  libre, 
y  si  lo  llegara  á  verificar  sobre  aquel  rumbo,  mas  tardará 
en  salir  de  Querétaro  por  pronto  que  lo  verifique,  que  en 
tener  i. 500  ó  2.000  hombres  encima  por  su  retaguardia: 
cuente  Y.  S.  con  esta  seguridad  para  sus  determinacio- 
nes." Para  dirigir  de  mas  cerca  las  operaciones,  IturU- 
de  trasladó  su  cuartel  general  de  S.  Juan  del  Rio  donde 
á  la  sazón  estaba,  á  la  hacienda  del  Colorado,  á  corta  dis- 
tancia de  Querétaro,  estando  tan  seguro  del  éxito,  que 
dio  orden  para  preparar  alojamiento  para  los  prisioneros 
en  diversos  lugares  de  la  provincia  de  Guanajuato.  Al 
mismo  tiempo  mandó  que  estuviesen  á  disposición  de 
Echávarri  los  tenientes  coroneles  D.  Gaspar  López,  que 
se  hallaba  en  S.  Miguel  el  Grande  con  270  infantes  y 
250  caballos,  D.  Zenon  Fernandez,  que  tenia  á  su  cargo 
200  de  la  misma  arma,  y  que  D.  Juan  José  Codallos  mar- 
chase á  reunírsele  con  el  2.®  batallón  del  Fijo  de  Méji- 
co, 50  caballos  de  Frontera  y  dos  piezas  de  artillería. 
Echávarri  se  puso  en  marcha  por  la  Cañada,  paseo  de 
Querétaro  á  una  legua  de  la  ciudad,  el  1 1  de  Junio,  y  se 
adelantó  hasta  el  pueblo  de  S.  José  de  Casas  Viejas.  ^ 
La  incertidumbre  del  camino  que  hubiesen  de  seguir  Bra- 
cho  y  S.  Julián,  obligó  á  Echávarri  á  situar  en  diversos 


^-  i> 


No  se  halla  el  nombre  de  este    tuaciou  es  12  leguas  al  Norte*  de  Que* 
pueblo  en  el  mapa  del  tomo  3  ^   su  si-     retare, 
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iMi  pentOB  m%  tropas,  pero  seguro  de  que  aquellos  hablan  to- 
"*^*  mado  el  de  la  hacienda  de  Villela,  las  concentró  todas  en 
S;  Luis  de  la  Paz,  por  donde  debian  necesariamente  pasar. 
EM9  recibió  Echávarrí  aviso  de  que  la  división  rea- 
lista, habia  llegado  el  día  antes  á  la  hacienda  de  la  San<^ 
ceda,  sin  la  caballería  que  sacó  de  S.  Luis,  la  cual  de- 
sertó toda  en  Yillela,  no  obstante  ser  aquellos  mismos 
dragones  de  S.  Luis,  que  cuando  el  capitán  Tovar  quiso 
hacerlos  abrazar  el  partido  de  la  revolución,  lo  habian 
abandonado  presentándose  á  sus  jefes  en  la  capital  de  la 
provincia.  ^  En  consecuencia  de  este  aviso,  dispuso  Echá- 
varrí su  gente  para  recibir  al  enemigo,  formando  su  línea 
de  batalla  en  el  llano  de  S.  Rafael,  á  media  legua  del 
pueblo,  con  toda  la  infantería  cuyo  mando  dio  á  Coda- 
Hos,  y  destinó  la  caballería  á  las  órdenes  de  D.  Luis  Cor- 
tazar,  para  que  en  partidas  de  50  hombres  molestase  al 
convoy  en  su  marcha,  apoyándola  con  el  batallón  del  Sur, 
ai  que  se  habia  dado  el  nombre  de  prímer  batallón  del 
imperio,  á  las  órdenes  de  Berdejo,  que  se  colocó  en  un 
palmar  á  la  izquierda  del  camino.  Luego  que  Bracho 
avistó  la  caballería  de  Cortázar,  entró  en  comunicación 
con  este,  quien  avisó  de  ello  á  Echávarrí,  el  cual  vino  á 
su  encuentro  concurríendo  los  demás  jefes  de  la  división 
realista.  Aunque  estos  se  mostraban  dispuestos  á  ca- 
pitular, único  partido  que  en  las  circunstancias  en  que  se 
hallaban  podian  tomar,  S.  Julián  manifestó  que  la  tropa 
estaba  cansada  y  sedienta,  después  de  una  larga  marcha, 
en  el  mes  mas  caluroso  del  año,  y  sin  agua  que  beber, 
por  lo  que  se  podrían  señalar  los  campos  y  dejar  para  la 
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*3   Véase  atrás  fol.  154. 


J«Í9i. 


(CiF.  Ti.     RENUaOll  1»  BHAGHO  Y  WS;;MUUII.  9Sft 

noche  el  tratar  de  lo  que  se  había  de  baeer.  Pado  EsMr^  }m 
varrí  aprovechar  aquella  ocasión  para  obligar  á  loe  renKe* 
tas  á  rendirse  inmediatamente  á  discreción:  pero  contando 
con  tanta  superioridad  de  fuerzas,  quiso  ser  generosft,  y 
unos  y  otros  acamparon;  los  realistas  en  la  loma  del  l^íiiín 
sache  á  la  derecha  del  pueblo,  y  los  independientes  de^r 
tro  de  este,  sirviendo  de  linea  divisoria  el  arroyo  que  pasa 
inmediato  á  él  A  la  tropa  realista  no  solo  se  le  permi^ 
úó  tomar  agua,  sino  también  se  le  franquearon  viverea.jfí 
para  que  pudiera  comprarlos,  se  le  cambió  la  monodia  fi|h 
visional  que  traia  de  S.  Luis,  que  no  tenia  cnrso  en  aqiKt 
líos  lugares,  por  moneda  del  cuno  mejicano.  i> . 

En  la  noche,  Echávarri,  acompañado  de  dos  oficíales 
y  del  capellán  de  la  división  Fr.  Gaspar  Tembleque  (e)» 
dieguino  español,  á  quien  por  sos  servicios  en  el  Sur  don 
rante  toda  la  guerra,  se  habían  dado  honores  de  predicfti*. 
dor  del  rey,  fué  á  una  casa  situada  entre  los  dos  campee 
inmediata  al  arroyo,  á  la  que  concurrieron  Braeho  y  S¿^ 
Julián,  y  en  la  conferencia  que  allí  tuvieron,  quedó  acor- 
dado que  se  mandase  á  Iturbide  un  oficial  por  cada  parte 
y  se  esperase  su  resolución,  alojándose  mientras  se  redi*? 
bia,  la  división  realista  en  la  hacienda  de  S.  Isidro,  dís^ 
tante  dos  leguas  del  pueblo.  Vuelto  Echávarri  á  so  cam** 
po,  celebró  una  junta  de  guerra,  en  la  que  se  aprobó  lo 
que  aquel  había  tratado,  aunque  manifestando  los  oficiales 
que  la  formaron,  que  no  podian  convenir  en  que  la  dívi^ 
sion  enemiga  consenase sus  armas,  pues  la  entrega  de  e^ 
tas,  habia  de  ser  condición  precisa  de  la  capitulación.  £1 
siguiente  dia  20,  salieron  con  esta  comisión  el  teniente 
de  granaderos  de  Zamora  D.  Cayetano  Valenzuela,  con 


Itliñ  RBNBICfON  DE  BRACHO  Y  DE  8.  iUUAK.        (Ijb.  1. 

1S81      pliegos  de  Bracho,  y  el  capitán  de  Moneada  D.  Juan  To<- 
var,  con  los  de  Echávarri. 

Según  lo  convenido,  Bracho  y  S.  Julián  se  retiraron  á 
la  hacienda  de  S.  Isidro,  y  habiendo  llegado  á  S«  Luis 
de  la  Paz  el  21  á  las  seis  de  la  mañana  el  teniente  co- 
ronel Moctezuma  con  250  caballos,  Bracho  reclamó,  por 
parecerle  no  deberse  hacer  variación  en  el  estado  de  las 
cosas,  entre  tanto  se  recibia  la  resolución  de  Iturbide. 
Satisfízolo  Echávarrí  diciendo,  que  estas  tropas  estaban 
en  marcha  de  antemano  con  destino  á  la  provincia  de  S. 
Luis.  En  el  mismo  dia  llegó  el  coronel  Bustamante  con 
400  caballos  y  el  batallón  de  la  Union,  mandado  por  D. 
Juan  Dominguez.  Echávarrí  quiso  ceder  á  Bustamante 
el  mando  que  le  correspondia  como  coronel  mas  antiguo, 
pero  este  rehusó  admitirlo  por  no  privar  á  Echávarrí  de  la 
gloria  de  concluir  una  empresa  que  tan  adelantada  tenia, 
y  se  puso  bajo  sus  órdenes,  aunque  Echávarrí,  tratándolo 
«con  la  debida  consideración,  no  hizo  en  lo  sucesivo  nada 
sin  consultarle. 

Iturbide,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  se  le  di- 
rijieron,  contestó  no  admitiendo  otra  capitulación  que  ren- 
dirse la  división  realista,  entregando  las  armas  y  quedan- 
do prisionera  de  guerra.  En  las  cartas  que  escribió  á 
Bracho,  oficial  y  privadamente,  disculpó  el  rigor  que  se 
▼eia  obligado  á  usar,  por  el  procedimiento  irregular  del 
virey  que  habia  vuelto  á  emplear  en  servicio  de  guerra  las 
guarniciones  que  capitularon  en  Yalladolid,  S.  Juan  dei 
Río  y  Jalapa,  lo  que  prolongaba  con  grave  daño  de  la 
causa  de  la  independencia,  la  oposición  que  aquel  jefe  esta- 
ba haciendo,  aunque  no  contase  con  fuerzas  para  sostener- 
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la.  ReciBidas  estas  coMesiBioidiies  el  29  i  las  ochó  da  mi 
la  mañana,  hizo  Ecbavarri  situar  en  pantos  convenientes 
i  Cortázar  con  200  caballos  y  á  Amador  con  300,  tenien- 
do desde  el  dia  antes  guarnecida  la  hadenda  de  la  Sau- 
ceda por  i  50  dragones  de  Sierra  Grorda  á  las  órdenes  de 
D.  Manuel  Tovar,  para  impedir  la  retirada  que  por  dlí 
podría  Bracho  intentar  sobre  S.  Luis  Potosí,  y  él  mismo 
con  i  000  infantes  y  i  000  caballos  se  dirigió  á  la  hacieii- 
da  de  S.  Isidro  para  exigir  la  rendición  de  los  realistas  ea 
los  términos  prevenidos  por  Itari)ide.  Antes  de  llegar  á  dlt 
se  encontró  con  Bracho,  quien  pidióse  permitiese  á  ladb 
visión  marchar  con  armas  hasta  el  pueblo,  en  donde  las  M- 
tragaría,  proponiendo  si  se  tenia  desconfianza  de  sus  pro- 
cedimientos,  hacer  desde  luego  la  entrega  de  las  municio* 
nes.  Echavarrí  accedió  aunque  mn  esta  última  condidon, 
y  continuó  su  marcha  hasta  la  hacienda,  á  cuyo  frente  hkó 
formar  todo  su  división.  Hizose  entonces  la  entrega  de  ki 
artillería,  armamento  sobrante,  plata  del  convoy  y  56.000 
pesos  en  moneda  provisional,  y  quedando  Gortázar  á  re« 
cibir  los  demás  efectos,  formó  la  tropa  de  Zamora  y  Za- 
ragoza en  el  centro  de  la  división  de  Echavarrí,  y  en  es- 
te orden  entraron  en  S.  Luis  de  la  Paz,  en  donde  se  di^ 
ron  alojamientos  á  aquellos  cuerpos. 

Formados  el  dia  25  delante  de  sus  cuarteles  en  pre«- 
sencia  de  Echavarrí,  Bustamante  y  Bracho,  hicieron  pt«- 
bellones  con  los  fusiles,  y  colgaron  los  correajes  para  que 
se  entregasen  del  armamento  los  oficiales  comisionados 
para  recibirlo,  desfilando  luego  la  tropa  á  sus  alojamien- 
tos. Mochos  soldados,  llenos  de  indignación  viéndose 
vencidos  sin  combatir,  rompían  los  fusiles  por  no  entre- 
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1821  garlos,  y  alguno  de  ellos  al  ponerlo  en  manos  del  oficial 
qae  había  de  recibirlo,  se  expresó  con  palabras  tan  senti- 
das que  Itnrbide,  para  quien  el  valor  y  amor  al  servicio 
eran  las  cualidades  mas  estimables,  lo  tomó  por  su  asis- 
tente, y  el  soldado,  no  menos  fiel  á  su  nuevo  jefe  que  á 
sos  antiguas  banderas,  lo  acompañó  con  lealtad  en  todas 
las  vicisitudes  de  su  suerte.  Echávarri  propuso  á  los  sol- 
dados capitulados  alistarse  bajo  las  banderas  independien- 
tes; quedar  en  libertad  para  dedicarse  á  los  giros  ó  indus- 
trias á  que  tuviesen  inclinación,  ó  seguir  la  suerte  de  pri- 
sioneros: cosa  de  100  admitieron  el  primer  partido,  po- 
cos el  segundo  y  casi  todos  continuaron *en  su  cuerpo  pa- 
ra ser  embarcados  y  vueltos  á  su  pais.  El  número  de 
fusiles  entregados  fué  de  504  con  80  cajones  de  muni- 
ciones: los  prisioneros  fueron  destinados  á  varios  pueblos 
de  la  provincia  de  Guanajuato:  Bracho  á  la  ciudad  de  es- 
te nombre  y  S.  Julián  á  Valladolid:  las  barras  de  plata 
del  convoy  s^  entregaron  á  sus  dueños,  y  solo  quedaron 
en  la  tesorería  del  ejército  trigarante  los  fondos  que  per- 
tenecían al  erario  piíblico. 

Iturbide  felicitó  á  Echávarri  con  una  carta,  fecha  en  el 
Colorado  el  21,  en  que  le  decia:  ''Doy  á  V.,  mi  esti- 
mado amigo,  la  mas  cordial  enhorabuena  por  la  mas  im- 
portante victoria  que  ha  logrado,  con  presentarse  solo  á 
la  vista  de  sus  contrarios:  admita  Y.  un  abrazo  muy  ex- 
presivo de  mi  amistad,  y  los  plácemes  de  todos  los  com- 
pañeros. Sé  muy  bien  que  con  la  división  de  Y.  sobra; 
pero  bueno  será  que  vean  aun  mayor  fuerza,  y  que  sepan 
los  contrarios  que  sin  abandonar  á  Querétaro,  tenemos 
otros  2.000  hombres  de  que  disponer,  y  de  aquella  par- 
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le  de  allá,  qoe  se  violeiUe.lodo  ctttnto^fiea.^míUei  pM|i  im 
se  nos  estreclutei:  tiempo.''  Eu  efattd,  el  jiímio  iUubi»  ^^ 
de  se  pasa  eu  marcha  coa  b  fuena  que  indicaba,  .y  Uep* 
gó  basta  S.  José  de  Casas  viejas^  eo  donde  estaba  ¡el 
S5  de  Junio,  mas  oo  pasó,  adelante  sabiendo  q«e  ¿se  bib 
bia  veriGcado  ia  rendición  de  la  difision  realiat»  s^pw 
lo  habia  pre^eiiido,  y  regresó  de  alK  para  estrechar  el  a^ 
tio  de  Qneréiait).  Ecliivarri  partió  para  S^  -Lais  Potasii 
nombrado  comandante  general  de  aquella  provincia,  aü 
toda  la  cual  se  proclamó  la  independencia  sin  obstácub^ 
pues  el  brigadier  Torres  Valdiúa,  qée  tenia  el  mando  M» 
litar  de  eila,  babia  quedado  sin  tropas  algunas  con  q|M 
impedirlo,  y  D.  Zenon  Fernandez  y  D.  Gaspar  Lopes,  h»* 
bian  entrado  ya  eu  varios  pueldos  de  ella. 

Luaces  no  podia  rtsistir,  según  babia  manifestada-  il 
virey,  con  la  escasa  guarnición  que  tenia,  estando  IlnAidb 
sobre  Querétaro  con  una  fuerza  que  no  bajaba  de  i  0.000 
hombres.  Este  le  babia  remitido  desde  el  Si  ana  csMI 
que  el  virey  escribía  á  Luaces  en  nn  sentido  ambiguo 
y  habia  sido  interceptada,  con  cuyo  motivo  le  hacia  al* 
gimas  ol>8ervacioues  sobre  su  contenido.  luaces,  con* 
testándole  el  27,  le  dijo:  '^Hasta  las  nueve  de  esta  SMh 
llana  no  he  recibido  la  aprecialde  de  V.  de  21  del  aoluaK 
feclia  en  el  Colorado.»  con  el  adjunto  pliego  interceptado^ 
En  contestación  debo  decir  á  V.,  que  no  me  son  deseo*» 
nocidas  las  miras  del  Sr.  conde  del  Yenadito,  relativas  á 
cubrirse  oportunamente  con  los  diferenCes  íefes  que  ha 
comprometido^  poi|íendo  en  ridiculo  las  armas  nacionales; 
pero  esta  conducta,  propia  de  un  rancio  tuciorisla,  jamas 
puede  justificar  la  de  otros  jefes  de  menor  gradnacion, 
Ton.  V.— 20. 
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1821      pero  adqoirida  entre  bayonelas,  mediaiUe  una  dei¡c<ade£a 
á  toda  prueba.     Voy  á  explicarme  con  toda  ingenuidad: 
^ó  preferiré  úempre  morir  con  honor  á  una  vida  infame; 
sin  embargo,  estoy  iéjos  de  ser  un  temerario  y  de  tratar 
de  sacrificar  sin  fruto  las  pocas  tropas  que  me  quedan. 
Bajo  este  punto  de  vista,  lie  comprometido  al  Exmo.  Sr, 
virey  á  que  me  comunique  sus  últimas  órdenes,  expre- 
sando si  debo  esperar  socorro  y  si  conviene  á  la  causa 
nacional  que  perezca  Luaces  con  su  tropa:  ninguna  eon* 
testación  directa  y  algunas  como  la  que  V.  me  ha  dirigi- 
dlo, me  han  convencido  al  fin  de  las  ocultas  miras  de  este 
superior  jefe.     La  última  que  aguardo  de  mañana  á  pa- 
sado, y  espero  tendrá  Y.  á  bien  no  interceptar,  (viene  con 
el  capitán  agregado  al  Principe  D.  José  Antonio  Sauz)^ 
aclarará  el  horizonte  y  me  pondrá  en  el  caso  de  contes- 
tar con  Y.,  quien  no  dudo  me  despreciaría  en  el  fondo 
de  su  corazón,  si  procediese  á  capitular  sin  estos  datos 
que  necesito.     ínterin  podría  evitarse  alguna  efusión  de 
sangre,  si  Y.  dispusiese  que  no  se  aproximasen  sus  tropas 
á  tiro  de  fusil  de  las  mias,  para  reservar  al  soldado  de  es- 
tas contestaciones.     Para  verificarse  en  este  caso  alguna 
entrevista  entre  jefes  de  una  y  otra  parte,  desearía  mere- 
cer de  Y.  alguna  explicación  sobre  lo  que  debe  prome- 
terse, en  caso  de  capitular,  la  heneméríta  oficialidad  y 
tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar.     Extrajudicialmente 
be  sabido,  que  el  Exmo.  Sr.  virey  ha  faltado  al  sagrado 
de  los  artículos  de  la  capitulación  dé  Yalladolid  y  S.  Juan 
.del  Rio,  y  yo  puedo  s^lar  por  prelio^inar  que  no  faltaría 
IDÍ  tropa  á  ellos,  aunque  lo  mandase  dicho  jefe.     Cúbra- 
se mi  honor  y  el  de  mis  oficiales  con  la  ninguna  esperan- 


Jnifti 


Cap:  VT.)  ''^Vm'^^É'VMMhMIlLn'li  ^  ÍU 

ti  de  socorróv  y  mi  tn»))a  M  iMo  d0'ta^piMbír,]io  le  bfti>     uw 
tirá  jamas  con  la  del  ejército  de  It  indepeadeoeia     Lm 
adjunta  copia  de  la  orden  general  de¡  ayer,  le  imposdrá 
ñ  V.  de  cuanto  podría  decirle  por  áhom  su  aposionido 
amigo  que  lo  ama. — ^Domingo  Loaces.*'^  -í 

La  orden  del  dia  á  que'  Lnaées  hacia  referencia,  fotÍ 
dada  con  motivo  de  la  escandalosa  desisipeion  que  se  esli^' 
ha  verificando,  causada  por  la  voz  éipMáñ  entre  lá  tro*' 
pa  de  la  guarnición,  &  la  que  se  iiaVia  Iiecho  entendéíp 
que  aquel  jefe,  obstinado  én  deffetídéráé  á  todo  trance,  caí* 
taba  decidido  á  sacrificar  á  los  sdldadóa' áuiqUe  sin  espé^' 
ranza  alguna  de  socorro.  Én  k'cíüida  drdeh,  exjplicadldtf 
Luaces  los  principios  de  honor  que  dn  militar  debia  se- 
guir en  el  caso  en  que  él  se  hallaba,  atiíegaró  á  la  tropa,* 
que  estaba  lejos  de  pensar  en  sacrificarla  por  un  temera- 
rio empeño,  y  qué  perdidií  qiié' fdésé  la  eKpcrdliza' de  áb¿' 
corro  y  comenzando  á  escá^r  Ida  récdrads,  plropóUdiir 
la  capitulación  al  jefe  de  íbs'indé|iéndi¿htés,  ai'éaía  fáeítí 
con  los  honores  de  la  guisrra,  y  sólo  en  el  caso  de  qtitf 
este  la  rehusase  en  tales  términos,  prevaliéndose  de  las 
circunstancias,  perecería  á  la  cabeza  de  los  qae  quisieran 
seguirlo.  No  pudiendo  defender  el  extenso  recinto  de  la' 
ciudad,  Luaces  habiá  concentrado  sus  fuerzas  en  el  con- 
vento de  misioneros  de  la  Santa  Cruz,  edificio  fuerte  y 
que  domina  la  población.  Iturbide  se  alojó  dentro  de 
esta  con  sus  tropas,  y  sabiendo  que  la  esposa  de  Luaces 
se  liallaba  en  el  convento  de  monjas  Teresas,  fué  ininie-^ 


'^  EtU  carta  y  todo  lo  relativo  ú  la  capitulaciou  de  Qoerétaro,  está  tonuido 
de  BiutamaQte,  fol.  IT^rngnkntes.  '.'*»•■ 
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1821  díatamente  i  hacerle  una  visita,  atención  caballerosa  que 
Luaces  agradeció  sobre  manera. 

Llegado  el  caso  previsto  por  este  jefe,  propuso  á  Itur- 
bidé  capitular,  y  al  efecto  se  nombraron  por  una  y  otra 
parte  comisionados,  que  lo  fueron  por  Iturbide  el  coronel 
Bustamante  y  el  mayor  Parres,  y  por  la  plaza  los  corone- 
les D.  Gregorio  Arana  y  D.  Froilan  Bocines.  Las  con- 
diciones fueron  que  el  siguiente  dia  28  de  Junio,  las  tro- 
pas realistas  saldrían  del  convento  de  la  Cruz,  con  los  ho- 
nores militares  y  conservando  sus  armas,  trasladándose  á 
Gelaya,  (punto  elegido  por  Luaces)  los  que  no  quisiesen 
tomar  servicio  en  las  tropas  independientes  ó  permanecer 
en  el  pais,  y  proporcionando  á  los  primeros  á  la  mayor 
brevedad  su  trasporte  á  la  Habana. 

Luaces  estaba  á  la  sazón  en  cama  enfermo  del  mal  de 
orína,  de  que  algún  tiempo  después  falleció.  Informado 
de  ello  Iturbide,  que  gustaba  de  dar  golpes  de  magnani- 
midad y  generosidad,  fué  aquella  noche  sin  mas  compa- 
ñía que  un  ayudante  á  hacerle  iina  visita.  Al  llegar  á  la 
puerta  del  convento  se  le  dio  el  "quién  vive,"  por  la  guar- 
dia de  Zaragoza,  cuyo  cuerpo  ocupaba  todavía  el  edificio: 
contestó,  "Iturbide:"  á  este  nombre,  los  soldados  espa- 
ñoles se  agolparon  á.  conocerlo  y  entró  por  en  medio  de 
ellos,  manifestándole  todos  su  admiración  y  su  respeto,  y 
este  acto  de  aprecio  y  consideración  no  contribuyó  poco 
á  ganar  el  espíritu  de  Luaces,  quien  permaneció  en  Que- 
rétaro  por  motivo  de  su  enfermedad.  El  mando  de  la 
plaza  y  provincia  se  le  dio  por  Iturbide  al  teniente  coro- 
nel D.  Miguel  Torres,  que  habia  quedado  en  Yailadolid 
con  el  de  aquella  ciudad.     La  tropa  española  se  retiró  á 


Celina,  segaii  U  coBvfeDido .  en^  It  cap¡tiiliGÍm«  pero  .p«r '     uwx 
eos  áias  despaes,  por  sospeelmt  pdM  íandtdity  íaé  á$§r 
armada,  f^ara  lo  cual  fué  comMÍoiiado  d  oUQfor  Dr^Mansel 
Villada  con  la  fiíeraa: oúñpeleQte.  ':..>':  .."^  <:• 

Publicó  €0  Querétaro  Ilurbide  un  kuoido  el  SO  del«i<« 
oio,  4ijaodo  las  contríbucionet  que. te  bafaiaD  de  GoottpiW  • 
pagando,  y  á  imitación  >de  loe  tirtiyea.  eapafiolea,  qug  fM 
la  reunión  de  varios  mayanucgoa  ó  por. hacer  ostentaMOft 
de  gran  número  de  apelUdoa  ileatrefti.  U9ftban  de  uMiehM 
de  estos,  en  el  encabeaamiemate  tknló:  D.  Aguatii|>de 
Iturbide  y  Arámbuní»  Arregttl,.€arnUo  y  Villasenor,  ,|ijnr| 
mer  jefe  del  ejército  imperial  mejicano  de  los  Tües  .G%* 
rantias.  En  él,  eclia  en  cara  al  gobierno,  el  que  álH|SMir 
do  de  las  circunstancias  en.,  que  el.  reipo  se  babia.visl^i 
l>or  la  cruel  y  desastrosa  guerra,  que  ;poir;  tanto  tiempo  lo 
batna  afligidoi  habia  aporado  bastg^el  iúlMwo  eitrem^  indo 
cuanto  se  podi^  disQun^r  pai^  aumentar  «a  eriirio,.|iifl^ 
niendo  por  la  fuerza  sos  duras  c  inapelables- provideBfMIK 
como  si  no  hubiera  sido  el  mismo  Iturbide  quien  se  bvh- 
biese  conducido  en  este  punto  con  mas  rigor  y  arbjltraf 
riedad,  cuando  tuvo  el  mando  de  la  desgraciada  provincia 
de  Guanajuato.  ^^  Despues.de  esta  increpación,,  contir 
nuaba  diciendo:  '^que  habiéndose  separado  ya  de  tan  fur 
nesta  dependencia  casi  todo  el  suelo  á  que  aquel  extepr 
dia  su  administración,  era  ya  tiempo  de  que. los  b^itanr 
tes  comenzasen  á  experimentar  la  diferencia  que  hayeii* 
tre  el  estado  de  un  pueblo  que  disfiiita  de.  su  litKsr^adirj 
el  de  aquel  que  está  sujeto  á  un  yugo  e^^lranjero."  .vPor 

^    Se  ÍDsertó  este  bando  en  la  gaceta  imperial  de  Mqjic^  de  13  de  Qeiv^, 

núm.  7  fol.  •*?.  ■        '  ■ 
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1881      tanto.  V  míéniras^  las  cortes  nacionales  establecían  d  sis- 
tema  permanente  de  hacienda,^  quedaban  abolidos  los 
derechos  de  subvención  temporal  y  contribacion  directa 
de  guerra,  el  de  convoy,  el  de  iOpor  100  sobre  alqni* 
leres  de  casas,  el .  de  sisa  y  todas  las  contribuciones  ei- 
•  traordinarías  establecidas  en  los  últimos  diez  años,  *qne- 
dand»  reducida  la  alcabala  al  6  por  i  00  que  se  cobraba 
antes  de  la  revolución,  verificándose  el  pago  por  aforo  y 
no  por  tarifa.     £1  aguardiente  de  caña  y  mescal  se  suje* 
taron  á  la  misma  alcabala,  aboliendo  las  pensiones  de  4 
pesos  y  2i  reales  impuestas  sobre  estos  artienios,  para  be- 
neficiar los  aguardientes  españoles.     En  cuanto  á  la  fran- 
quicia de  alcabalas  que  disfrutaban  los  indios,  conside- 
rándola como  una  gracia  imaginaria  é  incompatible  con 
la  igualdad  establecida  por  la  constitución  que  tan  gra- 
vosa ha  sido  para  elk»,  se  mandé  cesase*  igualándolos* en 
el  pago  con  todos  los  demás  ciudadanos,  y  también  se 
dispuso  que  pagasen  el  6  por  1 00  los  artículos  destina- 
dos á  la  minería  que  gozaban  antes  de  igual  exenciona 
Para  reemplazar  estas  contribuciones  y  proveer  á  los  eje- 
cutivos gastos  del  ejército,  se  formó  un  reglamento  de  una 
contribución  general  espontánea,  prometiéndose  Iturbide, 
que  en  atención  á  la  inversión  que'  habia  de  dársele,  que 
era  para  el  final  éxito  de  la  empresa  de  que  dependia  la 
fi^cidad  pública,  nadie  desconocería  la  obligación  de  pa- 
garla, mas  sin  embargo  estuvo  muy  lejos  de  producir  lo 
que  aquel  esperaba. 
Mientras  estos  grandes  y  decisivos  sucesos  se  verifica- 

"  Htn  pasado  80  aftos  y  no  k>  han  establecido  todavía,  ni  báy  apariencia  de 
ipm  k>  estabiexcan. 
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bon  en.Qaeréttro  j.  w«  famudiadoiieii  Füisida,  noaibiido  im 
conmel  de  na  regimíeato  da  cabalteria  levaatido  WiaI^ 
valle  de  Tolnca  coa  las  corofuáiaa ale  faaliitaa.4a  néfiH 
pueblos,  había  entrado  en  a<jae}la; ciudad. cuyas  ^feámUk 
habían  proclamado  é  pbn  de  Iguaht  jretir^ose  á  Leipuk 
el:coronel  D.  Ángel  I^  del  Castillo,,  que  con  su  lialsr 
llon  de  Fernando  YU  la.  guamecia:  pj9io  habiendo  rscit^ 
Mdo  este  el  refaerao  <|ue  le  mandó  ek  wrey  del  hau41ay| 
del  Infante  D.  Carlos,  tolvió  A  avauar  sobre  aqueUi))M>r 
blaeion  que  Filisola.sblkidonó*  Harf)^  -  prevenido  Itnv^ 
bidé  que  no  empeñase,  aceioii^  sina  qne  so  aléjate  de>li 
capital  para  atraer  á  Castillo  á  donde  no  pudiese  redbit 
ios  recursos  que  de  ella  se  le  mandaban,  j  que  si  esta  sa 
dirigía  á.  Querétaro,  comoipodia  suceder,  para  auxiliad! 
aquella  ciudadv  lo  siguiese  observando  <  sus  movimientos. 
Filisola  no  tenia  mas  jnlanterfa  qne  el  batallón  quoUet 
vaha,  como  el  que  Gallillo,  mandaba,  el  Mmbre  dé  Feí^ 
nando  YU,  con  escasa  fuerza,  que  Iturbide  habia  hedió 
itiarchar  hacia  Toluca  después  de  la  rendición  de  Yalla«> 
dolid  á  las  órdenes  de  su  comandante  D.  Antonio  Garda 
Moreno  (e),  compuesto  como  hemos  dicho,  de  la  compa«* 
ñia  de  aquel  cuerpo  que  estaba  en  Sultepec,  de  las  =  da 
Murcia  y  desertores  de  otros.  Importaba  pues  á  Filisola 
situarse  en  donde  pudiera  sacar  ventaja  de  la  caballeiia^ 
que  era  su  fuerza  principal,  y  con  este  fin  y  el  de  reunirá 
se  al  padre  Izquierdo,  qne  con  unos  200  hombres  de  rs»* 
guiar  infantería  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Huerlai 
poco  distante  de  Toluca,  se  dirigió  á  aquel  pnnto.^    Si^ 

^  Véase  la  relacioa  de  cata  aedon    te  que  le  Óiá  y.  poMioó  BmUmante,  14. 
hecha  por  Filisola  i  Iturbide,  en  el  par-    179,  y  d  de  CütíUo  4  Tfamy  ÍBaerto]» 
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1821  güidio  Castillo  con  bu  división,  compuesta  de  su  batallón, 
parte  del  de  D.  Carlos,  la  compañía  de  cazadores  de  S. 
Luis,  (tamarindosX  3  *cañone3  y  alguna  oaballeria  de  rea- 
listas de  Ixtlahuaca,  Malinalco,  Coatepec  y  Freles  del  Po- 
tosí, que  en  todo  harían  unos  600  hombres,  y  el  10  al 
comenzar  el  dia  avistó  á  la  gente  de  Filísola  prevenida 
para  recibirlo.  Dispuso  la  suya  formando  una  columna 
de*  ataque  de  190  hombres  de  D.  Carlos,  á  las  órdenes 
de  Martines,  que  debia  asaltar  la  hacienda,  mientras  otra 
de  150  hombres  de  Femando  YII  mandada  por  el  ma- 
yor D.  Ramón  Puig,  sostenia  el  movimiento  con  el  fuego 
de  los  2  cañones,  quedando  de  reserva  la  b^  compañía 
de  D.  Carlos,  y  cubriendo  la  retaguardia  y  bagajes  50  in- 
fantes con  la  caballería.  Filisola  maniobró  hábilmente 
coa  la  suya,  mandada  por  «1  teniente  coronel  Calvo,  para 
atraer  á  los  realistas  á  terreno  en*  que  pudiera  aprovechar- 
se mejor  de  aquella  arma,  y  habiéndolo  logrado,  la  acción 
setrabó  con  empeño.  Los  independientes  recibieron  muy 
oportunamente  el  refuerzo  de  la  gente  que  quedó  de  P«^ 
dra  Asensio^  tmandada  por  su  seguado  D.  Felipe  Marti- 
nes, con  lo  que  los  realistas,  muerto  el  mayor  Puig,  ha- 
biendo tenido  qtíe  abandonar  su  artillaría  y  sufrido  una 
pérdida  considerable  de  muertos  :y  heridos,  dejaron  el 
campo  llevándose  á  estos,  últimos  por  haberlo  permitido 
Filisola,  y  se  retiraron  á  Toluca.  .  De  allí  pasaron  á  Ler- 
ma,  á  donde  el  virey  quiso  fueseti  á  reforzarlos  1.00  hom- 
bres del  mismo  batallón  de  Fernando  YU,  que  habían 
llegado  á  Méjico  de  Acapuko  con  Márquez  Donallo  ha* 

1^  ffaoeU  cxtraordimriu  del  gobiemo  de    mente  cl  suceso,  se  ve  que  couviciie  cou 
Mt^íco,  núm.  86  de  25  de  Junio  ful.    FUÍmU  en  todos  los  puuU»  ewnclalct. 
S43«  en  el  ijuc,  aUu^ue  dcáUgmii  entera^ 
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dft  pocos  dm;  pero  estoá  no  qüMeroii  pdéar  cíe  la'g&TH  ^Sli 
td,  á  pretexto  de  estar  cansados  eon  tantas  fatigas  y  de^' 
hérseles  algo  de  sos  pagas.  <  En  tanaei  ymj^  qae  oew^ 
rió  en  persona,  intentó  persoadirles  qué  marchasen,  pniM 
persistieron  en  su  rewstencia'  y  ftié  preciso  hacerios  ioU 
ver  presos  al  cuartel:  pero  habiendo  sido  castigados  '\éá 
qne  promovieron  el  motin  con  la  pena  de  diez  año»  del 
presidio,  los  demás  docilitados  con  tal  ejemplar,  marcha^ 
ron  dos  días  después;  con  2  cañones.  Eti  la  acciori  dto 
la  Huerta,  Castillo  dijo  al  virey  qtle  hpél^dida  habia'sidO 
un  jefe  muerto,  otro  y  ocbd  oficiales  heridos  ó  contuMi, 
y  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  Filis6la  en  Su  ptHé 
á  Iturbide,  en  el  que  recomendó  la  bizafrfá  de'Garcf»'M¿M 
reno,  de  Calvo  y  de  otros  oticiales,  asentó  haber  tertidb 
dos  de  estos  moertosy  d5s=  heridos  con  treinta  y  tres  Ml^ 
dados  fuera  de  comban;  Et  vire^dió  á'Cástitfo  W  erltt 
de  S.  Femando  de  primehí  claséj  gradeé* i  vári^Mi^jte^^ 
oficiales,  cuatro  pesos  de  ghitificáciott  i  cada  0oi8ad(íi  ^ 
mandó  se  hiciese  una  mendon  muy  honrosa  del  mayor  Pilíg 
en  el  libro  de  órdenes  de  todos  ios  cuerpos  del  ejército. 
Puede  decirse  que  el  dominio  español  en  Nueva  Espa- 
ña feneció  en  el  mes  de  Junio  de  4821^  no  solo  por  lob 
golpes  decisivos  que  le  dieron  Iturbide  y  Negrete,  sillo 
también  por  la  revolución  de  las  provincias  intemafi  dSá 
Oriente,  que  se  verificó  en  los  mismos  dias.  ^  Habtaa 
permanecido  estas  tranquilas  desde  la  toma  de  Sotoik 
la  Marina  y  rendición  de  la  guarbicio*  que  en'ai^elfmh 

to  dejó  Mina,^  sin  otras  inquietudes  qne  las  que  ifrteeái 

———^ —  ■■■•     ■      ■■     -      *        ■» 

^  La  rcHif4on  de  estos  sncc«Of  está  la  tpic  le  dio  va  ofirial  'de  a4íielHiii'|iirt* 
tomada  del  Cuadro  biatóiioo  da  Bu9ta>  Tincias.  tqitigodfllQf.9iicetQt(yien'fi|C?(^ 
maiite,  toino  1  ?  fol.  355,  (|ttiA  copió        •  Tbmo  4^^  foL  M9. 
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1821  causaban  las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros  y  la  in« 
troduccion  de  algunas  partidas  de  aventureros  de  los  Es- 
tados Unidos,  fácilmente  rechazadas  por  las  tropas  <lesti- 
nadas  á  oste  efecto.  £1  brigadier  Arredondo  comandan* 
te  general  de  aquellas  provincias,  ejercía  en  ellas  una  au- 
toridad absoluta,  que  él  habia  hecho  casi  independiente 
de  la  del  vircy,  y  residia  con  la  fuerza  principal  que  te- 
nia bajo  su  mando  en  Monterey,  capital  del  Nuevo  reino 
de  León.  Desde  Marzo  habia  comenzado  á  sentirse  algu- 
na conmoción  en  los  ánimos  á  consecuencia  de  la  publi- 
cación del  plan  de  Iguala,  la  que  Arredondo  habia  logrado 
reprimir  con  vigilancia  y  medidas  precautorias:  pero  en 
el  mes  de  Junio  la  agitación  vino  á  ser  mayor,  y  Arre- 
dondo quiso  concentrar  en  Monterey  la  fuerza  y  recursos 
que  tenia  bajo  su  mando,  con  cuyo  objeto  previno  que 
los  oficiales  reales  trasladasen  á  aquella  capital  la  caja  que 
estaba  en  el  Saltillo.  Resistiólo  el  tesorero  apoyado  por 
el  ayuíJlamiento  de  aquella  villa,  lo  que  dio  motivo  á  que 
Arredondo  mandase  la  compania  de  granaderos  del  Fijo 
de  Veracruz,  que  tenia  como  de  r^^serva,  con  orden  de 
llevar  preso  al  tesorero,  y  para  mas  apoyo  en  la  ejecución 
de  esta  providencia,  hizo  se  adelantase  con  artillería  el 
batallón  del  mismo  cuerpo  que  babia  quedado  en  aque- 
llas provincias.,  acampando  en  la  cuesta  de  los  Muertos, 
á  iO  leguas  del  Saltillo.  Todas  estas  disposiciones  no 
sirvieron  mas  que  para  dar  impulso  á  la  revolución:  el  te- 
niente D.  Nicolás  del  Moral,  que  mandaba  la  compañía 
de  granaderos  enviada  al  Saltillo,  proclanui  con  día  la 
independencia  el  1 .®  de  Julio:  verificaron  lo  mismo  las 
antorídades  de  la  villa,  y  el  teniente  D.  Pedro  Lemus  hi- 
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Ko  prestar  igual  juraiñiento  ti  -  baialkm  dd  -  'Fijo^  con  el     lai i 
cual  hizo  su  Mirada  en  la  poblaeioiié-  «   ; 

Arredonéo^  inslraido  de  éslM  noYédades  y  deaüuñdo 
de  todo  recurso,  eoufocd  en  Monterey  una  junta:  de<  ha 
autoridades  y  vecinos  principales  el  5  de  Julio,' eb  lÉ  qée 
se  acordó  unánimemente  proclamar  la  kidepradenda'Oon- 
forme  al  plan  de  Iguala,  y  asi  ae  verificó  el  ^ia- sigwenfe 
en  aquella  capital,  dindose  orden  por  Arredotído  pm^qie 
lo  mismo  se  hiciese  en  las  cuatro  proviniáaiK 'que  •esfiimí 
bajo  su  mando,  mas  lio  por  esto  logró'  que  se  te  >Miilft- 
nuase  obedeciendo:  rehilsároqlo  las  autoridades  def'Sul^ 
tillo  y  la  tropa  que  babia  hecho  la  revolucian  en  '¡aquel 
punto.  Esto  dio  lu^r  á  contestaciones  y  Arr^ondo»  deé*- 
airado  y  desobedecido,  entregó  él- mando  al  jefe  de  bs 
primeras  fuerzas  trigarantes  que  sc' apitiiímaron,  ^neilhié 
D.  Gaspar  López,  y  se  retiró  á  S.  ^  Luis  para  fireáeqtaiMlé 
á  Itorbide,  mas  sin  llegar  á  veriGcarios  áé  dirigió  i  IShI^ 
pico  en  donde  se  embarcó  para  la  Habana.  '««^  ' 

En  consecuencia  de  estos  sucesos,  no  quedaban  en  pié 
otras  fuei'zas  realistas  en  toda  la  vasta  extensión  de  pais 
desde  Mtíjico  á  la  frontera  del  Norte  y  de  uno  á  otro  mar, 
qne  las  que  se  habían  retirado  con  Cruz  á  Durango,  que 
Negrete  tenia  sitiadas  en  esta  ciudad,  pues  aunque  tenia 
algunas  el  comandante  de  las  provincias  internas  de  Oe-> 
cidente  D.  Alejo  García  Conde,  no  podia  hacer  cw  ellas 
cosa  de  importancia  y  esperaba  el  resultado  de  las  of!mh- 
ciones  sobre  Durango.  Estando  pues  expeditas  la»  qoe 
con  Iturbide  babian  tomado  á  Valladolid  y  Quérétaro^  dis- 
puso se  pusiesen  en  marcha  para  formar  el  sitio  de  Mé- 
jico, hacia  donde  se  encaminaron  bajo  el  mando  de  Qoin- 
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IE21  UiDar  y  de  Bustamaote,  animadas  con  el  entusiasmo  que  da 
la  victoria,  y  esperando  poner  en  breve  término  á  la  guejTa 
OOB  la  rendición  de  la  capital:  pero  antes  quiso  Iturbide 
concluir  el  sitio  de  Puebla  á  donde  se  dirigió,  tomando 
desde  Arroyozarco  el  camino  de  Cucrnavaca  con  los  gra- 
naderos á  caballo  de  su  escolta  y  una  parte  del  batallón  de 
Gelaya.  Al  acercarse  á  aquella  villa,  se  retiraron  á  Méjico 
Armijo  y  Húbcr  con  la  poca  tropa  que  les  quedaba  y  con 
los  mozos  armados  de  las  baciendas,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  ^Mos  negros  de  Yermo,"  aunque  no  fuesen  todos  de 
las  fincas  de  este.  Había  llegado  también  á  aquella  ciu- 
dad la  división  que  fué  del  mando  de  Hévia,  compuesta 
del  batallón  de  Castilla  y  parte  de  D.  Garlos,  proponién- 
dose el  virey  con  esta  reunión  de  fuerzas  hacer  el  último 
esfuerzo,  con  cuyo  fin  se  comenzó  á  fortificar  el  sitio  de 
Chapultepec,  formando  una  batería  de  diez  cañones  y  dos 
oboses,  cuyos  fuegos  estaban  dirigidos  búiia  Tacubaya. 
Tratóse  también  de  aprovechar  como  medio  de  defensa, 
la  zanja  cuadrada  que  circunda  la  ciudad,  fortificando  las 
garitas  en  las  que  se  colocó  artillería,  y  marchó  una  di- 
visión de  1 .500  hombres  con  2  caúones,  bajo  el  mando 
del  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  á  observar  el  camino 
de  tierra  adentro,  la  que  llegó  hasta  Uuehueloca,  desde 
4onde  regresó  á  Cuaulitlan.  Salieron  también  con  co- 
misiones secretas  del  virey,  el  coronel  Márquez  Donallo  y 
•oíros  individuos  en  diversas  direcciones,  adelantándoseles 
pMra  ello  seis  mesadas  de  sueldo. 

£1  dia  25  de  Junio  hizo  Iturbide  su  entrada  en  Cuer- 
Dtvaca,  con  cuyo  motivo  dirigió  una  proclama^^  á  los  ha- 

*    **  Xa  pafalicú  BmtafiUBte»  fol.  214  42a  k  uotiL 
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hitantes  de  aqaella  villa,  en  la.  que  manifeBtd  ^^qne  fii  no'     issi 
habia^entrado  en  ella  cuando  sus  vecinos  lo  IkoBabandet^p^ 
de  qae  proclame}  en  Iguala  la  indq)endencia,  había  «Ido  * 

por  asegurar  el  éxito  de  esta  con  la  marcha  que  habíftiber-' 
cho  al  Bajío  y  provincia  de  Michoacan,  probando  el  v»- 
sultado  el  acierto  de  aquella  operación,  poes  por  rfécto 
de  ella  bastaba  presentarse  ahora  á  su  vista,  para  qtte.biif- 
biesen  huido  á  Méjico  los  que  la  ocupaban,  abandoiHiBib 
las  armas,  bagajes  y  hasta  sus  familias,"  y  como  el  triunfi) 
obtenido  contra  Pedro  Asensio,  hubiese  llenado  de  oi|;ii- 
11o  á  los  vencedores,  con  referencia  á  esta  circunstancia, 
dccia:  ^'Ya  no  sufriréis  el  yugo  de  unos  opresores,  ctt^o 
lenguaje  es  el  insulto,  el  artificio  y  la  mentira,  y  cuya  ley 
está  cifrada  en  la  ambición,  venganzas  y  resentimientos. 
La  constitución  española  en  la  parte  que  no  contradi<se  á 
nuestro  sistema  de  independencia,  arregla  provisionalmen- 
te nuestro  gobierno,  mientras  que  reunidos  los  diputados 
de  nuestras  provincias,  dictan  y  sancionan  la  forma  qie 
mas  convenga  para  nuestra  felicidad  social.  Serán  pu)es 
respetadas  vuestras  propiedades,  protegida  vuestra  segu- 
ridad individual  y  gustareis  en  su  lleno  las  dulzuras  de 
la  libertad  civil."  Esta  proclama  ha  dado  motivo  para 
peiisar,  que  desde  entonces  meditaba  Iturbide  frustrar  una 
de  las  bases  esenciales  de  su  plan,  haciéndolo  redundar 
en  provecbo  propio,  y  que  por  esto  insinuó  ya  que  losdi- 
puiados  de  las  provincias  cuando  se  reuniesen,  ''dictarían 
y  sancionarían  la  forma  que  mas  conviniese  para  la  feli- 
cidad del  pais,"  sin  hacer  mención  alguna  del  rey  Fer- 
nando VII,  ni  de  los  hermanos  de  este  llamados  al  trono 
en  su  caso.     No  seria  extraño  que  un  resultado  tan  pron- 

ToM.  V.— 21. 
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1821  to  y  Feliz,  mas  allá  acaso  de  lo  que  él  mismo  pudo  pro^ 
meDerse,  hubiese  lisonjeado  sus  esperanzas  y  héchole  con- 
ceinr  la  idea  de  que  todo  le  era  posible.  Iturbide  sin 
detenerse  en  Guernavaca  mas  que  lo  preciso,  siguió  su 
marcha  y  llegó  á  Cholula,  en  donde  encontró  tan  adelanta- 
do el  sitio  de  Puebla,  que  no  tuvo  que  hacer  mas  que  au- 
torizar la  capitulación  ya  convenida,  como  veremos  deso- 
piles de  referir  lo  que  entre  tanto  acontecía  en  Méjico. 


CAPITULO  VII. 


CoKflNUACION  DE  LA  GL'ERnA   üiSTA  LA   CELEiU\ACIOX    DEL  TRATADO    DE 

€ORDOVA. — Sucesos  notables  de  la  capital . —Estado  de  esta. — Diversas 
diqtoiieiones  del  virey.—  Desomtento  de  las  tropas  expedkwnarias. — 
íhiíUucion  de  Apodaca, — Notubramienlo  de  iNoreZ/w. — Providencias  que 
este  tomó, — Continuación  del  sitio  de  Puebla, — Hendicion  de  cstu  ciu- 
éad. — Entrada  de  Iturbide  en  ella. — Jura  de  la  indcp-^idencia. — D/.v- 
curso  del  obispo  Pérez. — Intimidad  del  obispo  con  Iturbide. — Conse- 
cuencias que  se  le  atribuyen, — Ocupan  los  independientes  á  Oajuca. — 
Llegada  del  virey  O-Donojú  d  Veracruz.~Sua  proclamas  y  cartas  á 
Hurbide. — Üisposicioues  de  eslepara  el  sitio  de  Méjico.— Adhiérese  á 
Í€' independencia  el  marqués  de  Vivanco. — Concurren  en  Córdova  Itur- 
bide y  O-Donojú, — Tratado  de  Córdova. — Examen  de  este  y  de  la  con- 
ducta de  O'Donojú  en  este  negocio. 

Tantos  y  tan  repetidos  reveses,  la  pérdida  sucesiva  de 
las  mas  importantes  provincias,  y  la  deserción  de  casi  lodo 
el  ejército,  obligaron  al  virey  conde  del  Vcnadilo  á  hacer 
uso,  aunque  sin  fruto,  de  los  medios  extraordinarios  que 
en  otipas  circunstancias  emplearon  con  buen  resultado  sus 
antecesores  Venegas  y  Calleja.  Como  si  [pudiera  ocul- 
tarse el  estado  desesperado  que  las  cosas  ofrecían,  se  pro- 
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curaba  impedir  la  circulación  d^  los  iqifrasM  qi|6.  «a  |hh      iwi 
blicabao  poi*  los  iodependiei^tei^  j  l^ieíOias.^  i^^Rino 
español  en  N.  E.  se  desplomaba  á  gRU^.pns^«  Jt^;  gViMtIl» 
del  gobierno  de  Méjico  estaba  llena  de  artíQuIoA  de  8|iWni 
sos  insignificantes  de  Rusia,  de  Náj^a8t.<|.4^Fflin4Íii  -é 
se  ocupaba  en  referir  las  fiestas  que  se  bc^n^^ii  lfla*:|MNt>: 
blos  de  España,  por  la  bendición  de  las  ^pd^f^.^^Ji; 
guardia  nacional  que  en  ellos  se  organizaba.    No  .obstan^ 
te  las  precauciones  del  virey^todo  se  sabia  en  la  capidlf 
en  la  que  se  recibian,  acaso  con  exajerafion,^  las  notiem 
de  cuanto  pasaba  en  las  pijovinciaft,  y  .ellas  daban  impidr 
so  á  la  deserción  de  la  tropa  de  la  guarnición,  que  S6,3^. 
rificaba  en  partidas  considerables  con  1(0S  p^jDÍaless  4;.w 
cabeza.     En  la  noche  del  5  de.Jun^o  salieron  para^  nmt^ 
se  con  los  independientes  diez. oficiales,  entre  ellos  ^\<^ 
pitan  de  dragones  de  Querétaro  D.  Antonio  YUbimiilM^ 
I>.  Tomas  Castro  de  Ordenes  militares  y  loS|4^4Si  de 
distintas  clases,  acompañándolos  mas  de  doscientos  hotté 
bres,  de  los  cuales  cincuenta  eran  del  regimiento  urbano 
del  comercio,   cuarenta  dragones,  y  el  resto  de  .vanos 
cuerpos  y  paisanos,  dejando  abandonadas  las  guardias  it 
las  garitas  de  S.  Lázaro,  Candelaria  y  Belén,  y  llevando 
consigo  un  capellán  dieguino,  un  cocinero  del  palacio  dol 
virey  y  una  imprenta  con  cuatro  oficiales  para  servicio  d^ 
esta.     En  su  alcance  se  mandaron  dos  partidas  de  4pk* 
gones,  que  regresaron  sin  traer  mas  que  cuatro  ,boii4>ret 
que  se  volvieron  atrás  arrepentidos  de  su  intento.  ^     iiOSi 
soldados  para  desertarse  ocurrían  á  las  porterías  de  loa 

^    Todos  los  sucesos  de  Méjico  están     de  esta  ciudad,  D.  F.  M.  y  T.  que  Bus- 
tacados  del  diario  que  Ucró  un  vecino    tañante  publicó,  fol.  255  4  327. 
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1821      conventos  de  monjas,  y  estas  les  daban  escapularios,  me- 

Junio.        i  II  1*  •  1 

dailas  y  socorros  en  dinero,  como  sj  mandasen  otros  tan- 
tos campeones  de  la  fé  al  ejército  levantado  para  defensa 
de  la  religión. 

£1  virey,  para  atender  á  las  exigencias  del  servicio,  es- 
tableció una  janta  permanente  de  guerra  presidida  por  él 
mismo,  y  compuesta  del  subinspector  general  D.  Pascual 
de  Liñan;  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Novella, 
snhinspector  de  artillería;  del  brigadier  D.  Manuel  Espi- 
nosa Tello,  y  del  coronel  D.  José  Sociats,  comandante  in- 
terino de  ingenieros,  nombrando  secretario  al  que  lo  era 
interino  del  vireinato  D.  losé  Moran,  ^  y  algunos  días  des- 
paes  (el  i  2)  dio  á  reconocer  por  gobernador  militar  de 
Méjico  á  Novella,  y  por  su  segundo  á  Espinosa,  quedan- 
do Liñan  libre  para  tomar  el  mando  del  ejército  de  ope- 
raciones y  salir  de  la  ciudad,  si  fuese  menester. 

La  libertad  de  imprenta  era  en  esta  vez,  como  en  ia 
primera  que  estuvo  en  ejercicio  en  1815,  la  arma  pode- 
rosa que  se  empleaba  para  fomentar  la  revolución,  y  al- 
gmies  de  los  papeles  que  en  Méjico  salían  á  luz  eran  de 
tal  naturaleza,  que  el  virey  sospechó  haber  sido  remití- 
dos  por  Iturbíde,  quien  no  teniendo  imprenta  suficiente 
para  que  en  ella  se  imprimiesen,  los  mandaba  á  las  de 
la  capital,  por  las  que  se  publicaban  y  circulaban.^  De 
poco  había  servido  la  prohibición  del  voceo  de  los  pape- 
les sueltos,  y  de  nada  la  denuncia  y  calificación  por  la 
junta  de  censura  de  los  que  eran  tenidos  por  sediciosos, 

'    Gaceta  extraordinaria  de  1 2  de  Ju-  có  en  papel  suelto  y  en  el  bando  do  5 

nio,  nám,  78  fol.  596.  de  Junio,  inserto  en  la  gaceU  de  7  del 

'    Así  lo  dice  en  la  consalta  que  hi-  mismo,  núm.  75  fol.  574. 
xo  k  ranas  corporadonei,  qae  ae  publi- 
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pues  minqne  faesen  ^condenados  y  mandados'  re<;og¿r'  prr  ^^^ 
los  jueces' de  letras,  ni  lo  liHimo  leñid  efecto,  nr  atiñ  ¿usfh- 
do  lo  tuviese  se  impedía  el  que  el  pap'éV  habla'  yá -p'róHh- 
cido  circulando,  mientras  se  corrían  estos  tráitiités:'  ^El 
virey  en  vista  de  todo  esto,  y  persuadido  de  qbé  tto  Había 
otro  remedio  que  la  suspensión  de'está' libertad,  conMAi^i 
sin  embargo  antes  de  resolverse  á  decre(^1sl,ü  la  dT}}títÍi- 
cion  provincial,  al  ayuntamiento, -' á  M  aildiéneiíí;  ariobl^ 
po,  cabildo  metropolitano,  junta  de  ceflstthiViribtfHiff'^l 
consulado,  inspector  general;  'suKnspédtdret  4é^  aHitttMa 
é  ingenieros,  y  al  colegio  de  abogadea' y  Mhqtfc  Yiit^ 
de  contrario  sentir  la  diputación  (ñroviiieral;  ayfÁit'i[<niNM!l&, 
junta  de  censura  y  colegio  mencionado,  «)rpora¿iones't4- 
das  adictas  en  su  mayor  parte  á  h  re^udon,'  el  itii^^ 
apoyado  en  la  opinión  de  loft  demás  ouerpos  é  irMhrtAittM, 
por  bando  de  5  de  Junio,  decretó  la  suspensión  éiif'ttftlo  . 
el  distrito  del  vircinato,  mandando  obÉerva^blsfléyés  y 
disposiciones  anteriores  que  limital>an  el  uso  de  la  impren- 
ta, y  ofreciendo  que  esta  suspensión  temporal  cesaría, 
luego  que  cesasen  las  causas  que  la  motivaban,  dando 
cuenta  de  todo  á  las  cortes  y  al  rey,  con  testimonio  del 
expediente  instruido  sobre  la  materia.  •     •  * 

Para  alender  al  buen  orden  y  defensa  de  la  capital,  ^r 
bando  de  i  .^  de  Junio  se  convocó  á  todos  los  espafio- 
ies  de  ambos  liemisferios  residentes  en  ella,  que  pudie- 
sen sostenerse  y  uniformarse  á  sus  expensas,  para  presiet^ 
tarse  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  formar  cuertMib 
de  infantería  y  caballería,  con  el  nombre  de:  ^^ Defensores 
de  la  integridad  de  las  Españas,"  y  á  los  militares  que 
babian  obtenido  licencia,  á  los  inválidos,  dispersos  6  re^- 


/- 
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1821  tirados  que  hubiesen  servido  en  los  cuerpos  del  ejército^ 
se  les  mandó  presentarse,  bajo  la  pena  de  ser  conside-' 
rados  como  desertores,  á  continuar  su  servicio  en  sus  res- 
pectivas clases  y  cuerpos,  ó  en  otros,  á  que  por  falta  de 
ellos  conviniese  de  pronto  agregarlos:  mas  no  habiendo 
producido  este  bando  el  efecto  que  el  virey  esperaba  res-* 
pecio  á  los  vecinos  llamados  á  alistarse  voluntariamente, 
mandó  publicar  otro  el  7  del  mismo  mes,  haciendo  el 
alistamiento  obligatorio  para  todos  los  que  tuviesen  de 
diez  y  seis  á  cincuenta  anos,  so  pena  de  servir  por  seis 
años  en  un  cuerpo  veterano,  sin  exceptuar  á  los  que  ha- 
bían obtenido  pasaporte  para  trasladarse  á  España,  los 
coales  debian  suspender  el  hacerlo  mientras  durasen  las 
circunstancias  que  obligaban  á  tomar  estas  medidas,  y  en 
cuanto  á  los  eclesiásticos  é  impedidos,  se  les  sujetó  á  una 
contribución.  Para  llevar  á  efecto  estas  disposiciones,  se 
estableció  una  junta,  presidida  por  el  coronel  D.  José  Ig* 
nació  Ormacchea,  alcalde  de  primera  elección,  y  com^ 
pue&ta  del  regidor  D.  Manuel  Cortina  Noriega  (e),  del 
deán  D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  y  de  los  condes  de 
Agreda  (e)  y  de  Heras.  ^  Ordenóse  también  por  otros 
bandos  hacer  requisición  de  armas  y  caballos:  ^  mandá- 
ronseles  pagar  por  el  precio  en  que  se  tasasen  á  los  de- 
sertores que  con  ellos  se  presentasen,  concediéndoles  un 
indulto  muy  amplio,^  y  se  recordaron  las  graves  penas 
que  la  Ordenanza  militar  impone  á  los  inducidores  á  la 
deserción  y  ocultadores  de  desertores,  amenazando  ha- 

*  Gaceta  de  9  de  Junio,  núrn.  76  83  fol.  627,  y  para  los  caballos,  el  de 
fol.  581.  1a  iniama  fecha,  gaceta  uúm.  84  de  21 

*  Bando  de  16  de  Junio  para  las  de  Junio  fol.  630. 
traías.  Gaceta  de  19  del  mitmo»  núm.  ^    ídem,  idenii  fol.  682. 
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cerlas  efectivas  j  que  se  casligaria  con  igbal  rigor  i  ios  mi 
que  esparciesen  noticias  falsas,  abultando  las  fuerzas  ene-  ^^"^ 
migas,  promoviendo  el  desaliento  en  los  fieles,  alarmaiH 
do  á  los  incautos  ó  fomentando  la  revolución  por  •cual» 
quiera  medio.  '^  Circuláronse  ademas  órdenes  muy  Ilu- 
minantes á  los  comandantes  de  divisiones,  para  tratar  con 
toda  severidad  á  los  prisioneros  j  pasar  por  las  armas  á 
los  oficiales  y  tropa  que  se  manifestasen  vacilantes  en «i 
lealtad,  aunque  habiendo  expuesto  algunte  jefes  las  fif^ 
nestas  consecuencias  que  el  cumplimiento  de  tales  pra^ 
venciones  podia  tener,  se  les  contesté  que  no  las  ejeca^ 
tasen.  ^  Providencias  todas  inútiles,  que  no  hicieron  tñá 
que  aumentar  la  deserción,  pues  muchos,  por  no  alistarse 
en  los  ^'íntegros,'*  con  cuyo  nombre  se  conocian  los  nue- 
vos cuerpos  mandados  levantar,  emigraban  de  la  capital 
sobre  todo  cuando  se  aproximaron  mas  i  ella  las  divisio^ 
nes  independientes,  logrando  entonces  ponerse  en  salw 
los  presos  qwa  estaban  en  el  cuartel  de  la  policía  y  entre 
ellos  el  capitán  Portilla,  ayudante  de  Iturbide,  que  había 
sido  arrestado  conduciendo  pliegos  de  éste  al  virey:  una 
partida  de  independientes  que  llegó  muy  cerca  de  la  ciu* 
dad,  favoreció  su  evasión.  En  Puebla,  los  bandos  pan 
el  alistamiento  y  requisición  de  caballos,  fueron  arranea- 
dos por  el  pueblo  de  las  esquinas  y  parajes  públicos  en 
que  se  fijaron. 

El  descontento  que  habia  comenzado  á  manifestarse 
con  respecto  al  virey  en  las  tropas  expedicionarias  que 
estaban  en  Méjico,  fué  en  aumento  con  las  noticias  fu- 

^  Banjo  de  5  de  Jaiio,  inserto  en  ^  lüsto  pasó  con  el  marqués  de  Vi- 
la  gaceta  de  7  del  mitmo,  número  92  raneo,  cnando  se  le  miBdó  nturse  en 
folio  70U>  St&  Martin  TesmclactB. 
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1821  nestas  que  de  todas  partes  se  recibian.  De  los  rumores 
y  conversaciones,  se  pasó  luego  á  las  obras,  y  tiabiéndose 
tratado  en  la  logia  sobre  lo  que  convendría  bacer  en  las 
circunstancias  apuiadas  en  que  las  cosas  se  bailaban,  los 
oficiales  que  á  ella  concurrían  resolvieron  destituirlo  á 
mano  armada,  fijando  para  la  ejecución  la  noche  del  5 
de  Julio.  ^  Desde  la  tarde  anterior,  .se.  notó  inquietud  ex\ 
los  cuarteles,  y  babiéndose  presentado  en  el  del  regimien- 
to d^^  Ordenes  militares  el  coronel  del  cuerpo  D.  Fran- 
cisco Javier  Llamas,  no  solo  no  consiguió  evitar  el  golpe 
que  se  preparaba,. sino  que  fué  detenido  preso  por  la  tro- 
pa ya  amotinada,  obligándolo  á  permanecer  en  una  de  las 
cuadras:  lo  mismo  sucedió  al  coronel  D.  Blas  del  Casti- 
llo y  Luna,  que  mandaba  el  batallón  de  Castilla.  Sin 
embargo,  nada  babia  trascendido  fuera  de  los  cuarteles, 
y  el  virey  se  bailaba  en  sesión  de  la  junta  de  guerra  que 
se  tenia  todas  las  noches,  cuando  entre  nueve  y  diez,  se 
le  dio  aviso  de  estar  sobre  las  armas  frente  al  palacio 
mucho  numero  de  tropa,  habiendo  entrado  alguna  á  éste, 
siendo  los  que  habian  hecho  el  movimiento  los  cuerpos 
de  Ordenes  militares,  Infante  D.  Carlos  y  Castilla,  de 
acuerdo  con  las  compañías  de  Marina,  en  que  el  virey 
tenia  la  mayor  confianza  y  eran  las  que  custodiaban  su 
persona,  hallándose  también  en  la  plaza  frente  á  la  cate- 
dral la  primera  de  las  nueve  compañías  de  caballería 
formadas  con  el  nombre.de  '^Defensores  de  la  integridad 
de  las  Españas."     Al  mismo  tiempo  solicitaron  entrar  á 

^    La  relación  de  la  destitución  de  eó,  y  «o  halla  en  la  colección  de  pai)elcs 

Apodaca,  está  tomada  del  diario  citado,  que  en  muchos  volúmenes  formó  y  pu- 

iin|irc80  por  Bustamante,  y  de  la  que  seo  D.  José  María  Andradc,  la  que  me 

puao  de  su  mano  D.  Juan  Bautista  Ros  ha  sido  de  snma  utilidad  en  la  redac- 

y  Gozman  al  pié  del  aviio  que  sepubli-  cion  de  estaparte  de  mi  obra. 
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hablarle  los  jefiss  de  la  asonada;  qoe  lo  «ran  el  lenieiite  isti 
coronel  D.  Francisco  Baceii,  mayor  del  batallo^  dé^  D. 
Garlos;  los  capitanes  Llórente  y  Ciafballo;  de  Ordefaéi; -y 
rarios  oficiales  de  dÍTerM>s  cuerpos'.  lúfltrl  era  toda  de- 
sistencia, pues  el  Tiréy  no  podia  contar  mas  qñe  con  peí- 
eos  soldados  de  Marina,  que  permáilecieipon  fieles^  y  -¿iéte 
los  alabarderos  de  su  guardia  con  qutenm  aquellos '9é 
unieron,  dándole  esta  prueba  de  adbc^on  á  su  penUrtia. 
Introducidos  á  la  junta  de  guerra  BuceK  y  ofrM*  Afe 
sus  compañeros,  manifestó  el  primero  el  descoutbiHó  ijtté 
reinaba  en  la  tropa  por  el  desacierto  qtiéñálabá  éti  Vék 
providencias  del  virey,  a)  que  se  debía  atribmV- habe^ 
sacrificado  sin  fruto  tantos  cuerpos  que  sé  hábian  *  tiáló 
obligados  á  rendirse,  y  perdiddse  los  puntos  importanféb 
de  Valladolid  y  Querétaro  por  no  haber  recibido  áuiilto 
alguno,  hallándose  Puebla  en  grave  peligro^  sin  que*  la  di- 
visión que  mandaba  Concha  hubiese  hecho  esfuerzo  patht 
su  socorro,  por  lo  que  pedian  que  el  virey  se  separase  dd 
mando,  entrando  á  ejercerlo  alguno  de  los  sub-inspecto- 
res,  designando  especialmente  á  Liñan.  El  virey  con- 
testó con  moderación  y  dignidad,  vindicando  su  proceder 
y  manifestando  ser  injustas  las  acusaciones  que  contra!  él 
se  dirigian,  pues  no  podia  hacérsele  cargo  por  la  inac^ 
cion  del  general  Cruz,  á  que  debia  atribuirse  la  pérdida 
de  las  provincias  del  interior,  ni  podia  tampoco  haber  es- 
perado la  rendición  de  Valladolid,  después  de  las  protes* 
tas  de  Quintanar,  siendo  por  otra  parte  imposible  auxiliar 
á  aquella  plaza  rodeada  por  todas  partes  de  fuerzas  con- 
siderables: que  en  cuanto  á  Querétaro,  habia  hecho  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  su  socorro,  haciendo  marchar 
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1821  de  Toluca  la  división  de  Castillo  y  de  Méjico  la  que  man- 
daba Concha,  al  mismo  tiempo  que  se  dirigian  á  aquella 
ciudad  todas  las  fuerzas  que  habia  en  S.  Luis,  cuyo  re- 
sultado por  desgracia  se  habia  visto  cual  habia  sido:  que 
con  respecto  á  Puebla,  el  brigadier  Llano  habia  asegura- 
do repetidas  veces,  no  necesitar  cosa  alguna,  bastándole 
las  fuerzas  que  tenia,  y  que  sL  Concha  no  se  habia  acer- 
cado á  aquella  ciudad,  no  obstante  las  órdenes  que  se  le 
h^bian  comunicado,  era  porque  habia  manifestado  no  te- 
ner confianza  en  la  tropa  para  alejarse  de  la  capital. 

Tomó  entonces  Liñan  la  voz,  afeando  vivamente  la 
conducta  inconsiderada  de  los  que  habían  promovido 
aquella  sedición,  y  protestó  que  de  ninguna  manera  ad- 
mitiría el  mando  que  se  le  ofrecia,  y  lo  mismo  declaró 
Novella.  £1  brigadier  Espinosa  propuso,  que  supuesta 
la  confianza  qué  las  tropas  tenian  en  Novella,  se  encarga- 
se éste  del  mando  militar,  quedando  el  político  en  Apo- 
daca:  separación  en  todos  tiempos  difícil,  y  en  aquellas 
circunstancias  impracticable,  pero  que  de  pronto  sorpren- 
dió y  pareció  satisfacer  á  los  jefes  del  motín,  mas  para 
poderla  admitir.  Llórente  dijo  que  era  menester  contar 
con  la  voluntad  de  la  tropa,  que  bajó  á  consultar.  Vol- 
vió á  poco  diciendo,  que  los  soldados  no  se  contentaban 
sino  con  la  entera  separación  de  Apodaca,  y  que  los  áni- 
mos estaban  tan  irritados,  que  no  se  podría  responder  por 
su  vida,  si  no  se  verificaba  inmediatamente:  los  inspecto- 
res continuaron  resistiendo  admitir  el  mando,  mas  ha- 
biendo dicho  los  amotinados  que  si  asi  era,  nombrarían 
virey  á  Buceli,  hubo  de  condescender  Novella,  para  evi- 
tar mayores  males.     Tratóse  entonces  del  modo  de  efec- 
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tuar  el  cambio,  y  Buceli  presenté  á  Apodaca  para  que  lo  i82i 
íirmase,  un  papel  en  que  atribuia  su  separación,  á  enfer- 
medades que  no  le  permilian  continuar  desempeñando  el 
empleo.  Apodaca  irritado,  rompió  el  papel  luego  quede  él 
se  impuso,  diciendo,  que  aunque  dejar  el  mando  en  aque- 
llas circunstancias  era  lo  mas  grato  que  podia  acontecer- 
le,  presentándosele  un  puente  de  plata  para  salir  de  tan- 
tas dificultades,  no  lo  dejaría  de  una  manera  deshonrosa^ 
poniéndose  en  ridículo  á  los  ojos  del  público  cor  aquel 
pretexto,  cuando  se  le  veia  todos  los  dias  recorrer  á  ca- 
ballo los  puntos  y  cumplir  con  todas  sus  obligaciones. 

Esto  dio  hi";ar  á  nuevas  v  mas  acaloradas  contesta- 
ciones,  en  las  que  Liñan  desafió  á  los  jefes  de  los  amo- 
tinados, hasta  que  íinahnente,  se  convinieron  en  que 
ol  virey  firmaría  la  renuncia,  que  é!  mismo  redactó  en  es- 
tos términos:  "'Entrego  libremente  el  mando  militar  y 
político  de  estos  reinos,  á  petición  respetuosa  que  me  han 
lioíli')  los  Sres.  oficiales  y  tropas  exr)e:licionarias,  por  con- 
xíMiii  así  al  mejor  servicio  de  la  nación,  en  ol  Sr.  maris- 
cal de  campo  1).  Francisco  ^(Ovella,  con  solo  la  circuns- 
tancia, de  ijue  por  los  oficiales  representantes  se  me  ase- 
i,Mire  la  srt^iiriíiad  de  Mii  persona  y  fnnilia,  manteniendo 
la  tropa  de  Marina  y  dragones  que  tengo,  y  s<í  me  dé  ade- 
mas la  escolla  conipetcnle,  para  marchar  en  el  signienle 
(lia  á  Vcracniz  para  nú  viaje  á  Es[>afia,  dejando  á  cargo 
<lo  dicho  Sr.  iSoveMa  con  toda  la  autorización  competen- 
U\  dar  las  disposiciones  y  órdenes  para  la  continuación 
del  orden  v  tranquilidad  pulquea,  y  entenderse  en  vista 
(le  esta  cesión  (pie  hago,  con  las  autoridades  tanto  ecle- 
siásticas como  civiles  y  militares  del  reino.     Méjico,  5  de 
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1821  Julio  de  1821. — ^El  conde  del  Venadito."  Dirigió  tam- 
bién un  oficio  á  la  junta  provincial,  para  que  reconociese 
á  Novella  por  jefe  político  superior.  Mientras  todo  esto 
sucedia  en  el  interior  del  palacio,  los  sublevados  que  se 
habian  apoderado  de  todas  las  puertas,  impedían  que  na- 
die entrase  ni  saliese:  el  oidor  Campo  Rivas,  el  canónigo 
Mendiola  y  el  marqués  de  Salvatierra,  que  concurrían  á  la 
tertulia  de  la  vireina,  queriendo  rctirai'se  sin  tener  noticia 
de  lo  que  pasaba,  fueron  detenidos  hasta  el  dia  siguiente, 
y  el  mayor  de  j)laza  Mendívil  que  ocurrió,  liabiendo  sa- 
bido en  el  teatro  el  movimiento,  fué  conducido  al  princi- 
pal y  s(i  le  pusieron  ccnlinclas  de  vista.  Verificada  la 
demisión  del  virey,  la  tropa  volvió  á  sus  cuarteles  y  aquel 
con  su  familia  salió  á  las  siete  de  la  mañana  siguiente 
para  la  Villa  de  Guadalupe,  en  donde  se  alojó  en  el  me- 
són hasta  que  se  le  dispuso  la  casa  de  un  canónigo.  Po- 
cos dias  después,  acercándose  los  independientes  á  Méji- 
co, volvió  á  la  ciudad  al  convento  de  S.  Fernando,  en  el 
que  permaneció  hasta  su  salida  para  España. 

Novella  se  dio  á  reconocer  a  las  autoridades,  de  las 
cuales  la  junta  provincial  se  resistió  á  hacerlo,  contestan- 
do al  oficio  que  Apodaca  le  habia  dirigido,  que  de  este 
mismo  documento  se  deducia  haber  hecho  la  renuncia 
obligado  por  la  fuerza  y  que  ademas,  no  estaba  autoriza- 
do i  separarse  dei  mando  sustituyéndolo  en  la  persona 
que  le  pareciese,  pues  las  leyes  tenían  señalado  quien  de- 
•  bia  sucederle  en  caso  de  faltar  por  motivo  imprevisto,  mas 
como  todo  era  confusión  entre  el  antiguo  y  nuevo  sis- 
tema, la  misma  junta  preguntó  á  la  audiencia  si  habia 
en  su  archivo  cédula  de  mortaja,  cosa  que  no  era  aplica- 
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ble  á  un  jefe  político.  La  audiencia,  ante  la  cual  quiso  lasi 
Novella  prestar  el  juramento,  le  contestó  que  no  correfr- 
pondia  á  esta  corporación  recibirlo  según  el  nuevo  orden 
de  cosas,  mas  habiendo  cedido  la  junta  provincial  por  ex* 
cusar  la  anarquía,  lo  prestó  ante  ella.  Muchos  de  los 
jefes  militares  mas  distinguidos,  como  Llamas  y  Luna,  se 
separaron  del  mando  de  los  cuerpos  con  diversos  pretex- 
tos; otros  que  no  estaban  en  la  capital  cuando  el  movi- 
miento se  verificó,  manifestaron  desaprobarlo  y  por  todas 
estas  circunstancias,  el  suceso  contribuyó  no  poco  á  au- 
mentar el  desconcierto  en  que  el  gobierno  se  hallaba  y 
conducirlo  á  su  disolución.  Sin  embargo,  el  nombca- 
miento  de  Novella  se  celebró  con  las  funciones  de  teatro, 
felicitaciones  y  demás  solemnidades  acostumbradas  en  los 
casos  ordinarios.  Fuera  de  Méjico,  corrió  la  voz  de  que 
Apodaca  se  habia  fugado  perseguido  por  los  expediciona- 
rios, con  cuyo  motivo  D.  Nicolás  Bravo,  que  como  hemos 
dicho,  se  Iiallaba  sobre  Puebla,  circuló  una  orden  para 
que  si  alguna  de  las  partidas  que  de  él  dependían  lo  en- 
contrase, se  le  tratase  con  toda  la  consideración  y  respeto 
que  le  era  debido,  prestándole  cuantos  auxilios  necesita- 
se, correspondiendo  así  de  una  manera  noble,  á  las  aten- 
ciones que  Apodaca  habia  tenido  con  él,  salvándole  la 
vida,  y  apresurándose  á  aprovechar  la  primera  oportuni- 
dad para  restituirlo  en  su  libertad  y  bienes. 

Las  circunslancias  eran  tales,  que  el  nuevo  virey,  no 
podia  hacer  otra  cosa  que  seguir  el  mismo  sendero  que 
su  antecesor.  Quiso,  sin  embargo,  reanimar  el  espíritu 
público  por  proclamas,  en  que  recordaba  el  peligro  de 
que  España,  invadida  por  los  franceses,  se  habia  salvado 
ToM.  V.— 22. 
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1821  á  fuerza  de  constancia,  excitando  á  seguir  tan  noble  cjem-» 
pío,  y  hacia  mérito  de  la  parte  que  él  mismo  había  teni-^ 
do  en  el  heroico  levantamiento  de  aquella  nación,  pelean-» 
do  en  Madrid  al  lado  de  Daoiz  y  de  Velarde.  Para  dar 
mas  acertada  dirección  á  las  operaciones  de  la  campaña, 
formó  una  nueva  junta  de  guerra  que  debía  presidir  D. 
José  de  la  Cruz,  compuesta  de  personas  que  por  su  posi- 
ción en  la  sociedad,  mas  bien  que  por  su  capacidad  mi- 
Htar,  podian  influir  de  alguna  manera  en  la  opinión:  llevó 
adelante  el  alistamiento  de  los  vecinos  en  los  cuerpos  de 
defensores  de  la  integridad  de  las  Españas,  y  como  las  pro- 
videncias  de  stí  antecesor  sobre  requisición  de  caballos 
no  habian  producido  efecto  alguno,  dictó  otras  nuevas 
imponiendo  penas  á  los  que  las  desobedeciesen.  Nom- 
bró gobernador  militar  de  Méjico  á  D.  Estévan  González 
del  Campillo,  que  lo  habia  sido  de  Tlaxcala,  y  él  mismo 
inspeccionaba  la  construcción  de  fortificaciones  que  se  es- 
taban levantando  para  la  defensa  de  la  ciudad,  en  el  caso 
que  parecia  ya  próximo  de  que  hubiese  de  sufrir  un  sifio» 
El  de  Puebla  se  habia  ido  estrechando  por  las  tropas 
de  Bravo  y  Herrera.  El  virey  Apodaca  habia  nombrado 
segundo  de  Llano  al  marqués  de  Vivanco,  quien  se  situó 
con  un  cuerpo  de  caballería  en  S.  Marlin  de  donde  tuvo 
que  retirarse  á  la  ciudad,  en  cuyas  inmediaciones  hubo 
algunas  escaramuzas  de  poca  importancia.  Concha,  que 
con  una  división  considerable  ssrtió  de  Méjico  en  auxilio 
de  los  sitiados,  después  de  varios  movimientos  inciertos, 
que  hicieron  se  le  diese  un  nombre  ridículo,^''  volvió  a  la 

^    Llamábanle  "la  tn^ineni/'  nom-    poblaciones  inmediatos  ú  Méjico  eu  loa 
bre  de  las  canoas  que  van  y  vieaen  á  las    orillas  de  los  lagos. 
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capital  sin  haber  ejecutado  cosa  de  provecho,  y  loa  sitia-  issi 
dores  no  solo  redujeron  á  los  sitiados  al  recinto  de  la 
población,  sino  que  ocuparon  algunos  puntos  dentro  de 
esta.  ^^  Intimaron  entonces  la  rendición  (1 0  de  Julio), 
mas  Llano  quiso  tratar  directamente  con  el  primer  jefe, 
por  lo  que  solo  se  ajustó  un  armisticio  el  1 7  en  la  casa 
de  campo  de  D.  Pedro  de  la  Rosa,  nombrando  Llano  pa* 
ra  celebrarlo  al  capitán  de  Extremadura  D.  Manuel  de 
Ortega  Calderón  y  al  de  artillería  D.  Clemente  Delgado: 
por  parte  de  los  jefes  de  los  sitiadores,  desempeñaron. es- 
te encargo  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Rincón,  quedes^ 
pues  de  la  capitulación  de  Jalapa  se  babia  unido  al  ejé^ 
cito  trigarante,  y  el  capitán  D. .  Joaquin  Ramirez  y  Sesma. 
Las  condiciones  fueron,  la  demarcación  de  un  circuito  del 
que  no  podrían  pasar  ni  i^nos  ni  otros;  la  suspensión  de 
toda  obra  de  fortificación,  asi  como  también  de  la  mar^ 
cha  de  las  tropas  que  pudiesen  dirigirse  á  reforzar  á  .qoa 
ú  otra  de  las  partes  beligerantes,  permitiéndose  el  paso 
por  los  sitiadores  á  dos  oficiales  que  Llano  habia  de  nom«^ 
brar  para  tratar  con  el  primer  jefe  y  á  un  correo  que  des-» 
pacliaria  á  Méjico,  permaneciendo  todo  en  tal  estado  has- 
ta el  regreso  de  los  enviados  con  la  resolución  del  mismo 
primer  jefe.  Todo  se  cumplió  según  lo  convenido,  y 
iiabiendo  salido  de  Puebla  el  18  el  coronel  Munuera,  coi 
misionado  por  Llano  para  hablar  con  Iturbide,  se  ^  supo 
que  D.  Epitacio  Sánchez  habia  llegado  el  20  á  S.  Mar- 
tin Tczmelucan  con  500  caballos  de  la  tropa  que  Iturbi^ 
de  traia  de  Querétaro,  y  con  arreglo  al  armisticio,  se  le 


^'    Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Pue>    nes  sobre  aquella  plaza,  publicado  po^ 
bk,  está  tomado  del  diario  de  operado-    Buatanurnte  en  el  tomo  5  ^ 
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isai      dio  orden  para  que  permaneciese  en  aquel  panto,  mas 
^^'      habiéndose  acercado  al  mismo  Concha  con  la  división 
que  mandaba,  salió  del  campo  de  los  sitiadores  Ramirez 
y  Sesma  con  GOO  dragones,  y  unido  con  Sánchez  siguie- 
ron ambos  á  Concha  que  se  retiró  entonces  definitivamen- 
te hasta  Méjico,  habiendo  lubido  algnn  tiroteo  con  su  re- 
taguardia en  Venta  de  Córdova,  apocas  leguas  de  la  ciudad. 
Iturbide  llegó  á  Cholula,  como  antes  hemos  dicho,  por 
el  rumbo  de  Cuernavaca,  y  Llano,  excitado  por  el  cabildo 
eclesiástico  de  Puebla,  que  le  dirigió  una  exposición  en 
que  pintaba  con  viveza  los  peligros  á  que  se  hallaba  ex- 
puesta la  ciudad,  sin  esperanza  de  ser  socorrida  por  nm^ 
guna  parte,  nombró  á  los  coroneles  Armiñan  y  Samanie- 
go,  para  tratar  de  la  capitulación  con  D.  Luis  Cortázar  y 
el  conde  de  S.  Pedro  del  Álamo  comisionados  por  Itur- 
bide.    Esta  se  firmó  en  la  hacienda  de  S.  Martin,  siendo 
las  condiciones  convenidas,  que  la  guarnición  saldría  con 
los  honores  militares,  quedando  en  libertad  de  unirse  al 
ejército  trígarante  los  individuos  que  quisiesen,  retirándose 
á  Tehuacan  las  tropas  expedicionarias,  las  cuales  serian 
pagadas  por  la  nación  mejicana  hasta  que  pudieran  ser  tras- 
ladadas á  la  Habana  á  expensas  de  la  misma.     En  con- 
secuencia evacuaron  estas  la  ciudad,  y^  Llano  con  varios 
de  los  principales  jefes  se  trasladó  á  Coatepec  en  las  inme- 
diaciones de  Jalapa,  para  embarcarse  con  su  familia  para 
España.     El  marqués  de  Vivanco  se  retiró  á  la  hacienda 
de  Chapingo,  propia  de  su  esposa,  en  las  inmediaciones 
de  Tezcuco. 

La  entrada  de  Iturbide  en  una  ciudad  que  tan  decidi- 
da se  habia  manifestado  por  la  independencia,  fué  solem- 
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nisima  y  se  verificó  el  2  de  Agosto.  El  pueblo  se  agolr  issi 
paba  para  verlo,  y  babíéndose  alojado  en  el  palacio  del 
obispo,  tenia  que  presentarse  frecuentemente  en  el  balcón 
para  satisfacer  la  curiosidad  públicaf  pidiéndole  entre  los 
aplausos  con  que  se  le  aclamaba  por  la  multitud,  el  rea- 
tableeimiento  inmediato  de  los  jesuítas  y  percibiéndose 
algunas  voces  de  viva  Agustín  I.  £1  5  del  mismo  mes, 
se  bi/o  en  la  catedral  una  magnífica  función  para  la  jara 
de  la  independencia,  en  la  que  el  obispo  Pérez  pronunció 
un  discurso^'  tomando  por  tcsito  el  verso  7.^  del  Salmo 
1 25.  ""-Laqaous  conlrilui  est^  et  nos  Ubei^ati  summ:  Qae- 
brantóse  el  lazo  y  quedamos  en  libertad."  En  el  recor- 
dó ''que  no  faltaban  mas  que  oclio  dias  para  el  comple- 
mento de  los  tre>  siglos  que  habian  trascurrido  desde  la 
conquista  del  imperio  mejicano,  siendo  esta  la  edad  que 
iba  á  cumplir  la  dependencia  mas  absoluta  y  rigurosa  en 
que  por  ella  quedó  y  se  habia  mantenido  la  América 
Soplen  trienal  respecto  del  gobierno  de  España."  Com- 
paró en  seguida  aquella,  á  ^'un  pájaro,  que  cogido  desde 
pequeño  en  la  liga,  se  divierte  al  principio  con  lo  mismo 
que  lo  apr¡sl.'>na,  basta  que  siendo  adulto  y  cobrando  mas 
energía,  hace  esfuerzos  para  ponerse  en  libertad;  ó  á  una 
joven  gallarda,  que  habiendo  llegado  al  término  prescrito 
por  las  leyes  para  salir  de  la  patria  potestad,  contrariada 
por  sus  tutores,  se  emancipa  de  una  autoridad  que  habia 
venido  á  ser  opresora,  siendo  en  uno  y  otro  caso  el  fe- 
sultado  la  libertad  que  con  justo  título  se  adquiere,  la  que 
en  las  circunstancias  presentes  se  hallaba  identificada  con 
la  religión  que  se  protegia,  con  la  regia  dinastía  que  se 

'^  Se  imprimiú  en  Puebla  es  la  ofietna  del  folncrno  iaiptrkL 
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1621  proclamaba  y  con  la  uuion  y  fralemidad  que  se  estable- 
^°*^'  cia."  Pasando  á  desarrollar  cada  uno  de  estos  pnntos4 
8e  extendió  sobre  el  primero,  como  que  habla  sido  el  mó- 
vil principal  de  la  revolución.  "Hablo,  dijo,  en  pnmer 
lugar  de  los  intereses  sagrados  de  la  religión,  porque 
¿quien  es  entre  nosotros  el  que  la  profesa,  que  no  haya 
sido  vivamente  conmovido,  al  tener  noticia  de  los  ultrajes 
que  recientemente  ha  padecido  en  los  objetos  que  abraza 
su  culto,  en  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  en  la  pureza 
de  su  moral,  en  el  decoro  de  sus  templos,  en  la  gerar- 
quia  de  sus  ministros  v  en  cuanto  basta  aquí  habia  ser- 
vido al  hombre  para  tributar  á  su  Criador  el  honor  y  la 
gloría  que  no  puede  partir  con  nadie?"  Continuó  mani- 
festando que  "por  efecto  de  las  novedades  promovidas  por 
los  legisladores  de  la  antigiia  España,  no  estaba  acaso  muy 
distante  el  dia,  en  que  el  reino  mas  católico,  llegase  a  de- 
mentarse hasta  el  grado  de  proferir  públicamente  que  no 
hay  Dios,  aventajando  en  esto  al  impío  que  no  se  atrevia 
á  decirlo  sino  en  el  interior  de  su  corazón,"  y  como  la 
Nueva  España  se  habría  visto  arrastrada  á  los  mismos 
males,  dependiendo  de  un  gobierno  que  no  habia  podido 
ó  querído  reprimirlos:  "bien  roto  está,  exclamó,  el  lazo, 
con  lo  que  habéis  recobrado  la  libertad,  esta  libertad  crís- 
tiana,  que  en  caso  de  perderse,  nunca  es  con  tanta  gloria 
como  cuando  se  somete  toda  entera  en  obsequio  de  la 
religión." 

Tratando  en  segundo  lugar  del  sistema  de  gobierno 
adoptado  en  el  plan  de  iguala,  dijo  que  todo  cuanto  se 
sabia  del  estado  de  cosas  en  España  persuadia,  que  el  in- 
tento de  los  promovedores  de  la  revolución  no  era  otro 
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que  derrocar  el  trono,  para  substilotr  á  ta  autoridad  real  1891 
un  sistema  que  no  quería  nombrar,  porque  no  había  quien  ^s^^*^ 
no  lo  conociese:  que  en  tales  circunstancias,  nada  podía 
ser  tan  agradable  al  monarca  español  y  á  los  principes  do 
su  sangre,  como  el  cambio  que  se  les  ofrecía  de  un  reino 
erizado  de  peligros,  por  un  imperio,  cual  debia  ser  el 
mejicano,  cimentado  en  el  amor  y  sostenido  por  la  leal- 
tad mas  pura  y  mas  acendrada;  mas  en  caso  que  el  ofre- 
cimiento no  fuese  aceptado,  siempre  babria  sido  ventajo* 
so,  ya  que  no  era  dado  á  los  mejicanos  preservar  á  la  £a* 
paña  de  los  males  que  veris! milmeu te  iban  á  caer  sobr^ 
ella,  haber  conseguido  por  lo  menos  no  ser  euvueltos  en 
su  desgracia.  En  cuanto  á  la  tercera  de  las  garantías,  la 
unión,  demostró  de  una  manera  palpable  sus  ventajas  y 
recomendó  su  observancia. 

Mas  como  todas  estas  ventajas  se  harían  ilusorias,  si 
no  se  sostuviese  con  firmeza  y  constancia  el  plan  que  se 
acababa  de  jurar,  aconsejó  se  desconfiase  de  todos  los 
que  pretendiesen  persuadir  que  podía  ser  mejor^  ó  mas 
liberal  ó  mas  político.  "Digo,  que  desconfiéis  de  toda 
máxima  qne  nllcre  los  principios  fundamentales  de  la  in- 
dependencia, porque  yo  no  sé  que  ella  pueda  ser  admi- 
sible, sieni.pi  c  que  propenda  á  la  tolerancia  de  los  cultos, 
ó  á  la  corrupción  de  las  costumbres,  ó  á  cualquiera  otro 
de  los  vicios  opuestos  a  la  religión  católica.  Tampoco 
podría  abrazarse,  si  como  aspira  al  gobierno  monárquico, 
franqueara  e!  paso  á  la  anarquía,  de  que  distan  muy  poco 
todos  los  otros.  Y  por  fin,  seria  detestable,  si  no  pro* 
moviese  tan  cuidadosamente  la  unión  y  fraternidad,  este 
vínculo  que  hace  amable  la  vida,  y  endulza  las  amargu* 
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1821  ras  de  que  nunca  puede  estar  exenta.  Tal  es,  señores, 
la  sustancia  de  vuestro  juramento,  y  yo  os  dispensaré  de 
las  obligaciones  que  os  impone,  cuando  me  convenzáis  la 
preferencia  de  las  que  á  ellas  fueren  contrarías." 

Pero  como  entre  los  artículos  del  plan  do  Iguala  hubie- 
se muchos  que  no  eran  de  la  importancia  que  los  tres 
fundamentales^  recomendó  que  sobre  ellos,  se  presenta- 
sen al  congreso  que  habia  de  convocarse  las  convenientes 
observaciones.  *^Las  mias,  dijo  por  conclusión,  dirigién- 
dose á  Iturbide,  señor  genend,  son  las  de  un  hombre  ab- 
sorto en  la  contemplación  de  los  caminos  ocultos  por  don- 
de conduce  la  divina  Providencia  á  sus  criaturas.  No 
hace  un  año  que  apenas  quedaban  de  los  pasados  cona- 
tos de  independencia,  unos  miserables  restos,  y  en  cinco 
meses,  tal  vez  no  llegan  á  cuatro  los  pueblos  del  Sepleo- 
tríon  en  que  no  esté  admitida  y  proclamada  esta  misma 
independencia.  Uno  de  los  caudillos  mas  valerosos  que 
entonces  la  perseguían  por  cruel  y  sanguinaria,  es  el  ge- 
neral que  hoy  la  corrige  y  dulcifica,  la  suaviza  y  perfec- 
ciona. ¡Proseguid  en  vuestra  empresa,  hijo  de  la  dicha 
y  de  la  victoria!  prestaos  con  docilidad  á  los  altos  desig- 
nios que  tiene  sobre  vos  y  por  vos  la  eterna  Providencia, 
entre  tanto  que  nosotros  humildemente  la  bendecimos, 
satisfechos  con  la  parte  que  nos  ha  tocado  de  un  bien  tan 
inestimable,  que  no  deja  lugar  al  arrepentimiento  de  po- 
seerlo, que  no  puede  ser  cambiado  por  la  inconstancia,  y 
qae  nos  hará  eternamente  reconocidos,  para  cantar  á  to- 
das horas  con  el  profeta:  Quebrantóse  el  lazo  y  noso- 
tros quedamos  en  libertad.  LaqueíAS  contrilus  esl^  et  nos 
liberaii  sumus." 
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La  entera  conrormidad  de  opinión  del  obispo  j  de  issi 
Iturbide  y  la  consideración  qae  desde  entonces  lavo  éste  ^*''*^' 
al  primero  sigaiendo  sus  consejos,  dieron  á  aqael  prela- 
do grande  influencia  en  los  sucesos  de  aquel  tiempo.  Si 
es  cierto,  sin  embargo,  que  él  inspiró  ó  apoyó  la  idea  de 
convertir  el  plan  de  Iguala  en  provecho  de  Iturbide  en 
las  conferencias  que  tuvieron  en  Puebla,  es  menester  con- 
venir en  que  hizo  á  su  pais  y  al  mismo  Iturbide  el  vom 
funesto  presente.  Algunas  de  las  expresiones  vertidas  en 
el  discurso  que  se  ha  extractado,  pudieran  considenurse 
como  prueba  de  este  concepto,  y  no  tiene  duda  que  Itur- 
bide desde  entonces,  en  todas  sus  operaciones  tuvo  por 
objeto  abrirse  el  camino  al  trono,  removiendo  los  obstá- 
culos que  él  mismo  habia  puesto  en  el  plan  de  Ignalx 
para  poder  llegar  á  él. 

La  ocupación  de  la  provincia  de  Oajaca  por  los  inde- 
pendientes, fué  una  consecuencia  de  los  sucesos  que  al 
mismo  tiempo  se  pasaban  en  Puebla.  Apenas  hubo  co- 
menzado la  revolución  en  la  provincia  de  Veracruz  con 
la  salida  de  Jalapa  de  la  Columna  de  granaderos  y  entra, 
da  de  Herrera  con  ella  en  Orizava,  cuando  el  P.  D.  José 
María  Sánchez,  de  quien  hemos  hablado  refiriendo  la  to- 
ma de  Tchuacan  por  los  insurgentes  en  1812,  levantó 
una  partida  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  é  inter- 
ceptó la  correspondencia  que  dirigian  el  comandante  ge- 
neral de  Oajaca  y  el  ayuntamiento  del  mismo  Tehuacan 
al  vircy,  protestando  éste  su  fidelidad  y  adhesión  al  go- 
bierno. ^^  Poco  tiempo  después,  el  teniente  coronel  D. 
Pedro  Miguel  Monzón,  oficial  del  Fijo  de  Veracruz,  ocu- 

13    Gaceta  de  1  Pde  Mayo  de  182),  tomo  12  núm.  56  folio  427. 
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1S21      pó  aquella  ciudad,  retirándose  á  Puebla  el  capitán  de  Ex- 
tremadura D.  Manuel  de  Ortega  Calderón,  que  mandaba 
la  corta  guarnición  que  en  ella  babia,  y  habiéndose  unido 
á  Monzón  alguna  fuerza  de  la  división  de  Herrera,  njar- 
chó  á  atacar  el  punto  fortificado  de  Teutitlan,  que  sin  re- 
sistencia se  rindió  á  discreción  el  9  de  Junio.  ^^     Enton- 
ces el  capitán  D.  Antonio  León,  que  se  habla  distinguido 
mucho  en  la  anterior  campaña  como  comandante  de  los 
realistas  de  Huajuapan,  se  puso  de  acuerdo  con  los  co- 
mandantes de  varios  pueblos  inmediatos,  y  habiendo  jun- 
tado alguna  gente  é  incorporádose  en  ella  los  dispersos 
que  habian  quedado  del  batallón  de  Guanajuato,  procla- 
maron la  independencia  en  Tezontlan  el  19.     El  capitán 
D  .Pedro  Pantoja,  al  venir  de  Tamasulapan  al  punto  de 
reunión,  encontró  en  el  pueblo  de  S.  Andrés  de  las  Ma- 
tanzas, 1.500  raciones  de  galleta  que  se  mandaban  de 
Oajaca  para  la  guarnición  de  Huajuapan  y  se  apoderó  de 
ellas.     Supo  León  en  la  noche  de  aquel  dia  que  la  com- 
pañía de  cazadores  del  batallón  de  Oajaca  mandada  por 
el  capitán  D.  J.  Ramirez  Ortega,  habia  llegado  al  mismo 
pueblo  de  S.  Andrés  en  marcha  para  Huajuapan,  y  dis- 
puso atacarla,  lo  que  ejecutó  el  dra  siguiente,  logrando 
dispersarla  haciéndole  algunos  prisioneros.     Con  tan  buen 
resultado,  emprendió  la  marcha  para  Huajuapan,  y  desde 
las  inmediaciones  intimó  la  rendición  al  capitán  de  Gua- 
najuato D.  Gerónimo  Gómez,  comandante  de  aquella  villa. 
Sin  intentar  hacer  resistencia  capituló  éste,  bajo  la  con- 
dición de  salir  con  armas  y  equipajes  con  los  que  qui- 

'*    jLa  relación  de  los  sucesos  de  Qa-    autor  dice  haberla  extractAdo  de  la  cor- 
jaca,  C8t«  tomaJa  del  Cuadro  histürico     rcspondcncia  de  Leen  con  Iturbide. 
de  Bostanjentc,  tomo  5  ^  fol.  215,  y  este 
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siesen  seguirlo  y  dirigirse  á  doode  le  conviniese*  quedan-  IMÜ 
do  la  tropa  en  liberlad  para  tomar  el  partido  que  prefi- 
riese. Adhiriéronse  á  León  los  mas  de  los  soldados'de 
Guanajuato  y  Oajaca  que  alli  habia,  y  encontró  en  la  vUlá 
3  cañones  de  á  4,  algunos  fusiles  y  cantidad  considera- 
ble  de  municiones. 

Provisto  de  éstas  y  aumentada  su  fuerza,  marchó  León 
á  atacar  la  fortificación  formada  en  Yanhuitlan  con  el 
nombre  de  Fuerte  de  S.  Femando,  para  remover  todo 
estorbo  y  seguir  á  Oajaca.  Tenia  el  mando  de  aquel  panr 
to,  considerado  como  el  principal  de  la  Mixteca,  que  hstr 
bia  sido  atacado  y  defendido  con  empeño  en  la  anterior 
revolucion,^^  el  teniente  coronel  del  batallón  de  la  Reina 
(Saboya)  D.  Antonio  Aldao,  y  la  guarnición  se  componía 
de  alguna  fuerza  de  este  cuerpo  y  del  provincial  de  Oa- 
jaca. Esperaba  ademas  Aldao  ser  socorrido  por  el  coro- 
nel Obeso,  comandante  de  Oajaca,  y  por  esto  rehusó  ad- 
mitir las  propuestas  que  se  le  hicieron  por  León,  el  cual 
se  presentó  con  su  gente  el  S  de  Julio  y  tomó  posición 
en  las  alturas  inmediatas  al  pueblo,  rompiendo  el  fue- 
go contra  el  fuerte,  que  se  sostuvo  por  algún  tiempo.  Las 
hostilidades  continuaron  con  poco  vigor  en  los  dias  si- 
guientes, hasta  el  14  que  salió  León  de  su  campo  con 
nna  parte  de  sus  fuerzas  para  impedir  que  se  acercase 
Obeso,  quien  con  la  gente  que  pudo  reunir,  habia  salido 
do  Oajaca  y  se  hallal)a  en  Iluizo  en  marcha  para  Yanhui- 
tlan. Aunque  la  distancia  fuese  corta  y  León  hubiese 
hecho  marchar  su  gente  en  la  noche  por  diversos  cami- 
nos distribuida  en  varios  piquetes,  llegó  tarde  el  dia  si- 

'^    Vwuc  tomo  3  P  folio  240. 
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1S21      guíente  por  haberse  extraviado  en  lo  fragoso  de  los  mon* 
tes  j  no  pudo  sorprender  á  Obeso  que  se  habia  prepara- 
do para  recibirlo  construyendo  tres  fortines,  que  aunque 
fueron  atacados  con  decisión  por  los  independientes,  solo 
pudieron  tomar  un  par2{>eto  y  quemar  la  casa  que  estaba 
inmediata.     León  se  decidió  á  retroceder  á  Yanhuitlan, 
pero  en  el  camino  interceptó  un  correo  que  niandaba  Obe- 
so avisando  á  Aldao,  no  poder  hacerle  llegar  auxilio  al- 
guno.    Este  jefe  habia  atacado  sin  fruto  el  campamento 
de  León,  el  que  durante  su  ausencia  quedó  á  cargo  de  Mi- 
randa, y  en  vista  de  la  carta  de  Obeso  que  León  le  hizo 
entregar,  se  redujo  á  celebrar  el  1 6  de  Julio  una  capitula- 
ción, en  virtud  de  la  cual  salió  con  los  honores  de  la 
guerra,  aunque  dejando  en  el  fuerte  la  bandera  del  bata- 
llón de  Oajaca,  que  Leen  exigió  quedase  allí.  En  el  fuer- 
te se  encontraron  1  i  piezas  de  artillería  de  diversos  cali- 
bres, 180  fusiles  y  abundante  provisión  de  municiones. 
León  emprendió  entonces  dirigirse  a  Oajaca,  y  supera- 
das las  dificultades  que  presentaba  un  camino  casi  intran- 
sitable en  lo  mas  fuerte  de  la  estación  de  aguas,  teniendo 
que  pasar  muchas  veces  la  corriente  de  la  cañada  de  S. 
Antonio  entonces  crecida;  arrollado  fácilmente  el  corto 
destacamento  que  guarnecia  el  pueblo  de  Uuizo,  llegó  á 
la  hacienda  de  S.  Isidro,  distaníe  media  legua  de  Etla, 
una  de  las  cuatro  villas  del  marquesado  del  Valle,  en  cu- 
ya iglesia  y  convento  de  dominicos,  de  muy  fuerte  con5%- 
truccion,  como  todos  los  que  se  fabricaron  en  tiempo  de 
la  conquista,  liabia  resuelto  Obeso  defenderse,  no  pudien- 
do  intentar  hacerlo  en  una  ciudad  de  considerable  exten- 
sión como  Oajaca,  con  la  escasa  fuerza  que  le  quedaba. 
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Empeñáronse  algunas  efcaraifiuzas  de'  pibca  ¡mjportancia      issi 
entre  las  avanzadas  y  forrájüadorei  de  ono  y  otro  campo, 
y  habiendo  hecho  León  uü  tetíonocimiento  de  la  poólcioa 
de  Obeso,  intimó  á  éste  la  rekidicion,  á  la  qde  se  rehusó. 
Dispuso  entonces  León  el  ataque  el  %9  de  Julio,  y  ha- 
biendo obligado  á  encerrarse  en  el  convento  á  las  guer- 
rillas que  habian  salido  á  impedirle  acercarse,  rompió  el 
fuego  sobre  aquel  edificio  y  la  iglesia,  el  que  le  fué  cor- 
respondido con  empeño  aunque  con  poco  efecto  por  una 
y  otra  parte,  pues  los  sitiados  al  cabo  de  algunas  horas, 
no  tuvieron  pérdida  ninguna  y  los  sitiadores  solo  experi- 
mentaron la  de  un  muerto  y  tres  heridos;  mas  habiendo 
colocado  León  su  artillería  á  corta  distancia  del  convento, 
Obeso,  sin  esperar  el  asalto  pidió  capitulación,  que  sé  le 
concedió  en  los  términos  que  generalmente  se  osaron  en 
toda  esta  campaña.     En  virtud  de  ella,  salió  con  los  ho- 
nores militares  para  retirarse  á  Puebla,  cuya  rendición  no 
se  habia  verificado  todavía,  pero  solo  lo  acompañaron  i  00 
hombres  de  su  batallón,  pues  todos  los  demás,  haciendo 
liso  de  la  facultad  que  se  les  dejaba,  de  quedarse  en 
el  pais,  permanecieron  en  Oajaca  en  donde  se  casaron  y 
avecindaron.     Lcon  entró  en  aquella  ciudad  el  dia  30,  y 
poco  después  se  proclamó  la  independencia  en  Villa  alta 
por  el  subdelegado  D.  Nicolás  Fernandez  del  Campo,  y 
toda  la  provincia  siguió  el  ejemplo  de  la  capital.     Itur- 
hide  nombró  comandante  general  é  intendente  de  ella,  á 
D.  Manuel  de  Iruela  Zamora,  llamando  á  León,  á  quien 
premió  con  el  grado  de  teniente  coronel,  á  servir  en  el 
ejército-     En  la  Costa  chica,  el  teniente  coronel  Regue- 
ra, que  tan  decidido  habia  sido  por  la  causa  real,  se  de- 
ToM.— V.  23. 
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1821      claró  por  el  plan  de  Iguah  con  las  difisiooes  5.*  j  6.*  de 
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mibcias  de  la  costa,  j  amiqoe  enconlro  bastante  oposición 
por  parte  de  aquellos  negros,  qae  lo  obligaron  á  ponerse 
en  fuga,  qoedd  por  fin  reconocida  y  jurada  la  independencia 
j  con  esto  privada  de  todo  recorso  la  plaza  de  Acapolco. 
Terminado  el  sitio  de  Puebla,  ItuAide  dirigió  las  tro- 
pas que  en  él  habian  estado  empleadas  á  formar  el  de 
Méjico,  unidas  á  las  que  con  el  mismo  objeto  marchaban 
de  Querétaro;  pero  antes  de  ponerse  él  mismo  en  cami- 
no, recibió  en  aquella  ciudad  el  aviso  de  baber  llegado  á 
Veracruz  el  nuevo  virey  D.  Juan  O-Donojú  el  50  de  Ju- 
lio, el  dia  mismo  en  que  Licon  verificó  su  entrada  en  Da- 
jaca  y  en  que  se  sintió  en  aquella  ciudad  y  en  toda  la  cor- 
dillera de  montañas  que  se  extienden  basta  Jalapa  y  la 
Huasteca,  un  fuerte  temblor  de  tierra.     0-Donojú  habia 
salido  de  Cádiz  el  50  de  Mayo  en  el  navio  Asia,  dando 
convoy  á  1 8  buques  mercantes  destinados  á  diversos  pun- 
tos de  América;  tocó  en  Puerto  Cabello  en  la  Costa  fir- 
me, para  dejar  al  general  Cruz,  Murgeon,  que  con  algu- 
nos oficiales  iba  destinado  á  aquellas  provincias,  y  entró 
en  Veracruz  el  referido  dia  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde, 
con  11  de  los  buques  que  lo  acompañaban.     Se  trasladó 
inmediatamente  al  castillo  de  S.  Juan  de  Uiúa,  y  el  5  de 
Agosto  pasó  á  la  ciudad,  en  la  que  fué  recibido  con  las 
solemnidades  acostumbradas,  y  sin  esperar  á  prestar  el 
juramento  en  Méjico,  cuyo  camino  estaba  interceptado,  lo 
hizo  en  manos  del  general  Dávila  y  tomó  posesión  de  los 
empleos  de  jefe  superior  político  y  capitán  general,  para  los 
cuales  habia  sido  nombrado,  como  antes  hemos  referido.-^ 

'«    VéiiM:  atrás,  folio  33. 
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Afiombiradio  con  láft  novedades  que  encontró,  y  sin  po-  i82i 
der  formar  opinión  exacta  sobre  el  estado  del  reino  por 
solo  las  noticias  que  se  le  dieron  en  Veracruz,  0-Dónojú 
anunció  sn  llegada  á  los  habitantes  de  la  Nueva  España 
por  una  proclama,  ^'^  en  que  protestaba  la  liberalidad  de 
sus  principios  y  la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  pin- 
tando lo  crítico  de  las  circunstancias  de  que  dependería 
la  suerte  futura  del  pais,  pedia  se  le  oyese  y  se  esperase 
la  resolución  de  las  cortes  que  iban  á  conceder  la  repre- 
sentación soberana  que  se  pretendia:  ^*  algún  tiempo,  muy 
poco  tiempo  de  esperar,  decia,  habría  bastado  para  que 
los  deseos  de  la  Nueva  España  quedasen  satisfechos  sin 
obstáculos,  sin  ruinas:  ya  sus  representantes  trazabas  en 
unión  con  sus  hermanos  europeos,  el  plan  que  debia  ele- 
var aquel  reino  al  alto  gr|do  de  dignidad  de  qu6  era  sus- 
ceptible," y  para  remover  el  recelo  con.  que  pudiera  verse 
su  propuesta,  seguia  diciendo:  ^^¡Pueblos  y  ejército!  Soy 
solo  y  sin  fuerzas;  no  puedo  causaros  ninguna  hostilidad: 
si  las  noticias  que  os  daré;  si  las  reflexiones  que  os  haré 
presentes,  no  os  satisfaciesen:  si  mi  gobierno  no  llenase 
vuestros  deseos  de  una  manera  justa,  que  merezca  la  apro- 
bación general  y  que  concilio  las  ventajas  recíprocas  que 
se  deben  estos  habitantes  y  los  de  Europa:  á  la  menor  se- 
ñal de  disgusto,  yo  mismo  os  dejaré  tranquilamente  elegir 
el  jefe  que  creáis  conveniros,  concluyendo  ahora  con  in- 
dicaros, que  soy  vuestro  amigo  y  que  os  es  de  la  mayor 
conveniencia  suspender  los  proyectos  que  habéis  empren-* 
dido,  á  lo  menos  hasta  que  lleguen  de  la  península,  los 
correos  que  salgan  dv^spues  de  mediados  de  Junio  ante- 

^^    F«ha  en  Veracroi,  8  d  i  Agosto. 


A^'^to. 
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i'^si  ríor.  Quizá  esta  suspensión  qoe  stdicito,  se  consideran 
\tOT  algunos  faltos  de  nolicias  y  poseídos  de  sinieslras  in- 
tenciones, un  ardid  qae  me  dé  tiempo  á  esperar  fuerzas: 
csle  temor  es  infundado:  yo  respondo  de  que  jamas  se 
verifique,  ni  sea  es*a  la  intención  del  gobierno  paternal 
que  actualmente  rige.  Si  sois  dóciles  y  prudentes,  ase* 
gurais  vuestra  felicidad,  en  la  que  el  mundo  todo  se  halla 
interesado." 

La  ciudad  de  Veracnu  estaba  fuertemente  conmo- 
vida por  efecto  del  asalto  del  7  de  Julio:  temíase  se  re- 
fiitiese,  pues  Santa  Ana  liabia  vuelto  á  las  inmediaciones 
y  tenia  cortada  toda  comunicación.  0-Donojú  publicó 
otra  proclama,'^  dirigida  ''á  los  dignos  militares  y  heroi- 
cos habitantes  de  Veracruz,"  en  la  que  al  mismo  tiempo 
que  les  manifestaba  sn  reconocimiento  en  nombre  del  rey 
y  de  la  nación  ¡lor  la  bizarría  con  que  habian  defendido 
la  ciudad,  ^'compadecía  i  los  que  siendo  nuestros  herma- 
nos, |>or  un  extravío  de  su  acalorada  imaginación,  habiaa 
querido  convertirse  en  nuestros  enemigaos,  hostilizando  á 
su  lutria,  alterando  la  tranquilidad  pública,  ocasionando 
graves  males  á  aquellos  á  quienes  los  unió  la  religión,  la 
naturaleza  v  la  sociedad  con  relaciones  indestructibles,  v 
atrayendo  sobre  sí  la  pena  de  im  arrojo  inconsiderado^ 
que  pagaron  los  mas  de  ellos  con  la  muerte  y  la  falta  de 
libertad,''  y  en  consonancia  con  lo  que  habia  dicho  en  la 
proclama  á  los  mejicanos,  concluye  reiterando  ^'que  tenia 
esperanzas  de  que  reducidos  y  desengañados  dentro  de  poco 
los  agresores,  volverían  á  ser  todos  amigos,  sin  que  quedase 
ni  aun  memoria  de  los  fatales  aüteríores  acontecimientos." 


*•    l'cfha  4  de  Agosto. 


Agosto. 
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Limitado  al  ámiiito  de  las  miiraillas  de  la  plaza,  0-De-      issi 
nojú  no  podia  dar  paso  alguno  sin  ponerse  en  eomanica* 
cion  con  los  independíenles,  <{ne  eran  dueños  de  todo  el 
pais  hasta  las  puertas  de  aquella.     Hízdo  asi  con  Santa 
Ana,  quedando  libre  y  franca  la  entrada  á  la  ciudad  y. 
permitida  á  los  oficiales  de  este,  balnéndose  dado  orden 
que  no  se  hostilisase  á  las  partidas  que  se  aproximasen  á* 
la  vista,  y  que  al  ^^¿quién  vive?"  se  contestase,  ^^Amis^ 
tad,"  con  lo  que  se  abrió  el  mercado  y  se  restableció  la 
abundancia  de  víveres  y  de  todos  los  artículos  necesarios 
de  consume.    En  el  mismo  dia  oomisionó  0-Donojd  al- 
teniente  coronel  de  artüleria  D.  Manuel  Gual  y  al  capitán 
D.  Pedro  Pablo  Velez,  individué  nombrado  por  aquella 
provincia  para  la  junta  provincial  -de  Méjico,  para  quelte- 
vasen  á  Iturbide  dos  cartas  que  le  escribió,  la  una  oficial 
Y  la  otra  particular,  dándole  en  la  primera  el  tratamiento 
de  excelencia,  con  el  earécler  de  ^^jefe  superior  del  ejér^ 
oito  imperial  de  las  Tres  Garantías,'*  y  llamándole  en  la 
segunda  "amigo,"  cuyo  título,  le  dice,  lo  honraba  y  de- 
seaba merecer.     En  ambas  manifesté)  los  mismos  senti- 
in¡<'ntos  que  en  sus  proclamas;  le  aseguró  que  á  su  llega- 
da á  Veracruz,  había  quedado  sorprendido  con  las  nove- 
dades que  habia  encontrado,  las  que  no  esperaba  ni  es- 
peraría ninguno  que  tuviese  las  relaciones  que  él  con  los 
americanos  mas  decididos  por  la  felicidad  de  su  patria, 
por  cuyas  insinuaciones  admitió  los  empleos  que  babia 
venido  á  ejercer,  pero  que  todo  podría  remediarse  toda- 
vía, llevando  á  efecto  las  ideas  que  Iturbide  habia  pro- 
puesto al  virey  conde  del  Venadito  en  la  carta  con  que  le 
habia  remitido  el  plan  de  Iguala:  mas  para  tratar  de  este 
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1S31  punto  y  *'*'haiceAe4Ans  camomcaekMiet  de  ramo  intens 
ai  senrido  del  ref ,  á  la  gloria  t  generosidad  de  la  nación 
espanob  j  á  b  prosperidad  de  ^sta  fririlegiada  parte  del 
Nsero  Mundo,^  le  pidió  paso  «egnrofiara  la  capital,  para 
poder  coBCÜíar  desde  ella  con  -el  misino  Itarbide  *^^las  me- 
didas necesarias  para  evitar  toda  desgracia,  inquietud  y 
hostilidad,  entre  tanto  el  rey  y  las  cortes  aprobaban  el 
tratado  que  celebrasen  v  por  el  que  tanto  babia  anbelado 
Iturbide/' 

Contestó  este  á  0-Donojú  desde  Pnebla,  aceptando  la 
amistad  que  le  ofrecia  y  la  propuesta  que  le  hacia  de  tra- 
tar sobre  las  bases  establecidas  por  d  apropio  Iturbide, 
sacando  en  favor  de  los  españoles  mismos  las  ventajas 
que  no  podría  obtener  Novella,  ^^pues  aislado,  sin  recur- 
sos para  defenderse,  y  «in  otra  representación  que  la  que 
le  habia  dado  una  docena  de  hombres  sublevados,  infrac- 
tores de  las  mismas  leyes  de  España,  en  cuyo  interés  fln- 
gian  obrar,  no  tenia  la  representación  que  era  precisa  para 
entrar  en  convenios  legales  y  subsistentes/'  Señaló  para 
la  conferencia  la  villa  deCórdova,  comisionando  para  reci- 
bir á  O-Donojú  en  aquel  punto  al  coronel  D.  Eulogio  Vi- 
lla Urrutia,  al  conde  de  S.  Pedro  del  Álamo  y  á  D.  Juan 
Ceballos,  hijo  del  marqués  de  Guardiola,  con  una  lucida 
escolta,  y  él  mismo  salió  para  las  inmediaciones  de  Mé- 
jico el  1 1  de  Agosto  por  la  noche  y  estableció  su  cuartel 
general  en  la  hacienda  de  Zoquiapa,  inmediata  á  Tezcuco, 
á  siete  leguas  de  la  capital.  Desde  allí  comunicó  á  No- 
vella  la  llegada  de  OrDonojú,  remitiéndole  las  proclamas 
.publicadas  por  este  en  Veracruz  y  una  carta  del  mismo 
0-Donojú,  en  que  se  la  hacia  saber  á  Novella,  sin  embar- 
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go  de  lo  cual  este^^n  la  gaceta  extraordinaria  que  mandó  issi 
dar  á  luz  el  dia  1 4,-consideré  todavía  dudosa  la  earta  que 
dijo  haber  recibido  fXtf  conducto  del  administrador  de  la 
hacienda  de  Zoquiapa,  y  suponiendo  que  fuese  cierta,  pre- 
tendió disculpar  con -ella  lo  quehábia  dicho  en  su  procla- 
ma de  21  de  Julio,  en  la  que  aseguró  la  venida  de  tropas 
de  España,  ''cuyo  mimero  sabia,  pero  no  lo  quería  de- 
cir," atribuyendo  la  noticia  á  la  que  habia  de  la  venida 
del  navio  Asia,  pues  lo»  que  la  comunicaban  supondrían 
que  no  habia  de  venir  solo  O^Donojú,  fláno  acompañado 
de  tropas,  y  por  lo  demás  resolvió  no  hacer  variación  en 
el  sistema  adoptado,  hasta  que  llegando  á  Héjico  el  mia-' 
mo  0-Donojú  y  tomando  pose^on  ile  sus  empleos,  se  su** 
picse  con  certeza  y  con  las  formalidades  correspondientes, 
lo  que  las  cortes  y  el  rey  hubiesen  resuelto,  sosteniendo 
hasta  el  término  que  debia  llegar,^  juramento  que  tanto 
él  mismo  como  las  autoridades  todas  iiabian  hecho,  de  con- 
servar la  integridad  de  las  Eapanas,  ^conforme  á  lo  prtvc; 
nido  en  la  constitución  política  de  la  monarquía.  ^^ 

Solicitó  sin  embargo  Novel  la  de  I  turbide  que  conce- 
diese libre  paso  á  dos  comisionados  que  trataba  de  man*- 
dar  á  0-Donojú,  en  lo  que  aquel  convino,  aunque  insis- 
tió en  nota  de  lo  de  Agosto,  en  que  seria  necesario,  co- 
mo ya  lo  habia  propuesto,  celebrar  un  armisticio,  mien- 
tras el  mismo  Iturbide  volvía  de  Córdova,  á  donde  iba  á 
tener  la  entrevista  convenida  con  0-Donojii,  á  cuyo  efecto 
nombró  al  coronel  Filisola  y  teniente  coronel  Calvo,  quie- 
nes debian  hallarse  en  Ayotla  á  las  tres  de  la  tarde  del 
mismo  dia,  para  concurrir  en  aquel  punto  con  los  que 

-'    Gaceta  extraordinaria  de  14  de  AgOito,  tom»  12  núm.  110  fol.  841. 
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\sti  con  tal  €kftu>  mmahate  N^icHa.  E/Me  cmmmbmé  pan 
^9^  ir  i  babbr  con  0'Ik>Bflíé,  á  k»  CTfWitfas  Castro  t  Díaz 
de  Lana  re>  Im  csal»  Uefanm  hasta  Tczenco.  pere  no 
se  Icf  permitió  pasar  adeiaste  pir  érden  de  ItorlÑde.  á 
pretexto  «le  no  kAene  f  eríficado  el  anwsbcio.  eootra  lo 
qmt  >OTeHa  ttthsaA  por  no  haber  sido  condíeíoiial  el  per- 
miso del  paso  de  mis  comisionados,  en  pnieba  de  lo  cual 
bíxo  páblíea  la  eomiiDieacíoo  de  Ilorbide.^  Parece  que 
#;!  ifetihóero  motivo  foé,  haber  este  pensado  qne  no  era 
(ronveoíente  qoe  \ff%  comisionados  de  >OTella  hablasen  án- 
le*  qoe  #•!  con  O-Uonojá.,  por  lo  qne  valiéndose  de  aquel 
pretext/i,  les  impidió  el  paso, 

ÍjA  inmeiliacion  en  qoe  Ilarbide  se  hallaba  en  Zoquia* 
(la^  de  la  hacienda  de  Chapingo  en  la  que  residía  desde 
la  eapitolacion  de  Puebla  el  coronel  marqués  de  Vivanco, 
le  proporr:íon€i  hacer  que  este  se  adhiriese  á  ia  causa  de 
la  ínrlefiendencia.     Rebosó  desde  luego  el  marqués  las 
primeras  (propuestas  que  se  le  hicieron  por  Iturbide,  mas 
este  lo  persuadió  manifestándole,  que  cualesquiera  que 
fuesen  sus  principios  de  lealtad  al  gobierno  á  que  habla 
senrido,  el  triunfo  de  la  independencia  era  ya  indubitable 
y  debia  consagrarse  á  la  causa  de  su  patria,  no  menos  por 
obligación  que  por  interés,  pues  siendo  una  de  las  perso* 
ñas  mas  influentes  por  su  carácter  y  por  las  propiedades 
de  su  esposa,  debia  tratar  de  que  la  suerte  del  pais  de- 
pendiese siempre  de  los  sngetos  mas  á  propósito  para  go- 
bernarlo; consideración  que  la  clase  propietaria  hubiera 
debido  tener  siempre  muy  presente,  para  que  la  suya  fue- 
ne  mas  segara.    #na  vez  decidido  el  marqués,  Iturbide 

^    AlcancR  al  4U])lcinento  de  la  giceta  de  18  de  Agosto,  fol.  863. 
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le  confid  el  mando  de  la  división  de  vangaardia,  que  de-  iS2i 
bia  componerse  de  las  tropas  que  iban  llegando  de  Pue-  ^°'^' 
bla,  pues  siempre  siguió  la  máxima  de  hacer  absoluta  con- 
fianza de  los  que  se  declaraban  en  su  favor,  manifestando 
mayor  aprecio  á  los  que  mas  constantes  habían  sido  eñ 
servir  al  gobierno.  Tomadas  estas  y  otras  medidas  con- 
cernientes al  sitio  de  Méjico,  se  puso  en  camino  para 
Córdova.^^ 

0-Donojú  salió  de  Veracruz  el  19  de  Agosto,  luego  que 
recibió  la  invitación  que  Iturbide  le  hizo  para  trasladarse 
á  aquella  villa.  Estimulábalo  á  dllo  la  enfermedad  pro- 
pia de  las  costas  de  esta  parte  de  América,  que  entonces 
hacia  grandes  estragos  y  habia  arrebatado  dos  sobrinos 
del  mismo  0-Donojü,  que  murieron  en  el  corto  espacio 
de  dos  horas  y  media  y  se  enterraron  juntos  en  una  mis- 
ma tarde,  ^^  siete  oficiales  de  su  comitiva,  y  unos  cien  hom- 
bres de  la  tropa  y  marinería  del  navio  Aña.  Eqierábalo 
á  la  puerta  de  la  Merced  Santa  Ana  con  una  escolta  In- 
cida de  gente  de  su  división,  con  la  que  lo  condujo  has- 
ta Jalapa:  de  allí  pasó  á  Córdova  á  donde  llegó  el  25. 
Iturbide  lo  verificó  al  anochecer  el  mismo  dia,  y  fué  reci- 
bido con  los  mayores  aplausos,  habiendo  quitado  el  pue- 
blo las  muías  del  coche  para  conducirlo  á  brazo  á  su  po- 
sada, iluminando  los  vecinos  espontáneamente  la  villa.  Foé 
luego  á  cumplimentar  á  0-Donojúy  á  su  esposa,  y  el  dia 
siguiente  en  que  por  ser  festivo,  oyeron  misa  ambos  ge- 
nerales en  los  oratorios  formados  en  sus  respectivos  alo- 
jamientos, volvió  Iturbide  á  ver  á  0-Donojú  y  después  de 

*^     18  de  Agosto. 

^    Llamábanse  D.  Angd  0-Rian  7  D  •'  Vicenta  Pa/no. 
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)?2i  saladarlo.  le  dijo:  **Sopoesta  la  baena  fé  j  annonia  con 
^^^'  qne  dos  condocimos  en  esle  negocio,  sopongo  que  seti 
umj  Qcíi  cosa  qoe  desatemos  el  nodo  sin  romperlo.^ 
ConTcnidos  enuínces  los  pontos  principales  del  tratado, 
se  dieron  á  los  secretarios  de  ano  r  otro  jefe,  j  el  Lie. 
Domingaez  qne  lo  era  de  Itnrbide,  presentó  la  minóla, 
en  la  que  fl-Donojá  no  varió  mas  qne  dos  expresiones, 
que  eran  en  sa  elogio. 

El  tratado  de  Córdora^  foé  ona  confirmación  del  plan 
de  ígashj  aonqne  con  nna  rariacion  esencial  qae  consis- 
tió, en  qae  ademas  de  llamar  al  trono  del  imperio  meji- 
cano al  rey  Femando  Vil  y  á  sos  hermanos  D.  Carlos  y 
D.  Francisco  de  Panla,  se  hizo  también  mención  del 
príncipe  heredero  de  Loca,  sobrino  del  rey,  pero  se  omi- 
tió el  nombre  del  archidoqoe  Carlos  de  Austria,  y  por  la 
no  admisión  de  los  infantes  de  España,  qoedó  la  libre 
elección  del  monarca  i  las  cortes  del  imperio,  sin  qoe 
hobiese  de  recaer  precisamente  en  príncipe  de  casa  rei- 
nante, como  se  reqoeria  por  el  plan  de  Iguala,  qoe  era  lo 
mismo  qae  dejar  el  trono  abierto  á  la  ambición  de  Itur- 
bide.  O-Donojú  debia  nowbnr  dos  conúsionados  para 
presentar  este  tratado  al  rey,  mientras  las  cortes  del  im- 
perio le  ofrecian  la  corona  con  todas  las  formalidades  de- 
bidas, y  por  su  medio  á  los  príncipes  de  su  casa.  De- 
terminábase con  mas  precisión  qoe  en  el  plan  de  Iguala, 
el  carácter  y  funciones  de  la  junta  provisional  de  gobier- 
no, que  habia  de  estar  revestida  del  poder  legislativo  has- 
ta que  se  verificase  la  instalación  de  las  cortes,  en  todos 
los  casos  que  no  diesen  lugar  á  esperar  la  reunión  de  és- 

''*    Vente  en  el  Apéndice  docnmento  mímero  9. 
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tas,  sirviendo  al  inimo.liempo  de  ese^  aiixiliaf  ;^ c^n-  i^ 
sultivo  á  la  re^enda^  compuesta  de  tres  individuos  hom- 
brados por  la  junta  y  encargada  de .  ejercer  el  poder  eje- 
cutivo, conformándose  en  -todo  á  la  constitución  y. leyes 
vigentes  en  cuanto  no  se  opusiesen  al  plan  de  igiiábi 
mientras  las  cortes  formaban  la  constitución  del  imperio. 
0-Donojú  debia  ser  individuo  de  la  junta;  lo»  demás,  aun. 
que  no  se  eupresó^  babism  de  ser  escogidos  porlturtude 
entre  los  primeros  hombres  del  imperio,  designados  por 
la  opinión  general,  por  sus  virtudes,  emjdeos,  fortunas, 
representación  y  concepto,  en  número  suficiente  para  que 
la  reunión  de  luces  asq;urase  el  acierto  en  las  determi- 
naciones. Los  demás  artículos  hasta  el  14,  fueron  re- 
glamentarios para  la  ejecución  de  estos  puntos  principa- 
les: por  el  15,  se  declaró  la  facultad  que  tendrían  para 
salir  de  Nueva  España  con  sus  caudales  los  europeos  re- 
sidentes en  ella,  que  no  quisiesen  permanecer  en. el  pais 
en  el  nuevo  sistema  político  establecido  en  él,  haciéndola 
recíproca  para  los  mejicanos  establecidos  en  Elspana,  en 
los  poquísimos  casos  que  pudiera  haber;  pero  por  el  16, 
se  hizo  obligatoria  la  salida  dentro  del  término  que  la  re- 
gencia prescribiese,  para  los  empleados  públicos  ó  milita- 
res notoriamente  desafectos  á  la  independencia,  y  siendo 
un  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  lo  convenido  en 
este  tratado,  la  ocupación  de  la  capital  por  las  tropas  ex- 
pedicionarias, 0-Donojú  se  comprometió  en  el  artículo  17 
y  último,  á  emplear  su  autoridad  para  que  verificasen  su 
salida  sin  efusión  de  sangre  y  mediante  una  capitulación 
íionrosa. 

Tal  fué  el  célebre  tratado  de  Córdova,  considerado  co- 
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1921      mo  ÚD  golpe  maestro  de  política,  tanto  por  parte  de  Itttr- 
^^''•.    bidé  como  de  0-Donojú,     Ef  áih  éhíBargo;  flb  ah§r¿  en 
nada  el  plan  de  Iguala  que  era  la  base  d'e  )a  revolución, 
síAo  en  éí  íirtieulo  relativo  al  llamamiento  de  las  personas 
qne  habian  de  ocupar  el  trono,  siendo  liiuy  probable  qué 
O-Donojú,  empeñado  únicamente  en  asegurar  esté  á  los 
príncipes  de  la  casa  de  España,  no  advirtiese  la  variación 
muy  substancial  que  Iturbide  babia  introducido,  que  era 
tal  que  bastaba  para  minar  todo  el  edificio  que  se  babia 
^    levantado.     Por  lo  demás,  no  teniendo  0-Donojú  otra 
representación,  como  lo  dijo  en  el  preámbulo  del  mismo 
tratado,  que  la  de  su  carácter  de  capitán  general  y  jefe 
superior  político,  la  cual  era  insuficiente  para  este  género 
de  compromisos,  el  tratado  era  en  su  esencia  nulo,  por 
Falta  de  poder  para  celebrarlo  por  una  de  las  partes,  pues 
Iturbide  tenia  todo  el  necesario,  dándoselo  la  uniformidad 
con  que  la  nación  se  babia  declarado  por  su  plan,  que 
hubiera  quedado  solemnemente  sancionado  con  aquel  re- 
conocimiento.    Iturbide  conocia  bien  la  falta  de  repre- 
sentación bastante  en  0-Donojú,  pues  cuando  dijo  á  este 
que  no  podia  tratar  con  Novella  por  no  reconocer  en  él 
mas  autoridad  que  la  que  le  habia  dado  una  revolución, 
no  podia  ocultársele  que  0-Donojú  no  tenia  facultades  al- 
gunas para  celebrar  un  contrato,  ni  menos  que  este  era 
de  ningún  valor  sin  la  aprobación  del  rey  y  de  las  cortes: 
pero  no  debia  detenerse  en  estas  dificultades,  cuando  la 
ventaja  esencial  que  el  tratado  le  proporcionaba,  consis- 
tia  en  la  división  completa  que  este  suceso  habia  de  cau- 
sar entre  los  que  sostenían  todavía  la  causa  del  gobierno, 
V  en  el  artículo  último,  en  virtud  del  cual  se  le  abrieron 
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ún  sangre  las  paerlas  4e  k  ieapilaU  ausque  no  (né  todt»     issi 
Tia  sin  resistencia. 

La  condncta  de  0*Donoj4  en  todo  este  negoci^f  1m 
dado  materia  á  dudas  y  empeñadas  eontestacipnes.  So- 
ponen  los  unos  que  su  nombramieptOt  hec|io  por  iolligo 
de  los  diputados  mejicanos,  especialmen^  de  Aría^NSiio 
tuvo  mas  objeto  que  bacer  la  independencia  y  que  á  esto 
se  comprometió  0*Donojü  desde  entonces.  ^  Otrov,,  m 
honor  del  mismo  0-Donojá  y  de  la  independencia,  /qe 
dan  asenso  á  tal  especie,  siendo  (iiertes  las  razones  que 
hay  para  dudarla.  O-Donojú  habia  sido  tenido  siempre 
por  buen  español  y  por  un  militar  honrado  y  pundono- 
roso: habia  dado,  s(,  en  todos  los  extravíos  de  los  siste- 
mas políticos  que  habían  dividido  á  la  España,  y  perte- 
necía como  uno  de  los  principales  j^fes,  á  la  masonería, 
que  era  el  móvil  de  la  polilica  de  aquel  tiempo:  es  cpor 
lo  mismo  mas  probable,  que  el  objeto  de  so  venida  fiíbsíe 
organizar  todo  en  Nueva  España  de  ona  manera  acomo- 
dada á  aquellas  ideas,  de  suerte  que  en  un  cambio  de 
cosas,  los  principios  liberales  se  hubiesen  sostenido  en  el 
país  y  este  hubiese  venido  á  ser  el  asilo  de  los  persegui- 
dos por  ellos  en  España,  haciéndose  por  este  camino  in- 
directo la  independencia,  como  Monteagudo  y  los  de  so 
partido  habían  querido  hacerla  en  favor  de  las  ideas  opoes» 
tas,  y  también  puede  suponerse  que  Arizpe  y  los  diputa* 
dos  americanos  que  influyeron  para  su  elección,  quisiesen 
dar  por  medio  de  0-Donojú  puntual  cumplimiento  á  la 

'^    En  na  ariíenlo  pablieAdo  en  uno  ímfNigiiado  el  antor  de  etta  obr%  ad  eb- 

de  loA  prriódicot  de  Méjico,  er.  elogio  de  mo  otni  mnchai  exageraciones  6  espo- 

Raaios  Arízpe,  con  motivo  de  la  nue r*  dea  Aüaaa  en  qne  el  artículo  tlmadaOB, 

te  de  este,  lo  asrfcnrú  así  su  autor  D.  contestó  Pednia  mas  oon  ofensas  per- 

Manoel  Gomes  Pednza,  y  habiéndolo  sooaka  que  oob  ftmdadoa  lugomcntoa. 

Ton.  V.— 24. 


1821      eonfctrtucion,  nüny  pei^ufifdkicíft  ^  iMoi>ki$taba  para  hi- 

^**''     cer  la  independencia.  »•    .'         :»      ^ 

Todos  los  pasos  de  0-DbfiOjú  dcscíte  ^  tfegada  i  Ve- 
racruz,  manifiesta  qne  no  tiniá  proyecto  alguno  formad 
y  que  todo  lo  esperaba  de  las  resoluciones  de  ias  cortes 
de  España  Qué  fuese  lo  que  se  promelia  que  estas  pu- 
diesen hacer  y  para  lo  que  pedia  se  a^ardase  por  lo  me- 
nos la  llegada  de  los  correos  de  la  península  posteriores 
al  mes  de  Junio,  no  es  fácil  penetrarlo.  Sin  duda  por 
sus  relaciones  con  los  diputados  americanos,  sabia  que 
estos  intentaban  proponer  en  las  cortes,  como  á  su  tiem- 
po veremos,  un  sistema  de  gobierno  de  Aniériea,  que  eqoi- 
valia  á  generalizar  en  toda  ella  el  plan  de  Iguala,  aunque 
sin  pronunciar  el  nombre  de  independencia:  pero  los  mis- 
mos diputados  estaban  seguros  de  que  no  sería  admitido, 
y  0-Donojú  debia  conocer  que  en  las  cortes,  no  habia  in- 
tención de  conceder  nada  que  excediese  de  los  límites  de 
la  constitución.  Su  pretensión  de  que  se  le  recibiese  á 
prueba  por  ios  mejicanos,  para  poner  otro  en  su  lugar  si 
no  les  agradal)a  su  gobierno,  permitiéndosele  pasar  á  Mé- 
jico para  darles  noticias  y  hacerles  reflexiones  que  los  sa- 
tisfaciesen, como  dijo  en  su  primera  proclama,  fué  pueril, 
agena  de  la  dignidad  del  puesto  que  venia  á  ocupar,  y 
en  las  circunstancias  ridicula,  pues  de  ningun  modo  po- 
día figurarse  que  los  mejicanos  renunciasen  á  un  triunfo 
seguro,  por  aguardar  resoluciones  de  un  poder  que  no  les 
inspiraba  confianza  alguna,  y  que  ni  aun  siquiera  se  les 
indicaba  cuales  podían  ser.  Mejor  informado  del  estado 
del  pais,  viendo,  como  se  expresa  en  el  preámbulo  del  tra- 
tado, ^'pronunciada  por  Nueva  España  la  independencia 
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de  la  aotigiía,  Ceaíenda  «ui  ejéreito  que  sostuviese  su  pro-  isti 
nunciamicnto,  decididas  [lor  él  las  proTÍDcias  del  reipo, 
sitiada  la  capital,  ea  la  iime  se  habia  depuesto  á  la  auto- 
ridad legítima,  cuando-tob  quedaban  jpor  el  gobierno  eu- 
ropeo las  plazas  de  Y^racruz  y  ^capulcoí, .  desguarnecida 
y  sin  medios  de  resistirá  un  sitio  bien  dirigido  y  que  du- 
rase algún  tiempo,^  conoci4  que  no  le  quedaba  mas  par- 
tido que  tomar,  que  volverse  á  España  sin  intentar  nada, 
pues  era  absurdo  pensar  en  sostener  el  estado  actual  jjie 
eosas  como  pretendian  los  que  gobernaban  en  Méjico  j 
Dávila  en  Veracruz,  sabiendo  bien  que  no  habia  que  ei- 
perar  auxilios  ningunos  de  un  gobierno  que  apenas  podSa 
sostenerse  en  Madrid,  i  procurar  sacar  el  mejor  partido 
posible.  Decidióse  por  esit  tillimo  extremo,  y  ya  que  Mé- 
jico era  perdido  sin  remedio  para  España,  quiso  asegurar 
el  trono  que  en  él  se  levantaba  para  la  familia  reinante  en 
aquella,  conservar  las  relaciones  posibles  entre  ambos  p4|i- 
ses,  y  consolidaren  la  nueva  nación  que  iba  á  presentarse 
entre  ios  pueblos  independientes,  una  forma  de  gobierno 
adecuada  á  sus  circunstancias;  pero  cuando  estas  son  en 
extremo  difíciles,  es  imposible  acertar,  y  O-Donojú  ha  si-^ 
do  tenido  por  traidor,  cuando  hacia  á  su  patria  el  único 
senicio  que  aquellas  permitían,  en  lugar  de  agradecérselo; 
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CAPITUW)  VIH, 

S^no  DS  Méjico  hasta  la  salida  dc  la  ctudad  de  la'§  tbopas  EXPE^f- 
doNABTAS. — Heiitítnna  de  /«#  mtfandaées  españolas  á  ncmr^er  y  cmm' 
ftir  el  tratado  de  Córdava, — Disposiciones  de  Dévila  e»  Veneras^ — 
Desobedece  á  O-Donojú, — Representación  de  los  vecinos. — Acércanse 
las  tropas  independientes  d  la  capital. — Prepara tivra  de  Novella, — Agi- 
tación que  estos  causan  en  la  ciudad. — Salen  de  ella  mudias  personas, 
— Lo  hace  también  la  famlia  de  Iturbide.-^ Magnifica  entrada  do  siá 
esposa  en  Valladolid. — Situación  respectiva  de  las  tropas  de  uno  y  otro 
partido. — Acción  de  Escapuzalco. — Presenfánse  en  Méjico  los  comisio- 
nados enviados  por  Iturbide  y  O-Donqjtí. — Llegan  estos  dosyffs  a  las 
inmediaciones  de  la  capi!al. — Organisacion  del  ejército  sitiador. -^Cotir 
testaciones  entre  O-Donojú  y  Sovella. — Entrevista  en  la  hacienda  de 
la  Patera. — Deja  el  mando  ^ovella. — Es  reconocido  O-Donojú  como  ca- 
pitan  general  y  jefe  superior  poltdcn  de  Nueva  España. — Tra^^ládanse 
hurbide  y  O-Domijá  á  Taadaya, — Sus  prodamas. — Medidas  tomadas 
para  la  salida  de  Méjico  d:  las  tropas  expedicionarias» — Entra  eu  Mé- 
jico Filisola  á  ocupar  la  ciudad  con  tropas  trigaraníes. 

1^^  El  tratado  de  Córdova  debia  haber  sido  la  terminaciOD 

Ajp^to.  ¿I»  I3  guerra,  mas  los  jefes  españoles  de  Méjico  y  Vera- 
cruz  no  estaban  dispuestos  á  cumplir  lo  estipulado  en  él, 
no  reconociendo  en  O-Donojú  facultades  para  celebrarlo. 
Desde  antes  de  salir  de  Veracruz  había  notado  este,  que 
el  modo  en  que  se  habia  expresado  en  sus  proclamas,  ha- 
bia  desagradado  á  los  comerciantes  españoles  que  domi- 
naban en  aquella  plaza,  por  lo  que  crejd  necesario  diri- 
gir otra  proclama  á  aquellos  habitantes,  asegurándoles, 
que  el  objeto  de  su  viaje  á  Córdova  no  era  otro,  que  el 
procurar  la  paz  y  seguridad  de  todos.  Dejó  recomenda- 
do al  gobernador  Dávila  hiciese  reembarcar  400  infantes 


Aw*. 
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negros  que  había  pedido  i  la  Habana,  y  le  repitió  la  mi»»  im 
ma  orden  desde  Córdova  después  de  la  celebración .  del 
tratado:  pero  Dávüa  muy  Jejos  de  obedecerla,  de  acuerdo 
eon  el  brigadier  D.'Fhncié¿o>LcÉíaitr,q«e  babia  llegado 
con  el  empleo  de  director  4e  in^mieroit^  y  coii  el  cpmufi^ 
dante  del  navio  Asia  Primo  de  RiverSt  mmívíó  defoid6^ 
se  á  todo  trance  hasta  el  últíiBo  momento,  abandonando 
la  ciudad  y  retirándose  al  castiHo  de  S.  Juan  de,U]tlia, 
cuyos  fuegos  la  dominan.  ^  El  vecindario,  que  ll^d^á.^nr 
tender  esta  determinación,  dirigió  al  ayuntamiento  ea-ili 
de  Septiembre,  una  esforzada  representación,  manir^Mhnl' 
do  los  graves  perjuicios  que  iba  i  lesentir  aquella  pjdUft- 
eion,  y  la  enorme  pérdida  que  se  sufriría  «n  el  valer-dt 
los  edificios  y  efectos  depositados  en  los  almacenes,  ^ae 
en  su  mayor  parte  perteoecian  al  comercio  de  Cádis,  .pi» 
diéodole  interpusiese  su  mediación  con  el  gobernad«v^  y 
si  era  menester,  ocurriese  á  O-Donojú,  para  que  comó.itft* 
pitan  general,  diese  orden  para  que  no  so  llevasen  al  ¿rao 
tales  disposiciones.  i 

Las  tropas  trigarantes  iban  avanzando  en  todas  diréis 
cienes  para  establecer  el  sitio  de  la  capital,  y  Novella  tor 
maba  en  consecuencia  las  medidas  necesarias  para  la  dor 
fensa  de  esta,  reuniendo  todas  las  fuerzas,  de  que  podii 
disponer.  Uabian  entrado  desde  el  25  de  Julio  loft  ner 
gros  de  las  haciendas  de  Tierra  caliente,,  mandados  pior 
Húber,  en  número  de  mil  caballos,  que  se  retiraroiii  ^ 
Cuernavaca  con  Armijo  cuando  Iturbide  sC;  acercó  á  aqiid 
punto,  y  á  i^tt  paso  por  la  hacienda  de  Acusaquc^  se  en- 
contraron con  una  partida  de  independientes,  quienes  cre- 
yéndolos de  lo$  suyos,  contestaron  ^^  Américaí"  al  diñe- 


1821      les'^la  voz  áen  ¿qniéa  ^¡ve?  con  este  motivo^  cajearon  sobfe 
^*°^'     ello6  réciameote  los  negros  y  los  pusieron  en  dispersioo, 

%  Redando  muerto  D.  Domingo  Parada,  vecino  de  S.  Luis, 

que  iba  de  camina  en  sa  coche.  Para  facilitar  la  retira- 
da de  la  sección  de  Castillo,  que  después  de  la  acción  de 
la  Huerta  y  de  haber  abandonado  á  Toluca,  se  habia  si- 
tuado en  Lerma,  hizo  Novella  mover  una  parte  de  la  di- 
visión que  estaba  en  Cuautillan  á  las  órdenes  de  Alvares, 
con  lo  que  aquellas  fuerzas  se  pusieron  en  marcha  y  lle- 
garon á  Méjico  sin  ser  atacadas  por  las  de  Filisola,  que 
había  vuelto  á  ocupr  á  Toinca.  Alvarez  abandonó  tam- 
bién su  posición,  trabándose  un  ligero  combate  entre  su 
retaguardia  y  la  división  independiente  que  mandaba  Quin- 
lanar  que  habia  llegado  á  Tepozotlan,  sin  consecuencia 
alguna  por  una  ni  otra  parte.  Concha  habia  regresado, 
como  antes  hemos  dicho,  y  todas  estas  secciones  reuni- 
das, ascendían  á  unos  5.000  hombres  de  línea,  ^  ademas 
de  los  cuerpos  de  íntegros  formados  con  los  vecinos. 

Para  estrechar  á  estos  á  alistarse,  se  dictaron  por  No- 
vella las  providencias  mas  fuertes,  sin  excepción  alguna, 
pues  habiendo  preguntado  los  ministros  de  la  Audiencia 
si  ellos  ta^ibxen  estaban  obligados  al  alistamiento,  se  les 
contestó  que  sí,  y  los  cómicos  y  toreros  fueron  incorpora- 
dos en  una  de  las  compañías  del  primer  batallón.^  Eran 
9I  mismo  tiempo  perseguidos  todos  los  que  divulgaban 
¿oticias  favorables  á  la  causa  de  la  independencia,  ha- 
biendo sido  presos  por  este  motivo  varios  eclesiásticos.  ^ 
- 

>     Este  náioPTO  asicntA  1).  Antonio        *     Lo  fueron  ú  padre  Viilnadior,  do 

HoáíiM,  fiiinistro  que  fué  de  bacieofU,  la  Profeta,  el.padreGuUpcrdc  S.  Fran- 

t¿  laranDoria'que  publicó  en  1823.  cisco,  j  tambicn  nn  tallador  de  la  cait 

* .  iDitroD  ía  goariift  cá  palada  ^  S  de  maned^i»  7  otros ,  iudividnoi. 
¿8  Agotto. 


G4fk'fni.)         PREtCMSilItS'Mr'MTKUU.  Mfr 

Htefanie  freetteMefl? tévíMis  en  h'  fdnia;  :6o  &v^  qaé-  Ué^     itM» 
félla  sepresént^  átteiitllof  arengaba  á  fai' tropa  y  dtiU^ 
mó  eoD  ftumt  vigilaiieia  fiBMrináittdos  M  pobtot.  f^kuá^ 
Ú6  también  á  iaa  ^rogatiTas  y  iioTealiribs  i  la  Virgen  'dk) 
fo6Reme(NoBeii  laéatedral  y  alSeAair  de  Santa  Téreai  aa^ 
so  capilla^  á  qlie  cofacanrieron  todas  las  aotoridadea^:^ 
cuando  el  peligro  fué  inas  (mnediato,  preTino  aKayioMN; 
miento  hiciese  qoe  h  eüdad  se  proveyese  de  viverery 
demás  efectos  de  consuno,  paral  lo  que  estacorporaéhii' 
propuso  se  quitasen  por  cierto  periodo^os  iderediM'^' 
entrada  i  'aquellos  artlcnlds,  y  ari  se  ínandd.    Los  rMuvf' 
aú9  pecuniarios' comenzaban  á  escasear  y  para  htlcersé'  tto 
ellos^  exigió  NoTclla  un  suplemento  de  100.000  peMI 
mensuales  al  vecinda^o,  top'eliréditb  de  K  por  100  éjfi^ 
poteea  de  las  rentas  púMicas;'  formando  para  hacerla' Aií>* 
Signacioii  de  las  euúXñ  ccto  que  cífda  tecitto  habiir  de  tibltí^ 
tribuir,  una  junta  conüpúéstadel  arsclrispo,'  dé:los'MiM< 
nigos  Villa  iJrnitia  y  Dueñas  (e)  por  el  estado  éclesiáiCídi; 
el  conde  de  Casa  de  Agreda  (e),  y  D.  Juan  Marcos  Ra- 
da (e)  por  el  consulado,  y  dos  regidores  que  habraA  Sé 
ser  nombrados  por  el  ayuntamiento.     Este  Cuerpo  se  re4 
huso  á  ello,  por  creer  que'  debian  preferirse  otros  afbi« 
tribs,  y  que  en  caso  de  ocurrir  á  un  repaflimicinto,  debía 
hacerlo  la  junta  provincial  conforme  á  la  constitución.  Üi 
medida  no  se  llevó  á  efecto,  habiendo  quedado  en  oMdQ 
por  las  nuevas  ocurrencias  que  fueron  complicando  Ibas 
y  mas  el  estado  de  las  ¿osas.  ....... 

Con  el  fin  de  que  no  desmayasen  los  soldados,  If ote? 
lia  les  dirigió  una  proclama  al  anunciarles  la  pérdida  de 
Puebla,  que,  haciendo  muy  poco  honor  á  Uano,  atcibiyi 


ilM  i  AGiTAaoK  eh  Htnoo.  '  ?       (nib^.i. 

mi  á^itrígs;' Cobardía  y  tnieton.^  Eo  db«é.pK>pii9&  pertu»» 
^^^^^'  diré  lo»  «xpedicíonarios,  que  d^  baríes  cumplirtao  :1m 
oilirttK  que  les  hacia  ItinUde^iit  BcnanitoiidQoídog  i  Es- 
paña los  que  se  liabian  rendido  con.  aquella 'condieioa, 
parqve  los  independientes  carecian  de  boques  y  didero 
para  costearles  el  viaje,  y  aun  cuando  lo  fuesen,  no  se  les 
pennitiria  pisar  el  suelo  que  los  vio  nacer,  pues  proscrip- 
tos? «y  desechados,  tendrían  que  buscar  asilo  en  mares  6 
tkfms  extrañas.  Protestó  que  no  lo  movía  otro  interés 
que  el  de  salvar  la  integridad  de  la  nación,  y  que  debien- 
do'ser  este  el  de  todos,  todos  también  debian  decidirse  á 
mimr  antes  que  atraer  sobre  si  la  indignación  y  despre* 
cío  de  sus  compatriotas.^  Estas^  aoi«iadas  palabras;  las 
disposiciones  que  se  tomaban  para  defenderse  hasta  el  úl* 
timo  trance;  la  orden  que  se  puUicé  por  bando  para  que 
en  caso  de  ataque,  se  encerrasen  en  sus  casas  todas  las 
penonas  que  no  debiesen  lomar  las  armas,  pava-  no  estar 
expuestas  á  ios  peligros  y  riesgos  de  la  guerra,  presentán- 
dose en  los  cuarteles  todos  ios  que  estuvieseis  alistados:^ 
Uiinaron  de  consternación  á  todos  los  habitantes  de  la  ca* 
piláis  que  comenzaron  á  salir  de  ella^  buscando  abrigo 
en  los  pueblos  inmediatos.  Los  conventos  de  monjas  se 
Itoaaron  de  señoras,  y  siendo  frecuentes  las  alarmas,,  to« 
dos  esperaban  por  momentos  una  acción  de  guerra  ¿  las 
puertas  y  en  las  calles  mismas  de  la  ciudad^ 

'Entre  las  personas  que  salieron,  Itatfiaron  partieular- 
mente  la  atención  la  esposa  y  padre  de  Iturbide.  La 
primera  se  habia  retirado  al  convenía  de  Regina,  de  don* 

^/i  ■•'  -  . ■ ' — — — — — ■ — : : 

-^     ^•taprodimateiaaertdeiikgft»        '     Btudo  de  29  de  Agosto,  noett 
i0tft  da  H  de  Agofto,  «¿m.  100  f.  SSS.    Sb  jSS  driayflBM|;itúin¿  il8  ki  91S. ' 


J^gffm, 


OiAimi.)  LLEGA iTAUMMAUliULItlIUIDE.        til 

de  te  evadid > «nítiadk  por  leetoiígas' de  m  imvAih^ ^  W| 
faidsuviega.á  yellidolid.  •]).J(eeqaÍQ.deIlfiebidéwíftf 
e&m «díde'BMhai'^HiSí^eipMSi  y  n^bíiof nm^ V^P^ 
É»  i  los'priAieroe  putoi;  deopedos  por  las  Irapai  liria^ 
doraac  Lnef^  qaé  eo  TaHadolíd  ae'aitpo  que  aitabaifa» 
la  llegar  la  esposa  del  tpiimeo  jefe,  se  díq^nso  el  oíaa  nmgf 
nífico  recibíiniema  que  las  cirGiiiMltaiicias  pudíeroiirpeiif» 
jnitir,^  y  d  21  de  Agosto;,  todos  los  habitantes,  es  eochfi^ 
á  caballo^  á  pié  la  esperaban  en  la  garita  dsl  Zapotagc^^MI 
de  la  que  fué  conducida  en  medio  de  los  mas  víipos  S|4fH|» 
^os^en  UA  carra  triunbl  .prerenido  al  intento^  dtf^  mifltfA 
puebloquité  las  muías?  para  estirarlo  él  mismos  ,*pfiMt8n 
do  poretitre  lastropasde  la  guarnición,  tendidaSíp^iAi  bift 
cerle  los  honores  de  cap¡taa{[eneral,  hasta  la  babuaqktft 
que  Je  estaba  preparada,  ca  donde  sepreseatananifeiiiib 
larla  lodas  las  autoridadeseclesiásiiGas,  civiles  y  mitittMreib 
<.:Novella. distribuyó  en  divisiones  las  foerzas  querrleaíat 
poniendo  á  las  órdenes  de  Concha  las  destinadas ;á-iOfe!9 
rar  contra  los  sitiadores.  A  propuesta  de  la  junta  coiiK 
sultiva  de  guerra,  nombró  jefe  del  estado  mayor  i  LíasOí 
insertando  en  la  gaceta  con  esta  ocasión  un  grande  elogii^ 
de  este  general,  sin  duda  para  satisfacerlo  del  agravio *qM 
se  le  hizo,  no  habiéndose  contado  con  él  para  componer 
Ja  misma  junta  cuando  esta  fué  creada,  lo  que  se  atrihut 
yó  á  la  oposición  que  manifestó  á  la  destitución  de  Affin 
d^a:  por  su  segundo  fué  nombrado  el  coronel  JUaffas. 

*     La  relación  circun»tAncÍA&  de  ffl-  iiii[ftrenta.    Se  halb  en  la  coléodoB  dt 

te  Magnifico  rcoibianento,  fltforíU  fúr  Andratle.  li;.'':-'^ 

D.  José  María  Cabrera,  hiiidico  ¿b  8a<        '^     En  aquel  tiempo  era  may  raro  di 

zon  del  aruatamiento  de  aqnelia  ríndad,  uso  de  caballos  ea  loa  coches,  y  en  T*> 

j  después  «no  drlos  on^oMa  aicmigos  Uadolid  no  kaUs  WDgiiBo  9M  loft  im^ 

delturbidc»-  aepaUiqíiaiftóiifiapQria  vtee.'  -im.,-..  -  . 


idsi  Lá  línea  que  los  realista»  aciit>aban  se  había "Mo  estni^t 
ohando  á  inedida  que  se.  a|troxiiiiabao  las  faenas  tiif^a^  * 
mileai «  Extendíase  desde:  Ooadalupe,  por  Tacttba,  Tacu^ 
bgJia,  Mixcoac^  Cuyoaeanvá: cerrar  por  ^  Penon  en  el 
mismo  punto  de  Guadalupe.^  Los  trígarantes  estaban 
situados  en  los  pueblos  y  haciendas  de  la  circunferencia 
del  \ailede  Méjico.  Esta  vecindad  de  unas  y  otras  tro«« 
pa84  facilitaba  ia  deserción,  pasándose  á  los  independien- 
leslos  destacamentos  enteros  que  guarnecian  algunos  pun- 
tosv  y  ademas,  los  continuos  movimientos  de  ambas  fuerzas, 
daban  ocasión  á  choques  inevitables  entre  las  guerrillas  y 
avanzadas,  que  fué  el  principio  de  la  acción  de  Escapu* 
calco,  ^  á  dos  leguas  escasas  de  Méjico. 

Hallábase  apostada  en  Tacuba  y  hacienda  contigua  de 
Ciavería,  la  división  de  vanguardia  del  ejército  realista  de 
operaciones,  compuesta  de  los  batallones  de  Murcia  y 
Castilla,  las  compañías  de  cazadores  de  la  Reina,  nn  es- 
cuadrón de  Fieles  del  Potosí,  que  mandaba  el  teniente 
•coronel  D.  Agustín  de  Elorza,  un  canon  de  á  ocho  y  un 
oboSi  El  comandante  de  esta  división  era  D.  Francisco 
Baceli,  sargento  mayor  del  batallón  de  Castilla.  Las 
fuerzas  trígarantes  que  marchaban  de  Querétaro,  comen- 
zaron á  llegar  á  las  inmediaciones  de  Méjico  poco  des- 
pués de  la  salida  de  Iturlnde  para  Córdova:  mandábalas 
en  jefe  el  coronel  Quintanar,  qne  puso  su  cuartel  gene- 

'     Ténífíuic  &  la  vista  para  todas  es-  el  pnrtí;  de  Bn«tainatitc  á  Quintanar, 

tai  operaciones,  el  ])lauo  de  &lój¡co  y  publicado  por  D.  (*árlns  Biutainaotfi, 

•ui  eontornos  que  forman  el  distrito  fe*  t.  5  P  fol.  235,  y  rl  de  Concha,  inserto 

dertlp  en  la  gaceta  exlmord.  de  »3  de  Agosto, 

'     £1  nombre  mejicano  de  este  pue-  nilm.  115  ful.  881,  sino  también  varioi 

U*  es  Axtcapozalco,  que  qnierc  decir  informes  por  etorito  y  noticias  verbales 

lugar  de  hormigas.   Para  la  relacioa  de  de  oficiales  de  uno  y  otro  partido,  qua 

4Mtft  acción,  he  tenido  i  hx  vista  no  adío  ac  hallaioii  pceseates. 


Cap^VIII.)  M(nQli»>«MliraUI)0«;  liff 

ni  en  TfifMfttlanv'^  bmil»«egn9d&  el  coroiiebD.i*AaiM4-  «wr 
8Ío  Buatamnite,'^!  €i4il Wllpé^CM  b  mngaardift  «femili^ 
no»  de  Si>.'Mdinca  y-^lw^iMeiidaft^del  €mIo-}í  CaN^ 
El  dia  i  9  de  Agosto,  el  ^eairilaikiD.  Rafael  Yelaaq^a^i^t 
Tiado  por  BusUrnianteeón  60  petríoti»  del>escuiidMMl de 
tu  mando,  ú  hageer  m^  fcconoeiniiente  en-  las  inisediacie^ 
nes  de  Taeuba^  se  «áeóntró  god-  «na 'desoalntrUiídbdie 
realistas  y  despaet  de  algunos  tiroe^  anos  j  otrosí  mtiM^ 
ron  á  sos  puntos,  peto  en  seguida,  entre  una  y  dea;  étla 
tarde,  una  columna  de  infanterfa  formada  por. las  comf» 
nías  de  cazadora  de  los 'cuerpos  de  Celaya,^  GnadahjaNí 
j  Santo  Domingo  con  alguna  caballerfaf  i  laS' árdcus:jde 
D.  Felipe  Codallos,  avanzi^  según  dice  Bostamante  ea  JQ 
parte  á  Qointanar,  sin  Arden  sujñ,  y  según  el  testíiMmio 
de  algunos  de  los  Oficíales  ifoe«  se  hallaron  en  ki  áceitti 
con  la  de  ir  adelaiiie,ifde.les  filé  dada  por^D^it^lÍBalas 
Acosta,  ayudante  de  Buslamante^  y  penetró  basta^fiset^ 
puzalco:  una  parte  de  ella,  mandada  por  D.Lin^iM»» 
corta,  capitán  de  cazadores  de  Santo  Domingo,  se  sÍMA 
en  el  puente  que  está  sobre  una  acequia  en  el  camino^de 
Escnpuzalco  á  Tacuba  á  la  vista  de  la  hacienda  de  £i%>- 
vería.  Bueeli  que  se  hallaba  en  esta,  salió  á  reconoeeeiá 
fuerza  que  se  descubría  con  parte  de  la  suya,  permKiéñd¿ 
que  los  músicos  del  batallón  de  Murciase  adelantasen.^ 
guerrilla,  como  etios  mismos  lo  solicitaron,  armados  Mn 
ims  carabinas.  Acosta  que  estaba  en  el  puente,  oiandÓ 
romper  el  fuego  y  se  trabó  un  tiroteo  en  que  resnkd  he- 
rido el  mismo  Acosta  y  «n  soldado  de  Celaya,  arrafando 
algunas  granadas  el  obús  situado  en  Claveria:  la  avaoxt*» 
dá  se  mantuvo  en  el  puente  y  fué  tefomda  con  un  cafiM 


Mi      y  fDuydír  iiAiiiero*  ^  tr»pa  dei^aMloriatiéi'Ui&iileriti  por 
Butamante;' quien  alimiM4ieffipi»'dki  k^drdén^     r»- 
tiUÉck,  en  ciimplimemo  de  las  tdwpowiipM  de^ItutfbMtt,' 
paiífl(M'einpeñ^ac<)toii!dgiiDadirante4uiiiáéiieia4    '  ¡t^ 
CoDclia  que  estaba  i  en  IVicubaya  CM^  tn  tüfisiotiei' S^.^ 
y  &.*  det  ejército  reaK  caja  feerza  fxíncipai  «onsistia  en 
lOÉ  iíatatlooes  de  Ordenes  y  dei  Infante  D.  Carlos,  ia  ca- 
ha\krÍ2L  de  Sierra  gorda  y  algunas  compañias  sueltas  de  i^* 
nos  plieMos  del  Talle  de  Toluca>  Paclraca  y  Tanepantla, 
oyendo  ei  tiroteo,  se  dirigid  con  ellas  i  Tacaba  y  de  acoer- 
de  con  Baeeli,  avanzaron  después  de  las  cuatro  de  la  lar* 
de  eon  la  vanguardia  y  un  canon  de  á  8  á  Eseaputatco, 
dguíéndolos  las  otras  dos  divisiones  y  dejando  en  Tatubo 
de  reserva  ^  capitán  D.  Ramón  Vieitis  con  ma  compa^ 
fifar^  D.  Garios.     Los  trífprantes,  después  de  permane^ 
oer  algún  tiempo  en  Escapuzalco,  habian  emprendido  sn 
«etirada  i  la  hacienda  de  Careaga.     Concha,  no  hallan* 
délos  en  el  pueMo»  salid  en  su  busca  y  habiendo  alean- 
adt  su  retaguardia  inles  de  llegar  i  la  hacienda  de  Ca*» 
4lMga,se^repeñó  alU  Ja  acción  con  mucho  denuedo.     Sea 
^pieii  como  Bustamanle  dice,  hizo  retroceder  i  los  realis- 
4as^<eon  una  ^bizarra  carga  que  did  con  los  granaderos  de 
Já Corona  y  i.^  Americano,  ó  que,  como  Concha  preten-> 
de<  se  i^elmse  por  habérsele  embalado  el  caikm  que  lle- 
vaba, )tfne-q[uedd  sin  artilleros,  habiendo  sido  muertos  lí 
liefidos  los  de  slt  dotación*  y  entre  los  últimos  gravemen-^ 
4e  *el  idapf tan  O.  Antonio  Grandaque  lo  mandaba^  y  por* 
•cjfÉfeno  podiendo  forzar  á  los  independientes  eil  la  posi* 
CMW.que  ooupban,  se  propuso  atraerlos/ á£acapuzaIco, 
b  aserte  se  cambió  y  Concha  volvió  atca$  speteniendo  fiía 


'/ « • 


t 

V 


cáqiWofBiMtaíiBiite  ««f»JibM9i«ífKJ<><'«miUti«ti^«lhiNi& 

del  lofanlftill^  Gáii(WiOMiw»;i«^iii(«lH^n4»,4..<)At4^j 

-Lle|^.  al  •frente  ds«t»B«itj|fD»QlB.4»D  todtH  m.fcjgj»- 
^as,  pero  como  la  au^tr  jiarte  ite  éü»  con^urtia^eD^  ei|f>|Qi 
llena,  que  para  ^el  caso  «k  «nteraoieiite  inútil, lantof^^t 
que  flíeodo  á  la  aaton  loma  luerte  de  la  estaoioii  jdff^.^ga|iaf; 
estaba  del  lodo  impractíoaUe  -el  eavuno,  ooilado  fmswi^ 
litad  de  xaojas  y  regaderas,  lea^ouerpoB  de  aq^ellft  iMpiStv 
no  sirvieron  de  otra  «osa,  que  de  estorbar  d  paso  d^  hi 
tn&ntería,  y  cerrada  ya  la  noche  que  era  osc»ra  y^  §}: 
tiempo  lluvioso,  apenaste  podían  «descubrir  los  objetos^ 
hiiosin  embargo  colocar  «n  caiion  de  á  8  en  una  pla»^ 
la  inmediata  al  cementerio  de  ia  parroquia,  desde  jcuyo 
recinto  los  realistas  hacían  un  fuego  vivisímo,  y  baáMndd 
estos  logrado  llegar,  atravesando  las  ^laredes  de  varías  oa^ 
sas,  á  la  azotea  de  una  que  dominaba  al  cañón  de  los  in- 
dependientes, mataron  desde  ella  algunas  de  las  muías  de 
tiro  y  varios  artilleros.  ^^  Bustamante,  viendo  que  eta 
infructuoso  todo  esfuerzo  para  apoderarse  de  4a  iglesia^ 
para  no  dejar  el  canon  en  poder  de  los  realistas,  mandó 
que  se  sacase  lazándolo  y  estirándolo  los  dragones.  Em- 
prendió hacerlo  así  Encamación  Ortíz,  tan  conocido  por 
su  arrojo  y  valentía  en  el  Bajío  de  Ouanajuato  duninte 
la  insurrección,  con  el  nombre  de  Pachón,  pero  fué  muer. 
to  de  un  balazo.     Distinguióse  en  esta  ocasión  el  capitán 

^'^  Estfthoradocionla  hizocnn  elsar-    Ratón,  ciiya  nombre  Ueae  cievla  eoD- 
^ento  2  ^  de  gitinadcros  de  Castilla,  el    grucocia  cou  d  hecho, 
•soldado  de  la  misma  compaiíía  Mmiuiol 

Tosí.  V.— 25. 


•í 


Agosto. 


299  ACC^OM.DI^  ESiC4PUZAMÍÍV  (Lib.  I. 

1S21  deSt^.  Domingo  D.  Máximo  Martínez  (e),  á  quien  Itur-- 
bí4e  premió  con  el  grado  de  teniente  .coronel,,  mandando 
se.  publicase  en  la  orden  del  dia.^^  , 

.X>os  independientes  se  retiraron  á  sus  posiciones,  lo 
que  Bustamante  dijo  haber  hecho  por  habérsele  acabado 
las  municiones  y  estar  recibiendo  refuerzos  los  realistas. 
Unos  y  otros  pretendieron  haber  quedado  con  la  victoria; 
los  trigarantes  por  haber  obligado  á  los  realistas  á  reti- 
rarse á  Escapuzalco;  los  realistas  por  haberse  apoderado 
de  un  canon  y  haber  permanecido  dueños  del  campo,  del 
que  se  retiraron  el  siguiente  dia:  pero  examinando  el  hecho 
á  la  luz  de  la  imparcialidad  y  de  lasaña  crítica,  el  triun- 
fo no  fué  de  ninguna  de  las  partes,  habiéndose  conduci- 
do unas  y  otras  tropas  con  extraordinario  valor,  ni  la  ac- 
ción tuvo  otro  resultado  que  perder  gente  inútilmente  por 
uno  y  otro  lado,  así  como  tampoco  había  tenido  ohjel^ 
pues  comenzada  por  un  reencuentro  casual,  se  fué  empe- 
ñando según  fué  llegando  gente  que  estaba  deseosa  (ie 
combatir.  Los  realistas  reconocieron  haber  tenido  una 
pérdida  de  130  hombres,  entre  ellos  el  capitán  de  ar- 
tillería Granda,^^'  pretendiendo  que  la  de  los  indepei>dieu- 
tes  ascendió  á  630  ó  700,  numero  excesivo  que  estuvo 
muy  distante  de  la  verdad.  Esta  acción,  desgraciadamente, 
dio  motivo  á  un  suceso  lamentable,  único  de  su  clase' 
que  mancha  la  historia  de  esta  campaña.  D.  Vicente  Gil, 
teniente  de  granaderos  de  Barcelona  (Navarra),  fué  he- 
cho prisionero  en  la  retirada  de  la  hacienda  de  Gareaga: 
cuando  se  le  condujo  á  Escapuzalco,  acababa  de  ser  niuer- 

V*.  Orden  ;rcn(Tcl  del  día  7  ú  S  de    guicnte.   Se  lo  bizouu  coticrro  tnuyBo- 
í)^•tuhr(•  in  Alriico.  ieinnc  en  San  Fernando,  al  que  coiiVid© 
'*    Miirit'í  dr  \z%  hondas  el  dia  s¡-     NütcUo. 


to  t\  Viéhóú,  'j  t^ttWifríéiCíAñ  qáé  esla  desgracia  team      lé^; 
cáasado  lei^tre  Ittd'fií garanten,  i^  áiá  drdbn  para  qoiiáf  W^   ^^'*^' 
vida  á  Gil,  como  se  ▼erifibd,  ápeár  de  rechinar  ¿I  eriie^^. 
reclio  que  le  daba''á  consertariav  el  htber  rendido  áií'e^ 
pada  como  prisiotiero,  en  una  gaérfa  en  qae  se  gdirñÚ^ 
han  las  prácticas  adoptadas  por  las  naciones  cnltas.' *'  ^  ' 
El  virey  hizo  celebrar  mucho  en  él  periódico  del  ¿6*' 
bierno  su  pretendida  victoria/ concediendo  empleos,  gra¿' 
(los  y  escudos  á  los  que  se  bailaron  eji  la  acción,  y  apláQ^^* 
(licndo  la  fidelidad  de  los  jefes  y  tropas  mejicanas'quír' 
concurrieron  á  ella,  tales  como  Javera  con  los  ái^gSüíii^ 
de  Frontera,  los  Fieles  que  mandaba  Elorza,  y  lascom-' 
pañfas  de  varios  pueblos  del  Talle  de  Toluea,  que  Habiaiir^ 
acompoñado  á  Salazar  cuando  se  retiró  de  él.     Stn-eki- 
bargo,  mal  satisfecho  de  lá  temeridad  con  que  Concbai 
habia  empeñado  el  cómbate,  le  quitó  el  mando  del  cjér^'^- 
cito  de  operaciones, 'que  dio  al  brigadier  D.  Melchor  M^i 
varez,  desaire  de  que  Concha  se  manifestó  muy  quejiorib.' 
Alvarez  lo  renunció  poco  después,  porque  entonces  este 
honor  era  gravoso  para  todos:  por  su  dimisión  se  confi»-  * 
rió  al  coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,  siendo  muy  dte" 
notar,  que  en  los  últimos  alientos  del  gobierno  espaftol 
en  Méjico,  fuese  un  mejicano  quien  mandase  sus  fiierzás' 
y  le  fuese  fiel  hasta  el  postrer  momento.     Después  de  lá 
acción  de  Escapuzalco,  los  realistas  concentraron  mas  sitt> 
posiciones,  absñfidonando  á  Tacuba  y  los  lugares  inmedia- 
tos y  situándose  en  el  hospicio  de  Santo  Tomas;  losi  si- 
tiadores ocuparon  todos  los  puntos  que  aquellos  dejafrod, 
y  por  el  Norte  el  marqués  de  Yivanco  estableció  su  cuar- 
tel general  en  Zacoalco,     Estando  tan  inmediatos  los  in- 
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Agosto,  depeodieqtóf,  I03  habtlantfis  de  Méjico  pudieron  ver  y  o¡r 
las  ilonünaciones  y  salvas  con  que  celebraron  el  28  de- 
AgostOvdia  del  sanio  de  Itwbido,  y  recibían  con  facili- 
dad los  impresos  que  salían  de  la  imprenta  establecida? 
en  Tepozotlan,  en  donde  d  Pensador  mejicano  comenzór 
á  publicar  el  periódico  titukdo:  ''Diario^  político  militar 
mejicano,"  en  el  cual,  en  el  "Mosquito^ de  Tolancíngo'' y 
e«  otros  papeles,  se  duba  noticia  de  cuanto  pasaba  en  to- 
daft  las  provincias,  mientras  la  gacela  del  gobierno  no  con- 
tenia otra  cosa,  que  noticias  insignificantes  de  Espafkt,  jl 
los  JDiarios  de  las  sesiones  de  las  cortes^  que  se  ocupaban^ 
de  sucesos  la&  mas  veces  muy  poco  importantes  y  de  nin- 
gún inieres  en  el  esladé»  actual  de  Nueva  España. 

Icurbide  y  O-Dionojú  salieron  d^  Cérdova  para  acercar- 
se á  la  capital,  luego  €jpe  concluyeron  ai  traiado  del  que 
mandaron  copia  á  Novella^  comisionando  para  Mesarla 
á  sus  respectivos  sobrinos  D.  AiHonio  Rdz  del  Arco,  te- 
niente de  guardias  españolas,  qiue  k>  era  de  O^Donoju^  y 
D.  4osé  Ramón  Malo,  de  Iturbide.  A  su.  llegada  á  Mé- 
jico el  50  (Fe  Agt)sto,  Noveíla,  que  par»  todas  sus  deler- 
minacioncs  conaultal>a  con  la  junta  de  guerra,  dijo  q;iie 
nada  podia  resolver  si  no  se  acordaba  mía  suspansion  de 
armas^  para  que  los»^  jefes  de  las  tro]^  pudiese»  soncur- 
rir  á  ella,  dejando  sus  puestos,  por  k^  qoe  fué  Malo  en- 
cargado de  solicitarla  de  los  comandantes  de  las  divisio- 
nes independientes,  acompañándolo  el  coronel  B.  Nicolás 
Gutiérrez,  y  no  babiendí>  tenido-  eslo&  dificultad  en  acce- 
der, convocó  Novella  para  aquella  misma  tarde  una  junta 
goncral,  compuesta  de  dos  individuos  de  cada  corpora- 
ción, ademas  de  los  jefes  militares  de  la  plaza.     Concur- 


■^  ■■»■ 
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rieron  á  ál4  éí  áiirfbfipcn  ¿I  t>r.  Alcocer  y  yb*'*í*faá*    jm 
(]i[iiitacióñ  TlróTikicb^,  él  ^letldéB.  'Jü»  losé  de  Adüa^{^;^ 
y  cT  f^itfor  Ti^lií  ÍH)r>l'^;fitntataiÍ€Dto;  MH'cáiKMSj^ 
Monteado  (i?)  y  Bñcheíi  poi^  d*  cabildo  édleBiá^dJcd;  fixí' 
oidores  Yañrz  y  Oses  fe),  por  la  átidiencia;  por  él  coára*^ 
Indo,  ol  conde  do  la  Cortina  (e),  y  por  la  minería  Aleji^t 
y  Elhuyar  (e),  con  otras  ¡personas  menos  nmables.   Léytf^ 
se  por  el  oficial  mayor  «idel  oficio  de  gobi^no,  el  ttttadé^ 
y  comanicacion  con  que  0-Donojá  lo  habia  dirigido  Hl- 
Novella,  en  la  qne  le  prevenía  mandase  .personas  dé''ü' 
confianza,  las  cnales  le  manifestason  lo  qne  Novelhr  ertM' 
yese  conveniente  para  dar  camplimiento  al  artfcnlo  i  % 
Ajiistando  la  capitulación  indispensaíMe  para  la  salida  dt 
la  capital  de  las  tropas  expedicionarias.  ^    Hablaron  en 
seguida  el  arzobispo,  los  individuos  de  la  dipataeion  pro^ 
vincial,  los  del  aynntaimientoy  el  oidor  Yafiei,  expoimiH 
do  diversas  opiniones,  de  las  que  paredó  la  mas  fidnAula 
la  del  arzobispo  Ponte,  qué  apoyó  el  general  Lman,  red«^ 
cida  á  que  0*Donojtt  debía  trasladarse  i  la  ^capital,  para 
que  con  conocimiento  de  Jas  facultades  que  se  le  hnbiéi» 
sen  dado  por  el  rey  y  las  cortes,  se  pndiese  -convenir  «tt 
la  capitulación.     Ames  de  terminarla  jonta,  se  «M  aviso 
Á  NoveUa  qie  se  oia  fuego  vivo  por  «I  nrarbé  do  TaCQbaf, 
con  lo  que  «e  dispuso  qne  fuesen  los  comisionados  de  la' 
diputación  provincia  y  del  ayutamiento  que  estaban  pre- 
sentes, á  impedir  que  se  empeñase  algún  tiroteo,    flidé-' 
ronlo  eh  efecto,  y  encontraron  enl^potla  al  corona  BtaS' 
ragan  con  un  cuerpo  avanzado,  resultando  de  la  entreva 


^'    Todo  lo  relativo  k  los  debita  en*    Vlieaídas  por  Biutimaoto  eá  d  iomp  5  P 

tre  O-Bonoijd  y  ^«vella»  e«tá  tovudo    fo).  241  7  aifdei^ 

ele  Ins  comunictdonet  entre  ambos,  po- 
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1821      que  ei  faego  qoe  se  babta  oido,  tío  Inibia  sido  otra  cosa 
^^^"^'^   que  salva  en  celebridad  del  tratado  de  Córdova. 

'Novella  nombix)  para  «que  fuesen  á  hablar  con  0-Do- 
nojií,  al  coronel  D.  Lorenzo  García  Noriega  y  al  teniente 
de  fragata  D.  Joaquín  Vial.     La  elección  fué  poco  acer- 
tada en  cnanto  al  primero,  pues  era  supeto  mal  recibido 
por  los  americanos,  por  baber  sido  uno  de  los  individuos 
del  consulado  que  firiTiaron  la  representación  á  las  corles 
que  tanto  los  ofendió  y  por  otros  antecedentes  desgra- 
ciados, Y  en  las  circunstancias  presentes  se  tenia  enten- 
dido que  babia  sido  de  los  que  mas  ¡labian  contribuido  á 
la  deposición  de  Apodaca.     Con  los  comisionados  <le  No- 
vella  salieron  los  de  0-Donojú  é  Iturbide,  llevando  los  pri- 
meros la  contestación  del  mismo  iSovella  á  O-Donojú  con 
que  le  remitió  la  acta  de  la  junta,  fundando  el  concepto 
manifestado  en  esta  por  el  arzobispo  y  por  Liñan,  ea  la 
duda  que  se  tenia  acerca  de  las  órdenes  é  instrucciones 
que  se  le  hubiesen  dado  por  el  gobierno,  pues  no  se  ha- 
bía faecbo  mención  de  ellas  en  el  tratado,  la  que  se  cor- 
roboraba con  el  hecho  de  no  haberse  sujetado  el  mismo 
tratado  á  la  aprobación  de  las  cortes,  y  con  la  contradic- 
ción, que  aparecia  entre  este  y  la  proclama  .publicada  por 
el  pro^<^  O-DoROJú  á  su  llegada  á  Veracruz:  circunstan- 
.  eias  que  anidas  á  k  <de  haberle  celebi^do  el  tratado  en 
país  4loniiiiado  porJoe  independientes,  hacian  creer  que 
**  acato  na  hubiese  tenido  0-Donojü  toda  la  libertad  nece- 
eam  para  proceder  en  negocio  de  tanta  importancia,  y 
f.pOf  tales  razones  era  de  temer  oposición  por  parte  dei 
ejército  reunido  en  la  capital,  dos  terceras  partes  del  cual 
se  componía  de  americanos,  y  lo  era  también  el  general 
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AiTnijoque.lo  m&ndbboi  pero,  que  cesarístn  lodos  Im  f^      ip» 
ligros  á  que  podit  coDclucir  la^  ditergenoia  de  opibioan|^     **^ 
la  exaltación  dé  las  pasiones,  >eon  solo  presealarse  0»Do- 
nojú  en  la  capital^ -pues  Novella  estaba  pronto  á  darlp'á 
reconocer  por.lodas  las  autoridades  y  en  la  orden  gcdeuál 
del  ejércilo,  por  quien  seria:  inmediatamente  obedeoidou 
IjOS  comisionados  encontraron  á  Iturbide  en  S.  Marün'-el 
5  de  Septiembre,  el  cual  dio  permiso  á  los  enviados  fnir 
Novella  para  continuar  su  viage  hasta  hablar  coB-0~fiq* 
nojú,  á  quien  vieron  en  Amozoque,  pero  no  quisorohlos 
liasta  su  llegada  á  Puebla.     Iturbide  llegó  á  EscapuaUdo 
el  5,  y  estableció  en  aquel  punto  su  cuartel  general.'^*  >• 
La  diversidad  de  opinión  sobre  si  O-DonojAdebia^s^ 
ó  no  reconocido,  puso  el  colmo  al  desorden  y  confusión 
que  había  causado  entre' ios  realistas  la  destitución  vio- 
lenta  de  Apodaca.     No  pudiendo  saberse  en  quién  teai- 
dia  la  autoridad  legítima,  era  tamUen  materia  de-dMlaU 
quién  debia  obedecerse;  quién  era  fiel  y  quién  desleal. 
Eslo  fomentaba  la  deserción,  dejando  el  partido  real  pafa 
pasar  al  independiente  varios  de  los  jefes  mas  distingtii- 
dos:   cont<5.sc  entre  ellos  el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez 
(eu  quien  comunicó  á  Novella  de  oficio  su  defección,  an- 
dándola en  principios  que  demuestran  la  con(wio9  de 
ideas  que  reinaba:  ^^  hizo  lo  mismo  el  eonde  de^Bígla, 
diciendo,  que  pasaba  á  continuar  su  servicio  como  «espi- 
tan de  alabarderos  de  la  guardia  del  vírey,  cércaude  Jft.per 
sana  del  que  lo  era:  igual  cosa  efectuó  el  ofidal  de  sunifia 
D.  Eugenio  Cortés,  y  eomo  habia  cesado  el  riesgo  y  el^ta- 
mino  ala  fortuna  se  veia  abierto  en  esta  dirección,  ."sino 

'■*    Vcase  este  carioso  ¿ocumeñU^  en  fel  núm.  10  ¿d  apéndice.'    >: 
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5621  á  feerla  moda  presentarse  en  él  cuartel -dé'  IturWde,  y  lo 
^  ^'^  '  íúéhíi  verificando  machas  de  las  pefsónüs  mas  distinguí-' 
düi^  y  atíñ  dos  de  los  mismos  ayudantes  de  Novella.  Tam- 
Irien  se  decidieron  entonces  á  tomar  partido  por  la  inde- 
pendencia, el  brigadier  Luaces  (e),  qne  habia  permanecido 
retirado  en  Qnerélaro;  el  coronel  D.  Gregorio  Anna  (e), 
y  el  mayor  Cela  (e)  con  otros  oficiales  de  menor  nombre. 
El  coronel  Horbegoso  (e)  lo  habia  hecho  ya  d.espues  de 
la  capitulación  de  Puebla. 

Todas  las  tropas  destinadas  á  formar  el  sitio  de  la  ca- 
pital, habian  llegado  á  los  puntos  que  se  les  señalaron, 
las  de  Guerrero,  que  habian  permanecido  inactivas  en  el 
Sur,  se  presentaron  en  la  línea  y  tomaron  posición  en  los 
cerros  que  dominan  al  santuario  de  Guadalupe.  Santa  Ana 
con  la  11.*  división  quedó  haciendo  el  bloqueo  de  Perote, 
y  otras  fuerzas  destinadas  en  distintos  puntos.     Las  que  se 
reunieron  al  rededor  de  Méjico,  ascendían  ñ  9.000  infante- 
y  7:000  caballos,*^  que  era  el  mayor  número  de  tropas  dis- 
ciplinadas que  se  había  visto  hasta  entonces  en  N.  España. 
'  Itwrbidc  trató  de  dar  una  organización  conveniente  á 
^stas  fuerzas.     Hasta  entonces  se  habian  ido  formando  di- 
misiones, según  las  tropas  se  habian  declarado  por  la  re- 
volución^ ya  en  cuerpos  enteros  ó  por  la  deserción  de  es- 
4ó^t  los  jefes  habian  sido  los  que  en  cada  punto  se  habian 
¿puesto  al  freiUe  ^el  movimiento,  no  haciendo  ItuAide 
-oirá  cosa  que  confutnarles  el  mando  que  la  revolución  les 
jiabiá  hecho  obtener!    fteunida  ahora  la  mayor  parte  de 
estás  fuerzas  al  rededor  de  Méjico,  las  distribuyó  en  tres 
éúerpos,  vanguardia,  centro,  y  retaguardia,  estableciendo 

'^   3Ieinorúi  cit4iila  antes  del  ministro  Medina. 
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m  estada,  jmsiyor  gfiímsX,  »y  .«»  U  órdeR  4el ;  4¡*  10  i4e,  ^Jgj^^.^ 
Scptíemfcwv  se  dieron.á  jfecepocír.  lo»  jefes  nojoíbfji^i  ^^^^^' 
para  ostoSi  euar^a^    El  i)mdf>  .dc¿  i«}^ita  ó  diviaio^  ^, 
fa&guardijt,  se  coaaerv^  al  .fWK»e)  inar^(|MéB  de  Vivajgt(^,fí) 
ífmen  Itinrbide  h  había  cooferüa  ámetde  w  aaltda.  ji^?. 
Córdota;  E>.  Tícente  Guercei^  fué  MmikwiA  au.  BegUAü'í 
do.  Esta  di visicw  ocii^pia&t  el  l>kirle  de  M^íw  de^ 
dalupe,  extendiéndose  á  Tezcueo  y  Gba^eo.    Elceittffi; 
que  cubría  la  parte  del  Ttlle  cyud  ae  dífata  háck.  el  Po^* > 
nieate>  tuvo^  por  eomodante  al  brigadier  Jk  Dopiiiigo 
Laace8v.y  por  aegmido  al. coronel  IX  Aaaataiia  Baaainim'y. 
te,  quien  tenía:  el  mando  efectÍTO  por  ansencia.  del.  pium^^ 
po;  7  la  retaguardia,,  que  oeapaba  el  Oriente  del. ralle  j^*. 
los  caminos  de  Tierra,  adentro  j  de  Michoaean^  ea  contAG^ 
to  con  la  vanguardia  poc  AH.  y  con  el  cuerpo  'del  Cf)^ 
tro  por  el  P.,  estaln;  ¿caigo.del  coroad  IK  Lnia  QaifitaT 
nar,  temeadift  por  segundo  al  de  la  misma  chua  IK  Kgpipl: 
Barragan.     Las  tropas  de  ki  NeeTa  Galiesa,  con  las  cor- 
les Negrcte  estaba  á  la  sazón  siliaiido  á  Durango^  eonti»- 
nuaron  Ikmándeee  '"-EjéFcílo  de  reeenra."     Negrete  foé 
declarado  sa  comandante^  j  el  coronel  Andrade  su  se- 
gundo.    £1  brigadier  D.  Melcbev  Abares,  f«é  nombri^a 
jefe  del  estado  mayor:  primeeo&  ayudantes,  los  teniíenflfp 
eoroneles  1).  Joaquín  Parres  y  Di  Juan  Dáyis  Bradbuní:. 
ayudante  mayor,  D.  Ramón  Parres^  y  ayudantes  de  ^J/l^-, 
sena  del  primer  jefe,  \m  condes  de  Regla  y  del  P^nasc^^ 
el  marqués  de  Salvatierca  y  D.  Eugenio  Cortés.    La  cqn^ 
eurreneia  de  estas  personas  e»  el  cuartel  general  de  ,]£&: 
capuzalco,  comenzó  á  darle  un  aire  de  corle,  siendo  eatos^ 
los  rudimenlos  de  lo  que.  fue  después  casa  imperial. 
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1821  '  Loé  comisionados  de  Novella  toviéroní  en  Puebla  una 
^  '  entrevista  con  O-Donojú,  que  fué  muy  poco  satisfactoria. 
El  mismo  0-Donojü  dijo  á  Novella,  que  *' aunque  por  na- 
turaleza ó  por  hábito  era  dificil  de  alterar,  la  larga  con* 
ferencia  con  fós  comisionados,  lo  habia  puesto  á  punto  de 
perder  su  tranquilidad  ordinaria."  Sin  embargo,  habién- 
dole propuesto,  según  las  instrucciones  que  tenian  de  No- 
veHa,  una  entrevista  á  que  concurriesen  el  mismo  Nove- 
lla, Iturbide  y  0-Donojú,  este  la  admitió,  y  dejando  á  su 
esposa  y  familia  en  Puebla,  se  puso  luego  en  camino  para 
las  inmediaciones  de  Méjico,  á  las  que  llegó  el  dia  1 0, 
alojándose  en  el  convento  de  carmelitas  de  San  loa- 
qain.  Cuatro  dias  antes,  á  propuesta  del  mismo  0-Do- 
nojü,  se  habia  convenido  un  armisticio  por  seis  dias  pro- 
rogables,  según  lo  exigiesen  las  circunstancias,  á  voluntad 
de  los  jefes  de  ambos  ejércitos,  que  firmaron  en  la  hacien- 
da de  los  Morales,  muy  inmediata  á  Chapultepec,  los 
tenientes  coroneles  D.  Manuel  Várela  y  Ulloa  y  D.  Pedro 
Ruíz  de  Otaño,  nombrados  por  Novella,  y  por  parte  de 
los  sitiadores,  el  conde  de  Regla  y  D.  Eugenio  Cortés, 
haciendo  de  secretario,  el  sargento  mayor  de  los  Grana- 
deros imperiales  D.  Pablo  María  Mauliau.(e)^^  Los  artí- 
culos fueron  los  ordinarios  en  tales  casos:  demarcación  de 
una  línea  divisoria  entre  las  fuerzas  beligerantes,  conser- 
vándose estas  en  sus  respectivas  posiciones;  devolución  de 
los  desertores  que  se  acreditase  haber  ejecutado  la  descr- 
cioií  durante  el  armisticio,  y  entrada  libre  de  M'veres  en 
la  capital.     La  del  agua  delgada,  ^"^  interrumpida  por  un 


^*  Bustamantc  copia  los  artículoi  del        *^  M^ico  se  proTec  de  dos  cspecio- 
tuisticio,  CQ  el  tomo  5-.®  fol.  Sl&«  de  agoi;  h  delgada  que  Tiene  de  las  al» 


anuistici 
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solo  dia,  se  b^bia  restablecido  «iü  tardanza,  babiéndose      is2i 
mandado  por  el  ayu^lamientouna  comisión  con  esjLc.objotp  ^'••"^  '*^' 
á  los  jefes  de  los  sitiadores,  ayudando  la  tropa  d^  estos  á 
reparar  el  arco  que  babia  sido  cortado. 

Habiendo  vuelto  á  Méjico  los  comisionados  sin  otra 
contestación  de  0-Donojú  que  su  condescendencia,  ma- 
nifestada verbalmente,  á  tener  la  conferencia  que  se .  le 
propuso  por  aquellos,  Novella  reunió  otra  vez  la  junta,  á 
la  que  la  audiencia  rehusó  asistir,  y  en  ella  presentó  á 
discusión  siete  puntos,  de  los  cuales  el  primero  fué,  si  se 
debia  llevar  á  efecto  la  entrevista  con  0-Donojú  y  el  pri- 
mer jefe  del  ejército  imperial.  Como  de  este  dependian 
todos  los  demás,  fué  el  que  únicamente  se  sujetó  á  exa- 
men, y  aunque  á  pluralidad  de  votos  se  decidió  que  la 
entrevista  debia  verificarse,  ocurrió  la  dificultad  del  ca- 
rácter con  que  debia  presentarse  Novella,  sobre  lo  que 
también  se  acordó  que  no  debia  ser  otro  que  con  el  que 
tenia  de  virey,  siendo  el  consulado  el  que  mas  especial- 
mente insistió  en  ello;  mas  para  arreglar  este  artículo  pre- 
liminar, se  nombro  una  comisión  compuesta  del  Dr.  Al- 
cocer y  el  coronel  Luna,  para  que  fuese  á  tratarlo  con  el 
mismo  0-Donojú.  La  junta  reservó  deliberar  hasta  el  re- 
greso de  la  comisión,  sobre  los  otros  seis  puntos  propues- 
tos por  rS'ovella;  mas  no  quedando  satisfecho  este  con  tal 
lesolucion,  expuso,  que  buscando  en  la  junta  consejos 
para  dirigirse  y  salvar  su  responsabilidad,  si  estos  se  le 
negaban,  se  veia  en  la  necesidad  de  renunciar  el  mando, 
(]ue  solo  habia  admitido  por  el  bien  del  estado,  y  de  he- 

tiir;is  lie  Sta.  le,  y  por  la  arquería  dr  Cl;ai)ultcpcc  y  va  á  la  caja  repartidora 
la  Verónica  va  ai  dt^'sito  del  puente  dul  Salto  del  aífun,  Iji  primera  €S  de 
(lo  Ja  Maríscala,  y  la  goi-da,  que  uace  en     la  qnr  se  hace  mayor  consutiH). 


•i 

« 
16B1  tho,  dejé  'per  dos  veces  sobre  Ib  meBa  él  ixsistm^'qae  Ú 
'  arzobispo  lé  bizo  Yolyer  á  t<mar  f&bíétíAdlé  4e  mmifie»^ 
to,  qae  en  aifaeTIas  ctrcaostancias,  m  frita  précípiturm  lat 
cosas  en  una  completa  anaF^jofa,  cuyas  consecuencias  se^ 
rían  las  mas  funestas,  cuando  todas  las  corporaciones  re- 
presentadas  en  aquella  junta,  estaban  bren  safti^fechas  ^ 
]qs  motivos  puros  y  honrosos  que  lo  habian  deddido  á 
encargarse  de  la  autoridad  y  del  modo  prudente  en  que 
b  babia  ejercido. 

O-Ponojú,  instruido  ¿e  lo  acordalo  por  la  acta  que  los 
comisiouados  le  presentaron  en  S.  Joaquin  el  dia  1 1 ,  did 
á. estos  una  contestación  para  la  jurfta,  que  á  ¿1  mismo  pa- 
reció dora,  y  ereyendo  que  el  modo  mas  adecuado  para 
proceder  de  acuerdo  y  en  armonía  coa  Novella,  seria  es- 
cribiéndole confidencialmente,  lo  hizo  así,  tomando  en  su 
carta  del  11  el  hilo  de  los  sucesos  desde  su  desembarco 
en  Veracruz,  y  llegando  á  la  cuestión  presente,  se  quejó 
d^  que  euando  él  esperaba  que  el  objeto  con  que  se  le 
mandaron  los  primeros  comisionados  Noriega  y  Vial,  hu- 
biese sido  solo  el  zanjar  el  negocio  de  la  capitulación  de 
las  tropas  expedicionarias  que  ocupaban  la  capital,  para 
dar  eumpUmieuto  al  artículo  del  tratado  en  que  así  se 
convino,  "se  hallaba  con  que  todas  eran  dificultades,  y 
que  olvidándose  de  lo  que  el  imperio  <le  las  circunstan- 
cias ^JKJgia,  con  perjuicio  de  la  humanidad  y  del  interés 
qiap  se  debia  tomar  en  asegurar  un  imperio  á  la  casa  real 
de  España,  solo  se  reparaba  en  nombres  é  intereses  pri- 
mados y  mal  entendidos:"  que  se  habia  acercado  á  la  ca^ 
pita}  y  |iiecho  se  celebrase  un  armisticio  de  seis  dias,  par 
tener  la  concurrencia  con  el  mismo  Novella  é  Iturbid 
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que  &e  teoU  aeordadavy  entonces  se  ofreció  otra  dificul-  issi 
tad  que  nuaca  habi^  creído  que  pudiese  ocurrir.  ^^¿En  ^  ^' 
qué  concepto,  le  dice  á  Noveüa,  recibo  á  V.  y  entramos 
en  contestaciones?  Suponga  V.  que  yo  lo  reconociese 
con  el  carácter  que  desatinadamente  se  ha  dicho  por  el 
consulado:  y  en  tal  caso,  ¿en  qu6  concepto  me  tendría  V. 
á  mi  y  enti'aria  conmigo  en  contestaciones?"  Ampliando 
mas  este  supuesto,  termina  con  proponer,  que  la  entren^ 
vista  se  verifique  sin  mas  representación  el  uno  y  ti  otro, 
que  la  de  sus  graduaciones  militares:  ^^no  seremos,  diec^ 
mas  que  unos  generales  españoles  que  nos  reunimos  á  tra* 
tar  de  los  intereses  de  nuestra  patria,  liga(!o8  intimamen* 
te  con  los  de  otra  nación,  á  quien  debemos  amor  por  tnil 
motivos,  y  con  los  particulares  de  la  casa  reinante,"  y  co** 
mo  en  la  junta  se  habia  indicado  que  na  se  hiciese  meiH 
cion  del  suceso  de  la  deposición  de  Apodaca,  lomando' 
un  tono  amenazador,  dijo  á  Novella  en  conclusión:  ^*Pler-. 
mítame  Y.,  antes  de  concluir,  que  le  recuerde  su  sitúa» 
cion  y  la  de  los  demás  que  se  obstinan  en  sostener  una 
temeridad:  yo  soy  la  autoridad  legítima;  tengo  fuerza  que 
me  auxilie;  si  uso  de  ella  todo  es  perdido  para  los  cul- 
pados: si  los  negocios  se  transijen  en  paz,  yo  prescindo 
de  todo  lo  pas;ido;  no  puedo  aprobarlo,  pero  lo  olvidarér** 
é  inculcando  la  importancia  de  la  prontitud,  exigió  que 
Novella  le  contestase  dentro  de  cuatro  horas.  Esta  carta 
ofrece  una  nueva  prueba  de  que  el  interés  grande  que  mo« 
via  á  0-Donojú,  era  como  hemos  dicho,  asegurar  un  im- 
perio  para  la  casa  reinante  de  España. 

En  su  contestación  dada  en  el  mismo  dia,  Novella  sos- 
tuvo que  las  dificultades  de  que  0-Donojú  se  quejaba,  no 
ToM.  V.— 20. 


irtp^njw.  j^g  ge . hubiera»  desvauecjda»  »;  O-Pquqjü  ÍIiÍIhq^j  i^^h 
i)j£¥$(ad0  á  los  cooiUionadose» viador  ,árPii^a.&M$ipoidd^ 
q(P^,paca  iralar,  ó  so  decidiese  ¿  recii/ir  d  maiMio,  ii^cióiif^ 
josa,  anuficiar,  según  práctica  ea  la  ca)>itaL|  el  que.lodan 
yi9  le  entregaría  si  so  preseniaha  como  caphan  general^^y, 
^:  ti^í^a  instrucciones  para  hacer  ia  iudependencia,  podi^ 
o\fj^  según  ellas  sin  que  Novella  se  opusiese:  '>¿4^uálqf> 
¥>%.i>ttes,  le  pregunta,  las  diGcultades  que  yo.  preparo ?^ 
¿^jddnde  están  los  intereses  privados  y  mai  entendidoS| 
986/ jp  trato  de  sostener,  con  perjuicio  de  la  humanid;u| 
fip(m  oposición  á  la  seguridad  de  un  imperio  á  ia  cas% 
i^.dp  Espa¿a?  Y.  es  el  capitán  general  nofnbfado;  t^ 
me  su  mando  del  que  lo  obtiene  de  hecho  ó  de  derechq^; 
]LiQl)re  después  según  le  convenga^  ¿Hay  en  esta  obslá- 
%i|)o; alguno?"  -  En  cuanto  á  lo  propuesto  por0^9rK)j4 
ao^Ki  del  carácter  con  que  él  mismo  y  Novella  habido» 
df)  ycoocurrir  á  la  entrevista,  esle  lo  admitid  á  reserva  dei^ 
^af^iiCueota  á  la  junta,  que  ofreció  convocar  para  el  db 
aigui^te^.jnanireslándose  dispuesto  á  toda  clase  de  sacrt-^ 
SsíosvfTeiteeapdo  que  ningún  motivo  de  ambición  lo  han 
^  .coodupidí^  .al  admitir  el  mando,  pues  solo  habia  obra«^ 
4(1  pjar/vevitdr  mayores  males,  y  sin  necesidad  del  olvidij^ 
qua.O:Do9o)á  leí  ofrecia,  no  tenia  inconveniente  en  dar 
tefinta' de  su- conducta  al  gobierno  superíor.  ;  ^ 

'^'*IhWiñiidndo- Novella  á  Cruz  en  comiimcacion  del  (fi# 
If2{-quelfi¿  interceptada  por  Itnrbide,'**  del  estado  eríli^ 
éé*  dé  las  cosas,  le  decía,  con  relación  i  estas  contesta^ 

^|<*^^»»  l««i  ■  »  -      y»  .     ■      fc     ..  I  «...., «.       ■        M  ■■        .     ■■..■4  .      f.«i  i*<  I       ■   .  ■   ,.  .      .       mil        I     ■  «  ■ 
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GÍane^  que  las  t)pif^rae}ones  dé  guerra  estaban  parálfñ^  iMi 
das  por  la  Heji^adá  general  0*Donojá,  qne  Se  háH4M  *'*****'' 
cnire  los  enemigos,  reclamando  como  autoridad  legitiaiMt 
pero  habiendo  celebrado  pactos  de  independencia,  sin^qné 
se  supiesen  las  instrucciones  ó  poderes  que  traía,  tratabii 
el  mismo  Novella  de  aclarar  aquellos  misterios  pronto^ 
para  continuar  en  los  términos  que  demandaba  la  juslifeiÉ 
de  su  causa.  ^Este  es,  en  suma,''  decia  por  conclusioisv 
^^el  estado  de  los  asuntos  políticos:  las  tropas  europea^' ^ 
parte  de  las  americanas  en  los  cuerpos  expedicionarif^ 
están  resueltas  &  todo:  no  puedo  prever  el  restihadó-^il 
<ina  situación  tan  crítica,  pero  V.  E.  obre  según  nrtr  ht 
(Prometido  y  Dios  hará  lo  demás,  avisándome  de  lodío  i 
toda  costa.''  "■''' 

Las  contestaciones  anteriores  habían  irritado  los  tfoH 
fhos,  y  la  última  respuesta  de  Novella  encendió  el  carácter 
inflamare  y  que  no  sabia  sufrir  contradicción  de  O^Dé- 
oojd.  Dejando  aparte  el  estilo  comedido  de  una  corres* 
pomlencia  confidencial,  quiso  revestirse  de  autoridad,  y 
sin  dar  nada  á  la  fuerza  do  las  circunstancias  con  respee^ 
lo  á  Novella,  cuando  necesitaba  para  sí  mismo  que  séí 
atendiese  tanto  á  ellas,  declaró,  en  oficio  que  le  pasó  él 
12  de  Septiembre,  "que  no  habia  recibido  ni  recibiría  dfe 
^1  el  mando,  porque  no  le  reconocia  autoridad  legítimK, 
y  ^)orque  ya  lo  liabia  hecho  con  la  primera  que  encontró 
de  esta  clase,  que  habia  sido  el  general  gobernador;; de 
Veraeruz,  y  solo  volvería  á  verificar  esta  formalidad  en- el 
caso  de  ser  repuesto  el  virey  conde  del  Veoadito:  que  las 
instrucciones  qne  tenia  del  gobierno  y  demás  documeo^ 
tos  que  justificaban  su  autoridad  y  procedimientos,  Tos 


/la^i    i  lianlLfAlbliepa  á  su  debido  tiempo^^^  pero  nunca  los  ox«- 

^       ^'  .bitórra  á  una  intrusa,  ni  á  los  jefes  que  se  bailaban  en 

..Jléjieo,  porque  unos  eran  por  notoriedad  delincuentes,  y 

.pUrpé  necesitaban  justificarse  antes  de  entrar  en  el  ejerci- 

vjCÍ9  de  sus  funciones:  que  en  virtud  de  la  resistencia  de 

Novella  á  ceder  á  la  razón,  se  veia  obligado  á  declararlo 

^n  /el  número  de  los  primeros,  suspendiéndolo  por  consi* 

ífW^nte  de  iodo  mando,  y  que  luego  que  las  circunstatí^ 

jáxA  lo  i^rmitíesen,  mandaría  instruir  causa  contra  el  mis* 

Wi  Novella  y  contra  los  demás  perpetradores  del  atentado 

^metido,  consentido  ó  no  castigado  contra  el  legitimo 

;VÍrey/'     En  cnanto  á  las  dificultades  que  babian  ocurrido 

A  Novella  sobre  la  legitimidad  del  tratado  de  Córdova,  le 

dice,  ^^que  no  se  le  habrían  ofrecido  si  bubiera  tenido 

4)resente,  que  0-Donojd  por  su  destino  y  representación, 

estaba  autorizado  á  obrar  en  circunstancias  apuradas  y  di* 

Xíeiles:  que  babia  tratado  como  el  prímer  español  que  se 

jballaba  en  este  pais;  por  ser  el  mas  condecorado  [)or  el 

gobierno  y  con  la  única  persona  con  quien  podia  tratar, 

jpiOr  ser  la  que  disponía  de  ia  fuerza  y  reunia  la  plurali- 

4dd  de  sufragios/^     Esta  fulminante  nota,  que  no  bacc 

formar  idea  muy  aventajada  de  la  discreción  de  su  autor, 

.termina  con  estas  palabras:    ''Si  concluido  el  armisticio, 

m  be  recibido  contestación  de  Y.  S.,  declararé  incursas 

jí  todas  la^  autoridades  y  tropas  que  le  obedezcan,  en  las 

mismas  penas  en  que  V.  S.  está." 

«. ,  La  junta  convocada  por  Novella  se  celebró  el  dia  i% 

*•    Bustainantc  crct"  que  por  la  tem-  blir«I  rediuidos  a  «u  nombramiento,  y 

juna  muerte  de  0-Dunfijú,  uo  .«c  tuvo  ea  bien  subido  <pie  no  tuvo  ui  pudo  to* 

conocimiento  ¿v.  tales  documentes.  Sin  ncr  otras  facultades  quejas  que  este  Id 

iCBflitiga/  él  mismo  O^Doaojú.  Km  pu-  confcnt. 


^somo  |ior  Iturbid^i,  no  se  le  tralMe,imii;i!|m«oñ  «IttUilo 
de  '^niMft^Bteie  Im  armas  deM^ico;^  'Eb-oila  a«;ilÍK 
tennioó  que  U  entrevista  pro|mesia  se  tañesii  en  TMt^ 
baya,  acompañando  ú  0-Donojd  el  primer  jefe  del  ejéMÍM» 
independiente  y  á  Novclla  la  difNitacion  províneisi  j^k^ 
ayuntamiento,  el  cual,  á  moción  del  síndico  Aicáratie,  bi* 
bia  dirigido  desde  el  dia  4  una  enérgica  «xposieion,  fum 
que  no  se  llevase  adelante  la  resistencia  ^e  se  intenmlNI 
hacer  en  la  ciudad,  porque  el  partido  de  Ja  índependM» 
cia  tenia  en  su  favor  los  tres  apoyos  que  leconóeen  iéb 
pobÜcistas  para  que  se  tenga  por  justa  una  eausa/  ^qni 
son;  la  voluntad  general  de  la  nación,  la  prepotencis'lís^ 
ca  y  el  reconocimiento  de  la  autoridad  legítima,  sobro  ei^ 
yos  fundamentos  demostró,  que  la  resistencia  era  imiuK 
ilegal  y  de  funestos  resultados  para  la  población.  Bm 
representación  habría  sido  sin  embargo  desatendida,  Mi 
como  lo  ftic  la  protesta  que  la  misma  corporación  hiso^^l 
50  de  Agosto  contra  lo  que  se  acordase  en  la  jimta  eelek 
brada  en  aquel  dia,  si  la  fuerza  de  los  sucesos  no  bubieso 
ido  conduciendo  las  cosas  al  desenlace  necesario  que  d^ 
Lian  tener.  -   'V 

£1  arzobispo,  creyendo  por  lo  resuelto  en  la  junta  qok 
la  entrevista  seria  en  Tacubaya,  liabia  hecho  prevenim 
convite  de  cien  cubiertos  en  su  palacio  de  aquella  villa; 
pero  por  una  disposición  |>oster¡or,  se  determind  qoe^ao 
tuviese  en  la  hacienda  de  los  Ahuehuetes  y  rinalinenlé  «o 
la  de  la  Palera,  poco  distante  del  Santuarío  de  GnadalupOb 
En  consecuencia,  el  dia  13  salió  Novella  del  palacio  de 
MéjÍGOv  snAre  nueve-  y  die^  de  la  mañana  con  sus  ayudaiK 


ion  I0^«  !•  dipolociM  prot ¡nciol  y  ajiwrtimiaHD» '  los  áot^  -^»¿i 
008  nayones  de  gobierna,  y  oaa  escoitík^de  25'>dr)i^ 
dirigiéfldofe  á  la  Palera.  At  mismo' tiempo' #ati^ 
del  cootenlo  de  S.  Joaqain,  Ilorbide  iqM  hobta  it^%r 
Jidaflo  á  él  au  cuartel  general,  00a  0-Donojú,  la  comiiivft 
t¡f  ayudantes  de  ambos,  eseollados  por  corto  námero  de  s^ 
4ados,  y  se  encaminaron  á  los  Abuehueles.  Habiendo 
freeedido  recados  de  una  i  otra  parle  por  medio  de  loís 
«jiidantes  de  Novella  y  de  0-DoMJti,  fué  este  á  la  Pate- 
cay  y  á  solas  tuvieron  una  larga  sesión  que  duró  mas  dé 
dos  horas,  en  que  hubo  vivos  altercados,  según  pudíefoo 
fereibir  los  individuos  de  la  jonta  provincial  y  ayunta- 
iBÍenlo  que  habían  quedado  de  parte  de  fuera,  y  entóo*- 
«es  pasaron  aviso  con  dos^  ayudantes  á  Iturbide,  quien  se 
trasladó  á  la  misma  hacienda,  v  duró  la  conferencia  una 
Iwra  mas«  Terminada  esta,  se  abrieron  las  puertas  de  la 
sala  y  se  presentaron  los  tres  jefes  en  pié,  ante  el  nnnio- 
roso  concurso  que  allí  habia,  sin  manifestar  lo  que  liu-^ 
i>¡esen  acordado,  pues  por  las  órdenes  que  allí  dio  Itur- 
¡áiti  solo  se  supo  que  el  armislicio  se  prorogaba  hasta 
ti  dia  i^,  y  en  seguida  regresaron  todos  á  sus  respectivos 
ruárteles.  Por  los  resultados  pudo  inferirse,  que  Novella 
10  dio  ó  (injió  darse  por  satisfecho  con  la  |>resentacion  de 
los  nombramientos  de  capitán  general  y  jefe  |K)lítico  en 
4í)iDonojii,  acerca  de  cuya  autenticidad  nunca  habia  ha- 
ibido  duda,  sin  insistir  en  examinar  las  facultades  con  que 
inbia  proceiiido  á  la  celebración  del  tratado  de  Córdova; 
4|iie  habia  sido  el  motivo  único  de  la  cuestión  y  cuyo  pun* 
tOídejó  enteramente  á  la  responsabilidad  del  mismo  0-Do^ 
jM^f  quien  por  soparte  tampoco  llevó  adelante  Su  resis« 
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twcb.4  m!ilHr«l^mftidOi4efNcMrGlla^fae0e  óno  abtóKfM  oan 
l^iiima,  oéolebiáfidoací  cop  qiio  esta  to  diesei  reoo80Óer\ 
por  ana.  cirqulap  4  Jas^auíoriiiadea  civiles  con  se  I carártef 
poHticQ,  y  por  una  drdeu.del  dia-á  bs  míülarea  edaioíi»- 
pilan  general.  Dijese»  que  habiéndose  esfiarcido  ¡k^nb 
4e  que  los  soldador  expedíeionarios  inteniaban  impedir  ifi 
conferencia,  asaltando  de  improviso  la  hacienda  de  la£á>* 
lera  cuando  se  estuviese  celebrando,  Iturbide  habia  toia^- 
do  tan  bien  sus  medidas,  que  sin  llamar  la  atención,  tenia 
^.000  hombres  prevenidos  en  las  inmediaciones,  para  epa- 
tar con  su  apoyo  en  caso  necesario.  .  ^;o& 
.  Reunida  nuevamente  la  junta  el  dia  14,  informci  Novor 
lia  que  en  la  conferencia  del  dia  anterior  habia  visto  4os 
despachos,  en  virtud  de  los  cuales  el  rey  bahía  conferido 
i  0-Donojú  los  empleos  de  capitán  general  y  jefe  poblico 
superior  de  Nueva  España,  en  cuya  virtud  habian  cesadé 
las  dificultades  que  habia  tenido  para  reconocerlo  y  entñ^r 
garle  el  mando,  y  la  diputación  provincial  y  ayuntamieut 
tu  dijeron,  que  debia  ser  reconociólo  en  tales  empleos,  y 
de  hecho  lo  reconocieron,  y  en  cuauioal  ejercicio  de  eüoüi 
mientras  se  presentaba  á  desempeñarlos  por  si  mismo,  áe 
acordó  se  esperase  su  resolución  á  la.  consulta  que  sobre 
este  punto  se  le  liabia  licclio  por  Novella.  Manifestó  esle 
también  que  el  ejército  estaba  dispuesto  á  l&acer  igual  ror 
conocimiento,  mas  creia  necesario  que  se  diesen  á.  los 
cuerpos  expedicionarios  suficientes  seguridades  sobré  -él 
suceso  del  5  de  Julio  (la  deposición  de  Apodaca)  y  qué 
la  conducta  que  se  observase  con  estas  tropas-  fuese  iat» 
que  no  apareciese  en  manera  alguna  mancillado  su  honor 
militar,  sobre  lo  que  se  le  contestó  que  OuDouoj^ii  ieaik 
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1821  jofracído  echar  en  olvkfe  aqoeUis  ocorreocúo,  y  ademas 
'  Ja  dípoUcioo  y  ayuntamiento  prometieron  emplear  su  nI" 
4ojo  para  que  se  procediese  con  aquellas  tropas  como  de^ 
teaba  Noveila.  El  alcalde  primero,  Ormaechea,  indicó 
que  sería  muy  oportuno  que  en  el  convenio  que  se  iiicie- 
se  para  la  ocupación  de  la  capital  por  el  ejército  tríguraa- 
te,  se  repitiese  el  artículo  del  plan  de  Iguala,  relativo  á 
respetar  todas  las  propiedades  individuales,  y  se  resolvió 
se  le  manifestase  así  á  0-Donjú  para  que  lo  tratase  con 
el  primer  jefe.  Extendida  entonces  la  acta,  la  rubricó 
Noveila  y  se  retiró  á  las  piezas  de  su  despacho,  pero  las 
corporaciones  que  habían  concurrido  i  la  junta,  acorda- 
ron de  absoluta  conformidad,  hacer  en  la  misma  acta  una 
manifestación  pública  de  haberse  manejado  Noveila  du* 
rante  su  gobierno,  el  que  lo  oblrgiron  á  aceptar  tristes 
incidencias,  con  el  mayor  lino,  prudencia  é  integridad, 
evitando  en  todas  ocasiones  perjudicar  á  los  ciudadanos 
en  sus  personas  c  intereses,  ganando  el  a|>recio  general 
por  medio  de  la  dulzura  y  buen  trato  con  todos:  testimo- 
fiio  ciertamente  muy  honorífico,  para  quien  habia  tenido 
en  sus  manos  el  poder  en  tan  afligidas  circunsiancias. 

El  15,  Noveila  dio  á  reconocer  á  0-Donojii  en  la  ór** 
den  del  ejército  y  plaza  con  la  doble  autoridad  de  que  es* 
(aba  revestido,  haciendo  saber  que  mientras  venia  á  laca* 
pital,  quedaba  encargado,  por  disposición  del  mismo  0-Do- 
nojti,  el  mando  militar  ni  sub-inspector  general  Liñan  y 
el  político  al  intendente  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo.^ 
Publicóse  también  la  real  orden  de  25  de  Enero,  comu- 


*    Vi^ansí»  t'xlas  «tas  diü¡K>sic¡0DC8,  en  la  gaceta  de  18  de  Septiembre  uúinc- 
í  126  folio  076. 


qtto  fué  nookbntió  jefe  |)ii>lfried  -sttperidrf^elí  la^dé'tétt  ™ 
aquella  eoriftisionf  áAé  proeja  de  no  haberse  eslablMülb 
fer  la  corteiitncion  atia'iut€fa*idaa  (jfúeilenaM  el'  tadcí  o 
h  que  ejereian  los  virejfes  én  Américar,  se  dedb,  ijoé  "^coft» 
viniendo  al  mejor  servicio  del  Estado  que  se  eonscririítt 
por  entonces  unido  el  mando  político  al  militar,  se  le  eoé^ 
ferian  ambos  con  los  honores,  preeminencias  y  facultádéb 
que  le  correspondian  por  calos  empleos  con  arreglo  i  lii 
constitución,  decretos  é  instrucciones  de  las  cortes  7  á  I» 
leyes  do  Indias,  en  cuanto  no  estnTieseo  en  oposición  ém 
lo  determinado  por  aquellas,  debiendo  prestar  el  juramea^^ 
lo  de  guardar  y  hacer  guardar  la  constitución,  ser  fiel  iA 
rey  y  observar  las  leyes,  en  el  ayuntamiento  de  la  capitat;? 
y  en  cuanto  &  suelda,  se  prevenid  que  entre  tanto  bscdc^ 
tes,  oyendo  ú  la  diputación  provincial  de  Méjico,  resolviéf 
sen  el  que  le  debia  corresponder  como  jete  político,  sokl 
disfrutase  el  que  se  le  as¡g«ió  en  el  titulo  de  nombramieM-* 
to  de  capitán  general,  que  fué  el  de  70.000  pesos.  Lir 
ñan  en  la  orden  del  mismo  din,  recomendé  á  las  tropas 
quo  gnarneeian  la  ciudad  que  se  mantuviesen  con  el  nia*«< 
yor  érden  en  los  puntos  que  ocnpban,  observando  la  Áig^ 
ciplina  recomendada  por  la  ordenanza,  tan  neccsana  eé 
las  circunstancias  en  que  la  capiíal  so  lialialia,  y  el  jrfé 
político  Mazo,  hizo  poner  en  libertad  á  todos  los  presdi 
por  causas  políticas;  restableció  la  lil)ertad  de  impronta^ 
dejé  libre  la  entrada  y  salida  de  la  ciudad  sin  |)as;iportc^ 
y  á  instancias  del  ayuntamiento  concedió  igual  franqoieis 
|)ara  andar  á  caballo  sin  tener  que  pedir  licencia  para  eUo. 
Era  demasiado  estrecho  el  convento  de  S.  Joaquín  pata 
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un      ei  número  de  personas  que  en  él  se  habian  reunido,  qm 
"^^  110  bajaKan  de  seiscientas,  y  entre  las  que  habían  ocurría 

do  á  presentarse  á  la  nueva  corte,  se  contaFmn  el  golier^- 
midor  de  la  mitra  de  Yailadoiid  D.  Blannel  de  la  Barcena 
(e),  el  oidor  Yañez  que  habia  salido  de  la  ciudad  y  otros 
muchos  sugetos  notables.  Reconocido  ya  0-Donojú,  disr 
puso  Iturbide  trasladarse  con  él  á  Tacubaya,  y  asi  lo  ve- 
rificaron el  dia  1 6,  pasando  por  la  hacienda  de  los  Mora* 
les:  en  Tacubaya  los  esperaba  la  diputación  provincia^ 
ayiintamiento,  cabildo  eclesiástico,  consulado,  jueces  de 
letras,  jefes  de  reutas  y  otros  empleados  que  los  cumplid» 
mentaron  á  su  llegada:  el  arzobispo  habia  comisionado  i 
m  mayordomo  y  dos  canónigos,  para  que  los  obsequiasen 
M  su  palacio,  en  el  que  se  alojaron.  Pocos  dias  después 
Hégd  el  obispo  de  Puebla,  y  Tacubaya  presentaba  el  as*> 
peeto  de  la  corte  de  un  monarca,  apresurándose  todos  los 
<|oe  se  promelian  obtener  Tavor  en  el  nuevo  orden  de  co* 
«as,  á  presentar  sus  homcnages  al  hombre  que  la  fortuna 
babta  destinado  para  hacer  el  primer  (lapel  en  su  patria. 
•^  Todos  habian  cedido  á  la  fuerza  de  las  circunstancias: 
90to  los  negros  de  Tierra  caliente  se  conservaban  fíeles  al 
gvibierno  á  quien  liahian  servido  denodadamente,  desde 
la  batalla  del  Monte  de  las  Cruces,  al  principio  de  la  re<- 
volucion  de  Hidalgo.  Iturbide  en  la  proclama  que  dir¡« 
gté  desde  Tacubaya  á  la  guarnición  de  Méjico  el  i  6  de 
Septiembre,  les  echó  en  cara  *^que  de  las  cadenas  de  la 
esclavitud  personal,  hahian  sido  sacados  á  forjar  las  do 
sus  hermanos,"  juzgán«iolos  mas  dignos  de  la  compasión 
de  las  almas  sensibles  ^^porquc  solo  una  seducción  crimi- 
nal, habia  podido  compelerlos  á  combatir  uña  empresa  que 
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ttfeforaba  sdire^  lodos  su  firiste  coiidioion/'     Eii  eeüiipror      ^Ml 
efeima^  cxhorlaba  k  ledos  k»  miliurcs  de  qnieues.  la  jp^rt  • 

Hía  no  ealabo  salisfcclia.  á  re|Kirar  cw  servicios  MpciW» 
lantes  los  males  que  (luliieisen  caasado,  aunquo  no  cotivri 
prendía  en  ésta  clase  á  los  que  kaliian  sostenido  al.  iFey  JT: 
á  la  metrópoli,  por  ser  este  un  deber  para  los  que  á  dio? 
se  habian  compromciido,  en  lo  que  parece  significaban  lasj 
li*ops  expedicionarias,  y  á  todos  lo?  invitaba  á  ^*reunifs<¡^ 
las  banderas  de  la  libertad,  iiaciéndose  diguos  de  paftrei?; 
par  de  la  gloria  de  los  vencedores  y  de  los  inroensoS'lH^ 
oes  que  á  todos  prometia  la  (latria  en  el  dia  de  su  IriunGuí^^;! 
i.  Ú-Douojii  dirigió  también  una  |)roclama  á  los . mejiedctr 
nosv  anunciándoles  la  terminación  de  la  guerra»  Recpor^ 
dando  en  ella  la  que  publicó  á  su  llegada  á  Veracrus  60 
circunstancias  bien  angustiadas,  decia:  ^'¡Mejicanos  d4< 
todas  las  provincias  de  este  vasto  imperio!  A  uno  dc^ 
vuestros  compatriotas,  digno  liijo  de  patria  tan  liermosa^ 
dciteis  la  justa  libertad  civil  que  disfrutáis  ya  y  será  el  p^^ 
trimonio  de  vuestra  posleridad:  empero  un  europeo,  anH: 
bicioao  de  esta  clase  de  glorias,  quiere  tener  en  ellas;  b 
parle  ú  <pie  puede  aspirar:  esta  es  la  de  ser  el  primeria- 
por  ipiieu  sepáis  que  terminó  la  guerra,'*  Hace  sabereii-^ 
segniíLi,  que  oslaba  en  posesión  del  mandopolílico  y  mir 
lilar^  reconocido  y  obedecido  por  todas  las  autoridades '^, 
tro|)a,  1)0  restando  olrn  cosa  para  que  el  tratado  de  Cór^r^. 
dova  tuviese  su  cnmpliniicoio,  que  instalar  el  gobíeri^ 
que  en  él  se  prevenía,  con  lo  que,  sieinlo  este  la  nuiurlr 
dad  legitima,  v\  mismo  0-Doiiojí  seria  el  |)rimero  enofrar:} 

'*     E.*ta  i»r.vlama  y  In  d»»  O-Donojw,  se  iíii;>rim¡i;ron  en  pa¿M;ltiS  sacllvs  «nTa- 
c«b«ya  eu  la  imprenta  df I  tjm-ito.  ^  .  .        .  \i 
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1821      cerie  sus  respetos,  quedando  sus  funciones  reducidas  á 
^"^    ■  ser  el  representante  del  gobierno  cspaíiol,  ocupando  un 
lugar  en  el  mejicano  según  lo  estipulado  en  aquel  trata- 
do, estando  dispuesto  á  sacrificarse  por  to<lo  lo  que  pu* 
diera  ser  en  lienelicio  de  mejicanos  y  españoles. 

Faltaba  que  iiacer  salir  de  la  capital  las  tropas  que  for- 
maban su  guarnición,  para  lo  que  se  presentaban  no  pe- 
queñas dificultades:  venciéronse  estas  en  diversas  jimtas 
de  jefes  que  se  tnvieron  al  efecto,  en  las  que  quedó  acor- 
dado, que  sin  forma  alguna  de  capitulación  y  en  virtud  do 
órdenes  expedidas  por  0-Donojú  como  capitán  general, 
las  tropas  reales  se  retirarían  en  la  mañana  del  21  de  los 
puestos  que  ocupaban,  que  entrarían  á  cubrir  las  triga- 
rantes:  que  el  22  saldrían  de  la  ciudad  los  negros  do 
Tierra  caliente^  para  volver  á  las  liaciendas  He  donde  ha- 
bian  venido,  como  lo  veríficaron,  y  todavía  al  tránsito  por 
los  varios  puel)los  por  donde  pastaban,  iiacian  repicar  las 
campanas  gritando,  ^^'iva  el  rey:"  y  que  el  23,  los  cuer- 
pos ex|)edicionarios  saldrían  á  los  acantonamientos  que  se 
les  señalaron  en  Toluca  y  Te/xuco,  hasta  que  pudiera  dis- 
ponerse su  embarque.  En  consecuencia,  los  granaderos 
imperiales  mandados  por  el  coronel  D.  José  Joaquin  de 
Herrera,  ocu|iaron  el  25  el  fuerte  y  bosque  de  Cha|)ulte- 
pec,  al  que  ocurrió  muclia  gente  de  Méjico  á  la  novedad 
del  es|K>ctáculo,  y  el  24  por  la  tarde,  el  coronel  Filisola 
con  4.000  hombres  de  todas  armas,  entró  en  la  capital, 
siendo  n^cibido  con  los  mayores  aplausos,  prolongándose 
los  repi(|iies  y  di*mns  señales  de  alegría,  liasia  muy  entra- 
da la  noche.  Di^  ostc  modo  dio  cnniplimienlo  0-Dunojii 
ai  artículo  17   del  tratado  de  Córdova,  y  un  negociador 
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aia jN^eres,  en  vipiud  dé  qh  tmtaáo^-qiitef' ño  babia  sido  i8ai 
ratificado,  obramio  como  «apiliín  gei^teritl  y  jefe  superior  ^p*^""^"^ 
fK>UbC04  cuyos  empleos  liabian  debido  ^saf  por  efecto  del 
misMO  tratado,  puso  en  poder  de  \éñ  independientes  la 
cindad  de  Méjico,  haciendo  satir  de  «Ra  las  tropas  que  la 
babian  defendido,  sin  estipulación  .ni  seguridad  alguna 
que  las  protegiese,  siendo  e^e  el  único  resultado  «jue  el 
tratado -de  Córdova  produjo,  que  Fué  ide  mucha  fmp/Ortan- 
cia  para  la  misma  ciudad  de  M^ieo,  á  la  que  evitó  gran-^ 
des  desgracias,  y  á  la  causa  de  la  independencia  cuy'otnuii- 
(o  se  consumó  sin  mas  derramamiento  de  sangre. 


CAPITULO  IX. 

TjWMiSAClON  DE  LA  GUERRA. — Júrase  la  indepéñdeneia  en  lets  pfntinem 
internas  de  Occidente  y  en  las  demás  que  reconocían  al  gubi^rm  em^ 
^o/.—  Sitio  de  Ihirango.—Cotnunicadones  dirigidas  por  Ketjrete  al  ayun- 
tamiento y  jefes  de  ¡os  cuerims  de  la  guarnición. — Ct^ntestaciones  dt  «F 
t'^is. — Armisticio  (¡^le  nc  tuvo  efecto. — Disposicionrs  de  Negrete  para  el 
asalto. — Verificase  este. — Ks  hnido  Negrete. — Piden  los  sitiados  capi*- 
tulneion. — Omdií  iones  con  (¡W!  sn  celebró. — Entra  Segrete  en  Durando, 
— Avisólo  á  hurbide  1/  cont'-stncion  muy  honorifica  de  este. — Exposi- 
ción (¡el  mjuntamii'nto  de  Uurnngo  en  honor  de  Setjrete. — Regresa  este 
á  Ouadalajnra. — Medidas  preparatorias  de  Iturbide  eii  Tac ubaya  para 
la  formación  de  la  junta  prni'isivnal  nidjcrnatica. — Entrada  trmnfaldt 
Iturbidr  con  el  ejercito  en  Méjico. — Su  proclama. — E.Ttr«ordinaria  ale^ 
gna  y  aplauso  con  que  fué  recibido. — Instalación  de  la  junta  suprema 
de  gobierno. — ISumbramwnto  de  la  regencia. — Acia  de  independencia^ — 
Es  Iturbide  wjmhrudo  generalisimti  de  tierra  y  mar. —  Concedenscle  otros 
lumnre.'i  y  premios  y  tumliien  a  su  padre. — (Mpitulan  loa  fortalezas  de 
Acapulco  y  Perofe.  —  (irtipnn  los  independientes  la  ciudad  de  Veracraz, 
quedujido  en  poder  de  los  espnñoles  H  castillo  de  Vlúa. — Proclámase  la 
nidependencia  cu  Yuvaían  7  en  Clúajms,  qw  se  unen  d  Méjico. — fíe- 
volucion  de  Gnalemala.~'-(loiiclusion  de  este  libro. 

Al  mismo  tiempo  que  la  independencia  se  afíanzaba 

con  la  ocupación  de  la  capital  |)or  las  tropas  Irigaranles, 

era  proclamada  y  jurada  co  las  provincias  que  lodavia  per- 

manecian  fieles  al  gobierno  español.     El  capitán  D.  Juan 

ToM.  V.— 27. 
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Neponinceno  FcEoaD;d«z,.niandado  por  Sania  .Ana  desde 
CoeamatoapaD  i  pciner  en  iQovioiiento  la  costa  hasta  Xa^ 
basco,  babia  becbo  se  jurase  en  Villa  hermosa  el  5t  de 
^psio,  babiendú  ocupado  antes  ú  Acayucam  j  Goazacoalr 
««.  ,  £|  29  D.  Carlos  María  Llórente  (e),  comandaoie  de 
Tuxpan  y  el  ayuntamiento  do  aquel  pueblo,  hicieron  igual 
juramento:  el  36  del  mismo  mes  loprestti  en  Chihuahua 
et.,marÍEcal  de  campo  D.  Alejo  García  Conde,  comandante 
general  de  las  provincias  iniernas  de  Occidente,  y  el  51 
capituid  D.  José  de  la  Cruz  con  la  guarnición  de  Durango, 
de  (fuyo  sitio  es  necesario  ocuparnos  mas  detenidamente, 
por  bab^r  sido  uno  de  los  sucesos  raas  importantes  de  es- 
ta, rgYoliicion. 

En  otro  liigar^  hemos  dejado  á  Cruz  en  aquella  ciudad,: 
preparándose  á.  defenderla  con  el  brigadier  D.  Diego  Gar- 
cía <Íjondc  que  era  el  comandante  é  intendente:  y  al  bri- 
gadier Negrele  situado  en  el  Santuario  de  Guadalupe  des- 
de el  i  de  Agosto,  disponiéndose  i  atacarla.^  Antes  de 
hacerlo,  dirigió  al  ayuntamiento  una  invitación  por  con- 
duelo del  comándame  García  Conde,  para  que  se  proch- 
mase  la  independencia,  escusando  los  males  que  traería 
«1  rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar  este  pun- 
to se  celebró  un  cabildo  abierto,  en  el  que  el  prebendado 
<)e  aquella  iglesia  D.  Pedro  Millan  (e),  manifestó,  "quenun- 
que. estaba  persuadido  de  la  justicia  y  necesidad  de  la  in- 
dependencia, aun  no  creía  llegado  el  caso  de  rotar  por 
ella,  mientras  no  se  supiese  de  un  modo  inequívoco  que 

'     yitat  ninij,  fulUí  "17.  Irabajú  can  buenos  daloí.  £1  lie.  U. 

*  ■  IWo  lo  n-JdlTo  ni  siliu  de  Dtiran-     Cirios  B»rroii.  tonipuso  un  iwoniii  ií]ii- 

5?  fáiófeSSáSÓt'.sifndocslnlopnr-     jiubliipdo;  cítalo  Buslaraoiilc,  pero  dice    . 
lciM»«t*tM»tde-4imltoiiii},yqau:  na liiAerla ^iito.  i^ ''' 
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tí  bttbiese  proclamáíló  ya  lá  éapitóf  de  Méjico.'*  Parcició  im 
muy  fcmrdada  csia  opinión  á  ios  córicártiritéá;  pero  el  Dr.  ^^'^**'*' 
D.  Mariano  Herrera,  peruano,  aséso'f  de  lá  intendencia, 
eifpuso,  ''qae  si  la  independencia  era  ju^tayconveniedio, 
no  dejaria  de  serlo  cualquiera  que  fuese  el  Vesóltado  de 
Méjico,  por  lo  que  creía  deberse  proceder  i  proclamarla 
desde  luego."  Pravaleció  en  el  cabildo  Ta  opinión  con- 
traria, y  así  se  le  avisó  á  Negirete.  Este  se  liabia  dirigido 
también  á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el  coronet 
de  Barcelona  (Navarra)  Ruiz,  le  dió  el  7  de  Agosto  uña 
respuesta,  que  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á 
confirmar  en  cuanto  á  la  persona  de  Negrele.  "Hubiera 
sido  mas  acertado,  decía  Ruiz,  que  no  hubiera  V.  tratado 
de  hacer  el  papel  de  mediador  ó  pacificador  entre  euro- 
peos y  americanos,  porque  nos  ha  hecho  á  lodos  infelictek,*^ 
y  tal  vez  no  está  distante  su  propia  ruina.  Yo  perseve- 
raré hasta  el  último  suspiro  cumpliendo  con  mis  deberes^ 
y  si  la  forliina  no  me  fuere  propicia,  el  honor  me  queda- 
rá inseparable."  Negrete,  herido  en  lo  mas  vivo  de  su* 
carácter  altivo  por  estas  expresiones,  contestó:  ''Nada  es 
mas  posible  ni  fácil  como  el  que  se  verifique  mi  ruina,  co- 
mo V.  me  anuncia  con  fecha  del  7,  pero  nada  es  mas  cier- 
to que  ella  aumentará  las  desgracias  de  europeos  y  ame- 
ricanos. El  honor  tiene  muchas  acepciones:  el  militar 
que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la  sangre  de  sus 
hermanos.  Yo  desde  que  conocí  los  deberes  de\  ciuda- 
no,  debo  atender  á  los  derechos  de  la  comunidad,  y  no  á 
los  del  monarca  absoluto,  como  antes  crciamos."  Con- 
cluye proponiéndole  capitular  bajo  las  condiciones  qne  lo 
babia  hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y  entre  tanle^  «ele* 
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1821  bif^r  un  armisticio.  Notemos  de  paso  el  estrago  qucí  ha- 
bían causado  en  los. espíritus  los  principios  difundidos,  en 
España  e»  aquel  tiempo,  cuando  un  hombree  de  baen  sen- 
tido é  instrucción  como  Negrete,  se  explic|iba  en  lates  tér- 
minos acerca  del  boiior  onlitar. 

En  la  carta  que  escribió  con  eL  mismo  objeto  que  á  los 
demás  á.  D.  José  Urbano,^  comandante  de  las  compañías 
dte  Zamora  que  eslaban  en  Durango,  había  dicho  Negrete 
que  la  presencia  de  estas  fuerzas,  fra  el  obstáculo  que  im~ 
pedia  que  aquellos  habitantes  y  las  corporaciones  electi- 
Tas  d^  la  provincia  jc  de  su  capital^  proclamaren  la  inde* 
pefídei)cia  coqoo  lo  deseaban.  Urbano  en  su  contestación 
d^naesiró,  q^e  si  el  batdbn  que  mandaba  kabis^  perma- 
necido en  a4|ueUa  ciudad,  no  obstante  las  retieradas  órdb* 
lies,  del  virey  pera  que  pasase  sin  demora  á  Méjico,  era 
precisamente  por  las  em|)cñadas  representaciones  de  ias 
li;iisma&  corporaciones:  de  manera,  que  sí  aqttelÍD  era  la 
causa  de  b  folla  de  libc£tad  de  que  se  quejaban,  ellas  eran 
de  donde  procedía,  pero  ^  en  el  punto  en  que  las  ooi- 
sas«s#  Itallaban^  la  oficialidad  y  tropa  de  Zamot*a  estaban 
decididas  á  sostenerse,  y  para  evitar  la  efusión  de  sangre^ 
como  iNegreto  manifestaba  desear  con  tanto  empeño.  Urba- 
no Je  pi*opuso  qiio  se  retirase  á  su  provincia,  ^'esperando 
en.  ella  que  b  independencia,  si  tanto  convenia  á  este  rei- 
no como  á  h  misma  España,  viniese  por  el  orden  nata- 
ral,  que  era  el  único  medio  que  podria  proporcionar  á  sus- 
habitantes  b  felicidad  que  deseaban,  y  no  por  h  revolu- 
ción que  w)  acarre;!  otra  cosa  que  la  ruina  infalible  de  ios 
pueblos/'      ,         • 
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La  dipcnaeim  provincial  y  «ytírttómieiilo,  que  como  Ur-      is^ 
banü^ecíay  en  olfa  parte  liemos  visto,  hát^ian  Solicitado 
ctfn-  instancia  la  permanencia  de  aquellas  troífiaB  en  Durüii- 
ga,  babian  salido  ahora  de  la  cindad  y  sé  liallaban  en  el 
caartel  general  de  Negrcte,  asf  cómo  también  una  parte 
del  cabildo  eclesiástico  y  mndiós  vecinos  qué  temían  ser 
persegtiidos  por  haberse  matHfcitádo  adictos  á  la  inde^ 
pendencia.     Las  tropas  de  Negticte  sebábian  aumcritado 
con  los  refuerzos  qneedte  habió  ftcibido  y  e!s()eraba  otros 
que  se  le  mandaban  de  Guadallijafii:  habiaselé  unido  tam-^ 
bien  la  geme  de  las  inmediaciones  qtie  había  tomado  láá 
armas,  movido  por  D.  Andrés  Sañudo,  D.  Pabló  Frafícb 
Coronel,  V  D.  Francisco  Fernandez,  hermano 'de  D.'GtíS^' 
dalupe  Victoria,  los  cuales  habiendo  salidor' de  \i  ciudad 
desde  principios  de  Julio,  habian  rc^Mó  algOños  dfésfÜ^ 
comentos,  y  unidos  con  el  capitán  de  cábaltertii  dé  áqtf¿^ 
ilas  provincias  D.  Gaspar  de  Ochóa,  habiánitcvantádd'l9íl 
hombres  con  los  que  intentaron  impedir  á  Cruz  el  pasó  6 
Durango  cuando  marchaba  de  Zacatecas.     Negrele,  per- 
suadido de  que  para  animar  á  los  sitiados,  se  les  hacia 
entender  que  eran  escasas  las  fuerzas  con  que  contaba, 
escribiendo  á  Urbano  en  1 4  de  Agosto,  le  propuso  se  man* 
dase  de  la  plaza  un  oficial  que  se  pasease  por  todos  sus 
campamentos  y  revisara  la  gente  queen  ellos  había,  la  que 
según  él  mismo  dijo,  ascendía  á  i. 700  hombres  de  línea, 
sin  contar  con  la  de  Durango  y  patriotas,  que  eran  600,  y 
esperaba  1.000  hombres  mas  y  artillería  de  batir.  *'Alio- 
ra  jurará  Durango  su  independencia,"  decía  con  la  entere- 
za que  formaba  su  carácter,  '^ó  será  mi  sepultura." 
Aunque  Cruz  estuviese  en  la  ciudad,  dejó  el  mando  en 
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1821      manos  <ie  García  Conde,  y  esie,  de  acuerdo  con  Ruic  y 
Urbano,  dirigieron  á  Negrele  una^omanicacion  el  1  7<le 
Agosto,  en  que  comenaaban  por  asentar  el  principio  de 
que:  ^'un  ptinto  fniKtdrcttn  guarnición,  mandado  por  je- 
fes y  oficiales  4}ut)  conocen  en  suexlension  la  palabra  ho- 
nor, dcl)e  conservarse,  pero  que  no  es  menos  de  su  deber 
proteger  hs  propiedades  y  las  vidas  de  los  habilanles  pa- 
cifitos  Y  honrados,"  y  deseando  manifestar  los  mismos  sen- 
timientos de  amor  á  la  humanidad  que  Negrele  profésala, 
le  propusieron  celebrar  un  armisticio  i  que  los  babia  in- 
vitado, mas  no  para  traUír  de  capitulación,  sino  para  de- 
jar las  cosas  en  el  estado  en  que  se  halla4)an,  esperando 
d  foísultado  de  M<^ico,  abriéndose  enire  tanto  la  comuni- 
ci^cíon  y  regresando  á  la  ciudad  los  que  liabian  salido,  bajo 
el  Seguro  de  que  no  serian  molestados  por  sus  opiniones 
cualesquiera  que  fuesen;  y  volviendo  á  la  inteligencia  que 
debia  darse  á  la  palabra  ''honor,''  sobre  que  lodos  se  mos- 
traban tan  delicados:  ''Tiene,  en  efecto,el  honor,"  decian, 
^""tenchas  acepciones,  y  por  consecuencia  cada  uno  arregla 
la  suya  ú  su  conciencia  y  principios  polilicos.     Portante, 
y  dirigidos  por  los  fundamentos  expuestos,  no  hay  incon- 
veniente en  que  si  los  de  Y.  son  de  economizar  la  sangre 
de  sus  hermanos,  formemos  por  medio  del  jefe  que  cor- 
responda, un  convenio  ó  un  acuerdo  en  que  respetándose 
bs  opiniones  é  intereses  de  la  comunidad,  salvemos  respec- 
tivamente Jas  que  cada  uno  cree  .sus  obligaciones/'  Ofre- 
cíanle dar  orden,  para  que  si  lo  creia  oportuno,  no  se  dis- 
parase un  tiro  ni  se  tomase  ninguna  disposición  militar. 
Los  comisionados  que  por  una  y  otra  parte  se  nombra- 
ron para  tratar  del  armislieio,  no  pudieron  convenir  en 
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níngacois  ar(icttlo6f  y  de  la)  manará. «ecocm^íó  la  eon«-  -    i^ 
XTov^ni^i  que  e&iuvo  á  punto  de  ilerniímr  ;,^n  desafio. 
Ofendido  por  esto  Negretc,  y  porque  á«ii^¿pariamoDta'- 
ríos  se  les  cubrían  los  ojos  |)ara  mtitodacirloB  en  la  plaaea, 
m¡én4ras  él  periiMiía  andar  libremente  cmv  sil  campo  á  los 
que  se  le  enviaban  por  los  sitiados,. <^seribÍ4>:el  19  de  Agos- 
to á  García  Conde,  manifestándose  agrjav^d^  por  la  falla 
de  consideración  con  que  creía  se  iratabfi»a]  ejército  de 
su  mando;  protestó  que  no  volvería  áieiiT'piroposicion  al- 
f^una  que  no  tuviese  por  base  la  ül)ert<^dé;  independencia 
absoluta  deJDurango,  fundándose  pars^ve^io  en  lo  que  te- 
nia acordarlo  el  ^yuiUamiento  y  vecino$,i*e«inidos  en  su 
cam|)Q,  resueltos  á  no  volver  i  Ja  cridad/ sioo  con  aquer 
lias  coudíoiones,  y  atribuyendo  todo  lo. qi{e  sucedía  á  Cruz, 
con  quien  tenia  antigua  enemistad,..  cp|i  .^Ipsion  á  aquql 
general,  ^adió:  ''roas comprendo  de  dondf)  .vieoe  el  error» 
El  autiguo  despotismo  ofusca  todavía  algunas  cabe^&;€¡f^ 
su  agonizan^  sacudimiento.     Los  antiguos  déspotas;  que 
miran  siem|)rc  con  desprecio  los  intereses  del  pueblo;  que 
solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutineras,  que 
oscurecen  y  confunden  el  verdadero  bonorcon  su  desifie^ 
suiado  orgullo:  conservan  todavía  secreto  influjo,  y  gus^ 
tan  de  comprometerá  los  valientes  militares,  desde  su  de- 
licioso é  intrigante  gabinete."     Con  este  oiicio  despacbó 
á  su  ayudante  el  teniente  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anayp, 
proponiendo  de  nuevo  una  capitulación  en  los  mismos  tér- 
minos que  la  de  Puebla,  que  dijo  ser  ''mas  bien  que  una 
capitulación,  un  tratado  decoroso  y  fcOvternal  entre  milita- 
res que  se  dejan  vencer,  no  por  ia  fg^iaa  de  las  armas,  sí^ 
no  por  la  de  la  razón  y  ji^sjüiíiftfc"pT'    ".■:  . 
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1821  Rehusada  ^la,  no  iqfi'édate  mas  qtie  prepai^rse  ífl  asal-^ 

to.  Hfzolo  swí  Negpéte,  anirdciundo)o  á  sus  soldados  por 
una  proclamaren  la  ^tie  prometió,  ademas  de  los  ascensos 
á  que  da  derecho  una  acción  brillante,  un  premio  de  400 
pesos  á  cada  uno  de  los  dies^  primeros  que  tomasen  una 
trinchera  de  calle  ó  azotea  de  •casa.  Desde  el  principie 
del  sitio,  habian  fortificado  los  realistas  los  punios  mas 
susceptibles  de  defensa,  como  la  catedral,  las  torres  deS. 
Agustin  y  algunos  otros  edificios,  cerrsindo  las  calles  que 
desembocancn  la  plaza  con  parapetos  y  fosos  bien  cons- 
truidos, pues  Garda  ík)nde  era  ingeniero  de  profesión. 
Lfos  independientes  dtstrílHiyeron  sus  fuerzas  en  tres  pun- 
tos, d  Calvario,  Santa  Ana  y  el  Reboté,  en  donde  levün- 
tairon  balerías  y  con  su  caballería  estorbaban  la  entrada. 
&síh  phza.  Para  impedir  que  se  aposesionasen  de  >s^ 
lüB  pontos  y  para  tratar  de  recobrar  alguno  de  ello^  dé»^^ 
pees,  as(  como  para  hacer  entrar  harina  y  agua,  (bs^itia'^^ 
ddb  hicieron  diversas  salidas,  siempre  con  mal  é^iio  y  coh 
pérdiiia  de  algunas  mtiertos  y  heridos  por  una  y  otra  pur^ 
te«  habiendo  sido  el  fuego  casi  continuo  á  pesar  de  las  tk)- 
nmflieaciones  frecuentes  por  escrito  que  hemos  extracta-' 
dé.  Negrote,  para  dar  el  ataque  que  "intentaba,  amena^d 
un'  punto  distunte  con  el  4in  de  distraer  la  atención  de  los 
sitiados,  y  tomó  las  medidas  convenientes  para  verificarlo 
por  el  convento  de  S.  Agustin,  cuyas  torres  estaban  ocu- 
padas por  los  realistas.  Con  mucha  celeridad  construyó 
en  la  noche  del  29  de  Agosto  una  batería  inmediata  á  In 
de  los  realistas,  defendida  por  parapetos  que  cubrían  la 
azotea  de  una  ea^a  contigua,  y  en  el  coro  de  la  iglesia  co- 
Joeó  un 'buen  ndmero  de  ib&ivteá,  habiéndoles  p^oporcie- 
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üAdoenirtr  fiio  ser  yísU»;  por  iraii^yM^  cMOiiBadavialjmor  mí 
d^.coatMio  que  e8Uba».ep  ooiniMiiqwaiMon  -Negretls. 
.  Im  fiiliados  descobríeiMlo  «1  ^MAMemr  d^l  30,  Ib» 
obr»  levaiiUdaft  durante  la  oocb^.anMrk^ripor  los  Mita-? 
d<>rc8,  rompíeroD  el  faegp  «obre /eltofi,  .el  que  lea  fué  ear^ 
respondido  vivamente;  traiaron  dte  Acupar  ia  iglesia  j«us 
bóvedas,  pero  lo  impidió  Ja  iropa^cciloeada  eoelcoro^coB 
la  que  se  empeñó  un  Mtivo  iiroleo  iAQsde.elxiierpOi  de ;!» 
iqisma  iglesia,  cubnéndose  los  ffealistas  ;COfi  tías  eolumoaa 
del  templo;  intentaron  entonces  bacer  4tna  salida  fotiá 
bueru,  ao  la  que  Jíegmte  quiso  jisetetcar  paca  Msteiier  i 
la  g^nte  que  tenia  en  ^:OOfo«  i)«e  bernia  fuese  mciada  y 
obUgada  á  rendirse,  y  eocootouido  :tapiada  sóilidasDeÉie«k 
puerta  folsa,  dirigió  au  arlilleiit  imra.ifacir  iuMbftiemia; 
eerea  ^  tapial  deJa^btterlt,  desde  oija  aitiikai  loftréiilília» 
baeiaa gran.daooen  la  batería  nusvaaieole  levantad*  «ab 
mismo  Negrete  con  «grao  denuedo  asestaba  los  liro»dki 
esla,  en  cuyo  acto  una  bala  de  fusü  disparada  de  lo  aké 
do  la  tapia,  pasindole  la  ala  del  sombrero,  le  penetró  ñ 
ta  boca  y  le  derribó  tres  muelas  con  un  pedaza  de  liueas 
de  la  mandíbula  superior  y  dos  de  la  inferior.  Atundído 
momentáneamente  por  el  golpe,  estuvo  para  caer,  mas  fo 
sostuvo  su  ayudante  Gómez  Atiaya  que  estaba  á  su  lada: 
recobró  en  breve  su  acostumbrada  sensiiidad,  y  cubriente 
dosc  la  herida  con  nn  pañuelo  quiso  seguir  mandandot, 
aunque  no  podia  hablar,  sin  dejar  el  punto  hasta  que  el 
cirujano  Je  dijo  que  la  perdida  de  sangre,  que  era  consi*- 
derabie,  ,iba  á  inutilizarlo  pronto,  si  no  se  retiraba  para 
que  se  le  hiciese  la  primera  curación,  <|ue  seria  breve* 
ConsintiótentdBees  ett  el^.yalrmfuroliaf^al  oMrtetí geae* 
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laei      ral  ite  Goadalvpe;  el  pueblo  lo  acoinpaifS  vieioreándoto. 

^*'*^'  I^  herida  éel  ^efleral  lleoó  <le  ira  á  ios  soldados;  la  tapia 
de  la  hoerta  cayó^  habiendo  redoblado  contra  ella  sus  des- 
cargas la  afliileria  i^Or  orden  de  Gomes  Anayo,  á  q«ien 
Negrete  dejó  encargado  del  mando:  una  compafiía  de  To* 
Inca,  deseosa  de  vengar  la  sangre  de  su  coronel,  entró 
por  la  brecha:  Rniz  se  retiró  con  la  gente  de  Navarra,  y 
los  independientes  quedaron  dueños  de  la  iglesia  y  con- 
vento de  S.  Agustín,  desde  la  cual  dominaban  sobre  las 
baterias  de  la  plaza. 

El  fuego  disminuyó  gradualmente  por  una  y  otra  parte 
ai  anochecer,  y  los  sitiados  mandaron  un  parlamentario, 
pero  Fuese  que  la  obscuridad  de  la  noche  que  comenzaba, 
impidiese  conocerlo,  ó  que  la  tropa  independiente  estu- 
viese todavia  poseida  del  furor  del  combate,  se  hizé  fuego 
sobre  él.  Negrete  cuando  lo  supo  llevó  á  mal  tal  proce- 
dimiento, mandó  cesar  las  hostilidades,  dio  orden  para 
que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los  heridos  del 
enemigo,  y  felicitó  á  sus  tropas  en  una  proclama  que  les 
dirigió,  por  la  ventaja  que  habían  obtenido. 

El  siguiente  día,  31  de  Agosto,  se  vio  una  bandera 
blanca  sobre  la  torre  de  la  catedral,  á  la  que  correspon- 
dieron los  sitiadores  con  la  misma  señal,  y  nombrados  por 
una  y  otra  parte  comisionados,  acordaron  una  capitulación 
que  firmaron  el  dia  3  de  Septiembre,  la  que  fué  ratifica- 
da por  Cruz,  que  habia  tomado  el  mando  por  enfermedad 
de  García  Conde,  y  por  Negrele.  Fueron  las  condicio- 
nes las  mismas  con  que  se  celebró  la  de  Puebla,  fundán- 
dola como  motivo  honroso,  en  la  proclama  publicada  por 
0-Donojti  á  su  lleg^  á  Veracruz.    Las  tropas  de  la  guat*^ 
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nieion  debiao  salir  too  todos  ios  hooores  de  b  guernu  y  lasi 
los  cuerpos  expedicionarios  conserfárido  sos  armas,  babisn  ^^ 
de  marchar  por  la  via  de  S.  Luis^  'Qiitfrélaro  y  Méjico,  á 
Veracmz,  con  el  fin  de  embarcarse  para  España,  estable- 
ciendo lo  conveniente  para  el  caso  de  q«e  Méjico  y  Vera- 
cruz  estuviesen  sitiadas,  y  dejando  plena  libertad  de  per- 
manecer en  el  pais  en  el  giro  ó  industria  que  quisiesen 
ejercer,  á  los  que  prefiriesen  no  embarcarle»  En  conse- 
cuencia, las  tropas  independientes  ocuparon  á  Durango  el 
6,  |)oniéndose  en  marcha  Cruz  con  los  capitulados  para 
verificar  su  embarque. 

Dio  Negrete  parte  á  Iturbide  el  mismo  día  6  de  la  to* 
ma  de  Durango  y  sumisión  de  toda  la  provincia  de  Nue%'a 
Vizcaya,  por  medio  de  dos  oficiales  que  envió  al  inteolo^^ 
los  cuales  llegaron  á  Tacobaya  el  17  de  Septiembre  y  Sffcr 
montaron  con  tal  noticia,  la  alegría  que  causaban  los  sil v 
cesos  do  Méjico  en  aquellos  dias.     Iturbide  premió  í  Iq$i. 
oficiales  conductores  con  el  grado  inmediato,  y  contestan- 
do á  Negrele  le  dijo:    ''La  patria,  que  admira  y  reconoce 
en  V.  S.  uno  de  sus  mas  ilustres  y  decididos  defensores, 
jamús  olvidará  esta  memorable  jornada,  así  por  su  impor- 
lancia,  como  por  el  valor  y  sufrimiento  de  ese  ejército  de 
reserva,  acreedor  á  la  consideración  y  gratitud  do  cuantos 
i^onoccn  su  mérito  y  |)arlic¡pan  de  sus  buenos  servicios," 
y  como  Negrele  no  hubiese  hecho  mención  de  su  herida, 
le  decía  con  este  motivo:    ''Ni  de  oficio  ni  en  lo  particu- 
lar me  participa  V.  S.  la  herida  que  recibió  en  el  rostro 
de  resultas  del  último  choque.    Siento  este  accidente  por- 
(juc  siento  los  padecimientos  de  V,  S.;  pero  al  mismo 
tiempo  le  envidio  una  cícatiiz  quó  todos  observarán  con 


)S2i      pasmo,  seaalaiido  i  Y.  Si  eoMO'  ¿  ono  de  los  principales 
*  agentes  de  la  libertad  de  este  sado/^ 

En  el  mismo  sentido  j  todavía  con  mayores  elogios,  el 
ayuntamiento  de  Doraugodijo  i  Ititrbide  en  exposición  de 
5  de  Novierakte,  al  protestar  la  gratitud  de  aquellos  ha- 
bitantes por  el  nuevo  ser  que  habia  dado  á  la  nación  con 
el  plan  de  Iguala:^  ^^En  desahogo  de)  agradecimiento 
que  también  perpetuará  esta  ciudad  eu  su  memoria  mien- 
tras exista,  bácia  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
grete,  permítanos  Y.  E.  que  le  manifestemos,  que  esta  ca«^ 
pital  y  las  provincias  internas  de  Occidente,  deben  su  li- 
tuertad  á  este  heroico  español  y  decididas  tropas  de  su 
mando;  que  él  fué  el  ángel  tutelar  de  estos  remotos  sue- 
los; que  á  sus  fatigas  y  sangre  debemos  sus  habitantes  la 
felicidad  que  gozamos,  pues  con  su  marcha  hada  esta 

* 

ciudad  impuso  á  los  ministros  del  despotismo:  con  solo 
su  nombre  se  amedrentaron;  con  su  presencia  en  el  sitio 
se  desengañaron  de  que  eran  inútiles  los  esfuerzos  contra 
su  valor  y  denuedo;  y  con  la  rendición  de  las  tropas  sitia- 
das, quedó  afianzada  la  opinión  en  todas  las  provincias 
internas  de  Occidente,  y  consolidada  la  obra  de  la  inde- 
pendencia en  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por 
la  misma  fama  pública,  sabrá  Y.  E.  estos  relevantes  ser- 
vicios del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino  Negrele,  y  por- 
que V.  E.  conoce  como  nadie  las  ilustres  virtudes  cívicas 
y  militares  de  este  fuerte  brazo  y  colosal  columna  de  nues- 
tra independencia,  omitimos  referir  el  pormenor  d'j  sus 
privaciones,  desvelos,  afanes  y  fatigas  durante  el  sitio,  y 

*    Se  insertú  en  la  gaceta  imperial  de  29  de  Noviembre,  tomo  1  ^  número  31 
folio  249. 
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SU  impavidez  y  arrojo  en  los  peligros  j  acciones  qoe  ocur-  }m 
rieron,  y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á  V.  E.  el  re- 
conocimiento y  gratitud  de  esta  ciudad  hacia  tan  benemé- 
rito y  digno  jefe,  mientras  liega  el  caso  de  saciar  de  algu- 
na  manera  sus  deseos  con  los  testimonios  y  manifestacio- 
nes que  le  prepara,  que  por  mas  significativas  que  sean, 
nunca  corresponderán  al  tamaño  de  su  merecimiento." 
Negrete,  después  de  liaber  arreglado  ei  gobierno  de  ia 
provincia,  regresó  á  Guadalajara  con  las  tropas  que  lo  ha- 
bian  acompañado. 

Antes  de  salir  de  S.  Joaquín  mandó  Iturbide  celebrar 
en  la  iglesia  de  aquel  convento,  una  solemne  función  de 
acción  de  gracias  por  las  plausibles  noticias  recibidas  de 
ios  diversos  punios  referidos,  haciendo  salvas  todas  las 
tropas  trigaranles  situadas  en  los  contornos  de  Méjico,  lo 
que  avisó  por  rolulones  el  jefe  político  Mazo,  para  que  los 
babiíanles  no  se  sobresaltasen  oyendo  las  descargas  sin 
saber  la  causa. 

Para  proparar  el  establecimienlo  del  gobierno  en  los 
términos  |)rescritos  en  el  tratado  de  Cónlova,  procedió 
Iturbide  á  nombrar  los  individuos  que  babian  de  compo* 
ner  la  junta  |)rov¡s¡orial:  esta  elección,  aunque  hecha  por 
sí  solo,  no  fué  urbilrarin:  ''quise,  sobre  todo,"  dice  él  mis- 
mo, ''en  su  totalidad  Humar  i  aquellos  hombres  de  todos 
los  partidos,  que  disfrutaban  cada  uno  en  el  suyo  el  mejor 
concepto,  tínico  medio  en  estos  casos  extraordinarios,  de 
consultar  la  opinión  del  pueblo."^  Alguno  de  sus  ami- 
gos^ le  manifestó,  los  inconvenientes  que  habia  de  traer 

^    Manifiesto  de  Iturbide,  folio  1?.       quiebra  (^iie  duró  algún  tiempo,  y  por  d 
*    El  Lie.  Zo¿aya,  y  este  fué  v\  ino-     que  sin  dada  no  lo  uombru  iudividao  de 
tivo  por  el  que  hubo  en  su  amistad  una     la  juuto, 

ToM.  V.— 28. 
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1321  este  género  de  elección,  proponiéndole  que  se  hiciese  poF 
Septiembre.  ^^^  dipulaciones  provinciales,  lo  que  ademas  de  darle  cier- 
to aire  de  popularidad,  proporcionaría  la  vcnlaja  de  poder 
contar  con  una  junta  nías  dócil,  que  la  que  resullaria  por 
el  medio  en  que  se  hahia  fijado;  pero  no  quiso  ceder  y 
llevó  adelante  su  pensamiento.  Los  individuos  designa- 
dos fueron  en  niimoro  de  58^  de  los  mas  notables  de  la 
ciudad  por  su  nacimiento,  fama  de  instrucción  y  empleos 
que  ocupaban,  habiendo  sido  nond)rados  los  títulos  y  ma- 
yorazgos principales;  los  sugelos  (]u(a  mas  parte  luvieron 
en  la  formación  del  plan  de  Iguala,  como  el  canónigo  Mon- 
teagudo  (e)  y  el  Lie.  Espinosa;  el  obispo  de  Puebla;  el  arce- 
diano de  Valladolid  Barcena  (e);  los  oidores  Rus  y  Marlineít 
Mancilla  (e);^  varios  abogados  distinguidos,  como  Azcárate. 
Guzman  y  Jáuregni;  el  brigadier  Sotarriva;  los  coroneles 
Buslamante  y  Ilorbegoso  (o);  D.  José  María  Fagoaga  fe),  y 
Alcocer  de  la  diputación  provincial;  Tagle,  y  otras  perso- 
nas de  (listinlas  clases,  habiendo  do  todas  algunos  eu- 
ropeos. ^  0-Donoiú  debia  ser  individuo  de  la  jnnla,  se- 
gún el  artículo  S','*  del  tratado  ue  Córdova,  ()ero  no  cnln'> 
á  ejercer  hasta  que  cesaron  sus  funciones  de  capilan  ge- 
neral y  jefe  poliii::o  superior. 

Con  el  fin  do  disponer  todo  lo  concerniente  á  la  insta- 
lación de  la  junla,  y  tener  prevenidas  algunas  de  las  ma- 
terias de  que  esta  habia  de  ocuparse  en  sus  primeras  se- 

'  Zavala,  en  su  Kn«my<»  hist^Irico  Je  Ijidc:  no  (MC<j  que  hubiese  ddiberarion 
las  revolucioiu's  de  .Méjico  (Ici^de  180S  en  c^lo. y  que  fueron  3í>por  ra^ualidad. 
á  I8í<0,  im])reso  en  l*ari:*  en  1^31,  de  ^  Veas.;  on  ti  Apcndici*  documento 
cuya  obra  eoiuienzo  ;i  lineír  uso  desde  número  11,  una  rectificación  iujpoitan- 
cste  periodo,  pues  desi'ribiiudo  lo  que  te,  íí  lo  dicho  por  equivocación  sobre 
vio  lo  hace  von  e.vaclilud  y  agudeza,  este  respetable  niasii-trado,  en  el  tomo 
aunque  no  sin  graves  equivocaciones,  4 -^  folio  240  de  esta  obra, 
dice  que  fueron  40,  como  si  fuera  este  '*  Véasclalistade  todos,  en  el  Apen- 
an número  en  que  se  hubiese  fijado  Itur-  dice  doenmento  número  1  ét. 
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siones,  se  tuvieron  dos  |ire|)araloría8  en  Tacobaya  eo  los  ^J¡^ 
días  22  y  25  de  Septiembre,  ^^  eo  las  que  quedó  acorda- 
do, según  el  dictamen  de  las  comisiones  que  se  nombra- 
ron, cuales  habian  de  ser  las  facultades  que  la  junta  ha- 
bia  de  ejercer,  sin  omitir  que  liabia  de  denominarse  so- 
berana y  tener  el  tratamiento  de  magestad;  ei  juramento 
que  sus  miembros  habian  de  prestar,  el  carácter  y  funcio- 
nes de  la  regencia;  y  también  se  declaró  por  aclamación 
á  consulla  del  cabildo  metropolitano,  que  el  primer  jefe 
iiabia  de  ser  recibido  en  la  catedral  cuando  concurriese  á 
alguna  función,  ''con  todas  las  distinciones,  preeminen- 
cias y  supremos  honores  del  vice-patrono  real."  De  los 
demás  puntos  que  Ilurbide  propuso,  unos  se  reservaron 
para  que  se  decidiesen  |>or  las  cortes  cuando  se  reunie- 
sen, y  oíros  para  discutirse  después  de  la  instalación  de 
ia  junta:  los  primeros  fueron  el  reconocimiento  y  pago 
del  crédito  público,  acerca  del  cual  la  comisión  expuso, 
que  según  los  datos  que  se  habian  tenido  presentes,  la 
deuda  pública  no  excedía  de  55  á  40  millones  de  pesos, 
y  que  para  su  reconocimiento  y  clasificación,  era  indis- 
pensable que  la  regencia  luego  que  se  instalase,  dispu- 
siese que  todas  las  escrituras  y  documentos  de  créditos  se 
presentasen  á  una  junta  que  al  efecto  nombrase,  siendo 
fuera  de  toda  duda  que  las  deudas  contraidas  por  el  pri- 
mer jefe  para  hacer  la  independencia,  debían  mirarse  co- 
mo sagradas  y  satisfacerse  con  los  primeros  caudales  que 
tuviese  la  nacíou,  y  que  por  lo  respectivo  á  los  créditos 

'^    Diario  de  las  actos  de  las  sesiones  Alejandro  Valdés,  año  de  1821,  príme- 

dc  la  soberana  jonla  provisional  gubcr-  rede  la  independencia.   Tendremos  qne 

nativa  del  imperio  mejicano,  impreso  en  rilarlo  rony  Crecuen teniente. 
>léjico  en  la  imprenta  imperial  de  D. 
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1821  contraidos  por  el  anterior  gobierno  de  Méjico^  era  jastOt 
util  y  aun  necesario,  que  se  reconociesen  por  el  imperio 
y  se  obligase  á  salisfacerlos,  cualquiera  que  hubiese  sido 
su  ¡nvei*sion.  Muy  honroso  es  ciertamenle,  que  el  pri- 
mer acto  público  del  gobierno  independiente  de  Méjico, 
haya  sido  esta  prueba  de  buena  fé,  y  el  haberse  ocupado 
de  este  punto  aun  antes  de  su  formal  instalación,  mani- 
fiesta el  empeño  que  se  tenia  en  cumplir  este  género  de 
obligaciones. 

Para  premiar  al  ejército,  se  propuso  la  creación  de  una 
orden  militar  nacional,  que  se  titulase,  ^K)rden  imperial 
de  la  Águila  Mejicana,"  mas  también  se  acordó  reservar 
este  punto  para  las  corles,  y  que  por  entonces  solo  se  re- 
partiesen por  el  primer  jefe  unas  medallas  de  oro,  |)lala 
y  metal  común,  de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  con 
la  inscripción  que  al  mismo  pareciese  conveniente.  En 
cuanto  á  la  duda  consultada  por  Iturbide  sobre  si  se  de- 
bia  dar  cumplimiento  á  las  cédulas,  despachos  ú  órdenes 
que  pudiese  haber  traido  0-Donojií,  ó  se  recibiesen  por 
otros  conductos,  relativas  á  algunos  empleos  que  en  lo 
militar  ó  en  lo  político  se  hubiesen  dado  por  el  gobierno 
de  España,  se  resolvió  suspenderlo  todo  hasta  que  la  jun- 
ta resolviese  lo  que  le  pareciese  justo,  con  presencia  de 
las  circunstancias  peculiares  que  en  cada  caso  pudiesen 
ocurrir,  y  acerca  del  manifiesto  que  según  el  artículo  10 
del  tratado  de  Córdova  debia  publicarla  junta,  siendo  es- 
te el  primer  paso  que  debia  dar  después  de  su  instala- 
ción, se  aprobó  el  plan  presentado,  debiéndose  dar  cuen- 
ta de  todo  lo  resuelto  en  las  sesiones  preparatorias  para 
su  ratificación,  cuando  la  junta  estuviese  constituida. 


SflíptlCIIIWB* 


Habia  permanecido  en  el  convento  de  S.  Fernando  él  ^  -isii 
ex-virej  conde  del  Venadito,^^  mas  luego  qne  se  abrid  el 
camino  para  Yeracruz,  salió  con  so  femilia  el  2S  para 
embarcarse  en  aquel  pnerto  en  el  mismo  navf o  Asia  cpie' 
había  conducido  á  0-Donojú:  acompa^jále  el  aprecio  dé 
toda  la  gente  honrada,  que  lo  consideró  siempre  como  dn 
hombre  adornado  de  todas  las  virtudes  de  un  cristiano  y  de 
todo  el  pundonor  de  un  caballero,  aumentándose  la  con- 
sideración pública  de  que  disfrutaba,  por  las  desgracias 
(|oe  le  sobrevinieron  en  el  último  periodo  de  su  gobierno. 
En  la  tarde  del  26  entró  en  Méjico  0-Donojú  por  la  garita- 
de  Belén,  y  su  llegada  se  solemnizó  con  repiques  y  salvad 
de  artillería  como  capitán  general.  Fué  recibido  y  cumpli- 
mentado por  todas  las  autoridades:  el  ayuntamiento  lo  ob- 
sequió con  refresco,  cena  y  cama,  como  se  acostumbraba 
con  los  vi  reyes,  y  se  alojó  en  la  casa  de  Moneada  en  la 
calle  de  S.  Francisco.  ^^  En  los  siguientes  ¿ias,  conti- 
nuaron llegando  á  la  ciudad  el  obispo  de  Pnebla,  todas 
las  personas  notables  que  se  habian  reunido  en  Tacuba- 
ya,  y  todos  los  vecinos  que  habian  abandonado  sus  casas 
por  temor  de  la  guerra. 

Disponíase  entre  tanto  todo  lo  necesario  para  la  entra- 
da triunfal  del  ejército  en  la  capital,  que  se  fijó  para  el 
27.  Carecía  el  ayuntamiento  de  los  fondos  necesarios 
para  los  gastos  cuantiosos  que  era  preciso  hacer  en  esta 
solemnidad,  pero  los  franqueó  el  alcalde  D.  Juan  José  de 
Acha(e),  prestando  20.000  pesos  sin  ínteres  alguno.  Lft 

^^    Sa  familia  ocupó  uua  de  las  casas  do  en  ella  Iturbidc:  hoy  es  la  posada  de 

iomediatas.  las  diligencias,  como  ya  se  dijo  eií  élio- 

'^  Se  conoció  después  cou  el  nombre  mo  3  ?  folio  570  nota  85. 
de  casa  del  emperador,  por  haber  esta- 
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1821  tropa  se  hallaba  mal  parada  de  vestuario  j  eaízado,  por 
lo  que  Iturbide  al  anunciar  á  los  mejicanos  por  su  pro- 
clama de  20  de  Septiembre^  que  iba  á  entrar  en  su  ciu- 
dad el  ejército  que  la  habia  hecho  corte  de  un  grande 
imperio,  les  decia:  ''que  lo  componian  en  la  mayor  parte 
los  soldados  que  habian  militado  al  servicio  del  gobierno 
español,  el  que  ni  los  habia  vestido  en  tiempo  oportuno 
ni  pagádoles  sus  alcances  En  los  términos  que  los  mi- 
ráis, consiguieron  la  empresa  sublime  que  será  la  admi- 
ración de  los  siglos.  La  patria  eternamente  recordará, 
que  sus  valientes  hijos  pelearon  desnudos  por  hacerla  in- 
dependiente y  feliz:  y  vosotros,  mejicanos,  ¿no  recibiréis 
con  los  brazos  abiertos,  á  unos  hermanos  valientes,  que 
en  medio  de  las  inclemencias  pelearon  por  vuestro  bien? 
¿No  empeñareis  vuestra  generosidad  en  vestir  á  los  de- 
fensores de  vuestras  personas,  de  vuestros  bienes,  y  que 
os  redimieron  de  la  esclavitud?  Es  imposible  que  vues- 
tra magnanimidad  permita  continúen  en  el  estado  deplo- 
rable de  desnudez  en  que  se  hallan:  manifestadles  vues- 
tro amor  y  gratitud  con  esta  acción  tan  loable,  para  que 
puedan  continuar  como  hasta  aquí,  haciendo  la  gloria  del 
imperio  mejicano  y  consolidar  la  felicidad  pública.  Las 
demás  ciudades  y  pueblos  tomarán  parte  en  empresa  tan 
patriótica^  y  de  esta  suerte  todas  contribuirán  á  su  pro- 
pio benelício,"  ^^  Con  el  mismo  motivo,  recomendando 
á  los  militares  en  otra  proclama  el  buen  comportamiento 
que  debian  observar  en  la  capital,  les  dijo:  ''No  os  aflija 
vuestra  pobreza  y  desnudez;  la  ropa  no  da  virtud  ni  es- 
fuerzo:  antes  bien,  así  sois  mas  apreciables,  porque  tu- 

*'*    Gaceta  del  gobierno  de  25  de  Septiembre,  número  129  folio  1.003. 
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visteis  mas  calamidades  que  vencer,  para  conseguir  la  li-  ^  issi 
bertad  de  la  patria."  ^^  Para  proveer  en  cuanto  era  po- 
sible á  esta  necesidad,  se  mandó  de  Méjico  el  vestuario 
que  habia  perteneciente  al  regimiento  del  Comercio  y  á 
otros  cuerpos,  y  al  anunciar  en  el  teatro  que  habria  tres 
dias  de  funciones  extraordinarias  para  celebrar  la  entrada 
del  ejército,  se  dijo  que  el  producto  de  ellas  se  destina- 
ría  á  calzado  para  el  mismo,  lo  que  se  recibió  con  gran- 
des aplausos.  El  jefe  político  mandó  por  bando  que  se 
adornasen  é  iluminasen  las  casas,  é  hizo  las  prevenciones 
convenientes  de  policía. 

Todos  los  cuerpos  que  componian  el  ejército,  habían 
recibido  orden  de  reunirse  en  Chapul tepec,^^  para  formar 
desde  allí  la  columna  á  cuya  cabeza  marchaba  Iturbide,  sin 
distintivo  alguno,  y  por  esto  mismo  fijaba  mas  la  aten- 
ción en  su  persona,  acompañándolo  sú  estado  mayor  y 
muchas  personas  principales.  Los  jefes  iban  al  frente  de 
sus  divisiones,  habiendo  salido  desde  la  mañana  Filisola 
con  la  que  guarnecia  á  Méjico  para  incorporarse  en  la 
columna.  Siguió  esta  la  calzada  dcChapultepec  y  el  pa- 
seo nuevo,  entrando  por  la  calle  de  S.  Francisco,  en  cuya 
extremidad  estaba  figurado  un  arco  de  triunfo,  en  el  que 
esperaba  el  ayuntamiento.  En  aquel  punto  se  detuvo  la 
marcha  para  que  el  alcalde  de  primera  elección  coronel 
D.  José  Iguacio  Ormaechea,  presentase  á  Iturbide  en  nom- 
bre del  ayuntamiento,  las  llaves  de  oro  que  se  suponían 
ser  de  la  ciudad,  en  un  azafate  de  plata.  Iturbide  bajó 
del  caballo  para  recibirlas,  y  las  devolvió  con  estas  pala- 


''•     Gaceta  del  gobierno  de  22  de  Si'p-         **  Véase  en  el  Apéndice  núm.  8,  la 
ticinbrc,  niím.  128  folio  995.  orden  del  dia  25  de  Septiembre. 
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1821  bras  enteramente  consonantes,  con  lo  que  babia  sido  el 
principio  y  móvil  de  la  revolución  que  se  terminaba  en 
este  acto:  ''Estas  llaves,  que  lo  son  de  las  puertas  que 
únicamente  deben  estar  cerradas  para  la  irreligión,  la  des- 
unión y  el  despotismo,  como  abiertas  á  todo  lo  que  puede 
hacer  la  felicidad  común,  las  devuelvo  á  V.  E.  fiando  de 
su  zelo,  que  procurará  el  bien  del  público  á  quien  repre- 
senta/' Ilurbide,  volviendo  á  montar,  siguió  acompaña- 
do del  ayuntamiento  á  pié  y  de  las  parcialidades  de  indios 
de  S.  Juan  y  Santiago,  hasta  el  palacio  de  los  vireyes,  que 
se  llamó  entonces  imperial.  En  él  lo  esperaba  0-Donojú 
con  la  diputación  provincial  y  demás  autoridades  y  cor- 
poraciones, cuyas  felicitaciones  recibió,  y  en  seguida  salió 
con  el  mismo  0-Donojú  al  balcón  principal  para  ver  desfi- 
lar el  ejército,  que  se  distribuyó  desde  alH  á  sus  cuarteles. 
Nunca  se  habiá  visto  en  Méjico  una  columna  de  diez 
y  seis  mil  hombres,  que  parecia  de  mayor  número  por  ser 
la  mitad  de  ella  caballería.  Aunque  muchos  cuerpos  tu- 
viesen en  mal  estado  su  vestuario  y  algunos  no  lo  tuvie- 
sen absolutamente  como  los  pintos  del  Sur,  estas  fuerzas, 
compuestas  de  los  veteranos  que  habian  hecho  la  guerra 
desde  el  principio  de  la  revolución  en  1810,  presentaban 
un  aspecto  muy  militar.  El  concurso  numeroso  que  ocu- 
paba las  calles  de  la  carrera,  las  recibió  con  los  mas  vi- 
vos aplausos,  que  se  dirígian  especialmente  al  primer  jefe, 
objeto  entonces  del  amor  y  admiración  de  todos  Las 
casas  estaban  adornadas  con  arcos  de  flores  y  colgaduras 
en  que  se  presentaban  en  mil  formas  caprichosas  los  colo- 
res trigarantes,  que  las  mugeres  llevaban  también  en  las 
cintas  y  moños  de  sus  vestidos  y  peinados.     La  alegría 
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era  oniveraal,  y  puede  decirse  que  este  ha  sido  eo  todo  el  ^  mi 
largo  curso  de  una  revolución  de  cuarenta  años,  el  único 
día  de  puro  entusiasmo  y  de  gozo  sin  mezcla  de  recuer- 
dos tristes  ó  de  anuncios  de  nuevas  desgracias,  que  han 
disfrutado  los  mejicanos.  Los  que  lo  vieron,  conservan 
todavía  fresca  la  memoria  de  aquellos  momentos  en  que 
la  satisfacción  de  haber  obtenido  una  cosa  lai|[o  tiempo 
deseada  y  la  esperanza  halagüeña  de  grandezas  y  prospe- 
ridades sin  término,  ensanchaban  los  ánimos  y  hacian  la^ 
tir  de  placer  los  corazones. 

Luego  que  acabó  de  desfilar  el  ejército  á  la  vista  de 
Iturbide,  que  saludó  con  muestras  de  vivo  aprecio  á  loe 
jefes,  oGciales  y  aun  soldados  á  quienes  conocia  y  estima^* 
ba  por  su  valor  y  servicios,  pasó  este  á  la  catedral  acom* 
pañándole  todas  las  autoridades.  El  arzobispo,  vestido 
de  pontifical,  le  esperaba  á  la  puerta  con  palio  para  re- 
cibirlo con  las  ceremonias  del  ritual:  Iturbide  hizo  retirar 
el  palio  y  tomada  el  agua  bendita,  entró  en  el  templo  so- 
berbiamente iluminado.  Cantóse  el  Te  Deum,  después 
del  cual  pronunció  un  discurso  el  Dr.  Alcocer,  diputado 
que  había  sido  en  las  cortes  de  Cádiz,  y  ahora  individuo 
de  la  junta  de  gobierno,  y  vuelta  la  comitiva  al  palacio, 
el  ayuntamiento  hizo  servir  un  convite  de  doscientos  cu- 
biertos, en  el  que  el  regidor  Tagle,  individuo  también  de 
la  junta,  dijo  una  oda,  que  fué  frecuentemente  interrum- 
pida por  los  aplausos  que  se  redoblaron  en  estos  versos 
con  que  terminó: 

"Vivan  por  don  de  celestial  clemencia. 
La  religión,  la  unión,  la  independencia." 
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1821  El  primer  jefe  recibió  nuevos  vivas  en  el  paseo,  en  ei 

refresco  con  que  lo  obsequió  el  ayuntamiento  á  su  regre- 
so al  palacio  y  en  el  teatro,  al  cual  fué  por  calles  ilumina- 
das por  multitud  de  luces,  como  estaba  toda  la  ciudad.''^^ 
Anunció  Iturbide  la  terminación  de  su  empresa  por 
una  proclama  digna  de  tan  solemne  ocasión:  '^Mejica- 
nos," decia,  ''ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la  patria 
independiente  como  os  anuncié  en  Iguala:  ya  recorrí  el 
inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  liber- 
tad y  toque  los  diversos  resortes  para  que  todo  america- 
no manifestase  su  opinión  escondida,  porque  en  unos  se 
disipó  el  temor  que  los  conlenia,  en  otros  se  moderó  la 
malicia  de  sus  juicios,  y  en  todos  se  consolidaron  las  ideas, 
y  ya  me  veis  en  la  capital  del  imperio  mas  opulento  sin 
dejar  atrás  ni  arroyos  de  sangre,  ni  campos  talados,  ni 
viudas  desconsoladas,  ni  desgraciados  hijos  que  llenen  de 
maldiciones  al  asesino  de  su  padre:  por  el  contrario,  re- 
corridas quedan  las  principales  provincias  de  este  reino,  y 
todas  uniformadas  en  la  celebridad,  han  dirigido  al  ejér- 
cito trigarante  vivas  expresivos  y  al  cielo  votos  de  grati- 
tud: estas  demostraciones  daban  á  mi  alma  un  placer  ine- 
fable y  compensaban  con  demasía  los  afanes,  las  priva- 
ciones y  la  desnudez  de  los  soldados,  siempre  alegres, 
constantes  y  valientes.  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres; 
á  vosotros  toca  señalar  el  de  ser  felices.  Se  instalará  la 
junta;  se  reunirán  las  cortes;  se  sancionará  la  ley  que  de- 
be haceros  venturosos,  y  yo  os  exhorto  á  que  olvidéis  las 
palabras  alarmantes  y  de  exterminio,  y  solo  pronunciéis 

^^    £1  tomo  1  ^  de  la  {raccta  iinpe-     entusiasmo  todos  loa  iaipresos  de  aquel 
rUl,  comenzó  en  2  de  Octubre  con  la     tiempo, 
f elación  de  esta  entrada,  que  refieren  con 
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unión  y  amistad  íntima.  Contribuid  con  vuestras  luces  i82i 
y  ofreced  materiales  para  el  magnifico  código,  pero  sin  la  ^p***"  "*• 
sátira  mordaz^  ni  el  sarcasmo  mal  intencionado:  dóciles 
á  la  potestad  del  que  manda,  completad  con  el  soberano 
congreso  la  grande  obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí  que 
dando  un  paso  atrás,  observe  atento  el  cuadro  que  trazó 
la  Providencia  y  que  debe  retocar  la  sabiduría  america- 
na, y  si  mis  trabajos,  tan  debidos  á  la  patria,  los  supo- 
neis  dignos  de  recompensa,  concededme  solo  vuestra  su- 
misión á  las  leyes,  dejad  que  vuelva  al  seno  de  mi  amada 
familia,  y  de  tiempo  en  tiempo  haced  una  memoria  de 
vuestro  amigo. — Iturhide.  ^'^ 

El  28  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  se  reunieron 
en  el  salón  |)ríncipal  del  pahicio,  '"^  los  individuos  nom- 
brados para  formar  la  junta  provisional  gubernativa,  con- 
vocados por  Iturhide,  con  asistencia  de  Ü-Donojú.  Itur- 
hide les  dirigió  un  discurso,  indicando  los  asuntos  prin- 
cipales de  que  hahian  de  ocuparse,  y  protestando  su  obe- 
diencia, x)freció  sus  sítvícíos  y  los  del  ojército,^^  después 
de  lo  cual  la  jniita  declaró  eslar  legítimamente  instalada, 
V  en  seguida  se  trasladó  á  la  catedral,  recibiéndola  á  la 
[uieila  el  arzobispo  y  cabildo:  colocados  los  vocales  en 
sus  asientos,  el  secretario  I).  José  Domingiiez  ley*)  la  fór- 
iniiln  convenida  de  juramento,  prestándolo  cada  uno  de 
los  í-onciinentos  de  observar  y  guardar  íielmenle  el  plan 
de  Ijíiiala  y  tratado  de  Córdova,  y  de  desempeñar  exac- 
lanieiiie  el  cargo  para  que  babia  sido  nombrado,  para  lo 

'"     (Vm  c^ta  proclíinia  tiTinina  «•!  td-  las  ocasioiH.s  solniíin  s,  ííou  algunas  vn- 

nio   \'2  (le  lis  «facetas  áf\  írobirnio  ilr  riaíionrs.  Sclluiijabu  "áaladíraruprdos." 

Mejiro,  Y  M'  insfití)  tanii)¡tM\  en  la  ga-         ^■'     Se  publicii  en  papel  suelto,  y  se 

•da  iniptrial  muñen)  2.  inserto  en  la  gaceta  imperial  tic  O  de  Oc- 

E?»  el  misino  que  »irve  ahora  para  luhre,  numero  4  folio  22. 
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}m      eiuJ  subiendo  al  presbiierío,  pusieron  la  maso  sobre  los 
«ipíwHiw.  ^y^Qg^ii^     Pasando  luego  á  la  sala  capitular,  procedie- 

roB  á  la  elección  de  presidente  de  la  junta,  que  recayó 
por  unanimidad  de  votos  en  Iturbide,  y  volviendo  á  la 
iglesia  se  cantó  el  Te  Deum,  dando  vuelta  la  junta  con 
el  cabildo  y  demás  concurrentes  por  las  naves  procesiona- 
les, y  se  celebró  la  misa  de  gracias  en  la  que  predicó  D. 
José  Manuel  Sartorio,  vocal  de  la  junta,  que  tenia  fama 
de  gran  orador. 

La  junta  se  disolvió  á  su  regreso  al  palacio,  para  reu- 
nirse otra  vez  aquella  noche,  y  en  ella,  después  de  haber 
nombrado  Ilurbide  secretario  al  Lie.  D.  Juan  José  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  se  decretó  la  siguiente: 

ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DEL  IMPERIO  MEnCANO. 

La  nación  mejicana,  que  por  trescientos  anos  ni  ha  te- 
nido voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy 
de  la  opresión  en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  corona- 
dos, y  está  consumada  la  empresa  eternamente  memora* 
ble,  que  un  genio  superior  á  toda  admiración  y  elogio, 
amor  y  gloria  de  su  patria,  principió  en  Iguala,  prosiguió 
y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos  casi  in3uperables. 

Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio 
de  cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturale- 
za y  reconocen  por  inagenables  y  sagrados  las  naciones 
cuitas  de  la  tierra,  en  libertad  de  constituirse  del  modo 
que  mas  convenga  á  su  felicidad,  y  con  representantes  que 
puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  designios,  comienza 
á  hacer  uso  de  tan  preciosos  dones  y  declara  solemne*- 
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mente^  por  medio  de  la  junta  suprema  del  imperio,  que      itei 
os  Dación  soberana  é  independíente  de  la  antigua  Espa-^  ««pnim 
ña,  con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  udíod, 
que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los  términos  que  pres- 
cribieren los  tratados:  que  entablará  relaciones  amistosas 
con  las  demás  potencias,  ejecutando  respecto  de  ellas  cuan- 
tos actos  pueden  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  olrds 
naciones  soberanas:   que  va  á  constituirse  con  arreglo  á 
las  bases  que  en  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Górdo- 
va,  estableció  sabiamente  el  primer  jefe  del  ejército  im«- 
perial  de  las  tres  garantías;  y,  en  fin,  que  sostendrá  á  tiH 
do  trance,  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus 
individuos  (si  fuere  necesario),  esta  solemne  declaracioD 
hecha  en  la  capital  del  imperio  á  28  de  Septiembre  del  año 
de  1821,  primero  de  la  independencia  mejicana. — Agus- 
tín de  Iturbide. — Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Joan 
0-Donojú. — Manuel  de  la  Barcena. — Matías  Monteagu^ 
do. — José  Yañez. — Lie.  Juan  Francisco  de  Azcárate.-— 
Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. — José  María  Fa- 
goaga. — José  Miguel  Guridi  Alcocer. — El  marqués  de  Sal- 
vatierra.— El  conde  de  Casa  de  Horas  Soto. — Juan  Bau- 
tista Lobo. — Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle. — An- 
tonio de  Gama  y  Córdova. — Jo.sé   Manuel   Sartorio. — 
Manuel  Yelazqucz  de  León. — Manuel  Montes  Arguelles. 
— Manuel  de  la  Sota  Riva. — El  marqués  de  San  Juan  de 
Rayas. — José  Ignacio  García  Illueca. — José  María  de  Bus- 
tamante. — José  María  Cenantes  y  Velasco. — Juan  Cervan- 
tes y  Padilla. — José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena. — 
Juan  de  Horbegoso. — Nicolás  Campero. — El  conde  de 
Jala  y  de  Regla. — José  María  de  Echevers  y  Valdivielso. 

ToM.  V.— 29. 
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\%2\      — Manuel  Martínez  MansUla. — Juan  Bautista  Raz  vGux» 
•  ^PM«n  re.  ní,j|n  .^j^g^  María  de  Jáuregui. — José  Rafael  Suarez  Pe- 
reda.— Anastasio  Biistamante. — Isidro  Ignacio  de  Icaz»* 
— rJuan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  vocal  secretariou 

£sta  acta  se  publicó  con  la  mayor  solemnidad  y  de  ella 
se  hicieron  dos  ejemplares,  el  uno  para  el  gobierno  y  el 
otro  para  la  junta,  que  se  conserva  en  la  sala  de  sesiones 
de  la  cámara  de  diputados.  La  firma  de  0-Donojú  no 
se  baila  en  ella,  quizá  porque  habiéndose  enfermado  poco 
después,  no  tuvo  tiempo  para  ponerla,  aunque  por  haber 
asistido  á  la  sesión,  se  puso  en  la  copia,  que  se  imprimió 
y '.publicó.  Desde  entonces  se  comenzó  á  agregar  á  la 
fecha  de  todos  los  actos  públicos,  el  año  de  la  indepen-^ 
dencia,  lo  que  después  se  ha  omitido.  ^ 
.  La  junta  procedió  entonces  al  nombramiento  de  la  re- 
gencia, que  se  acordó  fuese  de  cinco  individuos,  pues  anr- 
qujS  en  el  tratado  de  Córdova  se  estableció  que  debia  ser 
de  tres,  Iturbide  y  0-Donojú  expusieron  haber  convenido 
después  en  que  fuese  de  aquel  numero,  á  lo  que  se  opu- 
so D.  José  María, Fagoaga,  que  sosteniendo  que  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  tratado,  fuesen  solo  tres,  idea  que 
apoyó  el  obispo  de  Puebla,  fundándola  en  haberse  hecho 
así  en  España,  porque  la  experiencia  enseñó  que  la  mar- 
cha de  los  negocios  es  mas  pronta  y  expedita,  cuando  es 

*'    Garda  impcn'i'l  de  16  (le  Octu-  por  un  nnplrado  infiel  á  un  vinjrro  ou- 

bi^  tomo  1  °  iiúm.  8  fo!.  53.     Se  ha  rioso:  rujimlo  el  autor  de  esta  obra  sirvió 

impreso  esta  nota  del  mismo  taiiuiño  y  clmiuistcrioderclacioncs  exteriores  ó  in- 

fohna  en  que  se  esrril)ió  y  con  Ins  firmas  t/*r¡orcs  de  1830  á  1 832,  sabiendo  cpie  la 

litografiadas,  quedando  en  blanco  el  lugar  copia  extraviada  existia  en  Frantña,  so- 

(|üfc<á'cbii>  ocupar  la  de  O  Donojú.     No  licitó  recobrarla  y  no  lo  pudo  conseguir, 

existe  «a  ia  rqmblic^i-mag  copia  que  la  auuque  ofreció  una  suma  considerable 

que  ^tá  en  el  salón  du  sesiones  de  la  cá-  por  ella. 
man  de  diputaclos:  la  otra  fué  vendida 
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menor  el  numero  de  los  qae  qérceb  el  póáét  ejeüiiiívo.  íMi 
''¡Ojalá!  anadió,  qae  solo  faese  uno  el  regente;  y  qatfW-  *^ 
viese  dos  colegas  ó  asociados  como  consahores."  l>te 
sombrados  fueron  Iturbidfe,  en  calidad  de  presidente;  O- 
Donojá  (e);  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Barcena  (e)^  goheMna- 
dor  del  obispado  de  Michoacan;  oidor  D.  José  Isidro '¥>* 
fiez,  y  D.  Manuel  Velazqnez  de  León,  secretario  que  baMa 
sido  del  Vireinato;  y  como  pareció  incompatible  >el*<%ÉÍi*- 
pleo  de  presidente  de  la  regencia  con  el  de  presidétali  de 
la  junta,  que  ambos  habian  recaido  en  Iturbide, 'és  (ptfd- 
cedió  á  nombrar  presidente  de  la  junta,  siendo  e)egidé>^ 
obispo  de  Puebla,  pero  conservando  á  Ilurbide  el^faonor 
de  la  precedencia  siempre  que  concurriese  á  ella.  '  A-Mb 
regentes  se  asignó  el  sueldo  de  diez  mil  pesos  y  por*dfi^ 
tintivo  una  banda  ceo  los  colores  trígarantes^  bajandoídel 
hombro  derecho  al  costado  izquierdo.  ^^  .i>>n<)o 

Queriendo  la  junta  dar  una  pmébá  solemne  'dél'VééU^ 
nocimiento  nacional  á  Iturbide,  y  premiar  de  un  iliddó 
digno  el  mérito  señalado  que  había  contraído,  declaró' qtié 
no  era  incompatible  el  empleo  de  presidente  de  la  regen- 
cia con  el  mando  del  ejército  que  debia  conservar,  y  por 
aclamación  lo  nombró  generalísimo  de  las  armas  del  ifh- 
perio  de  mar  y  tierra,  ó  generalísimo  y  almirante,  siendo 
estos  empleos  solo  personales,  pues  debían  cesar'  á  to 
muerte.  Por  otros  decretos  posteriores,  se  le  señaló  el 
sueldo  de  ciento  veinte  mil  pesos  anuales,  que  debió  co- 
menzar á  correrle  desde  el  día  24  de  Febrero,  fecha  del 
plan  de  Iguala,  y  un  millón  de  pesos  de  capital  propio, 

I.  ■  — .    .     .   M    - 

^^    Víanse  pan  todo  esto  las  actas  y  decretoi  de  la  jnnta,  y  lai  gaoctaa  é  hn^ 
presos  de  aquel  tiempo. 
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1821      aaigoado  sobre  los  bienes  de  la  extinguida  inquisíeion^ 
Sefitiembre.  ^^^  ^^^  extension  de  lerreiK)  de  veinte  leguas  en  cuadro 

de  los  baldíos  pertenecientes  á  la  nación  en  la  provincia 
de  Tejas, -"^  y  como  el  príncipe  de  la  Paz,  Godoy,  habia 
tenido  el  tratamiento  de  alteza  serenísima,  cuando  se  le 
nombró  almirante  de  España  é  Indias,  se  decretó  el  mis^ 
OM^  á  Ilurbide,  aunque  sin  antefirma  para  conservar  esta 
dMÜDcioii  á  la  regencia:  sutilezas  de  la  vanidad  en  que 
abundaba  el  ceremonial  español.  A  su  padre  D.  José 
Joaquin,  cuyo  nombre  desde  entonces,  casi  nunca  se  ve 
eaerito  sin  el  adjetivo  de  ^^  venerable/'  se  le  concedieron 
los  bonores  y  sueldo  de  regente,  y  cuando  la  regencia  hu- 
biese cesado  por  la  llegada  del  emperador^  los  de  conse- 
jero de  Estado.^  Para  que  comenzase  á  hacer  uso  de 
ellos,  se  escogió  el  1 6  de  Noviembre,  aniversario  de  la 
salida  de  Iturbide  á  tomar  el  mando  del  ejército  del  Sur, 
en  cuyo  dia  la  regencia  concurrió  de  ceremonia  al  saloi) 
en  que  la  junta  celebraba  sus  sesiones,  y  con  ella  D.  José 
Joaquín,  quien  prestó  el  juramento  que  se  exigia  á  todas 
las  autoridades,  y  dio  las  gracias  en  un  discurso  que  pro- 
nunció. Iturbide  las  dio  igualmente  en  una  comunica- 
ción dirigida  á  la  regencia^  y  no  considerándose  con  título 
alguno  para  percibir  el  sueldo  en  los  siete  meses  y  cinco 
dias  correspondientes  al  periodo  corrido  desde  24  de  Fe- 
brero á  28  de  Septiembre  en  que  se  le  nombró  genera- 
lísimo, renunció  los  setenta  y  un  mil  pesos  que  importa- 
ba, para  atender  á  las  necesidades  del  ejército,  cuyo  acto 

^    La  concesión  del  millón  de  pesos  blicó  por  decreto,  pero  se  halla  cu  kü 

y  de  fas  tierraren  Tejí»,  nance  llegó  á  actas  de  la  jnnta. 

'tener  efecto,  por  los  motivos  qoe  en  su  ^   Véase  el  dictamen  de  la  coinisioiu 

logar  se  rcfeiirán,  por  lo  que  no  se  pn-  en  la  acta  de  la  jiuita  de  15  de  Nov. 


Cap.^IX)         CAtliniIttíi  Jk€ANLQO  TtMIMMPí)  Wt< 

d^^flSfirenAmieirto  nuuid¿  h  jregflBciá  se  pufaltCMe^'^^fini* 
qM  di  público  Qoiiocieae  mejor  el  acendrMlo  palriotiuDO 
y  les  sublimes  virtudes  <ie  eu  libertador.  ^ 

•ía- entrada  del  ejército  trigaraate  eu  lléjíco  y  laidiso4> 
lacion  del  gbbiemo  vireinaL»  trajo  conugo,  como,  coém**^ 
cuencia  necesariai  la  rendÍGÍon  de  las  fortalezas  de  Aoa^« 
polco  y  Perote:  la  primera  capituló  el  15  de  OctobvecM» 
Di.  Isidoro  Meotesdeoca,  comandante  de  diviáioii  del jqépil) 
cito  de  las  Tres  Garantías,  quien  comisionó  á!  estéefaiiléi} 
ai  coronel  D.  Juan  Alvarea.^  Perote  fué  oeupado-^porli 
el  coronel  Santa  Ana,  comandante  de  la  1  i  .^  dWisioiíjiib 
D  del  mismo  mes,  firmando  la  capitulación  el  eapitoni  dei 
artillería  D.  Patricio  Tejedor,  en  quien  recayó  dmandeii 
por  enfermedaíl  del  coronel  Viña.^  El  parte  lo  condMí 
jo  á  Méjico  D..  José  María  Tornel,  secretaria  de  Sania  ^mU^'i 
Á  quien  este  babia  becbo  capitán,  servicio  que  te  káétpéti^ 
miado  con  el|;rado  de  teniente  coronel, ,  liabieftdo/dMiií^ 
Iturbidepoco  después  el  de  brigadier  al  mismo  Santa áfsat-'^ 
quien  en  seis  meses  corrió  la  escala  desde  teniente  ipartt 
(luado  de  capitán  que  era  en  principios  de  Abril^  bastti 
la  alta  graduación  que  acabamos  de  referir.      >  .{tu 

No  quedaba  al  gobierno  español  masque  la  ciudad 'ét. 
Veracruz  con  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa.,  paea.-6«]||ii 
defensa  el  consulado  y  ayuntamiento  unidos  babíaD  rMi 
presentado  al  rey  en  8  de  Junio,  pidiendo  auxilios^  iW) 
consecuencia,  por  real  orden  de  51  de  JuUo,  se  les  awé' 
por  el  ministerio  de  ultramar,  haberse  dispuesto  qoí^  di; 

*^    Gaceta  imperitl  Ai  18.  de  Octo-        *    Véiue  el  parte  KnmiiieQte  ézage- 

brc,  tomo  1  ?  ñúm.  Í0  fioL  ?1 .  rado  de  Santa  Ana,  inserto  «i  la  gieita< 

^^    Ideía  de  17  dé:  ídem,  tonfó  I?  de  IS  de  Octubre,  nÚM.  10  M.  67.'  >  * 

foL  58l  í  .  >  ..M..  ■..  ..'...•■  .  '   .  i 


n 


18^1  batailou  iigero  de  Cataluña,  existente  ea  la  Habaaa,  se 
Si-ptiembro.  ^j^j^arcase  6ia  pérdida  de  tiempo  para  aquel  puerto  con 
100  arlilleros,  satisfaciéndose  por  ambas  corporaciones 
ios  costos  de  esta  expedición,  asi  como  los  del  reemplazo 
que  habia  de  mandarse  de  la  península  y  se  úombró  go- 
bernador al  mariscal  de  campo  D.  Juan  de  Moscoso.  El 
consulado  de  Cádiz  al  comunicar  al  de  Yeracruz  estas  dis* 
posiciones  en  14  de  Agosto,  participaba  las  activas  me- 
didas  que  esbba  tomando  para  que  se  llevasen  á  ejecu- 
ción, proporcionando  los  fondos  necesarios  para  ello:  pero 
variadas  las  circunstancias,  el  de  Yeracruz  dirigió  al  ayuu- 
t^oiiento  una  exposición  en  6  de  Octubre,  como  bemos 
visto  haberlo  hecho  también  varios  vecinos,  para  que  ob- 
tuviese del  general  Dávila,  que  diese  las  seguridades  ne- 
cesarias de  que  no  se  seguiría  perjuicio  á  los  vecinos  y 
forasteros,  en  sus  personas,  edificios  é  intereses,  ya  fuese 
porque  los  independientes  intentasen  atacar  la  plaza,  ó 
por  conservar  el  castillo.  ^^  Dávila,  sin  desistir  por  estas 
representaciones  del  plan  que  tenia  formado,  lo  puso  en 
ejecución,  no  obstante  haber  ofrecido  á  Santa  Ana  arre- 
glar con  él  la  entrega  de  la  plaza,  "^  y  habiendo  hecho 
trasladar  al  castillo  la  artillería  de  grueso  calibre,  muni^ 
ciones,  almacenes,  enfermos  de  los  hospitales,  fondos  exis- 
tentes en  la  tesorería,  que  ascendian  á  noventa  mil  pesos, 
dejando  clavados  los  cañones  que  no  tuvo  por  convenien- 
te llevarse,  se  pasó  él  mismo  al  castillo  á  las  doce  de  la 
noche  del  26  de  Octubre  con  la  poca  tropa  que  tenia. 


^    Exposición  del  consulado  al  ayun-  ''    Parte  de  Santa  Ana  :i  Iturbidc  de 

taimeiito,  impresa  en  papel  separado  c  18  de  Octubre,  inserto  cu  ia  gaceta  ex- 

interta  en  ia  gaceta  de  8  de  Noviembre,  traordioaria  de  28  del  mismo,  iiúm.  13 

num.  21  fol.  U5.  fol.  92. 


O^^ralMH^W» ' 
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autoríiandd  tÍ  ai]fuiflM»iento  por  uii  oficio  para  que  trata-  mi 
«e  eon  lo&  jefes  independientes  que  -se  hallaban  cerca.^  ' 
'  •  ^rprendida  aquella  corporación  por  esta  nota,  Taci* 
lante  y  temerosa  de  los  desórdenes  que  podrían  oéi¿ 
sionarse,  por  quedar  sin  resguardo  alguno  una  poblaeioli 
que  contenía  en  sus  almacenes  tantos  millones  en  mercft* 
derías  de  Europa,  no  encontró  otro  medio,  que  nonsttrtir 
gobernador  interino  al  coronel  D.  Manuel  Rincón,  quéM 
hallaba  en  la  ciudad  hacia  dos  dias,  encargado  de  tnH^ 
de  la  capitulación.  £1  ayuntamiento  hizo  una  acta^adbl* 
riéndose  á  la  independencia,  que  remitió  á  la  regencia  dé 
Méjico,  y  habiendo  llegado  Santa  Ana  que  era  el  conMh^ 
dante  general  de  la  provincia,  publicó  una  proclama,  ett 
la  que  no  siendo  redactada  por  un  aficionado  á  la  historia 
antigua,  como  la  que  dirigió  á  sus  soldados  en  Julio" dé! 
mismo  ano,  sino  por  un  secretario  de  mas  poética  itlM<^ 
ginacion,  no  habló  de  vengar  los  manes  de  CuishifHW 
poca,  sino  de  ^^  dejar  cerradas  las  puertas  del  omibóMo 
templo  de  Mnrle,  y  abiertas  únicamente  las  de  Mercurio, 
Minerva  y  Flora."  D.  Mamiel  Rincón  quedó  en  clase  de 
gobernador  de  la  plaza,  y  los  españoles  continuaron  todá« 
vía  por  algunos  años  ocupando  el  castillo  de  Uliia,  en  'el 
que  cobraban  derechos  á  los  efectos  que  desembareabati' 
en  Veracruz,  hasta  que  acontecimientos  posteriores les'hi- 
cieron  perderio. 

En  la  península  do  Yucatán  se  proclamó  la  indepen- 
dencia y  nnion  al  imperio  mejicano  por  las  mismas  ddt'o- 

ridadcs,  habiéndose  adelantado  á  hacerlo  Campeche,  y 

.  _—  ■ .1       II  9 iii  ■«- 

^'   Véanse  todos  \oi  documentos  re-    2  Ue  Noviembre  niím.  IB,  y  en  la  <¡r- 
lalivoa,  ea  la  gact^a  extraordinarin  de    den  do  6  del  múnio,  náin.  20. 


544'  ntew%U3Ciom  nr  chupas.  (lib.  l 

IS21  sigoiendo  la  capital  Marida  eM5  de  Septiembre.  Para 
^**^  el  arreglo  del  gobierno  de  la  provincia,  las  autoridades . 
de  ella  comisionaron  al  coronel  de  artillería  D.  Juan  Ri- 
vas  Verliz  y  al  Lie.  D.  Juan  Francisco  Tarrazo,  quienes 
padando  á  Méjico  recibiesen  órdenes  c  instrucciones  de  la 
regencia.^"  Todas  estas  plausibles  noticias  se  celebraron 
en  Méjico  con  repiques  y  salvas,  redoblándose  con  ellas 
éFfcóntento  de  los  habitantes. 

'Wo  eran  solo  las  provincias  dependientes  del  vireinato 
de  Num'a  España  las  que  querían  seguir  la  suerte  de  este, 
defep^ies  del  gran  cambio  que  los  recientes  acontecimien- 
tóé  habían  producido:  éranlo  también  las  de  la  capitanía 
general  de  Goatemala,  (Jue  con  él  confinaban.  La  de 
Chíapas,  la  mas  inmediata,  estaba  prevenida  tiempo  ha- 
cik'én  contra  de  las  reformas  religiosas  de  las  cortes  de 
España,  obrando  en  ella  un  motivo  semejante  al  que  tan^ 
tá^'hítbia  contribuido  en  Puebla  para  preparar  la  revola- 
cióri.  El  obispo  de  aquella  diócesis  Dr.  D.  Salvador  S. 
Martin,  era  diputado  por  Puerto  Rico  en  las  cortes  cuan* 
d(^  Fernando  VII  publicó  su  famoso  decreto  de  4  de 
Mayo  de  ^  81 4,  y  fué  uno  de  los  sesenta  y  nueve,  llama- 
d<y6  Persas,  que  provocaron  aquella  medida,  ó  que  la  au^ 
t^Earon  después  con  su  firma.  Hallálwise  pues  com- 
prendido en  el  decreto  de  las  cortes  relativo  á  estos  se* 
seftla  y  nueve  individuos,  y  esle  pesar  lo  llevó  al  sepulcro, 
eon  mucho  sentimiento  de  los  habitantes,  de  quienes  se 
faabia  hecho  estimar.  Desde  el  principio  de  la  revolu-* 
CÍon  promovida  por  Iturbide,  los  canónigos  de  Ciudad 
Real,  capital  de  la  provincia,  habian  estado  en  comunica- 

^    Gaceta  impcñtl  extraordinaria  de  23  de  Octabre,  ii¿oi,. 13  fol.  91. 
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cioo  coa  el  auditor  de  guerra  y  jutf  de  letras  ^  ^oel  i^^i 
partido  D.  José  María  Fernandez  Alnianaa,  residente  fsnr  ^^v*^^^ 
tóiioes  en  Oajaca  ó  Méjico,  y  por  su  conducto  sabían  esacr 
tamente  los  progresos  que  la  revolución  bacia,  é  inflniaii 
con  su  consejo  difundiendo  en  la  ciudad  y  en  todo  el  obit*- 
pado  las  noticias  que  se  les  comunicaban  por  Almansa. 
pues  sus  sentimientos  estaban  en  perfecta  eonsonancia  coa 
los  del  primer  jefe«  cuyo  plan  creianser  na  deber  religiqto 
auxiliar,  viendo  en  aquel  un  nuevo  Moisés  destinada  4KMr 
Dios  para  libertar  i  su  pueblo  de  la  limiia  de  Faraón.  :?^ 
Preparada  así  la  opinión,  el  ayuntamiento  del  puebla  Aa 
Tuxtla  dio  principio  al  movimiento  proclamando  la  iod^ 
pendencia  el  5  de  Septiembre.  Con  este  ejemplar,  rd 
intendente  y  jefe  político  de  la  provincia  D.  Juan  Nt^ 
pomuceno  Batres,  quien  desde  el  dia  3  tenia  acordadp 
se  verificase  lo  mismo  en  la  capital,  hiiose  jurase  el.4iM! 
por  todas  las  autoridades,  solemnizándose  con  Te  Deppiti 
misa  y  sermón  en  la  catedral,  todo  bajo  el  plan  de  Igno- 
ta, é  incorporándose  por  tanto  en  el  imperio  mejicano»  ?^ 
Hicieron  lo  mismo  Comitan  y  los  pueblos  de  otros  terrÍ4- 
torios  de  Goatemala,  con  lo  cual  la  regencia  recibidas  las 
actas  de  estos  pronunciamientos,  creyó  el  caso  de  la  mas 
alta  importancia,  y  presentándose  en  cuerpo  en  el  s^on 
de  las  sesiones  de  la  junta  gubernativa  eM  2  de  Noviem- 
bre, '^  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  é  informó  que  aqae- 


'^    Todo  lo  que  pnxede,  está  copiado        ^    ía  regeoc»  nuba  para  lea 

lileralniciiti'  de  la  representación  que  el  de  cereuionia,  de  In  sala  de  los  ^iirrea,, 

cabildoeHesiústioodirífdú  cnSOdeSep-  qae  se  llamaba  "la  sala  amarilla:'^  :1ii 

tienibre  á  D-  Manuel  Irucla  y  Zamora,  junta  se  reunía  en  la  "sala  de  anierdoa." 

eoinaudante  general  de  Oajaca,  nombra-  Se  comunicaba  pues  fácilmente  cád  la 

du  por  Iturbidc,  iiuM^rta  en  la  gaceta  de  sala  de  sesiones  de  k  jwitn.    Estas  M^ 

13  de  Noviembre,  uúm  23  ful.  163.  ticias  iucignifícantesitera  otros,  teuAnai 

^    Véanse  las  gacetas  impcríalet  de  acaso  alguu  interés  para  los  quie  coiki- 

2  y  4  de  Octubre,  números  1  y  S.  cen  d  palacio  de  M^ico. 


1821  Hos  pueblos  pedian  se  les  auxiliase  con  tropas  que  sostii- 
cpiein  re.  ^^^^^  g^  resolüciou,  á  lo  que  babia  atendido  ya  el  gene- 
ralísimo, haciendo  marchar  una  división  de  o. 000  hom- 
bres á  las  órdenes  del  conde  de  la  Cadena.  La  junta  oyó 
con  satisfacción  noticias  tan  plausibles,  y  aceptando  la  li- 
bre y  espontánea  oferta  de  la  provincia  deChiapas,  ciudad 
de  Comitan  y  de  otros  pueblos  de  Goatemala,  los  declaró 
incorporados  en  el  imperio  y  mandó  que  en  la  convoca- 
toria á  cortes,  se  hiciese  mención  de  aquella  provincia, 
para  que  procediese  á  nombrar  los  diputados  que  le  cor- 
respondiesen, comprendiéndose  por  entonces  en  ella  todos 
los  deroas  pueblos  que  habian  manifestado  su  resolución 
de.  unirse  á  Méjico,  aun  cuando  antes  correspondiesen  á 
otras  del  reino  de  Goatemala. 

Habian  comenzado  á  sentirse  en  este^^  las  inquietudes 
consiguientes  al  establecimiento  del  régimen  constitncio- 
naU  y  la  diputación  provincial  de  Goatemala,  viendo  los 
peligros  á  que  estaba  expuesta  la  tranquilidad  publica, 
persuadida  de  que  el  capitán  general  mariscal  de  campo 
D.  Carlos  de  Urrulia,  por  su  edad  y  achaques  no  era  ca- 
paz de  gobernar  en  tan  delicadas  circunstancias,  le  habia 
obligado  á  delegar  los  mandos  civil  y  militar  en  el  sub- 
inspector D.  Gabino  Gainza,  que  acababa  de  llegar  de 
España.  La  agitación  que  excitaban  en  los  ánimos  las 
elecciones  populares  y  la  libertad  de  la  prensa,  habia  ido 
disponiendo  la  opinión  en  favor  de  la  independencia,  cuan- 
do jse  tuvo  noticia  del  pronunciamiento  de  Iturbide  en 


-■  1  ■ 

*    La  nlacíon  de  les  snccscs de  Goa-  l^loutiifjir,  en  Jnlnpa  en  1832,  y  CjA  ofi- 

tttiala,  (stíí  lüinuda  du  las  "Memorias  ció  d»  Gainza  ú  Iturbide  de  18  d;-  Sc])- 

pora  la  historia  de  la  revolución  de  con-  tieinbre,  insirto  cu  la  tuiccta  de  1 7  de 

tro*Amér¡co,"|)ublicada*porl).  Mauoel  Oetubre,  nuin.  O  fol.  (!Ó. 
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iguala,  que  causd.gran  sengacion.     Gainzáí,  it^onveikcido     jéki.. 
do  ser  imposible  que  Goatemála  se  conservase  dependiéu-  ^^^p**^*^ 
te  de  España,  si  Méjico  se  separaba,  no  hizo  esfuerzo  al- 
guno para  impedir  que  la  revolución  progresase  y  con  sd 
conocimiento,  se  andaban  recogiendo  firmas  para  una  re- 
presentación, que  tenia  por  objeto  invitarlo  á  que  él  m¡^ 
mo  hiciese  la  independencia,  sobre  lo  cual  mandó  se  ini$- 
truyese  sumaria,  pero  sin  proceder  á  la  prisión  de  nadie.' 
Creció  de  punto  la  efervescencia  con  la  noticia  de  los  éú^ 
cesos  de  Chiapas  y  Gomitan,  lo  que  dio  motivo  á  h  á\^ 
pulacion  provincial  para  instar  á  Gainza  á  que  convodK^e^ 
una  junta  general  de  todas  las  autoridades,  la  cual  se  e^ 
lebró  el  15  de  Septiembre  y  en  ella  se  acordó,  en  medió' 
del  desorden  que  reina  siempre  en  tales  concurrenciasv 
que  se  jui*ase  inmediatamente  la  independencia:  Gaihza 
iba  á  prestar  el  juramento  en  manos  del  alcalde  prímérQ^' 
según  la  fórmula  que  él  mismo  dispuso  arreglada  al  plíhV 
de  Iguala,  pero  la  muchedumbre  que  llenaba  la  sata,  ei?^' 
gió  á  gritos  que  el  juramento  se  hiciese  para  la  indepen- 
dencia absoluta  de  España,  Méjico  y  de  toda  otra  nación: 
así  lo  prestó  Gainza  y  en  la  acta  que  se  extendió,  se  in- 
cluyó la  convocatoria  de  un  congreso  general  compuesto 
de  representantes  de  todas  las  provincias,  según  el  sislé^ 
ma  electoral  de  la  constitución  española.     Gainza  cónti»^ 
nuó  (íjerciendo  de  hecho  el  gobierno  y  la  diputación  pro- 
viucial  se  declaró  ''junta  consultiva,"  aumentando  el  'iltí^ 
mero  de  vocales,  para  lo  que  se  dieron  representantes '  i 
las  provincias  que  no  los  tenian,  bien  que  estas  no  reco- 
nociesen lo  que  se  habia  resuelto  en  Goatemála,  habien* 
do  hecho  cada  una  su  pronunciamiento  en  diversos  sen* 
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U21      tídoi,  y  muchas  en  el  de  obirse  á  Méjico,  bajo  el  plan  ée 
Iguala. 

Tales  fueron  las  consecuencias  prodigiosas  de  una  cam- 
paña de  siete  meses,  si  campaña  puede  llamarse  un  paseo 
por  las  provincias,  excitando  á  la  defección  á  las  tropas 
que  en  ellas  liahia  y  oprimiendo  con  quintuplicada  fuerza 
á  las  que  intentaron  oponerse.  El  virey  Apodaca  habia 
facilitado  este  resultado,  repartiendo  á  largas  distancias 
los  cuerpos  ex(>edicionarios,  que  una  política  previsora 
hubiera  hecho  mantener  en  aptitud  de  operar  en  masa, 
sirviendo  de  punto  de  apoyo  á  las  disposiciones  del  go- 
bierno. Calleja,  con  la  penetración  singular  de  su  espi- 
ritu,  habia  conocido  bien  el  peligro  á  que  el  dominio  es- 
pañol quedaba  expuesto,  adoptando  el  sistema  que  pro- 
paso á  Venegas  de  armar  y  disciplinar  á  todos  los  veci- 
nos de  las  poblaciones:  sistema  que  por  entonces  fué  muy 
útil,  pero  que  consistiendo,  como  él  mismo  decia,  ^^en 
armar  el  reino,  si  se  convierte  contra  nosotros  en  algún 
tiempo,  puede  darnos  mucho  que  hacer,^  y  para  preca- 
verlo, queria  que  se  armasen  todos  los  europeos  residen- 
tas  en  el  pais.  Ocho  mil  hombres  de  excelentes  tropas 
y  de  toda  confianza,  estando  reunidos,  en  vez  de  tener 
que  rendirse  divididos  en  pequeñas  fracciones  en  Valla- 
dolid,  San  Juan  del  Rio,  San  Luis  de  la  Paz,  Queréta- 
ro,  Durango  y  otros  puntos,  no  habrían  sufrído  la  deser- 
ción que  de  ellos  hubo,  y  dándoles  confianza  en  si  mismos, 
habrían  sido  un  centro  que  hubiera  hecho  se  conserva- 
seo  fieles  al  gobierno  muchas  de  las  tropas  del  pais:  he- 
mot  visto  que  algunas  permanecieron  bajo  su  obediencia 

••   V^Me  el  tomo  2  ?  de  »tt  obra,  lib.  8  ?  cap.  2  ?  lU.  273. 
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faasia  el  último  momento,  y  que  vanos  de  los  principales      1321 
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jetes  mejicanos,  o  no  se  adhirieron  nunca  a  la  mdepen-     *■:     r , 
dencía,^^  ó  no  lo  hicieron  hasta  que  vieron  perdida  toda 
esperanza  de  que  el  gobierno  se  sostuviese.  ^'^     Habría 
sido  pues  posible  prolongar  por  lo  menos  la  resistencia 
por  roas  tiempo,  lo  que  hubiera  dado  lugar  á  que  los  í&* 
dependientes  cayesen  en  desorden,  especialmente  por  la 
falta  de  recursos  pecuniarios  en  que  indefectiblemente  se 
hubieran  visto,   si   0-Donojú  no  les  hubiera  abierto  tan 
oportunamente  las  puertas  de  Méjico,  con  lo  que  la  fuer-, 
za  efectiva  de  la  revolución  se  habria  disipado,  ya  que  la 
desobediencia  de  Liñan  á  las  órdenes  reiteradas  del  virey. 
para  marchar  prontamente  sobre  Iturbide,  no  la  había  ex- 
tinguido en  su  principio,  y  una  vez  desconcertada  aque« 
lia,  no  era  muy  de  temer  el  movimiento  popular,  pues 
como  decía  el  mismo  Iturbide:^^   ^^Seis  millones  de  hom- 
bres  en  negocio  tan  importante,  no  tuvieron  mas  que  iin 
solo  voto  y  este  fué  el  de  los  ciudadanos  que  tomaron  las 
armas  para  hacer  triunfar  la  virtud,"  lo  cual,  mas  que  por 
la  unanimidad  con  que  procedieron,  debe  entenderse  en 
el  sentido  de  que  el  ejército  lo  hizo  todo,  contando  mas 
eon  los  aplausos  que  con  los  auxilios  de  las  otras  clases 
de  la  población. 

Esta  indiscreta  repartición  de  las  fuerzas  que  hubie- 
ran debido  conservarse  dispuestas  á  reunirse  prontamente 
cuando  el  caso  lo  pidiese,  y  sobre  todo,  el  estado  de  co- 

*•    El  inayor  del  Fijo  de  Méjiro  D.  ombarcó  coa  los  expodicionarioa  f  no 

Pío  María  K-tiiz,  que  era  indio,  murió  volvió  de  la  Habana,  hasta  al  C&Bo  de 

en  Tehuacaii  de  enfermedul,  sin  tomar  algún  tiempo, 
partido  eu  la  independencia.  ^    Ea  su  proclama  á  los  militares  de 

"    D.  Jost-  de  Castro,  coronel  del  re-  19  de  Septiembre,  inserta  en  la  gooata 

gimiento  de  infantería  de  N.  España,  se  de  22  del  mismo,  núm.  128  íbL  996. 

ToM.  V.— 30. 
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1821  sas  en  España^  facilitaron  sobre  manera  el  éxito  de  la  re- 
volución, que  Iturbide  dirigió  con  singular  actividad  y 
acierto,  aprovechando  todas  las  oportunidades,  y  sacando 
ventajas  de  todas  las  circunstancias  que  fueron  presentán- 
dose, obrando  mas  que  como  militar  experto,  como  saga^ 
político,  pues  como  él  mismo  dice,  ^^en  siete  meses  j  cin> 
co  dias  que  corrieron  desde  24  de  Febrero  hasta  29  de 
Septiembre,  se  ejecutaron  las  operaciones  de  campana  y 
se  dirigieron  los  asuntos  políticos,  tal  vez  de  mas  influen- 
cia que  aquellas  en  la  decisión  de  nuestra  suerte."  Como 
se  fuesen  encadenando  los  sucesos  v  )a  parte  que  en  ellos 
tuvo,  él  mismo  lo  refiere  en  la  exposición  que  hizo  á  la 
regencia,  renunciando  en  favor  del  ejército  una  parte  del 
sueldo  que  se  le  asignó.  ^^  ''Llegó,  por  fin,  dice,  la  úl- 
tima revolución  de  la  península  española,  nacida  dd  ex- 
ceso de  opresión,  de  que  se  quejaban  sus  moradores;  los 
principios  en  que  se  apoyaba  la  legitimidad  de  este  levan- 
tamiento, eran  visiblemente  aplicables  á  nuestras  circuns- 
tancias políticas,  que  de  dia  en  dia  reclamaban  con  mas 
vigor  por  las  reformas  que  se  habían  adoptado  en  la  me- 
trópoli, y  que  aquí  serian  siempre  impracticables,  mien- 
tras el  centro  del  poder  residiese  á  dos  mil  leguas  de  dis- 
tancia. Tal  era  la  opinión  general:  los  ánimos  se  sentian 
agitados,  y  mil  presagios  funestos  anunciaban  rompimien- 
tos parciales,  que  hubieran  despedazado  por  mil  partes  el 
seno  del  Estado.  En  esta  situación  obtuve  el  mando  mi- 
litar del  Sur:  promulgué  mi  plan,  reuní  todos  los  parti- 
dos, uniformé  los  intereses,  y  aunque  el  voto  público  pro- 
metía los  mas  brillantes  y  rápidos  progresos,  la  inflexible 


— — r 


*    Se  pablicó  en  la  gaceta  imperial  de  18  de  Oetubre,  núm.  10  fol.  71. 
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lenaeidad  de  algunos,  amagaba  con  peligros  que  do  po-  ^  issi 
dian  arrostrarse  sin  firmeza."  Iturbide,  pues,  conoció  el 
estado  de  la  opinión  pública;  escogió  el  momento  en  que 
«sta  estaba  enteramente  formada;  abrió  la  carrera  presen- 
tando el  plan  de  Iguala  en  que  supo  conciliar  todos  los 
intereses:  dio  dirección  ai  movimiento  que  había  suscita- 
do y  vio  en  poco  tiempo  coronados  sus  esfuerzos,  siendo 
^1  á  quien  se  debió  la  emancipación  de  Méjico. 

Ninguna  parle  tuvo  en  ella  la  antigua  insurrección,  si 
no  es  la  muy  remota  de  haber  dado  motivo  á  que  se  for- 
mase un  ejército,  y  que  este  después  de  algún  tiempo  hi- 
ciese la  independencia.  Iturbide,  muy  lejos  de  recono- 
cer participación  alguna  entre  aquella  revolución  y  la  suya, 
ni  aun  mención  hizo  de  la  primera  en  su  proclama  á  la 
guarnición  de  Méjico  de  16  de  Septiembre,  dia  que  debia 
haberle  merecido  algún  recuerdo,  si  lo  hubiese  considera- 
do como  el  principio  del  movimiento  que  acababa  de  con- 
sumar. Por  esto  también  después  como  generalísimo, 
prohibió  que  en  los  memoriales  que  se  le  presentasen  pre- 
tendiendo empleos,  se  alegase  mérito  alguno  contraído  en 
favor  de  la  independencia  antes  del  2  de  Febrero,^^  ex- 
ceptuando la  gente  del  Sur,  que  se  le  unió  proclamando 
el  plan  de  Iguala.  Ninguno  de  los  que  habian  hecho  pa- 
pel en  la  insurrección  contribuyó  sino  en  muy  pequeña 
parte  á  la  independencia,  sacando  solo  á  D.  Nicolás  Bra. 
vo,  que  siempre  se  consideró  como  hombre  diverso  de 
sus  compañeros:  Guerrero  no  se  movió  del  territorio  que 
ocupaba,  y  cuando  Márquez  Donallo  marchó  á  socorrer  á 

^   Debe  tcDcrse  por  errata  de  im-    cular  de  17  de  Noviembre,  gaceta  de  22 
prenta,  debiendo  decir,  2  de  Marzo,  dia    del  mismo,  núm.  27  fol.  1¿4. 
del  juramento  del  plan  de  Igoala.   Cir" 
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1621  AcafNilco,  ni  siquiera  intentó  disputarle  el  paso,  abando- 
nando á  Tixtla  y  Chilapa  para  retirarse  á  la  siera:  Victo- 
ria no  obtQYo  empleo  ninguno  militar  de  Iturbide,  quien 
lo  consideró  como  un  visionario  de  cuyas  extraTagancias 
era  menester  precaverse,*^  y  aunque  se  unieron  á  él  Alas 
y  Quintana  Roo,  de  los  cuales  el  primero  babia  perma- 
necido sin  tomar  parte  en  la  revolución  desde  que  fué 
comprendido  en  la  capitulación  de  Cóporo,  y  aun  habia 
sido  perseguido  por  esto  por  sus  antiguos  compañeros,  y 
el  segundo  habia  obtenido  el  indulto  con  su  muger  de- 
volviéndole ios  bienes  de  esta,  ambos  fueron  empleados 
por  Iturbide  en  servicios  de  pluma  y  en  una  posición  muy 
subalterna. 

Nada  es,  pues,  menos  cierto  que  lo  que  suele  decirse 
con  jactancia,  que  Méjico  ganó  su  independencia  con  diez 
años  de  guerra  y  sin  auxilio  de  nadie.  Esos  años  de 
guerra  no  fueron  otra  cosa  que  el  esfuerzo  que  la  parte 
ilustrada  y  los  propietarios,  unidos  al  gobierno  español, 
hicieron  para  reprimir  una  revolución  vandálica,  que  hu- 
biera acabado  con  la  civilización  y  la  prosperidad  del  pais. 
La  independencia  se  hizo,  para  usar  de  las  palabras  mis- 
mas de  Iturbide,  en  su  exposición  á  la  regencia  de  7  de 
Diciembre  de  1 821  ,*^  sobre  premios  al  ejército,  "en  cor- 
tísimo tiempo  de  campaña,  sin  efusión  de  sangre,  sin  des- 
trozo de  fortunas,  y  para  decirio  de  una  vez,  sin  guerra, 
-----  -  '     ■    ■    ■  ■      ... 

*^    £s  tal  la  ceguedad  del  espirita  de  plan  absurdo  que  le  presentó^  Victoria 

ptrtido,  que  un  hombre  tan  flustrado  en  S.  Juan  del  Kio,  era  'Sin  sistema  de 

o«mo  era  D.  Yioeote  Kocafuerte,  en  el  monarquía  medetada,  infinitamente  me- 

"Bosquejo  de  la  revolución  de  Méjico,"  jor  y  mas  benéfico  para  la  nación/'  que 

na  imblicó  anónimo  en  Fíladelfia  en  el  pUn  de  Ignak. 

1822,  coa  el  objeto  de  atacar  i  Iturbi-  ^    Inserta  en  la  gaceta  de  1 3  del  oúa< 

de,  no  dada  asentar  [folio  77],  qne  el  mo,  aám.  87  fol.  800. 
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porque  no  mereee  el  nonibfQ  ^  tid  aquella,  en  que  4io  ^Jffi^ 
llegan  á  ciento  cinenenia  los  individiios  que  han  mueiio 
en  el  csnnpo  del  honor."  ^^  Cualquiera  escaramuza  en  la 
época  pasada/'  prosigue  diciendo,  ^^eostd  mas  sangre  ame* 
ricana  que  la  grande  obra  de  nuestra  libertad,  y  todas  las 
expediciones  iban  afectas  á  privaciones,  sacrificios  y  tra* 
bajos  incomparablemente  mayores;  no  hablo  ya  de  los  que 
intentaron  en  el  principio^  aunque  por  senda  errada,  la 
indicada  libertad,  que  por  la  falta  de  la  fuerza  moral,  tUr 
vieron  siempre  que  andar  prófugos  por  los  bosques  y  h^ 
raneas,  sin  asilo  seguro,  sin  sociedad,  sufriendo  los  males 
mas  horrorosos.  Las  tropas  mismas  que  pelearon  por 
restablecer  el  orden  y  preparar  la  libertad  bajo  de  bases 
sólidas  y  justas,  aun  teniendo  los  recursos  de  que  abunda 
siempre  un  gobierno  sistemado,  padecieron  mas  incom- 
parablemente que  las  trigarantes,  porque  estas  hicieron  su 
marcha  por  caminos  carreteros,  sin  tropiezo.  Henos  de  fra- 
gancia y  aroma,  y  sobre  tapetes  de  rosa,  encontrando  los 
corazones  preparados  de  acuerdo  y  conformidad  por  la 
religión  cristiana,  la  libertad  razonable  y  la  unión  justa/' 
Nada  puede  oponerse  á  semejante  confesión,  de  quien  es- 
taba mas  interesado  que  nadie  en  encarecer  el  mérito  y 
dificultades  de  la  empresa. 

Pero  si  esta  se  logró  casi  sin  oposición,  no  fué  sin  au-* 
xilios  muy  eficaces  de  los  españoles  establecidos  en  el 
pais.  Un  canónigo  español,  fué  el  primero  que  puso  en 
práctica  los  medios  para  conseguir  la  independencia  de 
una  manera  efectiva;  i  un  comerciante  español,  se  atrí*- 
buye  haber  proporcionado  á  Iturbide  apoderarse  de  los 
fondos  de  la  conducta  de  Manila,  sin  los  cuales  no  bu-* 
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ím  bien  eootado  eoo  reeiinM  pan  b  rerolacáoB;  oMKhos  je- 
fei  7  oficiales  espaooles  firmaron  las  actas  de  los  promis- 
oamieoios  de  Igoab  j  de  Saltepec;  espaiol  fué  el  q«e 
decidió  á  Iturbíde  á  marchar  al  Bajío,  j  el  mismo  el  qse 
obligó  i  rendirse  á  Braebo  y  á  S.  JoliaD;  igual  origen  te- 
nía el  qoe  proelamó  la  independencia  en  Gnadalajara,  qoe 
la  hizo  proclamar  en  todas  las  'pro?incias  internas  hasta 
lo  mas  remoto  del  Norte,  y  que  fué  el  único  de  los  jefes 
principales,  que  en  esta  guerra  sacó  una  herida  honrosa 
en  el  rostro,  en  testimonio  de  la  firme  resolución  con 
que  sostuvo  la  causa  porque  una  vez  se  decidió:  euro- 
peo  fué  el  jefe  que  dio  la  acción  de  la  Huerta,  y  espa* 
ñoles  el  coronel  y  la  mayor  parte  de  los  soldados  del 
cuerpo  de  infantería  que  la  sostuvo  de  una  manera  lan 
bizarra  contra  sus  paisanos:  español,  el  que  hizo  abrir 
las  puertas  de  Miíjico  al  ejército  trígarante  sin  efusión  de 
sangre,  y  español,  |K>r  último,  el  que  prestó  el  dinero  para 
que  so  solemnizase  la  entrada  triunfal  en  la  capital:  au- 
xilios todos  bastante  poderosos,  para  que  sean  contados 
como  una  parte  muy  principal  entre  las  causas  que  pro- 
dujeron la  independencia. 

España  perdió  por  la  revolución  de  Iturbide,  origina- 
da en  la  del  ejército  de  la  isla  de  Leou,  toda  la  parte 
que  le  pertenecía  en  el  continente  de  la  América  sep- 
tentríonal,  con  un  ejército  numeroso,  y  grandes  acopios 
de  artillería  y  municiones:  en  los  dos  años  siguientes  per- 
dió también  por  la  misma  causa,  lo  que  todavía  poseia  en 
el  de  la  América  meridional,  y  asi  fué  como  una  sedición 
militar  y  las  indiscretas  disposiciones  de  las  cortes,  des- 
truyeron una  dominación  formada  por  ia  sabiduría  de  tres 
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siglos;  poes  aunque  en  ios  designios  eternos  de  la  Previ-  v«»; 
dencia  divina  entrase  la  independencia  de  las  AmérieaSv  ^^'^"^'-^ 
en  el  tiempo  que  debia  verificarse,  como  los  sucesos  hu- 
manos se  efectúan  por  asedios  también  humanos,  las  cau- 
sas expresadas  fueron  las  que  produjeron  tan  grandes  con- 
secuencias. En  compensación  de  tan  inmensas  pérdi- 
das, sacó  cuatro  años  de  desorden  y  guerra  civil;  una  in- 
vasión extranjera,  cujo  enorme  costo  tiene  que  pagar; 
préstamos  ruinosos  que  reconocer,  y  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  absoluta  del  rey  por  diez  años  mas,  la 
que  DO  cesó  hasta  la  muerte  de  Femando,  el  cual  con 
sus  vacilaciones  sobre  disposición  testamentaria  y  de- 
claración de  heredero  de  la  corona,  legd  á  su  nación  por 
última  calamidad  de  tan  funesto  reinado,  una  guerra  dé 
sucesión,  y  para  que'  fuese  mas  destructora  y  sangrienta, 
dejó  formados  y  puestos  frente  á  frente  los  partidos  que 
habian  de  hacerla,  habiendo  oi^nizado  durante  su  vida, 
para  defensa  y  apoyo  del  poder  absoluto,  los  voluntarios 
reales  que  se  declararon  por  su  hermano  D.  Carlos,  y  lla- 
mado á  su  muerte  á  los  liberales  que  tan  encarnizada- 
mente había  perseguido,  los  cuales  sostuvieron  los  dere- 
chos de  su  hija  D.*  Isabel  actual  reina,  y  con  los  recur- 
sos que  les  proporcionaba  tener  en  sus  manos  el  gobierno, 
hicieron  triunfar  su  causa,  no  sin  porfiada  resistencia  de 
sus  contrarios,  de  cuyo  triunfo  resultó  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Méjico,  al  cabo  de  doce  años  dé 
estar  hecha  y  reconocida  por  otras  naciones. 
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Bl  impebio  mejica.no,  hasta  el  destsonamiento  t  mitbkiv 
DE  Itubbide,  pbincipio  de  la  bbpublica  fedebal,  t  comple- 
ta ANONADACIÓN  DEL  PLAN  DE  loVALA. 


CAPITULO  1. 

Junta  soberana  provisional  cuBERNATiVA.-^PWmera»  pravidmem  id 
goínetno,--€ircuManeku  difícikim  que  la ngenda entré  Ú  gobefntt. 
-^MmrU  y  mtéerr$  de  04kmqié.^^Pmáfik  á  tu  wíuAl^SI  €bUfQ  Ée 
Puebla  €9  elegido  para  tueedtrle  en  la  fegeaeia.^Creaáon  de  loe  m- 
nisterios.^Ekcekm  de  mimHrot. — Nombrammto  de  generaki.'^ÉU' 
daiia$  de  hañof  d  ^girtítú.'-CreaektdemeM  üi^wia»  ftíimidt.^ 
¡Mrikucion  del  ^¡¿tUo  y  tmot  di^omckma  fekÉitm  d  ál.r^4keUffa 
la  junta  ios  reglas  que  debim  dmervane  p$ra  dar  cuaq^imienta  él  jtt' 
ticulo  i6  del  tratado  de  Cárdova.— Emigración  de  españoles.^Vatíei' 
nio  notable  de  Bataller,— Asesinato  de  Concha, — Evasión  del  conde  de 
la  Cortina,-^Dispo8Ícimus  de  la  junta. ^Discordia  con  U^hida,-^^ 
que  este  dice  acerca  de  ella,— Honores  g  facultades  que  se  deeretaa  d 
Iturbide  como  generalísimo, — Examen  critico  de  la  acta  de  independen- 
cia.— Varios  deerelos  de  la  junta, — Armas  g  bandera  nadonáks. — 
Aeuhacien  de  inonedé,*-^MuHo  general.-^Hm  de  la  ind^i>enáendn.^-' 
Fetíividades  religiosas. 

El  objeto  del  deseo  ardiente  de  los  mqicanos  e«td)a  i8*i 
conseguido;  la  independencia  se  había  hecho;  pero  aiettdo 
este  el  único  punto  en  que  todos  estaban  de  acuerdo,  el 
lograrlo  fué  lo  mismo  que  soltar  el  lazo  que  los  unia,  y 
abrir  la  carrera  á  la  ambición  privada,  á  las  ideas  diver- 
sas y  mas  opuestas  en  materia  de  sistemas  politicos,  y  á 
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1821  '^^  pretensiones  mas  excesivas  de  todo  género.  El  go- 
^^n  ^  bierno  que  acababa  de  establecerse,  iba  pues  á  entrar  en 
una  lucha  de  poder  á  poder  con  todos  estos  elementos  de 
disolución  y  de  discordia,  que  las  ocurrencias  posteriores 
fueron  aumentando  mas  y  mas,  hasta  el  grado  que  los  par- 
tidos que  se  formaron,  aunque  divididos  y  opuestos  entre 
sí,  se  uniesen  para  echar  por  tierra  el  orden  de  cosas  que 
se  babia  establecido,  sin  perjuicio  de  dividirse  después 
acerca  del  nuevo  que  habia  de  adoptarse,  poniendo  de 
manifiesto,  que  no  es  lo  mas  dificil  para  una  nación  lo- 
grar su  independencia,  sino  hacer  esta  provechosa,  por  el 
establecimiento  de  un  gobierno  acomodado  á  sus  peculia- 
res circunstancias.  ^' Ya  sabéis  el  camino  de  ser  libres," 
habia  dicho  Iturbide  á  Jios  mejicanos;  ^^á  vosotros  toca  se- 
ñalar el  de  ser  felices:"  este  último,  por  desgracia,  no  se 
ba  corrido  con  la  misma  felicidad  y  dicha  que  el  primero. 
Apenas  habia  entrado  la  regencia  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  cuando  falleció  uno  de  sus  principales  indivi- 
duos, D.  Juan  0-Donojü.  Atacado  de  pleuresia  pocos 
dias  después  de  su  llegada,  el  mal  no  pareció  al  princi- 
pio de  peligro  y  aun  se  creyó  al  quinto  dia  que  habia 
desaparecido,  pero  presentándose  con  mayor  fuerza  en  el 
séptimo,  se  le  administró  el  Viático  con  gran  solemnidad 
el  dia  7  de  Octubre  por  la  noche,  y  murió  el  8  á  las  cin- 
co y  media  de  la  tarde,  trece  dias  después  de  haber  he- 
cho su  entrada  en  la  capital.^  Hiciéronsele  todos  los 
honores  que  se  acostumbraba  con  los  vireyes:  el  cadáver 
embalsamado,  vestido  con  el  uniforme  de  teniente  gene- 

• 

^  •  Véate  la  rekcion  pormenor  de  la    la  gaceta  imperial  ie  11  de  Ootnbrt,  uú- 
eoHermedad  y  entierro  de  0-Donojú,  en    mero  6  folio  $5. 
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ral  de  los  ejércitos  espaoolesy  y  eoo  el  manto  de  h  gnn'      \m 
crttz  de  Garlos  III,  adornado  eoo  esta  y  la  de  igual  clase 
de  S.  Hermenegildo,  se  expuso  en  la  sala  de  la  casa  de 
su  habilacioa»  en  la  que  se  colocaron  tres  altares,  conciv- 
riendo  las  religiones  por  su  arden  á  cantar  misas  y  rea^ 
ponsos,  y  el  día  i  O  por  la  mañana  se  condujo  para  d  fth 
neral  y  sepultura  á  la  iglesia  catedral,  formando  el  eo- 
tierro,  cuya  marcha  abria  un  piquete  de  granaderos,  las 
cofradías  y  religiones,  las  cruces  de  las  parroquias  y  el 
cabildo  eclesiástico:  cuatro  caballeros  de  Carlos  III,  al* 
temando  con  coroneles,  figuraban  cargar  el  féretro,  cuya 
tapa  llevaban  cuatro  lacayos  con  la  librea  del  difunto,  y  i 
los  lados  marchaba  con  armas  á  la  funerala  la  guardia  de 
honor  que  le  correspondía  por  su  grado:  seguia  el  duelo, 
que  lo  compottian  todas  las  corporaciones,  presidido  por  It 
regencia,  tras  de  la  que  venian  los  granaderos  imperiales; 
dos  escuadrones  de  dragones  del  rey,  que  era  la  antigua 
escolta  de  los  vireyes,  mandados  por  Echávarrí,  y  el  eó^ 
che  de  gala  del  generalísimo  con  su  respectiva  escolta. 
La  concurrencia  fué  muy  numerosa  y  las  exequias  mag- 
níficas, haciendo  el  oficio  de  sepultura  el  arzobispo.  De- 
positóse en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  reyes,  hacién- 
dose las  tres  salvas  de  ordenanza  al  principio  y  medio  de 
la  misa  y  al  poner  el  cadáver  en  el  sepulcro,  volviendo  el 
duelo  á  la  casa  mortuoria,  en  la  que  la  regencia  recibid  y 
contestó  las  arengas  de  costumbre.     En  la  junta  provi- 
sional, habiendo  dicho  el  presidente  que  los  individuos 
podrian  asistir  al  entierro  como  particulares,  y  preguntan- 
do si  debería  nombrar  una  comisión  de  seis  vocales  que 
concurriese  á  la  ceremonia  del  pésame,  el  Lie.  Espinosa 


18S1  replicé:  ^^qne  aunque  1«  Tócales  pasan»  por  la  degrada-» 
DiéicaAim.  cMn  de  asistir  eoino  particmares,  sm  tener  entre  la  mnU 
titod  del  pueblo  ningún  lugar  de  distineton,  no  podría 
sQJetarse  al  mismo  inconveniente  una  diputación  de  la 
junta  soberana  que  había  de  llevar  su  representación/'  á 
lo  que  contestó  el  Dr.  Alcocer:  ^^que  no  habia  degrada- 
ción alguna  en  que  los  vocales  de  la  junta  asistiesen  co- 
mo particulares,  cediendo  por  el  contrarío  en  mayor  ho- 
nor del  cuerpo  el  que  este  no  asistiese,"  y  se  acordó, 
^^que  fuese  la  diputación  en  nombre,  ó  de  parte  de  la 
junta,  pero  no  en  su  representación,  y  que  para  excusar 
ceremonias,  los  individuos  que  habian  de  componerla,  se 
reuniesen  en  la  casa  mortuoria."^  A  la  viuda,  se  asignó 
por  la  junta  á  propuesta  de  Tagle,  una  pensión  de  doce 
mil  pesos  anuales,  que  habia  de  disfrutar  mientra^  no  mu^ 
dase  de  estado  y  permaneciese  en  el  pais,  y  ademas  se 
mandó  que  á  los  individuos  que  componian  la  familia  del 
*  difunto,  se  les  colocase  y  emplease  conforme  á  su  mérito» 

de  toda  preferencia,  destinando  en  el  ejército  á  los  mili- 
tares que  lo  acompañaron,  si  querían  continuar  al  servi- 
cio del  imperio.  ^ 

Se  han  hecho  vagamente  á  Iturbide  imputaciones  odio- 
sas por  la  muerte  de  0-Donojú,  pero  son  absolutamente 
destituidas  de  fundamento.  La  enfermedad  de  que  fa- 
lleció fué  bien  conocida,  y  ademas  de  haberlo  asistido  en 
etla  el  médico  que  con  él  vino  de  España,  ^  Iturbide  co- 

•  Actas  de  la  junta.    Sesión  del  día  al  mérito  contraído  por  0-Donojú  "en 
ftde-Oetubre.  U  capitulación  de  Córdova:'*  nombre 

*  Gaceta  imperial  de  16  de  Ootu-  que  conviene  mejor,  sin  duda  á  aquel  do- 
\m$t  núra.  8  (bl.  51.  Al  publicar  eu  es-  comento,  qnc  el  de  tratado. 

ta  gaceta  la  concesión  de  la  pensión  á  *  B.  Manuel  Cordoniú,  de  quien  ten- 
is aefior»  viudo,  se  dijo  ser  ea  síteneion    dremoa  rats  adeUtiite  ocasioft  de  hablar. 


uúsioiid  á  lodo  et  BroComedíoftlo  para  aoe  lo  tmítaBé.  No  issi 
había  tiempo  para  que  hubiese  nacido  todavía  <qpoaieioD  oSSn. 
alguna  entre  ambos,  lo  que  á  poco  andar  habría  aueedi* 
do,  por  lo  qoe  no  puede  dudarse,  que  la  muerte  en  el 
tiempo  en  que  le  sobrevino  á  0*Donojú,  lo  libró  de  gran- 
des sinsabores.  Por  ella,  las  tropas  expedídonarías,  si- 
tuadas en  diversos  cantones  en  las  inmediaciones  de  la 
capital,  que  lo  reconocian  como  capitán  general,  queda- 
ron sin  jefe,  recayendo  sn  «ando  en  el  general  Liñan,  á 
quien  correspondía  por  su  grado,  j  que  ademas  fué  oh 
misionado  por  Iturbide. 

La  junta  procedió  á  Henar  la  vacante  que  resultd  en  la 
regencia  par  la  muerte  de  0-Donojú,  y  la  elección  reca- 
yú  en  el  obispo  de  Puebla,  por  lo  que  fué  menester  nom- 
brar presidente  de  la  misma  junta,  en  reemplaio  de  este, 
y  como  según  el  tratado  de  Córdova,  el  nombramiento 
podía  hacerse  en  individuo  de  la  corporación  6  de  fuera 
de  ella,  fué  nombrado  el  arzobispo  Ponte,  mas  este  excu- 
só siempre  comprometerse  muy  directamente,  lo  que  no 
habria  podido  evitar,  tomando  parte  en  el  gobierno,  por 
lo  que  á  pretexto  de  enfermedad,  pidió  se  le  eximiese,  y 
procediendo  á  nueva  elección,  esta  recayó  en  el  Dr.  Alco- 
cer, renovándose  en  lo  sucesivo  el  presidente  cada  mes,^ 
desde  28  de  Noviembre,  hasta  cuyo  día  permaneció  Al- 
cocer en  este  encargo. 

Para  el  despacho  de  los  negocios,  se  establecieron  cua- 
tro ministerios:  de  relaciones  exteriores  é  interiores,  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos,  guerra  y  marina,  y  hacien- 
da.    La  provisión  de  estos  empleos  fué  muy  poco  acer- 

^     ActaB  de  la  janta,  de  9  y  13  de  Octabre. 
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i8fi      ta^  aiiiK|ue  tampoco  podía  sctio^  Bnicbo  por  la  escsísetf 
DSdemiM?  desugetos  idéoeoB  para  deseropedar  estoa  puestos.^    Pafá 
el  )[Mrimero,  foé  nombrado  el  Lie.  D.  Mamiel  de  Herrera, 
eeleaiástieo,  sin  otra  instrucción  qoe  la  que  podían  darle 
los  estudios  de  su  profesión,  y  que  acaso  por  haber  esta^ 
do  en  N.  Orleans  mandado  por  Moreios,  se  creia  que  en- 
tendería los  negocios  exteríores:   para  el  segando  lo  Fué 
D.  José  Domínguez,  de  quien  hemos  hablado^  que  hubie- 
m  sido  mas  á  propósito  para  el  prímero:   el  de  guerra  y 
marina,  se  encargó  á  D.  Antonio  Medina,  veracruzano, 
que  habia  servido  con  distinción  en  la  marina  española  y 
hacia  tiempo  estaba  empleado  en  rentas,  pero  este  minis- 
terio era  insigni6cante,  pues  todo  lo  concerniente  á  él,  se 
despachaba  por  Iturbide,  como  generalísimo  almirante, 
para  lo  cual  se  estableció  poco  después  la  secretaría  del 
almirantazgo,  deque  fué  nombrado  secretario  D.  Francis- 
co dé  Paula  Alvarez  (e),  que  lo  habia  sido  de  0-Donojrt: 
ya  se  deja  entender  que  en  cuanto  á  marina^  no  habia  na- 
da que  hacer,  pues  todo  el  despacho  estaba  reducido  á 
recibir  y  contestar  los  partes  de  los  capitanes  de  los  puer- 
tos, de  los  baques  que  entraban  y  salían  de  ellos.  El  mi- 
nisterio  de  hacienda,  el  mas  importante  en  las  circunstan- 
cias, fué  mas  infelizmente  provisto  que  los  otros:  nombróse 
para  desempeñarlo  al  Lie.  D.  Rafael  Pérez  Maldonado, 
anciano  octogenario,  que  habia  sido  agente  fiscal  de  real 
faaeienda,  y  como  tal  tenia  bastantes  conocimientos  en  la 
parf^  judicial  del  ramo,  pero  ningunos  en  la  administra- 

'*    Ef  notailftiiinÍCTito  idc  ministros  se  conservado  desde  entonces,  con  alguna 

'    tto^  di4  4  y  M  imUícó  en  k  gaceta  ▼arSacion  aega*  loa  tíempos,  en  e!  nom- 

extraordinaria  de  5  de  Octobre.    Los  bre  de  laa  secretara  y  en  la  distribu- 

ministeríoa  son  los  mismos  qoe  se  han  don  de  )o§  uegoeittéet. 


U¥at  qtt€^  era»  (MKcmamite  los  i|iie.  «6  oeceñtabéD  pan      im> 
el  .puesto  que.  iba  i  ocupar.  ?    Permaneeíé  poco  tiempo 
w  él,  habiéndoae  encargado  mas  adelaste  con  mas  acie^ 
lo  esle  ministeiie  á  liediaaL    A  los  ministros  se  les  asig' 
Dó  un  sueldo  de  ocho  mil  pesos. 

£1  generalísimo,  para  premiar  los  méritos  contraidos 
en  la  campaña  de  la  independencia,  propuso  con  una  lar 
ga  exposición  y  la  regencia  decretó  los  nombramientos  de 
los  generales  siguientes:  ^  teniente  general,  D.  Pedro  Go- 
lestino  Negrete  (e),  «inico  á  quien  por  entonces  se  confirió 
t^te  grado:  mariscales  de  campo,  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  D.  Luis  Quintanar,  D.  Vicente  Guerrero,  concediéÉ- 
dolé  los  honores  de  capitán  general  de  provincia  en  el 
rumbo  del  Sur,  D.  Manuel  de  la  Sotarríva  y  D.  Domingo 
Estanislao  de  Luaces  (e):  brigadieres  con  letras  de  ser- 
vicio, D.  Melchor  Alvarez  (e),  D.  José  Antonio  Andrade^ 
y  marqués  de  Vivanco:  brigadieres  sin  letras,  D.  Nicolás 
Bravo,  D.José  Joaquin  de  Herrera,  D.  José  Antonio  Echá- 
varri  (e),  D.  Miguel  Barragan,  D.  Joaquin  Parres,  y  D* 
Juan  Horbegoso  (e):  ^  coroneles,  D.  Luis  Cortázar,  D. 
Agustín  Bustillos  (e),  y  el  conde  de  S.  Pedro  del  Álamo. 
En  esta  promoción,  Iturbide,  con  mucho  acierto,  atendió 
á  la  aptitud  de  los  individuos,  sin  detenerse  en  lo  mas  ó 
menos  pronto  que  se  habian  decidido  por  ia  independen- 
cia, pero  no  procedió  con  la  misma  prudencia  en  la  con- 

^     Ba  cnriosa  y  pitante  la  idea  que  *     Dcrreto  de  la  regencia  de  Í$  de 

dá  de  c»toft  ministros  Zavala  en  la  obra  Octubre,  inserto  en  la  gaceta  imiitriil 

que  liemos  citado  arriba.     Los  caracte*  de  25  del  mi;»mo  mes,  número  4  49- 

res  de  las  per^nas  de  que  habla,  eatán  lio  93. 

ru  lo  gcuiral  lieu  pintadcs,  especial-  ^     Vrasc  en  el  tomo  4-^  fc^o  18, 

«i^tc  loB  délos  ipMii^trQs de^vé  a^i)í  se  en  qné  eonststia  la  díferesetaí  ds  bHga- 

bace  raendoa,  excepto  el  de  Domínguez,  dieres  con  letras  y  aio  cUm. 
ron  quien  ha  siáo  iignsto. 


M4         ñtmkvu'^^  nuuo'AL  vÉMrro.      on.  n. 

nnáeaktt,  no  decreto,  que  representa  dos  mmidos  apartides  el  vbo 
del  otro,  y  rola  ta  cadena  qve  áotes  los  mia,  con  d  lena: 
^Orbem  ab  orbe  soKít,"  separó  á  mi  mmido  del  otro;  ta 
cuai  era  diversa  por  so  materia  y  forma  j  por  el  color  de 
la  cinta  de  que  iba  suspendida,  para  los  que  adoptaron  el 
plan  de  Iguala  desde  2  de  Marzo  basta  1 5  de  Junio,  de 
la  que  estaba  destinada  á  los  que  por  él  se  declararon 
desde  esta  última  fecha  hasta  el  2  de  Septiembre.  Esta 
idea  autipolitica  de  hacer  llevar  á  cada  uno  escrita  al  pe- 
dio la  fecha  desde  que  databa  su  patriotismo,  fué  una  dis- 
lÍAcion  odiosa  que  produjo  malos  resultados. 

Gm  el  fin  de  conciliar  el  pronto  servicio  j  mutua  pro- 
tección de  las  autoridades  militares  j  políticas,  arregló  el 
generalísimo  la  administración  militar  del  imperio,  dis- 
tribuyéndolo en  cinco  capitanías  generales,  que  habian  de 
entender  en  todo  lo  contencioso  del  fuero  de  guerra  y  en 
cuanto  antes  tenia  referencia  con  el  virey  de  Méjico,  y 
nombró  para  la  de  las  provincias  internas  de  Oriente  y 
Occidente  á  Bustamante;  para  la  de  N.  Galicia,  con  in- 
clusión de  Zacatecas  y  S.  Luis  Potosí,  á  Negrete;  la  de 
Méjico,  que  comprendia  á  Querétaro,  Valladolid  y  Gua- 
najoato,  se  dio  á  Sotarriva;  á  Luaces  la  de  Veracruz,  Pue- 
bla, Oajaca  y  Tabaseo,  y  con  los  distritos  de  Tlapa,  Chi- 
lapa,  Tixtla,  Ajuchitlan,  Ometepec,  Tecpan,  Jamiltepec, 
y  Teposcolula,  que  se  segregaron  de  las  capitanías  gene- 
rales do  Bféjico  y  Puebla,  se  formó  por  consideración  á 
^wrrero  la  del  Sur,  cuyo  mando  se  le  dio.  ^^     La  reu- 

i^on  de  las  dos  comandancias  generales  de  Oriente  y  Po- 

■I ■  1 1. ■■■■■.■  II     .    ...     ■     ■  ■  lili  ■■ .     ■ 

10   OttccU  de  2S  de  Octubre,  aámero  12  Mo  S9  en  ai  arUoiil^  eopleoe. 
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nieole  en  Boan^ol»  capitj«ite  gOMraK  QO"f«é  eijtvfffíwte,  ^jyi 
pueB  la  expemneiEj  había  lieelK^  eoDOoer  al  gobieeiíax»-  !,j|M&r 
faool,  la  naceaUadde^e  eatavieseft-separadasi  «QiiH^JD 
«ligia  tan  grande  estensión  de  terreno,  ¡y  las  •  mukapli- 
cadas  atenciones  que  demandan  las  frecuentea  invaaüMies 
de  tos  bárbaros.  ^r  'V<- 

£1  1 5  de  (ktubre,  se  pablicó  per  bando  imperial'rla 
acta  de  independencia,  ^^  con  todas  las  músicas  y  lambo- 
ves  de  todos,  los  cuerpos- que  entonces  babia  en  kcapHnl» 
precedidas  por  un  escuadrón  de  caballería,  fermand^*  1t9^ 
lumna  iodos  los  sargentos  j-  las  compañias  de*  prefenttt* 
cia:  á  su  cabeza*  ii>a  el  mayor  de  plaza  Mendívil;  queí^  qM* 
pada  la  capital  |^t  los  independientes,  se  babia  naido  á 
ellos^  distinguiéndolo  macbo  liurbide  que  conocia  su  m^ 
flio,  desde  que  combatieron  juntos  ^n  el  Monte  de  laSiCrv^ 
«es;  acompañábanlo  los  ayudantes  de  plaza  y  A  esifilMlio 
mayor  y  alguacil  de  guerra:  la  marcha  la  eerrabaa- mHH- 
cuadron  de  dragones  del  rey,  una  compañía  de  dragOMi^ide 
América,  ¿ntes  de  España,  y  otra  de  Méjico,  pasanda  por 
las  calles  acostumbradas  en  tales  casos,  y  terminandaion 
ia  esquina  del  palacio  llamada  de  Provincia.  '-' 

£1  ejárcko  habla  permanecido:  bajo  la  mism»  fiNriM^ 
<0D  la  misma  cucarda  y  banderas  que  cuando  serñii'al 
gobierno  españoL  Por  la  orden  del  día  7  de  Octubre, 
se  previno  se  pusiesen  la  escarapela  trigarante  los  iqoe4o^ 
davía  llevaban  la  encamada;  las  divisas  de  los  genfrtlea, 
jefes  y  oficiales,  se  cambiaron  pocos  dias  después,  habíoii- 
do  aprobado  la  junta  por  decreto  del  22,  las  queipti^pi»^ 

"  £8(e  btiido  y  la  ceretnonia  de  ni  folio  44,  y  k  fonnacUm  dt  ks  tnpm, 
publicación,  se  refieren  en  la  gaceta  se  previno  en  la  orden  geneml  del  iUi^. 
uDpeoaL  deUde  Octubre  número  9    qne  tengo  á  la  niít% 
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19SI  sftd  geteíaKsiiBo,  eouMuando  á. llevarla»  el  4i%deifr 
^¡^¡^^  Vifgtti  de  Gi&adaliipe  de  a^|iiel  aoo:  pero  en  eiianto  á  la» 
banderas,  se  rnaadó  no  se  variasea  basla  que  se  dispur 
siase  coma  debian  ser,  y  do  solo  eonÚDiiaban  con  sus  es- 
codos  de  {Nremío  y  cruces  de  diversas  órdenes  españolas 
los  que  las  tenian,  sino  que  por  decreto  de  la  regencia* 
de  30  de  Octubre,  dado  con  motivo  de  instancia  presen- 
tada por  el  teniente  coronel  D.  Nicolás  Cosío,  acompa- 
fiando  el  diploma  de  la  cruz  de  S.  Hermenegildo,  que  ha- 
bía recibido  después  de  la  entrada  del  ejército  en  Mqíco^ 
se  mandó  que  el  mismo  Cosío  y  todos  los  que  estuvie^ 
sen  ea  igual  caso,  pudiesen  usar  de  aquellas  gracias,  ha- 
biendo obtenido  el  cúmplase  prevenido  por  la  ordenanza.^^ 
Los  cuerpos  habian  tenido  en  la  capital  mocha  baja  por 
la  deserción  y  padecido  mucho  su  disciplina,  según  pue- 
de inferirse  por  la  continua  recomendación  qoe  en  las  ór- 
denes del  dia  se  hace,  para  que  saliesen  frecuentes  patru- 
llas de  todos  los  cuarteles  á  impedir  se  pasiesen  juegos 
de  naipes  en  sus  inmediaciones  y  en  los  parajes  mas  pú- 
büeos,  como  las  plazas  y  los  portales.  Hubo  también 
mocho  extravío  de  armas,  que  se  mandaron  recoger,^^  aun 
poc  medio  de  visitas  en  los  conventos  y  casas  particula- 
res, bien  que  por  los  abusos  que  se  cometieron,  hubo  de 
(Hnevenirse,  que  solo  se  procediese  á  ellas  por  orden  del 
mayor  de  plaza  ó  del  capitán  general.  Habiendo  cesado 
el  motivo  por  el  coal  se  había  formado  tan  considerable 
mnion  de  tropas  en  la  capitaf,  se  mandó  que  fuesen  sa- 
liando  para  volver  á  sos  provincias,  habiéndolo  verificado 

in.#v  Se  paklieó  en  la  óráai  dal  dia  2    Octobre,  pmUicado  por  foand^  el  10,  é 
da  Noviembre.  inaerto  en  la  gaceta  del  11 , 

'"  Itocreto  de  la  fegencia  de  .4  de 


ftft  PMbk  el  dki  10  «de  Oeliihre  !<»  MtlIdiNW  d»  Vét^  i«m  . 
Mndo  VII  j  tmméoéé  aqnett»  eiadhd,  bájé  ^  «ttÉIÉi  OdMuK^lí 
del  eonde  de  la  GadtMi  é  ifúm  deipvwM  Maáü&ftífk 
marcbar  á  Goatmudtv  lo  qae  no  te  Ihró  é  cfeeto.  OtUk 
euerpoelo  Terífietnm  en  los  fiae  raeesm»,  qwdanéó'i^ 
dueidi  la  giuuniieioD  de  Méjico  á  poeo  m»  de  lo  qie^ae 
necesitaba  para  el  servicio  de  le  plata. 

Piara  dar  campüimento  al  articulo  i  6  del  tratada  ^ 
Górdota,  ea  Tiitsd  del  cual  debían  salir  del  imperio  dctt^ 
tro  del  término  qoe  la  regencia  señalase,  todos  los' éki^ 
picados  públicos  ó  militares  que  fnesen  noleriamen(é'dé#^ 
afectos  á  la  independencia,  la  junta,  por  decreto  de  4'9M 
Octubre,  fijó  las  reglas  qoe  se  habian  de  observar  paM  la 
calificación  de  los  casos,  pero  esto  se  biso  en  términostaii 
ambiguos,  que  la  aplicación  venia  á  ser  can  imposible: 
Sin  embargo,  tampoco  bubo  ocasión  de  poner  en  p^ti^ 
ca  estas  reglas,  pues  los  individuos  que  se  hallaban  enil 
caso  prevenido,  casi  todos  emigraron  espontáneameiKéi 
aun  haciéndoseles  instancia  para  qoe  se  quedasen. 

De  los  empleados  españoles  que  ocupaban  puestos  im^ 
portantes,  apenas  hubo  alguno  que  quisiese  tomar  pafté 
en  el  nuevo  orden  de  cosas.  El  regente  de  la  audiencia 
Ba taller,  resolvió  partir  para  España,  no  obstante  el  em^ 
peño  de  Iturbide  para  que  permaneciese  en  el  pais  j  etí 
su  empleo.  Cuéntase  con  este  motivo,  que  replí canda 
Bataller  á  los  argumentos  que  Iturbide  le  hada,  le  dije;, 
que  no  veia  seguridad  ninguna  en  lo  que  se  pretendia>et^ 
tablecer,  y  habiendo  contestado  Iturbide  que  respondía  dé 
ello  con  su  cabeía,  Bataller  repuso  con  aseveración:  ^^¿ia 
cabeza  de  V?  •  [Triste  segoridadl   Es  la  primera  ipie 
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i^i  o^  qoe  caer  :6ii:;68te  país.'.'.  ¡Pneviston  denasiado'  piMK- 
j^^^  ;l|llllaieiiie  cumpUéat  y  que  ai  no  e»  «na  anéedotá  imagi- 
«m4^  de&pues  ddi  acoQiecimiealo,  prueba  el  profiuide  co- 
jDoeúniento  de  los  hombres  y  de  las  cosas  que  tenia  aquel 
célebre  magistrado!  Emigraron  también  casi  todos  los 
oidores,  en  términos  de  quedar  el  tribunal  imposibilitado 
de  desempeñar  sus  funciones;  lo  mismo  hicieron  el  oficial 
mayor  de  la  secretaría  del  vireinato  Moran,  encargado  de 
Mll^  despacho,  quien  se  dijo  haberse  llevado  ó  quemado  án- 
í^  de  su  partida,  muchos  papeles  importantes;  el  direc- 
Jlor  de  minería  Elhuyar  y  algunos  subalternos'  de  las  ofi- 
jáoas.  De  los  militares  que  no  babian  tomado  parte  en 
í^  revolución  durante  el  curso  de  esta,  solo  se  adhirieron 
Íl  ella  los  dos  García  Condes,  Luaces,  como  antes  hemos 
áJ^Oj  Torres  Valdivia,  los  dos  Aranas,  uno  de  los  cuales, 
D,  Alejandro,  se  separó  después  y  marché  á  España,  que- 
dando solo  por  su  desgracia  D.  Gregorio.  Quedáronse 
también  D.  Antonio  Linares,  retirado  del  servicio,  la  Mb- 
drid,  Huidobro,  Cela  y  muchos  subalternos:  fuéronse  Sa- 
inaniego.  Viña,  Marrón,  y  multitud  de  los  que  sin  perte. 
necer  á  las  tropas  de  línea,  babian  servido  en  loa  patriotas 
y  urbanos,  y  teniendo  medios  para  emigrar,  temian  ser 
objeto  de  odio  público,  ó  de  resentimientos  personales. 

Dio  fondado  motivo  á  estos  temores,  el  asesinato  co- 
metido en  la  persona  del  coronel  D.  Manuel  de  la  Con- 
<Aia,  de  quien  hemos  tenido  tantas  ocasiones  de  hablar  en 
el  curso  de  esta  obra.  Dirigíase  á  Yeracruz  para  verifi- 
car su  embarque  en  aquel  puerto,  y  á  su  tránsito  por  Ja^ 
}^|^  el  comandante  general  de  la  provmcia  Santa  Ana, 
Mgun  la  proclama  que  con  este  motivo  (tublicaí),  le  avis6 


que  httfaiii  penoiM -ijiostad  lii  tidaj  ]f  fié  ^  lyi  ^ 

dítf  una  escolta  que  pidió  de  doB  hombrels  tnoiftadw  pin  tiiílÉrtiiii 
la  contifniacion  die*  suiríáje,  pero  la  devohM^  acato  pein^ 
DO  lenienda  eof^ania  en-  elia^  erej^  ir -mas  segare  diifiNH 
lado  y  solo;  mas  apenas  habia  salido  de  h  pobladoa  ^ei 
la  madrugada  del  dia  K  de  Octubre,  cuando  fué  asaltada  y 
muerto,  por  una  reunión  de  hombres  armados  que- 10*806»* 
metieron.  Tal  suceso  causó  la  mayor  sensación,  y  etiei^ 
ror  que  inspiró  á  los  europeos  se  aumentó  por  la  ctreuiMK 
tancía  de  que,  no  obstante  las  proiridencias  que  Santa  Alta 
decía  haber  dictado  para  el  descubrimiento  y  castigbiifc 
los  asesinos,  y  las  órdenes  dadas  al  mismo  por  el  geiM- 
ralísimo,  que -se  comunicaron  también  por  el  ministerio^ 
justicia  á  las  autoridades  civiles,  los  perpetradores  de  eslíe 
crimen  ^^  quedaron  impunes,  siendo  bien  sabido  quieé  kt* 
bia  sido  el  principal  promovedor  de  él,  y  aun  fué  favores 
cido  después  por  Iturbide.^^  Con  este-ejempbr^el'^oliAB 
de  la  Cortina,  aunque  habia  obtenido  pasaporte  del  |fQ(^ 
biemo,  quiso  verificar  su  salida  ocultamente,  á  cuyo  fin, 
acompañado  de  un  solo  dependiente  y  algunos  criado6,'8e 
dirigió  desde  su  hacienda  de  Tlahuelilpan  atravesando  la 
Huasteca  hacía  Tuxpan  para  embarcarse  alliy  pasar  á^Ve- 
racruz;  pero  descubierto  y  conocido  por  el  alcaldede  aquel 
punto,  fué  puesto  en  prisión  mientras  se  daba  parte  aligo* 
bierno,  de  la  que  se  evadió  encerrado  en  una  caja,  qM^el 
dependiente  hizo  embarcar  en  una  canoa  hasla  salir 4(itá 

, ^ r:. ■:,<        ('I 

**  lifl  proclama  de  Santa  Ana,  se  im-    nna  lista  escrita  de  su  pnfio  de  las  per- 
primió  leijanidainettc.    Véanse  ]m  ér-    sonas  á  quienear  m  hoU»  drtpedir^tiiítoM- 


denes  citadas,  su  fecha  1 5  de  Octubre,  na  para  su  entierro.    Era  apoderado  de 

en  !a  gaceta  ééi  FT  íbKo  63.  anos  pueblos  de  indica  para  pleÜéUHk 

.  ^*    Ha  mofcto  en  Méjico  hace  pocos  tierna,           ,,           ,      .      ,  -.^u* 

meiesental«^titt)4ein]serU,qttedej6  •    -  i.            «           ^  .:..  h. 
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1S81      facinra,  eo  doode  loi  esperaba  un  buque .  pequeño  Aelado 
paia  llevarlo  á  Venieruz. 

■■:  Eslas  fuerott  las  prínci pales  disposiciones  tomadas  eo 
los -priiDeros  dias  por  la  regencia  y  el  feueralisimo,  con 
aprobación  algunas  de  ellas  de  la  junta  gubernativa:  vea- 
mos ahora  como  procedia  esta  en  lo  que  mas  especial- 
meóte  tocaba  á  sos  facultades  legislativas.     Desde  el  mo* 
mentó  de  su  instalación,  comenzaron  á  manifestarse  en 
ella  sfntoms»  de  oposición  á  Iturbide  y  pudo  echarse  de 
vei',  que  aunque  compuesta  de  pocos  individuos  y  estos 
sombrados  por  el  mismo  Iturbide,  iba  á  encontrarse  di- 
vidida en  dos  partidos,  uno  de  los  cuales  estaria  entera* 
«Dente  dispuesto  i  obsequiar  la  voluntad  de  este,  y  el  otro 
le  sería  contrario.     Al  hacer  la  elección  de  presidente 
en  la  sala  de  cabildo  de  la  catedral  después  de  pres- 
tar el  juramento,  el  obispo  de  Puebla  propuso  se  dijese 
<|tte  Iturbide  babia  sido  nombrado  por  adamacioo»  á  lo 
que  se  opuso  Fagoaga,  diciendo:    ^^  Dígase  que  por  una- 
nimidad: no  demos  este  mal  ejemplo,  porque  en  lo  suce- 
sivo en  soltando  esta  voz  y  considerándose  ya  los  demás 
sin  libertad,  se  verán  en  el  caso  de  sufragar  aun  contra 
su  intención."     Igual  oposición  manifesté  d  mismo  Fa- 
foaga,  cuando  en  la  noche  de  aquel  día,  Iturbide  fué 
nombrado  presidente  de  la  regencia,  siéndolo  ya  de  la 
junia     Fagoaga  expuso,  que  reunidas  ambas  funciones 
m  :una  misma  persona,  desaparecía  la  distinción  entre  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo,  el  primero  de  los  cuales 
^iMdiia  de  ser  ejercido  por  la  junta,  y  el  segundo  por  la 
jÍB^gAfieia,  y  luviO  que  adoptarse  como  temperamento  prji^ 
dente,  ^^que  se  diese  á  Iturbide  la  precedencia^  es  decir, 
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la  fireferaKia  «n  sbI  kigarv  ittiwio  y  draiw  4NDt<»  hmáú  xm 
rííicos  de  ambas  oorporacioIleg,^' ^Mmbivido^^olio  .itrr 
cHviduo  qué  presidiese  h  jauta.  Asi  Se  hisc^  perdlaiw 
bidé  consideró  esta  opesicionH  aunque  fondada  en  raaonei; 
evidentes,  como  efecto  de  enemistad  personal  de  Fag«K' 
ga,  j  se  refiere  que  0-Doiiojti,  previéndolas  funestas 
consecuencias  que  tales  principios  debian  tener,  dijo  con- 
esta  ocasión  á  sus  amigos:  ^^Esto  va  mal:  yo  preveo  fie 
los  hombres  de  bien  van  á  padecer  mueho."^^ 

^' Hasta  aquí/'  dice  Iturbide  en  su  mantfiesto^^'^  hablan- 
do de  la  instalación  de  la  junta,  ^^todas  las  detemiínfr- 
ciones  fueron  mias,  todas  merecieron  la  aprobación  gane 
ral  y  jamas  me  engañé  en  mis  esperanzas:  los  resultados 
siempre  correspondieron  á  mis  dedeos.  Empezó  la*  jmth 
i  ejercer  sus  funciones:  me  faltaron  las  fiícultades  qüe^le 
habia  cedido:  á  los  pocos  dias  de  su  instalación,  yi-^ 
cual  habia  de  ser  el  término  de  mis  sacrificios:  desdo  «r* 
tónces  me  compadeció  la  suerte  de  mis  paisanos.  Esta- 
ba en  mi  arbitrio  volver  á  reasumir  los  mandos,  debia  ha- 
cerlo porque  asi  lo  exigia  la  salvación  de  la  patria:  pero, 
¿pedia  resolverme  sin  temeridad  á  tamaña  empresa,  fiado 
solo  en  mi  juicio?  ¿Ni  cómo  consultarlo  sin  que  el  pro- 
yecto trascendiese,  y  lo  que  era  solo  amor  á  la  patña  y 
deseos  de  su  bien,  se  atribuyese  á  miras  ambiciosa^  y  ai- 
preso  quebrantamiento  de  lo  prometido?  Ademas,  en  iel 
caso  de  haber  hecho  lo  que  convenia,  el  plan  de  Iguala 
se  dilataba  y  yo  quería  sostenerlo,  porque  lo  consideraba 

•  

la  egida  de  la  felicidad  general.     Estas  fueron  las^véria- 


^     Bostamanie,  Cuadro  histórico,    los  cuenta  sin  temor  de  ser  cl( 
tomo  5  ?  fol.  335,  refiere  estos  socc-        ^^    Manifiesto  de  Iturbide  £oL  17i4« 
sos  de  que  cstalta  bien  impuesto,  y  dice    la  edicioo  mqieana. 


Ktl  rACDIVAMS  ML  GEMUUUNIIO.  (Lib.  II. 

«hHiM  mtoii»  que  me  contuvieron,  á  las  que  se  anadian 
tMras  %W  no  menor  importancia.     Era  preciso  chocar  con 
U  opinión  favorita  del  mundo  culto,  y  hacerme  por  al- 
gún tiempo  objeto  de  la  execración  de  una  porción  de 
hombres  infatuados  por  una  quimera,  que  no  salien  ó  no 
se  acuerdan  de  que  la  república  mas  zelosa  de  su  libeo- 
tad,  tuvo  también  sus  dictadores.     Añádase  que  soy  con* 
siguiente  en  mis  principios:  habia  ofrecido  formar  la  jun- 
ta, cumplí  mi  palabra:  no  gusto  de  destruir  mis  hechuras/'^ 
Una  vez  cometido  por  Iturbide  el  error,  acaso  inevita- 
ble en  aquellas  circunslancias,  de  entregar  á  la  nación 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia,  á  la  ineerti- 
dumbre  de  las  resoluciones  de  un  cuerpo  deliberante,  gé- 
nero de  gobierno  enteramente  nuevo  y  desconocido  en 
ella,  y  cuyos  inconvenientes  el  mismo  Iturbide  babia  pre- 
visto cuando  Negrete  le  propuso  establecerlo  después  de 
proclamada  la  independencia  en  Guadalajara;^^   la  junta 
cometió  otro  de  no  menor  trascendencia,  cuando  deján- 
dose llevar  del  entusiasmo  que  inspiraba  entonces  Itur- 
bide, le  confirió  el  empleo  de  generalísimo  almirante,  de- 
claró que  este  no  era  incompatible  con  el  de  presidente 
de  la  regencia,  y  en  poco  estuvo  que  no  lo  fuese  al  mismo 
tiempo  de  la  junta.     Una  autoridad  ilimitada  sobre  el 
ejercito  entonces  numeroso,  y  sobre  el  gran  número  de 
personas  aforadas  que  habia  repartidas  en  todas  las  pro- 
vincias, auxiliada  por  las  cinco  capitanías  generales,  que 
venian  á  ser  otros  tantos  vireinatos,  daba  al  generalísimo 
un  poder  absoluto,  no  solo  independiente  de  la  junta  y  de 
la  regencia,  sino  en  frecuente  oposición  con  ellas.     Bien 

»    Véase  atrai,  foUo  218. 


pfettó  8ft-^di6  de  mr  h  necesidad^  de  défitfi^ énAM'  dé-'     im^-n.': 
bian  «ef  k»  íacoludeB,  pverogatiyas  j  honokm  que  hahiaiaí'  ^**'*' 
de  correaponderie,  lo  qoe  á  propuesta  del  mionó  Ituidiídé' 
biza  la  janta  por  decreto  de  i  4  de  Novíembrc^^^  en  loqM 
se  cometió  ud  naevo  error,  pues  faé  tal  el  poder  vitalicio 
qae  se  le  declaró,  que  el  emperador  cuando  hubiese  veni- 
do, tenia  que  estar  bajo  su  dependencia  en  todo  lo  relativo 
al  ejército,  y  entonces  fué  cuando  se  le  concedió  el  trata-* 
miento  de  alteza,  que  sude  ser  señal  de  ruina  para  todos 
aquellos  á  quienes  se  les  da  sin  haber  nacido  sobre  las  gra- 
das del  trono.  ^  Por  otro  decreto  posterior,  se  determina- 
ron también  las  facultades  de  los  capitanes  generales.  Ha- 
bía pues  tres  poderes  supremos  en  el  estado:  el  de  la  junta, 
que  se  llamaba  soberana,  el  cual  no  reconocia  mas  iimita- 
c\on  que  la  que  quería  imponerse  la  misma  junta,  de- 
clarando ser  ó  no  urgentes  las  materias  de  que  se  ocupa^ 
ba,  para  resolverlas  por  sí  ó  reservarlas  al  congreso  que 
la  reemplazó:  la  regencia,  é  Iturbide,  que  como  generalí- 
simo tenia  en  sus  manos  la  fuerza  v  con  ella  la  única  au- 
toridad  efectiva,   pero  no  pudiendo  ejercerla  libremente 
por  el  embarazo  que  le  oponían  la  junta  y  la  regencia, 
liabia  necesariamente  de  acabar  por  ponerse  en  choque 
con  la  una  y  la  otra. 

El  primer  paso  de  la  junta  después  de  su  instalación, 

*•    Inserto  cu  la  iracctu  de  27  de  No-  la  república  mejicana,  ha  parecido  poco 

vicinbre.  aúm.  20  fol.  ií  10,  y  publicado  para  el  presidente  el  tratamiento  de  ez- 

por  bando  en  Méjico  oí  2 1  del  mismo.  ccIiMuria,  qnc  sin  embargo  es  el  qoe  osa 

'^    Espartero,  regente  de  España,  fuJ  el  de  los  Estados- Unidos,  (¿oe  compite 

precipitado  del  mando  apenas  se  le  ha-  en  poder  con  los  primeros  monarcas  del 

bia  dado. esto  tratamiento.  A  Santa  Ana  mando:  por  esto  un  soñador  de  conititu- 

l(r  sucedió  lo  mismo  en  Méjico  cuando  ciónos,  en  el  proyecto  que  ha  publicado 

«c  trataba  de  dárselo  en  1 845,  ó  por  lo  recientemente,  quiere  qoe  se  le  llame 

menos  el  de  "señor  excelso,"  que  habia  "señor  eminente." 
propuesto  el  consejo  de  gobierno.     En 

Ton.  V— 52. 
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iBííi  fué  pronunciar  el  acta  de  independencia  que  hemos  co-- 
Oi^nbre.  píado,^^  la  cual  se  funda  toda  entera  en  un  error  vulgar, 
que  ha  sido  muy  pernicioso  y  que  no  hubiera  debido  te- 
ner cabida  entre  hombres  de  ilustración,  como  eran  mu- 
chos de  los  individuos  de  aquel  cuerpo.  Tal  es,  el  dar  por 
supuesto  que  la  nación  mejicana  que  habia  existido  antes 
de  la  conquista,  ^'salia  al  cabo  de  trescientos  años  de  la 
opresión  en  que  habia  vivido,  y  era  restituida  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  que  le  concedió  el  Autor  de  la  na- 
turaleza," siendo  muy  extraño  que  0-Donojú,  Barcena, 
Monteagudo,  y  demás  españoles  vocales  de  la  junta,  die- 
sen su  voto  de  aprobación  á  un  documento,  por  el  que 
se  declaraba  á  la  nación  española  opresora  de  la  que  ha- 
bia sido  creada  por  ella,  y  se  supouia  haber  privado  basta 
del  uso  de  la  voz  durante  trescientos  años  á  la  mejicana, 
que  aunque  con  el  antiguo  nombre,  era  muy  distiiUa  de 
la  que  habia  sido  conquistada,  y  era  entonces  cuando  co- 
menzaba á  existir  con  los  nuevos  elementos  que  la  com- 
ponian,  ¡No  es  menos  notable  que  Iturbideen  este  do- 
cumento, que  íirmó  el  primero,  y  en  todas  sus  proclamas 
de  este  j>er¡odo,  hubiese  olvidado  tan  completamente  las 
ideas  verdaderas  y  exactas  que  manifestó  en  su  primera 
proclama  al  anunciar  el  plan  de  Iguala.  ^^  El  manifiesto 
que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  artículo  10 
del  tratado  de  Córdova,  publicó  la  junta  el  15  de  Octu- 
bre, sobre  los  motivos  de  su  instalación,  fué  indigno  de 
la  ocasión,  lleno  de  principios  falsos,  de  ideas  triviales, 
en  lenguaje  vulgar  y  por  la  repetición  de  algunas  compa- 
raciones de  que  hizo  uso  el  obis|K)  de  Puebla  en  su  dis- 

«     Vrüse  únUs,  fol.  336.  «    V^e  en  el  fol.  08. 
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curso,  eoandd  se  hito  la  jora  de  ta  íüdependenda  en  aqM-      i^gi 
lia  «iadad,  parece  salido  de  aa  piama.  OiBiiaiiN«. 

La  jonta  dispuso  que  la  regencia,  en  los  encabezamien- 
los  de  sus  decretos,  usase  de  la  fonnnla:  ^*La  regencia 
del  imperio,  gobernadora  interina  por  4alu  del  empera- 
dor," prefiriéndola  i  oirás  que  se  proposición  con  el  nom- 
bre de  Femando  VII;  ^  mandó  se  diese  é  la  r^noía-  el 
tratamiento  de  alteza  serenísima,  reservando  para  si  mis- 
ma el 'de  magostad:  para  el  orden  de  sus  deliberaciones, 
resolvió  sujetarse  al  reglamento  establecido  en  las  cortes 
de  Espafia;  habilitó  y  confirmó  á  todas  las  autoridades 
para  la  legitimidad  del  ejercicio  de  ms  funciones,-  y  para 
hacer  una  demostración  positiva  de  su  reconocimiento  á 
la  primera  garantía  de  la  unión,  siguiendo  también  en  eslo 
el  ejemplo  de  las  cortes  de  España,  mandó  hacer  ragili- 
vas  públicas  por  tres  dias,  implorando  el  auxilio  diviso 
para  el  acierto  del  gobierno,  y  un  solemne  aniversario  pdr 
los  militares  que  fallecieron  sosteniendo  la  independeneia 
de  la  nación.  Por  varios  decretos  posteriores,  la  misitta, 
junta  determinó  cuales  habían  Ae  ser  la  bandera  y  armas 
del  imperio,  que  son  las  mismas  que  hasta  hoy  se  usan, 
sin  mas  diferencia  qae  haberse  suprimido  la  corona  iÓH 
perial  que  la  águila  tenia  sobre  la  cabeza,  no  habi^dose 
adoptado  la  idea  de  hacer  que  tuviese  en  una  de  sus  gar- 
ras una  cruz,  con  alusión  á  la  garantía  de  la  religión,  como 
propuso  uno  de  los  vocales,  y  en  cuanto  á  la  moneda,  n^ 
solvió  se  continuase  acuñando  en  el  año  de  i  822  eon  lel 
mismo  tipo  y  marca  del  de  1821,  por  la  imposibilidad  de 


f ' 


^*    Véanse  todos  estoi  decretos,  en  la    tas  de  esta,  la  discosioii  que  sobrp  eUon 
oolcccion  lio  los  dd  W  jnota,  j  eo  ks  ao-    hubo. 
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1821  mudar  de  pronto  ios  troqueles.  Arregló  igualmente  la 
Dicieoibro^  planta  de  las  secretarías  del  gobierno  y  el  orden  del  des- 
pacho de  los  ministros,  ocupándose  de  otros  puntos  de 
menor  importancia,  al  mismo  tiempo  que  recibia  las  feli- 
citaciones de  todas  las  corporaciones  j  autoridades  y  de 
todas  las  comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  pre- 
sentándose personalmente  los  cabildos  eclesiásticos  de 
Méjico  y  Guadalupe,  el  ayuntamiento,  consulado  y  otros 
cuerpos  de  la  capital,  haciéndolo  los  demás  por  óomisio> 
nes,  ó  por  escrito. 

En  consideración  á  que  en  Méjico  y  en  algunas  ciu- 
dades  y  pueblos,  no  se  habia  proclamado  y  jurado  toda- 
vía solemnemente  la  independencia,  como  se  habia  hecho 
en  las  otras,  la  junta  mandó  se  procediese  á  verificarlo 
en  la  capital  el  27  de  Octubre,  y  en  los  demás  lugares 
dentro  de  un  mes  después  de  recibida  la  orden.     Este 
juramento  lo  era  también  de  obediencia  á  la  misma  jun- 
ta, pues  no  solo  se  prestaba  de  observar  las  garantías  pro- 
clamadas en  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  €k>rdova,  sino 
también  de  reconocer  la  soberanía  del  imperio,  represen- 
tada por  su  junta  provisional  gubernativa  y  obedecer  los 
decretos  de  esta,  todo  fielmente  copiado  de  lo  que  habian 
hecho  en  su  instalación  en  la  isla  de  León  en  i  81 0  las 
cortes  españolas,  que  era  el  modelo  que  se  tenia  á  la  vis 
ta,  y  así  como  es  costumbre  en  las  monarquías  en  el  ad 
venimiento  al  trono  de  un  monarca,  nacimiento  de  un 
príncipe  heredero,  ó  con  otros  plausibles  motivos,  se  con 
cedió  un  indulto  general  amplísimo  y  otro  particular,  á 
los  militares  por  los  delitos  propios  de  su  profesión. 
La  jura  se  celebró  en  Méjico  con  gran  magnificen- 
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cia.^^  Anuncióse  por  bando  imperial  el  i  5  de  Octubre,  y  i82i 
para  la  ceremonia  del  juramento^  se  formó  en  la  plaza  ma-  ^riemiL: 
yorun  templete  decorado  con  pinturas  y  poesias,  que  ocul- 
taba la  estatua  ecuestre  de  Garlos  IV,  que  estaba  entonces 
colocada  en  el  centro  del  recinto  enverjado  y  adornado 
con  buen  gusto  que  la  circundaba,  haciendo  una  plaza  de 
armas.  El  27,  que  fué  el  dia  designado,  se  reunió  el 
ayuntamiento  en  la  sala  capitular  á  la  que  concurrieron 
dos  individuos  de  cada  corporación,  y  después  de  presta* 
do  el  juramento  según  la  fórmula  prescrita,  el  alcalde  de 
primera  elección  coronel  D.  Ignacio  Ormaechea,  sacó  al 
balcón  del  centro  de  las  casas  consistoriales  el  pendón 
con  las  armas  del  imperio,  que  fué  saludado  con  los  vi- 
vas de  la  muchedumbre  y  el  repique  general  de  campa- 
nas. Publicóse  en  seguida  el  bando  del  indulto  genertl, 
y  en  la  tarde,  reunidas  en  sus  respectivos  salones  la  jun- 
ta soberana,  la  regencia  y  la  diputación  provincial,  paió 
la  regencia  acompañada  de  la  diputación  provincial  al  sa- 
len de  la  junta:  la  regencia  ocupó  el  dosel,  y  habiéndose 
presentado  una  comisión  del  ayuntamiento  á  pedir  per- 
miso para  proceder  á  la  ceremonia,  lo  concedió  Iturbide: 
el  alcalde  primero  dio  entonces  á  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  regencia  y  de  la  junta,  una  moneda  de  oro 
y  otra  de  plata  con  las  armas  del  imperio,  acuñadas  para 
perpetuar  la  memoria  de  aquella  celebridad,  y  presentó 
también  en  un  azafate  las  que  Iturbide  habia  de  arrojar 
al  pueblo,  cuando  pasase  la  comitiva  formando  el  paseo. 
Esta  salió  de  las  casas  municipales  con  acompañamiento 

^   El  bando  se  publico  en  13  deOe-    las  de  80  del  mismo  y  1  ?  de  Noviem- 
tubre,  y  se  inaertó  en  la  gaceta  del  27    Vre  números  16  y  17. 
núm.  15.  y  b  rdaciou de  la  fundan,  en 
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1821       do  música  y  cuatro  reyes  de  armas,  que  precedian  al  ayuíi- 
Dtciembrcc'  Sarniento,  bajo  cuyas  mazas  se  incorporaron  los  individuos 
mas  distinguidos  de  la  ciudad  y  del  cloro  st  calar  y  regu- 
lar.    El  pendón  imperial  era  conducido  allernalivamente 
por  los  individuos  del  ayunlamienlo,  y  abrían  y  cerraban 
la  marcha  las  compañías  de  granaderos  del  Comercio  lu« 
Josamente  vestidas.     El   paseo  anduvo  por  las  calles  de 
costumbre^  y  habiendo  pasado  delante  de  los  balcones  del 
palacio,  en  seis  de  los  cuales  estaban  colocados  indislin* 
tamente  ios  individuos  de  la  junta  y  regencia,  llegó  al 
templete  en  donde  estaba  de  antemano  la  diputación  pro- 
vincial, que  se  incorporó  al  ayuntamiento.     Allí  se  leye- 
ron por  un  rey  de  armas  la  acta  de  independencia,  el  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  y  el  alcalde  tremolando 
el  pendón,  hizo  la  primera  proclamación  con  estas  pala- 
bras:   '^Méjico,  Méjico,  Méjico,  jura  la  independencia  del 
imperio  mejicano,  bajo  las  bases  fundamentales  del  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdova:"  el  pueblo  respondió: 
"Así  lo  juramos."     Arrojáronsele  entonces  monedas,  é 
igual  proclamación  se  hizo  á  los  cuatro  vientos,  volvien- 
do la  comitiva  á  las  casas  consistoriales,  en  las  que  se 
sirvió  un  espléndido  refresco.     La  ciudad  se  iluminó  en 
U  noche,  distinguiéndose  las  iglesias  y  edificios  públicos: 
€Í  dia  siguiente  28  se  celebró  en  la  catedral  la  misa  de 
gracias,  que  cantó  el  arzobispo  Fonte,  asistiendo  todas  las 
aut<>ridades  y  el  inmediato  fué  el  besamano  general.  Reu- 
nida la  junta  en  el  salón  de  sus  sesiones,  la  regencia  fué 
á  él  á  felicitarla,  é  Ilurbide,  que  gustaba  de  hablaren  pú- 
blico, hizo  un  discurso  á  que  contestó  el  presidente:  vuel- 
ta entonces  la  regencia  al  salón  que  ocupaba  y  tomando 
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nsicQto  los  reaeutc&»  recibieron  los  cumplimientos  do  las  isti 
auloridades  y  corporaciones  eclesiásticas  y  seculaiños  y  dé 
la  oficialidad  del  cjércilo.  "La  corle/'  dice  la  gaceta 
iniperiaK  refiriendo  esta  función,  "fué  muy  lucida  y  pre* 
sentó  la  munificencia  del  imperio  que  va  á  ocupar  el  lar 
gar  mas  preferente  entre  las  naciones  del  orbe."  Estas 
eran  las  ilusiones  de  todos  en  aquel  tiempo.  En  eslían 
tres  dias  todas  las  diversiones  contribuyeron  á  la  al^[rfa 
general:  toros,  paseo  con  músicas  militares,  teatro,  tod^ 
concurrió  al  regocijo  público  y  en  todo  hubo  gran  coav 
currencia,  no  obstante  estar  en  la  primera  noche  el  tiem>- 
po  lluvioso. 

Apenas  concluida  esta  función,  vino  otra  no  menos  so«- 
lemne.  El  16  de  Noviembre,  en  que  se  cumplió  un  aiíé 
de  la  salida  de  Ilurbide  para  tomar  el  mando  de  las  tro- 
pas y  departamento  del  Sur,  bizo  celebrar  á  sus  expendas 
una  misa  de  gracias  en  S.  Francisco,  á  la  Virgen  Santísi^ 
uia  en  su  Concepción  inmaculada:  la  iglesia,  que  es  dé 
la  mas  capaces  de  la  ciudad,  estaba  costosamente  ilumi- 
nada y  adornada,'^  viéndose  por  todas  partes  los  colores 
nacionales  en  flámulas  y  gallardetes,  y  llena  del  concurso 
mas  lucido  que  podia  proporcionar  la  capital.  Iturbide 
con  la  regencia,  en  la  que  por  primera  vez  se  presentó 
como  regento  honorario  su  padre  D.  Joaquín,  que  había 
entrado  en  posesión  de  osle  título  en  aquel  mismo  dia,  y 
todas  las  autoridades,  salió  del  palacio  y  vino  á  pié  hasta 
la  iglesia,  á  cuya  puerta  lo  esperaba  con  la  comunidad  el 
obis|>o  de  Puebla,  que  le  dio  el  agua  bendita  y  cantó  la 

^  GacoU  do  17  ele  Noviembre,  nú-  eran  56  arrobas,  y  la  imágm  de  la  Vír- 
mcro  25  folio  178.  I^a  cera  que  ardia  gen  estaba  adornada  con  tantaa  «IKaJM, 
fa  dríos  y  vdas  de  diversos  tamaños^    que  valiaa  una  gran  suma. 
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L821  misa  pontifica],  en  la  que  predicó  el  P.  Belaunzarán,^^  y 
Didembrr*  J  P^^  '^  lordc,  habiendo  vuelto  Iturbide  á  la  iglesia  con 
el  mismo  acompañamiento,  salió  una  numerosa  procesión 
compuesta  de  todas  las  cofradías,  comunidades  y  clero, 
con  la  imagen  de  la  Concepción,  tras  de  la  cual  iba  la 
regencia  y  autoridades,  cerrando  la  marcha  dos  compa- 
ñías de  granaderos  imperiales  y  un  escuadrón  de  caballe- 
ría, en  cuya  forma  anduvo  por  una  larga  estación  hasta 
volver  á  la  misma  iglesia.  Ya  antes  en  otra  función,  ce- 
lebrada eM2  de  Octubre  con  igual  pompa  en  el  Santua- 
rio de  Guadalupe,  se  babian  dado  las  gracias  al  Todopo- 
deroso por  la  terminación  de  la  guerra  y  consecución  de 
la  independencia.  Parece  que  los  mejicanos  en  aquel 
tiempo,  estaban  ansiosos  de  gozar  el  fruto  de  esta,  en  las 
fiestas  con  que  la  celebraban. 

*    Vcaac  tomo  2 .®  fol.  54. 


CAPITULO  II. 

DEUBsaACions  ds  la.  jüuta  rBoymovAL. — Materias  de  gue 
oeupane  la  junta, — ^oHidoi  que  m  ella  m  f^nuana. — Diiomtm  'm- 
bre  restabUdmieiU^  i^  ku  árdeam  nlighem  mqinmidem^  f  rtfkrmae 
eclesiásticas  decretadas  por  las  ctnies. — ¡hdárasc  no  ser  urgente  resol- 
ver sobre  el  restablecimiento  de  los  jesmtas  y  hospitalarios. — Xdndanse 
abrir  los  noviciados  y  admitir  á  profesar  los  novicios  suspensos. — ^£fi- 
iréfpmse  los  bienes  tk  loa  hos^darias  sA  afuntamient0^  y  último  resul- 
tado dé  estos. — Otros  incidentes  de  esta  discusión. — Vicios  del  si$tma 
representativo  en  Méjico  desde  su  principio. —Discumn  sobre  convoca- 
torki  para  el  congreso. — Concurrencia  de  la  regencia  á  la  junta. — Fñ^ 
stmta  Jlurbide  un  proyectó  ie  convoeatoria.'^ÁpruAase  el  proyecto  ¡^ 
madoporla  cimisiondelajunía.^^Exámen  dala  eonvoeatoría.^'-Opiman 
de  Uurbide  sobre  ella. — Abusos  de  la  libertad  de  imprenta. — Impresos 
contra  la  garantió  de  la  Union.^Medidas  que  se  tomaron. — Suspéndese 
la  expedición  depasapories.*^Ataques  á  la  forma  de  gobierno. — PrisSen 
de  D.  Carlos  Bustamantc-^Varios  mpresos.^Fraemasones,  penUko 
el  Sol,  escuela  del  mismonombre. — Conspiración  contra  ¡túrbida* — Par- 
tidos formados  en  la  nación. 

1821 

La  junta  provisional  debía  tener  por  objeto  principal  Octobn  á 
de  sus  trabajos,  la  convocatoria  para  la  elección  del  con- 
greso, los  asuntos  que  Iturbide  babia  propuesto  en  las  se- 
siones preparatorias  tenidas  en  Tacubaya,  y  todo  aquello 
que  siendo  indispensable  para  la  organización  del  pais  en 
su  nueva  forma,  no  podia  dejarse  hasta  la  reunión  de  aquel 
cuerpo,  satisfaciendo  sobre  todo  aquellas  exigencias  qve 
habian  dado  el  primer  impulso  á  la  revolución,  por  las 
reforms»  en  materias  eclesiásticas  decretadas  por  las  cor- 
tes españolas.  Varias  autoridades  civiles  y  comunidades 
de  religiosas  habian  representado  pidiendo  que  se  abrie- 
sen los  noviciados,  y  la  diputación  provincial  de  Méjico 
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i8ii  solicitó,  como  lo  habían  hecho  otras  corporaciones,  la  re- 
SShr.'  PO««on  de  los  hospitalarios  y  de  la  Compañía  do  Jcsu»; 
con  cuyo  motivo  la  comisión  eclesiástica,  á  la  que  se  man- 
dó pasar  esta  exposición  en  la  sesión  de  9  de  Noyiembre, 
manifestó  tener  ya  extendido  el  dictamen,  y  el  canónigo 
Monteagudo  que  la  presidia,  se  congratuló  de  que  este 
fuese  en  consonancia  con  los  deseos  de  la  diputación,  que 
eran  los  mismos  que  los  de  la  regencia  y  de  todo  el  pue- 
blo, por  lo  que  pidió  que  no  se  retardase  la  resolución. 
Esta  importante  discusión  vino  á  poner  de  manifiesto  el 
partido  liberal  que  se  habia  formado  y  á  cuya  cabeza  es- 
taba D.  José  María  Fagoaga,  hombre  muy  considerado  por 
su  nacimiento,  instrucción  y  riqueza,  y  no  menos  por 
sus  padecimientos,  pues  aunque  nacido  en  España,  se  ha 
bia  manifestado  siempre  afecto  á  la  independencia,  por 
cuya  causa  habia  sido  preso  y  expatriado,  como  en  su  lu- 
gar vimos;  ^  muy  tenaz  en  sus  opiniones;  decidido  por 
la  forma  de  gobierno  monárquico  con  príncipe  de  familia 
real,  pero  con  todas  las  limitaciones  establecidas  por  la 
constitución  española,  y  muy  adicto  á  las  reformas  intro- 
ducidas por  las  Corles  en  materias  religiosas:  pertenecian 
á  este  partido  Tagle,  estimado  como  poeta  y  literato; 
el  conde  de  Heras;  y  otros  vocales  que  habian  leido  obras 
de  política,  que  eolaban  empapados  en  las  ideas  del  sis- 
tema representativo,  y  que  sin  haber  visto  nunca  la  prác- 
üca  de  gv>bernar,  tenian  la  superioridad  necesaria  para  ha* 
cer  callar  á  los  que,  aunque  pensasen  de  contrario  modo, 
ROpodian  contestarles.  Ningún  motivo  de  ambición  ó 
de  interés  privado  hacia  obrará  estos  hombres:  aspiraban 


it 


Tomo  4  P  foKo248 


solamente  á  hacer  trianfer  «as  pHtiéí^tos,' y  hálliftdoáé'^ 
los  en  oposidoB  con  los-  de  Itui^de,  tidieróñ  é^'m^füiá 
coDirarios:  ^  uniéronse  á  ellos  casi  bocios  los  abogados  qoé 
habia  en  la  junta  con  solo  dos  ó  tres  excepciones,  tetrienv 
do  en  punto  á  reformas,  las  mismas  opiniones,  aunque  ño* 
estaban  conformes  en  cuanto  á  forma  de  gobierno,  pero 
estaban  de  acuerdo  con  Fagoaga  los  militares  y  otros  so<>- 
bre  quienes  ejercia  mucho  influjo.  En  el  partido  eob- 
trario  habia  hombres  como  Alcocer,  que  era  á  la  sacón 
presidente,  adictos  á  los  principios  liberales  en  materias 
políticas,  pero  que  no  querían  que  se  tocase  á  los  (íéMí^ 
tos  religiosos  y  otros,  como  todos  los  titules  y  mayóráz^ 
gos,  que  dependían  enteramente  de  Ilurbide  y  votaban 
según  las  disposiciones  de  este.  Con  tales  elementos^ *ia 
lucha  se  empeñó  en  la  sesión  del  1 5  de  Noviembre.  ^  ' 
El  terreno  era  muy  desventajoso  para  los  liberales,^  si^ 
puesto  lo  que  habia  precedido  y  el  objeto  que  había 'M- 

■ 

nido  la  revolución:  así  no  entraron  á  la  contienda  &4eir 
culúerto,  sino  defendidos  por  el  atrincheramiento  que  les 
presentaba  el  carácler  provisional  de  la  junta,  que  con- 
forme al  tratado  de  Córdova,  no  dobia  ocuparse  sino  de 
lo  que  podia  caliíicarse  de  urgente,  y  aun  de  esta  manera 
crejeron  deber  abandonar  los  puntos  que  tuvieron  -por 
menos  importantes,  para  sostener  solo  los  que  para  ellos 
eran  los  esenciales.  Por  esto,  habiéndose  pedido  por  el 
Lie.  Azcárate  que  se  declarase  si  era  urgente  el  asuntó^n 

*     Tudo  esto  es  conforme  ron  laopi-  corrigiendo  nlgiinns  incxactitndesenqnc 

Ilion  <|ue  forinu  Zuvula  de  l-^íc  partido,  incurre,  como  es  decir  que  Odoai^  hU' 

tomo  2  °  folios  128  y  133.  cía  parte  de  oqucIJa  corporación,  cuando 

^     Fdledo  verse  lo  que  sobre  los  in-  no  estuvo  tn  clia  sino  en  et  coagnBBOw 
dividuos  que  componían  la  junta,  dii*e        *     Véanse  para  esta  diecatdoB,  ks 

Zavala,  tomo  i  9  folio  1 28  y  siguientes,  setal  de  la  ju&tade  loa  di»  qat  le  oitUL 
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iMi  general^  Espinosa  lo  dividió  en  cinco  artículos,  sobre  ca- 
DicismbK.  ^^  ^^^  ^6  l<>s  cuales  pidió  se  hiciese  la  misma  declara- 
ción. El  primero,  que  era  el  del  verdadero  emp;^ño,  so- 
bre el  restablecimiento  de  los  jesuitas,  y  el  segundo,  con- 
cerniente á  las  tres  religiones  hospitalarias,  se  declaró  no 
ser  urgentes:  los  otros  tres,  sobre  si  habían  de  permitirse 
las  profesiones  suspensas  por  decreto  de  las  cortes;  si  se 
habían  de  abrir  los  noviciados,  y  sí  habia  de  seguir  el  or- 
den y  sistema  de  las  prelacias,  se  votaron  por  la  afirma- 
tiva. El  partido  que  llamaremos  en  esta  vez  eclesiástico, 
derrotado  en  los  dos  primeros  artículos,  intentó  restable- 
cer la  cuestión  por  la  proposición  que  hizo  Alcocer  para 
que  se  declarase  ^^si  era  urgente  determinar  sobre  la  di- 
sonancia que  resultaba  entre  la  capital  y  otras  poblacio- 
nes del  imperio  respecto  á  los  hospitalarios,"  que  habien- 
do sido  extinguidos  en  la  primera,  continuaban  en  sus 
conventos  en  las  últimas.  Antes  de  que  se  volviese  á 
abrir  la  discusión  sobre  este  punto,  se  echó  de  ver  que 
la  victoria  de  los  liberales  habia  sido  efecto  de  una  sor- 
presa: D.  José  María  Cervantes,  que  por  enfermedad  no 
habia  asistido  á  la  sesión  del  día  i  5,  pidió  en  la  del  i  4  que 
se  agregase  su  nombre  ala  lista  de  los  individuos  que  ha- 
bían salvado  su  voto,  y  leyéndose  con  este  motivo  la  pro- 
testa firmada  por  estos,  el  P.  Sartorio,  muy  empeñado  en 
el  restablecimiento  de  los  jesuitas,  que  habia  promovido 
con  varios  papeles  que  hizo  circular,  notó  que  los  que  ha- 
bían suscrito  aquel  documento  eran  14,  y  que  por  con- 
siguiente, no  habiendo  asistido  á  la  sesión  mas  que  28 
vocales  de  la  junta,  no  habia  habido  mayoría  sino  Igual- 
dad ó  empate  de  votos,  por  lo  que  pedia  se  rectificase  la 
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votación,  pero  se  opuso  Fsgoaga  diciendo  no  tener  hgnr  issi 
esU  reclamación^  que  solo  biUera  podido  hacerse  en  el  uámhté, 
dia  anterior,  por  lo  que  quedé  la  votación  subsistente  y 
reservado  para  que  se  declarase  en  el  reglamento,  si  podía 
admitirse  el  que  salvasen  su  voto  loe  vocales  que  no  bH- 
biesen  estado  presentes  en  h  discusión,  sobre  lo  cual  mas 
adelante  se  determinó  que  podian  bacerlo,  pero  expresan" 
dose  en  el  acta,  q«e  no  bafaian  asistido  á  la  sesión. 

En  la  del  dia  siguiente,  se  aprobaron  sin  oposición  los 
tres  punios  que  liábian  sido  declarados  urgentes,  pero  1| 
hubo  muy  empeñada  sobre  la  proposidon  de  Alcocar  que 
hemos  referido,  y  como  en  el  dictamen  de  la  comisión  se 
volviese  á  tocar  el  ponfo  de  la  reposición  de  los  jesuítas  y 
hospitalarios,  Fagoaga  intemimpió  la  lectura  reclamando 
el  orden  y'  pidiendo  ^'se  respetase  lo  resuelto  por  la  jus- 
ta, que  había  reservado  este  ponto  á  la  determinación  de 
las  cortes,"  á  lo  que  habiendo  agregado  Horbegoso  ^^qpe  ^ 
la  comisión  se  había  separado  de  su  objeto,  por  reprobar 
y  zaherir  las  deliberaciones  de  la  junta,"  contestó  Mon* 
teagudo,  ^'  que  ya  había  pasado  lo  fuerte  del  dictamen  y 
que  iha  á  ooncluir  su  lectura."  Siendo  la  opinión  de  la 
comisión  conforme  con  la  del  autor  de  la  proposición,  este 
apoyó  el  dictamen,  y  como  pareciese  obscura  la  parte  re* 
solut¡\*a,  el  mismo  autor  fijó  el  sentido,  aunque  con 
un  dilema  que  hacia  incierta  la  votación,  en  estos  tér^ 
minos:  ''¿Se  han  de  reponer  las  religiones  hospitalarias 
en  Méjico,  ó  .no?"  Considerando  los  individuos  de  la 
oposición  esta  aclaración  como  la  misma  proposición  que 
estaba  ya  desaprobada,  resistieron  su  admisión:  Espinosa 
indicó,  que  para  salvar  la  disonancia  que  se  encontraba 
ToM.  V.— 53. 
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1821  entré  ia  supresión  de  los  hospitalarios  en  Méjico  y  su  per- 
DHÉfcnbm  uianc'íc^a  en  las  provincias,  nnico  pnnto  de  qae  debía  tra- 
tarse, bastaba  mandar  que  ios  hospitalarios  exclaustrados 
en  Méjico,  fuesen  á  residir  en  los  conventos  de  las  pro- 
vincias, y  Raz  y  Guzínan  dijo,  que  no  pudiendo  ya  tra- 
tarse de  restablecer  los  conventos  suprimidos  en  la  capi- 
tal, por  haber  declarado  ia  junta  no  ser  urgente,  podía 
tratarse  del  extremo  opuesto  indicado  por  el  antor  de  la 
proposición,  que  era  suprimirlos  en  las  provincias,  aun- 
(|]ie  tampoco  lo  tenia  por  urgente.  I^  proposición  de 
Alcocer  fué  sin  embargo  admitida  á  discusión,  la  que  se 
difirió  para  otro  dia. 

Tratóse  de  ella  en  la  sesión  del  19  de  Noviembre,  y 
noevos  incidentes  vinieron  á  hacer  ia  disputa  mas  empe- 
ñada y  turbulenta.  El  ex-vicegeneral  de  ios  Belemitas  y 
algunos  de  los  religiosos  de  aquella  orden,  hicieron  una 
*  representación  oponiéndose  ¿  su  reposición,  lo  que  hizo 
decir  á  Monteagudo,  ''que  esto  mismo  prob:;ba  la  nece- 
sidad de  no  retardarla,  antes  que  el  cáncer  que  ya  se  ma- 
nifestaba fuese  en  aumento,  debiéndose  hacer  las  refor- 
mas necesarias,  en  el  supuesto  de  que  no  era  licito  matar 
al  que  tenia  la  salud  quebrantada,"  y  habiéndose  exten- 
dido mucho  examinando  la  cuestión  por  todos  sus  aspec- 
tos, dio  motivo  á  una  réplica  vigorosa  del  Lie.  Jáuregui 
el  cual  se  quejó  de  que  se  hacia  injuria  á  los  individuos 
que  opinaban  porque  se  reservase  á  las  corles  el  tratar  de 
la  reposición  de  algunos  conventos  de  la  capital,  llamán- 
dolos ''jacobinos  y  tíznados,"  concepto  que  habian  des- 
mentido, opinando  por  la  continuación  de  los  noviciados 
y  ¿lemas  puntos  acordados  sobre  el  orden  interior  y  fo- 


*''^        sé*/ 
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meato  de  las  religiones.  Fagoaga  fijó  eDtóndeis  ú  sentí-  láu 
do  dé  la  proposición  en  estos  términos:  ¿es.  argente  ira*  Dmtnbn. 
Car  de  la  disonancia  que  resulta,  de  que  las  religiones  hós* 
pitalarias  estén  suprimidas  en  la  capital?  Puesta  á  vo» 
tacion,  estuvieron  por  la  afirmativa  14  de  los  conenr- 
rentes  y  por  la  negativa  i  6,  mas  como  entre  estos  se 
contase  el  brigadier  Sotarriba,  que  antes  habia  estado  en 
sentido  contrario  y  filé  de  los  14  que  salvaron  su  volOi 
Monteagudo  quise  anular  la  votación  por  este  principio^ 
lo  que  excitó  tanta  conmoción  en  el  público  que  concarrji^ 
á  la  sesión,  que  fué  menester  levantarla. 

Todavía  se  volvió  á  suscitar  la  cuestión  en  la  sesión 
del  8  de  Febrero  del  año  siguiente,  con  motivo  de  re- 
presentación de  la  diputación  provincial  de  Guadalajara, 
pidiendo  se  volviese  i  poner  el  hospital  de  S.  Miguel  de 
aquella  ciudad  al  cuidado  de  los  belemitas,  como  halna 
estado  en  tiempo  anterior,  sobre  lo  que  habia  presentado 
dictamen  desde  el  16  de  Enero  la  comisión  á  que  el  nt* 
gocio  pasó:  pero  aunque  Maldonado  y  Rus,  ambos  de 
la  misma  Guadalajara,  apoyaron  la  solicitud  de  la  dipu- 
tación, habiéndola  combatido  Espinosa  y  Jáuregui,  se 
acordó  que  no  se  hiciese  novedad  hasta  que  el  congre- 
so resolviese  lo  que  estimase  conveniente,  previniéndose 
por  la  regencia  á  la  diputación  provincial  y  ayuntamien- 
to, que  cumpliesen  con  lo  prevenido  en  la  constitución 
y  leyes  relativas,  para  que  los  enfermos  estuviesen  biei 
asistidos  y  hubiese  la  debida  economía,  y  en  cuanto  á  los 
hospitales  que  servian  en  Méjico  los  religiosos  de  aque* 
líos  mslitutos,  por  decreto  de  8  de  Diciembre  se  dispu- 
so, que  se  entregasen  al  ayuntamiento  en  administración, 
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1821  '^los  bieires  y  rentas  que  estaban  designadas  por  sus  fan- 
Diciembre,  dadores,  para  ia  subsistencia  de  los  hospitales  y  de  los 
religiosos  que  los  servían,  para  que  con  ellos  proporcio- 
nase la  subsistencia  de  los  primeros  y  el  pago  de  las  pen«- 
siones  asignadas  á  los  segundos,  llevando  la  cuenta  y  ra- 
zón debida  para  rendirla  con  las  demás  de  su  cargo/' 
Asi  siguieron  las  cosas  con  algunas  alternativas,  ya  pa- 
sando los  bienes  á  ser  administrados  por  la  intendencia, 
yá  devolviéndose  al  ayuntamiento,  hasta  que  en  182&  el 
gobierno,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  se 
le  concedieron,  vendió  la  mayor  parte  de  ellos,  y  los  que 
bdbian  quedado  por  estar  mas  especialmente  dedicados  ai 
sustento  de  los  enfermos,  se  repartieron  con  diversos  tí- 
tulos en  1842,  también  en  uso  de  facultades  extraordi- 
narias, entre  los  favoritos  del  gobierno  que  entonces  ha- 
bía, sin  exceptuar  ni  aun  los  edificios  mismos  de  los  hos- 
pitales ó  la  parte  aprovechable  de  ellos,  '^  y  así  desapare- 
cieron los  fondos  con  que  se  sostenian  sin  gravamen  de 
nadie,  cuatro  hospitales  y  una  grande  escuela,  quedando 
á  cargo  de  la  ciudad  de  Méjico,  mantener  con  contribu- 
ciones sobre  los  principales  artículos  necesarios  para  la 
vida,  tales  como  las  carnes,  el  pan,  el  pulque  y  el  vino, 
ios  mismos  hospitales  ú  otros  que  de  nuevo  se  han  for- 
mado, para  reemplazar  ios  que  se  extinguieron. 

He  creido  necesario  entrar  en  todos  estos  pormenores, 
para  hacer  ver  que  los  cuerpos  con  carácter  representativo, 
adolecieron  entre  nosotros  desde  su  mismo  origen,  de  los 
vicios  que  se  observan  en  ellos  en  su  decrepitud.     Desde 

*  Del  de  S.  Hipólito,  se  aplicarou  que  se  dijo  haberse  hecho  para  la  rovo - 
lodM  Its  aceetorias  que  caen  é  la  calle  lucioa  del  año  de  1841,  dejando  parad 
ea  d  piao  btjo,  en  pago  de  un  préstamo    uso  del  hospital  solo  el  piso  alto. 
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«ntóDces  se  ganaban  fker  aftallo  6  por  sorprast  1m  t0|b»  ij^i 
ciones;  desde  entonces  era  necesario oue «e  fecordasela  nS^Wi 
hoTZ  &  que  se  ¿ehh  abrir  la  «esion,  porque  no  -arntiip 
con  puntualidad  los  individuos  de  la  joota^M  "ve  4pie  esr 
tos  se  dispensaban  «de  asistir  con  ligeros  motivos,  y  ^|M 
durante  la  discusión,  salian  á  pasar  e\  tiempo  e»  la  «d|i 
de  recreación,  por  lo  que  hubo  de  resolverse,  que  no  ve- 
tasen cuando  no  hubiesen  estado  presentes  á  la  4cUbenH 
cion,  aunque  hubiesen  concairido  á  Ja  sesión,  y  esto  cwtí^ 
do  se  trataba  de  un<;orto  núniero  de  personas  j  de(ls)¡i 
mas  respetables  ^c  la  ciudad.  Vióse  palpablemente  ^ 
esta  discusión,  -que  las  resoluciones  de  estos  *caerpo0|¡ii9 
suelen  ser  conformes  con  la  opinión  de  Ja  mayoría  deja 
población,  que  se  dice  que  representan,  pues  en  el  caat 
de  que  hemos  hablado,  cierlamente  la  nación  mcjicnifi 
quería  el  restablecimiento  de  los  jesuitas  y  ^e  los  hoífjt^ 
tálanos,  como  que  este  habia  sido  «no  de  los  grandes  fe* 
sortes  de  la  revolución,  y  quedaron  frustrados  sus  deseqi 
por  una  mayoría  ficticia  de  la  junta  que  se  llamaba  sobe» 
rana,  demostrándose  así  con  cuanta  razón  Iturbide  llamó 
al  sistema  representativo  ^'una  quimera."  En  el  resulta* 
do  de  este  negocio,  en  el  que  no  parece  tomase  empeoé 
ni  Iturbide  ni  la  regencia,  el  clero  pudo  ver  que  nada  bar- 
bia  adelantado  con  promover  tan  eficazmente  la  indepen- 
dencia, y  que  con  ella  acaso  no  habia  conseguido  ^tca 
cosa,  que  acercar  mas  el  peligro  y  hacerlo  por  esto  mismo 
roas  inminente.  Los  partidos  políticos  que  se  manifestad 
ron  en  esta  discusión,  fueron  el  principio  de  los  que  si- 
guieron después  dividiendo  el  pais,  pero  como  estos  mu- 
daron de  carácter  y  los  individuos  pasaron  de  unos  ú 
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i«2i  Otros  segQD  las  circunstancias,  será  menester  dar  razo» 
fíicinnbyt  Jtonforme  fueron  variando,  de  los  elementos  que  los  com- 
.ponían.  En  esia  vez  los  generales  Bustamante  y  Soter- 
riba  estuvieron  del  lado  liberal,  aunque  en  lo  sucesiva 
siempre  se  manifestaron  adictos  á  Iturbide,  unidos  al  ele- 
fb  y  titules,  así  como  siguieron  formando  oposición  Fa- 
goaga  con  los  que  se  habian  adherido  á  sus  opiniones. 

"El  primer  deber  de  la  junta  después  de  instalada,'^ 
dice  Iturbide,^  '"^era  formar  la  convocatoria  para  un  con- 
greso que  diese  constitución  á  la  monarquía:  desempeñó 
este  deber  mas  tarde  de  lo  que  convenia,  é  incurrió  en 
faltas  muy  considerables.*'  Antes  de  examinar  el  méri- 
to de  la  convocatoria  que  se  formó,  conviene  dar  razón 
del  modo  en  que  se  hizo  y  de  los  incidentes  que  en  su 
discusión  intervinieron.  En  la  sesión  de  50  de  Octu- 
bre'^ se  comenzaba  á  leer  el  dictamen  de  la  comisión 
nombrada  para  presentar  el  proyecto,  cuando  el  secreta- 
rio de  relaciones  Herrera,  se  presentó  á  exponer  en  nom- 
bre de  la  regencia,  que  antes  de  tomar  resolución  alguna, 
convendría  se  oyesen  las  obsenaciones  que  presentaria 
dentro  de  pocos  dias.  El  proyecto  de  la  comisión  esta- 
ba fundado  en  lo  establecido  acerca  de  elecciones  y  for- 
ma del  congreso  en  la  constitución  española,  sobre  lo  cual 
se  suscitó  la  duda,  de  si  podían  admitirse  variaciones  sin 
infringir  lo  prevenido  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de 
Córdova.  El  Dr.  Maldonado  probó  convincentemente  que 
habia  facultad  para  establecer  otras  bases,  y  Monteagudo 
dijo  que,  aunque  como  individuo  de  la  comisión  se  ha- 

'      IVfanifícsto,  folio  21.  de  la  junta,  las  de  las  sesiones  desde  ]a 

*     Ficdeii  vene  en  ú  temo  de  tetas    de  este  dio,  hasta  la  de  10  de  Novienlire . 
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imt  sujetado  i  loa  prineipioB  reconocidos,  su  opiaioB*  90»  isii 
mo  vocal  de  la  junta  era  que  estos  podían  variarse  y  que  ¡íiguhék. 
convendría  adoptar  una  cámara  intermedia.  En  cuvifjS 
á  lo  pedido  por  la  regencia,  se  acordó  esperar  su  Jnfoiw 
me  sin  interrumpir  la  discusión,  y  en  la  sesión  del  31 , 
Raz  y  Guzman  hizo  proposición  .para  que  se  declárate 
previamente  ^^si  se  podia  ó  no  alterar  el  método  ó  pl«n 
de  elecciones,"  demostrando  que  se  podia  hacer  tal  alie* 
ración.  £1  presidente  Alcocer,  adicto  á  la  constítunMP 
española,  en  cuya  formación  babia  tenido  parte,  refUfpfir 
ha  por  el  contrarío  el  apartarse  de  aquel  modelo.  |.;^ 
La  variedad  de  asuntos  de  que  la  junta  se  ocupabat  bJH 
co  que  la  discusión  sobre  convocatoria  se  interrumpido 
frecuentemente  hasta  la  sesión  del  7  de  Noviembre,  enia 
que  á  propuesta  del  Lie.  Gama  se  declaró,  en  cuanta;,i 
la  cuestión  preliminar,  ^^que  la  junta  no  tenia  iacul^ 
para  convocar  un  congreso  distinto  en  lo  substancial  1 44 
que  previene  la  constitución  española,  aunque  podian  1^ 
cerse  variaciones  en  la  parte  reglamentaria:"  varios  indi- 
viduos salvaron  su  voto  y  lo  presentaron  por  escrito  en 
la  sesión  inmediata,  pero  expresando  D.  José  María  Cer- 
vantes, que  firmaba  por  sí  y  por  su  hermano  el  marqi|^ 
de  Salvatierra,  Fagoaga  se  opuso  á  que  se  admitiese  di* 
cíendo,  que  ''en  la  junta  soberana  no  se  podia  volar  por 
procurador,"  y  como  fuesen  varios  los  proyectos  presenr 
tados,  tanto  por  los  individuos  de  la  junta  como  de  fu^ 
de  ella,  el  mismo  Fagoaga  propuso  se  resolviese  cual  ^f|l)ia 
ser  el  primero  que  se  tomaria  en  consideración,  sobre, jo 
que  se  acordó  fuese  en  el  orden  en  que  se  habían  presen* 
tado,  comenzando  por  el  de  la  comisión.    Estábase  le» 
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1821  yetado  en  la  sesión  del  8  el  remitido  por  el  Dr.  D.  José 
^^re.  Eustaquio  Fernandez,  á  lo  que  se  habia  opuesto  Fagoaga 
fundándose  en  que  ^^solo  los  individuos  de  la  junta  y  la 
regencia  tenian  la  iniciativa,"  cuando  se  recibió  oficio  de 
la  regencia,  en  que  proponia  concurrir  á  la  discusión  con 
ef  objeto  de  abreviarla  lo  posible.  Era  cosa  no  solo  nue- 
va, sino  contraria  á  los  principios  establecidos  de  la  di- 
visión de  los  poderes,  esta  reunión  del  ejecutivo  con  el 
legislativo,  que  prohibia  el  reglamento  de  las  cortes  de 
España  adoptado  por  la  junta:  pero  como  el  artículo  i  i 
del  tratado  de  Córdova  establecia  "que  la  junta  ejercería 
el  poder  legislativo,  en  los  casos  que  no  diesen  lugar  á 
esperar  la  reunión  de  las  cortes,  procediendo  en  ellos  dá 
acuerdo  con  la  regencia,"  se  tuvo  por  decidida  la  dificul- 
tad que  se  presentaba  por  estas  palabras  vagas,  en  las  que 
úo  se  especificaba  como  habia  de  obtenerse  este  acuerdo, 
tjue  mas  bien  podia  interpretarse  por  la  sanción  que  la 
constitución  española  considerada  vigente  daba  al  rey,  cu- 
yas veces  hacia  la  regencia,  y  se  resolvió:  "que  la  re- 
gencia podia  asistir  á  la  junta  á  exponer  lo  que  estimase 
oportuno,  aunque  en  cuanto  á  la  concurrencia  en  la  dis- 
cusión y  votación,  no  daba  lugar  el  reglamento  y  que  so- 
bre este  particular  ya  no  se  admitia  mas  discusión." 
'  Comunicóse  este  acuerdo  á  la  regencia  por  medio  del 
Lie.  Gama,  pero  antes  que  este  hubiese  podido  desempe- 
fiar  la  comisión,  se  presentó  en  la  junta  la  misma  re- 
gencia, y  su  presidente  el  generalísimo  comenzó  desde 
luego  á  entrar  en  la  materia;  mas  como  se  le  instruyese 
por  el  de  la  junta,  de  la  resolución  acordada  en  ejecución 
del  reglamento  que  prohibia  la  reunión  de  los  dos  pode* 
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res,  Iturbtde,  qae  no  sufría  ningún  género  de  contradíc-  lsúsi 
cion,  manifestó:  ^^que  el  reglamento  que  se  pretendía  Bú^nkc, 
hacer  valer  era  nulo,  porque  no  se  habia  pasado  á  la  re- 
gencia ni  tenia  su  acuerdo,  y  que  estando  en  contradier 
cion  con  lo  que  eo  esta  parte  prevenian  el  plan  de  Iguala 
y  tratado  de  Córdova,  no  debia  observarse;  concluyendo 
con  que  habiéndose  jurado  por  todos  y  espedalmente  por 
el  ejército,  sostener  las  bases  del  plan  de  Iguala,  á  ^ber, 
las  tres  garantías  y  la  monarquía  moderada  hereditañat 
era  preciso  tratar  de  excusar  cuanto  pudiese  desviar. .^V 
aquellos  principios."  El  presidente  quiso  sostener, Ja 
resolución  de  la  junta,  en  cuanto  á  que  no  debia  entrañe 
en  discusión,  con  cuyo  motivo  el  regente  Yañez,  aludien- 
do á  lo  prevenido  en  el  artículo  14  del  tratado  de  Gór- 
dova,  dijo,  ^'que  no  podía  haber  acuerdo  sin  discusíoq,? 
á  lo  que  Iturbide  añadid  con  resolución:  ^^que  la  mir 
tencia  se  solicitaba  por  la  regencia  para  ser  con  vencida. 4 
convencer,  y  que  sus  deseos  eran,  que  no  preponderase 
nunca  en  el  gobierno  clase  alguna  del  estado."  Después 
de  larga  deliberación,  se  revocó  el  acuerdo  de  la  junta,  y 
se  declaró,  ^'que  habia  libertad  para  variar  el  modo  de 
convocar  el  congreso."  Entonces  Iturbide  presentó  un 
proyecto  de  convocatoria,  que  dijo  ser  propio  suyo,  ha- 
biéndolo formado  la  noche  anterior,  reducido  á  que  la 
elección  se  veríflcase  por  clases  ó  gremios,  siendo  el  núr 
mero  de  diputados  el  de  120,  distribuidos  entre  esta^ 
clases,  según  la  importancia  é  ilustración  de  cada  nqa,® 
y  leido  que  fué,  el  presidente  manifestó,  '^que  por  laím- 

J*    Se  pnbl¡c<>  en  "El  NoticiosM),"  pe-    veces  á  la  semana,  y  pacde  verse  en  el 
ríódico  que  aalia  a  lus  ea  M^ico  tres    número  136  de  12  do  Noviembre-  . 
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1821  portaDcia  del  proyecto  mismo,  demandaba  tiempo  para 
Diciembre.  ««  cxámeD,  y  por  el  respeto  debido  á  la  persona  de^ 
generalísimo,  convendría  meditarlo  mucho,  lo  que  exigía 
alguna  demora:"  Iturbide  contestó:  *^que  se  le  conven- 
ciese con  franqueza,  si  se  separaba  de  los  principios  con 
que  anheló  siempre  la  felicidad  de  su  patria,  en  que  es- 
taba comprometido  desde  que  esta  lo  distinguió  con  su 
confianza  y  empleos,  concluyendo  con  recomendar,  que 
se  examinasen  bien  todos  los  proyectos  para  adoptar  el 
mejor."  A  propuesta  de  Monteagudo,  se  resolvió  que 
pasase  á  una  comisión  especial  el  proyecto  del  genera- 
lisimo,  la  que  este  nombró  señalando,  conforme  aun  en 
esto  al  sistema  electoral  que  proponía,  un  individuo  por 
cada  profesión,  del  clero,  mineros,  literatos  y  demás,  y 
quedó  acordado  que  en  la  sesión  del  10  del  mismo  JNo* 
viembre,  se  discutiría  el  dictamen  de  la  comisión,  asis- 
tiendo la  regencia.  Las  observaciones  de  esta,  presentadas 
en  el  mismo  dia,  recayeron  sobre  la  forma  del  congreso, 
sosteniendo  con  sólidas  razones  y  con  el  ejemplo  de  In- 
glaterra y  de  los  Estados-Unidos,  que  debia  componerse  de 
dos  cámaras.  ^ 

En  el  dia  señalado,  Iturbide  abrió  la  discusión  reco- 
mendando la  importancia  del  asunto,  y  á  propuesta  suya, 
la  sesión  se  declaró  permanente,  quedando  en  ella  resuel- 
to todo  lo  relativo  á  elección  de  diputados  y  forma  del 
congreso,  sobre  lo  cual  la  junta  adoptó  las  proposicio- 
nes de  Iturbide  y  las  observaciones  de  la  regencia,  mez- 
clándolo todo  con  el  método  de  triple  elección  indirecta 
de  la  constitución  española,  sin  otra  diferencia  que  tras- 

•    Las  observacionw  de  la  regíincia,  se  pnblicaroa  en  **El  Noticioso,!*  núm.  1 37- 
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ladar  á  los  ayuntainieiifos  las  funciones  délas,  juntas  elee*      isfi 
torales     Algunos  de  los  individuos  de  la  junta  habiao  ^uSn.'- 
propuesto  que  los  que  lo  fuesen,  no  pudiesen  ser  Dom-. 
brados  diputados,  por  lo  que  la  junta  creyó  no  deber  t<^. 
tar,  y  la  regencia  hizo  que  se  retirase  la  proposición  por 
los  que  la  habían  presentado,  con  lo  que  se  removió  .^A 
impedimento.    Otros  puntos  menos  importantes  se  dejar 
ron  para  otra  sesión,  terminando  esta  con  un  discurso  djel 
presidente  Alcocer,  en  el  que  se  congratuló  por  la  armo- 
nía y  concordia  que  habia  reinado  entre  la  junta  y  la  cer- 
gencia,  y  por  la  felicidad  con  que  se  habia  terminadQ  i». 
asunto  de  tanta  importancia,  á  que  contestó  en  igual» 
términos  el  generalísimo,  reservando  para  sesión  secreta 
el  tratar  de  la  aprobación  del  reglamento  de  la  junta.  .El; 
obispo  de  Puebla  al  levantarse  la  sesión,  prorumpió.  ea 
elogios  de  todos  los  individuos  de  la  junta,  felicitando!» 
por  haber  consolidado  el  edificio  social,  dando  una  prao^ 
ba  de  que  nadie  aspiraba  á  otra  cosa  que  al  acierto;  f 
siendo  la  elección  de  diputaciones  provinciales  coosecueB<- 
cia  de  la  de  diputados,  pues  debia  hacerse  &ogun  lo  esta- 
blecido en  la  constitución  española,  el  dia  siguiente  al  de 
aquella  y  por  los  mismos  electores,  se  resolvió  en  la  se* 
6Íon  inmediata,  que  ademas  de  las  diputaciones  provincia- 
les existentes  en  algunas  provincias,  se  estableciesen  en 
todas  las  intendencias  que  no  las  Miviesen,  renovándose 
aquellas  en  totalidad,  y  piivJiendo  recaer  la  nueva  eleceio» 
en  los  individuos  de  las  mismas,  que  no  hubiesen  cimpli* 
do  su  periodo.     De  esta  manera  quedó  rectificada  la  ex** 
traña  inteligencia  que  en  este  punto  se  habia  dado  á  la  ^ 
constitucipQ  en  América,  por  la  incertidumbrc  que  se  afectó, 
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iB2i  acerca  de  lo  ()ue  debia  llamarse  provincias,  pues  aunque 
DiríeiXe.  '^1*  cortes  de  España  hablan  declarado  lo  mismo  que  aho- 
ra hizo  la  juntai»  ^^  no  se  habia  recibido  el  decreto,  y  el 
establecimiento  de  las  diputaciones  provinciales  en  algu-^ 
ñas  provincias,  se  consideraba  como  una  distinción  ó  prí- 
TÜegio  honroso,  y  como  tal  lo  solicitó  y  obtuvo  Puebla, 
cuando  Iturbide  entró  en  aquella  ciudad  y  le  concedió 
tener  diputación  provincial  y  consulado. 

La  convocatoria  decretada  por  la  junta,  siguiendo  los 
mismos  grados  de  elección  de  la  constitución  española,  la 
alejaba  mucho  mas  del  voto  directo,  haciéndola  depender 
de  los  ayuntamientos,  en  especial  de  los  de  las  capitales 
de  las  provincias.  ^^     En  las  elecciones  populares  que  de- 
bían hacerse  el  21  de  Diciembre,  los  ciudadanos  de  todas 
clases  y  castas,  y  aun  los  extranjeros  que  tuviesen  diez  y 
ocho  añ(}8  de  edad,  habian  de  nombrar  los  electores,  que 
conforme  al  reglamento  de  las  cortes  de  España  de  25 
de  Mayo  de  1812,  habian  de  elegir  el  24  de  aquel  mes 
todos  los  alcaldes,  regidores  y  síndicos,  renovándose  en 
totalidad  los  ayuntamientos  y  poniendo  el  que  cesaba  in- 
mediatamente en  posesión  á  los  nuevos  nombrados.     Para 
estas  elecciones,  debia  tenerse  entendido  por  los  electores, 
que  los  nuevos  ayuntamientos  habian  de  tener  el  poder, 
necesario  para  proceder  según  los  casos  á  la  elección  de 
electores  de  partido,  de  provincia  y  de  diputados  para  el 
congreso  constituyente  que  iba  á  instalarse.     Elstos  ayun- 
tamientos tenían  que  elegir  el  21  de  Diciembre,  un  in- 
dividuo de  su  seno  para  ser  elector  de  partido,  concur- 

^    Véase  ntras,  fulio  35.  insertó  en  la  gaceta  imperial  extraordi- 

'^    Eáia  eoiivocatüria,  que  se  publicó    nana  de  27  de  Noviembre,  número  8 
ea  todas  portes  \iQr  bando  imperíal,  se    folio  217. 
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riendo  los  que  fuesen  nombrados  por  todos  los  aynnta-  isg 
mientos  del  partido  en  la  capital  de  este,  y  unidos  con  0^%;^ 
el  ayuntamiento  de  ella,  debían  proceder  el  1 4  de  Eoero 
siguiente  al  nombramiento  de  elector  de  provincia,  que 
podia  recaer  libremente  en  individuo  del  ayuntamiento  ó 
de  fuera  de  él.  En  el  mismo  orden  los  electores  de  pro- 
vincia, incorporados  en  los  ayuntamientos  de  las  capitales 
de  estas,  habian  de  hacer  el  28  de  Enero  la  elección  de 
diputados,  los  que  habian  de  ser  nombrados  por  clases,  ^ 

debiéndose  elegir  en  las  provincias  de  mayor  población 
un  eclesiástico  del  clero  secular;  un  militar,  natural  ó  tt- 
tranjero;  un  magistrado,  juez  de  letras  ó  abogado,  y  los 
demás,  según  las  circunstancias  y  giros  particulares  de 
cada  una,  como  en  Méjico,  un  título  y  un  mayorazgo,  y  e^i 
las  otras,  de  las  profesiones  de  mineros,  artesanos  ó  co«- 
mercíantes:  en  las  que  no  habian  de  nombrar  mas  que  un 
diputado,  la  elección  era  libre,  y  Querétaro,  que  no  era 
todavía  provincia  independiente  de  Méjico,  habia  de  man- 
dar á  la  capital  de  esta  una  diputación  de  cuatro  indivi- 
duos de  su  ayunlamiento  con  el  elector  de  provincia,  para 
incorporarse  con  los  electores  y  ayuntaniienlo  ile  Méjico, 
y  hacer  la  elección  de  los  veintiocho  diputados  y  cuatro 
suplentes  que  á  ambas  se  asignaron,  de  los  cuales  dos  di- 
putados y  un  suplente  habian  de  llevar  el  nombre  de  di- 
putados de  Querétaro,  y  los  restantes  de  Méjico;  mas  no 
habiendo  contentado  tal  disposición  al  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad,  representó  contra  ella  pidiendo  se  le  con- 
cediese nombrar  directamente  sus  diputados  y  tener  di- 
putación provincial.  Esto  último  se  le  negó,  y  en  cuan- 
to á  lo  primero,  se  dejó  á  su  arbitrio  proceder  en  el  modo 
ToM.  V.— 34. 
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182)       establecido,  ó  nombrar  su  diputado  y  suplente,  que  fué 

Octubre  ú     ,  ^  , 

ihciembre.   ío  que  prelino. 

Los  diputados  debian  estar  en  Méjico  el  1 3  de  Febre- 
ro para  instalar  el  congreso  el  24,  aniversario  del  plan 
de  Iguala,  el  cual  luego  que  estuviese  reunido,  habia  de 
dividirse  en  dos  salas,  cada  una  con  igual  número  de  di- 
putados y  facultades,  revisando  la  una  todas  las  delibera- 
ciones y  leyes  constitucionales  que  fuesen  propuestas  por 
la  otra,  y  aunque  en  la  convocatoria  no  se  dice  como  se 
habia  de  hacer  esta  división,  en  la  sesión  del  10  de  No- 
viembre se  habia  acordado,  que  se  verificase  por  sorteo  en 
cada  una  de  las  respectivas  clases.  Los  diputados  que 
tuviesen  patrimonio  ó  renta  suficiente  para  subsistir,  no 
habian  de  percibir  dietas,  y  las  que  hubiesen  de  asignarse 
á  los  que  carecisen  de  recursos,  así  como  los  gastos  de 
viaje,  habian  de  ser  determinadas  y  satisfechas  por  las 
diputaciones  provinciales  El  número  de  diputados  debia 
ser  de  162  con  29  suplentes,  según  el  estado  que  se  pu- 
blicó con  la  convocatoria,  en  la  proporción  de  dos  por  ca- 
da tres  partidos,  entendiéndose  por  tales  las  subdelegacio- 
nes,  mientras  se  hacia  la  división  del  territorio,  ademas  de 
los  que  debiesen  nombrar  Chiapas  y  las  provincias  de  Goa- 
temala  unidas  al  imperio,  en  la  misma  proporción.  Las 
credenciales  de  los  electores  y  poderes  de  los  diputados, 
estaban  establecidos  sobre  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de 
(]órdova,  como  bases  fundamentales  para  constituir  el  go- 
bierno del  imperio.  La  regencia  agregó  una  introducción 
ó  preámbulo  á  la  convocatoria,  haciendo  conocer  toda  la 
importancia  de  ella,  y  el  generalísimo  publicó  una  pro- 
clama con  el  mismo  objeto,  concluyendo  con  protestar 
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''que  DO  siendo  él  mismo,  sus  compañeros  en  la  regen-  i82i 
cía  y  el  ejército,  mas  qne  subditos  del  pueblo  soberano,  BidAiBiire. 
solo  esperaba  ver  instalado  el  congreso,  para  entregar  á 
este  el  sagrado  depósito  que  se  había  querido  confiarle  y 
someter  á  su  juicio  y  deliberación,  cuantas  providencias 
se  hablan  tomado  antes  de  su  reunión,  retirándose  al  se- 
no de  su  familia,  ó  á  ocupar  el  lugar  que  se  le  señalase  en 
las  filas  del  ejército;''  protestas  que  á  nadie  engañaban, 
porque  nadie  las  creia  de  buena  fé. 

Aunque  en  la  formación  de  la  convocatoria  se  hubiese 
adoptado  en  parte  la  elección  por  clases  ¡mipuesta  por 
Iturbide,  conocía  este  bien  todos  los  defectos  de  que  aque- 
lla adolecía.  ^^  *^No  se  tuvo  presente,"  dice,  "el  cupo  í 
población  de  las  provincias,  y  de  aqui  es  que  se  concedió 
un  diputado  por  ejemplo  i  la  que  tenia  cien  mil  habitan- 
tes, y  cuatro  i  la  que  tenia  la  mitad.  Tampoco  entró  en 
el  cálculo  que  los  representantes  debían  estar  en  propor- 
ción de  la  capacidad  de  los  representados:  de  entre  cíen 
ciudadanos  instruidos,  bien  pueden  sacarse  tres  ó  cuatro 
que  tengan  las  calidades  de  un  buen  diputado,  y  entre 
mil  que  carecen  de  ilustración  y  de  principios,  con  difi- 
cultad se  encontrará  tal  vez  á  quien  la  naturaleza  haya 
dotado  de  penetración  para  conocer  lo  conveniente;  de 
imaginación  para  ver  los  negocios  por  ios  aspectos  preci- 
sos, al  menos  para  no  incurrir  en  defectos  notables:  de 
firmeza  de  carácter  para  votar  por  lo  que  le  parezca  me- 
jor y  no  variar  de  opinión  una  vez  convencido  de  la  ver- 
dad; y  de  la  experiencia  necesaria  para  saber  cuales  son 
los  males  que  afligen  á  su  provincia  y  el  modo  de  reme- 


:•> 
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1821  diarios,  pues  aun  cuando  esto  filtimo  no  esté  á  su  alcan- 
Dicicmbre*  €6,  bastarla  que  oyendo  supiese  distinguir."  Iturbide  cen- 
sura también  la  intervención  que  se  dio  á  los  ayunta- 
mientos, en  virtud  de  la  cual  las  elecciones  fueron  obra 
de  los  cuerpos  de  esta  clase  de  las  capitales  de  las  pro- 
vincias, que  preponderaron  necesariamente  sobre  los  elec- 
tores de  los  partidos  incorporados  en  ellos,  siendo  estos 
electores  nombrados  también  por  influjo  de  los  ayunta- 
mientos de  las  capitales  de  partido,  y  concluye  recono- 
ciendo que  en  estas  elecciones,  ^^se  engañó  al  pueblo  di- 
ciéndole  que  existia  en  él  la  soberanía;  que  iba  á  dele- 
garla en  sus  diputados  y  que  al  efecto  iba  á  nombrarlos, 
no  habiendo  tal  nombramiento  sino  por  parte  de  los  ayuíf- 
tamientos,  ó  mas  bien,  de  los  directores  de  aquella  má- 
quina, que  luego  quedaron  en  el  congreso  después  de  la 
cesación  de  la  junta,  para  continuar  sus  maniobras  como 
lo  bicieron."  Iturbide,  alucinado  con  la  posibilidad  del 
sistema  representativo  que  definió  con  exactitud  en  pocas 
palabras,  así  como  fijó  con  igual  precisión  las  calidades 
esenciales  de  un  diputado,  creia  entonces  que  era  efecto 
de  un  abuso  local  y  del  momento,  lo  que  es  una  conse- 
cuencia precisa  del  sistema  mismo,  que  está  en  su  natu- 
raleza, y  que  si  puede  hasta  cierto  punto  evitarse  con  la 
elección  directa  ó  por  clases,  es  impracticable  limitar,  co- 
mo él  pretendia,  el  derecho  electoral,  asignando  el  núme- 
ro de  los  representantes  en  proporción  á  la  capacidad  de 
los  representados,  por  lo  que  las  elecciones  llamadas  po- 
pulares, dependerán  siempre  de  manejos  ocultos  y  de  la 
audacia  de  ^4os  directores  de  estas  máquinas,"  si  no  es 
en  algún  caso  raro  ó  en  alguna  circunstancia  extraordina- 
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ría,  en  que  el  buen  seotído  pueda  sobreponerse  á  tales  i82i 
maquinaciones.  La  división  del  congreso  en  dos  cama-  Diewn^e. 
ras,  tal  como  se  estableció,  no  podia  dar  otro  resaltado 
que  la  diversidad  accidental  de  opinión  entre  la  una  y  la 
otra,  pues  compuestas  ambas  de  los  mismos  ^lementos 
y  procediendo  de  un  mismo  modo  de  elección,  no  podían 
representar  diferentes  intereses,  cuyo  equilibrio  asegurase 
el  acierto  de  las  resoluciones,  por  lo  que  mas  bien  podia 
decirse  que  era  una  sala  ó  cámara  dividida  en  dos,  que 
dos  cámaras  diferentes. 

La  libertad  de  la  prensa  fué  restablecida  en  Méjico,  se- 
giin  antes  se  ha  dicho,  luego  que  O-Donojú  entró  en  po- 
sesión del  mando,  habiéndolo  ya  sido  en  las  demás  ciu- 
(lades  en  que  liabia  imprentas,  como  en  Guadaiajara  y 
Puebla,  á  medida  que  se  proclamó  en  ellas  el  plan  de 
Iguala  ó  que  fueron  ocupadas  por  las  tropas  trígarantes. 
Iturbide,  con  el  fin  de  propagar  las  luces  mediante  el  buen 
uso  de  esta  libertad,  mandó  antes  de  su  entrada  en  la  ca- 
pital que  ios  impresores  remitiesen  dos  ejemplares  de 
cuanto  saliese  de  sus  oficinas  á  todos  los  comandantes  ge. 
nerales  y  jefes  políticos,  y  que  los  ayuntamientos  de  las 
capitales,  nombrasen  en  cada  una  de  ellas  dos  individuos 
de  conocida  capacidad  é  instrucción,  á  quienes  se  diese 
también  un  ejemplar,  para  que  calificasen  los  impresos  que 
fuesen  dignos  de  propagarse  para  promover  su  reimpre- 
sión. La  junta  de  gobierno  aprobó  estas  disposiciones, 
mandando  que  ademas  de  los  ejemplares  que  estaba  pre- 
venido se  remitiesen  á  los  comandantes,  jefes  políticos  y 
sugetos  nombrados  para  la  calificación  de  los  impresos, 
se  dirijiesen  40  á  la  junta  y  1 0  á  la  r^encia  y  secreta- 


402  DELIBERACIONES  DÉ  LA  JUNTA  (Lib    11. 

1821  rios  del  despacho,  abonándose  á  los  impresores  por  la  ha- 
Dieiembre"  c¡enda  pública  el  costo  del  papel  de  los  cincuenta  ejem- 
plares adicionales  que  se  les  exigian.  Así  se  dispuso  por 
la  regencia  por  decreto  de  6  de  Octubre,  publicado  por 
bando  el  16/^  pero  como  el  número  de  ejemplares  que 
se  habian  de  entregar  era  tan  excesivo  que  asceudia  á  82« 
los  impresores  representaron  se  les  eximiese  de  este  gra- 
vamen Y  dsí  se  bizo,  reduciendo  el  número  á  dos  ejempla- 
res para  la  junta  y  pocos  mas  para  los  ministros  y  Gsca- 
les.  Los  calificadores  no  se  llegaron  á  nombrar  ó  por 
lo  menos  no  se  encuentra  que  biciesen  cosa  alguna  en 
desempeño  de  sus  funciones.  La  misma  junta  mandó^"^ 
se  publicase  y  cumpliese  el  decreto  de  las  Cortes  de  £s* 
paña  de  22  de  Octubre  de  1 820,  que  no  lo  estaba  toda- 
vía, por  el  que  se  sustituyó  el  sistema  de  jurados  á  las 
juntas  de  censura  que  antes  conocian  de  los  abusos  de 
la  prensa,  estableciendo  ademas  juntas  protectoras  nom- 
bradas por  las  Cortes  en  Madrid,  Méjico,  Lima  y  Manila. ' 
Al  principio,  casi  no  se  hizo  otro  uso  de  la  imprenta^ 
que  para  felicitar  á  Iturbide  en  prosa  y  verso,  poner  en 
contraste  á  0-Donojú  con  Cortés,  ^^  y  otras  publicaciones 
de  esta  especie,  que  producia  el  entusiasmo  que  reinaba; 
pero  cuando  este  comenzó  á  calmar,  fueron  saliendo  di- 
versos impresos,  con  el  objeto  de  despertarla  antigua  odio- 
sidad contra  los  europeos,  sobre  lo  cual  la  regencia  llamó 

••    Este  bando  no  se  halla  en  la  co-  de  imprenta,  en  el  6  ^  tomo  de  decrc' 
lección  de  decretos  de  la  junta,  en  la  que  tos  de  las  Cortes  folio  £34,  y  el  de  las 
M  omitieron  varios  de  los  acordados  en  juntas  protectoras,  qnc  es  de  28  de  Ju- 
los primeros  días,  y  tan*poco  se  publicó  nio  de  1821  en  el  7  ^  folio  181. 
en  la  gaceta,  pero  lo  insertó  el  ^¡otic¡o-         ^'    Se  publicó  un  impreso  con  el  tí 
BQcn  el  número  125  de  17  de  Octubre,  tulo:   ''Le»  horrores  da  Cortés,  los  con- 

^*    Decreto  de  9  de  Octubre.  fundió  0-Donojú." 

^^    Véase  el  reglamento  de  libertad 
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la  atención  de  las  autoridades,  '*^  excitándolas  á  castigar  issi 
estos  excesos  con  los  que  se  atacaba  una  de  las  garantías  ihoúb^ 
proclamadas  en  el  plan  de  Iguala.  Esta  orden  fué  de 
ningún  efecto,  y  el  1 1  de  Diciembre  salió  á  luz  un  pa- 
pel con  el  titulo  ^^Consejo  prudente  sobre  una  de  las  Ga- 
rantias:"  su  autor,  llamado  Francisco  Lagranda,  exhortaba 
á  los  españoles  á  enagenar  sus  bienes  y  salir  del  pais, 
porque  siendo  detestados  en  él,  no  podría  librarlos  de  la 
indignación  general  Iturbide,  por  mas  que  quisiese  hacer- 
lo, poniéndose  en  gran  compromiso  si  intentaba  defen- 
derlos contra  toda  la  nación  levantada  contra  ellos.  La 
alarma  que  tal  papel  produjo,  fué  extraordinaria:  los  ge- 
nerales y  jefes  del  ejército  que  residian  en  Méjico,  se  reu- 
nieron y  á  las  12  de  la  noche  dirigieron  una  fuerte  ex- 
posición á  Iturbide,  pidiéndole  sostuviese  una  de  las  ba- 
ses del  plan  á  cuya  defensa  se  habian  obligado  todos  con 
el  mas  solemne  juramento,  y  aunque  el  dia  siguiente  era 
la  festividad  de  Guadalnpe,  á  que  asistió  en  el  santuario 
el  generalísimo  y  la  regencia  con  la  mayor  pompa,  se  citó 
á  la  junta  á  sesión  extraordinaria  para  las  seis  de  aquella 
misma  tarde.  Habiéndose  reunido  é  impuesto  de  lo  ocur- 
rido, acordó  que  se  suspendiese  la  salida  de  los  corréis 
que  debían  despacharse  en  aquel  dia,^^  hasta  el  siguien- 
te, para  que  ya  que  no  podia  evitarse  el  que  circulase  el 
impreso,  motivo  de  tanta  inquietud,  fuese  con  él  la  ex- 
posición de  los  generales,  las  comunicaciones  de  la  re- 

*^    Circular  do  22  de  Octubre  en  la  do  interrumpido  su  curm  por  hi  guerra, 

gaticta  de  3  d»:  Noviembre  número  19  se  diú  aviso  de  su  rcstablccimieoto  en 

toHo  183.  27  de  Septiembre,  y  es  con  lo  que  cod- 

*^    En  aquel  tiempo,  solo  habia  nn  eloyó  la  antigua  «aceta  del  gobienio^ 

correo  semanario,  que  se  despachaba  loa  náoiero  131  folio  1020. 
(siércoles  en  la  no^  he.    Habiendo  erta> 


404  DELlBERA€IOnES  DE  LA  JUUTA  (Lin.  II. 

i8¿i  geneia  y  del  generalísimo  á  la  junta,  que  se  mandaron 
Didembn.  iDipnoiir,  v  uu  bando  en  que  se  mamlestase  el  desagrado 
con  que  la  junta  y  la  regencia  habian  visto  el  papel  de 
Lagranda,  estando  decididas  á  sostener  á  todo  trance,  la 
seguridad  de  las  vidas  y  bienes  de  los  europeos,  hacien- 
do se  cumpliese  la  garantía  de  la  Union. 

Cuando  todos  estos  puntos  estaban  acordados,  llegó  la 
regencia,  habiendo  quedado  es  ablecido  desde  la  discu- 
sión sobre  convocatoria,  que  asistiese  á  las  sesiones  de  la 
junta  cuando  lo  tuviese  á  bien,  y  Barcena  que  la  presi- 
dia por  no  haber  concurrido  Iturbide,  presentó  una  ex- 
posición del  consulado  en  que  manifestaba  el  temor  é  in- 
quietud de  que  se  hallaban  poseídos  ios  individuos  del 
comercio,  que  eran  casi  todos  españoh^,  pero  no  que- 
dando otra  providencia  que  lomar,  el  presidente  de  la 
junta,  que  en  aquel  mes  era  Alraansa,  ofreció' que  se  de- 
cretarian  por  esta  todas  las  medidas  convenientes,  estan- 
do ya  denunciado  el  impreso  que  fué  calificado  por  los 
jurados  de  sedicioso  en  primer  gi*ado,  y  en  consecuencia, 
el  juez  de  letras  Galindo,  condenó  al  autor  á  seis  años  de 
prisión  en  el  hospicio  de  pobres,  y  á  la  pérdida  de  los 
derechos  de  ciudadano.  ^^  En  los  dias  siguientes  á  la 
publicación  del  papel,  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición de  Méjico,  dirigieron  al  generalísimo  exposiciones 
firmadas  por  un  individuo  de  cada  clase  en  el  mismo  sen- 
tido que  lo  habian  hecho  los  generales,  y  este  ejemplo  fué 
seguido  por  otros  muchos  cuerpos  del  ejército.  La  jun- 
ta, que  estaba  ocupándose  ya  de  reformar  la  ley  de  im- 


^'    Se  pub'ií-ó  la  sentencia  en  la  gaceta  de  22  de  Diciembre,  numero  i? 
folio  841 
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prenta,  aceleró  la  discusioo,  en  la  qoe  Alcocer  propuso  lati 
se  soprímiese  el  jaicio  por  jorados,  restableciendo  las  jun- 
tas de  censura,  lo  que  no  fué  aprobado:  y  como  los  ab«- 
sos  que  se  habian  cometido,  se  atribuyesen  i  la  ignoran- 
cia en  que  podían  haber  estado  algunos  escritores,  de  qoe 
el  imperio  tenia  constitncion  y  en  ella  bases  fundamenia- 
les,  y  á  la  falta  de  pronto  castigo  p(^  la  demora  en  la  ca- 
lificación de  los  papeles  denunciados;  la  junta  creyé  re- 
mediar una  y  otra  causa,  declarando  cuales  eran  las  bases 
de  la  constitución,  contra  las  cuales  no  era  licito  escribir, 
reducidas  á  las  contenidas  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado 
de  Górdova,  aumentando  i  seis  el  ndmero  de  aiealdes 
en  Méjico  y  dictando  algunas  medidas  para  la  pronta  reo- 
nion  de  los  jurados.  ^  La  ley  de  las  cortes  de  España 
sobre  abusos  de  imprenta,  declaraba  en  su  artículo  >T4 
prirados  de  fuero  á  los  responsables  á  los  impresos  de- 
nunciados, lo  que  reclamó  el  Dr.  Monteagudo  como  coa- 
trario  al  plan  de  Iguala  que  conservó  todos  los  fueros,  y 
aunque  muchos  jefes  y  oficiales  hubiesen  dirigido  á  la 
junta  una  exposición  renunciando  el  militar  para  expedí- 
tar  este  género  de  juicios,  queriendo  hacer  de  este  modo 
mas  odioso  el  empeño  con  que  los  eclesiásticos  sostenian 
el  suyo,  se  respetó  este  declarando,  que  cuando  algún 
eclesiástico  resultase  responsable  á  un  impreso  denuncia- 
do, la  causa  pasase  al  tribunal  correspondiente,  siguiéndola 
el  juez  eclesiástico  hasta  su  fenecimiento,  pero  ol)servando 
las  leyes  y  reglamentos  dados  sobre  la  materia,  del  mismo 
modo  que  proeederia  en  iguales  casos  el  juez  secular.  ^^ 

•  ■ 

'^'  GaccU  de  22  de  Diciembre,  número  42  Mu  842 
"   Decreto  de  19  de  Enero  de  1S22. 
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1881  Los  impresos  que  dieron  motivo  á  estas  disposiciones, 

Dkiembn.  causaron  tal  inquietud  en  ios  europeos,  que  todos  los  que 
podian  realizar  sus  bienes,  ó  á  quienes  no  lietenian  rela- 
ciones de  familia,  trataban  de  dejar  el  pais,  siendo  tan 
grande  el  número  de  los  que  ocurrían  pidiendo  pasapor- 
tes para  embarcarse,  que  Iturbide  creyó  deber  negarlos. 
Con  este  fin,  concurrió  á  la  sesión  de  la  junta  de  1 5  de 
Diciembre,  y  expuso:  ''que  el  desorden  ó  abuso  de  la  li- 
bertad de  la  imprenta  en  los  dias  anteríores,  atacando  ex- 
presamente la  garantía  de  la  Union,  habia  puesio  á  mu- 
chos europeos  en  la  precisión  de  solicitar  pasaporte  para 
la  península,  j  que  siendo  esta  emigración  un  desconcep- 
to del  gobierno  del  imperio  en  todas  las  naciones,  cuando 
ni  las  relaciones  de  la  sangre,  ni  las  de  los  intereses  ha- 
bian  bastado  á  embarazarla,  no  podia  menos  de  proponer 
á  la  junta,  suspender  el  cumplimiento  del  arlículo  15  del 
tratado  de  Córdova  por  el  término  de  noventa  dias."  Pre- 
sentó en  seguida  por  escrito  unas  proposiciones  con  este 
objeto,  y  por  la  urgencia  del  asunto,  el  presidente  de  la 
junta  señaló  para  darles  la  segunda  lectura  prevenida  por 
el  reglamento,  una  sesión  extraordinaria  en  el  mismo  dia 
á  las  cinco  de  la  tarde.  Dispensóse  la  fórmula  de  de- 
clarar si  se  admitian  á  discusión  por  respeto  á  Iturbide 
autor  de  ellas,  pero  por  varios  incidentes,  se  retardó  el 
tomar  en  consideración  el  dictamen  de  la  comisión  á  que 
se  pasaron,  hasta  el  9  de  Enero  del  año  siguiente,  en  que 
se  aprobó,  ''que  no  se  diesen  pasaportes  para  salir  del 
imperio  basta  la  decisión  del  congreso,  quedando  sus- 
pensos hasta  el  mismo  tiempo  los  ya  dados,  sin  que  esta 
suspensión  se  entendiese  respecto  á  los  individuos  que 
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estuviesen  en  camino  para  los  puertos,  ó  en  los  puertos      issi 
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mismos  erogando  gastos,  ni  tampoco  respecto  á  los 
picados  cuyos  sueldos  habian  cesado,  garantizándose  por 
el  gobierno  á  todos  los  habitantes  del  imperio  su  seguri- 
dad personal  y  propiedades,  por  medio  de  las  provídén-e 
cias  y  auxilios  mas  oportunos."  Quedaron  pues  los  espa*^ 
ñoles,  en  virtud  de  estas  providencias,  sin  libertad  para 
salir  del  pais,  y  como  por  otras  disposiciones  de  que  en 
su  lugar  se  hablará,  estaba  prohibida  la  extracción  de  cai^ 
dales,  se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  poner  en  salvo 
sus  personas  é  intereses,  al  mismo  tiempo  que  veian  ú 
riesgo  que  las  unas  y  los  otros  corrían,  excitando  la  pren*' 
sa  sin  cesar  la  animosidad  contra  ellos. 

No  era  solo  la  garantía  de  la  Union  la  que  era  combah- 
tida  por  la  imprenta:  éralo  también  la  forma  de  gobierno 
adoptada  en  el  plan  de  Iguala.  Habíase  trasladado  á  la 
capital  después  de  muchos  años  de  ausencia,  el  Lie.  D. 
Carlos  María  Bustamante,  y  desde  luego  comenzó  á  pu- 
blicar un  periódico  semanario  con  el  título  de  ^'la  Abispa 
(le  Chilpancingo,"  dedicado  á  Morelos,  y  cada  número  en 
particular  á  alguno  de  los  jefes  de  la  insurrección.  Esto 
bastaba  para  atraerse  la  enemistad  de  Iturbide,  pero  adef- 
inas impugnó  el  proyecto  de  convocatoria  formado  por 
este,  y  con  motivo  de  las  escaseces  del  erario,  puso  en 
ridículo  en  el  número  5  de  aquel  periódico,  la  pompa  del 
gobierno  imperial,  comparándola  á  la  de  un  mayorazgo, 
que  habiendo  dilapidado  sus  rentas  y  oyendo  lamentarse 
á  sus  criados  por  no  tener  ropa  con  que  cubrirse,  preteo^^ 
dia  contentarlos  diciéndoles,  que  ya  habia  mandado  sem- 
brar el  lino  con  que  habian  de  tejerse  los  lienzos  para 
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iB2i  hacérsela.  Por  tales  expresiones  consideradas  sedicio- 
^^bK.  sas,  y  algunas  otras  de  tan  poca  importancia  como  estas, 
fué  denunciado  el  número  que  las  contenia  por  el  fiscal 
de  imprenta  Retana^  y  habiendo  declarado  los  jurados  ha- 
ber lugar  á  formación  de  causa^  fué  puesto  en  prisión  el 
autor,  aunque  ocurrió  á  la  junta  soberana  pidiendo  se  le 
admitiese  fianza,  pero  solo  permaneció  en  ella  algunas  ho- 
ras, habiéndolo  absuelto  el  segundo  jurado.  ^^  Pudo  con 
esto  continuar  el  periódico,  en  el  que  censuró  algunas  de 
las  providencias  de  la  junta,  que  sin  embargo  lo  postuló 
para  la  presidencia  de  la  misma,  que  podia  recaer  en  in- 
dividuo que  no  fuese  de  su  seno,  en  la  renovación  de  este 
empleo  en  fin  de  Noviembre  y  Diciembre;  al  mismo  tiem- 
po daba  á  luz  la  ••*  Galería  de  príncipes  mejicanos,"  y  co- 
menzó á  publicar  el  Cuadro  histórico,  de  que  sin  embar- 
go solo  salieron  por  entonces  las  primeras  carlas.^^  Bus- 
tamante  no  atacó  en  estas  obras  directamente  el  plan  de 
Iguala,  pero  otros  escritores  lo  hicieron  en  diversos  pa- 
peles, en  dos  sentidos  contrarios:  los  unos,  proponiendo 
se  adoptase  la  forma  republicana,  y  otros,  que  eran  los 
mas,  invitando  á  Ilurbide  á  tomar  la  corona.  Los  perió- 
dicos en  la  capital  estaban  reducidos  á  la  gacela  imperial, 
y  el  Noticioso,  que  no  pertenecia  á  partido  alguno,  y  se 
limitüiba  á  publicar  los  decretos  de  la  junta  y  órdenes  del 
gobierno  con  algunas  noticias  de  España  y  muy  pocas  de 
otras  partes  de  Europa,  pero  en  o  de  Diciembre  comen- 
zó á  salir  el  que  lomó  el  título  del  Sol,  y  que  procedía 
de  un  origen  mas  importante. 

"  El  mismo  Bustaniante  publicó  la  *'  Véase  el  anuncio  de  estaá  obras 
acusación  y  sn  defensa,  cu  el  núnicro  8  en  la  caceta  de  25  de  (intubrc,  númcrv 
cM  citado  pcri(k]iro.  14  folio  100. 
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Lt  Tenida  de  O-Doaojá  i  Méjico  habia  ^ado  grande  _  \m 
impalso  i  la  fracroasonerfa,  poea  aunque  él  mismo  hnbíe** 
se  vivido  pocos  días,  las  personas  que  lo  acompaBaros 
se  incorporaron  en  las  libias  ja  eiistentes  y  formarw 
otras  nuevas,  todas  bajo  el  rito  escoces.  De  estas  últi* 
mas  fué  la  que  se  llamó  del  ^^Sol/'  de  la  que  dependia  el 
periódico  á  que  se  dio  el  mismo  nombre,  redactado  ^r 
D.  Manuel  Codomfu,  médico  que  vino  con  O^Doncj4« 
cuyo  objeto  era  sostener  el  plan  de  Iguala,  y  propagar  los 
principios  liberales  establecidos  en  España,  y  como  entre 
estos  sea  punto  fundamental,  excluir  al  clero  de  toda  ¡q^ 
tervencion  en  la  instrucción  de  la  juventud,  para  que  61^ 
se  forme  con  una  educación  que  no  tiene  por  cimiento 
esencial  la  religión,  sino  que  se  la  considera  como  eoea 
accidental,  entre  tanto  se  la  pueda  suprimir  del  todo,  q0 
donde  ha  procedido  la  persecución  constante  i  los  jesaii* 
tas  y  el  fomento  de  las  escuelas  lancasterianas;  se  esti^ 
bleció  también  una  de  estas  en  Méjico  llamada  igualmen- 
te '^del  Sol,"  en  el  lugar  en  que.  los  belemitas  hablan  te- 
nido la  suya  en  su  convenio.  Desde  entonces  los  frac* 
masones  vinieron  á  ser  un  resorte  poderoso,  que  veremos 
en  acción  en  todos  los  sucesos  posteriores. 

£1  desprecio  con  que  Ilurbide  veia  á  los  antiguos  ia* 
surgentes,  no  haciendo  caso  alguno  de  las  graduaciones 
que  habian  tenido,  y  no  admitiéndolos  en  sus  filas  sino 
en  calidad  de  cívicos  ó  nacionales,  habia  hecho  que  le 
fuesen  poco  afectos,  y  reuniéndose  los  principales  de  ellos 
que  estaban  en  Méjico,^^  excepto  Guerrero,  que  no  pare- 

^*    £1  miiiUtro  Bominguex,  por  cu-    sú  que  formase  un  extracto  de  loBaatoa 
yo  despacho  corrió  este  negocio,  encar-    a  D.  Manael  Baranda,  ministro  que  de&* 

ToM.  V.— 35. 
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4S21  ce  haber  tenido  parte  alguna  en  este  sucesoyen  casa  del 
íiei^re.  Corregidor  cfoc  habia  sido  de  Querélaro  D.  Miguel  Domin- 
gaez^  de  quien  liemos  tenido  mucha  ocasión  de  hablar  en 
la  primera  parte  de  osla  hisioria,  comenzaron  á  tratar  de 
formar  una  conspiración  para  el  establecimiento  de  una 
repéhiica,  tomando  también  parto  en  ella  por  circ(»nstan- 
ek^  accidentales^  el  brigadier  D.  Miguel  Barragan,  aunque 
líioy  favorecido  por  Ilnrbide,  y  como  sabían  que  Negrete 
profesaba  ideas  liberales,  creyeron  poderse  dirigir  á  él, 
escribiéndole  á  Guadalajara;  pero  Negrete  remitió  las  car- 
tas á  Iturbidcv  con  lo  que  descubierta  la  conspirack)n,  e) 
gobierno  procedió  á  la  prisión  de  diez  y  siete  personas, 
entre  las  que  se  contaba  D.  Guadalupe  Victoria,^^  el  bri- 
gadier D*  Nicolás  BraTOf  que  estaba  en  Puebla,  el  referido 
Barragan,  e\  Lie.  D.  Juan  B*  Morales,'^  Borja,  varios  ofi- 
ciales de  diversas  graduaciones,  y  los  padres  Carbajal  y 
Jiménez,  antiguos  insurgentes.  ^'  I^  regencia  dio  aviso 
á  la  junta,  y  coíik)  la  conspiración  pareciese  tramada  con- 
tra la  persona  del  generalísimo,  los  oficiales  sueltos  de 
que  se  habia  formado  nn  depósito  de  mas  de  trescientos 
en  Méjico,  ofrecieron  á  aquel  darl«  una  guardia  de  cua- 
renta de  ellos,  la  qu€  solo  admitió  de  veinte  y  por  pocos 
dias.  De  la  causa  que  se  instruyó  resultó,  que  la  conspi- 
ración se  reducia  a  hablillas  emre  los  que  la  kabian  for- 

I 

pues  ha  sido  durante  Ja  presidencia  de  Victoria  ñié  cl  primer  presidente  noni- 

Stnta  AoH»  y  cntiínoes  practicaba  leyes  brado  confornic  á  la  cnn»tituciou.     Ku 

y  vivia  en  casa  de  Domínguez,  á  quien  el  acto  de  conducirlo  á  la  prisión,  Vic- 

debo  bs  noticia»  de  cstt  conspiracioB,  toria  trató  de  boir,  y  OmuiIízo  iuvo  qu& 

de  la  que  Zavala  habla  conl'nsamenle.  usar  del  sable  para  inipedírsulo. 

*    El  encarjrado  de  hacer  la  prifioo        '•*    Actual  presidente  de  la  corte  hu- 

de  Victoria,  fué  D.  Valen  ti  n  Canalizo,  prenin  de  justicia. 
qae  era  entonces  teniente  del  rcgimien-        '■^    A<:tas  de  la  junta.  Sesión  de  21)  de 

to  de  Ckilaya,  y  después  ha  sido  presi-  Noviembre  folio  127,  y  gaceta  de  1  ^ 

dente  interino  de  la  república,  así  como  de  Diciciutrc,  número  32  folio  258. 
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mado,  sHi  que  contasen  por  entóneos  con  medios  o^pinos  itii 
de  acción^  por  lo  que  fueron  puestos  en  libertad  todoé  Die^abr!' 
ios  presos,  excepto  Victoria:  en  cuanto  á  Bravo,  el.  ct* 
pitan  general  de  Puebla  Lüaces,  en' cuya  jurisdicción  86 
bailaba,  declaró  con  parecer  del  auditor,  no  hciber  mojüvo 
para  que  continuase  en  arresto  y  que  el  haberlo  est»do, 
en  nada  ofendía  i  su  honor  y  concepto.  ^  Este  térmi- 
no tuvo  esta  conspiración,  cuyos  elementos  desconcertad 
dos  por  entonces,  quedaron  dispuestos  á  manifestarse  y 
obrar  en  mejor  ocasión. 

La  serie  de  ios  sucesos  desde  la .  entrada  del  ejérelto 
trtgarantc  en  la  capital,  babia  desarrollado  los  pártidatt 
cuya  mutua  acción  y  violento  choque,  va  i  ser  el  asua* 
lo  de  todo  cuanto  tengamos  que  referir  en  este  libro. 
A  los  que  sostenian  el  plan  de  Iguala  y  los  principios  li- 
berales, se  babian  unido  ios  españoles  que  no  podiao  pen* 
sar  en  emigrar  y  que  no  veian  otra  tabla  de  salvamento  pa- 
ra ellos,  sino  en  el  cumplimiento  del  mismo  plan,  y  tam- 
bién lo  habian  hecho,  lo  que  parece  mas  extraño,  los  repu- 
blicanos, porque  creian  remoto  el  que  aquel  plan  se  lleva- 
se á  efecto  y  temian  la  ambición  de  Ilurbide  como  peligro 
mas  inmediato,  y  los  antiguos  insurgentes,  que  por  los 
motivos  expresados  lo  odiaban.  Por  la  parte  opuesta, 
Iturbidc  contaba  con  el  ejército,  cuya  adhesión  trataba  de 
asegurar  por  todos  medios;  con  el  clero,  especialmente  el 
regular,  y  con  el  pueblo,  á  quien  ganaba  y  entrelenia  con 
sus  frecuentes  pompas  y  funciones.  Sin  embargo,  para 
todos  los  hombres  respetables  de  la  sociedad,  aun  de  es- 

^     Decreto  de  Luaccs,  inserto  en  la  gaceta  de  25  de  Diciembre,  DÚmero  i8 
folio  349. 
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1621  tas  mismas  clases,  el  prestigio  de  su  persona  estaba  des* 
troido,  y  tres  meses  habían  bastado  para  hacer  un  cambio 
completo  en  la  opinión.  Elstos  eran  los  elementos  que 
iban  á  entrar  en  el  moirímieoto  de  las  elecciones  para  el 
congreso,  pero  antes  de  referir  como  se  hicieron  estas  y 
de  examinar  los  procedimientos  de  aquella  corporación, 
echemos  una  ojeada  sobre  el  estado  de  la  nación  en  los 
dos  primeros  meses  del  ano  de  1822  que  precedieron  á 
la  instalación  del  congreso,  y  veamos  cuales  habían  sido 
los  efectos  producidos  por  la  revolución  que  acababa  de 
operarse,  y  por  las  providencias  de  la  junta  y  del  gobier- 
no en  la  hacienda,  en  el  ejército,  en  la  seguridad  pública  y 
eo  lodos  los  ramos  mas  importantes  de  la  adminutracioo. 


CAPITULO  in. 

Estado  dz  la.  jtacion  en  todos  sus  BAXofi.-'RAGBxrDA. — B(^a  no- 
table de  las  rentas  y  aumento  de  ¡os  gastos. — Diminución  en  los  produc- 
tos de  la  aduana  de  Méjico.— Renta  del  tabaco.-^Prwridenciasparútet' 
tablecerla.— Autorización  dada  á  Iturbidepara  coniraiar  unprtatmm 
para  su  fomento. — Comertio. — Arancel  de  Aduanas  marüimas. — Vb** 
naciones  posteriores  que  en  él  se  han  hedi(K — B^a  general  ée  todaslai' 
rentas,— Préstamo  forios&.—&aerípci(m  para  vestuario  M  ejéráUL — 
Prohíbese  la  extracción  de  numerario,— Disposiciones  scbre  erédii^pé* 
blico  y  pago  de  la  conducta  de  Manila, — Estado  decadente  de  la  rntne* 
ría.--  Providencias  para  su  fomento. — Gastos  del  ejército  durante  ¡o$ 
últiiHos  cuatro  meses  del  «no  de  i821. 

La  dificultad  principal  eou  qoe  h  jnota  y  b  regencia  I822 
tenian  que  luchar,  era  la  &Ua  de  recorsos  con  qoe  cubrir  Febrero, 
las  atenciones  del  servicio  pitblito»  Confiando  indisere^ 
tamenic  en  la  riqueza  del  país,  todas  las  providencias  qtte 
se  dictaron  pareee  no  liaber  tenido  mas  objeto  que  au- 
mentar con  exceso  los  gastos,  con  los  sueldos  cuantiosos 
del  generalísimo),  su  padre,  regeiRes,  ministros,  generales, 
secretarias  del  despacho  y  de  la  junta  y  otros,  disminu- 
yendo al  mismo  tiempo  los  recursos  por  la  baja  de  las 
alcabalas  y  demás  derechos,  eon  lo  que  los  productos  de 
las  aduanas  quedaron  reducidos  á  sumas  nweho  menores 
que  las  que  antes  rcndiao.  ^ 


*     Para  toilo  lo  relativo  al  ramo  de  de  donde  se  ha  tomado  todo  lo  dicha 

hacienda,  puede  consultarse  la  Memo-  sobre  est^  pnnto  en  el  presente  cspítii- 

ría  citada  del  ministro  Medina,  presen-  lo*    Véase  también  á  ZavtU:   £119*70 

tada  al  congreso  en  1823;  los  decretos  político, 
de  la  junta  y  las  actas  de  sus  sesiones, 
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1882  Los  vireyes  Yenegas  y  Calleja,  estrechados  por  las  cir- 
f^hra¿  constancias  peuosas  en  que  se  hallaron  en  el  tiempo  de 
sos  respectivos  gobiernos,  habían  tenido  que  aumentar  las 
contribuciones  existentes  y  establecer  otras  nuevas,  como 
lo  hemos  hecho  notar  en  su  lugar,  y  aunque  de  esto  re- 
sultasen graves  perjuicios  á  algunos  ramos  industriales 
cpiDO  la  minería,  el  conde  del  Venadito  se  habia  visto  pre- 
cisado á  continuarlas,  y  el  restablecimiento  de  la  tranquil 
li&d,  haciéndolas  menos  onerosas  para  los  contri  huyen  tes^ 
había  hecho  también  que  fuesen, muy  productivas  para  et 
erario,  pues  en  el  ano  de  1820,  que  precedió  á  la  revo- 
lución de  Iturbide,  la  aduana  de  Méjico,  no  obstante  la 
baja  que  todos  los  giros  habían  sufrido  por  efecto  do  la 
insurrección,  produjo  1.849.504  pesos,  cuando  en  el  año 
de  1810,  antes  del  aumento  de  gravámenes,  gozando  el 
país  de  paz  y  prosperidad,  solo  habia  dado  1.193.452  pe* 
sos,  le  que  hace  una  diferencia  de  655.852  pesos. 
'  ?Para  popularizarla  revolución,  Iturbide  suprimió  to* 
dos  los  recargos  adicionales,  como  hemos  visto,  por  el  ban- 
do que{)ublicó  á  su  entrada  en  Querétaro,^  y  lo  mismo 
hizo  cuando  se  apoderó  de  Puebla.  La  junta  aprobó  es- 
las  disposiciones,  que  hubiera  sido  imposible  derogar, 
aun  cuando  no  hubiese  tenido  las  mismas  ideas,  pues  se 
consideraban  como  el  primer  fruto  de  la  independencia, 
j'por  decreto  de  9  de  Octubre  de  1820,  redujo  el  pago 
de  la  alcabala,  que  ascendía  á  16  por  ciento,  á  solo  el  6 
por  ciento  que  se  satisfacia  en  el  año  de  1810,  conser- 
YÚndó  sin  embargo  el  aumento  de  2  por  ciento  que  en- 

tdiices  se  hizo,  para  pago  de  capital  y  réditos  del  emprés- 

I  -I 

*     Vtase  el  folio  233  de  este  tomo. 


lito  de  30  niilloDeti  loque  bacía  ínbir.d  pagioá  Sifét 
denlo;  pero  qvedd  raprímida  la  alcabala  eveDiuiLqab 
cooaiatia  en  8  por  ciento  aebre  los  efectoa  d^  aforo,  y  .1 
por  ciento  sobre  los  del  viento,^  que  en  1820  produjo  «n 
)a>  aduana  de  Méjico  810.189  pesos,  casi  doble  de  Ja,.ilr* 
cabala  ordinaria,  á  causa  de  que  no  se  eximian  del  ftíjfi 
de  jquella  los  frutos  y  efectos  exentos  de  esta.  S«prtr 
Olióse  también  el  derecho  llamado  de  indulto,  sobre  el 
aguardiente  de  caña,  que  era  de  4  pesos  por  barril,  ade^ 
mas  de  las  alcabalas  común  y  eventual,  con  lo  que  el  pa^^ 
go  quedó  reducido  á  8  por  ciento;  declaráronse  libreadlos 
comestibles,  que  lo  eran  antes  del  establecimiento  de.*la 
alcabala  eventual,  y  por  un  decreto  posterior^  se  dismino|d 
el  derecho  que  causaba  el  pulque  á  su  entrada  en  Méjieoí 
reduciendo  á  4i  reales  por  carga  de  muía  los  5  pesos  i 
real  que  pagaba,  con  destino  una  tercera  parte  i  los  fondas 
municipajes,  quedando  para  el  erario  3  reales,  en  ves  dn 
21i  que  antes  percibía,  con  loque  este  ramo  que  en  1810 
habla  producido  285.536  ps.,  y  en  el  de  1820,  137.879, 
en  todo  el  de  1822  solo  rindió  87.591. 

Habia  sido  la  renla  del  tabaco  uno  de  los  principales 
recursos  con  que  contó  el  gobierno  español  en  los  mor 
montos  de  mayor  angustia^  pero  los  auxilios  que  de  eUa 
sacó,  fueron  á  costa  de  destruirla,  in virtiendo  el  producto 
de  las  ventas  en  los  gastos  de  la  guerra,  sin  pagar  á  los 
cosecheros  el  importe  de  sus  tabacos,  con  lo  que  llegó  á 
debérseles  4.590.811  pesos:  mas  desde  el  año  de  1817 

que  la  insurrección  comenzó  á  decaer,  la  renta  se  habia 

*  II  '"* 

*     JJámansc  así  los  que  caminan  bíq        *     FobMcado  el  día  4  de  Enero  dt 
guia  y  86  pagan  soa  derechos  ^  regu»>    1822. 
lacion  arbitraria. 


u)o  restabtefeieDdo;  habiéndose  satisfecho  SJ49,40&pcts» 
de  Ja  deoda  eontraida,  la  que  en  1820  oslaba  reducida  é 
f  .441 .403  pesosv  La  revoiiicioD  que  acababa  de  efe^ 
Ittarse,  fué  motifo  de  nuevo  atraso:  í&haron  fondos  para 
eÓDtínuar  pagando  á  k>s  coseeheros;  estos  veodieroD  sua 
tabacos  á  los  contrabandistas  y  se  permitid  la  entrada  de* 
algunos  cargamentos  de  este  artículo,  en  el  puerto  de  Soto 
la  Marina;  todo  lo  cual  concurrid  á  hacer  bajar  las  ventas- 
del  labaco  en  rama  y  labrados  del  estanco.  Para  reme- 
diar estos  males,  la  junta  por  varios  decretos,,  declaró  que 
eontinuaba  el  estanco;  mandó  se  presentase  el  tabaco  de 
ébntrabando  que  hubiese  existente,  el  cual  se  pagaría  por 
998  costos  ó  se  permitiría  venderlo  eu  los  lugares  en  que 
00  lo  hubiese  de  la  renta,  quedando  sujeto  á  la  pena  de 
eooiiso  el  que  fuese  cogido  después  de  un  término  que  se 
fijé:  se  prohibió  la  introducción  del  extranjero,  y  para  po-^ 
der  continuar  el*  giro,  se  trató  de  celebrar  una  compañfat 
coif  los  cosecheros,  lo  que  no  habiendo  tenido  efecto,  se^ 
autorizó  al  generalísimo  para  contratar  un  préstamo  de 
millón  y  medio  de  pesos  con  destino  al  fomento  de  este 
ramo,  hipotecando  las  rentas  del  imperío  que  no  estuvie^ 
sen  obligadas  á  responsabilidades  anteriores,  en  cuya  vúp^ 
tod  lo  negoció  con  las  catedrales,  sin  premio  alguno,  con 
hipoteca  de  la  parte  correspondiente  al  erario  en  la  gnie« 
su*  decimal.  ^  Esta  autorización  no  se  dio  sin  dificultad, 
nacida  principalmente  de  la  incertidumbre  en  que  desde 
emóBces  se  estaba,  sobre  si  convendría  continuar  el  mo^ 
•opolio,  ó  dejar  libre  la  venta  y  manufactura,  mediante 
90$  contribución;  estado  vacilante  que  ha  seguido  después, 

^      Decreto  de  2  de  Enero  de  1822. 


jt  resiaUecíeBdo  al  ttfaiiieo,  ya  soprinuéadoioiójMn^ir;      iMI 
dándolo,  j  ha  teraiioado  por  voa  poaicídn  mas  «oéaÉdi    wSSmi 
tadaría,  sofasisliendo  eo  loa  Estados  qoaJiaa-querkiQ  par* 
DÍtirlo,  j  no  en  los  que  lo  han  resisiído.'  -  ,:.,:r 

£1  comercio  maríiimo  había  tenido  con  la  ittdependeart 
eia  una  variación  esencial  El  de  Europa  se  hacia  4fh 
rante  el  sistema  colonial,  por  solo  el  puerto  de  Vetscrw 
con  el  de  Cádiz  y  los  demás  habilitados  en  la  penioinla 
espafiola,  y  esta  eiclusion  no  solo  de  todo  boque  eitniM 
jero,  sino  también  de  los  nacionales  procedentes  de  4)lnM 
puertos,  se  babia  sostenido  con  el  mayor  empeño,  coma 
«o  otra  parte  hemos  visto,^  hasta  el  último  periodo  dal 
gobierno  español.  El  de  Asia  era  permitido  hacerla  -  par 
Aeapujco  á  un  buque  despachado  anualmente  de  Blanib^ 
que  se  llamaba  la  nao  de  China.  Los  efectos  extraiqa^ 
füs  pagaban  en  los  puertos  de  España  los  derechos  da  !»# 
ifoduocian  que  les  estaban  asignados,  y  astos  roisiBaai'y 
los  de  procedencia  española  que  se  embarcaban  para  Aíné** 
rica,  satisfacían  los  que  se  causalian  á  su  descarga  en  loo 
de  su  destino.  Este  orden  se  había  variado  por  las  Cor^ 
tes,  pero  no  se  babia  llegado  á  poner  en  planta,  el  nuato 
y  mas  amplío  sistema  decretado  por  aquellas.  Ahom,*al 
comercio  estaba  abierto  á  todas  las  naciones,  y  era  oía^ 
nester  designar  los  puertos  por  donde  babia  de  baceraa  j 
establecer  un  arancel  para  los  derechos  que  habían  «^ 
cobrarse.  Antes  que  lo  primero*  se  fijase,  arribaron  al* 
ganos  boques  norte*americanos  y  franceses  á  puertos  qia 
no  estaban  habilitados,  como  Soto  de  la  Marina  en  Nvavui 

Santander  y  Cbacahua  en  la  provincia  de  Oajaca^  6  qua 

'  ' 

^    T\wno  4 .®  roKo  716. 
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I8fi2  aunque  lo  estuviesen,  como  San  Blas  en  donde  entró  i 
fStm.  principios  de  Octubre  la  fragata  fi-ancesa  joven  Corina, 
procedente  de  Burdeos  y  venida  del  Perú,  no  se  sabia 
qué  derechos  se  debían  pagar.  Andrade,  que  ejercía  las 
funciones  de  jefe  político  de  Guadalajara  |K>r  ausencia  de 
Negrete,  permitió  la  descarga  consultando  á  la  dipulacioa 
provincial  sobre  los  derechos  que  habían  de  satisfacerse. 
.  La  junta  se  ocupó  de  la  discusión  del  arancel  en  las  se-> 
síones  de  22  de  Noviembre  hasta  la  del  27.  I^s  bases 
que  se  adoptaron  fueron  las  mas  liberales.  Los  efectos 
de  todas  las  naciones  á  su  introducción  en  los  puertos 
luejicanos,  habian  de  pagar  un  solo  derecho  de  25  por 
iOO  sobre  tarifa  ó  según  aforo  los  que  no  estuviesen  com- 
prendidos en  esta;  en  la  exportación,  el  oro  acuñado  pa* 
gaba  2  por  100  y  5  en  pasta;  54  por  100  la  plata  eo  mo- 
aeda  y  5^  en  pasta:  la  grana  y  vainilla  6  por  100:  todos 
los  demás  efectos  de  la  agricultura  é  industria  mejicana, 
Be  declararon  libres.  Solo  se  prohibió  la  importación  de 
poc^  artículos,  como  el  tabaco  y  algodón  en  rama,  la  ga- 
looería,  cera  labrada  y  algunos  otros  pequeños  renglones 
qse'Se  hacian  en  el  país,  pero  ?o  permitieron  los  tejidos  é 
bilaza  de  algodón,  los  paños  y  tejidos  ordinarios  de  lana,  la 
ropa  hecha,  y  toda  clase  de  comestibles,  inclusa  la  harina, 
azúcar  y  aguardiente  de  caña,  aunque  por  decretó  posle^ 
fior  de  14  de  Enero  de  1822,  con  motivo  de  observacio* 
oes  que  hizo  la  regencia,  se  prohibió  la  introducción  de 
barína  extranjera  y  la  exportación  de  oro  y  plata  en  pasta. 
Declaróse  libre  de  derechos  la  introducción  de  azogue,  ii* 
00,  máquinas  é  instrumentos  para  la  agricultura,  minería 
y  artes,  así  como  todas  las  que  sirven  para  las  ciencias; 
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las  estampas  tilites  á  las  mismas;  los  libros  aa  emptsUK 
dos;  la  música;  las  plantas  exóticas  y  sus  simientes  y  los 
animales  vi\-os.     Las  ventajas  que  se  prop»o  se  conccf* 
diesen  al  comercio  español  y  al  de  las  provincias  de  Amá^ 
rica  qne  se  hablan  hecho  inde|>cndientes,  se  reservaroQ 
para  los  tratados  que  con  estas  potencias  se  hiciesen^  Los 
puertos  liabiütaJos  fueron  los  mismos  que  babian  sido 
declarados  tales  por  las  Cortes  de  España.'^    En  cuanto 
al  comercio  interior,  se  dictaron  varias  medidas  para  evi^ 
.tar  el  contrabandov  previniendo  el  modo  en  que  babian  dt 
expedirse  las  guias  por  las  aduanas  marítimas,  y  la  devof' 
lucion  de  las  tornaguias.     El  comercio,  pues,  en  virtMl 
de  estas  disposiciones,  quedó  sujeto  al  {lago  de  25!  pOf 
100  sobre  los  efectos  importados  del  exterior,  y  al  debí 
alcabala  interior  de  8  por  i 00  en  el  lugar  para  áoñét 
fuesen  guiados:  esta  se  aumentó  á  20  por  i  00  para  Mo 
aguardientes  y  vinos  extranjeros,  y  á  i2  por  100  parii  kW 
nacionales,  por  decreto  de  20  de  Febrero  de  1822.  •  -'« 
La  experiencia  hizo  conocer  poco  después,  los  inconve* 
nientes  qne  este  arancel  produjo,  ios  cuales  procedieron 
de  las  opiniones  que  en  aquella  época  dominaban,  favoffrf- 
bles  al  sistema  de  la  libertad  ilimitada,  y  tanto,  que  ao» 
las  pocas  prohibiciones  que  se  hicieron  encontraron  vigo«* 
rosa  o|)os¡cion,  sistema  que  todavía  tiene  numerosos  de* 
fensores;  otros  fueron  errores  que  entonces  eran  genero^ 
les  y  que  solo  el  tiempo  ha  podido  descubrir.     De  «aqói 
nació  la  idea,  opuesta  al  mismo  sistema  que  se  había^id^ 
roitido,  de  prohibir  el  algodón  en  rama,  cuando  se  f^ 


» 


Tí* 


'     £:>te  arancrl  no  se  ii)<)crió  en  la    hecha  por  Vddés,  pero  sí  en  la  segunda, 
primera  edicioD  del  tomo  do  dccrctoe    impresa  por  Galvan»  ftdio  48. .         ■• 


isUian.lo&rtejidosjde  esta  materia,  porque  te  qoeria  res^ 
iablecer  la  producción  aniquilada  en  la»  costas  por  la  re- 
?«lucioo,  obligando  á  las  fábricas  nacionales  á  consumirlo, 
sin  poder  prever  que  babia  de  llegar  el  caso  de  que  la 
producción  no  bastase  para  proveer  á  las  fábricas,  y  por 
una  razón  contraria  se  permitió  sin  derecbos  la  inlrodue» 
eioo  del  lino,  de  que  no  habia  ni  fábricas  ni  primera  ma«> 
teria,  con  el  fin  de  que  aquellas  se  formasen  por  la  abun- 
dancia y  baratura  de  est:a.     Algunos  artesanos  represen- 
taroa,  pidiendo  la  probibicion  de  los  efectos  que  iban  á 
perjudicar  á  los  de  la  industria  del  pais,  pero  se  creyó  que 
estos  quedaban  bastantemente  protegidos  por  el  denocho 
establecido  sobre  los  extranjeros.     Cuando  por  efecto  de 
ias  disposiciones  de  este  arancel,  no  quedaba  ya  en  mo- 
limiento en  el  pais  un  solo  telar  de  tejidos  ordinarios  de 
•Igodon,  y  ciudades  antes  ricas  por  su  industria,  como 
Puebla^  Querétaro  y  otras,  estaban  reducidas  á  la  miseria, 
se  procedió  á  reformarlo  y  por  el  de  16  de  Noviembre 
de  1827,  se  amplió  mucbo  la  lista  de  los  efectos  prohi- 
bidos, comprendiendo  en  ella  la  aziíc^r,  aguardiente  de 
caña,  ropa  hecha,  paños  ordinarios,  efectos  de  talabarte- 
ría; y  otros  artículos  de  comestibles,  tejidos  y  manuiactu* 
ras  que  se  quería  fomentar.     Todavía  quedó  permitida  la 
introducción  de  los  tejidos  de  algodón,  pero  se  permitió, 
libre  de  derechos,  la  del  algodón  en  rama  y  á  todos  los 
demás  efectos  de  libre  introducción,  se  fijó  por  cuotas  de* 
terminadas  el  derecho  que  liabian  de  pagar,  señalando  á 
los  que  no  se  hallasen  en  la  lista  40  por  100  sobre  afo- 
ro, que  fué  la  proporción  que  para  todos  se  graduó*     El 
de  extracción  del  oro  se  redujo  á  2  por  100  acuñado  y 


2^  labrado*  Pcmeríoniiente  w  batí  bedio  nuevas  alt^  íéít .. 
raciones,  probibiéndose  la  fntrodtteción  de  sifgodon  f  éé  fMMtri:' 
los  tejidos  ordinarios  de  este^  con  otras  tariaeiones,  piidb 
este  ha  sido  uno  de  los  pantos  que  mas  sujeto  ba  estado 
á  sufrirlas,  según  las  circunstancias  y  las  opiniones  qné 
han  prevalecido  en  el  congreso  y  gobierno,  si  bien  no  bas^ 
iaron  estas  solas  medidas  para  el  restablecimiento  y  pM>^ 
grcso  ^e  la  industria,  que  4ia  sido  debido  á  impulsos  mak 
directos.  •     «*? 

.  Pero  aunque  las  aduanas  marítimas  hubiesen  de  serh 
renta  mas  productiva  del  erario  nacionalf  las  disposición  ■ 
nes  tomadas  entonces  con  este  objeto,  no  podian  dar  muy ' 
inmediatos  resultados:  las  importaciones  eran  bien  «sca^  '■ 
sas,  porque  se  había  interrumpido  el  comercio  con  Espai^' 
ña  y  no  se  habia  establecido  todavía  con  las  naciones  e»  * 
tranjeras,  con  las  cuales  nó  comenzó  á  ser  de  importauoílí 
hasta  que  los  negociantes  que  de  ellas  vinieron  alptis; 
tomaron  casas  y  almacenes  para  recibir  efectos  en  cornil 
sioD.     Por  esto  los  productos  de  las  mismas  aduanas,  no 
fueron  lo  que  se  esperaba,  contribuyendo  á  disminuirlos 
el  que  siendo  Veracniz  el  tínico  puerto  frecuentado,  ios 
buques  que  á  él  venían,  fondeaban  al  lado  del  castillo  de 
S.  Juan  de  Ulúa,  ocupado  por  las  tropas  españolas,  y  no 
solo  pagaban  los  derechos  establecidos  por  el  gobernador 
de  aquella  fortaleza,  sino  que  descargando  en  ella,  se  tra»* 
ladaban  furtivamente  los  efectos  á  Yeracruz  sin  pagar  los 
del  arancel. 

Todos  las  rentas  habian  sufrido  las  mismas  bajas  en 
sus  productos,  y  como  esto  era  general  en  todas  las  pro*» 
vincias,  las  cajas  foráneas  apenas  podían  cubrir  sus  aten^ 
ToM.  V.— 56. 
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^x^  cioúe^  j  tt^tseb  na  jnandabaD  so^nmié^  algano  é  la  ie^ 
t^iu^,  SQrería  gjeoerát  de  Méjico,  8Íao,  que.  pedíaa  Mplemenlos. 
|jQ8  ingresos  de  esta,  qiie  en  el  año  de  i  81 0,  úiiimo  qoé 
hobo  de  pdsu  ascendieron  á  6l455;492  pesos,  tanto  por 
los  ramos  administrados  por  ella,  eomo  por  lo  enterado 
por  Jas  demás  administraciones,  como  aduana,  tabaco^ 
eopfeo,  lotería  y  otras  menores,  en  el  ano  de  18i2  solo 
fiíeroa  de  1 .548.1 70,  y  esto  liabíendo  entregado  el  eon^ 
sulado  mas  de  1  oO.OOO  pesos  de  su  fondo  secreto,  ave- 
fría y  otros  ramos  destinados  al  {)ago  de  réditos  de  capí- 
tales  que  reconf  cia,  y  que  tlesde  entonces  no  se  satisfacie- 
ron.  ^  En  el  n^isroo  año,'los  egresos  fueron  de  4.215.498 
pesos,  pues  ademas  de  los  gastos  ordinarios  qne  cargnban 
sobre  aquella  oficina,  aumentados  con  los  sueldos  de  los 
nuevos  empleos  y  gastos  que  fueron  consiguientes  al  es- 
tablecimiento del  gobierno,  babia  que  pagar  los  de  las 
trops  expedicionarias  acantonadas  en  las  inmediaciones 
de  la  capital,  que  no  podian  liacerse  embarcar  por  falta 
de  fondos,  habiendo  que  abonarles  sos  haberes,  así  como 
también  á  los  que  se  quedaban  en  el  pais,  y  estas  tropas 
fueron  atendidas  con  tanta  puntualidad^  no  obstante  estas 
escaseces,  que  el  coronel  Márquez  Donollo  que  mandaba 
las  que  estaban  acuarteladas  en  Toluca,  dio  las  gracias  al 
generalísimo  en  oficio,  qtic  así  como  la  contestación  de 
este,  se  publicó  en  la  gaceta  imperial.  ^  Fué  pues  pre- 
ciso ocvrrir  á   arbitrios  extraordinarios,  para  cul>rir  el 

•  Memoria  de  Medina.  En  ella  se  '  •  En  la  de  20  de  Noviembre,  nú- 
eottine  4  4olalA.^aoTena  general  de  Biero  ^  foHo  185,  se  publicó  el  oticio 
Méjico,  porque  no  tenia  datos  de  las  de  de  Marqnez  Donallo  de  10  del  mismo 
lüt.paoviitiafi,  qtu  no  mtcieasn  |)tra  el  mea,  y  cft  la  siguiente  U  oeotestacdon 
objetó  de  so  Mciaoria  y  para  lo  que  aquí    de  Iturbidc». 


áeficieiite ^,S0O.dO0  pesosqoe  inenBiialiiiefite Teinltl^^  má . 
ba,  segun  informó 4 la  jonUí  en  papel-dé 23  de  NoYÍem»*  Mim- 
bre el  regente  Barcena,  ó  ya  que  no  |)udie^  cufarinse  del 
todov  á  lo  Bienes  para  atender  á  loa  gastos  mas  nrgenMÍ 
dbminuyendo  estos  en  lo  que  era  posible,  y  sin  detener-^ 
nos  en  aquellas  medidas  ordinarias  y  poco  productivas^ 
pedir  dalos  á  las  oficinas  sobre  sus  ingresos  y  presos,  di 
no  hacer  pagos  que  no  fuesen  precisamente  corrieflMi- 
€on  entera  esiclusion  de  los  atrasados,  vender  lo  qué  puw 
diese  realizarse  de  bienes  nacionales  y  de  lo  que  quedabiv 
de  temporalidades  de  los  jesuítas  y  de  no  proveerlos  evK 
pieos  que  vacasen,  hablaremos  de  las  demás  provideneiai: 
que  con  este  motivo  se  dictaron.  ^^v 

Uno  de  los  medios  de  que  los  vireyes  Venegasy  Gtt^ 
lleja  se  habian  valido,  había  «do  los  préstanos  forzosoo^ 
pero  era  tan  injusto  y  opresivo,  que  solo  podian  docubf^ 
parlo  las  circunstancias  eilremas  en  que  se  habian  visto; 
sin  reparar  en  el  descontento  que  había  causado;  sin  em^ 
bargo,  la  junta  no  dudó  hacer  uso  de  él,  auaque  cono*i 
ciendo  todos  los  inconvenientes  á  que  estaba  sujeto.  Parí 
evitarlos  en  cuanto  fuese  posible,  autorizó  por  su  decreto 
de  26  de  Noviembre,  de  conformidad  con  lo  |>ropuett0 
por  la  comisión  de  hacienda,  á  la  regencia, .  para  que  por 
medio  de  tres  ó  cuatro  personas  de  las  mas  ricas  y  q«o 
contribuyesen  ellas  mismas,  excítase  á  las  demás  pudiea-^ 
tes  y  á  las  corporaciones  de  todas  clases  de  que  se  lesipa^ 
saria  lista,  para  que  por  suscripción  voluntaria  se  coóif* 
pletasen  los  500.000  pesos  del  deficiente  mensual,  ba|o 
el  supuesto  de  ser  un  suplemento  provisional  y  de  purA 
conOanza,  que  ademas  de  considerarse  como  un  mériu» 
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i«22  distinguido,  para  las  gracias  á  ()ue  los  prestamistas  se  bi- 
Ft^m/  cieseo  acreedores,  habia  de  ser  ^lisfecho  dentro  de  seis 
meses,  para. cuando  estaría  formado  el  sistemado  hacien- 
da, y  para  la  seguridad  de  que  el  pago  seria  puntual  éin- 
defectible,  se  hipotecarían  lo&  bienes  de  la  exlioguida  in- 
quisición, que  importaban  un  millón  y  trescientos  mil  pe- 
^ps  y  los  del  fondo  piadoso  de  Californias.  De  esta  ma- 
JUera  creia  la  comisión  que  podría  excusarse  ^^todo  aquel 
jarato  y  formalidad  que  esencialmente  pide  un  préstamo 
j(igurosamente  forzoso  y  extensivo  á  todas  las  clases  de  la 
.4)aeion,  pues  una  exacción  semejante  comenzaría  por  las- 
Umar  su  crédito,  y  terminaría  por  un  cúmulo  de  lamen- 
tos y  quejas  contra  el  repartimiento,  y  lo  que  es  mas,  no 
seria  provechosa  por  los  tardíos  y  perezosos  trámites  de 
1a  recaudación,  reservando  el  hacer  uso  de  la  fuerza  para 
eJ  extremo  de  que  no  pudiese  vencerse  de  otro  modo  la 
repugnancia  que  manifestasen  los  que  sin  detrimento  al- 
guno suyo,  pudiesen  prestar  á  la  nación  un  auxilio  tem- 
poral, no  habiendo  nada  mas  natural  que  el  que  esta  acu- 
diese en  derechura  á  los  que  tenian  mayor  posibilidad  y 
les  pidiese  en  pura  confianza,  lo  que  urgentemente  nece- 
sitaba para  bien  general  del  estado,  ofreciéndoles  cau- 
ciones que  los  asegurasen  de  que  no  experímentarian  la 
suerte  que  tuvieron  los  préstamos  hechos  al  anterior  go- 
bierno." ^^  Estas  cauciones  sin  embargo  consistian  en 
los  bienes  de  la  inquisición  afectos  ya  á  otras  responsabi- 
lidades, y  en  los  del  fondo  piadoso  de  Californias,  de  que 


'°   Este  dictamen  de  1«  comisión,  se  gunda  edición  que  hizo  Gal  van,  bajo  la 

cítft  pero  no  se  inserta  en  el  decreto  pn-  inspección  de  nna  oomision  del  cougrc* 

MÚMÜid  en  la  colección  de  Valdés,  folio  so  en  1829. 
S4,  pero  se  halla  en  ei  folio  S9  de  lase- 
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k  junta  no  podía  disponer,  gíendo*  ana  fundación  partí-      la» 
cular,  con  el  mobte  objeto  de  propagar  ki  religión  y  coa    ^^ntl 
ella  la  civilización  entre  los  salvages  de  Californias,  que 
por  fin  han  sido  dilapidados,  como  otros  muchos.  ^^ 

No  podia  esperarse  mucho,  á  la  yerdad,  del  préstame 
Toluntario  qi^e  la  junta  quería  se  solicitase,  según  lo'  ^e 
habia  sucedido  con  la  suscripción  á  que  Iturbide  invitó 
por  su  proclama  de  20  de  Septiembre,  para  vestir  al  ejér- 
cito que  acababa  de  hacer  la  independencia.  ^^  Parar  fe- 
cibir  las  sumas  que  espontáneamente  se  ofreciesen,  n^ú* 
bró  el  mismo  Iturbide  varías  personas  de  las  mas  coátfé» 
coradas,  tales  como  el  conde  de  la  Cortina^  el  de  HéniSy 
y  otros  individuos,  del  consulado  y  del.  ayuntamiento,^  j 


'*>') 


^^    Esta  fuiídu'ion  la  hicieron  el  mar-  el  autor  de  esta  obra  restableció  d  iSr- 

qnés  dü  Villa  Pncnte  y  I>  *  Francisca  den  dorante  el  gobierno  del  general  tfus- 

de  Paula  Argücllea,  y  consi&tia  en  cxce-  tamnnte  en  l$Sl  y  32,  pero  k la  c^ida^iB 

leutes  fiucas  rústiraa  «m  N.  Galicia,  S.  aqnella  administración,  signió  un  oom- 

Liiisy  otras  ))rovincia6,  y  casas  en  Méji-  pleto  piüt^^:  k»  haciendas  ae  vefidifipA 

co,  á  que  después  agregó  GÁrlos  i  II  la  á  vil  precio  en  pago  de  especnlaaonet 

hacienda  de  la  Compañía  jauto  ú  Chalco.  de  agiotaje,  y  en  1842  y  4^  se  cdftfli» 

Los  je.suitas  adminibtraroa  este  foudo  n\6  ia  ruina  de  lo  que  habia  quedado, 

con  tal  intogridad,  que  cuando  su  ex-  El  teatro  de  Santa  Ana  ocupa  el  fillí» 

pulsiüu,  conuuciondo  al  provincial  que  do  la  casa  principal  cu  la  calle  de  Ver- 

fué  aprehendido  en  QucrétíU-o,  y  a  los  gara.     íx)s  individuos  de  hi  drptttfldóa 

dcnias   reii¿;iasos  reunidos   en   aquella  provincial,  se  babian  adelantado  ya  ¿ 

ciudad  en  la  qun  se  hizo  un  depósito,  saqui-ar  los  bienes  de  las  misiones,  de» 

no  llevando  consigo  mas  ropa  que  la  que  clarándolas  seculariíada».   £ntre  \af»^ 

teniau  ¡mcstn,  el  comandante  de  Ja  es-  j)or  efecto  df  1  tratado  de  Gnadiüupé,  ía 

colta  que  los  custodiaba,  al  plisar  por  la  California,  objeto  de  les  trabajos  dojtpr- 

hacienda  de  Arroyozarco,  perteneciente  ehossbntosmisioneros,r^ndacon]a8tn- 

al  fondo,  en  la  que  estaban  los  al  mace-  gre  de  tanto  mártir  jesuíta,  es  ahomiÉi 

nes  de  las  misiones,  invitó  al  provincial  campo  de  todos  los  crímenes,  excitados 

pura  que  él  y  los  demns  se  proveyesen  por  la  codiria  del  oro  que  se  ha  descQv 

de  lo  necesario,  lo  qiuj  rehuso  hacer  por  bierto,  y  cuya  existencia  es  muy  nnv 

no  tocar  á  los  ])ie)ies  de  las  misiones,  bable  que  fué  conocida  de  los  jésóitas, 

£1  gobieruo  español  empegó  á  hacer  uso  quieuea  la  ocultaron  cuidadio^^iMB^ 

de  estos,  vend-endo  la  hacienda  de  Ar-  para  no  atraerse  las  pei'secnciones  que 

royozareo  y  ocui)ando  con  sns  oficinas  la  habiau  sufrido  en  sus  misiones  del  ^a- 

casa  principal  que  estaba  en  la  calle  de  raRuay. 
Vergara:  después  de  la  independencia,         "    Véase  antes,  folio  330. 
se  confirió  la  adminisi ración  á  genera-        "    (baceta  im|^ríal  de  6  deOetabíe, 

les,  que  no  dieron  ni  cuentas  ni  dinero:  número  4  folio  2&. 


'■  » 
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/>ziAJUI  Jó  mismo  ^  huo  en  Guadalajara  y  demás  dudodes  pris^ 
Jf^bful  ^pdl<^s.  Sin  embargo,  fueron  muy  pocos  los  contriiw«- 
!  j[0Dtesv  entre  los  que  ^  contaron  los  canónigos  y  empica^ 
dos  en  la  colegiata  de  Guadalupe  y  lodo  el  vecindario  de 
aquella  villa,  por  solicitud  del  padre  colector  D.  José  Ma- 
ría Marín,  y  aunque  se  suscribieron  con  2.000  pesos  D. 
Ignacio  Paz  de  Tagle,  con  i  .200  el  vicario  de  Natívitas 
.  D.  José  María  Martínez,  el  colegio  de  abogados  con  2.000, 
i.OOO  el  convento  de  la  Encarnación,  é  igual  cantidad 
^  conde  de  Regla  y  D.  Ensebio  García  (e),  incluyendo 
£«&87,  producto  de  las  tres  funciones  del  teatro  en  los 
'  días  de  la  entrada  del  ejército  en  Méjico,  2.000  que  die* 
ron  los  empresarios  de  la  plaza  de  toros^  y  1  .S42  pesos 
4  reales  colectados  por  los  curas  del  Sagrario  en  su  par- 
jroquia,  el  total  recibido  en  la  capital,  no  pasó  de  17.050 
pesos,  y  en  las  provincias  no  se  vé  en  los  docnmentos  de 
aquel  tiempo,  que  se  percibiese  suma  alguna.  ^^  Lo  mis- 
fldo  se  verificó  con  la  suscripción  particular  que  se  abrió 
por  el  impresor  Onliveros,  para  vestuario  de  la  división 
de  Guerrero,  pues  no  obstante  haber  dirigido  cartas  á  los 
sugetos  mas  acomodados  de  la  ciudad,  fueron  de  estos 
muy  pocos  los  que  contribuyeron,  habiéndolo  hecho  mu- 
chos de  la  clase  pobre,  en  la  que  se  echaron  de  ver  ras- 
gos notables  de  generosidad,  con  lo  que  solo  se  recogie- 
ron 3.670  pesos  5^  reales  y  algunas  piezas  de  ropa,  todo 
lo  cual  se  entregó  á  Guerrero  por  orden  de  Iturbide.  ^^ 
Habia  pasado  ya  ta  época  en  que  los  españoles  residen- 

'"  "    Véanse  los  folios  lOi,  286  y  293,  últimos  meses  de  1821,  publicado  por 

', '        del  primer  tomo  de  gacetas  imperíalcs,  aquella  oficin!^ 

Íid  resumen  de  lo  coleetodo  en  el  esta-        **   Gaceta  imperial  do  25  de  Octtt- 

i  de  los  ingresos  y  egresos  de  la  teso-  hre,  námcro  14  (bita  98. 
rcfia  general  del  ejército,  en  los  cuatro 
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•••     .  ■  _  .  ■  ■    ,         ,  -ir; 

tes  en  Méjice^  llenos  del  mas  vivo  eDíusiasmo  para  (sén» 
tribuir  4  la  guerra  heroica  que  sos  paisanos  hacían:  ¿Mtii 
Napoleón,  después  de  haber  fránqoeado  grandes  sunids|Hh* 
ra  auxilios  en  general,  juntaban  en  poco  tiempo  300.000 
pesos  para  calzado  del  ejército  que  combatía  por  la  iodn* 
pendencia  de  su  patria.  ' , 

Pocas  fueron  las  personas  que  se  suscribieron  al  pré^ 
tamo  voluntario.  Habíalo  ya  hecho  por  via  de  donatítQ 
el  arzobispo  y  cabildo  eclesiástíeo,  con  1 0:000  pesos;  ti* 
gunos  pueblos  inmediatos  á  la  capital  y  dos  vecinos  ¡ÓM 
ella,  ^^  dieron  en  los  mismos  términos  algunas  pequejtas 
suma^  que  todas  hicieron  la  de  13.854  pesos.  De  Jos 
individuos  ricos  de  la  junta,  que  eran  varios,  y  de  lof  ñas 
beneCciados  con  la  baja  de  derechos,  causa  de  las  angas*» 
tías  en  que  el  gobierno  se  hallaba,  solo  el  conde  de  H¿? 
ras  se  alistó  con  la  cantídad  de  40.000  pesos;  y  qo  \a^ 
hiendo  habido  mas  que  dos  capitalistas  mejieanoá  qu#  Í0 
hiciesen,  el  marqués  del  Jaral  con  23.000,  y  D.  Juan  lea»» 
za  con  14.000,  lo  demás  hasta  el  completo  de  277.067» 
que  fué  el  total  que  se  percibió,  lo  dieron  algunos  nego^ 
ciantes  españoles  en  cuenta  de  derechos  de  efectos  de  Ma^ 
nila  existentes  en  Acapulco,  que  fueron  la  casar  del  eondp 
de  la  Cortina,  D.  Antonio  Teran  y  la  de  Iturbe  y  Al?a^ 
rez:  esta  entregó  también  74.000  pesos  que  estaban  €n 
su  poder  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  y  el  padre 
comisario  de  aquel  fondo  exhibió*  el  resto  que  habia  eolee» 
tado:^*^  D.  Martin  Ángel  de  Michaus  y  D.  Antonio  Otarte, 


'■I   j 


^^    Estos  (heron  el  coronel  B.  Pedro  de  este  dÍDPro  se  hiso  por  asegonrio  di 

Acebedo  y  D.  José  María  Rico,  de  los  algnrui  manen,  paes  siendo  easi  cierfo 

eoftles  cada  ano  dio  COO  pesos.  qae  el  gobierno  lo  pediría^  nai:eció  ífom 

'^    Túvose  entendido,  que  la  entrega  nabría  mas  probabilidad  de  ipiAsiAí^ 


acra  y 
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4ifS2  tambos  españoles^  franquearon  cada  uno  B0:000  pef^B)-^ 
vdi  primero  ¿endo  conditetor  de  platas,  para  reembolsáis 
tw  loa  derechos  del  duiiero  que  condujese  cuando  hubi€- 
be*  de  mandarse  para  Veraeruz,  y  el  segundo  con  el  valor 
de  naipes  que  se  le  vendieron. 

Frustrado,  pues,  el  objeto  de  la  junta,  preciso  fué  hacer 
uso  de  la  fuerza,  con  cuyo  fin  la  regencia  comisionó  al 
consulado  para  que  distribuyese  entre  los  vecinos  acau- 
.  datados  de  la  capital,  una  suma  suficiente  á  cubrir  los 
^tos  mensuales  por  el  tiempo  que  habia  de  subsistir  la 
misma  junta,  y  dejar  algún  desahogo  al  congreso  que  iba 
i  reunirse  para  tomar  sus  primeras  disposiciones;  mas  en- 
'léttces  se  verificaron  todos  los  temores  que  ia  comisión 
bábia  manifestado  en  cuanto  á  las  dificultades  de  h  re- 
caudación, dejándose  llevar  á  la  prisión  muchos  vecinos 
por  no  exhibir  las  asignaciones  que  se  les  hábian  hecho. 
C!oD  tal  motivo,  la  regencia  se  presentó  á  la  junta  en  la 
-seaíon  de  1  .^  de  Febrero,  é  Iturbide  expuso,  que  aunque 
iiaata  entonces  se  habia  pagado  la  lista  de  sueldos  civi- 
les de  preferencia  á  la  paga  de  las  tropas  y  en  esta  se  ha- 
-bia  rebajado  gradualmente,  según  una  escala  propuesta 
por  Liñaa»  la  ofrecida  á  las  expedicionarias  y  reducido  á 
los  soldados  mejicanos  á  la  percepción  de  9  pesos  2  rea- 
Jos  mensuales  en  vez  de  su  total  haber,  sujetando  los  ta- 
^Ueres  y  maestranza  al  menor  gasto  posible,  ^^  los  apuros 
en  que  se  hallaba  el  erario  habian  ido  en  aumento,  no 

auiáolo  por  vía  de  pr&tanic,  y  que  csU  la  tesorería  general  del  cjcrcilo»  ea  los 

jmil^  in^liiKJ  al  padre  comisario  a  ha-  cuatro  últimos  meses  de  1821.    ',''!! 

<íer  lo  mismo  ccu  lo  que  tenia  eu  su  ^^    Véase  la  exposición  de  Iturbide 

poder.  por  escrito,  de  que  se  dio  lectura  en  la 

,^]'   ^tfidp  de  ingresos  y  cgrcyos  de  eesion  de  4  de  ^ebreco» 
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habiendo  recursos '  para  cubrir  lo  qde  tenia  Teseidtf^lá  fttf 
guainieion  en  el  mes.  anterior. y  lo. que  deUa  iiiimstraÉrse  mS|¿> 
á  las  tropas  capituladas  en  iel.  inteñor,' que  hab¡an<llegsép 
ya  á  Guadalupe  en  marcha  para  su  desatino,  cajo  viaje  no 
podía  ni  debia  suspenderse  sin  graves  ineonveníenlea^  y 
pidió  que  en  sesión  permanente  se  proveyese  á  estas  wm 
gencias.  La  junta  en  sesión  secreta  acordó,  ^^quo  *enr 
aquella  misma  tarde  el  capitán  general  nombrase  entro 
ayudantes,  por  cuyo  medio  la  regencia  hiciese  entoidflbá 
los  individuos  que  no  babian  satisfecho  las  cuotas  asigni^ 
das  por  cupo  del  segundo  mes  del  suplemento  pronüí»- 
nal,  según  la  lista  que  se  acompañó,  que  debían  mtfiviw 
las  en  el  resto  del  dia  basta  las  once  del  siguiente,  aqM^ 
cibiéndolos,  que  por  el  hecho  de  no  exhibirlas  en  el  iér« 
mino  señalado,  quedarían  obligados  á  pagar  por  viaiidé 
multa  mil  pesos  sobre  su  respectiva  asignación,  eiigié^» 
doseles  todo  irremisiblemente  y  con  el  apremio  neeestfitf^ 
¿  cuyo  efecto  cada  ayudante  haría  que  firmasen  los  iadÍT« 
viduos  que  fuesen  noiifícados."  Providencia  que  pareee 
mas  propia  del  jefe  de  un  ejército  enemigo  que  hubiese 
puesto  una  contríbucion  sobre  una  ciudad  acabada  de  tan 
mar,  que  de  un  cuerpo  de  legisladores  que  dictaba  leyte 
para  sus  conciudadanos;  y  todavía,  no  obstante  tan  rigiH 
rosas  medidas,  apenas  produjeron  efecto,  siendo  tal  )a  fe»* 
sisteneia  á  pagar,  que  los  cuerpos  de  guardia  de  los  eotr^ 
teles  se  llenaron  de  presos  y  fueron  frecuentes  los  emt* 
bargos,  quedando  el  gobierno  en  las  mismas  estrecheoee 
y  las  tropas  expedicionarias  sin  embarcar,  lo  que  prodojd 
mas  adelante  funestísimas  consecuencias.  r.^-th 

La  desconfianza  que  todas  estas  medidas  causaban,  ha- 


.    ■  >•:  .      ,' 


\m  bia  hecho  retirar  de  la  circulaeion  el-  numerario  del  que 
f^^trnt^.  ^  notaba  escasez,  y  atribuyéndola  á  la  exportar  ion  y  al 
que  se  llevaban  consigo  los  españoles' que  emigraban,  que 
eraren  efecto  una  de  las  causas  de  la  diminución,  porór* 
den  del  generalísimo  cotíiirmada  por  la  regencia,  se  man«¿ 
w  á  todas  las  aduanas  que  no  expidiesen  guias  para  ex-* 
traer  dinero  de  ninguna  población.  Fácil  es  conocer  to- 
do el  trastorno  que  semejante  providencia  debia  causar, 
dejando  paralizados  todos  los  giros,  y  por  esto  ocurrieron 
desde  luego  D.  Fermin  de  Aguirre  Olea  y  D.  Javier  Ola- 
zabal,  pidiendo  se  les  permitiese  sacar  el  primero  150 
mil  pesos  para  Oajaca  y  el  segundo  200  mil  para  Vera- 
cruz,  no  con  destino  á  embarcarlos,  sino  para  hacer  los 
pagos  que  tenia  pendientes  en  aquella  plaza.  La  junta,  á 
\^  que  la  regencia  paso  la  solicitud  de  estos  individuos, 
decI^ró,  '^que  no  debía  considerarse  comprendida  en  la 
orden  dada  á  las  aduanas  la  primera  de  estas  sumas,  ni 
Qinguna  otra  que  se  extrajese  para  el  giro  interior,  por 
cuanto  esto  sería  arruinar  no  solamente  el  comercio,  sino 
también  la  minería;  pero  que  sí  lo  estaba  la  segunda,  aun- 
qvie  estando  pendiente  la  resolución  sobre  exportación  de 
plata  para  España,  entre  tanto  se  hacia  la  declaración  cor- 
respondiente, se  podían  franquear  guias  para  extraer  di- 
nero para  el  comercio  interior,  fijándose  por  la  regencia 
los  puntos  hasta  donde  podia  ser  conducido,  de  manera 
qne  no  pudiera  llevarse  hasta  los  puertos  de  mar."^  Des- 
pises  se  dispuso  que  los  que  extrajesen  dinero,  dejasen  en 
li^iduana  un  depósito  de  15  por  ciento,  por  seguridad 
de  que  no  habían  de  embarcar  aquellas  sumas,  llevando- 

^    Decreto  de  31  de  Didembre  de  1821. 
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86  en  eAto  b  ide*  de  ínipoDer  este  déré^o  á  los  capifih»     -mávi 
les  que  eiporuscm  kis  españoles  que  d^sc»  el  pais.-     '  wSm' 

Tales  modificaeioiies  podian  baáta  eierto  punto  eoiisÍÉ^ 
var  en  aclividad  el  giro  interior,  pero  el  eomercio  ei,le» 
rior  no  podía  existir,  pnes  no  habiendo  otros  efectos  cof 
que  pagar  las  importaciones  mas  que  dinero,  si  estd  rio 
se  podía  exportar  tenían  que  cesar  aquellas,  sia  que  te 
pagasen  ni  aun  las  que  se  habían  hecho  hasta  eotónceif 
con  lo  que  se  reducían  á  la  nulidad  los  productos  qnéio 
esperaban  de  las  aduaoas  marítimas.    Por  esto  los  coinia^ 
ciantes  de  los  Estados-Unidos  D.  Juan  Hall  y  D.  Guillermo 
Gerard,  viéndose  detenidos  sin  poder  salir  del  pais,  púefe 
la  drden  para  suspender  la  expedición  de  pasaportes  b»* 
bia  sido  absoluta,  y  no  pudiendo  tampoco  llevar  sus  fiMh* 
dos,  ocurrieron  al  generalísimo,  y  éste,  según  en  todo| 
estos  casos  se  acostumbraba,  pasó  su  exposición  á  la  jiii» 
ta,  la  cual  acordó  se  les  hiciese  saber, ^^  '*que  por  détrer 
to  posterior  se  había  mandado  se  expidiese  pasaporta  i 
los  transeúntes,  entendiéndose  por  tales  los  que  habían 
entrado  en  el  país  después  de  hecha  la  independencia,  y 
que  el  derecho  de  1 5  por  ciento,  provisoriamente  estable* 
cido  por  el  gobierno,  no  era  un  derecho  permanente;»  SiAo 
un  depósito  temporal  por  lo  que  hubiese  de  cobrarse  á 
m  tiempo  á  los  caudales  de  los  españoles  que  emigrasen 
del  imperio,  pero  que  no  comprendía  al  giro  purameate 
mercantil,  que  no  tenia  otros  gravámenes  que  los  señalado» 
en  el  arancel."    Mas  como  estas  declaraciones  pareialef- 
no  podian  surtir  un  efecto  general,  y  fuesen  continuas  las 
solicitudes  de  varios  individuos  para  extraer  las  sumas  qué"' 

^   ScsiuQ  de  la  junta  de  14  de  Eaero.    Tomo  de  acUt,  folio  224. 
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les'tran  indisfiensablcs  para  la  coniinnatcíoii  de  sos  ntgch 
i^kntí  c¡08,por  decreto  de  46  d'e  Febrero  se  dispnsot^^  *'qae 
mientras  el  congreso  dictaba  las  medidas  oportunas;  se 
«xjpádiesen  gnia&  para  conducir  dinero  á  los  puertos,  solo 
fKira  el  «fecto  del  comercio,  con  |>ermiso  y  conocimiento 
<te  la  regencia,  obligándose  previamente  el  qne  la  solicita- 
se á-retomar  en  efectos  ei  valor  del  numerario  que  lleva- 
se^  afianzando  á  satisfacción  de  las  aduanas,  y  reseñando 
al  lelo  de  la  regencia  discernir  los  casos  que  ofreciesen 
motivo  de  sospechar  fraude,  negando  entonces  el  permiso, 
y  con  el  fin  de  fomentar  la  industria  del  pais,  se  concedió 
4a  fecultad  de  embarcar,  sin  mas  que  los  derechos  de 
«ranee!,  la  plata  y  oro  labrados,  pues  en  cuanto  á  la  e.t- 
tfCkfcion  de  estos  mismos  metales  acuñados,  se  declaró  que 
lo¿  derechos  que  habian  de  cobrarse  en  los  puertos  en  el 
mbmento  del  embarque,  en  los  casos  que  la  regencia  lo 
permitiese,  no  tenian  relación  alguna  con  los  que  ademas, 
y  en  cumplimiento  del  artículo  i  o  del  tralado  de  Gordo- 
va,  señalase  el  congreso  á  los  capitales  que  saliesen  del 
imperio  para  trasladarse  á  ultramar."  Por  diverso  decre- 
to se  fijaron  las  sumas  que  podían  llevar  las  tropas  expe- 
dicionarias que  habian  de  embarcarse  según  las  clases  y 
graduación  de  los  individuos. 

La  regencia,  pues,  en  virtud,  de  estas  disposiciones, 
i^oedaba  obligada  á  ocuparse  de  cada  guia  de  dinero  que 
«e*  expidiese,  teniendo  ademas  que  adivinar  las  intoncio- 
neS  de  los  que  las  pedian,  todo  lo  cual  era  una  violación 
fnánifiesta  del  artículo  i  o  del  tratado  de  Córdova,  cuyo 


m*tt 


rr _-^ — . 

^    Sesión  de  aquel  dia,  fulio  301.     Dccri.'to  ce  la  misma  fecha  en  el  tomo 
dedocreUM. 


comfdimíenia  se  iniKmiba,  pues  en  eete^  solo  se  4e|eba '    lan^ 
á  los  españoles  la  libertad  de  lievanefliQe  cabdales»  •  síap    «SSoü*^ 
qae  aunque  se  decía  que  liabiai  de  aaüsfiíeer  los  dére-r.- 
chos  establecidos  á  que  se  establecieaen^  esto  se  refeni . 
claramcDre  á  los  derechos  generales,  y  do  á  un  derecho  «h  . 
pecial  que  hubiese  de  imponerse  sobre  ellos,  siendo  ;1() 
contrario  una  interpretación  tan  absurda  como  úijasta  de 
lo  convenido  en  aquel  tratado.  -    * 

'Conforme  á  lo  acordado  en  Tacubaya  eo  las  ^esienes 
preparatorias  que  allí  se  tuvieron,  la  junta  por  decreto  d#rt       • 
25  de  Octubre,  dispuso  ^'que  la  ciencia  nombrase  .ana , 
junta  que  tomase  razón  de  todas  las  escrituras  y  recadm  ? 
comprobantes  de  todos  los  créditos,  haciendo  el  reconodm 
miento  y  clasificación  de  estos,  á  fin  de  anticipar  este  topp. , 
bajo  y  que  las  cortes  resolviesen  cuales  debian  ser  raqor  •. 
nocidos  por  el  imperio  y  el  medio  y  términos  de  su  aatia^ 
facción:"  en  consecuencia  la  junta  que  se  llamó  de  ciédi^ 
to  público,  procedió  al  examen  de  los  documentáis  queae . 
le  presentaron,  resultando  una  deuda  no  de  50  á  40  mir 
llenes  como  calculaba  la  comisión  en  el  informe  que  pre- 
sentó en  aquellas  sesiones,  sino  de  76.286.490  pesos  in- 
clusos  0.7ÜÜ.799  de  réditos  vencidos.^'     Estos  trabajos 
no  produjeron  resultado  alguno,  pues  aunque  mas  adelan- 
te se  pasaron  ai  congreso,  no  se  tomó  resolución,  sin  hi- 
herse  sacado  ni  aun  la  ventaja  de  que  ellos  hubiesen  stdo 
la  base  de  las  operaciones  sucesivas,  anotando  en  el  re-* 
gistro  que  debiera  haberse  formado,  las  escrituras  que  se 
chancelasen,  lo  que  habria  evitado  el  que  algunos  crédi-f 
tos  se  hayan  pagado  por  dos  y  tres  veces,  y  hubiera  ex- 

^'    Memoria  de  Medina,  folio  33. 

ToM.  V.— 37. 
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18^2      cusado  la  nueva  presentación  de  lo&  mismos  documentos^ 

Enero  y  .  ^    .  .  . 

Febrera,,    que  86  ua  inandado  repetidamente. 

Habiendo  sido  presentada  á  ia  regencia  una  libranza  de 
10.000  pesos,  girada  por  el  capitán  general  de  Nueva  Gra- 
nada Cruz  Murgeon,  á  cargo  de  0-Donojú,  para  que  se 
pagase  por  la  tesorería  general  de  Méjico,  en  cuenta  de  los 
auxilios  que  debian  darse  para  continuar  las  operaciones 
militares  en  aquel  reino,  según  las  instrucciones  dadas  á 
0*Donojü,  la  junta  en  cuyo  conocimiento  lo  puso  la  re- 
gencia, en  vez  de  contestar  que  estando  hecha  la  indepen- 
dencia, no  debia  ya  pagarse  aquella  libranza  ni  las  que 
le  siguiesen  con  el  mismo  objeto,  acordó  ''que  la  libran- 
za se  devolviese  al  que  ia  habia  presentado,  con  adver- 
tencia de  que  no  existiendo  D.  Juan  ODonojú  á  quien 
venia  dirigida,  ni  resto  alguno  del  carácter  que  trajo  á  es- 
te territorio  por  el  gobierno  español,  y  por  el  que  única- 
mente se  hubiera  podido  hacer  á  la  firma  del  librador  el 
honor  que  solicitaba,  no  habia  podido  entendei*se  con  el 
gobierno  mejicano  la  presentación  de  la  libranza."  *^^  Ro- 
deo innecesario,  en  que  se  manifiesta  el  espíritu  de  suti- 
leza forense  que  predominaba  en  la  junta,  por  el  numero 
de  abogados  que  en  ella  habia. 

En  cuanto  á  los  525.500  pesos  lomados  de  la  con- 
ducta de  Manila  para  dar  principio  á  la  revolución,  de 
los  cuales  quedaban  existentes  todavia  cuando  la  entrada 
en  Méjico  4.000  pesos,  que  se  enteraron  en  la  tesorería 
general  del  ejército,  habiendo  recomendado  Iturhide  su 
pago  con  el  mayor  empeño,  la  junta  resolvió,^'  '^que  se 


•*    Decreto  de  la  junta  (le  8  de  Eue-         "'    Ídem   de   19   de  Diciembre  de 
rodé  1822.  1821. 
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ofreciese  á  los  apoderados  de  los  manildsla  parte  dé  émr  \m 
mos  de  las  catedrales  todas  del  imperio  qoe  piereibia  'k  fSm. 
hacienda  pública,  con  lo  qae  comenzáñan  á  reéibir  algu- 
nas cantidades  inmediatamente,  y  podrían  qoedar  cubier» 
los  de  BU  haber  en  todo  el  afio  siguiente/'  Mas  como  es* 
tos  fondos  estuviesen  consignados  por  Itnrbide  como  hi* 
poteca,  al  préstamo  para  el  fomento  de  la  renta  áü  taba- 
00  contratado  con  las  catedrales  mismas,  la  regencia  ei*^ 
poso  las  dificultades  que  se  ofrecian  para  el  cumplimie»> 
lo  de  esta  disposición,  y  los  interesados  manifestaron  -M 
poder  admitirla,  lo  que  dio  motivo  á  nueva  deliberacioih 
y  como  los  apoderados  hubiesen  afirmado  en  su  rspre^ 
sentacion,  que  confiaban  en  la  carta  que  Icurbide  les  eih 
cribió  el  24  de  Febrero,  antes  de  proclamar  el  plan  ée 
Iguala,  Espinosa  dijo  que  ^^si  no  estuviese  comprometido 
el  decoro  del  imperio  en  el  pago  de  este  crédito,  yíkvt' 
biese  algún  camino  por  donde  sin  su  ofensa,  se  pudiese 
faltar  á  la  buena  fé  de  este  compromiso,  daban  lugar  á  ellb 
las  referidas  expresiones,  pues  que  muy  lejos  de  confiar 
en  la  caria  de  Iturbide,  la  vieron  con  tanto  desprecio  que 
ofrecieron  al  virey  un  15  por  100  del  importe  de  la  con- 
ducta,  porque  mandase  tropas  á  recobrar  aquellos  cauda»* 
les;''^^  lo  cual  probaria  que  Iturbide  los  tomó  sin  el  con-^ 
sentimiento  de  los  apoderados,  contra  lo  que  generalmente 
se  tiene  entendido,  habiéndolos  engañado  como  al  tirey 
con  falsas  esperanzas,  para  decidirlos  á  ponerlos  en  camino. 
No  obstante  estas  indicaciones  poco  favorables,  la  junta 
acordó  que  de  las  rentas  decimales  que  pertenecían' i  la 

hacienda  pública,  se  destinasen  á  este  objeto  de  toda  pro- 

■  -  -* . — ~^— _— .^____^______^_^- . 

'^    St-sioa  de  la  junta  de  22  de  febrero  de  162S,  fotío  886. 
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1822  ferencia  240.000  pesos  de  las  catedrales  de  Méjico^  Poe- 
VéS¡Ji  M^i  Goadalajara  y  Yalladolid,  enterándose  por  cada  una 
60.000  (pesos,  dándose  por  la  regencia  ios  correspondien- 
tes libramientos  en  favor  de  ios  interesados,  á  quienes 
ademas  se  abonaría  el  importe  de  los  dereclios  que  estu- 
vitesen  sin  pagar  de  todos  l^s  efectos  de  su  pertenencia,  y 
k^  que  causasen  las  importaciones  que  de  nuevo  hiciesen: 
f^^tfiábase  que  estas  sumas  podrían  ascender  á  540.000 
pesM,  eon  lo  que  quedando  cubiertas  las  dos  terceras  par- 
tes del  ádeudov  para  el  resto  se  recomendé  al  gobierno 
que  eoiitintiase  afiíicando  los  demás  medi^  que  pudiesen 
proporcionar  otras  rentas,  lográndose  asi  qoe  por  entón^ 
c€s,  quedasen  Kbres  los  sobrantes  de  las  rentas  de  las  ca^ 
tédraies,  para  atender  á  ios  demás  objetos  á  qoe  estaban 
destinados."  ^^ 

Eb  las  circunstancias  en  que  el  erario  se  hallaba,  no 
era  de  esperar  que  pudiesen  tener  efecto  estas  disposicio- 
nes, pues  no  alcanzando  los  ingresos  para  cubrir  los  gas- 
tos diarios,  mucho  menos  podian  bastar  para  hacer  pagos 
atrasados,  y  así  fué  como  no  solo  no  se  pagó  el  crédito 
de  los  manilos,  sino  que  mientras  se  discutía  en  la  junta 
ei  modo  de  satisfacerlo,  se  causaba  otra  deuda  de  la  mis> 
ma  naturaleza.  Debían  marchar  á  Tampico  para  embar- 
carse en  aquel  puerto,  las  tropas  que  capitularon  en  Que^ 
rétaro  y  S.  Luis  de  la  Paz  que  estaban  en  Celaya,  bajo  el 
mando  del  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocines:  el  coro- 
nel Torres,  comandante  general  de  Querétaro,  manifestó 
nk)  contar  con  los  recursos  suficientes  para  el  pago  de  los 
haberes  de  estas  fuerzas  y  que  pudiesen  marchar  á  su 

^  Decreto  de  22  do  Febrero  de  1822. 


dostino,  por  lo  que  el  geoeralísioio  le  dié  orden  de  eeliar  im 
maDo  de  los  caudales  que  liabian  de  pasar  por  aquel  panr  i^Svo, 
lo,  de  una  conducta  de  Tierra  adentro  á  cargo  de  Galvans 
eu  consecuencia,  Torres  tomó  1 5.000  pesos  de  la  perte- 
nencia de  D.  Fernando  Conde,  á  quien  después  de  algu- 
nos meses  y  de  varias  reclamaciones,  se  le  mandaron  pa- 
gar por  el  congreso  con  órdenes  sobre  la  aduana  de  Y^»- 
racruz,^^  haciéndolo  publicar  en  los  periódicos  para  wita? 
blecer  la  confianza  y  dar  impulso  á  todos  los  giros. 

Una  disposición  muy  benéfica  de. la  junta,  vino  i  bur 
cer  mas  penosa  por  entonces  la  situación  del  gobiemft* 
Los  efectos  de  la  guerra  de  la  insurrección,  en  ningún  rsr? 
mo  se  habían  hecho  sentir  de  una  manera  tan  destrui^ior; 
ra  como  en  la  minería.  Anegadas  casi  todas  las  minas; 
destruidas  sus  máquinas  y  oficinas;  echadas  por  tierra  las 
haciendas  ó  ingenios  para  la  reducción  de  los  metales;  fal- 
tos de  recursos  los  mineros;  careciendo  de  numerario  Gua-^ 
najuato,  el  mas  rico  de  los  minerales,  y  casi  todos  losd^ 
mas  por  la  extinción  de  los  fondos  de  rescate  ^^  y  ta  in-  • 

torceptacion  de  los  caminos  y  por  consiguiente  de  las 
comunicaciones  con  la  capital,  la  plata  en  pasta  se  vea-* 
día  á  precios  muy  abatidos;  mientras  que  no  solo  subáis- 
lian  todas  las  contribuciones  sobre  las  platas  y  su  aias- 
nedacion,  sino  que  se  habian  sometido  al  pago  de  alct- 
bala  todos  los  artículos  exentos  de  ella  en  favor  de  la 


**  Actas  del  congreso  constituyente  **fou(lo  de  rescate,"  con  lo  cjue  le evita- 
mejicano,  tomo  I  ^  foliatura  S  •**  folio  ba  en  gran  parte  el  inconreniciitie  de  no 
5  2,  1 83  y  204.  haber  mas  casa  de  moneda  qne  la  de  Mé- 

^^    El  gobierno  español  tenia  estable-  jico.    Este  fundo  ñi¿  saqueado  por  ím 

cido  en  las  cajas  de  los  minerales  pñn-  insurgentes  en  Guanajuato  y  otros  nm- 

dpales  un  fondo,  para  cambiar  las  pía-  tos,  y  en  los  demás  lo  invirtió  el  gouer- 

!a<«  pastas  por  dinero,  que  se  llamaba  no  cu  los  gastos  de  la^oerra. 
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1822  minería,  y  esta  aieabala  se  habia  aumentado  al  doble  de 
F^wí  '<>  <I^®  ^^  diales  de  la  revolución,  habiéndose  establecido 
otros  derechos  para  gastos  de  la  guerra.  La  decadencia 
era  tal,  que  siendo  la  plata  extraida  en  Guanajuato  du- 
rante el  quinquenio  anteriora  la  insurrección,  por  un  tér- 
mino medio  6S0.000  marcos  anuales  y  el  oro  2.200,  que 
importaban  ambas  partidas  5.600.000;  en  el  que  corrió 
iieiSii  á  1818,  la  plata  solo  llegó  á  240.000  marcos 
y^el  oro  á  630,  habiendo  sido  tan  rápido  el  descenso. 
q«e  en  el  año  de  1814  se  extrajeron  550.000  marcos  de 
plata  y  708  de  oro,  y  en  el  de  18,  último  del  quinque- 
nio citado,  solo  fueron  1 55.000  de  aquella  y  401  de  este, 
haciendo  el  importe  de  1.500.000  pesos,  por  lo  que  se 
vé)  que  la  extracción  de  los  metales  preciosos  estaba  re- 
ducida á  poco  mas  de  la  cuarta  parte  de  lo  que  era  antes 
de  la  insurrección  en  aquel  opulento  mineral,  que  desde 
el  principio  del  siglo  anterior  hasta  el  año  de  1818,  ha- 
bía producido  la  suma  enorme  de  542  millones  de  pesos. '^ 
•  T^avia  es  mas  palpable  el  estado  decadente  de  aquel  mi- 
neral, comparando  el  número  de  arrastres,  ^^  ó  máquinas 
|)ara  triturar  las  piedras  que  contienen  los  metales  que 
estaban  en  movimiento  al  liempo  de  comenzar  la  insur- 
rección, con  los  que  se  mantenian  en  ejercicio  en  1 821 , 
pues  siendo  los  primeros  1.896,  solo  quedaban  162  on 
eb  último  periodo.     Casi  todos  los  minerales  menores  es* 

^    Torios  los  datos  uuniéricos  rclati-         ^'     Llúinansc  arrastres,  porque  se  ar 

yps  tt,GuauajuatOf  están  tomados  de  la  rastran  por  dos  inuias,  cuatro  piedras 

instrueeiun  que  aquella  diputaeion  de  graudes  sobre  un  piso  eni[)edradu  con- 

(BÍ9<ría  dio  al  autor,  cuando  fué  nom-  tenido  en  un  cercado  de  madora  ó  pif- 

brtdo  diputado  á  Cortes  por  aquella  pro-  dra,  para  reducir  ú  polvo  impalpable  la 

yfbé^;    Véate  en  cnanto  á  la  cantidad  piedra  mineral,  mezclada  con  agi^a,  hc- 

prodncida  desde  ]  700  »í  181 8,  el  apén-  cha  antes  pedazos  pequeños  6  arena  grup  - 

dice  documento  número  13.  sa  en  un  molino  de  mazos. 
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taban  enteramente  paralizados,  y  de  los  de  mayor  euan-      ibis 
tía,  solo  Zacatecas  se  conservaba  en  prosperidad,  por  ha-    fSUml 
berse  establecido  en  aquella  ciudad  una  caaa  de  moneda 
provisional  desde  el  principio  de  la  revolución,  la  que  con- 
tinuó Rayón  ^^  y  conseno  el  gobierno. 

Era  pues  preciso  tratar  de  remediar  un  mal  de  tanta 
trascendencia,  pues  la  ruina  de  la  minería  habia  traído 
consigo  en  las  provincias  mineras  y  en  las  inmedialaB,  la 
de  ia  agricultura  y  de  todos  los  ramos  industríales  que 
aquella  fomenta,  para  lo  cual  no  habia  otro  arbitrio  que 
la  baja  de  derechos,  que  seria  en  breve  compensada  por 
los  productos  de  los  impuestos  moderados  que  se  eaUh- 
bleciesen,  supuesto  el  aumento  de  la  plata  y  oro  que  se 
extrajese  de  las  minas.  Fundado  en  estas  razona  el  au*^ 
tor  de  esta  obra,  propuso  en  las  Cortes  de  España  poeos 
dias  después  de  su  entrada  en  ellas,  la  abolición  deí  los 
derechos  conocidos  con  los  nombres  de  '^quintos,  i  por 
100  y  señoreaje,"  sustituyendo  una  sola  contribución  de 
5  por  100  sobre  la  plata  y  lo  mismo  sobre  el  oro,  que 
se  pagarin  en  la  misma  forma  que  se  observaba  para  los 
quintos,  quedando  al  mismo  tiempo  reducidos  los  dere- 
chos de  amonedación  y  apartado,  á  solo  ios  costos  pre^ 
cisos  de  estas  operaciones.  En  cuanto  á  las  alcabalas, 
propuso  se  restableciese  la  franquicia  que  gozaban  los  ar* 
üculos  del  consumo  de  la  minería,  quedando  abolidos  to* 
dos  los  imfmestos  establecidos  durante  la  revolución,  tan- 
to sobre  estos  artículos,  como  sobre  los  metales  en  pasta 
y  acuñados,  y  que  se  recomendase  al  gobierno  el  envío 
de  las  mayores  cantidades  que  fuese  posible  de  azogue. 


R«.*r 


^    Véase  timio  2  P  fbUo  263  de  osla  bistorít. 
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i^t  publicando^  á  la  mayor  brevedad  en  Nueva  España  ^ 
jFehwira  decreio  de  las  Cortes,  por  el  que  se  declaraba  libre  la  fa- 
bricación y  comercio  de  pólvora.  La  comisión  especial,^^ 
á  cuyo  examen  pasaron  estas  proposiciones,  las  apoyó  en 
el  dictamen  que  presentó  en  2  i  de  Mayo  de  1821,  fun- 
dando cada  una  de  ellas  en  noticias  y  datos  muy  impor- 
tantes,^^ que  pusieron  tan  en  claro  el  asunto,  que  casi  sin 
cKscusion  se  aprobó  por  las  Corles  por  ley  de  8  de  Junio, 
sancionada  en  2o  del  mismo  mes.  ""^ 

Antes  de  que  esta  ley  se  recibiese  en  Méjico,  la  inde- 
pendencia estaba  becba;  pero  siendo  el  asunto  de  tan 
grande  importancia  y  estando  interesados  en  él  varios  de 
los  individuos  de  la  junta,  que  eran  dueñcís  de  algunas  de 
las  minlis  que  babian  sido  mas  ricas,  como  el  conde  de 
R^la  de  las  de  Real  del  Monte,  y  el  marqués  de  Rayas 
de  la  de  su  título;  D.  José  María  Fagoaga,  que  también 
lo  estaba,  presentó  en  la  sesión  de  5  de  Octubre  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  las  Cortes,  pidiendo  se  admitie- 
sett  los  artículos  con  que  concluia.  La  proposición  de 
Fagoaga  pasó  á  una  comisión  compuesta  del  mismo,  del 

»  "^W^M— W^».^  MM      ■■    ■      ■  ^  ■  ■■■■■■■  ■  ■  ■■■■—■  I  ^—    ■       I     '  .1     — -  I-      ■  .1.      ■■      ■    »»    —    >    ^    —    ■■  ■    ■  ■    ■  ■■■    I         -    ^-^ 

^    E.^lii  ('Omisión  se  compoiii:\  (lií  los  aiiidnedacion   en  X.    K-[):tria/'     Poste- 

Srw.  OHvcr,   dii)ntaflo  p-n*   Cataluña,  rionneiilL*  puMicó  rl  inisinola  "Menio- 

nuiy  instruido  eu  inalcriai*  de  eonjordo  ria  sobro  ti  iiilUijo  de  la  minería  en  N. 

^'industria,  At.iola,  el  autor  de  las  pro-  España.** dedioada  :í1  rey  Tornando  Vil 

pbO^iouQs,  el  coronel  D.  Matías  Marliu  é  iuiprcba  cu  Madrid  en  1 SJ5. 
y  Aguirre,  minero  de  Catoreo,  Mnríl,         '^    Dcti'ivo.«íe  a!;:aiios  di.ia  la  sanciun 

OQjBiercinnte  de  Mpjitv>,  Murguia,  intcn-  real,  j)or  diíieultodcs  oeurridus  á  algu- 

■dcntc  qnc  fué  de  Oajr.cii  nombrado  por  nos  eon>ejeros  de  Er-tado,  que  fué  me 

Mdrdog,  Y  I^nstarria  de  Bupuos  Xitvs.  nebtcr  olUiuar.  hnbinndoavndadomueho 

£1  dietámen  lo  redaetó  el  mismo  autor  para  ello  al  autor  el  ronde,  de  S.  Javier, 

def  his  pro]>o3Ícionf9,  y  se  iiupriuiio  de  poruano,  y  el  Sr.  T).  Mariml  de  la  Pedre  • 

orden  de  las  Cortes.  güera,  marqués  de  S.    Krauci*>(o  y  de 

;*•  Todoá  estos  datos,  se  tomaron  del  ílerrera,  natural  de  Jalapa,  que  ambo» 
<^ú^pulo  publicado  en  1818  por  el  di-  cslabau  en  el  consejo,  teniendo  que  re- 
rector  de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar,  doblar  el  empeño,  por  estar  para  cerrar- 
con  el  título:    '* Indagaciones  sobre  la  se  las  sesiones  de  las  Cortes 
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brigadier  Horbegoso  y  de  D.  JoséMarfa  Bostamánte,  isdi'^  im. 
ñero  también,  la  que  adoptando  (odas  las  conclusiones  dé  |uS*¿ 
la  comisión  de  Cortes  en  cuanto  á  baja  de  derechos  de 
platas  y  amonedación,  hizo  las  varíaciones  convenientes 
según  las  circunstancias,  dejando  subsistente  el  pago  de 
alcabalas  por  los  efectos  de  minería;  declarando  libra  da 
derechos  el  azogue,  ya  fuese  extraído  de  los  criaderos  del 
país  ó  importado  de  Europa  ó  Asia;  y  itiandando  se  diese 
á  los  mineros  h  pólvoraf  que  necesitasen  al  costo  y  co^ 
tas,  por  no  haberse  establecido  eu  el  imperio  la  libertad 
de  este  ramo,  decretada  por  las  Cortes.  Así  se  aprobd 
por  la  junta  en  las  tre^  sesiones  en  ^e  se  ocnpó  ,de 
esta  materia  desde  la  de  20  de  Noviembre,  y  aunque  en 
ella  propuso  el  Lie.  Azcárate  que  se  eximiese  á  la  roíMr 
rfa  de  todo  derecho  por  sei»  afios,^  y  el  Dr.  Maldomidd^ 
Hjue  ^  se  hiciese  por  lo  menos  en  los  reales  de  mina* 
pobres,  no  se  admitieron  estas  ampliaciones,  por  nú  priiw 
del  todo  de  estos  recursos  al  gobierno,  quedando  ácoi^ 
dado  el  decreto,  que  para  su  publicación  se  pasó  á  la  re*- 
gencia  con  fecha  22  de  Noviembre. 

La  regencia  lo  devolvió  para  que  la  junta  lo  examinase 
de  nuevo  y  lo  reformase,  pues  aunque  estuviese  conven-» 
cida  del  estado  de  ruina  en  que  la  minería  se  hallaba  y 
de  que  las  medidas  propuestas  eran  las  mas  oportunas- 
para  sacarla  de  él,  todavía  quisiera  que  se  encontrasen 
otros  medios  de  fomentarla,  ó  por  lo  menos  se  suspendie- 
se la  aplicación  de  aquellos,  hasta  que  otros  arbitrios  su- 

*    Sobre  esto  mismo  publicó  Azcá-  fniicuted,  paos  estaba  muy  ])cne(nido  é» 

rate  ua  artículo,  inserto  en  la  yeaccta  im-  la  necesidad  do  fomentar  la  niinerít,  á 

perial  de  SO  du  I^ovicmbre,  iiúmeio  26  loque  contriboyá también  ])or otros tte* 

p%ina  J  89,  y  algunos  otros  en  las  si-  dios,  como  se  dirá  en  lo  lugur. 
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1822  pliesen  la  baja  muy  considerable  que  se  iba  á  causar  en 
^^^f¡;  los  ingresos  del  erario,  que  no  podía  calcularse  en  iné- 
nos  de  600.000  pesos  anuales  en  los  productos  de  la  c$h 
sa  de  moneda  de  Méjico.  La  comisión,  en  el  nuevo  díc* 
tfimen  que  presentó  en  8  de  Febrero,  reconoció  la  fueran 
de  las  observaciones  de  la  regencia,  pero  insistió  en  la 
publicación  del  decreto,  persuadida  de  que  aquel  mal  se- 
rija  de  corta  duración,  mientras  que  las  medidas  acor- 
dadas eran  el  verdadero  medio  de  mejorar  la  suerte  del 
pais,  en  términos  de  que  pudiese  soportar  las  contribu- 
ciones necesarias  para  cubrir  los  gastos  del  Estado^  cuya 
opinión  fundó  sólidamente,  rebatiendo  las  observaciones 
bechas  por  el  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de 
ü|f.éjico,  sobre  algunos  artículos  relativos  á  costos  de  la  amo- 
nedUcion  y  febles  de  la  moneda.  ^^  La  junta,  por  una* 
gii¡nidad  aprobó  este  dictamen,  volviéndose  á  vot^  uno 
ppr  uno  ios  artículos  del  decreto,  en  uno  de  los  cuales 
se  bizo  una  ligera  modificación  sobre  el  feble  de  la  mo- 
neda, en  consecuencia  de  las  observaciones  del  superin- 
tendente, con  lo  que  la  publicación  se  verificó  el  18  de 
Febrero. '^  La  regencia,  con  el  mismo  objeto  de  fomen- 
tar este  ramo  facilitando  la  extracción  de  las  aguas  de  las 
minas,  babia  concedido  privilegio  exclusivo  para  la  intro* 
duccion  de  máquinas  de  vapor  á  D.  Santiago  SmitWilIcox, 
uno  de  los  primeros  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos 
que  se  establecieron  en  Méjico  después  de  la  independen- 
cia y  fué  el  primer  cónsul  de  aquella  nación  en  la  capí- 

J'    Este  dicliuneii  se  iiuprimió  por  toiiccs  se  hubiese  hecho  la  piiblicjicioii, 

ácaenlo  de  la  junta.  y  en  decreto  separado,  la  modifitacion 

,  /•    En  las  eolecciones  de  decretos,  se  sobre  el  feble  de  la  moneda,  con  fcoha 

halla  este  en  el  orden  de  su  fe ^ ha  de  18  de  Febrero. 
22  de  Noviembre  de  1821,  como  si  en- 


I   , 


tal:  pero  edte  y^iívilegio  de  que  no  líegiá  á  hacer  uso,  pues  i'Mi 
dgnnos  contratos  que  celebró  ño  tuvieron  efecto,  enconÍr¿  ^5wf 
oposición  en  la  junta  y  hubiera  sido  Ynüy  perjudicial  átá 
minería,  como  lo  han  sido  á  otros  ramos  de  industria^  los 
de  igual  naturaleza  que  se  han  concedido  sin  necesidad, 
y  que  recayendo  sobre  procedimientos  6  invenciones  muy 
conocidas,  el  restringir  su  uso  á  una  sola  mano,  no  pue- 
de servir  mas  que  de  estorbar  la  pronta  propagación  Se 
lo  que  debe  estar  al  alcance  de  todos. 

Habiendo  manifestado  cuanto  importó  el  deficiente  pa- 
ra cubrir  los  gastos  del  año  de  \  822,  que  fué  meñesÜél'' 
llenar  por  medios  eitraordinaríos  y  los  que  la  junta  iU^ 
pleó  para  el  tiempo  que  faltaba  hasta  la  reunión  del  ¿6ü\ 
greso,  veamos  para  concluir  lo  que  teniamos  que  deéir 
sobre  hacienda,  á  cuanto  ascendieron  los  gastos  del  ejt£r^ 
cito  reunido,  en  Méjico  en  los  cuatro  últimos  meses '^ 
año  de  i82i,  y  los  recursos  con  que  se  cubrieron,  segÜüi 
el  estado  que  publicó  la  tesorería  general  de  ejército ^éií 
2  de  Enero  de  1822.^^  Como  estos  cuatro  meses  fue^ 
ron  los  primeros  de  independencia,  pueden  considerarse 
t*omo  el  principio  de  la  administración  de  hacienda  de  la 
nación  mejicana.     El  gasto  total  ascendió  á  la  suma  dé 

• 

1 .272.458  pesos  5  reales  8  granos,  distribuido  en  las 
partidas  siguientes:  se  pagaron  á  Ins  divisiones  que  for- 
maban el  ejército  sitiador  por  los  vencimientos  del  mél 
de  Septiembre,  219.581  2  9,  y  por  los  vencimientos  an- 
teriores, H  556  O  8:  á  los  cuerpos  de  infantería,'  se- 
gún las  listas  de  revista  desde  la  entrada  en  la  capital, 
553.107  5  5:  á  los  de  caballería,  408.668  6  8,  y  á  ios 

'^   Se  circuló  con  las  gacetas  de  aquel  mes. 
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1822  cuerpos  facultativos  21 .952  5  5.  Sesai&facieron  por  fie- 
vJtítno.  \^  ^^  muías  de  carga  y  tiro,  que  se  despidieron  después 
déla  entrada  del  ejército  en  la  capital,  19.324  4  3,  y  por 
piras  erogaciones  238.467  6  6,  lo  que  forma  el  comple- 
to de  la  cantidad  total.  En  la  última  partida,  se  com- 
prenden 108.462  O  6,  que  percibió  Iturbide  en  cuenta 
del  sueldo  de  120.000  pesos  que  se  le  asignó,  aplicando 
una  parte  de  esta  suma  á  las  gratificaciones  que  mandó 
dar  á  oficiales  que  se  retiraron  del  servicio,  que  fué  uno 
de  los  objetos  á  que  destinó  la  parte  del  mismo  sueldo 
que  renunció,^^  por  corresponder  al  tiempo  anterior  á  su 
nombramiento  de  generalísimo.  También  liacen  parte  de 
ella  55.510  3  4,  gastados  en  vestuario,  52,959  6  5  por 
suplementos  que  se  lucieron  á  los  ministros  y  sus  secre- 
tarías, 15.000  dados  á  0-Donojú  y  su  viuda,  y  20.000 
entregados  á  la  tesorería  general,  siendo  lo  demás  por 
gastos  de  la  secretaría  del  generalísimo,  inspecciones,  cor- 
reos y  otras  erogaciones.  Los  pagos  de  sueldos  de  em- 
pleados civiles  y  otros  gastos  de  administración,  se  lu- 
cieron por  la  tesorería  general  de  bacienda  pública,  que 
era  independiente  de  la  del  ejército,  pero  estos  importa- 
ban poco  y  lo  mas  urgente  era  el  pago  de  este. 

Los  ingresos  en  el  mismo  periodo  fueron  los  siguien- 
tes: recibiéronse  de  la  casa  de  moneda  no  solo  del  pro- 
ducto de  sus  labores,  sino  de  su  fondo  510.729  ps.  7  rs. 
9  gs.:  de  la  tesorería  del  consulado  138.748  2  5:  de 
la  aduana  de  Méjico  y  tesorería  general  164.000:  de  do- 
nativos 15.854  O  0:  de  la  suscripción  para  vestuario 
.17.050:   de  préstamo  voluntario  277.067  1  9:  del  for- 

<o    Véase  atríxs,  folio  340. 
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:¿oso  i  72.61 8  i  1 1 :  de  varías  tesorerías  y  administracio-  xH:t 
nes  de  tabacos  foráne^as  171.025  5  10,  á  loque  agrega-  fSuw^ 
dos  4.000  sobrantes  de  la  conducta  de  Manila,  5.000  que 
devolvió  el  brigadier  Barragan  de  los  fondos  que  se  le 
ministraron  para  su  división,  y  602  O  6  que  también  de- 
volvió el  conde  de  San  Pedro  del  Álamo,  que  sobraron 
del  dinero  que  recibió  en  Puebla  para  el  viage  de  0-Do- 
nojú,  hacen  el  total  de  1.271.695  7  6,  con  lo  que  se  cu- 
brió el  egreso  y  quedaron  existentes  2.2S7  110. 

Por  la  especificación  que  acabamos  de  presentar  de  los 
gastos  hechos  por  el  ejército  que  formó  el  sitio  de  Méji- 
co y  de  los  recursos  con  que  se  cubrieron,  se  echa  luego 
<le  ver,  que  estos  salieron  enteramente  de  la  capital,  con 
excepción  de  una  [)equeña  suma  procedente  de  las  pro- 
vincias, pues  aun  los  vencimientos  de  las  divisiones  du- 
rante el  sitio,  se  pagaron  por  la  tesorería  del  ejército  en 
Méjico  después  de  ocupada  la  ciudad,  y  la  de  Guerrero, 
que  se  mantuvo  siempre  separada  y  volvió  al  Sur,  perci- 
bió sus  haberes  de  la  misma  tesorería,  habiéndosele  sa- 
tisfecho en  los  cuatro  meses  que  comprende  este  perio- 
do, 159.ii()  6  5,  comprendidos  en  la  partida  de  pago 
de  divisiones,  y  por  esto  podrá  conocerse  con  cuanta  razón 
hemos  dicho,^^  que  si  O-Donojú  no  hubiese  abierto  tan 
oportunamente  las  puertas  de  Méjico  á  Iturbide,  este  se 
habría  encontrado  sin  recursos  pecuniarios,  cuya  falta  es 
muy  probable  que  hubiere  hecho  caer  en  desorden  al  ejér- 
cito que  mandaba. 

Para  contar  con  ingresos  establecidos  bajo  un  plan  de 
hacienda,  la  junta  quiso  ocuparse  de  formarlo  y  aun  cre- 

*»     Véase  atrás,  folio  349. 

ToM.  V.— 38. 
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1B22  yó  que  se  haria  en  seis  meses,  pues  este  Fué  el  termina 
Prbi-ero.  que  se  señaló  para  el  pago  de  los  adelantos  mensuales  que 
se  pidieron  para  que  se  hiciesen  voluntariamente,  y  ha- 
biendo presentado  la  junta  de  arbitrios  un  proyecto  con 
tal  objeto,  se  mandó  pasar  á  la  comisión  extraordinaria 
de  hacienda,  recomendándole  formase  "un  sistema  com- 
pleto de  contribución  directa  realizable  en  el  imperio,  se- 
gún las  diversas  circunstancias  de  los  pueblos,  para  pre- 
sentarlo á  Ins  cortes  próximas," '^^  con  otras  prevenciones, 
habiendo  quedado  todo  pendiente  para  cuando  el  congre- 
so se  reuniese. 


CAPITULO   IV. 

ClONTINl  ACIÓN  DEI.  ESTADO  DE  I A  NACIÓN  EN  TODOS  IX)S  RAMOS.— EjEnClK». 

.  Arye(¡lo  ijue  e?t  él  s'  hizo.  — Premios. — Creación  de  la  Orden  imperial 
de  Guadalupe. — Grado  general.  — Esiadñ  inseguro  de  la  rapiíai. — Me-* 
didfui  tomadas  para  remediarh,— Negocios  poco  importantes  de  que  h 
)junta  se  ocupaba, — Propónesc  la  suspensión  de  sus  sesiona. — Conti- 
núalas.—Provisión  de  beneficios  echsiáslicos. — Extinción  del  hospital 
de  indios  y  de  sus  cajas  r/í*  romunidml. — Dotación  de  la  casa  de  Itur- 
hide. —  Últimos  aciterdos  de  la  junta. —  Trabajos  preparatlos  para  ñl 
toñgreso. — ¡{elaciones  exteriores  y  con  Espaiía. — Unesa  Gotüemala  al 
imperio  — Providencias  qut  con  este  motivo  se  tomaron. — Marcha  una 
división  de  tropas  mejicanas  d  Goatemala. — Sucesos  de  las  provincias  det 
Norte. — Elecciones  para  el  congreso. — Disposidaties para  sif  instalncion. 
'^^RfftexiOHeS' sobre  la  junta  provisional. 

''|ÍL  ejército,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  habrá  per- 

mánecido  bajó  la  misma  forma  que  tenia  al  hacerse  la  in- 

dependencia:  habíanse  mudado  las  dividas  de  los  genera- 

lefe,*  jefes  y  oficiales;  en  las  banderas  se  habiañ  puesto  las 

amias  áel  imperio,  y  algunos  cuerpos  hábian  cambiado 

*^   Decreto  de  20  de  Febrero  de  1832. 
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•nombres '4r1  declararse  por  la  revolución,  adoptando  otros  i8¿2 
irsevos  y  conformes  con  la  mutación  que  las  cosas  habian  Ft^brero. 
4enido;  pero  los  mas  conservaban  los  antiguos,  poco  aco- 
jmodados  algunos  al  estado  presente  y  con  la  baja  notable 
que  habia  habido  en  la  fuerza  de  todos,  aunque  se  con- 
taban muchos  regimientos,  escuadrones  y  compañías,  era 
tan  corta  la  fuerza  que  tenian,  que  apenas  podian  llamar- 
se cuadros.  Para  poner  término  á  este  desorden,  muy 
gravoso  al  erario  por  los  muchos  estados  mayores  y  mú- 
sicas que  era  menester  mantener  y  por  ei  gran  número  de 
soldados  que  se  quitaban  al  servicio  efectivo  por  estar 
destinados  al  de  ordenanzas  de  los  oficiales,  el  generalí- 
simo^ en  uso  de  sus  facultades,  por  orden  de  7  de  No- 
viembre de  1821,  mandó  reformar  los  cuerpos  de  infan- 
tería según  el  reglamento  español  del  año  de  1815,  con 
t>olo  4a  diferencia  de  que  los  regi  míenlos  de  esta  arma  hu- 
biesen de  tener  dos  batallones  v  no  tres  como  en  él  se 
prevenid.  Ademas  de  la  plana  mayor  del  regimiento,  ca. 
<ia  batallón  tenia  la  suya  y  debia  componerse  de  una  com. 
I<añía  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  seis  de  fusile- 
iH)s,  con  5  oficiales  y  48  soldados  cada  compañía,  que  tñn 
(ifempo  de  guerra  debian  aumentarse  con  64  mas,  y  su 
respectiva  dotación  de  sargentos,  cabos  y  tambores.  Se- 
gún esta  planta,  se  organizaron  por  orden  numérico  sieie 
regimientos  con  las  tropas  existentes  en  Méjico,  perdien- 
<lo  su  nombre  los  antiguos  cuerpos  que  pasaron  á  fomiar' 
ios,  excepto  los  granaderos  imperiales,  que  lo  conservaron 
haciendo  un  solo  batallón.  El  regimiento  número  1,  se 
compuso  de  los  batallones  de  Celaya  y  Guanajuato  y  otros 
cuerpos  menores:  el  número  2,  de  Tres  Villas,  Santo  Do- 


1822  4iiiM')gOviiBpima^  y  depósito:  en  el  BÜmero  4,  enli*airoii  la 
v^rl.  tfi^rona,  Yolunlartos  de  la  patria  y  1  .^  Americano,  antes 
-Nueva  Kspaúa:  en  el  5.^  los  antiguos  patriotas  ó  insur- 
^lites  del  Sur,  que  tenían  el  nombre  de  San  Femando^ 
V  en  este  orden  los  demás;  el  8.^  se  formó  en  Yeracruz 
)j«H*a  i^emplazar  al  Fijo  de  aquella  plaza,  quedando  loda- 
vja. otros  por  arreglar  con  las  tropas  de  N.  Galicia  y  otras 
dirías  provinciask» liasta  el  número  de  trece,  como  se  hizo 
iHdft  adelante.  ^ 

•  Aunque  este  arreglo  fuese  indispensable,  puede  decirse 
que  fué  una  de  las  causas  que  contribuyeron  á  la  mina 
del  ejército.  Con  los  antiguos  nombres  desaparecieron  los 
Fcmierdos  de  gloria  que  cada  cuerpo  tenia,  siendo  tal  la 
adhesión  que  se  les  profesaba,  que  todavía  después  de  tan- 
toa 'años,  ningún  militar  que  sirvió  en  las  tropas  reales. 
diando  liabla  de  su  carrera,  hace  mención  de  otros  cuer* 
pas  que  de  los  del  antiguo  ejército,  y  la  repugnancia  de 
la»  3oldados  á  reunirse  con  los  de  otros  batallonesy  hizo 
q«M  aumentase  notablemente  la  deserción,  no  habiéndose 
Miioa;  puesto  Jos  regimientos  nuevamente  creados  con  la 
fmn»  completa  que  debian  tener.  De  aqui  nació  tam- 
bién que  el  número  de  jefes,  oficiales,  cabosi^  sargentos  y 
ttiú$icos,  «a  guardase  proporción  alguáa  owi  el  de  los  sol- 
diMios.  fSc^UA  el  estado  que  se  publicó  en  la  gaceta  impe- 
rinl,  de  la  nevilla  de  comisario  pasada  en  H^ico  al  prin- 

■  Vi(  n  VitalkHi  dU  Imperio^  Do  era  el  ejérctlo,  la  MeaMk  pretentááb  al  con 

del  Sur  como  se  dijo  en  d  folio  224,  ereso  por  el  ministro  de  la  euerira  Mc- 

élIAPé  2  .*'actÍTO  ie  Víéj¡íco,  conocido  dina  en  24  de  Itbrato  de  1822,  y  h^ 

coy  clfíiombre  4^  baUlloa  de  Cnautí-  notidaa  lú^uricaa.dfB  los^^o^rpüA  de  iji- 

tíifU^  El  d¿!'S\ir  tomo  él  nombre  de  la  fanter»  y  caballería  formadiis  por  el  gc- 

"\l4l)i^"  al  1 4f?l«aine  por  el  jhia  d«  leral  JÜMrka^  -^  p«bl»idáf  por  h  jgüzm 

ígíuua.  mayor  del  ejercito,  extractadas   en  e\ 

■  ^^  I  IMaat  par»  tqdo  éat*  iriegl»  del  afiéidioi  doeomMítaí  «émero  14.    i 
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cipio  del  mes  de  Diciembí^  de  1824,  á  las  tropa»  que  |8¿¿ 
todavía  pcrraanecian  en  aquella  ciudad  cuando  ya  estaba  y^^J,, 
hecho  el  arreglo  de  los  cuerpos  de  infantería,  para  8.308 
soldados  de  todas  armas,  había  1 .802  oficiales  de  lai^  gra- 
duaciones de  coronel  á  subteniente;  y  como  ademas  se 
contaban  5.161  sargentos,  cabos  y  músicosi  resulta  que 
de  aquellos  y  estos  había  mas  de  uno  para  cada  dos  aol- 
dad^js.  De  los  oficiales,  1 65  de  las  clases  de  capitanes, 
tenientes  y  subtenientes,  formaban  la  compafita  déla  guar* 
dta  personal  de  Iturbide,  llamada  de  ''los  Pares^  jr  en 
e\  depósito  habia  cosa  de  500,  con  lo  que  quedaiittn  en 
*»l  servicio  de  los  cuerpos  mas  de  i  .000. 

Vnn  la  caballería^  se  adoptó  el  reglamenlo  própuetlo 
por  e\  mspeetor  general  de  esía  ainna,  marqués  de  Vi*- 
vaneo,  según  el  cual  cada  recibimiento  se  debía  componer 
de  cuatro  escuadrones  de  dos  compañias,  haciendo  tadsi 
(Mierpo  la  fueraa  de  836  soldados,  ademas  de  la  ?plflm 
mayor,  oficiales,  sargentos,  c^bos  y  música.  Los  granad 
deros  á  caballo  conservaron  sn  denominación  de  imperia*^ 
les^  y  en  los  once  regimientos  que  se  arreglaron  por  ár-* 
den  numérico,  entraron  la  mayor  parte  de  los  antiguoa 
cuerpos  del  ejército  y  provinciales,  quedando  todavía  oo-* 
re  de  estos  sin  sujetarse  á  la  nueva  organización  cuando 
se  instaló  el  congreso.  Los  coroneles  que  se  nombraron 
para  los  nuevos  regimientos,  fueron  los  oficiales  mas  dis- 
tinguidos del  ejército:  en  los  de  infantería,  D.  J.  J.  de  Her- 
rera quedó  al  frente  de  los  granaderos  imperiales;  Itur- 
bidé  reservó  para  sí  el  número  1 ,  en  que  estaba  incor- 
porado su  regimiento  de  Celaya,  nombrando  mayor  á  Ha- 
liauda  <  e  i,  comandante  del  1  .^^  batallón  á  Cela  (e),  y  del 
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I8¿¿  !2.f  á  D.  Pedro  Otero,  que  lo  era  del  batallón  dé  Guana- 
Pebrwxí  joato:^  el  S.^  se  dio  i  Lobato,*  j  ek  8.<»  i  Santa  Ana. 
Eñ  la  caballería,  conservó  el  mando  á%  los^  granaderos  i- 
caballo  Epitacio  Sánchez:  el  número  t,  compuesto  de  ios 
dragones  del  Rey,  reina  Isabel  y  Aménca.  antes  España, 
se  )e  dio  á  Echávarrí:  á  Cortázar  el  S,  en  que  entró  su^ 
regimiento  de  Moneada:  el  3,  que  era  el  antiguo  provin-^ 
ciali  de  S.  Luis,  á  D.  Zenon  Fernandez:  los  Fieles  ¿el 
Potosí  compusieron  el  5^^,  euyo  coronel  fué  Parres,  y  en> 
el*  9.®,  que  era  el  de  S.  Cárl^,  peroianeció  su  coronel 
D.  Gabriel  de  Arniijo^  no  obstante  haber  sido  fiel  al  go^ 
bienio  español  hasta  la  rendición  de  Héjico.  Con  las  es-^ 
cotais  de  Guerrero  y  Bsavo  y  los  dragones  de  Méjico,  se 
formó  el  1  i  ^  de  que  fué  nombrado  coronel  el  mismo  Bra- 
To^  y  los  demás  se  dieron  á  Busiillo^  Barragan^  Filisoia, 
Aodrade,  Laris,  y  otros  jefes  de  mérito.  ^  Gomo  en  este 
arceglo  entraron  los  cuerpos  provineiales  declarados  d<f 
línea  ó  veteranos,  por  haber  tomado  parte  en  el  plan  de^ 
Iguala,  quedó  extinguida  aquella  clase  ulilísima  de  tropas, 
con  que  contaba  el  gobierno  en  tiempo  de  guerra,  sin  que* 
Re  costase  nada  su  manutención  en  tiempo  de  paz,  y  aun-- 
que  se  creia  que  la  reemplazarían  con  ventaja  las  mili- 
cias naciossJes,  ilusión  de  los  sistemas  modernos,  nunca 
han  podido  estableeecse  de  una  manera  provechosa,  ni 


4« 


^    Anibofl  M  lian  dUtingoido  en  ticm-        *     Véase  tomo  2  ^  f«iU<xS58,  y  otros 
pos  ppt)teríorc8:   Cela,  eu  la  dcfenM  de    lugares  de  esta  obra,  en  que  bv¡  hact 


w  cu  ui  n«^iwu  uc  JTCUUUVa  cu  u»  gucf  uuuicj'u    xv,  lu  itm%m  uc  ivb  \^ft\/iii:ic7«   u« 

ra  cW.i]  de_  1^32.    AiqIkm  eran  genera-  infantería  y  cabañería  nombrados  c^, 

\eéc  de  orígada.    Cela  ha  maerto  de  en-  toBce«. 
fenncdadnace  dos  afios. 
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haQ^serniclQ  mas  que  de  instrumenta^  da  revelaeioBes  i      m&f 
de  pretexto,  para  nuevas  y  opresivas  coMribucioues.     La^    Feí^ra 
dívisioDes  de  la  costa^  compauías  p(esi<fiale&y  de  Ópatas 
y  Pimas,  quedaron  bajo  su  antiguo  pié»     En  la  artillería 
é  ingenieros,  no  se  hizo  variaeion;  los  talleres  de  coQa<« 
truccion  de  armas,  en  que  el  gobierno  español  habia  gas-* 
lado  sumas  muy  considerables  con  poco  provecho,  aiu^- 
que  fueron  muy  útiles  en  las  circunstancias  de  extrema  nti 
cesidadenque  se  establecieron,^  se  redujeron  ásolo^lo^' 
trabajos  de  reposición  y  composturas:  la  fábrica  de  pólfdfa 
(Continuó  áeargo  del  gobierno;  el  vicariato  general  ddiJÍá>-*> 
cito  se  encargó  al  arzotMspo,  y  se  estableció  para  loshospírv 
tales  miUtaí!es  un  cuerpo  de  médicos  y  cirujanos,  motiJvoMt  • 
adelante  de  continuos  múdanos  y  empeñadas  disputasimí* 
Uno  de  los  asuntos  propuestos,  á  la  junta  por  IturhklBt  ^ 
desde  las  js^siones  que  precedieron  á  su  instalacion^rluui ^ 
premiar  al  qércUo  que  habia  hecho  la  independen!^ 
y  aquella,  deseosa  de  Henar  el  mismo  objeto^  manifeslé^  . 
'd  la  regencia  por  decreto  de  16  de  Octubre,  que  estaba 
dispuesta  á  conceder  todos  aqueUos  premios  extraordina» 
líos  que  la  regencia  no  creyese  estar  en  sus  facultades  y 
dependiesen  de  las  de  la  junta.     Con  el  propio  fin,  Ituiv 
bidé  propuso  por  su  exposición  de  9  de  Noviembre,  dir 
L'igida  á  la  regencia  y  que  esta  pasó  á  la  junta,  '^la  crea^ 
eion  de  una  ó  dos  órdenes  militares,  pues  aunque  se  ha- 
bia hecho  la  promocian  de  generales  que  hemos  visto,  y 
se  habian  concedido  posteriormente  otros  premios^  en  vjis- 
ta  de  las  recomendaciones  que  habian  hecho  los  jefes/  dé 

'^  En  los  ftftos  <te  1816  á  18^1,  se  habiéndote  oonstroiaü  14,620  fbsilét,  > 
/astAron  por  el  gobierno  español  en  la  40.088  purés  de  pistolas:  cfida  Oísjl  {%;.. 
iíbrira  de  anuas,  478.61 «  ps.  5  rv  I  gr.,    nía  de  costo  SI  peso&'      -     '     '^•- 
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í$i'¿      k)8  eueifMM  á  quienes  se  habían  pedido  inforroes  por  (Arden 
Febrero,     genera^  sobre  las  acciones  con  que  se  hubiesen  distinguido 
algunos  oficiales  bajo  s«  mando;  era  m^Mster  que  hubiese, 
conforme  á  la  práctica  de  todas  las  monarquías,  distin- 
ciones y  honores  con  que  retribuir  el  mérito  de  cada  per- 
sona según  sus  circunstancias,  sin  peijuicio  de  conceder 
un  gi*ado  general  á  todo  el  ejército,  de  lo  que  se  estaba 
ocupando."     Esta  exposición  dio  motivo  á  la  creación  de 
la  Orden  imperial  de  Guadalupe,  para  lo  que  facultó  ia 
junta  á  la  regencia  por  sus  decretos  de  i  5  de  Octubre  y  7 
de  Diciembre,  habiendo  aprobado  los  estatuios  (]pie  esta 
fbitnó,  por  el  de  20  de  Febrero  de  1 832,  aunque  no  se 
pubbcó  por  estar  tan  inmediata  la  instalación  del  con- 
greso, el  cual  lo  confirmó  y  aprobó  por  el  suyo  de  13  de 
Junio  del  mismo  año,  como  en  su  lugar  veremos. 
\  Esta  orden  no  estaba  destinada  á  premiar  solo  el  mé- 
lito  militar,  sino  todos  los  servicios  hechos  á  la  nación 
en  todas  las  carreras:  fué  declarada  su  protectora  la  Víi-gen 
de.  Guadalupe,  por  serlo  del  imperio:  el  gran  maestre  de- 
bía ser  el  emperador,  y  los  méritos  para  ser  agraciado  con 
esta  condecoración,  hablan  de  ser  calificados  por  la  asam- 
blea de  la  Orden,  sin  exigir  pruebas  de  nobleza,  sino  solo 
gozar  de  concepto  público  y  haber  hecho  al  Estado  servi- 
cios distinguidos.     Los  caballeros  se  distinguia»  en  gran- 
des cruces,  que  no  debian  pasar  de  cincuenta:  caballeix>s 
de  número,  que  no  habian  de  excefler  de  ciento,  y  super- 
numerarios^ de  los  cuales  el  gran  maestre  podia  nombrar 
lodos  los  que  tuviese  por  conveniente.     Los  primeros  te- 
nían tratamiento  de  excelencia  con  el  goce  de  los  privi- 
legios que  se  concediesen  á  los  grandes  del  imperio  ó  á 
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cualquiera  dignidad  equivalente  que  se  estableciese:  los      ib2¿ 
segundos  habían  de  ser  reputados  como  títulos  del  inn    Pcimnu 
perio,  y  los  supernumerarios  eran  tenidos  por  nobles.    La 
diversidad  de  insignias  distinguía  estas  clases,  y  todo  lo 
relativo  á  las  obligaciones  de  los  caballeros  y  ceremonias 
de  su  recepción,  estaba  prevenido  en  tos  estatutos.  '^ 

Aunque  la  creación  de  esta  Orden  proporcionase  un 
medio  de  recompensar  entonces  y  para  lo  sucesivo  los 
servicios  distinguidos  en  todas  las  profesiones,  no  podía 
bastar  para  conceder  de  pronto  un  premio  general  al  ejér^ 
cito,  tal  como  Iturbide  deseaba.  Con  este  iin  propuso 
á  la  regencia  en  la  exposición  que  le  dirigió  en  7  de  IMn 
ciembre,^  de  que  hemos  tenido  ocasión  de  copiar  aigana 
parte,  que  ^'á  todos  los  individuos  incorporados  volunta» 
riamente  en  el  ejército  trigarante  hasta  5i  de  Agosto  in«* 
clusive,  sin  otro  mérito  que  este,  s^  les  concediese  el  gra- 
do inmediato,  si  no  lo  hubiesen  obtenido,  6  un  ascenso 
correspondiente,"^  y  como  el  único  mérito  particular  qtie 
habia  que  premiar  era  el  haber  arrastrado  consigo  mayor 
6  menor  número  de  soldados  al  abandonar  las  banderas 
españolas,  formó  en  la  misma  exposición  una  escala  en 
que  según  los  que  cada  soldado,  oficial  ó  jefe  que  hubie- 
se desertado,  habia  sacado  de  las  guarniciones  de  las  pla- 
zas que  estaban  por  el  gobierno,  se  le  daban  dos,  tres  y 
hasta  cuatro  grados,  debiendo  representar  por  conducto 


^     Puhlicáronso  por  el  impresor  de  *'     Diñerc  el  grado  del  aacensot  eu 

•  amara  Valdes,  en  nn  cuaderno  lujosa-  uiir  este  último  es  la  concesión  efectiva 

mente  impreso  para  aquel  tíenux),  eon  ue  la  plaza,  uiiéntrat  que  4sl  fnáo- oo 

varias  estampas  que  representan  las  cru-  da  otra  cosa  que  el  uso  de  las  dinaas  > 

ccH»  collares  etc.  el  goce  de  la  untigoBdad.    Atí,  uu  ca- 

'^     Gaceta  de  13  de  Diciembre,  nú-  pitan  graduado  de  corouei,  uo  es  ma» 

cuero  :n  folio  SOO.  que  nn  capitán  Tfstido  de  coronel. 
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i^'j  de  SUS  jefes  los  que  habiesen  liecho  alguna  accioo  dis* 
Febreri.  tÍDguída  que  no  se  les  hubiese  premiado,  para  que  se  les 
remunerase  con  el  debido  galardón.  En  cuanto  á  las 
tropas  del  Sur,  entendiendo  con  este  nombre  los  insur* 
gentes  que  babian  quedado  en  acmas  en  aquella  parte  del 
reino,  Iturbide  pedia  á  la  regencia  declarase  en  qué  clase 
debian  ser  consideradas  cuando  se  adhirieron  al  plan 
de  Iguala.  ''Yo  creería,  dice,  que  en  la  de  patriotas,  ^ 
fundado  en  que  cuando  algún  individuo  de  ellas,  tomó 
parte  en  las  tropas  contrarías,  lo  hacia  generalmente 
con  descenso  de  tres  ó  cuatro  grados;  y  por  la  inversa, 
cuando  á  las  suyas  pasaba  alguno  de  las  otras,  también 
lograba  por  el  mismo  hecho  un  ascenso  muy  notable,  aun 
coando  la  deserción  era  de  cabo  ó  sargento,  pues  rarísi- 
ma vez  lo  hizo  algún  oficial,  especialmente  desde  media- 
dos del  año  de  11:  y  también  porque  el  Eimo.  Sr.  Guer- 
rero, y  lo  mismo  acaso  los  demás  caudillos,  faltos  de  ali- 
cientes y  de  recursos  para  sus  tropas,  las  contentaban  con 
grados  imaginarios,  y  de  allí  era  que,  á  los  capitanes  no 
se  les  daba  ni  aun  el  sueldo  de  un  sargento,  y  con  esta 
proporción  se  hacia  el  pago  de  las  demás  clases.  Por 
estas  considei-aciones,  y  deseando  que  tuviesen  del  go- 
bierno una  prueba  generosa  de  aprecio,  y  de  que  no  se 
ha  querido  hacer  distinción  perjudicial  á  ellos,  desde  que 
se  adhirieron  á  nuestra  causa,  los  dejé  en  sus  mismos  gra- 
dos, aun  con  la  consideración  de  veteranos,  arrostrando 
graves  inconvenientes."  Lo  que  manifiesta  cuanto  em- 
barazaban á  Iturbide  en  todas  sus  providencias,  los  auxi- 

'^ '  Por  la  expremon  equívoca  de  pa-  levantada  en  loa  pueblos  para  su  defen- 
triotas,  que  tan  diveraas  signifteacioue»  la,  que  detpoes  se  llamaron  realistas,  y 
balna  tenido,  Iturbide  entendía  la  gente    tenían  fuero  de  urbanos. 


Cap.  IV.)  GRADO   6E79ERAL.       .  '  '  -  456 

liares  que  muy  á  su  pesar  habia  tenido  que  asociarse  para      i82:f 
la  ejecución  de  su  plan.     A  todos  los  individuos  del  ejér-    r^^i^ 
cito  que  tomaron  parte  en  este  en  el  mes  de  Marzo,  pm< 
puso  se  les  asignase  un  aumento  de  sueldo  mensual  de  la 
clase  de  soldados  á  la  de  sargentos,  y  para  los  oficiales  y 
jefes,  la  medalla  de  que  hemos  hablado  con  sus  diferen-* 
tes  graduaciones.     Para  la  calificación  de  las  representa- 
ciones de  los  que  se  considerasen  agraviados,  debia  esta* 
blecerse  una  junta  de  oficiales  en  cada  capitanía  gene* 
ral,  y  las  divisas  de  los  nuevos  grados  debian  empezar'  i 
usarse  el  12  del  mismo  Diciembre,  dia  de  la  festividad 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  patrona  del  imperio  mejicano. 
La  regencia,  autorizada  expresamente  por  la  junta,  apto* 
bó  la  propuesta  de  Iturbide  por  su  decreto  del  misma 
dia  7,  el  cual  se  publicó  el  8  con  una  circular  del  geno^ 
ralísimo  á  los  capitanes  generales,  ^*  para  prevenir  el  des^ 
contento  que  pudiera  suscitarse  en  los  que  no  se  creye«- 
sen  todavía  bastante  premiados.     Entonces,  como  por  un 
cambio  de  decoración  teatral,  toda  aquella  multitud  de 
oficiales  que  en  Méjico  habia,  mudó  las  divisas  de  sus 
empleos  tomando  las  de  los  grados  que  se  les  habian  con- 
cedido, y  no  quedó  ninguno  que  fuese  lo  que  representa- 
ba ser:  algunos  capitanes  se  vieron  trasformados  en  coro- 
neles de  un  golpe,  por  corresponderles  los  cuatro  grados 
que  el  reglamento  asignaba  según  los  soldados  con  que 
habian  desertado.     Premio  ciertamente  ehorbitante,  rsm- 
cho  mas  atendida  la  poca  dificultad  con  que  la  indepéh^ 
dencia  se  obtuvo,  según  la  manifestación  del  mismo  itan- 
bide,  y  antecedente  muy  funesto  para  lo  sucesivo,  pues 


"    Se  insertó  ett  U  núnna  gateta,  folí«  398. 
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182.2  declarando  acción  heroica  y  merecedora  de  premio  uno 
PeS^o.  ^^  ^^^  crímenes  que  mas  severamente  deben  ser  castiga- 
dos para  que  la  fuerza  armada  se  pueda  conservar  bajo  una 
buena  disciplina,  destruid  esta  en  su  raizyera  un  estímu- 
lo para  que  los  militares  aspirasen  en  adelante  á  iguales 
premios  por  semejantes  méritos. 

El  número  de  tropas  que  Iturbide  retenia  innecesaria- 
mente en  h  capital,  considerándolas  como  su  apoyo,  sin 
distribuirlas  en  las  provincias  como  habia  empezado  á  ha- 
cerlo; la  relajación  que  en  su  disciplina  habia  habido;  la 
falta  momentánea  de  todos  los  tribunales  especiales  extin- 
guidos por  la  constitución,  que  estaban  destinados  á  la 
persecución  de  los  malhechores;  las  formas  que  aquella 
requería  para  la  sustanciacion  de  los  procesos  y  la  esca- 
sez de  jueces  para  formarlos:  todas  estas  causas  juntas  ha- 
bían producido  tal  inseguridad  en  la  capital  misma  y  sus 
inmediaciones,  que  por  la  repetición  de  los  asesinatos  y 
de  los  robos,  nadie  se  atrevía  á  salir  de  su  casa  de  no- 
che, y  aun  de  dia,  se  corría  riesgo  de  ser  atacado  por  los 
bandidos,  que  espiaban  á  los  transeúntes  en  las  calles  me- 
nos frecuentadas,  y  que  estando  muchos  de  ellos  á  caba- 
llo, usaban  de  la  terrible  arma  del  lazo  para  hacer  caer 
y  arrastrar  á  los  que  sorprendían.  En  los  últimos  anos 
del  gobierno  del  conde  del  Yenadito,  habia  habido  en 
Méjico  tres  asesinatos  acompañados  de  circunstancias  hor- 
rorosas, que  habían  conmovido  fuertemente  los  ánimos: 
pero  en  el  uno  de  ellos,  que  tuvo  por  objeto  el  robo,  el 
pronto  y  ejemplar  castigo  de  los  asesinos  que  eran  espa- 
ñoles, restableció  la  segundad  y  los  otros  dos  se  atribuían 
á  nootivos  particulares,  que  no  podían  causar  inquietud  á 
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U  generalidad,  ^^  siendo  ciertamente  cosa  de  notar,  que  1822 
después  de  una  guerra  tan  larga  y  desastrosa,  en  que  tan-  ^^^Smo. 
tas  personas  se  habían  acostumbrado  á  vivir  de  la  rapiña, 
la  seguridad  y  la  confianza  se  hubiesen  restablecido  tan 
pronto  y  en  tal  grado,  que  se  andaba  sin  riesgo  por  to- 
dos los  caminos  principales  del  pais.  Ahora  por  el  con- 
trario, cada  vecino  se  creia  amenazado  en  su  persona  y 
bienes,  no  considerándose  seguro  ni  aun  en  el  interior  de 
su  casa,  pues  también  eran  frecuentes  los  asaltos  domés- 
ticos, por  sorpresa  ó  á  viva  fuerza. 

La  ^junta  se  ocupó  en  varias  sesiones  de  las  medidas 
convenientes  para  contener  este  mal,  y  habiendo  sido  in- 
fructuosas las  que  el  gobierno  habia  dictado  con  el  mis- 
mo fin  desde  27  de  Noviembre,  á  propuesta  de  Azcárate 
se  acordó  en  la  sesión  de  24  de  Diciembre,  ^'excitar  á  la 
regencia  para  que  pasase  las  órdenes  mas  estrechas  á  las 
autoridades  civiles  y  militares  de  la  capital  y  del  resto 
del  imperio,  para  que  aplicasen  todo  su  zelo  y  actividad 
á  restablecer,  conforme  á  los  reglamentos  existentes,  la 
buena  y  exacta  policía,  y  con  mayor  razón  la  seguridad 
pública,  laslimosamenle  descuidada  en  aquellos  últimos 
tiempos  é  insultada  por  los  perversos,  como  se  compro- 
baba por  las  quejas  que  se  oian  todos  los  dias,  de  robos, 
muertes  y  otros  seniejantes  crímenes."  Mas  como  los 
jueces  de  letras  manifestaban,  que 'los  mas  de  los  perpe- 
tradores de  estos  eran  soldados,  que  salian  de  los  cuar- 
teles con  armas  y  á  horas  irregulares,  no  pudiendo  los 
jueces  ordinarios  proceder  contra  ellos  por  el  fuero  de 

'^    Véase  en  el  documento  niím.  15  del  apéndice,  una  noticia  de  las  causas  qne 

^  formaron. 

ToM.  V— 39. 


458  Discusión»  DE  LA  Jt3RTA  (Lq>.  IL 

1823  guerra  que  disfrutaban  y  de  que  propoDian  se  les  decla- 
?^m.  ^^^^  privados  en  tales  casos^  la  junta  lo  ¿uzgd  innecesario 
por  estar  determinado  que  en  delitos  contra  la  policía,  no 
habia  fuero  ninguno,  y  por  orden  de  51  de  Diciembre  re- 
comendó á  la  regencia,  ''que  para  evitar  los  excesos  que 
en  la  mayor  parte  se  atribuian  á  la  insubordinación  y  des- 
orden de  la  tropa  y  restablecer  la  seguridad  y  tranquili- 
dad del  público,  convendría  renovar  las  providencias  que 
se  babian  dictado,  encargando  su  exacto  cumplimiento  al 
jefe  político,  alcaldes,  regidores  y  demás  jueces,  y  muy 
particularmente  á  los  jefes  militares,  con  prevención  es- 
trecha á  estos,  de  que  hiciesen  observar  en  sus  cuerpos 
una  rigurosa  disciplina,  adoptando  las  precauciones  que 
juzgasen  oportunas,  sobre  el  uso  de  las  armas  y  horas  en 
que  debia  recogerse  la  tropa,  quedando  todos  entendidos 
de  que  serian  responsables  en  lo  sucesivo  á  las  resultas." 
Posteriormente,  por  decreto  de  6  de  Febrero,  se  aprobó 
el  reglamento  propuesto  por  el  ayuntamiento,  establecien- 
do los  alcaldes  auxiliares  y  sus  ayudantes,  y  previniendo 
todo  lo  conducente  á  una  vigilante  policía,  pero  como  casi 
siempre  sucede  con  autoridades  ó  comisionados  electivos, 
se  cumplieron  mal  estas  disposiciones,  y  poco  ó  nada  se 
remedió  con  ellas. 

Habia  concluido  la  junta  todos  los  puntos  principales 
para  que  habia  sido  convocada,  y  como  suele  acontecer 
coa  los  cuerpos  deliberantes  considerados  soberanos,  que 
dnran  largo  tiempo  reunidos  y  cuyas  facultades  no  están 
definidas,  seguía  ocupándose  de  otros  de  muy  poca  im- 
portancia y  que  no  tocaban  al  poder  legislativo  ó  debían 
dejarse  al  congreso:  las  monjas  daban  aviso  á  la  junta  de 


Cap.  IV.)  SOBUB  SUSPENDEH  SV8  8ESI0NE9.  459 

la  elección  de  sus  preladas;  los  capítulos  de  religiosos  lo  1822 
hacían  también  del  nombramiento  de  provinciales;  los  pro-  PeWo^ 
curadores  ocurrían  pidiendo  que  sé  les  autorizase  á  usar 
el  tratamiento  de  '^Don/'  de  que  la^  leyes  de  Indias  los 
privaban,  y  el  rector  del  colegio  de  S.  Ildefonso  solicita- 
ba que  se  eximiese  á  sus  alumnos  de  la  asistencia  á  los 
cursos  inútiles  de  la  Universidad.  Por  otra  parte,  el  nú- 
mero de  vocales  de  la  junta,  disminuido  desde  el  día  mis- 
mo de  su  instalación  por  los  que  fueron  elegidos  para  la 
regencia,  se  había  reducido  i  menos  por  los  militares  que 
estaban  desempeñando  encargos  que  les  impedían  asistir 
á  la  junta,  como  Sotarríba,  que  había  sido  nombrado  ca- 
pitán general  de  Méjico,  y  Bustamante  y  Horbegoso,  em- 
pleados en  otras  comisiones:  con  lo  cual  las  sesiones  se 
abrían  larde  y  con  pocos  individuos,  porque  todos  se  ha- 
bían ido  cansando  y  no  recibiendo  remuneración  alguna 
pecuniaria,  preferían  ocuparse  de  sus  asuntos  particulares 
mas  que  de  los  del  público;  todo  esto,  unido  á  la  contra- 
dicción que  Iturbide  encontraba  á  veces  en  la  junta,  hizo 
que  Alcocer  presentase  proposición  en  la  sesión  de  5  de 
Enero,  para  que  concluidos  los  asuntos  pendientes,  no  se 
tuviera  sesión  sino  cuando  lo  pidiera  la  regencia  ó  alguno 
de  los  vocales  de  la  misma  junta.  La  proposición  fué 
desechada  sin  discusión,  pero  las  razones  en  que  Alcocer 
la  había  fundado,  parecieron  tan  ofensivas  á  los  individuos 
de  la  junta,  que  en  la  sesión  inmediata,  Guzman,  apoyado 
por  Jáuregui,  hizo  una  enardecida  impugnación  de  ellas, 
pidiendo  que  por  honor  de  la  junta,  su  discurso  se  inser- 
tase en  el  acta  y  así  se  acordó.  Alcocer  no  intentó  sos- 
tener sus  argumentos,  pero  aguardó  á  coger  á  sus  adver- 
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t822      savtos  «D  el' hecho,  para  lo  qne  no.  tuyo  que  esperar  mo- 
Féxm^.    oho  tiempo,  pues  el  dia  siguiente  pidió  que  se  asentase 
en  el  acta^  que  la  sesión  se  hsd)ia  abierto  después  de  las 
once^  buando  el  re^amento  pedia  fuese  á  las  diez,  y  que 
solo  habia  reunidos  16  vocales,  debiendo  ser  por  lo  me- 
nos 17.     El  hecho  era  innegable,  y  el  presidente  Rus  se 
disculpó  con  que  el  portero  le  habia  avisado  que  habia  17, 
lo  4{ue  apoyó  el  Dr.  Icaza,  diciendo,  que  con  él  se  habia 
completado  el  número,  pero  que  se  hallaba  ocupado  en 
la  secretaria  al  abrir  el  presidente  la  sesión.     Esto  dio 
motivo  á  que  se  debatiese  pocos  dias  después  en  las  se* 
sienes  de  21  y  22  de  Enero,  qué  numero  era  indispen- 
sable para  que  la  junta  pudiese  deliberar:  el  de  los  voca- 
les; que  actualmente  no  estaban  impedidos  para  asistir, 
era  el  de  55,  pero  el  Dr.  Suarez  Peredo  indicó,  que  ha- 
biendo sido  la  primera  intención  de  Iturbide,  que  la  jun- 
ta se  compusiere  de  solo  25  individuos,  bastaba  que  asis- 
tiesen 15  para  formar  la  mitad  y  uno  mas  que  requena 
el  reglamento;  no  obstante  lo  cual  se  decidió  que  debía 
estarse  al  hecho  y  que  era  menester  concurriesen    17, 
que  era  la  mitad,  y  uno  mas  de  55:  número  que  hacia 
parecer  á  la  junta  mas  bien  una  tertulia  ó  concurrencia 
de  amigos,  que  un  cuerpo  deliberante.     La  junta,  pues, 
continuó  sus  sesiones  y  en   ellas  declaró,   no  ser  ur- 
gente proceder  á  nombi*ar  magistrados  para    comple- 
tar la  audiencia  de  Méjico,  cuyas  plazas  vacantes  po- 
dían ser  servidas  provisionalmente  por  los  ministros  de 
otras  audiencias  que  se  hallaban  en  la  capital  ^^  ó  por  su- 

'  **  'Sntraron  entonces  en  la  audien-     zalde,  iiatnral  de  Chile,  que  lo  estaba 
(^a,  D.  Manuel  Peña  y  Peña,  oidor  ñora-     para  Manila,  y  D.  Juan  José  Flores  Ala 
drado'para  Quito:  B.  Juan  Manuel  Eli-    torre,  honorario  de  Guadalajara. 
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píenles,  y  que  tampoco  lo  era  formar  el  iríbuDal  supremo      íbí»¿. 
de  guerra  y  marina,  habiéndose  establecido  uno  supletorio.    FeberJ. 

£n  cuanto  á  las  prebendas  y  beneficios  eclesiástícce, 
aunque  se  trató  de  su  provisión,  nada  se  resolvió,  por  es- 
tar pendiente  la  consulta  que  la  regencia  hizo  en  i  9  de 
Octubre  del  año  anterior  al  arzobispo  Fonte,  excitando  su 
zelo  pastoral  ^^  para  que  expusiese  cuanto  creyese  conve- 
niente á  llenar  aquél  objeto,  salvando  la  regalía  del  patro^ 
nato,  ínterin  se  arreglaba  este  punto  con  la  Santa  Sede/' 
El  arzobispo  quiso  oir  la  opinión  del  cabildo  y  de  U  ¿unri 
ta  eclesiástica  de  censura,  y  estando  ambas  corporacioses 
conformes  en  que  ^'habia  cesado  el  patronato  concedido 
á  los  reyes  de  España,  por  lo  que  en  virtud  de  derecha 
devolutivo,  habia  recaido  en  los  diocesanos  el  de  proveer 
los  beneficios  eclesiásticos,  dando  previamente  noticia  de 
las  elecciones  al  gobierno,  para  que  siendo  las  persoMS 
elegidas  gratas  y  de  s»  satisfacción  y  confianza,  y  no  eirer 
ciéndosele  nota  alguna  que  openerles,  procediesen  los  dio* 
cesanos  á  la  institución  y  colación,"  el  arzobispo,  que  por 
evitar  compromisos  se  habia  retirado  á  Cuernavaca,  ma- 
nifestó desde  aquel  punto  á  la  regencia,  estar  de  acuerdo 
con  aquella  opinión;  añadiendo  que  por  no  ser  este  un 
negocio  ejecutivo,  como  el  de  suplir  como  lo  habia  he- 
cho la  bula  de  la  Cruzada,  pues  que  se  trataba  de  nom- 
brar ministros  para  una^  iglesias-  que  estaban  competeo* 
temente  servidas  por  los  capitulares  existentes,  como  las 
catedrales;  ó  por  curas  interinos,  como  las  parroquias; 
creia  prudente  esperar  la  concurrencia  de  los  comisiona- 
dos de  los  demás  obispos  que  la  regencia  habia  convoca- 
do para  formar  una  junta  eclesiástica,  que  aunque  sin  la 
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1822  fonnaiidadde  on  concilio,  resolviese  sobre  todos  los  pun- 
r^xl  ^^  pendientes.  Así  quedó  lodo  iadeciso  hasta  la  ins- 
talación de  la  junta,  cpie  se  verificó  en  4  de  Marzo,  como 
en  su  lugar  diremos.  ^^  Los  nombramientos  hechos  por 
el  rey  de  España  antes  de  la  independencia,  pero  cuyos 
despachos  se  recibieron  después  de  hecha  esta,  se  con- 
sideraron como  valederos,  y  la  regencia  mandó  poner  en 
posesión  á  los  agraciados,  sobre  lo  cual  se  hizo  reclama- 
ción en  la  junta,  por  haberse  reservado  este  punto  á  la 
misma  junta  en  las  sesiones  preliminares  de  Tacvbaya.  ^^ 
La  comisión  de  relaciones  interiores,  á  consecuencia  de 
informe  de  la  diputaciont  provincial,  propuso  se  extinguie- 
sen las  contribuciones  que  pagaban  los  indios  juntamente 
con  los  tributos,  y  que  después  de  suprimidos  estos,  ha- 
bían continuado  con  los  nombres  de  medio  real  de  mi- 
ttíslros,  medio  de  hospital,  y  uno  y  medio  de  cajas  de  comu- 
nidad, destinadas  la  primera  al  pago  de  sus  defensores  en 
la  audiencia,  la  segunda  á  la  manutención  del  hospital  Ha- 
nia<|o  Real  en  que  eran  socorridos,  y  la  ultima  á  los  fon- 
dos de  cada  pueblo  con  que  se  hacian  los  gastos  del  culto 
y  escuelas,  y  se  atendia  á  sus  necesidades  en  caso  de  ca- 
lamidades públicas,  como  pestes  y  escasez  ó  carestía  de  co* 
mestibles.  Acordóse  en  el  primer  dia  de  discusión,  que 
el  dictamen  volviese  á  la  comisión,  para  que  esta  señalase 
arbitrios  con  que  subvenir  á  los  gastos  que  se  hacian  con 
eslos  gravámenes:  pero  en  la  sesión  siguiente,  que  fué  la 

'*    Véanse  las  actas  de  la  jonta,  pn-  oposición  la  canon gia  mag^istral  de  M^- 

bÜQadas  en  la  Colección  eclesiástica  me-  jico,  y   se    mando  ponerlo   en   pose- 

jicúuLf  impresa  por  Galvan  en  1834,  aion  por  la  regencia,  segim  la  piceta  de 

tanip.l  ^  29  de  Noviembre  de  1821,  numero  31 

T**    Loa  agraciados  de  que  tengo  no-  folio  249,  y  los  Srcs.  Pedreguera  y  Arc- 

ticU,  ip  fueroq  maa  qua.tres:  AJooeer,  chedqrreta,  nombrados  medio  rarionr- 

individao  de  la  junta,  a  quien  se  dio  por  ros  de  la  misma  iglesia. 
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üe  U  de  Febrero,  Espinosa  propuso  que  se  dejase  á  la      1822' 
regencia  el  cuidado  de  la  iglesia  y  fábrica  del  hospital,    y^t^ 
escuela  de  anatomía  establecida  en  él  y  la  administración 
(le  las  fincas  f  rentas  qne  le  pertenecían,  y  Raz  y  Guz- 
man  añadió,  que  los  indios  Tuesen  admitidos  en  todos  Ibs- 
hospitales  y  que  el  ayuntamiento  cuidase  del  que  ll^  era 
propio,  sin  extenderse  á  indicar  cosa  alguna  sobre  los  gas- 
tos á  que  se  aplicaban  los  fondos  de  comunidlid;  mas  Fa- 
goaga,  que  era  á  la  sazón  presidente,  contestó,  que  el  sus- 
pender la  pensión  de  i  i  reales  para  estos  (bndos^merecia 
mas  examen  y  que  se  aclarase  el  origen  de  esta  eontríbo- 
cion,  concluyendo  con  que  á  virtud  de  estar  impuesta,  se 
siguiese  cobrando  por  los  ayuntamientos^  generalizándola 
á  todos  los  habitantes  de  los  pueblos,  para  sus  gastos  res- 
pectivos.    A  esta  proposición,  que  era  sin  duda  la  mafr> 
prudente,  pues  generalizando  el  gravamen  se  le  quitaba* 
lo  que  podia  tener  de  odioso,  dejando*  á«  los- pueblos  con 
fondos  para  atender  á  sus  gastos  y  necesidades,  se  opuso» 
Kspinosa,  refiriendo  el  origen  de  aquella  imposición,  que 
calificó  de  injusta,  extendiéndose  sobre  los  abusos  que  de- 
aquellos  fondos  se  habian  hecho,  por  lo  que  opinó'  que 
de  ninguna  manera  debia  subsistir:   Alcocer  sostuvo  lo- 
mismo,  y  aunque  pensaba  que  seria  preciso  establecer  uñar 
moderada  contribución  sobre  todos  los  habitantes  del  im- 
perio, para  pagar  las  dietas  de  los  diputados  y  otros  gastos 
indispensables,  creyó  sin  embargo  ''que  era  menester  ante 
todo,  quitar  esta  pensión  á  los  indios,  para  darles  á  enten- 
der de  este  modo,  que  se  accedía  á  sus  justos  deseos,  y 
que  no  se  les  gravaría  como  indios  en  su  clase  particular.'^ 
En  consecuencia,  se  aprobó  el  dictamen  de  la  comí- 


I  r 
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1822  ^on,  quedando  abolidas  todas  aquellas  contri bncione 
nh^.  P*^  ^^  reservó  al  congreso  que  iba  á  reunirse,  '*el  estj 
bleci  miento  de  hospitales  en  cada  cabecera  de  partid 
pidiendo  á  la  diputación  provincial  los  varios  planes  qi 
se  le  habian  presentado,  y  también  la  aprobación  del  c 
fondos  municipales  para  los  pueblos."  Estos  quedare 
pues  sin  ningunos  para  sus  gastos,  y  sin  que  se  hayan  11 
gado  á  establecer  los  hospitales  en  cada  cabecera  de  pa 
tido,  se  destruyó  el  que  existia,  siendo  el  quinto  que  e 
pocos  meses  habia  tenido  igual  suerte  en  la  capital,  e 
nombre  del  espíritu  de  progreso.^^  El  edificio  quedó  pe 
¡  entonces  sin  uso;  después  se  arrendó  para  establecer  e 

I  él  una  fabrica  de  mantas,  y  por  último,  para  imprenta 

casa  de  vecindad,  cediéndose  em  todos  sus  bienes,  entr 
!  los  que  se  cuenta  el  teatro  llamado  principal,  único  que  po 

¡  mucho  tiempo  hubo  en  Méjico,  al  colegio  de  S.  Gregoric 

I  Cada  pueblo  de  indios  tenia  algunas  tierras  y  capita 

I  les  impuestos  procedentes  de  sus  fvndos  legales  y  d 

los  sobrantes  de  sus  cajas,  y  las  parcialidades  de  S.  Juai 
y  Santiago  de  Méjico  poseian  profMedades  de  considera 
cion.  La  administración  de  todos  estos  bienes,  que  es 
taban  bajo  la  protección  de  la  Audiencia,  cayó  desde  en 
ténees  en  el  mas  completo  desorden,  conservándose  contr 
toda  razón,  bajo  diversos  reglamentos,  con  independenci 
de  los  fondos  municipales,  y  cuando  á  los  indios  se  le 
ha  incorporado  en  la  masa  de  la  nación  bajo  la  base  d 
perfecta  igualdad,  se  les  conserva  separados,  por  una  ex 

*•    Véase  en  el  apéndice  número  16,  se  dictaban,  eran  efecto  de  principi( 

1*  real  cédula  para  la  fundación  de  este  religiosos,  y  el  que  ha  habido  cuando  ] 

hospital,  7  se  conocerá  luego  el  diverso  filosofía  del  siglo  ha  tomado  á  su  carg 

cmoado  que  se  tenia  de  los  indios,  enan-  protegerlos, 
do  las  medidas  que  con  respecto  á  ellos 
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4raña  anoinalía^  para  tener  colectivmuente  este  género  de      1822 
propiedadea,  fomentando  de  este  modo  una  aegr^apíon    pebrero^ 
^ue  tanto  importaría  extinguir. 

Al  terminar  el  periodo  de  sus  sesiones,  se  ocupó  la  jun- 
ta del  establecimiento  de  la  casa  de  Iturbíde.  Habiendo 
este  concurrido  á  la  sesión  del  i .®  de  Febrero  con  el  ob- 
jeto de  pedir  recursos,  como  antes  se  ha  dicho,  para  aten- 
der á  las  necesidades  mas  urgentes  del  Estado,  manifestó 
en  ella  de  palabra  y  en  la  del  dia  4  por  escrito,  que  en 
las  circunstancias  de  escasez  en  que  se  hallaba  la  nación, 
el  tratar  de  este  asunto  aunque  fuese  un  motivo  pod^ro* 
so  para  su  reconocimiento,  el  contraste,  que  no  podia  ai4* 
eos  de  ofrecer  la  generosidad  que  para  con  él  se  traia, 
con  las  medidas  á  que  obligaba  la  necesidad,  daría  mu- 
cho lugar  á  las  censuras  de  la  maledicencia  contra  él  mis- 
mo y  contra  la  junta,  cuando  si  se  le  juzgaba  digno  de 
iilguna  recompensa,  habia  logrado  toda  la  que  podia  ape- 
tecer con  haber  dado  la  independencia  á  su  patría.  Sin 
embargo  de  esta  resistencia  tan  prudente  como  decorosa, 
el  presidente  Fagoaga  expuso,  "que  si  bien  la  delicadeza 
del  generalísimo  no  le  permitiese  aceptar  esta  muestra  de 
la  gratitud  del  imperio,  representado  por  la  soberana  jun- 
ta, esta  no  podia  desentenderse  de  llevar  al  cabo  su  re- 
solución," lo  que  apoyó  Azcárate  citando  el  ejemplo  de 
la  generosidad  con  que  Carlos  V  premió  á  D.  Fernando 
Cortés  por  la  conquista  de  este  mismo  imperio,  y  la  que 
se  usó  mas  recientemente  en  España  con  Lord  Welling- 
lon,  por  el  auxilio  que  prestó  para  arrojar  á  los  franceses 
de  la  península.  Por  tales  razones,  en  la  sesión  de  2i 
de  Febrero,  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  comisión,  que 
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1822  proponía:  que  de  los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición, 
^^^l  se  aplicasen  al  generalísimo  en  pleno  dominio  las  fincas 
rústicas  y  urbanas  suficientes  á  completar  un  miüon  de 
pesos,  separando  previamente  lo  que  pertenecía  á  la  co- 
fradía de  S.  Pedra  mártir,  obras  pías  que  eran  á  cargo 
de  los  mismos  bienes,  y  capitales  que  estos  reconocían  á 
depósito  irregular,  concediéndosele  igualmente  un  ter* 
reno  de  veinte  leguas  en  cuadro  ^^  en  la  provincia  de  Te- 
jas, todo  á  reserva  de  lo  que  el  congreso  en  uso  de  sus 
facultades  pudiese  añadir,  mejoradas  las  circunstancias  del 
erario.  La  regencia  quedó  autorizada  para  liacer  la  se- 
paración y  entrega  de  los  bienes  y  otorgar  la  escritura  de 
cesión,  asi  como  también  para  redimirlos  de  la  hipoteca 
dada  sobre  ellos  á  los  que  contribuyeron  al  préstamo  vo- 
luntario, subrogándola  con  otras  fincas  nacionales,  sin 
embargo  de  ser  suficiente  para  la  suma  que  se  había  per- 
cibido, la  del  fondo  piadoso  de  Californias  y  la  mitad  de 
tas  alcabalas.  Iturbide  persistió  en  no  admitir  esta  con- 
cesión, de  que  mas  adelante  se  ocupó  el  congreso. 

Pocos  dias  después  de  la  reunión  de  la  junta,^^  Azcá- 
rate  presentó  la  proposición  siguiente:  '^Ningún  momento 
mejor  para  prohibir  la  esclavitud  en  el  imperio  mejicano, 
que  aquel  en  que  felizmente  ha  conseguido  su  indepen- 
dencia, porque  así  sostiene  los  derechos  de  la  naturaleza, 
los  de  la  religión,  y  los  sentimientos  de*  la  razón  y  el  ho- 
nor del  imperio  y  de  Y.  M.  (hablando  de  la  junta,  á  la 
que  se  dirijia),  cerrando  la  puerta  en  el  todo  para  ahora 

*^    £1  dictninea  de  la  comisión  dice,  tifícado  la  medida  segua  el  espíritu  de 

.K'éinte  leguas  cuadradas,   lo  que  se  re-  la  comisión  y  de  la  junta. 

.düfárie  á  un  terreno  de  cinco  leguas  de  '*    En  la  sesión  de  1 8  de  Octubre  de 

;bwe  y  cuatro  de  altura,  qui¿  seria  uua  1821. 
.cosa  muy  pequeña:  por  esto  se  ha  rec- 
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y  siempre,  mandando  no  se  adoútan  esclavos  en  el  reino,^^  isss 
bajo  las  penas  que  V.  M.  considere  mas  proporeionadas."  Peiimo'. 
Esta  proposición  pasó  á  una  comisión  especial  compuesta 
del  mismo  Azcárate,  el  Lie.  Gama  y  el  conde  de  Heras^ 
la  cual  en  su  dictamen,  presentado  en  fin  de  Noviembre^ 
abrazó  la  cuestión  en  sus  diversos  puntos  Puede  decir- 
se que  la  esclavitud  propiamente  tal,  babia  cesado  de  he- 
cho, een  la  revolución  de  1810.  Algunos  esclavos  que 
habia  en  las  haciendas  de  azúcar,  únicos  que  existían  en 
Nueva  España,  se  habian  emancipado  tomando  las  ai^ 
mas  por  uno  ú  otro  de  los  partidos  beligerantes,  forman- 
do en  el  Sur  de  Méjico  las  tropas  mas  decididas  en  fiavpr 
de  la  causa  real,  así  como  por  el  contrario  en  la  provin- 
cia de  Veracruz  sé  unieron  á  las  de  los  insurgentes.  Sus 
dueños  después  de  la  pacificación  del  reino,  no  habian 
pensado  en  reclamarlos,  y  servian  en  clase  de  jornaleros 
en  las  mismas  haciendas  á  que  habian  pertenecido  como 
esclavos.  En  el  servicio  doméstico  hacia  tiempo  que  no 
habia  casi  ninguno,  y  cuando  en  las  fiestas  del  1 6  de  Sep- 
tiembre establecidas  raas  adelante,  se  quiso  dar  el  espec- 
táculo de  la  manumisión  de  dos  ó  tres  esclavos  compra- 
dos á  sus  dueños,  solia  ser  difícil  encontrarlos.  Solo  en 
Yucatán,  á  cuya  península  no  habia  penetrado  la  revolu- 
ción, se  conservaban  algunos,  siempre  en  escaso  número. 
La  comisión,  sin  extenderse  á  declarar  la  libertad, 
mientras  no  se  pudiese  dar  una  indemnización  á  los  due- 
ños por  los  derechos  que  tenian  adquiridos,  propuso  tales 

'-^  La  costumbre  de  llamar  reiuo  d  no  solo  en  la  gente  del  paeblo,  sino  «IID 
lo  qnc  entonces  era  imperio  y  ahora  re-  en  la  de  otra  clase,  como  se  vé  en  la  pro- 
pública,  ha  durado  por  mucho  tiempo,     posición  de  Azcárate. 
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\m  lhiiHattidttcliiMbi%'el'>siimeDtode  la  seimdumhre' q^  del 
FeBí«^>'  tdío  ki  ( embarazaba V  7  también  modificaba  el  «emciofor- 
zMki:;por<eiiefitO'^áí)6ro  de  Tenta  de  las  personas  por  pre^ 
cío  d  salario  adelmtado,  que  en  Méjico  y  en  otras  ciuda*^ 
des  existe  en  algunos  ramos.  Puesto  á  discusión  este 
dictamen  en  la  sesión  de  29  de  Noviembre,  Jáuregui  in- 
dicó que  debia  suprimirse  en  el  artículo  primero  la  expre- 
sion  de  que  ^^la  ley  no  reconocia  el  derecho  de  dominio 
en  e\  dueño/'  y  aunque  lo  sostuvo  Tagle,  que  profesaba 
entonces  las  opiniones  mas  exageradas  en  materias  políti- 
cas y  económicas,  D.  José  María  Cervantes  insistió  con 
razón,  en  que  de  ningún  modo  debia  atacarse  el  derecho 
dé  propiedad.  Suscitóse  entonces  la  duda  por  el  Dr.  Ica- 
lá,  de  si  este  asunto  pedia  considerarse  como  urgente,  y 
por  tanto  de  aquellos  de  que  la  junta  debia  ocuparse,  á 
lo  que  Azcárate,  confundiendo  el  carácter  de  la  junta  con 
la  naturaleza  de  la  cuestión,  con  una  especie  de  juego  de 
palabras,  contestó,  que  ^'siendo  la  libertad  la  cosa  mas 
apreciable  para  el  hombre,  era  por  consiguiente  la  de  ma- 
yor urgencia  para  su  felicidad."  Quedaba  todavia  otra 
dificultad  que  consistia  en  que,  no  pudiendo  ser  las  dis- 
posiciones de  la  junta  mas  que  interinas  y  sujetas  á  la 
aprobación  del  congreso,  según  el  tratado  de  Córdova,  en 
algunos  de  los  artículos  del  dictamen  se  proponían  medidas 
permanentes.  Sin  detenerse  por  ella,  se  declaró  que  el 
asunto  era  urgente  y  se  iba  á  proceder  á  votar  los  artícu- 
los del  dictamen,  cuando  se  interrumpió  la  discusión  por 
haberse  recibido  el  oficio  en  que  la  regencia  avisaba  ha- 
berse descubierto  la  conspiración  de  que  en  otro  lugar 
hemos  hablado,  y  las  personas  que  por  este  motivo  habian 
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sido  puestas  m  prisión.^  Otros  negocios  impidieron  que  i8S2 
la  junta  volviese  á  ocnparse  de  este  que  no  dejó  mas  que  Febyoro. 
comenzado,  y  sobre  el  eual  no  recayó  resolneion  alginia 
hasta  el  año  de  1 829,  en  que  el  general  Guerrero  sien- 
do presidente,  en  uso  de  las  facultades  que  se  le  habían 
concedido  para  repeler  la  invasión  de  tropas  españolas  que 
se  verificó  en  Tampico  á  las  órdenes  del  general  Barradas, 
declaró  la  libertad  de  los  esclavos,  sin  disponer  nada  acer- 
ca de  indemnizar  á  los  dueños  de  estos.  Modo  fácil  de 
hacer  leyes,  dejando  aparte  todo  lo  que  está  relacionado 
con  la  justicia  de  su  ejecución. 

La  junta  para  la  conservación  de  la  Academia  de  bellas 
artes  de  San  Carlos,  que  por  falta  de  fondos  estaba  en  la 
mayor  decadencia,  mandó  se  hiciese  uso  del  producto  de 
las  pensiones  que  habian  reportado  las  mitras  del  imperio, 
aplicando  la  regencia  á  este  objeto,  las  que  juzgase  mas 
proporcionadas  y  análogas  á  él.  Dictó  otras  muchas  pro- 
videncias sobre  diversos  asuntos  particulares,  y  su  penúl- 
timo decreto  fué,  aprobando  la  propuesta  que  la  regencia 
hizo  para  los  títulos  de  "  vizconde  de  Velazquez  y  mar- 
qués (le  la  Cadena"  en  la  persona  de  D.  José  Manuel  Ve- 
lazquez de  la  Cadena,  individuo  de  la  misma  junta,  pero 
dejando  salvas  las  'disposiciones  del  decreto  de  20  de  Oc- 
tubre, de  las  cortes  de  España,  sobre  desvinculaciones. 
En  este  se  habia  tenido  el  objeto  laudable  de  extinguir  los 
males  que  causaban  los  mayorazgos,  pero  al  mismo  tiem- 
po se  habia  llevado  la  mira  de  destruir  la  nobleza  here^ 
ditaria  que  no  puede  existir  sin  aquellos,  y  que  debia  consi- 
derarse como  un  apoyo  de  las  instituciones  monárquicas. 

^    Wase  iíntes,  folio  410. 

ToM.  V.— 40. 
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1822  Para  preparar  materias  de  que  el  congreso  faabiesi 

Febreith  ocuparse,  la  junta  nombró  comisiones  de  individuos  d 
seno  y  de  fuera  de  él,  que  formasen  los  proyectos  de 
digos  que  habian  de  regir  en  la  nación,  lo  cual  no  se 
ríficó  entonces  ni  después,  en  las  varias  veces  que  € 
comisiones  han  vuelto  á  nombrarse,  siendo  de  notar 
ni  aun  la  ordenanza  militar  se  haya  reformado,  acoi 
dando  siquiera  su  lenguaje  á  las  actuales  instituciones 
obstante  haber  subsistido  por  mucho  tiempo  una  y 
de  generales  establecida  para  este  fin.^^  La  junta  re 
¡I  vio  todas  las  dudas  que  ocurrieron  en  diversas  partes 

hre  las  elecciones  de  diputados;  aprobó  las  que  se  fu< 
haciendo  y  formó  un  reglamento  muy  por  menudo  pai 
ceremonial  de  la  instalación  del  congreso,^^  habiendo  á 
facultado  á  la  regencia  para  que  escogiese  y  preparas< 
edificio  que  había  de  destinársele,  que  fué  la  iglesia  al: 
donada  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  perteneciente  al  c 
guio  que  con  esta  advocación  y  el  sobre  nombre  de  M 
mo  habian  tenido  los  jesuitas,  en  la  que  se  formaron 
salones,  el  uno  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  el  otro  ei 
crucero,  para  las  dos  cámaras  en  que  los  diputados 
bian  de  distribuirse  según  la  convocatoria. 

Estraño  parecerá  que  la  junta-  no  hubiese  tratado 
punto  muy  importante  de  las  relaciones  exteriores. 


f 


^'     E^ta  junta  no  ha  iMTvido  de  otra  obligaciones,  que  se  les  Ice  ol  alista 
cosa,  que  para  destinar  á  ella  ú  los  ge-         ^    En  este  rejílaniPiito.  que  ío 

fierales  que  los  diversos  gobiernos  que  ron  los  licenciados  Rus,  Azcárate  } 

se  han  suecdide  han  querido  favorecer  pinosa,  se  previno  entre  otras  eosj 

para  que  cobrasen  el  sueldo  entero  co-  igual  naturaleza,  que  hnbiesc  úper 

j  mo   empleados.     En  la  Ordenanza,  8c  la  noche  del  dia  de  la  instalacioi 

sigae  hablando  á  cada  paso  del  "rey  congreso;  que  el  te^itro  se  iluminas 

nuestro  señor,"  ú  quien  los  soldados  de-  lujo,  y  se  señalase  el  sitio  quchabis 

ben  ser  fieles,  según  el  capítulo  de  sus  ocupar  en  él  los  diputados. 


I  i 
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gobierno  establecido  en  el  nuevo  imperio,  debía  haberse  )822 
apresurado  á  dar  á  reconocer  este  á  todas  las  naciones  y  Ytiml. 
sobre  todo  i  la  española,  puesto  que  una  de  las  bases 
esenciales  del  plan,  consistía  en  llamar  á  algún  individuo 
de  la  familia  que  reinaba  en  aquella,  á  ocupar  el  trono  eri- 
gido en  Méjico,  y  aunque  en  el  tratado  de  Córdova  se  hu- 
biese reservado  al  congreso  el  hacer  el  ofrecimiento  de 
esle,  nada  estorbaba  el  que  se  hubiesen  abierto  desde  ai- 
tónces  las  relaciones  de  amistad  que  debian  ligar  á  am- 
bos pueblos.  Por  un  error  inconcebible  de  la  junta  y 
que  en  cuanto  á  Iturbide  podia  atribuirse  á  otro  motivo,  no 
solo  no  se  dio  paso  alguno  á  este  fin,  sino  que  habiendo 
acordado  que  se  nombrasen  cuatro  enviados  para  la  Amé- 
rica del  Sur,  Estados-Unidos,  Inglaterra  y  Roma,  cuyo 
principal  objeto  habia  de  ser  '^dar  parte  de  la  consecu- 
ción de  la  independencia  del  imperio,  su  buena  disposi- 
ci(A  á  conservar  la  paz  y  admitir  el  comercio  bajo  las  re- 
glas y  derechos  que  establezca  en  lo  general;''  en  cuanto 
á  España  se  resolvió,  reservar  esta  disposición  al  congre- 
so próximo,^^^  porque  según  expuso  el  Lie.  Espinosa  fun- 
dando el  dictamen  de  la  comisión,  ^'mientras  este  no  lo 
acordase,  no  podia  enviarse  ministro  alguno  á  España  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  tratado  de  Córdova,"  lo  cual 
no  era  exacto,  pues  en  el  tratado  lo  que  se  reservó  al  con- 
greso ó  cortes  del  imperio,  fué  '^ofrecer  á  Fernando  VII  y 
por  su  medio  á  los  infantes  sus  hermanos,  la  corona  con 
todas  las  formalidades  y  garantías  que  asunto  de  tanta  im- 
portancia exijía,"^^  lo  cual  no  solo  no  excluía  en  manera 

"    Actas  de  ia  junta.    Sesión  de  7        **  Artículo  5  P  del  tratado  de  Cdr- 
de  Febrero.  dova. 


' 


I 
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1822      alguna,  siiiQi.qae  antes  bien  requería  lo»  pasos  prévioi 

tiS^.    dispensables.  para  que  este  mismo  ofrecimiento  fuese  1 

acojido.     No  solo  no  se  hizo  asi,  sino  que  parece  h 

!^  empeño  en  hacer  ilusorios  los  principios  sobre  que  se 

bia  establecido  la  independencia  y  el  llamamiento  de 
\  príncipes  de  la  casa  de  España  al  trono,  y  quizá  por  i 

\  en  el  encabezado  de  los  decretos,  no  se  quiso  ponei 

I  expresión  de  que  la  regencia  gobernaba  en  nombre 

[  ;  jj^jernando,  y  cuando  en  la  sesión  del  1 5  de  Octubre 

I  .  presidente  Alcocer  puso  á  discusión  la  proposición  he 

jpor  el  Dr.  Icaza,  para  que  se  solemnizase  según  costi 
bre^  el  cumpleaños  de  aquel  monarca,  que  era  el  siguí 
te  dia  14,  no  se  admitió.  En  lugar  de  alguna  medida 
I  sitiva  que  condujese  al  cumplimiento  de  aquella  parte 

i  tratado  de  Córdova,  se  insertaban  en  la  gaceta  del 

I  bierno  las  noticias  que  comunicaban  los  diputados  á  ( 

tes  que  estaban  en  Madrid,  sobre  la  buena  disposición 
babia  en  aquellas  para  el  reconocimiento  de  la  indef 
dencia,  y  la  que  manifestaban  los  infantes  para  admití 
corona  que  se  les  ofrecia,  y  sin  embargo  de  decir  los  i 
mos  diputados,  que  la  base  de  la  independencia  habi: 
ser  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades  de  los 
ropeos  existentes  en  el  imperio,  ^^  la  regencia  y  la  ji 
se  ponían  en  un  estado  de  hostilidad  contra  España, 
pidiendo  extraer  caudales  para  aquel  pais,  y  quitaudo  i 
españoles  la  libertad  de  disponer  de  sus  personas  y  I 
nes,  la  que  se  les  habia  asegurado  por  el  tratado  refer 
i.  Aunque  ciertamente  el  momento  no  fuese  favorable 


i 

í 
{ 


'  '*    Carta  de  un  diputado,  iuserta  en  la  gaceta  de  20  de  Noviembre  de  '. 
número  26  folio  186. 
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ra  promoirer  la  ejéiencioR  de  este,  por  él'sisténia  pcditico  .1822 
adoptado  en  aquella  época  por  todos  loé  gabtbetés  de  £a-  ^ebrerZ 
ropa^  de  sostener  el  principio  de  la  legitimidad  y  la  obe- 
diencia absoluta  á  los  gobiernos  estabfecidós;  bubiera  bas- 
tado el  transcurso  de  algunos  meses,  para  que  reconocida 
la  imposibilidad  de  volver  atrás  en  lo  ya  becbo,  las  ven- 
tajas comerciales  hubiesen  decidido  á  seguir  otra  linea, 
como  se  verificó  poco  tiempo  después  con  Inglaterm:  y 
si  es  de  creer  que  esta  potencia,  no  bubieae  estado  muy 
dispuesta  á  favorecer  el  establecimiento  de  una  ráriíia**de 
la  dinastía  de  Borbon  en  América,  sí  lo  babria  estado  con 
respecto  á  un  príncipe  austríaco,  que  era  llamado  en  (de- 
fecto de  aquella,  pues  aunque  en  el  tratado  de  Córdova 
se  hubiese  omitido  hacei»  mención  de  esta  familia  ó  de 
cualquier  otro  príncipe  de  casa  reinante,  en  el  plan  de 
Iguala  se  habia  prevenido,  y  este  era  pot  el  que  la  na- 
ción se  habia  declarado.  El  influjo  que  podia  ejercer  la 
Inglaterra  era  bastante  conocido,  como  lo  manifiesta  ha- 
ber sido  ella  la  sola  potencia  europea  á  la  que  la  junta 
iiubiese  pensado  mandar  un  ministro,  pues  aunque  lo  mis- 
mo se  dispuso  respecto  á  Roma,  esto  era  por  motivos  pu- 
ramente religiosos.  En  cuanto  á  las  naciones  america- 
nas, la  única  cuyas  relaciones  podia  ser  por  entonces  im- 
portante cultivar,  eran  los  Estados-Unidos,  y  tanto  por 
este  motivo,  cuanto  por  el  interés  fraternal  que  se  espe- 
raba encontrar  en  ellos  con  respecto  á  Méjico,  fué  tam- 
bién la  primera  con  la  que  se  dio  paso  á  entrar  en  comu- 
nicación. Con  las  nuevamente  erigidas  con  los  despojos  de 
la  monarquía  española,  veremos  á  su  tiempo  la  extensión 
que  sucesivamente  tomaron  las  relaciones  con  ellas:  por 
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1S28      eaUtoees,  b*biéiido6e  presentado  en  Méjico  el  geoenl  ft. 
PebKi/    Artaro  WaTeil,  inglés  de  nación^  que  estaba  al  senri- 
cio  de  ChilOt  á  felicitar  al  gobierno  en  nombre  del  de 
aquella  repiiblka  por  la  independencia,  se  acordé  se 
ccirrespondiese  esta  atención  del  mismo  modo,  ^  lo  que 
oo  llegó  á  irerificarse,  y  Wavell,  qne  no  era  mas  que  uno^ 
de  los  muchos  aventureros  que  en  aquel  tiempo  vinieron 
de  Europa  i  buscar  fortuna  entre  las  revueltas  de  Amé- 
rica, se  quedó  al  servicio  de  Méjico,  en  cuyas  tropas  Itur* 
bidé,  demasiado  propenso  á  dar  acogida  á  esta  clase  de 
gimte,  le  confirió  el  emplee  de  brigadier,  acabando  por  pe- 
dir tierras  en  Tejas,  de  que  no  llegó  á  entrar  en  posesión* 
La  unión  de  Goatemala  al  imperio,  faé  ■M>tivo  de  que 
se  hiciese  una  variación  importante  en  la  convocatoria. 
Aunque  al  declararse  independiente  kt  capital  de  aquel 
reino,  se  convocó  un  congreso  compuesto  de  diputados 
de  todas  las  provincias,  algunas  de  estas  no  se  conforma- 
ron con  tal  resolución,  y  sus  diputaciones  provinciales, 
con  el  mismo  derecho  que  lo  babia  verificado  la  de  la 
capital,  declararon  su  independencia  individual,  agregán- 
dose desde  luego  al  imperio  mejicano,  Nicaragua  y  Hon- 
duras, que  son  las  mas  distantes  de  este,  y  permaneciendo 
las  de  S.  Salvador,  Costa  rica  y  Goatemala  independien- 
tes, en  el  centro  de  las  que  se  habian  adherido  á  Mé- 
jico, estándolo  también  las  de  Chiapas  y  Quezaltenango 
contiguas  á  su  territorio.     En  cada  una  de  las  mismas 
provincias  habia  divisiones,  pues  en  la  de  Nicaragua,  la 
ciudad  de  Granada,  en  uso  del  derecho  que  pretendia  ha- 
ber recobrado,  rehusó  seguir  la  suerte  de  su  capital,  des- 

•   Decreto  de  7  de  "F^Ebrcro. 
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conociendo  8u  acuerdo  de  pertenecer  á  Méjico^  y  dispuso      lasd 
mandar  sus  diputados  á  Goatemaia.     En  la  de  HondoraB    f^S^ 
hicieron  lo  mismo  los  partidos  de  Tegocigalpa  y  Gracias, 
y  los  puertos  de  Omoa  y  Trujillo.     Todo  esto  produjo 
violentas  contestaciones  entre  los  jefes  de  las  provincáas 
y  el  gobierno  de  Goatemaia,  habiendo  dado  principio  á 
las  hostilidades  el  brigadier  Tinoco,  gobernador  de  Hoih* 
duras,  haciéndose  dueño  por  sorpresa  del  puerto  de  Omoa^ 
que  fué  restituido  á  Goatemaia  por  una  revolución,  al  mist 
mo  tiempo  que  por  otra  el  cura  Delgado  se  apoderó  M 
gobierno  de  Ift  provincia  de  S.  Salvador,  obligando  á  salir  ■ 
de  ella  al  Dr.  Barriere  que  la  gobernaba  como  jefe  poli* 
tico,  en  calidad  de  teniente  letrado.  i 

£n  medio  de  esta  anarquía,  el  capitán  general  de  Goa^ 
témala  Gainza,  recibió  á  fines  de  Noviembre  de  1821,  la 
nota  del  generalísimo  Iturbide  de  19  de  Octubre,  co»* 
testando  á  sus  primeras  comunicaciones  relativas  á  la  pro- 
clamación de  la  independencia,  en  la  que  le  avisaba  ha^ 
ber  hecho  marchar  una  división  respetable  para  sostener 
el  orden  en  aquellas  provincias,  persuadiéndole  al  mismo 
tiempo  la  ventaja  que  les  resultaría  de  su  incorporación 
al  imperio,  y  la  imposibilidad  que  tenian  para  constituir- 
se en  cuerpo  de  nación.  La  junta  consultiva  dispuso  que 
esta  nota  se  imprimiese  con  otra  de  Gainza  y  se  circulase 
á  todos  los  ayuntamientos,  mandando  se  leyese  en  cabiU 
do  abierto,  y  que  cada  pueblo  diese  su  voto  sobre  la  in- 
corporación á  Méjico,  y  sobre  si  para  resolverla  se  había 
de  esperar  que  lo  hiciese  el  congreso  convocado.  En  Ja 
capital  de  Goatemaia,  los  votos  se  recogieron  individual- 
mente de  todos  los  cabezas  de  familia,  en  registros  que 
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1822  llevaron  á  cada  casa  los  manicipales  acompañados  de  un^ 
i^ktftoro.  eficríbano.  El  5  de  Enero  de  i  822,  se  hizo  por  la  jmi- 
ta  consultiva  el  escrotinio  de  todos  los  votos,  resahando 
aprobada  por  una  grande  mayoría  la  inmediata  unión  á 
Méjico,  por  un  acto  el  mas  libre  de  la  voluntad  genera^ 
siendo  muy  pocos  los  que  opinaron  porque  se  esperase  la 
reunión  del  congreso,  en  cuyo  sentido  estaba  la  provincia 
de  S.  Salvador,  dirigida  por  Delgado.  ^'^  £1  imperio  me- 
jicano venia  á  ser  con  esta  adición  de  un  territorio  ex- 
tenso, fértil^  y  situado  de  la  manera  mas  ventajosa  para  el 
comercio  por  uno  y  otro-  mar,  una  nación  'de  la  primera 
importancia,  dilatándose  desde  la  orilla  derecha  del  Sabi- 
nas al  Norte,  hasta  cerca  del  istmo  de  Panamá,  pero  esta 
unión  ventajosa  para  una  y  otra  parte,  no  podia  existir 
ni  ser  útil  para  ambas,  sino  bajo  una  forma  de  gobierno 
monárquico  y  vigorosamente  constituido. 

La  regencia  se  presentó  el  19  de  Febrero  en  la  sala 
de  sesiones  de  la  junta  con  el  ceremonial  acostumbrado, 
y  el  generalísimo  expuso,  que  estando  tan  inmediato  el 
día  de  la  instalación  del  congreso,  la  justicia  y  la  políti- 
ca, no  menos  que  sus  compromisos,  personales,  exigian 
que  se  señalase  á  las  provincias  de  Goatemala  la  repre- 
sentación que  debían  tener,  y  aunque  no  fuese  posible  de- 
signar el  número  de  diputados  que  les  correspondía  por 
falta  de  datos  estadísticos,  creía  que  prudencialmente  po- 
dían regularse  40  diputados.  Resultaba  de  aquí,  que 
para  que  hubiese  la  mitad  y  uno  mas  de  los  que  debian 
componer  el  congreso,  que  era  el  número  prefijado  para 


^   Memorias  para  la  Historia  de  la  revolución  de  Ceotro  América,  por  un 
goátemalteeo.     Jalapa,  1882. 
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8u  instalación,  eran  niene3ter  i  02,  y  no  habiéndolos  en  ^«m 
la  capital,  para  que  las  sesiones  pudiesen  aorírse  el  24  de  if^nm. 
Febrero,  propuso  también  que  se  nombrasen  por  la  junta 
los  suplentes  que  fuesen  necesarios.  La  junta,  adoptan- 
do esta  proposición,  mandó  convocar  por  bando  á  to* 
dos  los  naturales  y  vecinos  de  las  provincias  de  Goate- 
mala,  Yucatán,  Tabasco,  Californias  é  Internas  de  Orien- 
te y  Occidente,  que  residiesen  actualmente  en  la  capital, 
para  que  el  22  de  Febrero  concurriesen  á  las  casas  con- 
sistoriales, y  acreditasen  su  naturaleza  ante  el  jefe  politi- 
eo,  y  si  fuesen  en  número  igual  al  que  faltaba  para  ábnr 
el  congreso,  entrasen  todos  en  él  en  calidad  de  suplen-  ^ 
tes;  si  fuesen  en  número  m^yor,  nombrasen  de  entre 
ellos  mismos  los  que  habian  de  quedar  'con  aquel  carác- 
ter, y  si  menor,  entrasen  todos  y  ademas  nombrasen  los 
que  faltasen,  debiendo  salir  los  suplentes  á  medida. que 
llegasen  los  propietarios,  y  como  en  Goatemala  se  babia 
comenzado  á  proceder  á  la  elección  según  la  constitución 
española,  se  declaró  también  que  fuesen  admitidos  los  asi 
nombrados  en  obvio  de  demoras. 

Las  tropas  que  Ilurbide  destinó  para  Goatemala,  se  pu- 
sieron en  movimiento  en  el  mes  de  Noviembre,  no  á  hs 
órdenes  del  conde  de  la  Cadena  como  se  habia  dispuesto, 
sino  del  brigadier  D.  Vicente  Filisola,  llevando  por  se- 
gundo al  coronel  D.  Felipe  Codallos.  Estas  tropas  con- 
sistian  en  los  regimientos  de  la  Corona  y  Santo  Domingo 
de  infantería,  los  cuales  aunque  estaban  en  marcha,  se 
comprendieron  en  el  arreglo  de  los  cuerpos  de  aquella  ar-  * 

ma,  incorporándolos  en  los  regimientos  nuevamente  forma- 
dos: de  caballeria  fué  destinado  á  aquella  expedición,  el 
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iU2      escuadrón  de  Frontera  con  piquetes  de  otros.  Oficiales  y 
^¡S^,    soldados  marchaban  de  mala  gana,  y  así  fué  tan  crecida  la 
deserción,  que  á  pesar  de  haber  recibido  refuerzos  en  Cbia- 
pas,  apenas  llegaron  á  Goatemala  600  hombres.     Gainza 
habia  hecho  avanzar  hacia  S.  Salvador  una  división  á  las 
órdenes  del  coronel  D.  Manuel  Arzú,  compuesta  de  unos 
mil  hombres  de  las  milicias  del  pais,  y  aunque  Filisola 
dio  orden  á  Arzú  para  que  no  emprendiese  operación  al- 
guna hasta  su  llegada,  aquel  jefe,  en  virtud  de  las  que 
habia  recibido  de  Gainza,  atacó  á  S.  Salvador,  y  se  hizo 
dueño  fácilmente  de  la  población:  pero  sus  soldados  fal- 
tos de  disciplina,  se  dispersaron  en  las  calles,  en  las  que 
fueron  asaltados  por  las  tropas  de  la  ciudad,  las  cuales 
con  la  misma  facilidad  los  obligaron  á  salir  de  ella  en 
desorden  abandonando  sus  armas,  aunque  tan  bisónos  los 
unos  como  los  otros,  no  siguieron  el  alcance  y  los  fugiti- 
vos pudieron  rehacerse  á  alguna  distancia.     Este  desmán 
obligó  á  Filisola  á  acelerar  su  marcha,  y  la  presencia  de 
las  tropas  mejicanas  bastó  para  hacer  cesar  toda  oposi- 
ción, quedando  este  general  reconocido  por  jefe  poh'tico 
superior  y  comandante  de  las  armas;  Gainza  pasó  á  Méjico 
en  donde  fué  recibido  con  mucha  distinción  por  Iturbide. 
Las  empresas  de  los  norte- americanos  sobre  Tejas,  co- 
menzaron desde  entonces  á  ser  frecuentes.     El  general 
Long,  arribó  en  Octubre  de  1821  á  las  costas  de  la  ba- 
hía del  Espíritu  Santo  y  se  apoderó  de  aquel  punto,  pero 
atacado  en  él  por  las  tropas  de  la  provincia  al  mando  del 
*  teniente  coronel  D.  Ignacio  Pérez,  tuvo  que  rendirse  con 

51  de  los  suyos,  habiéndosele  tomado  las  armas,  muni- 
ciones y  los  dos  buques  en  que  llegó;  de  todo  lo  cual 
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dio  parte  desde  el  Saltillo  al  generalísimo  el  coronel  D.  iae2 
Gaspar  López,  que  desempeñaba  inlerínaroente  la  coman*-  fS¡n. 
dancia  general  de  aquellas  provincias.  ^  Long  fué  con- 
ducido á  Méjico,  en  donde  fué  muerto  por  un  cadete  en 
el  año  de  1 822  á  la  puerta  del  edificio  de  la  Inquisición, 
destinado  á  prisión,  en  el  que  pretendió  entrar,  á  pesar 
de  impedírselo  el  centinela.  ^^  El  mismo  comandante  ge- 
neral López,  se  lisonjeaba  de  haber  restablecido  la  so- 
ndad en  aquellas  provincias,  mediante  la  paz  que  hahia 
celebrado  con  algunas  tribus  de  comanches;  paz  incierta 
y  de  corta  duración,  como  suelen  ser  todas  las  que  se  ha- 
cen con  estas  tribus  bárbaras,  acostumbradas  á  quebran- 
tarlas según  les  conviene.  Presentáronse  también  por  ese 
tiempo  á  la  regencia  y  á  Iturbide,  dos  enviados  de  otro  ca- 
pitán de  una  de  aquellas  tribus  llamado  ^'el  Gran  CadiS," 
que  vinieron  á  Méjico  para  felicitar  á  la  nación  por  su  in- 
dependencia.^^ Dióse  mucha  importancia  á  estos  sucesos 
tratando  de  persuadir  con  ellos  la  grandeza  del  imperio  y 
el  respeto  que  imponia  á  los  salvages,  á  quienes  se  espe- 
raba reducir  á  la  obediencia,  intrgduciendo  entre  ellos  la 
religión  y  costumbres  civiles. 

Habíanse  efectuado  entre  tanto  las  elecciones  para  el 
congreso,  en  las  que  fueron  nombrados  muchos  individuos 
de  los  mas  considerados  y  estimables  de  cada  población 
y   algunos  propietarios  y  comerciantes,  siendo  notablq- 

**    Parte  de  López  de  19  do  Octu-        ^    No  tengo  otra  noticia  del  hedho. 

bre,  publicado  en  la  gaceta  in>pcrial  de  8  que  la  que  da  el  general  Tornel  en  la 

de  Nov  ierubrc,  ni'nn.  19  fol.  129.    Véase  licstria  histórica  que  está  publicando  en 

ante?,  fol.  239,  por  qué  se  hallaba  López  el  peri(>dico  "la  Ilustración."     Véfte 

de  comandante  general  de  las  provincias  folio  147. 

internos  de  Oriente.   El  general  Busta-        ^^    Gaceta  de  23  de  Mareo,  número 

uiante,  nombrado  por  Iturbide  ¡«ira  estas  1 1  folio  84. 
▼  las  de  Occidente,  estaba  en  Méjico. 
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1882  mente  menor  que  en  las  que  por  varías  veces  se  h¡<^ 
i^in«ro.  cieron  para  las  cortes  de  España,  el  número  de  ios  ecle* 
siástícos  y  abogados,  i  consecuencia  de  las  restricciones 
que  sobre  clases  se  habían  puesto  en  la  convocatoria. 
Fueron  también  elegidos  algunos  europeos^  muchos  de 
los  antiguos  insurgentes  y  no  pocos  jóvenes  poseidos  de 
las  teorías  mas  exageradas  en  materias  políticas,  que  hi- 
cieron entonces  el  aprendizage  de  legisladores,  y  des- 
pués han  regido  los  destinos  de  la  república  en  los  mas 
elevados  puestos.  La  mayoría  de  los  nombrados  profe^ 
saba  las  ideas  liberales  que  dominaban  entonces,  y  aunque 
divididos  los  que  la  componian  entre  los  adictos  á  la  mo- 
narquía con  monarca  de  familia  reinante,  y  los  que  aspi- 
raban á  un  gobierno  republicano,  eran  contrarios  unos  y 
otros  á  Iturbide,  que  no  contaba  en  aquella  reunión  con 
muchos  partidarios.  Entre  las  personas  mas  notables  que 
fueron  elegidas,  merecen  particular  mención,  D.  José  Ma- 
ría Fagoaga,  que  con  el  general  Horbegoso  y  otros  de  los 
que  en  la  junta  se  manifestaron  adictos  á  las  ideas  del 
mismo  Fagoaga,  fuercyi  nombrados  en  Méjico  con  gran 
aplauso  del  partido  liberal:  también  lo  fué  por  la  misma 
provincia  el  fiscal  de  la  audiencia  D.  José  Hipólito  Odoar- 
do:  Alcocer  por  Tlaxcala:  por  Oajaca  el  Dr.  S.  Martin  y  D. 
C.  M.  Bustamante:  el  Dr.  Argandar,  Cumplido,  Tercero, 
Castro  é  Izazaga,  todos  individuos  del  congreso  y  gobierno 
de  la  insurrección,  lo  fueron  porMichoacan,  y  entre  los  di- 
putados deDurango,  provincia  á  que  tocó  un  gran  número 
de  estos  por  el  de  los  partidos  en  que  se  hallaba  distribui- 
da» se  contaban  el  obispo  marqués  de  Castañiza,  y  D.  Gua- 
dalupe Victoria,  que  á  la  sazón  estaba  preso  en  Méjico:  por 
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Monterey,  fué  elegido  el  célebre  P.  Mier,  de  cuyas  extra-  i832 
ñas  aventuras  nos  henios  ocupado  tantas  veces  en  la  pri«^*  Fds^i! 
mera  parte  de  esta  historia,  quien  al  tiempo  de  la  dee- 
cion  se  encontraba  en  los  Estados-Unidos,  habiendo  hui« 
do  del  castillo  de  la  Cabana  en  la  Habana,  á  donde  lo  re* 
mitió  el  virey  conde  del  Venadito,  cuando  por  la  supre- 
sión de  la  Inquisición,  se  le  tuvo  que  sacar  de  Is^  cárceles 
secretas  de  aquel  tribunal  en  que  estaba.^^^  De  los  demás 
<|ue  el  curso  de  los  negocios  fué  dando  á  conocer,  habla- 
remos cuando  la  ocasión  se  presentare.^^  La  eleccioi)  no 
|)udo  ser  mejor,  no  habiendo  elementos  para  otra  cosa  en 
ol  pais,  y  aun  el  inconveniente  qu^  hubiera  podido  teoier- 
se  del  influjo  de  los  ayuntamientos  como  cuerpos  elector- 
rales,  no  se  hizo  sensible,  porque  estos  mismos .  cuerpos 
fueron  muy  bien  compuestos,  guardándose  todavía  decoro 
en  las  elecciones,  que  no  habian  sido  invadidas  por  )a 
clase  de  personas  que  se  ha  apoderado  de  ellas  después, 
y  que  entonces  no  se  habrian  atrevido  ni  aun  á  presen- 
tarse, porque  habrian  sido  desechadas  con  ignominia. 

Itnrbide  sin  embargo  la  calificó  muy  desventajosamen- 
te, aunque  él  mismo  tuvo  que  confesar  que  fueron  nom- 
brados los  hombres  mas  estimables  que  se  conocían.  '^Se 
verificaron,  pues,  las  elecciones,  dice  en  su  manifiesto,  v 
resultó  un  congreso  tal  como  se  deseaba  por  los  que  iti- 
íluyeron  en  su  nombramiento.  Algunos  hombres  verda- 
deramente dignos,  sabios,  virtuosos,  de  acendrado  patrio- 
tismo, fueron  confundidos  con  una  multitud  de  intrigan- 


"     V¿a«c  tomo  4  °  fol.  705.  D.  Tomas,  europeo,  hombre  miiy  ¡ns- 

^^    Aunque  en  este  codgtcso  hubo  uu  truido  en  asuntos  de  minería,  sobre  que 

(diputado  Alaman,  debe  adrcrtirse  que  escribió  algunos  opúsculos  en  metería 

no  fué  el  autor  de  esta  obra,  sino  su  tio  de  oontríburioues  y  minat  de  azo^nr, 

ToM.  V— 41. 


1822  te^,  pre^mniciosi  y  de  iuteDciones  siniestras;  aquellos  dis-» 
Fc^J.  frulabíin  de  ijft. concepto  tan  general,  que  no  pudieron  las 
maquinaciones  impedir  que  tuviesen  muchos  sufragios  á 
su  £aivor.^  No  se  buscaron  los  hombres  mas  dignos;  tam- 
poco los  decididos  por  un  partido  determinado:  bastaba 
que  el  que  habia  de  elegirse  fuera  mi  enemigo,  d  tan  ig- 
norante que  pudiese  ser  persuadido  con  facilidad;  con  so- 
lo uno  de  estos  rl^uisitos,  ya  nada  le  faltaba  para  desera- 
penar  encargo  tan  sagrado  como  el  que  iba  á  conferírsele. 
Los  habia  tachados  de  conducta  públicamente  escandalo- 
sa; los  habia  procesados  con  causa  criminal;  los  habla 
q\iet^rados,  autores  de  .disonadas  militares,^^  capitulados 
que  despreciando  el  derecho  de  la  guerra  y  faltando  á  su 
pals^ra,  habían  vuelto  á  tomar  las  armas  contra  la  causa 
de  la  libertad,  y  batidos  habian  capitulado  por  segunda 
vez;^  los  habia  anti-independientes,  y  hasta  un  fraile  ha-, 
bia,^^  estando  prohibido  fuesen  diputados  los  religiosos." 
''T4)do  esto,  dice  Iturbide,  constaba  en  las  representacio- 
nes que  habia  recibido  de  casi  todas  las  provincias  recla-^ 
mando  las  elecciones,  en  las  que  sus  autores  ofrecian  pro- 
bar haberse  faltado  á  las  reglas  prescritas  en  la  convoca- 
toria y  no  ser  los  elegidos  los  que  deseaba  la  mayoría, 
sino  los  que  habian  sabido  intrigar  mejor:  no  quiso  sin 
embargo  hacer  uso  de  estos  documentos,  porque  creyó 
que  serian  un  semillero  de  odios  y  causa  de  averiguacio- 

*    Maiiíficsto  én  la  nota  del  fol.  22.  ra  capitulación  no  se  obligo  ú  no  volver 

'.',P»rccc,dcbü  entenderse  por  Vic-  á  tomar  las  armas.     Kl  mismo  Itmrbi- 

torta  tj\ic  estaba  prestí  por  l.i  ronspim-  de  lo  habia  nombrado  individuo  dr  h 

('¡M^iU  íjHií  li.nnos  h;  tlio  nicuciou.  junta,  siu  repararen  lo  qme  ahora  le  ini- 

^    ílabla  bin  duda  de  Ilorbcgoso,  puta. 

qu^  ^itulú  en  Jalapa  y  \xir  segunda  '^    £1  P.  Mier,  de-  cujn  scculnrí^a- 

vex  en  Puebla,  pero  no  por  esto  falto  al  cion  se  dudaba. 

dere^o  de  h  guerra,  pues  en  la  prime- 
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oes  y  pleitOBf  y  porque  se  perdeHa*  el  tSeAiptí^lEllf  ijüel^s  is^s . 
eieccioneg^  sieüdo^en  sa  concepto  lbíiilás^}iilj[toitai]f(é*iJMÍ^  Fcf^^: 
títoirse  euanto  inleB,  dejando  para  otro :e^i%róÉd"éi/Mél(i- 
dar  los  defectos  en  qae  aqael  incurriese:" mródo  de  cfikélDrr- 
rir  que  dice  éi  mismo,  seria  desatinado  en  otras  ctreinüj- 
tancias,  pero  que  debia  tener  lagar  en  aqnieHas,  en  q(tfe 
se  trataba  de  editar  mayores  males."  También  se  habito 
hecho  en  Méjico  las  elecciones  de  ios  Suplentes  p()r  i<te 
nativos  de  Goatemala,  Yucatán  y  provincias  internas  hKí^- 
ta  completar  con  ellos,  s^n  lo  acordado,  d  nlimero''dcf 
diputados  necesario  para  abrir  las  sesiones.  .  .-  &  .i; 

Iba  pues  á  reunirse  el  congreso  compuesto  de  dii|MkW4'' 
dos  nombrados,  los  unos  por  los  ayuntamientos  eligiéW^ 
dolos  por  clases;  otros,  según  la  constitución  espaSóUti' y^ 
para  cuyo  complemento  en  el  número  preciso;  había 'ádo 
necesario  hacer  elección  de  suplentes.  Todo  estaba  dli- 
puesto  para  que  el  acto  se  verificase  con  la  mayor  M^ 
lemnidad,  habiéndose  prescrito  en  el  reglamento  apMliá- 
do  por  la  junla,  hasta  las  mas  pequeñas  circunstancias 
del  ceremonial.  Conforme  al  mismo,  se  anunció  el9S  de 
Febrero  por  bando  imperial  la  instalación  del  congreso 
el  dia  24,  y  en  el  23  por  otro  bando,  se  previno  todo^  lo 
conducente  al  adorno  de  calles,  distribución  de  los  con- 
currentes y  buen  orden  de  la  función.  -.  ':-'' 

Antes  de  separamos  de  la  junta  provisional,  de  cuyas 
operaciones  he  creido  deber  ocuparme  con  tanto  mas^cni- 
dado,  cuanto  que  otros  escritores  no  lo  han  b^iS  t^jli- 
(lo  ellas  el  origen  y  principio  de  todos  los  sucesos  ptMe- 
riores,  echemos  una  mirada  general  sobre  todos  sus^^fircN- 
cedimieotos  en  los  cinco  meses  de  su  existencia.     Por 
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i^i'Z  poco  que  se  reflexioDe  sobre  el  ob)eto  de  so  institiicioD^ 
fAnJ.  i0gttii  lo  prevenido  eo  el  tratado  de  Córdora,  se  conoce 
SÍB  dificulud  que  k  junta  se  Uzo  ilusión  sobre  sus  fa- 
cultades y  equivocó  completamente  el  fin  de  su  estable- 
cimiento. Formada  á  imitación  de  la  que  en  Madrid  se 
iastsló  después  del  juramento  del  rey,  su  único  objeu> 
debía  haber  sido  nombrar  la  regencia  y  preparar  y  abre- 
viar la  instalación  del  congreso^  limitándose  entre  tanto 
este  se  reunia,  á  dictar  con  el  carácter  de  interinas,  aque- 
llas providencias  que  no  adnútiesen  demora  y  auxiliar  con 
sus  consejos  á  la  regencia,  y  por  esta  razón  debia  llamar- 
se con  el  nombre  modesto  de  '-^junta  provisional  guber- 
mativa/'  Muy  lejos  de  esto,  por  aquella  propensión  que 
tienen  las  corporaciones  todavía  mas  que  los  individuos, 
á  excederse  de  sus  facultades,  apenas  se  reunió  en  las  se- 
siones preparatorias  de  Tacubaya,  tomó  el  titulo  de  sobe< 
rana,  y  considerándose  tal,  mandó  que  se  le  jurase  obe~ 
diencia,  se  apropió  el  tratamiento  de  magestad,  y  vino  á 
ser  un  congreso  con  mayor  extensión  de  facultades  que 
la  que  tenian  las  Cortes  de  España,  á  lo  que  sin  duda 
contribuyó  el  decirse  en  el  tratado,  que  había  de  desem- 
peñar el  poder  legislativo,  aunque  con  la  confusión  de 
ideas  que  se  nota  en  aquel  documento,  en  el  ejercicio  de 
este  habia  de  tener  parte  la  regencia,  pues  la  junta  tenia 
que  proceder  de  acuerdo  con  ella.  De  esta  pretensión  á 
la  soberanía  vino  la  formación  «de  la  acta  absurda  de  in- 
dependencia, de  que  no  habia  necesidad,  pues  que  estaba 
hecha  y  proclamada  desde  Iguala:  de  aquí  los  premios 
concedidos  á  Iturbide,  que  no  eran  ni  urgentes  ni  podían 
tener  el  carácter  de  interinos,  y  lo  que  peor  fué,  la  natu- 


íf- 
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ralea»  de  .estos  (taremios,  que  Até  cmsa  de  (pe  iWibidÉ,  isss, 
que  debía  haber  quedado  som^do  i  Ja  regracia  eetoo  ram^. 
todos  los  demás  eiadadanos,  ó  ser  ua  iodividHO  dé  ella 
como  sus  méritos  lo  requerían,  tino  á  eer  soperior  á  la 
regencia  misma  y  á  todo  poder  constimido,  y  por  la  ál<* 
tura  á  que  se  le  elevó,  haciendo  incompatíble  su  antori* 
dad  con  la  de  ningún  golñemo  y  todavfa  mas  con  el  mo- 
nárquico, se  le  puso  desde  entonces  en  la  disyantÍTa'  de 
tener  que  ser  emperador  d  proscrito.  *>'' 

Las  facultades  que  la  junta  ejercid  como  congneso,  ftae^ 
ron  el  resultado  de  las  opiniones  políticas  que  habían  <^ 
menxado  i  difundirse  en  España  y  en  América  desde  k 
instatacion  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Sin  experiencia  ^ü^ 
gnna,  ni  mas  conocimientos  que  los  esparcidos  en  los  dkl^ 
cursos  de  los  diputados  que  se  insertaban  en  los  Dí^os 
de  las  Cortes,  muy  disculpable  es  que  en  Méjico  ser^W^ 
Tiesen  por  dogmas  políticos  los  príncipioe  esfaUecidOiW 
la  constitución  española,  que  por  aquel  tiempo  se  íbsr'lMh 
ciendo  el  código  universal,  habiendo  sido  ella  el  texto  ré* 
volucionario  que  tomaron  los  fracmasones  de  todos  los 
paises,  para  poner  en  movimiento  á  todas  las  naciones; 
por  cuya  razón  lo  que  se  habia  hecho  en  Madrid,  se  i^ 
pitió  en  Ñapóles,  Piamonte  y  Portugal,  y  muy  cerca  es^ 
tuvo  de  que  también  se  hiciese  en  Francia,  pues  habia  mt 
partido  fuerte,  en  que  estaban  alistadas  muchas  persoMis 
de  importancia,  el  cual  pretendia  reslableeer  la  «onsthsi^ 
cien  de  i  789,  que  fué  el  modelo  que  se  trafó  de  iMítar 
«n  la  española.  No  ee  extraño,  pues,  que  él  error  ifuí^ 
versal  del  siglo  lo  ííiese  también  de  Méjico,  y  qué;  üSuÍd- 
do  para  comenzar  á  aalir  de  él  en  Europa,  han  sido  ne-' 
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i$j)2  oesaríos  tantos  y  tan  dolorosos  desengañjos^  no  fauinese 
F^^;  b^^ído  de  este  lado  del  océano  bastante  previsión  para 
evitarlo.  XiO  mismo  puede  deeirse  respecto  á  ios  prin- 
cipios de  economía  política  que  dominaron  en  la  junta  y 
produjeron  el  Arancel  de  aduanas  marítimas:  pero  no 
pueden  tener  la  misma  disculpa  otros  errores,  pues  para 
no  caer  en  ellos  bastaba  una  mediana  dosis  de  buen  sen- 
tido, tales  como  la  probibicion  para  la  extracción  de  di- 
nero y  la  suspensión  de  pasaportes,  siendo  de  notar  que 
estas  medidas,  aunque  dictadas  originalmente  por  Iturbi- 
de  y  la  regencia,  no  solo  encontraban  apoyo  y  aprobación 
en  la  junta,  sino  que  esta  las  aumentó  é  hizo  mas  gra- 
vosas. Así  por  ejemplo,  la  suspensión  de  los  pasaportes, 
que  tuvo  el  motivo  plausible  de  dar  lugar  á  que  se  disi- 
pase en  los  europeos  el  terror  que  habia  causado  la  publi- 
cación de  algunos  impresos,  y  de  evitar  de  este  modo  una 
emigración  tan  perjudicial  al  pais;  reducida  á  un  corto 
período  de  tiempo  bastaba  para  llenar  este  objeto  sin  pro- 
ducir muy  graves  inconvenientes,  y  la  junta  la  prorogó 
hasta  la  reunión  del  congreso.  No  puede  decirse  que  es- 
tos desaciertos  procediesen  de  la  mala  elección  que  hizo 
Iturbide  de  los  individuos  que  componian  la  junta:  en  es- 
te punto  procedió  con  la  mas  laudable  buena  fé,  habien- 
do escogido  á  los  hombres  de  mejor  reputación  por  su  tá- 
lenlo é  instrucción:  sin  que  pueda  tampoco  pretenderse 
q\ie  los^  mas  á  propósito  para  este  encargo  se  hallaban  en- 
tonces en  Madrid^  y  que  por  serlo  quiso  Iturbide  que  so 
detuviesen  en  Veracruz,  contando  con  ellos  para  formar 
el  oongreso;  porque  los  diputados  americanos  en  lo  gene- 
ral, hicieron  en  las  últimas  cortes  de  España  á  que  con- 


currieren  un  papel  bastante  desairado^^  para 'aperar  ^m      laas 
en  Méjica  habiesen  hecho  mas  que  los  que  alH  quedarme     Feímmf 
y  esta  falla  de  oo  número  suficiente  de  hombres  capteM 
de  proceder  con  acierto  en  tales  puestos^  contence  denN»^ 
traiívamente,  que  si  era  posible  establecer  en  Méjico 'Un 
gobierno  independiente^  bajo  una  forma  sencilla  y  sene« 
jante  á  la  que  hasta  entonces  habia  existido;  no  lo  era 
comenzar  por  plantear  el  sistema  representativo^  para  'ét 
<]ue  no  habia  elementos  ningunos,  dado  caso  que  este  tii^ 
tema  sea  practicable  en  parte  alguna,  aun  en  circunsiMK» ' 
cias  mas  ventajosas.  1  '^* 

Esto  ha  hecho  pensar  que  hubiera  sido  mejor  que  Ruf^ 
bidé  hubiese  conservado  la  autoridad  que  habia  ejereidií 
desde  el  principio  de  la  revolución  hasta  la  entrada  en 
Méjico,  cop,  el  título  de  ^^primer  jefe  del  ejército  de  la*  i 
Tres  Garantiias/'  y  no  tiene  duda  que,  si  Ixen  el  «niaiM 
Iturbide  no  dio  muestras  de  gran  capacidad  admÍBÍst»jfri» 
va,  ni  parecía  tener  mas  nociones  de  gobierno  que  tomii^' 
dinero  de  donde  podia  haberlo  á  las  manos  cuando  lo  ne^ 
cesitaba,  y  poner  en  prisión  á  los  que  le  eran  sospechosos^ 
como  lo  hacia  cuando  era  comandante  general  de  Gua^ 
najuato;  la  marcha  de  las  cosas  hubiera  sido  mas  expe* 
dita,  y  sin  lanzarse  desde  luego  en  el  tumulto  de  las  dis* 
cusiones  públicas,  escollo  en  que  han  fracasado  todos  bs 
nuevos  gobiernos  de  la  América  española,  reduciendo  ^el 
sistema  á  reemplazar  al  virey  con  el  primer  jefe,  con- lodfc  i 
la  ventaja  que  proporcionaba  lo  nuevo  é  indefinido^  flS)i^> 
ta  autoridad,  la  falla  de  resistencia  hubiera  hecho  te  iM^^^ 
clon  del.gobierao  mas  suave,  no  encontrando  tantos^ilvOo 
piezos:  mas  debe  notarse  que  no  hubo  tampoco  de»  parte^ 
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ittt  de  4a  jauta  la  oposición  qae  pudiera  creerse  por  io  que 
Febrera  Iturbide  faa  didio  acerca  de  esto,  antes  bien  se  vé  que 
aqnel  cuerpo  en  todo  cedió  y  que  aquellos  de  sus  indi  vi- 
d»os  á  quienes  Iturbide  atribuía  una  enemistad  decidida 
contra  su  persona,  lejos  de  profesársela,  fceron  los  que 
mas  empeño  tomaron  por  su  engrandecimiento,  habiendo 
sido  Tagle  quien  propuso  la  asignación  anual  que  se  le 
hizo,  y  Fagoaga  el  que  insistió  en  que  se  señalasen  fon- 
dos para  la  dotación  de  su  casa.  Por  otra  parte  es  me- 
nester no  olvidar  las  circunstancias  de  la  época  en  que 
todo  esto  sucedió,  cuando  exaltados  los  espíritus  y  enar* 
decidas  las  imaginaciones  con  las  brillantes  teorías  del 
sistema  representativo,  no  se  creia  posible  establecer  una 
sociedad  política  sin  una  junta  ó  congreso  constituyente, 
y  este  frenesí  era  tal,  que  habiéndose  determinado  la  parte 
esencial  de  la  constitución  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado 
dé^Górdova,  habiendo  declarado  la  junta  con  motivo  de 
los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  cuales  eran  las  ba- 
ses del  gobierno  del  imperio  que  no  se  podian  atacar  por 
la  prensa;  cuando  el  paso  mas  importante  que  habia  que 
dar  era  ejecutar  lo  establecido,  haciendo  que  ocupase  el 
trono  la  persona  que  habia  sido  llamada  á  él:  todavía  el 
mismo  Iturbide  creia  que  la  primera  nececidad  del  impe- 
rio era  constituirse,  y  que  para  esto  era  menester  no  de- 
tenerse en  la  formación  de  un  congreso,  cerrando  los  ojos 
á  cuanto  podia  haber  de  nulo  é  ilegal  en  la  elección  de 
los  individuos  que  habian  de  componerlo,  y  acabaremos 
por  reconocer,  que  lo  que  hubiera  sido  posible  algunos 
afios  antes  ó  después,  no  lo  era  cuando  estaban  los  espí- 
rilM  tan  fascinados  con  las  teorías  constitucionales,  sien- 
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}*BIMER  CONGRESO. — Solemnidad  de  su  instalación, — Juramento  de  la  re- 
gencia.— incidente  desagradable  sobre  el  asiento  de  Uwrhide. — Prime- 
ros acuerdas  del  congreso, — Memorias  de  los  ministras. — Antiguos  in- 
surgenles., — Decretos  sobre  fiestas  nacionales. — Deteticion  del  P.  Mier 
n\  Ulúa. — Causa  formada  á  Victoria. --Excomunión  del  ''^ Pensador. '^ 
— Indulto  general. — Decretos  schre  extracción  de  dinero^  pasapotfei, 
premios  al  ejército  y  otros  puntos. — Escasez  de  recursos. — Medidas  del 
congreso  para  proporcionarlos. — Fuertes  contestüciones  entre  el  congrí 
so  y  la  regencia. — Contrarevolucion  de  los  zapitulados. — Carta  de  Dá- 
vila  á  Iturbide.^  Preséntala  éste  al  congreso. — Sesión  tempestuosa.— 
Movimiento  de  los  capitulados.— Acción  de  Juchi,— Sucesos  de  Zaca- 
puaxtla. — Embarque  de  las  capitulados,—  Variación  de  la  regencia, 

Al  amanecer  el  24  de  Febrero  de  1822^  el  estrépito 
de  la  artillería  y  el  festivo  repique  general  de  campanas^ 
anunciaron  á  los  habitantes  de  Méjico  que  en  aquel  dia^ 
en  que  se  cumplia  el  año  del  principio  de  la  revolución 
en  Iguala,  iba  á  instalarse  el  congreso  convocado  en  vir- 
tud del  plan  proclamado  en  aquel  pueblo,  de  cuya  sabi- 
duría se  esperaba  que  consolidaría  la  independencia  que 
había  sido  el  fruto  de  aquel  movimiento,  asentando  el  go- 
bierno sobre  tales  bases  que  pudiera  el  imperio  prometer- 
se estabilidad,  y  la  nación  que  lo  formaba  orden  y  dura- 


Febrrro. 


Cap.  IV.)  REFLEXIONES  SOBftE  LA  iURTA.  480 

do  preciso  confesar,  que  la  primera  desgracia  de  nuestra  is¿^ 
independencia,  la  causa  principal  de  que  do  haya  produ- 
cido mejores  frutos,  no  es  otra  que  haber  nacido  después 
de  publicada  y  comenzada  á  ejecutar  la  constitución  ea- 
pañola,  y  que  España  quedó  harto  vengada  del  agravio 
que  recibió  con  nuestra  separación,  dejándonos  por  he- 
rencia ese  funesto  presente. 
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is*¿¿  deiia  proápéridad.^  Reunidos  en  divei^sos  salones  del  na- 
lacio  los  diputados  que  hablan  de  componer  el  congreso, 
en  número  de  102,  la  junta  y  la  regencia,  salieron  á  las 
siete  dé  la  mañana  formando  un  solo  cuerpo  presidido 
por  la  regencia,  con  müsicas  y  lucida  escolta,  y  se  enca- 
minaron á  la  catedral,  en  cuyo  espacioso  atrio  los  espehi- 
ba  la  diputación  provincial,  la  audiencia  incorporada  en 
ella,  Y  todas  las  demás  corporaciones  y  autoridades,  y  fue- 
ron recibidos  dentro  de  la  iglesia  con  las  acostumbradas 
ceremonias  por  el  cabildo  eclesiástico.  Habiendo  ocupa- 
do los  concurrentes  los  asientos  que  les  estaban  señala- 
dos, comenzó  la  misa  que  cantó  el  tesorero  Labarta,  pues 
el  arzobispo  permanecía  en  Cuernavaca,  y  concluido  el  sei  - 
mon,  predicado  por  el  cura  del  SagrarioDr.  D.  Agustin 
Iglesias^  los  diputados  subieron  al  presbiterio,  en  donde 
estaba  dispuesta  una  mesa  con  la  imagen  de  Jesucristo 
crucificado  y  el  libro  de  los  evangelios,  y  sobre  éstos,  ante 
los  ministros  de  la  regencia  y  secretarios  de  la  junta,  ju- 
raron de  dos  en  dos,  defender  y  conservar  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  sin  admitir  otra  alguna;  guar- 
dar y  bacer  guardar  la  independencia  de  la  nación  meji- 
cana, y  formar  la  constitución  política  que  babia  de  regir 
en  ella,  bajo  las  bases  fundamentales  del  plan  de  Iguala 
y  tratado  de  Córdova,  estableciendo  la  separación  absolu- 
ta de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  para  qur 
nunca  pudiesen  reunirse  en  una  sola  persona  ni  corpora- 
ción. Durante  este  acto  solemne,  permanecieron  en  \ñv 
los  capitulares  en  el  presbiterio,  la  junta,  regencia  y  de- 

•      Gactitas  de  aquellos  dias.  cüii  las  qui-  comiinza  el  tomo  2  ^  ,  v   actas  d'-  la 
jiittta  y  dbl  rougrcáo. 
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tnas  autoridades.    Siguió  ia  misa  terminada  iCon  Te  Deoió      \Bt2 
y  Salve,  y  mientas  estos  se  cantaban,  la  dí^utaciont  pro^ 
vincial  con  las  demás  corporaciones  y  autoridades,  se  dir 
rigió  al  edificio  destinado  para  las  sesiones  del  congresa 
para  esperar  á  su  puerta  á  los  diputados. 

Después  de  la  misa,  salieron  estos  con  la  junta  y  regevi* 
oia  con  dirección  al  mismo  sitio,  por  las  calles  del  Re- 
lox  y  San  Ildefonso,  cubiertas  con  el  toldo  que  se  pone 
para  la  procesión  de  Corpus,  adornados  los  balcones  cM^ 
colgaduras  y  llenas  de  un  inmenso  concurso,  y  lltegando 
á  la  puerta  del  salón,  los  condujeron  á  sus  asientos  laiá^ 
autoridades  que  los  esperaban.     Ocupado  el  solio  por  la 
regencia,  Iturbide  pronunció  un  discurso  en  e\  que  felicité 
á  la  nación  por  el  fausto  suceso  que  se  estaba  verificando, 
aseguró  al  congreso  que  esta  gozaba  toda  de  tranquilidad' 
y  se  hallaba  uniforme  en  opinión  y  deseos,  no  obstante' 
la  agitación  que  en  opuestos  sentidos  aparecía  por  las>  exa- 
geraciones de  la  imprenta,  y  anunciando  al  pais  todo  gé-- 
iiero  de  felicidades,  por  el  acierto  de  las  providencias  del 
congreso,  ofreció  á  éste  su  obediencia  y  su  decisión  para 
inanlener  su  autoridad.     D.  José  María  Fagoaga,  presi*^ 
«lente  de  la  junta,  hizo  entonces  otro  discurso  eii  el  mis- 
mo sentido,  terminando  por  recomendar  al  congreso  por 
acuerdo  expreso  de  ia  junta,  declarase  dias  de  festividad 
nacional  el  24  de  Febrero,  en  que  se  proclamó  el  plan  de 
Iguala  y  se  iba  á  instalar  el  mismo  congreso,  el  2  de  Marzo. 
en  que  aquel  plan  fué  jurado  por  el  ejército,  y  el. 27  de 
Septiembre  en  que  hizo  éste  su  entrada  en  la  capitalc 
Iturbide  recordó  entonces  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo 20  de  la  convocatoria,  en  virtud  del  cual  el  congreso 
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I8fó  imiediataineDie  después  de  su  instalación,  debía  dividir* 
se  en  dos  cámaras  con  un  número  igual  de  diputados  en 
cada  una.  Retiráronse  luego  la  regencia  y  los  individuos 
de  la  junta  que  no  habian  sido  nombrados  diputados,  y 
volvieron  al  palacio  en  coche  con  la  misma  pompa  que 
habian  ido  al  congreso. 

Este  se  ocupó  entonces  de  la  elección  de  presidente, 
vicepresidente  y  secretarios,  que  se  acordó  fuesen  dos. 
Para  este  acto  fué  nombrado  por  unanimidad  presidente 
provisional  D.  Carlos  María  Bustamante,  y  secretario  D. 
Manuel  Arguelles,  y  en  la  votación  secreta  á  que  se  pro- 
cedió, resultó  elegido  presidente  D.  José  Hipólito  Odoar- 
db,  vice  presidente  Tagle,  y  secretarios  D.  Manuel  Argue- 
lles y  D.  Carlos  Bustamante:  el  dia  siguiente  se  resolvió 
nombrar  otros  dos  secretarios,  y  la  elección  recayó  en  D. 
José  Mariano  Marín  y  D.  Rafael  Mangino.  ambos  diputa- 
dos por  Puebla.  El  presidente  hizo  leer  entonces  por 
uno  de  los  i^ecretarios,  una  especie  de  interrogatorio  pre- 
i;untando  á  los  diputados  si  se  declaraba  legitimamento 
instalado  el  soberano  congreso  constituyente  mejicano;  si 
la  soberanía  residía  esencialmente  en  la  nación  mejicana; 
si  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  sería  la  única 
del  Estado,  con  exclusión  é  intolerancia  de  cualquiera 
otra;  si  se  adoptaba  para  el  gobierno  de  la  nación  la  mo- 
narquía moderada  constitucional;  si  se  denominaría  esta 
monarquía  imperio  mejicano,  y  por  último,  si  se  recono- 
cían los  llamamientos  al  trono,  de  los  príncipes  de  la  casa 
de  Borbon  conforme  al  tratado  de  Córdova.  A  todo  con- 
testaron los  diputados  que  sí,  y  también  aprobaron  la  pro- 
posición que  hizo  Fagoaga  que  decia:  "La  soberanía  na- 
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oional  reside  en' «ale  cMgreso  conslituyente;-'  KI^'pMtH-  \%)tf 
^lo  republicano  qoe  habif  entre  loa  diputadoSi  no*  era  ba«^  '^  '^^ 
tante  fuerte  todavía,  ó  sorprendióla  eon  la  imprevisto  ^le 
<^tas  preguntas,  no  supo  aprovecluir  la  oportunidad  que 
ellas  le  presentaban  para  oponerse  á  la  contestación  afir- 
iriativa,  pues  el  hacerlas  suponia,  como  este  mismo  parti- 
do pretendió  mas  adelante,  que  el  congreso  t^ia  fecultad 
para  decretar  libremente  cual  había  de  ser  la  foima  de 
gobierno  de  la  nación,  sin  considerarse  ligado  por  el  plan 
de  Iguala  aunque  la  nación  lo  había  adoptado  uaánimemen- 
le;  ni  por  el  tratado  de  Córdová,  cuya  observancia  se  había' 
jurado  como  la  del  mismo  plan  de  Iguala;  ni  por  el  tenor 
de  los  poderes  conferidos  á  los  diputados;  ni  por  el  jui*á- 
mento  que  acababan  de  prestar.  Todo  podia,  pues,  pe* 
uerse  en  cuestión,  sin  respetar  las  bases  sobre  que  estri- 
baba la  revolución,  puesto  que  ios  diputados  podian  tesh 
ponder  á  estas  preguntas  según  su  opinión,  y  si  no  po^ 
dian  era  inútil  hacerlas,  restringiendo  ademas  por  ellas 
el  llamamienlo  al  trono  á  solo  la  familia  de  fíorbon  en 
los  términos  establecidos  en  el  tratado  de  (^órdova,  de 
suerte  que  esta  votación  con  que  se  pretendió  afirmarlo 
todo,  fué  precisamente  lo  que  hizo  que  todo  pudiese  con- 
siderarse vacilante  é  incierto. 

Kl  congreso  declaró  ademas,  que  aunque  en  él  residia 
la  soberanía,  no  conviniendo  que  estuviesen  reunidos  los 
tres  poderes,  reservaba  para  sí  el  ejercicio  del  legislativa 
en  toda  su  extensión;  delegaba  interinamente  el  ejecuti- 
vo en  las  personas  que  actualmente  componían  la  regen- 
cia, bajo  el  juramento  qoe  habian  de  prestar  para  entrar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  el  judicial  en  los  tri- 
ToM.  V— 42. 
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1822  banales  que  actualmente  existían  ó  que  de  nuevo  se  nom* 
brasen^  quedando  tanto  los  tribunales  como  la  regencia, 
responsables  á  la  nación  por  el  tiempo  de  su  administra- 
ción con  arreglo  á  las  leyes.  Esta  declaración  estaba  en 
contradicción  con  lo  que  acababan  de  jurar  los  diputados, 
pues  por  ella  parece  que  tenian  derecho  á  ejercer,  si  que- 
rían, todos  los  poderes  que  por  el  juramento  se  habían 
obligado,  no  solo  á  separar,  sino  á  impedir  que  pudieran 
reunirse  en  una  persona  ó  corporación:  pero  todo  esto 
procedía  del  concepto  equivocado  de  que  nada  había  es- 
tablecido en  la  nación,  que  esta  se  hallaba  en  el  estado 
en  que  los  escritores  sistemáticos  figuran  que  salieron  los 
pueblos  de  manos  de  la  naturaleza,  y  que  se  iba  á  for- 
mar un  pacto  social  por  medio  del  congreso,  en  el  cual 
se  hallaban  reunidos  para  ello  todos  los  poderes.  Tam- 
bién se  declaró  ''ser  todos  los  habitantes  libres  del  impe- 
rio, iguales  en  derechos  civiles,  cualquiera  que  fuese  su 
origen  en  las  cuatro  partes  del  mundo:"  declaración  tan 
inútil  como  la  de  la  forma  de  gobierno  y  todas  las  de- 
mas  que  la  habían  precedido,  pues  era  uno  de  los  artícu- 
los del  plan  de  Iguala,  y  el  congreso  en  lugar  de  consi- 
derar este  como  sujeto  á  revisión,  debía  tenerlo  y  hacer- 
lo respetar  como  la  base  de  todos  sus  procedimientos,  san- 
cionada solemnemente  por  la  voluntad  nacional.  No  se 
trató  de  la  división  en  dos  cámaras,  y  una  comisión  de 
cuatro  diputados,  uuo  de  los  cuales  era  Alcocer  que  la 
presidia,  fué  encargada  de  comunicar  á  la  junta  que  el 
congreso  quedaba  legítimamente  instalado,  por  lo  que  las 
funciones  de  aquella  habían  cesado,  dando  gracias  á  los 
individuos  que  la  componían  por  el  zelo  con  que  habían 
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desempeñado  sus  tareas  laboriosas  y  por  su  acreditado  i832 
patriotismo^  y  á  la  regencia  para  que  se  presentase  á  ha- 
cer el  juramento  prevenido,  y  entre  tanto  lo  verificaba,  se 
acordó  que  el  ceremonial  para  su  recibimiento  fuese  el 
decretado  por  las  cortes  de  España  en  18i0  para  igual 
circunstancia,  que  debia  considerarse  como  ley  vigente. 

Mientras  el  congreso  se  ocupaba  en  hacer  estas  decla- 
raciones contenidas  en  el  primero  de  sus  decretos,  la  jun- 
ta presidida  por  el  vice-presidente  Espinosa,  pues  Fagoa- 
ga  como  diputado  se  habiá  quedado  en  el  congreso,  se 
trasladó  á  la  sala  de  recibir  de  la  regencia,  con  el  fin  dé 
manifestar  sus  vocales  al  generalísimo  su  reconocimiento 
por  haberlos  elegido  para  tan  honroso  y  delicado  cargo. 
Hfzolo  Espinosa  ensalzando  el  mérito  de  Iturbide  en  la 
consecución  de  la  independencia,  en  la  que  no  solo  había 
excedido  todo  cuanto  había  prometido  en  Iguala,  sino  las 
esperanzas  mas  ardientes  que  hubieran  podido  concebir- 
se, y  en  la  suposición  siempre  de  que  la  junta  habia  sido 
*'el  órgano  augusto  instituido  para  explicar  la  voluntad 
sol)erana  de  la  nación,"  dio  las  gracias  en  nombre  de  to- 
dos sus  individuos  á  Iturbide  ^^por  haberlos  hecho  partici- 
pantes de  su  gloria,  por  haberles  encomendado  con  su 
nombramiento  el  depósito  de  la  soberanfa  nacional,  y  por 
haberlos  llamado  á  representar  á  la  nación  en  el  solio,  á 
dar  leyes  á  los  pueblos  y  á  recibir  su  obediencia."  Itur- 
bide contestó  reconociendo  los  servicios  que  la  junta  ha- 
bia prestado  preservando  á  la  nación  de  los  peligros  en 
que  otras  habian  caido,  por  la  divergencia  de  opiniones, 
en  las  circunstancias  delicadas  en  que  se  habia  encon- 
trado. 
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i^Á         ,La  r^Dcia  volvió  Cütóoces  al  congreso,  y  en  esta  vez^ 
up;  suceso ;  iiBpravMí^o^  tfirbj(^)a.;aiagfia  que  había  reinado 
basta  enh^ces  e»  todos  estos  actos  y  fué  un  uísle  presa- 
gio de  las  diseBsioiies  eotre  el  coogreso  é  Uiirbide^  que 
itan  funestos  resaltados  babimí  de  tener,     Iturbide  entran, 
do  en  el  congreso,  sin  estar  instruido  del  ceremonial  que 
este  acababa  de  acordar  para  recibir  i  la  regencia  y  aeos- 
tiimbrado  ¿  ocupar  el  prUner  luga^  en  ki  junta,  por  \^  de- 
.^li^eioB  que  esta  había  kecjhp  de  la  precedencia  de  que 
debía  disfrutar,  hizo  lo  mismo  en  el  congreso  y  tomó  el 
Sillón  a  la  derecha  del  presideiKe.  de  este  cuerpo.     Pru- 
d^te  hubiera  sido  esperar  otra  ocasión  para  enmendar  el 
e.nror  que. había  podido  cometerse,  pero  D.  Pablo  Obre- 
goo,  diputado  por  M^ico,  de  una  £unilia  muy  distingui- 
da y  de  cuya  carrera  militar  hemos  tenido  motivo  de  ha- 
blar,^ lleno  de  entusiasmo  por  el  decoro  de  la  represen- 
tación nacional,  reclamó  el  asiento  debido  á  su  presidente, 
é  Iturbide,  sufriendo  en  silencio  el  desaire  que  se  le  ha- 
€Í9  de  una  manera  tan  ofensiva,,  lo  desocupó  y  tomó  ,ei 
sillón  de  la  izquierda.     Túvose  por  hecho  heroico  el  de 
Obregan,  quien  ppr  esto  algunos  meses  después  fué  nom- 
brado coronel  de  la  milicia  cívica,  cuyo  empleo  se  con^ 
feria  por  elección  popular  de  los  individuos  que  formaban 
los  cuerpos. .  Iturbide  prestó  con  los  denuis  individuos 
de  la  regencia  el  juramento  de  reconocer  la  soberanía  de 
la  nación  representada  por  el  congreso  y  obedece^  ios  de- 
cretos, leyes,  órdenes  y  constitución  que  este  estableciese 
Volvió  entonces  al  palacio,  y  el  congrio,  antes  de  levan- 
tar la  sesión,  declaró  la  inviolabilidad  de  los  diputados. 

<     Tomo  2  P  folio  Zh%  y  4  ?  folio  270. 


Cap.  T.)  "  AltfiHISA'  M6^  áZC&RAtK/^'  4t^ 

Cada  uD^de  lo6  sucesos  de  estedia,  sé* amitit^té  al  fú-^     i«0s 
blico  con  saKas  de  artillerfa  y  refriques.  -*    p«*wfo. 

En  el  cemplicado  oeremmial  acordado  fara  la  iqsUl-* 
I  ación  del  congreso,  laltaban  todavía- otros  cumplinrientos* 
que  hacer  á  este.  La  jvnta  pi^isional,  qae  por  1»  ex^ 
presión  ambigua  -de  que  Aleooer  ntíó  por  cortesia  ai  dat^ 
ie  aviso  de  haber  «ondaido  sos  funciones;  dicieiido  qM 
podia  disolverse  si  qtferia,  dudé  si  4ebia  hacerlo  ó  oontt^ 
imar  en  ejercicio,  acorddfKMP  fin  cerrar  sus  sesiones;  pei^' 
antes  de  efectuarlo,  una  coniision^«de  seis  vocales  hé  soieni^> 
neníente  á  presMtar  al  congreso  colocados  en  cuádrcítoiilds 
dos  ejemplares  de  la  'acta-  dé  independencia,  que  'firmaron* 
cuanda  ella  se  extendió,  todos  los^  individuos  de  la  misiiur 
junta.  Azcárate  que  llevd  la  palabra  en  nombre  dé  esta,- 
hizo  un  pomposo  discurso^  en  el  qne  hablando  de  Ui  acUi  « 
que  la  comisión  estaba  encargada  ée  presentar,  dijo:  ^Sltai' 
«s  el  mejor  testimonie  del  bien  inestimable  que  la  naeion- 
mejicana  supo  adquiriree  á  virtud  de  sus  propios  esfumtos:' 
manifiesta  que  en  su  dilatado  territorio  es  una  sola  la  opi« 
•nion  y  una  sola  la  voz:  que  las  gen^acienes  que*  nos  suce- 
dan, sen  deudoras  á  la  actual  de  no  sufrir  el  yugo  ominóse 
bajo  el  que  fellecieron  nuestros  padres:  ^  que  es  la  egida 
poderosa  que  cubrirá  á  nuestros  nietos,  cuando  empeñe» «s 
valor  y  su  bizarría  para  sostener!»:  en  fin,  comprueba  qse 
en  ningún  otro  lugar  debe  colocarse  mas  que  en  efcte  am^ 
gusto  congreso,  erigido  por  la  voluntad  de  la  nación,  para 
consolidar  con  un  gobierno  palarnal  y  leyes  justas-su  mig^ 
ma  independencia/'  Concluyó  pidiendo  al  cieloi  ^^queddl» 


I    <■  •  ..    I  11   ,  .      lili  tm-t 


'     Véaae  en  el  tomo  1  ?  fol.  898,  lo    cocion  del  colegio  de  «iKWAdoi,  sobre  eT 
^ue  el  mifmo  Aictfate  dijo  en  la  alo-    gobierno  cqptfioi  en  Am&ea. 
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1822      inase  de  sus  beDeficios  al  congreso;  que  la  sabiduría  de 
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este  se  difundiese  y  propagase  por  todas  partes  como  la 
luz,  por  medio  de  la  constitución  que  iba  á  dar/'  y  ofre- 
ció que  se  presentarían  otros  dos  cuadros  con  las  armas 
de  la  nación,  para  que  quedase  en  el  salón  del  congreso 
un  ejemplar  del  acta  y  otro  de  las  armas,  pasándose  los 
otros  .dos  á  la  regencia.  El  presidente  del  congreso  con- 
testó elogiando  los  trabajos  de  la  junta,  y  manifestando  el 
aprecio  que  el  congreso  hacia  de  los  vocales  que  la  ha- 
bían compuesto.  La  regencia  fué  en  seguida  al  congre- 
so sia  Iturbide  por  hallarse  ocupado,  según  se  dijo,  y  dio 
motivo  á  nuevas  dificultades  el  modo  en  que  habia  de 
ser  recibida:  Barcena  que  la  presidia,  hizo  un  discurso 
felidtando  al  congreso  por  su  instalación,  y  de  vuelta  al 
•  palacio,  se  presentaron  los  tribunales  y  corporaciones  á 
cumplimentar  á  la  regencia  por  el  fausto  suceso  que  aca- 
baba de  verificarse,  para  consolidar  la  prosperidad  de  la 
nación.  Los  tres  -  dias  fueron  de  pública  festividad  con 
'  iluminaciones,  salvas  y  repiques,  concurriendo  la  regen- 
cia al  teatfo  y  paseo,. que  se  hizo  en  el^ mas  hermoso  de 
los  dos  pripcipales  que  tiene  la  capital.  ^ 

Terminadas  estas  solemnidades,  el  27  avisó  el  genera- 
lísimo que  iría  en  aquel  dia  á  presentar  sus  respetos  al 
congreso,  con  los  generales  y  jefes  qqe  habia  en  la  capi- 
tal.   Antes  de  que  llegase,  se  discutió. la  forma  en  que 

*  Hay  en  Méjico  dos  paseos  públi-  le  da  el  nombre  de  la  "Viga."  Este. 
éo§,  ú  uno  qñe  se  llama  Nuero,  he*  qae  ea  ^  mui  hennoeo,  8olo«s  ftccuen- 
cho  Dor  el  virey  Baoareli.  es  como  ane-  tado  dorante  la  cuaresma  y  hasta  el  dia 
ió  &  la  Alameda,  y  el  otro  dispueirto  de  la  Ascensión,  mas  en  esta  vez  sé  dis- 
por  el  virey  Bevilla  Gigedo  i  la  orilla  poio  adelantar  por  unos  dias  la  tempo- 
^1  canal  que  conduce  a  Chaloo,  por  lo  rada,  para  que  se  verifícase  en  él  la  cou- 
que le  llama  la  "Orilla,"  y  también  se  currencia. 
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había  de  recibírsele,  y  se  acordó  que  ocupase  el  asiento  á  1S22 
la  izquierda  del  presidente  entrando  con  espada;  que  los 
generales  que  lo  acompañaban,  se  sentasen  por  aquella 
vez  entre  los  diputados,  y  el  resto  de  la  comitiva  queda- 
se á  la  puerta  del  salón,  sin  armas.  Iturbide,  sin  ocupait 
el  asiento  que  se  le  había  destinado,  dijo,  que  no  lo  to- 
maba por  venir  en  compañía  de  sus  compañeros  de  ar^ 
mas,  y  manifestó  alguna  queja  de  que  en  el  acuerdo  del 
congreso  solo  se  hubiese  tratado  de  generales  y  no  de 
jefes,  con  lo  que  estos  habían  tenido  que  quedarse  á  la 
puerta:  satisfízolo  el  presidente  diciendo,  que  se  había  ba- 
Mado  con  generalidad  y  que  en  lo  resuelto  estaban  com- 
prendidos los  jefes,  y  entonces  felicitó  al  congreso  en  nom- 
bre del  ejército  que  había  hecho  la  independencia,  ofre- 
ciendo sostener  sus  resoluciones,  á  lo  que  el  presidefile 
cx)ntestó  encareciendo  los  servicios  hechos  por  el  genera- 
lísimo, los  generales  y  jefes,  y  por  todo  el  ejército.  El 
nuevo  incidente  acontecido  en  esta  visita,  acerca  de  la  omi- 
sión de  los  jefes  en  el  acuerdo  sobre  recibimiento  de  la 
comitiva  del  generalísimo,  aumentó  el  desagrado  que  ha- 
bía causado  el  del  asiento  en  el  primer  día  de  la  instala-* 
cion  del  congreso,  sobre  el  cual  Iturbide  había  pasado 
en  el  siguiente  una  comunicación  en  términos  duros,  que 
se  acordó  no  se  pusiese  en  el  acta. 

Uno  de  los  primeros  pasos  del  congreso  luego  que  en- 
tró en  ejercicio  de  sus  funciones,  fué  confirmar  provisio* 
nal  mente  á  todos  los  tribunales,  jueces  y  empleados  civi- 
les y  militares  para  que  continuasen  en  el  desempeño  de 
sus  empleos.  El  plan  de  Iguala  había  declarado  á  todos 
en  la  propiedad  de  ellos,  pero  en  vez  de  considerar  aquel 


Febrrío. 


500-  PRlimiC»  ACUERDOS  DfiL  CXmSUBBOi       (Liik  11. 

1822  ptan  oomo  la  base  inmvtaMe  de  sas  operaciones;  en  vez 
(le  limitar  estas  i  la  ejecudon  de  lo  establecido  en  el  mis- 
mo i^aD,  reduciéndose  á  hacer  la  conslitucion  y  llamar 
al  monarca  que  había  de  ocupar  el  trono,  lo  que  hubiera 
Amplificado  mucho  las  operaciones  del  congreso,  este, 
considerándose  revestido  de  una  plenitud  de  facultades 
ilimitada,  comenzó  á  divagarse  en  multitud  de  asuntos, 
que  estaban  decididos  ó  lo  hubieran  quedado  una  vez  he- 
cha la  constitución.  Por  esto  fué,  que  habiendo  promo- 
vido Alcocer  que  se  llevase  á  efecto  la  división  del  con- 
greso en  dos  cámaras,  conforme  se  prevenia  en  la  convo- 
catoria, se  le  contestó  que  se  dejase  ese  asunto  por  enton- 
ces, y  la  comisión  que  se  nombró  á  propuesta  del  mismo, 
para  ofrecer  la  corona  al  principe  que  debia  ocupar  el 
trono^  nunca  llegó  á  presentar  dictamen,  lo  que  se  hace 
mas  extraño,  siendo  Fagoaga  presidente  de  ella;  pero  aca- 
so seguia  la  opinión,  que  fiíé  uno  de  los  puntos  de  que 
fué  acusado  cuando  se  lecondujo  preso  á  España,  de  que 
convenia  que  el  rey  Fernando  no  volviese  tan  pronto  á 
su  reino^  hasta  que  hubiese  habido  tiempo  de  consolidar 
la  constitución  que  acababa  de  establecerse,  y  esto  mi&- 
mo  quizá  pensaba  respecto  á  Méjico,  dejando  que  las  ins- 
tituciones se  afirmasen  en  la  ausencia  del  monarca,  como 
si  fuese  posible  que  así  sucediese. 

El  congreso  disposo  que  los  generales  residentes  en 
Méjico;  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  judi- 
ciales; los  prelados  de  las  religiones  y  jefes  de  oficinas,  se 
presentasen  á  prestar  juramento  en  la  sala  de  sus  sesiones, 
eeno  lo  verificaron  en  la  del  8  de  Marzo,  y  que  lo  mismo 
hieiesen  en  las  provincias  ante  los  jefes  políticos:  que  se 
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cantase  el  Te  Deam  y  se  leelebirasen  misM  de  gracias  por  i8S2 
su  instalaeion,  liadéndose  h^tivatf  por  el'iiciertO' dé^s 
deliberaciones:  fijó  la  fdrmnlá  de  la  publicación  de  lásí  l#- 
res  y  decretos:  declaró  que  debi^  dársele  él  tratamitatb 
de  magestad,  dejando  el  de  alteza  á  la  regencia:  determi- 
nó el  r^lamento  á  qae  esta  debía  snjetarse,  qae  Toé  el 
formado  por  las  Cortes  de  Espafia  para  la  dé  aquél  )M- 
no:  resolvió  se  obsenrase  en  el  congreso  mismo  el  ptaai- 
sional  acordado  por  la  junta,  y  nombró  una  comisión' ftam 
que  diese  un  manifiesto  con  el  mismo  objeto  que  eVqáe 
publicó  la  junta  provisional  cuando  su  establecimiento, 
siendo  bien  mótiles  el  uno  y  el  otro,  pues  en  el  eSMo 
dé  la- opinión  publica,  no  habia  ncceádad  dé  tales  roánf- 
festaciones  para*  convencer  de  la  justicia  y  conveniencia  • 
de  la  independencia.  Acordó  también,  que  senombra^ 
sen>  las  comisiones  permanentes  que  babiati  dé  entender 
en  el  despadi^  de  los  négóciosv  y  que  para  poder  procé^ 
der¡  con  tino  y  sistema  en  las  providéncilM  que  babiftn  dé 
dictarse,  se  presentasen  los  ministros  á  dar  cuenta  del  es- 
tado en  que  se  bailaban  todos  los  asuntos  de  su  cargo, 
providencias  que  hubiesen  dictado  sobre  todos  los  ramos 
y  efectos  que  hubiesen  producido. 

Los  ministros,  en  consecuencia  de  este  acuerdo,  leye- 
ron sucesivamente  las  Memorias  que  tenian  prevenidas, 
según  lo  mandado  en  la  constitución  española,  redactadas 
en  tales  términos,  que  debieron  acabar  de  confirmar  él 
concepto  que  el  congreso  habia  ya  concebido  de  su  'iib^ 
soluto  poder  y  soberanía.  El  ministro  de  justicia  y  ne^  . 
gocios  eclesiásticos  Dominguez,  comentó  la  suya  con  es^ 
tas  palabras,  que  se  podría  creer  haber  sido  tomadas  dé 
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181^  algún  devocionario;  '^ Señor:  ijemUlo  al  presentarme  de- 
^^^'  lante  de  V.  M.  No  es  un  temor  servil,  ni  una  modestia 
afectada  el  origen  de  esta  perturbación.  El  congreso  me* 
jicano  inspira  confianza.  Sus  dignos  miembros  poseen 
virtudes  y  ciencia.  Empero,  ¿quién  soytyo,  para  tomar 
la  palabra  en  un  lugar  donde  observarían  el  mas  respe- 
Ui^oso  silencio  los  Demóstenes  y  Cicerones?  Sin  luces, 
sin  conocimientos  y  sin  genio:  ¿cómo  podré  dejar  de  sor- 
prenderme á  presencia  de  un  cuerpo,  que  si  bien  es  el 
objeto  de  los  votos,  del  amor,  y  de  la  ternura  de  todos 
los  americanos,  exige  sin  fuerza,  pero  de  un  modo  y  por 
principios  irresistibles,  la  mas  profunda  veneración  y  el 
mas  sumiso  respeto."  El  de  hacienda  lo  hizo,  diciendo: 
,  '^Cuando  V.  M.,  elevado  por  la  mano  Omnipotente  al  tro- 
no en  que  acaba  de  sentarse,  brilla  á  la  faz  del  mundo 
con  todo  el  esplendor  correspondiente  á  la  gran  nación 
qu^  representa:  cuando  aventando  esta  mas  allá  del  océa- 
no el  yugo  pesado  que  la  oprímia,  dice  á  los  deraas  pue- 
blos soberanos:  veisme  aquí,  igual  á  vosotros  y  señora  de 
mí  misma:  y  cuando  por  último,  todo  es  contento  y  ale- 
gría, ¿quién  podrá  cansarse  de  entonar  himnos  de  gracias 
á  k  Providencia  Divina,  que  nos  ha  concedido  tal  cúmu- 
lo de  bienes?"  En  la  continuación  de  este  exordio,  in- 
vocó á  las  sombras  de  los  héroes  de  la  patria;  su  alma  se 
enterneció  inundada  del  placer  mas  puro,  y  quisiera  que 
su  voz  tuviese  tal  fuerza,  que  resonando  del  uno  al  otro 
polo,  anunciase  al  orbe  el  suceso  mas  interesante  de  cuan- 
tos llenantes  anales  del  imperio  de  Moctezuma,  terminan- 
do con  suplicar  al  congreso,  que  recibiese  el  humilde  y 
respetuoso  homenaje  que  le  tributaba  el  último  de  los  ciu- 
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Hádanos,  qué  teaia  et  alto  honor  de  ser  el  primer  minis^      1629 
tro  de  hacienda  que  se  presentaba  á  dar  cuenta  del  es- 
tado en  que  se  hallaban  los  fondos  nacionales,  y  de  los 
gastos  que  habían  de  erogarse  en  la  administración  pü>- 
hlica. 

Estas  memorias,  muy  escasas  de  datos  que  no  habia  ha^ 
bido  tiempo  para  recoger,  distan  mucho  por  su  extensión 
é  importancia  de  las  que  actualmente  se  presentan,  que 
han  venido  á  ser  el  campo  de  las  teorías  de  los  ministros, 
Y  á  formar  un  punto  de  lujo  de  impresiones,  tan  dispeii* 
dioso  como  rnútil  para  la  nación.  En  la  del  ministro  de 
relaciones  exteriores  é  interiores,  Herrera,  no  se  halla  otra 
cosa  que  las  comunicaciones  dirigidas  y  recibidas  de  los 
nuevos  gobiernos  de  la  América  del  Sur:  el  nombramien* 
to  hecho  del  ministro  que  debia  pasar  á  los  Estados-Uní^ 
dos,  que  lo  fué  el  Lie.  D.  José  Manuel  Bermudez  Zoza^- 
va,  cuyo  viaje  retardado  antes  por  falta  de  fondos,  esta- 
ba entonces  suspendido  por  la  proposición  hecha  por  un 
diputado,  para  que  el  congreso  examinase  y  aprobase  las 
instrucciones  que  habian  de  dársele:  las  providencias  to- 
madas para  el  fomento  de  algunos  ramos,  y  la  noticia  del 
estado  de  decadencia  en  que  estaban  la  Academia  de 
bellas  artes  que  habia  tenido  que  cerrarse,  y  otros  esta^- 
blecimientos  de  instrucción  y  beneficencia. 

Con  mas  extensión,  el  ministro  de  justicia  y  negocios  eele* 
.Másticos,  dividiendo  su  memoria  en  estos  dos  ramos,  in- 
formó en  cuanto  al  primero,  de  las  dificultades  que  se  ofire- 
cían  á  los  jueces  con  motivo  de  las  demandas  que  pi^^ 
sentaban  los  censualistas,  por  réditos  no  pagados  durante 
la  revolución,  que  los  dueños  de  fincas  rústicas  arrüíM* 
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i{)^  doB-en  aquel  tiempo  no  podiaD.  iatisfaeerv  sobre  lo  ^p^e 
propuso  se  observase  la  dispueilo  en  España  en  igoale» 
circunstancias,  por  real  <irden  de  51  de  Mayo  de  1815, 
niandada.obsenrar.en  América  en  11  de  Marzo  de  1819, 
en  que  se  previno  que  los  jueces  excitasen  á  los  acreedo- 
re9.  y  deudores  á  un  avenimiento,  y  en  caso  de  no  haber- 
lo^, los  tribunales  sentenciasen  esta  clase  de  demandas  con 
la  templanza  que  dictase  y  permitiese  la  prudencia:  ma- 
nifestó la  necesidad  de  establecer  un  tribunal  de  apela- 
ciones que  substituyese  al  consejo  de  Indias;  una  audien- 
cia mas  que  podría  ser  la  del  Saltillo,  decretada  por  las 
Cortes  de  España,  y  de  completar  los  magistrados  que  fal- 
taban en  las  existentes,  asi  como  la  que  habia  de  señalar 
sueldo  á  los  subdelegados  que  carecían  de  medios  de  exis- 
tencia, desde  la  extinción  de  los  tributos.  En  cuanto  á 
los  asuntos  eclesiásticos,  refirió  lo  que  se  habia  promo«^ 
vido  por  el  gobierno  para  la  continuación  de  ias  gracias 
de  la  bula  de  la  Cruzada  y  dispensa  de  comer  carnes,  que 
babian  concedido  ios  obispos;  lo  que  se  babia  propues- 
to por  la  junta  eclesiástica  convocada  por  el  gobierno,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  para  la  provisión  de  beneficios 
mayores  y  menores;  y  se  extendió  sobre  las  reformas  que 
era  menester  hacer  en  el  clero  y  sus  rentas,  aunque  todo 
de  acuerdo  con  la  silla  apostólica,  recomendando  tos  gran- 
des servicios  que  tanto  el  clero  secular  como  el  regular 
hicieron  para  lograr  la  independencia,  teniendo  presente, 
que  ''los  pueblos  todos,  dijo,  desplegaron  su  casi  extin- 
guido entusiasmo,  al  oir  que  el  estado  eclesiástico  estaba 
amenazado  y  deprimido  por  las  Cortes  de  España,  de- 
biéttdose  convenir  en  que  los  deseos  de  la  mayor  y  mas 
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sana  parte  de  la  población,  eran  qae  ambos  cleros  fuesen      isss 
muy  respetados  y  que  se  les  conservasen  todas  las  graetas 
y  franquicias  que  demanda  su  aho  carácter,  siempre  que 
no  estuviesen  en  contradicción  con  el  bien  publico  y  con 
las  instituciones  sociales/' 

Por  falta  de  noticias  suficientes  para  formar  con  exac- 
titud el  presupuesto  de  gastos,  ei  ministro  de  hacienda, 
para  hacer  un  cálculo  aproximado,  tomó  por  base  lo  que 
habian  importado  en  el  año  de  18i9  en  que  ascendieron 
á  10.212.575.  i  7,  y  deduciendo  de  esta  suma  las  parti- 
das que  por  el  cambio  acontecido  no  debian  satisfacerse^ 
y  añadiendo  por  el  contrario  las  que  de  nuevo  se  habian 
causado,  sacó  que  el  gasto  en  el  año  que  iba  corriendo 
debia  ascender  á  11.159.820.  2  4,  incluyendo  en  esta 
cantidad  9.002.427.  1  1  á  que  ascondia  el  presupuesto 
del  ejército,  y  75.324.  6  7  el  de  marina,  sin  hacer  cuen- 
ta de  las  dietas  y  viáticos  de  los  diputados,  que  eran  á 
cargo  de  las  diputaciones  provinciales,  ni  los  costos  de  lega* 
ciones,  consejo  de  Estado  y  otros  que  habia  que  erogar  y 
requeria  el  establecimiento  de  un  gobierno  independiente, 
y  como  las  rentas  que  habia  para  cubrirlos  habian  sufrido 
toda  la  baja  que  hemos  visto,  el  ministro  manifestó  que 
habia  un  deficiente  considerable  que  era  menester  llenar. 

El  ministro  de  la  guerra  informó  sobre  el  estado  del 
ejército,  lo  que  hemos  dicho  hablando  de  este  punto:  cal- 
culó su  fuerza  en  68.000  hombres,  lo  que  prece  muy 
exagerado,  pues  supuso  20.000  infantes  y  10.000  caba- 
llos de  línea,  que  no  habia,  y  reguló  en  50.000  hom- 
bres la  milicia  local  ó  cívica,  que  era  puramente  ima- 
ginaria. La  marina  se  componía  de  2  corbetas  exclui- 
ToM.  V. — 45. 
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i820  das  y  al  través,  on  bergantín  en  estado  de  carenarse,  una 
goleta  próxima  á  eeharse  á  la  agua  y  A  botes  en  S.  Blas^ 
i  botes,  dos  de  ellos  inútíles  en  Chápala:  en  Veracruz: 
una  goleta  que  habia  dependía,  del  castí lio  que  ocupaban 
los  españoles,  y  en  Campeche,  un  bote  para  el  servicio. 
D.  Eugenio  Cortés,  ^  á  quien  se  habia  dado  el  empleo  de 
capitán  de  navio,  habia  sido  despachado  á  los  Estados-Uni- 
dos para  comprar  una  fragata  y  ocho  corbetas  de  guerra. 
A  los  diputados  que  habian  pertenecido  á  los  insurgen- 
tes teniendo  parte  en  su  gobierno  y.  congreso  ó  militan- 
do bajo  sus  banderass  se  unieron  los  que  habian  sido  par- 
ciales, aunque  oculto^  de  aquella  revolución,  y  los  q.ue 
por  poca  inclinación  á  la  persona  de  Iturbide  ó  por  opo- 
sición á  sus  ideas,  intentaban  desde  entonces  oscurecer 
su  gloria,  haciendo  dresaltar  la  de  los  promovedores  de  la 
revolución  de  i  81 0,  á  quienes  se  comenzó  á  distinguir 
con  el  nombre  de  '^-antiguos  patriotas."  Esto  hizo  que 
empezase  á  adquirir  influencia  aquel  partído,  como  se 
manifestó  con  motivo  de  las  festividades  nacionales  que 
la  junta  provisional  al  disolverse,  pidió  al  congreso  seña- 
lase. La  comisión  á  que  pasó  la  proposición  hecha  por 
Fagoaga  como  presidente  de  la  junta,  opinó  que  debian 
solemnizarse  como  tales  los  dias  24  de  Febrero,  2  de 
Marzo  y  27  de  Septiembre,  pero  en  la  discusión  se  pro- 
movió por  varios  diputados  que  á  ellos  se  agregase  el  1 6 
de  Septiembre,  pretendiendo  sostener  el  Dr.  Argandar, 
^^que  la  revolución  comenzada  en  aquel  dia  en  el  pueblo 
de  Dolores,  habia  tenido  por  objeto  como  el  plan  de 
l||;tiiila,  la  religión,  independencia,  unión  y  monarquía, 

•     Véase  ¿otes,  fbKo  197,  295  y  298. 
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aunque  roity  luego  todo  se  confundió  y  entró  el  desór-  lass 
den  horroroso^  por  no  haber  correspondido  la  opinión  ge- 
neral/" ternoinando  por  solicitar:  ''que  se  nombrase  una 
comisión,  para  que  propusiese  el  modo  de  honrar  la  me- 
moria de  los  primeros  defensores  de  la  patria  y  la  de  los 
jefes  principales  que  proclamando  el  memorable  plan  de 
Iguala,  consumaron  sus  glorias."  Ortega  pidió,  que  en- 
tre los  héroes  ocupasen  un  lugar  Mina  y  0-Donojú,  y  Por- 
tugal, que  se  declarase  flesta  nacional  el  28  de  Agosto, 
^ia  del  santo  de  Iturbide,  y  en  Guadalajara  lo  fuese  el 
1 5  de  Junio,  ¡en  i\ue  se  hizo  en  ella  el  pronunciamiento 
ipor  la  independencia,  siendo  causa  de  que  la  jurase  to- 
•do  lo  que  se  llama  Tierra  adentro,  que  es  una  mitad 
^el  impeno.  ^  Nombrada  la  comisión,  esta  abrazó  to- 
dos Jos  puntos  que  podia  presentar  el  asunto,  mas  sien- 
do urgente  decidir  sobre  las  festividades  nacionales,  por 
estar  inmediato  el  2  de  Mareo  que  era  una  de  ellas, 
se  redujo  á  este  solo  la  discusión,'^  agregando  á  las 
tres  propuestas,  el  i  6  de  Septiembre,  y  dejando  los 
demás  puntos  paca  otra  vez.  Esta  demora  dio  lu- 
gar á  que  se  hiciese  por  el  coronel  Ochoa,  diputado  por 
Durango,  una  proposición,^  que  tocaba  el  punto  esencial 
de  la  cuestión,  reducida  á  que  ''la  comisión  encargada 
de  los  distintivos  con  que  se  habian  de  honrar  los  héroes 
dé  la  patria,  examinase  escrupulosamente  por  expedien- 
tes, quienes  eran  los  verdaderos  héroes." 

Esta  cuestión  no  solo  se  discutia  en  el  congreso;  ocu- 
])ábase  también  de  ella  la  imprenta.     Dávila,  y  Ferñan- 

^     SesioQ  de  28  de  Febrero.  .do  era  hermano  del  obispo  que  4eflpatt 

ídem  de  1  ?  de  Marzo.  fué  de  Michoacan. 

*     ídem  de  4  de  Ídem.   Este  diputa- 
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¡$}í2  dez  Lirardiv conocido  con  el  Dombre  del  ^^Petsador  me- 
jicano/'  en  oDd  serie  de  preguntas  sobre  l4»- asuntos  del 
dia,  habian  promorido  la  ealificacioD  del  mérito  contraí- 
do por  los  antigaos  patriotas  y  parte  que  habian  tenido 
en  hacer  la  independencia.  £1  coronel  Parres  contestó 
á  todas,  ^^  y  hablando  del  mérito  de  Hidalgo,  Allende  y 
demás  jefes  de  la  insurrección,  sostuvo  que  ''nuestra  li- 
bertad solo  les  debe  lo  poco  que,  causando  graves  males 
á  la  patria,  contribuyeron  á  formar  la  opinión  de  inde- 
pendencia,'' agregando  que:  ''al  Sr.  Bravo,  se  debe  ade- 
mas lo  que  ha  merecido  desde  que  se  puso  de  acuerdo 
con  el  Sr.  generalísimo  hasta  la  fedia."  Comparó  en 
otra  de  sus  respuestas,^^  la  una  y  la  otra  revolución,  y  con 
este  motivó  preguntó  á  Dávila:  ^^¿qué  cosa  habia  encon- 
trado en  el  plan  de  Iguala,  del  sistema  ó  plan  de  los  an- 
tiguos jefes  del  partido  independiente?  ¿Es  lo  mismo, 
dice,  mueran  los  gachupines,  que  unión?  ¿Saquear,  que 
conservar  y  defender  las  propiedades?  Establecer  un  go- 
bierno liberal  y  economizar  la  sangre,  ¿es  recordar  una 
práctica  de  desolación  y  rivalidad?  'I  A  pesar  de  estas 
razones,  los  insurgentes  en  el  decreto  sobre  fiestas  nacio- 
nales, lograron  colocarse  en  la  misma  línea  con  los  jefes  de 
la  revolución  de  Iguala,  con  no  poco  disgusto  de  Iturbide 
y  de  sus  compañeros:  ya  veremos  por  qué  pasos  consiguie- 
ron mas  adelante  sobreponerse  á  estos  y  hacerlos  olvidar. 
La  proposición  que  por  los  mismos  dias  ^^  hizo  el  Dr. 
Cantarines,  diputado  por  Puebla,  ^^  pidiendo  la  supresión 

•    En  el  papel  titulado:  "Contesta-  "    Sesión  del  1  ?  de  Marzo. 

fiOA  á  las  preguntas  de  D.  Rafael  Da-  ^^    Ha  muerto  hace,  pocos  años,  sien- 

▼ÜR."  do  canónigo  de  Oaiaca  v  obispo  'iu  par- 

w    A  la  15  *  pregunta  de  Dávüa.  tibos." 


de  la  Orden  dé  Isabel  la  Católica,  pudo  bdcéf  <^o6er  1^2 
desde  entórrees  á  lo^  individuos  del  ejéreita,  cómo  señan 
considerados  sns  •antiguos  servicios,  pues  eran  aplicable 
á  todo  él,  las  eicpresiones  de  que  trsd  hablando  de  la 
placa  é  insignias  de  aquella  Orden,  ''que  deben  verte, 
dijo,  como  divisa  de  nn  asesino  condecorado,  qne  coa  Sü 
presencia  provoca  la  indignación  de  todo  el  imperio,  re- 
novando la  memoria  de  atentados  inauditos  contra  fa  pa- 
tria, que  se  honraron  con  el  nombre  de  patriotismo  j'  el 
robo  con  el  de  virtud."  Para  sustituii*  á  dquella  distin- 
ción, propuso  la  creación  de  una  Orden  con  ¿1  título  de: 
''distinguida  Orden  americana  de  Guadalupe,''  ignorando 
que  estaba  ya  decretada,  y  para  que  los  diputados  lléiía- 
sen  una  señal  que  hiciese  conocer  el  puesto  que  desem- 
peñaban, promovió  que  los  propietarios  por  el  tiempo  que 
durase  la  diputación,  usasen  una  placa  con  la  inscripción 
latina:  "Primos  Patriae  parens:''  primer  padre  de  la  patria. 

La  prisión  del  padre  Mier  en  el  castillo  de  S.  Juan  de 
Ulúa,  dio  nueva  ocasión  para  que  los  insurgentes  que  es- 
taban en  el  congreso,  manifestasen  el  interés  que  toma- 
ban por  sus  antiguos  compañeros.  Antes  hemos  visto 
que  este  eclesiástico  de  vida  tan  tempestuosa,  habia  sido 
nombrado  diputado  por  la  provincia  de  Monterey,  que  era 
su  patria,  mas  antes  de  tener  aviso  del  nombramiento,  se 
había  puesto  en  camino  desde  los  Estados-Unidos  en  don- 
de se  hallaba,  luego  que  supo  estar  hecha  la  independen- 
cia. Como  todos  los  buques  que  llegaban  á  Yeracruz  an- 
claban bajo  las  murallas  del  castillo,  y  no  se  permitid  el 
desembarco  de  personas  ni  efectos,  hasta  que  presentaaós 
los  roles  y  manifiestos,  daba  su  permiso  el  gobernador  de 
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\PZ2  aquella  fortaleza,  el  general  Dávila,  instruido  de  la  llega>^ 
da  del  padre  Mier  y  no  considerándolo  mas  que  como  un 
prófugo  de  una  plaza  española,  lo  hizo  conducir  al  fuer- 
te y  le  retuvo  preso  en  él.  Apenas  se  esparció  en  Mé- 
jico la  noticia  de  este  suceso,  cuando  D.  Carlos  Busta- 
mante  informó  de  él  al  congreso  con  una  larga  declama- 
cion,  en  que  consideró  bajo  todos  aspectos  el  que  llamó 
atentado,  proponiendo,  como  quedó  desde  luego  resuelto, 
que  se  librase  orden  á  la  regencia,  ^^  para  que  por  extraer- 
dinario  previniese  al  comandante  de  Veracruz,  que  exi- 
giese del  general  Dávila  la  entrega  de  la  persona  del  pa- 
dre Mier,  haciéndolo  responsable  de  su  arresto  y  de  las 
fepresaliás  que  en  caso  necesario  se  usarian  conforme  á 
derecho  de  gentes."  El  mismo  Bustemante  ofreció  pa- 
gar el  gasto  del  extraordinario,  y  Cantarines  todos  los  cos- 
tos que  se  causasen.  ^^  La  regencia  dio  la  orden  que  se 
le  prevenia  al  general  Luaces,  capitán  general  del  distri- 
to de  que  hacia  parte  Veracruz,  pero  aunque  varias  veces^ 
se  repitió  esta  reclamación,  tardó  mucho  tiempo  en  pro- 
ducir resultado. 

Propuso  también  Bustamante  que  se  pidiese  al  poder 
ejecutivo  la  causa  de  D.  Guadalupe  Yictoria,  quien  ha- 
biendo sido  nombrado  diputado  por  Durango,  permanecia 
detenido  sin  poder  desempeñar  sus  funciones  en  el  con- 
greso. La  comisión  que  informó  sobre  esta  proposición 
opinó,  "que  siendo  ageno  del  cuerpo  legislativo  el  cono- 
cimiento de  las  causas,  se  esperase  la  conclusión  de  la  que 
se  estaba  formando  á  Yictoria  por  su  juez  propio,  para 
que  indemnizado  ante  él,  entrase  con  decoro  á  desempe- 

^    Seuon  de  5  ;  15  de  Marzo.  .    . 
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ñar  «u  cargo  en  el  congreso,  j  que  en  el  caso  de  jostifi-  \s^:s 
carse,  en  atención  á  sa  relevante  mérito  y  servicios  he* 
chos  á  la  patria,  se  le  dispensase  la  precedencia  del  pro- 
ceso á  la  elección,  para  que  esta  no  se  considerase  como 
nula  é  infirmada  por  aquel."  ^^  Esta  úlüma  parte  no  fué 
aprobada,  ni  tampoco  la  adición  que  Bustamante  presen^ 
tó  para  que  se  diese  á  Victoria,  que  se  habia  evadido  en- 
tretanto del  cuartel  que  le  servia  de  prisión,  un  salvocon- 
ducto para  presentarse  en  el  congreso.  ^^  La  causa  quecjd 
sin  concluir,  y  Victoria  permaneció  oculto,  hasta  que  nue- 
vos incidentes  le  presentaron,  como  en  su  lugar  veremos, 
la  oportunidad  de  salir  otra  vez  á  luz,  habiéndole  heclío 
Iturbide  con  esta  persecución,  según  dice  Zavala,  con  .el 
estilo  punzante  y  burlesco  que  á  veces  usa  con  aciertOr 
un  señalado  favor,  pues  si  hubiera  podido  darse  á  eooch 
eer  en  et  congreso,  no  habría  sido  nombrado  primer  pre- 
sidente de  la  república.  ^^ 

A  imitación  de  lo  que  se  hacía  en  las  Cocltes  de  Cádiz,. 
á  las  que  se  ocurría  para  todo  género  de  negocios  como 
á  poder  sobre  todos  los  poderes,  en  el  congreso  mejica- 
no se  presentaban  solicitudes  sobre  todas  materias.  El 
''Pensador"  publicó  un  escrito  intitulado:  "Defensa  de 
los  fracmasones,"  de  que  tomó  conocimiento  la  junta  ecle- 
siástica de  censura,  y  con  su  dictamen,  el  gobernador  del 
arzoi)¡spado  declaró  excomulgado  al  autor:  este,  con  tal 
motivo,  se  quejó  al  congreso  contra  eligobernador,^^  incul- 
pándolo de  haber  procedido  en  virtud  de  una  bula,  que 
no  habiendo  tenido  pase  por  el  consejo  de  Indias,  en  tiem- 

'•    Sesión  de  15  de  Marzo.  '*  Zavala,  Ensayo  hist. 

^    ídem  de  22  de  idenu  ^^  Sesiones  del  oongxeM^ 


182S  po  que  se  néce&itaba  este  requisito,  no  debia  ser  cumpli- 
da; de  00  haber  observado  los  trámites  del  juicio,  y  de 
haberlo  condenado  sin  oirlo,  obrando  por  venganza.  AW 
cocer  defendió  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  Marín  mani- 
festó que  no  correspondia  al  poder  legislativo  entender  en 
este  asunto,  pues  era  propio  de  la  audiencia  conocer  de 
los  recursos  de  fuetiza,  siendo  este  el  paso  que  debia  ha- 
ber dado  el  interesado.  Ibase  á  declarar  así,  pero  á  pro- 
puesta de  otros  diputados  se  acordé,  que  el  negocio  de 
que  se  trataba  pasase  á  una  comisión  especial  de  impren. 
ta,  por  lo  que  á  ella  pudiese  tocar,  y  cpe  se  pidiese  al 
provisor  el  reglamento  bajo  que  obraba  la  junta  de  cen*- 
iura  eclesiástica,  haciendo  saber  al  '^Pensador,''  que  entre 
tanto  tuviese  ocurso  lega)  por  el  poder  judicial,  no  pedia 
el  congreso  tomar  conocimiento  de  su  exposición. 

El  congreso,  para  señalar  con  un  rasgo  de  clemencia 
el  suceso  memorable  de  su  instalación,  concedió  un  in- 
dulto generaL  muy  amplio,  por  el  que  se  mandó  poner  en 
libertad  á  todos  los  presos,  procesados  ó  perseguidos  por 
opiniones  políticas  manifestadas  por  obra,  palabra  ó  es- 
crito, en  virtud  del  cual  Francisco  Lagranda,  autor  del 
'^Consejo  prudente  sobre  una  de  las  tres  garantías,'^  que 
habia  habido  tanto  empeño  en  que  fuese  castigado  y  fué 
condenado  á  cinco  años  de  prisión  en  un  hospital,  solo 
sufrió  una  detención  de  dos  ó  tres  meses:  disfrutaron  la 
misma  gracia  los  contrabandistas,  remitiéndoseles  no  solo 
la  pena  pecuniaria,  sino  devolviéndoseles  los  efectos  deco- 
misados con  deducción  de  los  derechos  que  habían  cau- 
sado: el  indulto  se  hizo  extensivo  á  los  eclesiásticos  por 
medio  de  encargo  á  sus  respectivos  prelados,  quedando 
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exceptuados  aquellos  delitos  que  generalmeirte  lo  son  en  \m 
la  conr^esion  de  tales  gracias,  como  de  lesa  Magestad  éi^ 
vina,  homicidios  alevosos  y  otros,  calificados  de  atroces. 
A  los  militares,  por  decreto  diverso,  se  concedió  tambüen 
el  indulto  por  los  delitos  propios  de  su  profesión.  ^^  En 
ei  espacio  de  seis  meses,  se  concedieron  pues,  dos  indultos 
igualmente  amplios,  el  uno  por  la  instalación  de  la  junta 
y  jura  de  la  independencia,  y  el  que  acabamos  de  referir: 
con  cuya  repetición  y  todas  las  causas  que  concurrían  i 
relajar  la  administración  de  justicia,  no  es  extraño  (pie 
los  crímenes  se  hubiesen  multiplicado,  contando  los  reos 
con  la  impunidad  para  cometerlos. 

Algunos  de  los  puntos  que  la  junta  dejó  pendientes  de 
resolución,  ó  en  que  pareció  deberse  variar  lo  dispuesto 
por  aquella,  fueron  decididos  por  varios  decretos.  Se 
mandó  cesar  la  exacción  del  préstamo  forzoso,  previnien- 
do no  fuesen  molestados  los  que  no  habian  exhibido  al- 
guna parto  de  las  sumas  que  se  les  asignaron,  dándose 
por  fenecido  este  asunto  y  sus  incidentes.  Alzóse  tam- 
bién la  prohibición  de  la  extracción  de  dinero,  que  quedó 
libre  sin  otros  derechos  que  los  asignados  en  el  arancel, 
y  se  devolvieron  las  cantidades  depositadas  por  el  recargo 
de  1 5  por  i  00  sobre  los  caudales  que  sacasen  los  que  emi- 
grasen: en  cuanto  á  las  personas,  se  decretó  que  durante 
todo  aquel  año,  á  nadie  se  negaría  pasaporte  para  salir  del 
imperio,  sin  otra  condición  que  anunciar  por  los  papeles 
públicos  su  salida  los  que  lo  pidiesen,  y  presentar  el  fini- 
quito de  sus  cuentas  si  habian  manejado  caudales  públi- 


**    Colección  de  decretos  del  primer  congreso. 
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IB$%  COS.  ^^  Por  otro  decreto,  se  eonfirmaron  los  grados  j  de- 
mas  gracias  que  el  generalísisao,  con  aprobación  de  la  re- 
gencia y  autorizada  esta  por  la  junta,  habia  concedido  ya 
al  ejército^  por  premio  de  haber  hecho  la  independencia, 
haciéndolas  extensivas  á  la  familia  de  0-Donojú,  á  las 
tropas  de  Guerrero,  y  á  todos  los  que,  aunque  no  fuesen 
militares,  habian  tomado  parte  desde  24  de  Febrero  del 
wo  anterior;  pues  aunque  con  referencia  al  tiempo  de  la 
insurrección,  pregunté  el  secretario  Marin  ^^si  ademas  de 
los  que  trabajaron  con  el  general  Guerrero,  se  habian  te- 
nido en  consideración  los  otros  de  la  primera  época  que 
hubiesen  trabajado  con  pureza,  aunque  no  hubiesen  acer- 
tado en  los  mejores  medios,  como  se  tienen  en  conside- 
üacion  los  anteriores  trabajos  de  los  que  no  acertaron  en 
la  causa,"  ^^  se  le  contestó  por  la  comisión,  haberse  limi- 
tado á  ampliar  el  reglamento  formado  por  Iturbide,  de> 
jando  á  la  comisión  de  premios  proponer  los  correspon- 
dientes á  esos  anteriores  servicios.  Pasó  á  la  misma  co- 
misión, declarándola  de  preferencia,  la  proposición  que  hizo 
Bustamante,  '^para  honrar  la  memoria  de  los  primeros  hé- 
roes de  la  patria  y  para  que  se  derogase  el  decreto  del 
generalísimo  en  que  pre venia,  no  se  alegasen  en  los  me- 
moriales solicitando  empleos,  los  méritos  contraidos  antes 
del  2  de  Marzo  de  1821."  ^^ 

El  asunto  mas  urgente  y  difícil  de  que  el  congreso  te- 
nia que  ocuparse,  era  el  de  proveer  á  la  regencia  de  los 
qs^dios  necesarios  para  cubrir  los  gastos  del  ejército  y  de 
la  administración.     El  ministro  de  hacienda  en  su  memo- 

"    Colección  de  decretos  del  primer        ^    Sesión  de  1 8  de  Marzo, 
congreso.  ^^    ídem  de  21  de  idem. 
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ría  había  maDifestack),  que  aunque  no  tenia  los  dato»  ne-  \bu 
cesaríos  para  presentar  un  presupue^o  exacto  de  gastes 
y  productos,  resultaba  del  cálculo  que  podía  hacer,  qne 
había  un  deficiente  mensual  muy  considerable,  el  cual  era 
mucho  mayor  que  lo  que  el  ministro  presumía,  sin  qué 
para  llenarlo  se  hubiesen  realizado  las  esperanzas  con  que 
se  lisonjeaba.  Según  el  estado  presentado  por  los  mi- 
nistros de  la  tesorería  general  de  ejército,  desde  d  .^  de 
Enero  de  i  822  á  22  de  Marzo  en  que  se  suprimió  aqoer 
lia  ofícina,^^  se  habian  invertido  en  el  pago  de  tropas  en 
la  capital,  sueldo  del  generalísimo,  vestuario  y  oficinas 
militares,  81 5.612.  5  1  y  los  ingresos  ordinarios  con  qiit 
se  habia  contado,  consistían  únicamente  en  los  productos 
de  la  aduana  de  Méjico,  de  la  que  se  recibieron  1 65.000 
y  algunas  pequeñas  partidas  de  devoluciones  y  tabacos:  el 
resto  habia  sido  cubierto  con  555.799.  7  11  de  présta- 
mo forzoso,  61 .555.  2  de  los  Santos  Lugares  de  Jenisa- 
lem,  79.572  de  un  contrabando  de  dinero  que  cogió  el 
capitán  D.  Mariano  Paredes  en  la  hacienda  del  Palmar, 
50.000  de  la  casa  de  moneda  y  62.568.  5,  de  fondos  del 
consulado,  lo  que  con  otras  sumas  menores  y  45.000  reci- 
bidos de  la  tesorería  general,  hace  el  total  de  81 9.284.  7  2. 
Antes  hemos  dicho  '^^  que  los  gastos  erogados  por  la  mis- 
ma oficina  en  los  cuatro  últimos  meses  del  año  anterior, 
habian  ascendido  á  1 .272.458.  5  8:  lo  pagado  por  la  teso- 
rería general  en  el  mismo  periodo  importó  520  505.  5  2,^ 
mas  como  en  esta  suma  se  comprenden  86.000  pesos  pa- 

'^    Se  publicó  ron  la  gaceta  de  30  de  de  la  tesorería  general  en  este  período, 

aquel  mes.  so  publicó  en  la  gaceta  de  26  de  Enero 

"    Folio  443  de  este  tomo.  de  1822  folio  456. 
^    £1  estado  de  los  gastos  é  ingresos 
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\m  sado»á  U  de  ^évcitoy  el  gaslo  efectivo  hé  de  434.505  5  2, 
de  los  cuales  se  iovirüeroD  168.079.  i,  ta  pago  de  las 
ie^f9&  eapiiuladaa  expedicioiiarias^  y  J^.2o7^  5  1 1  en 
las  <de  la  misma  clase  del  pais:  lo  demás  fueron  sueldos 
doiempleados^  viudedades,  monle  pios  y  otroi»  gastos  de 
administración,  habiéndose  tenido  que  hacer  uso  para  sa- 
tisCacerlos,  de  otra  parte  de  los  fondos  del  consulado  y 
casa  de  moneda,  ademas  de  los  ingresos  ordinarios  de 
aduana,  diezmos  y  otros  pequeños  ramos.  Reuniendo  toa- 
das estas  cantidades  resulta  que  los  pagos  hechos  por  la  te- 
sonería del  ejército  y  la  general  en  los  últimos  cuatro  meses 
del  año  anterior,  y  por  solo  la  del  ejercito  en  dos  meses  y 
veintidós  dias  del  presente,  ascendieron  á  2.612,247.  2, 
de  Jo  que  deben  deducirse  106.000  que  pasaron  de  una 
á  otra,,  quedando  líquida  la  suma  de  2.506.247.  2,  de 
la  cual  las  tres  cuartas  partes  se  cubrieron  con  arbitrios 
extraordinarios,  habiendo  importado  611.979.  2  5  los 
fondos  tomados  de  la  casa  de  moneda;  299.545.  2  11 
del  consulado,  y  895.420.  7  7  los  donativos  y  présta- 
mos forzoso  y  voluntario,  inclusos  141.620.  5  9  del  fon- 
do de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalem,  cuyas  tres  parti- 
das hacen  en  todo  1 .807.045.  4  9,  por  lo  que  se  vé,  que 
los  ingresos  ordinarios  solo  fueron  699  205.  5  5,  inclu- 
yendo todavja  en  esta  cantidad  las  devoluciones  hechas  por 
algunos  jefes  de  dinero  dado  á  cuenta  de  los  vencimientos 
de  sus  divisiones  ó  para  gastos  de  que  fueron  encargados, 
y  el  contrabando  cogido  por  Paredes,  que  no  pueden  con- 
siderarse como  rentas  comunes. 

El  congreso,  pues,  se  encontraba  teniendo  que  cubrir 
los  mismos  gastos  mensuales,  pero  sin  los  recursos  ex- 
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iraordinaríos  de  que  se  habia  hecho  uso  hasta  'entonces        mt 


porque  los  fondos  de  la  casa  de  moneda  estaban  agotador 
no  quedando  mas  que  el  oro,  de  que  se  hacia  labor  coatí-* 
do  habia  reunida  una  cantidad  suücienle,  y  se  daba  entré* 
tanto  á  los  introductores  sil  importe  en  piala,  que  devoWian 
<  uando  se  les  entregaba  el  oro  de  su  pertenencia,  el  que 
se  les  convocó  por  los  papeles  ptiblicos  y  rotulones  á  pre- 
sentarse á  recibir,  para  que  el  gobierno  pudiese  disponer 
<le  la  plata  de  su  valor,  intimándoles  que  de  no  hacerlo 
vn  el  corto  término  que  se  prefijó,  se  vendería  y  perdc^ 
rían  el  premio  que  la  moneda  de  este  metal  tiene  sobr^ 
la  plata:  pero  este  recurso  era  muy  escaso,  y  siendo  lo 
linico  con  que  contaba  la  casa  para  su  giro,  distrayéndolo 
;i  otro  objeto,  se  impedia  el  cambio  de  la  piala  en  pasta 
<]ue  se  presentaba  á  amonedar,  teniendo  que  esperar  los 
introductores  que  venian  de  los  reales  de  minas,  en  los 
'[ue  tampoco  habian  quedado  fondos  de  rescate,  hasta  que 
so  acuñase,  con  grave  perjuicio,  pues  \\i)v  no  sufrír  esta 
demora  y  por  la  desconfianza  qne  se  tenia,  prel'erian  ven- 
derla  con  consideral)le  descuento.  Kl  consulado  habi;i 
'juodíído  exhausto,  y  del  préstnmo  forzoso  no  se  saralía 
nada  sino  por  medio  de  embargos  y  ejecuciones,  suspen- 
didas por  los  ocursos  que  los  interesados  habian  hecho  al 
mismo  congreso,  que  se  vio  precisado  :i  hacer  ívsar  su 
<^.xaccion  como  acabamos  de  decir.    * 

Las  providencias  dictadas  por  el  congreso  para  reme- 
^liar  tan  grave  mal,  fueron  del  todo  insuficientes.  Dis- 
púsose desde  luego  por  decreto  de  9  de  Marzo,  prevenir 
á  la  regencia,  ''que  mientras  el  congreso  podia  tomar  en 
consideración  el  estado  de  la  nación  y  el  arreglo  de  la 

ToM,  y.—u. 
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)(8d^  liáaiepda,  noM  proveyese  empleo  algonov  oi  se  ooRcedie*' 
se  jubilación  bdj<>  ningua  pretexto:"  y  habiéndose  dado 
Cil^nta  en,  la  9esioQ  del  mismo  día  de  un  oficio  del  mi-- 
nistro  de  hacieada,  copiando  oti^o  del  generalísimo^  en 
que  con  referencia  á  lo  que  le  decia  el  capitán  general, 
manifestaba  haber  pasado  muchos  dias  sin  darse  socorro 
á  la  tropa,  ^^  llegando  la  falta  hasta  el  extremo  de  haber- 
se ¿desmayado  de  hambre  un  soldado;  en  la  discusión  que 
e^ta  comunicación  promovió  se  dijo,  no  ser  propio  dei 
{)oder  legislativo  remediar  las  urgencias  del  momento,  sino 
dictar  dis{)osiciones  que  hiciesen  para  lo  futuro  que  el  te- 
soro público  pudiese  bastar  á  cubrir  las  necesidades  del 
estado;  que  el  gobierno  hubiera  debido  tomar  sus  medi- 
das de  antemano,  para  no  dejar  que  las  cosas  llegasen  ai 
3ilo)0  apuro  que  presentaba  al  congreso  ú  pocos  dias  <1p 
i^l^alado  este,  cuando  apenas  había  podido  organizarse  é 
ií^stjuirse  por  mayor  del  estado  de  la  nación,  y  se  coa- 
testó  al  ministro,  que ''entre  tanto  se  adoptaban  por  el  con- 
greso las  medidas  generales  que  exigia  el  estado  del  erario 
público,  tomase  la  regencia  las  qué  estuviesen  al  alcaucede 
su^  facultades  para  salir  de  las  urgencias  del  momento,  y 
que  si  estas  no  fuesen  suficientes  á  llenar  su  objeto,  pro- 
asiese  las  domas  que  se  le  ofreciesen/'  ^^ 

Para  disminuir  los  gastos,  se  acordó  hacer  una  rebaja 
en  los  sueldos  de  to4os  los  empleados  civiles  y  militares, 
lij?mdo  el  máximo  de  unos  y  otros  en  6.000  pesos,  y  des- 
(untando  desde  esta  suma  20  por  i 00  en  loe  mas  altos, 

;>iPV  JiliUuüf  ikiono,  iquelUníarte  del  de  7  de  Majo,  ntímero  85  folio  656  y 

£ri'st  ü  sueldo  que  se  da  cu  cuenta  de  siguientes,  las  varías  represcntwMono* 

Í^^jUVbcIki  dedevcugar,  t>  de  lo  que  de  Itnrbidc,  qtíe  «c  tritón, 

se  debe,  mientras  se  hace  el  ajuste  o  li-  "    Decreto  de  ]  1  de  Mano, 
qnidacion.    Pueden  veree  cu  la  gaceta 
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hasta  8  por  i  00  en  los  de  000  p^sod^ anuales,  cM'BdW      issi 
ia  excepción  de  los  del  generalisimo^  Hle  stí  padre,  ^  !.de 
la  viuda  de  0-Donojú;  lo  que  dio  motivo  al  mismo  gé^ 
neralisimo  para  representar  en^  favor  de  la  clase  militalr; 
la  que  con  esta  disposición  resultaba  mas  gravada  que  1^ 
cinl,  y  en  cuanto  á  la  excepción  que  se  había  hecho  respec- 
to á  él  mismo,  pidió  se  explicase  si  era  por  solo  ccnsideirah 
ciou  personal,  en  cuyo  caso  la  renunciaba,  ó  para  que  pndre^ 
se  sostener  el  decoro  de  su  empleo;  protestando,  como  siéin* 
pre  lo  hacia,  su  desinterés  y  la  rectitud  de  sus  intencioéeis( 
así  como  su  deseo  de  separarse  del  mando  y  retirarée*é 
la  vida  privada,  lo  cual  á  fuerza  de  repetirlo,  había  poca 
disposición  en  el  público  para  creerlo,  mucho  mas  desde 
que,  habiendo  ofrecido  hacerlo,  al  publicar  la  convocsfle^ 
ría,  cuando  el  congreso  se  instalase,  no  lo  había  efectutfdií^. 

Poco  so  adelantaba  con  esta  medida,  pues  no  faabieJrdtí 
nada  ó  muy  poco  que  dar,  no  se  remediaba  cosa  díl^iltfá 
con  que  hubiese  menos  que  pedir;  por  lo  que  para  odtii^-^ 
rir  á  medios  mas  efectivos,  se  mandó  invertir  en  el  miñ^ 
tenimiento  de  las  tropas,  lo  que  se  hubiese  colectado  áéi 
préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos,  para  que  autorizó  al 
fieiieralisimo  la  junta  provisional  gubernativa,  con  el  fin 
de  fomentar  la  renta  del  tabaco,  que  se  creia  realizado  éñ 
gran  parte.  ^^  Hemos  visto  que  Iturbide  habia  contrista- 
do  este  préstamo  con  las  catedrales,^  haciendo  á  cada  uña 
una  asignación  de  cantidad  determinada,  é  igualmente  ■& 
las  comunidades  religiosas,  que  eran  tenidas  por  ritiá)^: 
mas  este  tampoco  era  un  recurso  muy  inmediato,  pues  no 
teniendo  estas  corporaciones  numerario  para  hacer  pronta 

•'    Decreto  de  16  de  Marzo,  art.  2?         ^    Véase  ánlcs,  fol.  41ü. 


520  PRÉSTAMO  DEL  CLISRO,    , .,  (Un.  U. 

iti'Z^í  exhibición^  necesilaban  proporcionárselo,  y  los  arbitrios 
que  podian  poner  por  obra  con  est^  tin,  uo  eran  de  muy 
pronto  resultado.  La  catedral  de  Méjico^  á  la  que  se  asig- 
naron  550.000  pesos,  solicitó  tomarlos  á  réditos  á  6  por 
100  sobre  la  parte  de  diezmos  que  estaba  en  posesión 
de  percibir  el  gobierno,  y  solo  habia  conseguido  60  000 
pesos  que  impuso  la  archicofradia  del  Rosario  de  Santo 
Domingo:  ^^  los  carmelitas  propusieron  en  venta  por  las 
dos  terceras  partes  de  su  valor,  una  de  las  mejores  ha- 
ciendas que  entonces  tenian  en  la  provincia  de  San  Luis, 
sin  encontrar  comprador,  y  los  dominicos  mandaron  acu- 
ñar para  cubrir  su  cuota,  una  parte  de  las  alhajas  de  pla- 
ta, de  sus  iglesias:  la  regencia,  aplaudiendo  en  la  contes- 
ta^non  que  el  ministro  de  hacienda  dio  al  intendente  y  se 
publicó  en  la  gaceta  del  gobierno^  la  generosidad  y  pa- 
trijOtismo  del  provincial,  tuvo  cuidado  de  hacer  se  uotara> 
<|ue  el  paso  que  aquella  comunidad  liabia  dado,  era  en^ 
terauíente  oficioso, '®  temiendo  sin  duda  echar  sobre  si  la 
n^isma  odiosidad  que  habia  recaído  sobre  las  Cortes  es^ 
pañolas,  acusadas  en  la  opinión  pública  de  pretender  des- 
pojar al  clero  de  sus  bienes  y  al  culto  de  las  alhajas  des- 
tinadas á  él.  Sobre  la  diversa  aplicación  que  iba  á  dar- 
se á  este  empréstito,  el  diputado  Arguelles,  uno  do  los 
principales  vecinos  de  Orizava  é  interesado  en  las  siem- 
bras de  tabaco,  manifestó  la  necesidad  de  fomentar  esto 
ramo  y  lo  conveniente  que  habría  sido  reanimarlo  desde 
que  se  hizo  la  independencia,  por  cuyo  motivo  el  ge- 
neralísimo habia  pedido  á  la  junta  facultad  para  contratar 

••    Sesión  dftl  Ifi  de  Marzo. 

^    Gm-eU  uúniero  2?  do  23  de  Abril,  folio  205. 
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^^    Fué  ministro  de  justicia  y  negó-  núm.  7,  la  noticia  de  laíi  corporaciouei 

íias  eclesiásticos  en  el  pobicrno  del  ge-  que  pidieron  el  restablecimiento  de  Ion 

neral  Bastamente,  de  1830  á  1832.  jesuítas. 

^    V^ase  en  «1  apéndice  documento         '*'    Sesión  de  %  de  Abril. 


Marre: 


Cap.  V.)         TEMPORALlDADEÍi  DE  IOS  JEÍIUITAS.  oí  I 

A  préstamo  á  que  ahora  se  intentaba  dar  otro  destino.       1820 

Mayor  resistencia  encontró  en  la  discusión  otro  de  l($s 
recursos  propuestos  por  la  comisión  de  hacienda,  que  fué 
la  venta  de  las  temporalidades  de  los  jesuitas.  Tal  pro- 
posición -llevaba  consigo  tácitamente  la  resolución  de  que 
no  se  habia  de  reponer  aquel  instituto  religioso,  punto 
que,  así  como  también  el  restablecimiento  de  los  hospita- 
larios, habia  quedado  reservado  al  congreso.  Opúsose  á 
Ja  venta  D.  José  Ignacio  Espinosa,'^  manifestando,  adé-^ 
mas  de  la  razón  expresada,  que  en  las  circunstancias  dé 
pobreza  en  que  el  pais  se  hallaba,  seria  imposible  re^aüZár 
.sin  mucha  demora  y  á  bajo  precio  aquellos  bienes,  cuan- 
do las  necesidades  del  erario  eran  urgentes.  En  lo  misnío 
se  apoyó  Riesgo,  y  tanto  este  como  el  mayorazgo  Arailda 
hicieron  presente,  que  la  extinción  de  la  Compañía  habik 
sido  una  de  las  causas  que  habian  movido  á  la  nacioh  par^ 
la  independencia,  y  que  su  reposición  era  generalmeVffe 
deseada.  La  habian  pedido  en  efecto  multitud  de  (íoí[to- 
raciones  y  pueblos,  "^^  aunque  en  esto  habia  también  con- 
trarias opiniones,  pues  la  diputación  provincial  de  Vera- 
cruz  representó  contra  ella,  solicitando  que  si  llegaba  á 
decretarse,  no  se  extendiese  á  aquella  provincia.  ^"^  Por 
la  prensa  se  habia  debatido  la  misma  cuestión,  atacando 
á  la  Compañía  con  vehemencia  el  periódico  Sol  y  defen- 
diéndola el  P.  Sartorio.  D.  Carlos  Bustamante,  adicto 
entonces  á  los  jesuilas  de  quienes  después  fué  contraríb, 
para  volver  mas  larde  á  declararse  por  ellos  y  solicitar  do^ 
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1S2^  empeíio'sii  reposición,  cop  el  fio  de  impedir  la  venta  de  les 
'  *^  teitiporáüdades,  proposo  se  hiciese  uso  de  otros  recursos, 
confiscando  los  bienes  de  los  duques  de  Terranova  y  Vera- 
gua, pues  hecha  la  independencia,  que  consideral»a  conoo 
una  restauración  del  orden  de  cosas  que  precedió  ala 
conquista,  error  que  tanto  ha  contribuido  este  autor  á  pro- 
"pagar  y  arraigar  con  sus  escritos,  debían  ser  prirados  da 
sus  propiedades  los  descendientes  de  Cortés  y  de  Colon, 
para  lo  cual  hizo  proposición  en  la  sesión  siguiente  el  con- 
de del  Peñasco.  No  obstante  tan  viva  oposición,  se  voté 
este  artículo  aunque  con  la  restricción  de  que  las  fincas 
de  temporalidades,  solo  se  vendiesen  en  el  caso  de  no  ha- 
ber  caudales  del  préstamo  del  tabaco,  ó  que  no  alcanza- 
seo  estos  á  cubrir  las  urgencias  del  erario.  ^^  Aunque  así 
era,  las  fincas  no  se  enagenaron  por  las  razones  maaifesta- 
das  por  los  que  se  oponian  á  la  venta,  aunque  se  convoca- 
fou  postores  y  para  facilitarla,  se  autorizó  á  la  regencia  por 
decreto  posterior,  ^^  para  que  las  dividiese  en  suertes  ó 
paqueñas  porciones. 

Para  el  arreglo  de  la  administración  de  las  rentas,  se 
dictaron  algunas  medidas  útiles:  una  de  ellas  fué,  supri- 
iDÍr  por  decreto  de  11  de  Marzo,  la  tesorería  y  contaduría 
del  ejército,  debiendo  desempeñar  la  tesorería  general  las 
labores  que  estaban  encargadas  á  aquellas  oficinas*  Pre- 
vínose también  por  el  mismo  decreto,  que  las  cajas  de 
fHPovineia  y  foráneas  remitiesen  á  la  tesorería  general  es- 
lados  mensuales  de  entrada,  salida  y  existencia  de  cauda- 
les, i  fin  de  disponer  del  excedente  que  en  algunas  hu- 
biese para  el  servicio  general,  no  debiendo  hacerse  pago 


¿aJ~ 


^  Decreto  de  16  de  Marzo,  ait  3  ?         "    ídem  de  26  de  ídem. 
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algujDo  por  esU^  oficinas  sin  orden  expresa  dd  mwsUro  mt 
de  hacienda,  contraída  á  cantidad  determinada  y  comuni^ 
cada  por  conducto  de  los  jefes  respectivos,  exceptuando 
solo  los  gastos  de  dotación;  providencias  queíueron  la  base 
del  reglaoiento  que  después  se  dio  á  la  tesorería  genora^ 
el  que  nunca  se  ha  observado  puntualmente, 

Propiísose  por  algunos  diputados  restablecer  en  parle 
algunas  de  las  contribuciones  suprimidas  sobre  fincas  rtis^ 
ticas  y  urbanas,  mas  se  dijo  contra  esta  idea,  que  las  fúj 
meras  habían  sufrido  mas  que  ningún  otro  género  de  bia^ 
ues  en  la  guerra  de  la  insurrección  y  seria  injusto  gfrafar 
en  particular  á  una  clase  de  propietarios,  cuando  áloqtié 
se  debía  aspirar  era  á  hacer  que  todos  contribuyesen  iguál^ 
mente  por  una  sola  contribución,  en  proporción  de  sus 
fortunas.  Estas  ideas  de  imaginaria  perfección,  embara^^ 
zaban  poner  en  práctica  lo  que  hubiera  sido  de  mas  ppomo 
efecto,  y  el  gobierno  en  espera  de  lo  mejor,  careciaid» 
los  medios  necesarios  para  atender  á  los  gastos  diarioéi 
La  falta  de  ellos  había  llegado  al  punto  que,  cuando  apé* 
ñas  se  habia  concluido  la  discusión  sobre  los  recursos  de 
que  acabamos  de  hablar,  se  leyó  en  el  congreso  un  oficio 
del  ministro  de  hacienda,  remitiendo  los  documentos  que 
el  generalísimo  habia  pasado  á  la  regencia  sobre  deserw 
cion  de  la  tropa  por  falta  de  socorros  y  riesgo  de  que  desk 
bandado  el  ejército,  la  nación  cayese  en  anarquía  lleoia» 
dose  los  caminos  de  malhechores,  pidiendo  450.00# 
pesos  mensuales,  que  era  el  presupuesto  ^de^ueUo&'íite 
las  tropas  reunidas  en  Méjico.  ^^     Esta  común icacíoa'^se 

^    Sesión  de  18  de  Marzo.     Expo-     manifiesto  de  19  de  Abril  gaceta  de  7 
^i'-ion  de  Uurbidc  del  17,  copiada  en  su     de  Mayo,  mim.  35.íol.  gr^O,     .       ^ 
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i^es  mamló  pasar  de  preferencia  á  Id  comisioit  de.b^ciendn, 
pero  el  brigadier  D,  J.  J.  de  Herrera^  diputado  por  Verft- 
Offlz,  que  se  habia  uaido  ai  partido  opoesto  A  Iturbidé, 
aprovechó  la* oportunidad  que  tal  incidente  ofrecía,  paira 
pedir  que  el  ministro  de  la  guerra  informase,  por  qué'jiie 
mantenía  reunida  en  la  capital  la  mayor  parte  del  ejército, 
gravitando  su  manutención  sobre  las  cajas  de  ella,  cuan- 
do lo  que  habia  que  guardar  no  era  el  centro,  sino  las  in- 
mediaciones á  los  puertos  y  costas,  mientras  que  en  otras 
provincias  se  daba  el  sueldo  completo  á  los  cuerpos,  y  en 
varias  era  mas  abundante  y  barato  el  forraje  para  la  ma- 
nutención de  los  caballos. 

Era  este  un  ataque  directo  á  Iturbide,  el  cual  creia  nc- 
eesario  para  su  seguridad,  conservará  su  lado  un  número 
considerable  de  tropas  y  aumentar  estas  cuan(o  fuese  po- 
sible. Por  esto  preguntada  la  regencia  por  acuerdo  del 
congreso,  sobre  los  puntos  que  debian  resguardarse,  el 
número  y  clase  de  tropa  con  que  deberla  hacerse  y  el  to- 
tal del  ejército  permanente  que  era  menester  conservar, 
él  ministro  de  la  guerra  se  presentó  en  la  sesión  de  2^ 
de  Marzo  y  leyó  un  acuerdo  de  la  regencia,  en  que  apo- 
yaba el  concepto  que  habia  manifestado  el  generalísimo, 
con  referencia  al  juicio  de  una  junta  de  generales  que  con- 
vocó, proponiendo  de  conformidad  con  estos  jefes,  que  el 
ejército  permanente  debia  componerse  de  55.900  hom- 
bres, restableciéndose  las  milicias  provinciales  y  formán- 
dose ademas  la  cívica  ó  local.  El  presidente  Odoardo 
y  Fagoaga,  hicieron  observar  que  la  regencia  no  habia 
procedido  conforme  á  su  reglamento,  según  el  cual,  las 
materias  de  esta  naturaleza  c  importancia  debian  ser  acor- 


ü) 


"*    Scaion  de  22  de  Marzo.  tenido  desde  que  empezó  á  publicarse. 

**    nácela  de  25  de  Abril,  uúin.  28  Ia  regencia  niandú  que  se  insertasen  wi 

íol.  :íli.     Este  periüdico  tomó  por  ór-  ella  los  documentos  oficialerf,  sin  glosa 

dt^n  de  la  regencia  el  nombre  de  **Gace-  ui  comentarios.    Orden  de  14  d»*  Abril, 

U\  del  gobierno  imperial  de  Méjico,"  inserta  en  la  gaceta  del  23,  folio  205. 
d('<!(li'  el  número  25,  en  lugar  del  de  "Ga-         '**    Sesión  de  2C  de  Mar?o. 
.'tía  in:peri&l"  simplcuieute,  que  babia 
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riadas  eo  juDla  de  ininislros,  y  después  de  mucha  y  aca^      is^s 
lorada  discusión  que  recayó  sobre  varios  incidentes  des^^ 
agrada!))  es«  ágenos  del  fondo  de  la  cuestión^  se  resolvió 
que  el  uegocio  volviese  á  la  regencia,  para  que  se  traíase 
segu»  prevenía  su  reglamento.  ^^ 

Con  res|>eclo  á  los  recursos  decretados  por  el  congre- 
so, la  regencia  manifestó  que  con  ellos  no  se  ocurría  á  las 
necesidades  urgentísimas  del  gobierno,  pues  en  cuanto  al 
préstamo  del  millón  y  medio,  la  catedral  de  Oajaca  seiiá- 
bia  negado  á  pagar  la  cuota  que  se  le  asignó;  las  de  Miá- 
jico  y  Puebla  solicitaban,  como  ya  se  ha  dicho  respecta  á 
la  primera,  imposiciones  sobre  sus  rentas;^  los  carmelitírs 
y  agustinos  trataban  de  vender  fincas  y  era  menester  ade- 
mas que  el  congreso  decidiese,  si  estando  mandudo  por 
la  junta  provisional,  que  de  la  parte  de  las  gruesas  deci* 
males  pertenecientes  á  la  hacienda  pública  de  las  mitras 
de  Méjico,  Valiadolid,  Puebla  y  6uadalajai*a,  se  pagaseh 
á  los  interesados  en  la  conducta  de  Manila  60.000  pesos 
por  cada  una,  se  habia  de  hacer  este  pago  de  preferencia 
al  mantenimiento  de  la  tropa,  y  en  cuanto  á  la  venta  de 
las  fincas  de  temporalidades,  era  necesario  avaluarlas,  exa- 
minar sus  gravámenes  y  por  fin  no  habría  compradores, 
como  no  los  habia  habido  en  cincuenta  años,  y  menos  de- 
bia  esperarse  los  hubiese  escaseando  el  numerario  y  fal- 
tando capitalistas  capaces  de  hacer  tales  adquisiciones.^ 


V8¿?  Ppf^l  gé{i(Bi:Q  de  dificuliades  que,  l;i  roj^'^ci^  c^nc^uAíaba 
^'^^^^  fíjra  hace;:jisp  de  eslos  recursos^  se  e,cby  da  ver  cuan  lir- 
míralos  eran  tgdavía  en  aquella  época  los  hombres  públir 
eos,  ó  qué  poco  versados  estaban  en  el  avie  de  sacar  di- 
nero por  medio  del  agiotaje;  pues  en  tiempos  posleriores  y 
en  circunslaucias  aun  mas  apuradas/'  se  ha  realizado fá- 
cilni^nle  un  empréstito  sobre  el  clero,  negociando  con  des- 
evento  considerable  las  libran/as  aceptadas  por  el  mismo 
clera  con  hipoteca  de  las  ñncas  que  designó,  y  también  se 
b^ii  cnagenado  sin  detenerse  en  avalúos,  ni  en  los  grava- 
n^ei^es  que  reconocían,  esas  mismas  fincas  de  lemporali- 
(fades  que  entonces  se  pusieron  en  venta  sin  encontrar 
<}^ien  hiciese  postura. 

^,£1  diputado  Echenique,  comerciante  europeo,  nombra- 
(|q  por  Yeracruz,  llamó  la  atención  del  congreso  sobre  la 
ii^dispensable  necesidad  de  proveer  al  gobierno  de  recur- 
sps^,  dictando  providencias  que  fuesen  inmediatamente  efi- 
caces, supuesto  que  las  acordadas  no  podiau  surtir  un 
ejecto  correspondiente  á  las  urgencias  que  no  admitian 
esperas.  La  moción  de  Echenique  excitó  una  discusión 
muy  acalorada  en  que  se  dijo  por  los  euemigos  del  go- 
bierno, que  entre  contestaciones  de  la  regencia  al  congre^ 
so  y  de  este  á  aquella,  el  tiempo  pasaba,  y  la  necesidad, 
que  no  admitia  tardanza  para  su  remedio,  seguia  atribu- 
yéndose á  descuido  del  congreso,  siendo  así  que  este  aio 
podia  remediarla,  pues  ni  estaba  encargado  de  la  admi- 
nistración de  los  caudales  públicos,  ni  de  su  mas  equita- 
tiva distribución,  aplicándolos  de  preferencia  á  las  necesi- 
df^le^s  mas  graves,  como  las  pagas  de  los  cortos  sueldos 

/  ^f  (iuu<  ^Sé7,  durante  la  invasión  norte^americana. 
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tlei  soldado  y  oficiales  subalternos:  qóe  la  regencia  tétiia  isss 
al  congreso  en  continuo  conflicto,  afligiéndolo  con  trotiéiáís* 
Irecuentfes  de  angustias,  cuyo  socorro  debia  hiiber  pr^Ttj*^ 
nido  la  misma  regencia,  la  que  no  ponia  en  ejecitciotí  iáfs 
medidas  qué  se  hnbian  acordado:  que  lacuestion  ^e  ha*^ 
hia  reducido  á  este  estrecbo  y  natural  dilema:  ó  laí*egcn* 
cia  no  da  socorros  porque  no  puede,  no  teniendo  nada 
qíie  dar  y  es  del  momento  dictar  arbitrios  para  que  pueda 
dar;  ó  no  da  porque  no  activa  los  medios,  ni  dislribii^e' 
debidamente,  iri  apura  basta  hacer  eírcaces  los  arbili*í6sí 
que  están  en  su  mano  y  los  que  se  le  ban  dado  dcsptíé'^y 
y  en  este  caso  deben  hacérsele  cargos,  prirrcipalmente'fydf 
no  haber  aprovechado  el  millón^  medio  del  préstamo,  cf¿' 
que  debia  haberse  colectado  una  parte  Tionsiderable.  Eníar- 
decidos  con  estas  razones,  muchos  diputados  pediañ  qué 
no  se  levantase  la  sesión  hasta  dejar  tomadas  medidas  qtré 
en  el  momento  proporcionasen  alimento  á  la  tropa,  péflft 
se  calmaron  por  haber  informado  Mangino,  que  era  mr»-' 
iiistro  de  la  tesorería  y  di[nilado  por  Puebla,  haber  pasa- 
do el  día  anterior  100.000  pesos  de  la  casa  de  moneda  á 
la  tesorería.  Kste  auxilio  que  era  muy  efímero,  solo  sal- 
vaba la  necesidad  por  el  momento,  pero  ha  sido  práctica 
frecuente  en  los  congresos  mejicanos,  dejar  en  materia  de 
hacienda  subsistentes  las  dificultades,  contentándose  con 
salir  del  apuro  instantáneo  [)or  cualquier  medio  que  sé 
ofrezca,  sin  lomar  medidas  definitivas. 

Estas  contestaciones  habían  puesto  en  menos  de  un 
mes  de  sesiones,  al  congreso  y  regencia,  ó  mas  Meriá 
hurbide,  en  declarada  hostilidad:  este  pedia  lo  que  e'iíi 
imposible  que  el  congreso  le  diese  momentáneaiAefiítc,\y 
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1821  (i'cóngresó  it^ontestába  á  las  urgentes  exposiciones  de  lUir* 
biáe  con  incalpactones  y  reprimendas.  Este  estado  de 
discordia  tuvo  las  consecuencias  que  eran  de  lenier^  pro«- 
moviendo  la  conlrarevolucíon  intentada  por  las  tropas  ca- 
pituladas y  dirigida  desde  el  castillo  de  Uliía  por  el  ge- 
neral D.  José  Dávila,  ó  mas  bien  por  el  brigadier  D.  Fran- 
cisco Lemaur,  que  dio  motivo  á  un  rompimiento  estrepi- 
toso entre  Iturbide  y  el  congreso.  Desde  principios  de 
Enero  hahian  ocurrido  algunos  disturbios  en  Toluca, 
causados  por  el  regimiento  del  Infante  D.  Carlos  y  otras 
tropas  de  la  guarnición  de  Méjico  que  estaban  acuartela- 
das en  aquella  ciudad  esperando  su  embarque,  á  las  que 
se  acusaba  de  faltas  graves  de  disciplina  é  insultos  á  los 
vecinos,  teniendo  un  lenguaje  altanero  y  amenazador  que 
hacia  creer  que  intentaban  algún  movimiento,  dando  ma- 
vor  valor  á  cslos  temores,  la  circunstancia  de  haber  lie- 
gado  por  aquellos  mismos  dias  al  castillo  de  Ulüa  400 
hombres  mandados  de  la  Habana  á  relevar  ó  reforzar  aque- 
lla guarnición.  Iturbide  resolvió  desarmar  aquellas  tro-* 
|ui$;  mas  para  evitar  la  resistencia  que  podian  oponer,  dis- 
puso que  el  general  Liñan  fuese  á  Toluca  y  que  él  mismo 
diese  la  orden  al  efecto:  '^  hizo  también  marchar  algunas 
fuerzas  á  las  órdenes  de  Echavarri,  y  publicó  una  procla- 
ma imprudente  y  jactanciosa.  Todo  se  calmó  con  la  pre- 
sencia de  Liñan  y  tanto  este  como  Echavarri,  se  intere- 
saron para  que  se  dejasen  las  armas  á  aquellos  soldados, 

*'    Todo  cnÍo  está  tomado  de  la  pro-  c  iin])rc30  en  Filadcllía,  se  inrurre  tnla 

«rlanni  de  Itnrlmlc  de  12  de  Eocro,  pu-  equivocación  de  sa])oner  qiic  Cniz  Jleiró 

bKooda  (ín  la  gaceta  del  15  núm.  52  ful.  eu  esU^  tiempu  ú  Mtgú*u,  iio  habiendo 

4l!3¡  y  del  Cuadro  histórico  de  Basta-  sido  sino  despae»,  cotüo  en  su  lufl:ar  m 

mante.     En  el  bosquejo  de  la  revolu-  dirá. 
cioQ  de  Méjico,  atribuido  á  Rocafuertc 
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<|ue  s<ii  maiiifestalian  resueltos  á  resi^lii;  eiilregajlas  s  cuja.  i6;s^ 
pailida  se  procuró  apresurar,  potintíuiluse  en  marcha  Ja 
[»rimera  división  al  mando  del  mismo  Liaan,  quieu  (lelo 
los  buques  necesarios  para  su  traslación  á  la  Ilali^ana,  jf  se 
siiuó  en  Jalapa  para  disponer  el  embarque  de  los  d^nias. 
Uuedi)  todo  sereno  por  entonces,  y  aunque  Ituibide 
'scribió  á  Dávila  para  persuadirle  entregase  el  castíllp^ 
on  CUYO  intento  comisionó  al  minislro  de  la  guerra  Me- 
dina y  Dávila  respondió  rehusándolo,  ^"  estas  contestacio- 
nes eran  una  especie  de  piezas  académicas  en  que  llur^ 
bidé  procuraba  hacer  ostentación  de  su  elocuencia  persuurt 
siva,.  alegando  las  razones  comunes  de  pertenecer  aquella 
lorlale/a  al  imperio  mejicano  por  hacer  parle  de  un  p;i¡h 
({lie  España  nunca  luvo  derecho  para  |)oseer,  y  estar  dis*- 
|)uestas  las  C.ortes  de  aquella  nación  á  reconocer  la  inde- 
peudencia,  amenazando  á  Dávila  si  no  contestaba  dentro 
do  seis  horas,  con  lo(ks  las  fuerzas  del  imperio  y  con  una 
«scuadra  de  dos  Trágalas  y  doce  goletas  que  habia  uiaii- 
dado  construir  en  los  Eslados-l  nidosy  que  no  habia  di- 
nero con  (]ue  pagarla,  á  lo  que  Dávila,  antiguo  militar^ 
que  no  conocia  mas  princij)¡os  <juc  los  de  la  obediencia, 
replicaba  <jnc  su  deber  era  conservar  la  l'orlale/a  qne  el 
rey  había  puesto  á  su  cuidado,  la  que  enlregaria  si  las  Cor- 
tos lo  decretaban  así,  y  (jue  aunque  hasta  entonces  no  ha* 
bta  causado  daño  alguno  á  la  ciudad  de  Veracruz  y  iínles 
bien  habia  conservado  libre  su  comercio,  si  era  alacaiK» 
^0  derenderia  en  cumplimiento  de  su  obligación.  Dávila 
sin  embargo,  esperando  sacar  |)artido  de  las  disensiones 
<Milre  Ilurbide  y  el   tt)ngreso,  escribió  al   primero  en  25" 

*^i-  jiuliiH'iiroii  "11  Li^  u.K  -lii-  lie  uniifl  l"<  i.i¿j.'. 
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i$¿2  de'i^Iarzo  ana  Carla,  cayo  cíonlenido  era  de  muy  drversa 
imporlancia.  ^^  Manifestábale  en  eiia  el  inieres  que  \o^ 
malia  por  su  persona:  la  admiración  que  como  hombre 
estaba  dispuesto  á  tributar,  á  quien  liabia  sido  capaz  de 
ejecutar  uua  empresa,  por  cuyo  medio  as|)iró  á  evitar  los 
males  que  iban  á  venir  sobre  su  pais,  empresa  que  el  tiem- 
po acaso  deseubriria  el  principio  de  que  provenía;  pero 
que  lejos  de  conseguirlo,  veia  que  aquel  mismo  pais,  cu- 
ya salvación  babia  deseado,  caminaba  á  pasos  agigantados 
á  su  ruina  y  al  estado  mas  cierto  de  anarquía:  que  no  eran 
los  diputados  del  congreso  mejicano,  los  que  habinn  de 
salvar  lu  nave  del  estado,  con  la  que  perecerian  siendo 
todos  víctimas  de  su  demasiado  amor  propio  y  poco  jni- 
ero:  que  la  oposición  que  iba  de  dia  en  dia  on  aumento 
coitra  la  persona  de  Iturbide,  babia  de  tener  por  resul- 
tado seguro  su  ruina,  porque  su  existencia  política  estaba 
en  contradicción  con  la  del  congreso,  y  con  la  de  otras 
|)ersonas  que  por  celos  habían  de  coadyuvar  á  hacerlo  pe- 
recer. Decíale  que  volver  airas  no  es  deshonroso,  cuan* 
do  se  ha  errado  de  buena  fé,  y  conocido  el  error  se  trata 
de  repararlo,  y  en  conclusión,  le  proponía  obrar  de  acuer- 
do con  el  mismo  Dávila,  para  poner  las  cosas  en  un  pun* 
to  tal,  que  el  gobierno  español,  escarmentado  con  la  lec- 
ción que  había  recibido,  pudiese  adoptar  medidas  que  con- 
cillasen su  decoro  con  los  verdaderos  intereses  de  este 
país,  contando  para  la  ejecución  con  las  tropas  expedicio- 
nafrias  que  estaban  próximas  á  embarcarse  en  Yeracruz 


**    TíkIü  lo  relativo  á  h  coutrarcvo-  quien  en  fiu  tomo  6  ^  refiere  lo  que  pa- 

Incion  de  los  capitulados,  está  tomado  so  en  el  congreso  de  que  fué  testigo;  y 

dé  Ibs  documentos  oficioics  publicados  de  Zavala  que  estaba  también  ])rc5rnte. 
en  lo»  gacetas  de  Abril;  de  Bustamante,        ^ 
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:|ue  D4v»la  deie^dna,  con  las  que  se  liallalKM»  en  atroné  id*¿- 
puaios,  con  las  del  país  que  Iturbide  tenia  á  ^  disposi* 
<Hon,  y  con  todo  el  partido  español,  qoe  aunque  sofocado. 
se  declararla  en  Favor  de  ia  reacción  presentándosele  k 
oportunidad,  ofreciéndole  en  nombre  del  rey  y  de  ia  nación 
española,  cuantas  seguridades  pudiese  apetecer  asi  como 
la  recompensa  correspondiente  al  gran  servicio  que  iba 
á  prestar. 

Los  cuerpos  expedicionarios  con  que  Dávila  contaba 
para  la  reacción  que  intentaba,  estaban  distribuidos  en 
diferentes  lugares,  en  espera  de  continuar  su  viage  á  em- 
barcarse en  Veracruz  luego  que  hubiese  buques  y  dinero- 
VA  de  Ordenes  militares  se  hallaba  en  Tezcuco;  el  de  Qts-* 
tilla  en  Cuernavaca;  Zamora  en  Guadalupe,  y  cuatro  com^ 
(lañías  de  Zaragoza  en  Nopalucan,  camino  de  Puebla  á 
Veracruz:  el  prinvero  y  segundo  de  estos  cuerpos,  no  po- 
dían llamarse  capitulados,  pues  eran  parte  de  la  guarniciM 
de  Méjico,  de  donde  habian  salido  por  orden  de  O-Dono*» 
jií,  sin  capitulación  alguna:  los  otros  habian  capitulado  en 
diversos  puntos.  Liñan  al  marchar  con  la  primera  divi- 
sión, había  dejado  prevenido  á  los  comandantes,  siguiesen 
las  órdenes  que  Iturbide  les  diese  para  verificar  sus  mar- 
chas: pero  algunos  oficiales,  especialmente  Buceli,  el  mis- 
mo que  habia  tramado  la  revolución  hecha  en  Méjico  para 
despojar  del  mando  á  Apodaca,  estaban  en  corresporulen- 
cia  con  Dávila,  y  aun  habian  despachado  enviados  para 
ponerse  de  acuerdo  con  él  para  lo  que  se  intentaba.^^  La 
rana  de  Dávila  que  se  ha  extractado,  no  llegó  á  manos  de 


"*    Kxlractü  de  la  cau5<a  que  te  formó  y  publicó  ca  Méjico  en  la  impi'ota  de 

V;ild(s. 
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j8;í:j  Ilurbide  hasla  el  2  de  Abril,  y  en  el  mismo  dísi  Buceli, 
en  quien  babia  recaido  el  manda  del  regimiento  de  Or- 
denes, por  haber  hecho  arlificiosamenle  los  oficiales  qiu* 
estaban  en  la  trama,  que  el  coronel  Peña  fuese  á  Méjico 
á  solicitar  de  Iturbide  que  no  se  desarmase  ai  cuerpo  co- 
mo se  habia  hecho  correr  la  voz  tenerlo  resuelto,  lo  pu- 
so sobre  las  armas  saliendo  de  Tezcuco  con  dirección 
i  Chalco,  para  reunirse  en  Juchi  con  el  batallón  de  Gas- 
tilla  y  emprender  juntos  la  marcha  hacia  Veracruz,  como 
Dávila  se  los  habia  mandado,  contando  también  con  pro- 
mover una  sublevación  en  la  Tierra  caliente,  en  la  que 
habia  muchos  adictos  al  gobierno  español:  pero  el  bata- 
ilon  de  Castilla  no  se  movió  de  su  puesto,  y  el  de  Zamo- 
ra-no  quiso  tomar  parte  en  el  movimiento,  de  que  su  co- 
mandante dio  conocimiento  á  Iturbide.  Las  cuatro  com- 
pañías de  Zaragoza  que  estaban  en  Nopalucan,  debian 
^  marchar  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Galindo,  á  sor- 
prender el  castillo  de  Perote,  mientras  que  una  parte  de 
)a  guarnición  del  castillo  de  Uhia  y  de  las  tropas  de  la 
primera  división  ya  n  bordo  de  los  buques  que  habian  de 
conducirla  á  la  Habana,  desembarcando  en  Tuxpan,  pro- 
tegia  el  niovimiento  de  los  pueblos  de  la  Serranía,  en  la 
que  el  partido  español  era  fuerte.  Galindo  en  vez  de  mar- 
char sobre  Perote,  se  dirigió  á  Zacapuaxtla  en  donde  en- 
tró en  la  noche  del  3,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  b 
arulleria  que  allí  habia  y  de  la  persona  del  comandante 
D;  Mariano  Alonso  Luquc,  que  logró  difícilmente  escaptr 
sip  tener  tiempo  de  vestirse.  El  movimiento  de  Ins  tro- 
pas de  Tezcuco,  causó  grande  inquietud  en  Méjico,  dán- 
dosele mayor  importancia,  porque  habiendo  llegado  en 
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aquellas  circunstaocias  á  las  iotneiliacioneK  de  lá  capital      xn-^ 

...  Vliril 

el  general  Cruz  que  se  dirigía  á  Veraciuz  á  embarcarse, 
se  tuvo  por  seguro  haberse  hecho  con  su  conociniieülo  y 
<jue  él  mismo  se  pondria  á  la  cabe/^a  de  la  conlrai*evolu- 
cion,  por  lo  que  se  le  dio  lírden  para  que  «o  pasase  ade- 
lante. Ilurbide  in;)nd(>  marchar  inmediatamente  hacia 
Ohalco  al  mariscal  de  campo  D.  Anastasio  Bustamanle,  que 
habia  sucedido  i  Sotarrii)a  en  el  empleo  de  capitán  ge- 
neral de  la  provincia,  llevando  consigo  unos  500  á  iOO 
caballos  que  de  pronto  pudieron  salir  á  las  drde^e^ile 
líchávarri  (e),  Moreno  (e)  y  Unda. 

Aunque  todas  las  providencias  que  el  caso  pedia  éi-an 
propias  del  poder  ejecutivo,  según  la  costumbre  estnble- 
cida  en  España  de  dar  conocimiento  de  todo  al  congreso, 
ilurbide  á  las  cinco  de  la  mañana  del  liia  o,  pasó  oficio 
al  presidente  de  este  para  que  citase  á  sesión,  teniendo 
({ue  anunciar  en  ella  ocurrencias  de  la  mayor  importaneta 
á  la  salud  del  imperio,  y  dar  cuenta  de  las  providencias 
ijue  habia  tomado  y  de  las  que  fallaba  que  tomar,  para  lo 
cual  era  indispensable  la  deliberación  y  acuerdo  del  con- 
greso, á  cuyo  fin  pasaria  á  exponer  de  palabra  cuanto  fíle- 
se necesario  para  el  acierto.  Era  á  la  sazón  presidente 
el  brigadier  Horbegoso,  y  estando  en  la  Semana  Santa,  el 
congreso  habia  acordado  suspender  sus  sesiones.  Sin 
embargo,  por  lo  extraordinario  del  caso,  se  reunió  el  miér- 
coles santo,  o  de  Abril,  á  las  once  y  media  de  la  mañana, 
y  luego  que  el  presidente  informó  del  motivo  por  qué  serle 
habia  convocado,  hizo  un  diputado  la  observación  de  que 
el  generalísimo  no  pedia  concurrir  por  sí  solo  á  la  sesión 
sino  con  la  regencia,  y  después  de  alguna  disensión,  se 
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822  acordó  que  así  se  le  manifestase  por  oficio:  no  había  po- 
dido todavía  despacharse  este,  cuando  se  avisó  que  el  ge* 
neraiísimo  llegaba:  recibídsele  y  tonró  asiento  al  lado  del 
presidente,  quien  puso  en  sus  manos  el  oficio  que  iba  á 
dirigírsele,  informándole  verbalmente  de  lo  acordado  por 
el  congreso.  Instruido  de  ello,  dijp:  que  la  necesidad 
era  urgentísima,  que  la  salud  del  Estado  estaba  en  peli- 
gro, y  por  último,  pidió  que  se  nombrase  una  comisión 
del  seno  del  congreso,  por  cuyo  conducto  manifestaría  las 
medidas  que  habia  tomado,  y  do  que  no  tenia  noticia  la 
regencia  por  tratarse  de  un  asunto  puramente  militar,  re- 
tirándose entre  tanto,  como  lo  hizo,  para  que  el  congreso 
pudiese  deliberar  libremente,  el  cual  insistió  en  lo  acor- 
dado,  añadiendo  que  la  sesión  seria  permanente  y  secrc* 
ta,  ^^  suspendiéndose  mientras  llegaba  la  regencia. 

Habiendo  entrado  esta  y  tomado  asiento,  volvió  áabrír- 
se  la  sesión  y  Yanez  manifestó,  que  la  regencia  ignoraba 
el  motivo  por  que  babia  sido  llamada;  que  había  notado 
mucha  agitación  en  el  público  y  extrañaba  que  no  se  le 
hubiese  comunicado  la  causa  de  que  procedía:  Itui4>¡de 
dijo  entonces*  "Porque  hay  traidores  en  la  regencia  y  en 
el  congreso,  como  lo  manifiestan  estos  documentos,''  po- 
niendo unos  papeles  sobre  la  mesa:  Yañez,  que  entendió 
ser  él  de  quien  Iturbide  hablaba,  repuso  con  indignación: 
"¿Cómo  es  eso  de  traidores?  Vd.  es  el  traidor/'  Itur- 
bide replicó  con  mayor  enojo  y  fué  menester  que  el  pre- 
sidente llamase  al  orden,  retirándose  Iturbide  y  la  regen- 
cia á  la  secretaría.  Leyéronse  entonces  los  documentos 
—  Á  I        

^  ^  Por  esta  razoa  uo  so  publicó  la^  tañíante,  y  se  ha  comprobado  cou  loa 
acta  eon  las  de  laa  sesiones  públicas:  lo  informes  de  otros  diputados  que  estu- 
qtfe  aqní  m  reüere,  es  tomado  de  Bus-    vieron  en  ella. 
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presentados  por  Ilurbíde,  que  se  reducían  á  la  caria  que      I822 
Dávila  le  había  escrito,  y  no  hallando  en  ella  nada  en  que 
fundar  sospecha  alguna  contra  I0&  diputados,  se  levaató 
un  murmullo  desordenado,  acusando  los  unos  á  Iturbide 
por  las  sospechas  que  quería  hacer  recaer  sobre  el  con- 
greso, y  considerando  otros  como  un  acto  de  traición  el 
estar  eu  correspondencia  con  el  jefe  enemigo,  como  lo 
pregaba  la  carta  misma  de  Dávila.     Sosegado  un  poco  el. 
tumulto,  tomó  la  palabra  Odoardo,  diciendo:   *' Señor,  Cé- 
sar ha  pasado  el  Rubicon:"  esta  frase  pronunciada  coa 
energía,  produjo  tanto  mayor  efecto,  cuanto  que  la  nuiyor 
parte  de  los  diputados  no  sabían  qué  cosa  era  el  Rubicon, 
ni  para  qué  lo  había  pasado  César:  subió  con  esto  de  pun* 
to  la  efervescencia,  mas  para  proceder  con  orden,  se  acor- 
dó mandar  una  comisión  á  Iturbide,  pidiéndole  otros  do- 
cumentos si  los  tenia,  ademas  de  los  presentados,  pues 
estos  no  bastaban  para  venir  en  conocimiento  de  quienes 
eran  los  reos  contra  quienes  se  dirigía  la  acusación.  Yol*- 
vio  entonces  á  la  sesión  y  acusó  nomínalmente  al  presiden- 
te Horbegoso  y  á  los  diputados  Fagoaga,  Odoardo,  Echar- 
le, Lombardo  y  otros,  hasta  once,  y  como  entre  ellos  se 
comprendiesen  los  hombres  mas  considerados  del  congre- 
go, su  -acusación  fué  oída  con  grande  indignación.  Siguió 
haciendo  la  recomendación  personal  tantas  veces  tepelida 
de  sus  servicios,  desprendimiento  y  resolución  en  que  es- 
taba, de  no  admitir  la  corona  con  que  por  muchos  se  le 
brindaba,  teniendo  fuerzas  y  disposición  para  sostener  asa 
familia  viviendo  privadamente  con  ella.     Retiróse  enton- 
ces otra  vez,  y  el  diputado  Múzquíz,  de  quien  hemos  ha- 
blado refiriendo  sus  acciones  en  la  insurrección,  propuso 
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18¿2  se  le  declarase  traidor:  muchos  diputados  se  pusieron  en 
Ipíé  en  apoyo  de  la  proposición  que  hubiera  sido  apro- 
bada, si  Fagoaga,  subiendo  á  la  tribuna,  ^"^  no  se  hubiese 
dpuesto,  manifestando  todos  los  males  que  iban  á  resultar 
de  aqliella  precipitada  resolución:  persuadidos  por  sus  ra- 
zones, retiraron  su  voto  los  que  se  habian  apresurado  á 
darlo.  ' 

Volvióse  á  abrir  la  sesión  pública  á  las  siete  y  media 
de  la  noche,  para  anunciar  á  la  multitud  que  esperaba 

fqera  y  llenó  de  tropel  las  galerías,  el  resultado  de  laii 
larga  discusión,  estar  asegurada  la  tranquilidad  publica, 
y  que  nada  habia  que  lemer  por  la  suerte  del  imperio,  de 
<pie  estaba  encargado  el  congreso  y  dispuesto  á  sacrificar- 
se por  su  conservación,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión 
en  medio  de  los  aplausos  mas  vivos  de  los  concurrentes. 
Los  diputados  temieron  que  en  aquel  dia  fuese  disuelto 
el  congreso  á  viva  fuerza,  y  que  para  esto  habia  hecho 
Iturbide  que  le  acompañase  un  grueso  considerable  de 
caballería  á  las  órdenes  de  Epitacio  Sánchez,  en  quien 
tenia  absoluta  conGanza,  por  cuyo  motivo  habiendo  llega* 
do  tropa  del  regimiento  de  Celaya  á  reforzar  la  guardia 
del  congreso,  el  presidente  Horbegoso  no  quiso  admitir- 
la, teniéndola  por  sospechosa. 

Aunque  el  dia  siguiente  fuese  jueves  santo,  hubo  se- 
sión para  decidir  sobre  la  acusación  hecha  por  Iturbide 
contra  los  once  diputados:  luego  que  se  abrió,  el  Dr.  San 
Martin,  hizo  proposición  para  que  se  llamase  al  ministro 


'  *^    Ku  el  primer  ro!ig;reso,  lo?  ora-  diputado»  qiuj  hahian  lo  hm-en  dcsilr  >u> 
dores  hariati  mas  uso  de  la  tribuna  ([ue  asientos.    Esta  fue  la  única  v<  7.  que  Fa- 
lo que  ahora  se  acostumbra,  no  sirvicn-  i^oaga  subió  a  ello, 
lio  roas  tjuc  para  loa  secretarios,  y  \m 
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<le  la  guerra  é  informase  sobre  las  medidas  que  se  habian  18!¿2 
lomado  para  prevenir  los  riesgos  de  que  el  gonerabsinio 
babia  instruido  al  congreso,  pues  aunque  lo  babia  becbo 
exagerándolos  sin  duda  mucbo,  nada  habia  dicbo  con  res- 
pecto á  las  |)rimeras.  Otros  diputados  |)idieron  que  se 
llamase  también  al  de  relaciones  y  al  de  bacienda,  para 
saber  con  qué  arbitrios  se  contaba  para  la  manutendon 
(le  la  tropa  en  la  campaña,  y  mientras  venian,  el  congre- 
so en  sesión  secreta  se  ocupó  de  la  acusación  becba  por 
Iturbide  contra  los  once  diputados.  Abierta  de  nuevo  la 
pública,  se  dio  lectura  al  decreto  acordado  en  a()uella,  |>or 
o\  que  el  congreso  declaró,  ''que  los  diputados  acusados 
por  el  generalísimo,  no  babian  desmerecido  su  confianza, 
y  o  I  contrario,  estaba  plenamente  satisfecho  de  su  corr- 
ducla,*'  baciéndose  notar  que  esta  votación  habia  sido  no- 
minal y  por  unanimidad.  Por  el  informe  del  ministro 
le  hacienda  y  por  lo  que  instruyó  la  comisión  respeeti- 
a,  el  congreso  quedó  satisfecho  de  que  habia  los  fondos 
necesarios  |)ara  la  tropa  que  habia  marchado  contra  los 
capitulados,  y  Fagoaga  aseguró  que  por  aquel  mes,  no 
loltarian  para  el  pago  del  soldado. 

Como  los  ministros  no  podian  dar  las  noticias  que  se 
les  pedian  sobre  las  providencias  que  babian  sido  dicta- 
das por  el  generalísimo,  de  que  no  tenian  conocimiento, 
se  acordó  se  retirasen  y  '*que  se  remitiesen  á  la  regencia 
los  documentos  presentados  el  dia  anterior  por  el  genera- 
lísimo, para  que  impuesta  de  ellos  y  de  las  medidas  to- 
madas por  él  mismo,  procediese  con  arreglo  á  sus  facul- 
tades, y  si  considerase  que  en  las  del  congreso  habia  al- 
mina  otra  (jue  debiera  tomarse,  lo  manifestase  para  qt»e 
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\^zt      se  ocupase  iiimediaUfiíeiite  de  ella."     Ksio  es  lo  que  (te- 

Abril  .  ....  . 

bió  bal)erse  hecho  ilesde  el  fM'ineipio  y  u¡  aun  había  ne- 
cesidad de  decirlo,  pero  como  ei>ie  suceso  había  puesto 
de  inauifieslo  los  iuconvenientes  (¡ne  (ruia  el  (jue  hubiese 
una  auloridad  ¡nde()end¡enle  de  la  regencia,  cual  ero  la 
del  generalísimo,  el  Dr.  Osores"^^  |)¡dió,  que  la  coroi&ioi> 
encargada  de  formar  el  reglauíenlo  de  aquella,  lo  presen- 
tase en  la  primera  sesión  que  hubiese  después  de  Pascua^ 
á  lo  que  Odoa/do  contestó,  que  en  el  del  año  de  18io^ 
formado  por  las  Cortes  de  España  para  la  de  a(|uel  reino, 
que  estaba  mandado  se  observase  por  la  del  imperto,  se 
habia  prevenido  todo  lo  necesario  para  tales  casos,  por  lo 
que  el  congreso  podia  y  debía  reclamar  su  cumplimiento. 
Vj&ia  fué  la  terminación  que  tuvo  este  ruidoso  suceso,  en 
el  que  IturbiJe  se  condujo  con  suma  indiscreción  y  lige- 
reza, atrayéndose  uu  desaire  con  que  su  autoridad  quedó 
abatida  y  su  reputación  considerablemente  menoscabada. 
Bustamante  entre  tanto,  habiéndosele  juntado  en  el  pue- 
blo de  Tenango'^^  en  la  mañana  del  dia  5,  los  piquetes  de 
caballería  que  haLiao  salido  de  Méjico  la  noche  anterior, 
se  dirigió  con  poco  mas  de  500  caballos  al  de  Juchi,  con 
el  objeto  de  im|>edir  la  reunión  del  regimiento  de  Orde- 
nes que  habia  marchado  á  aquel  punto,  con  el  de  Castilla 
que  como  liemos  dicho,  debia  venir  de  Cuernavaca,  se- 
gún la  combinación  dispuesta  pai*a  el  movimiento  inten- 
tado.    Aunque  este  general  se  proponía  aguardar  la  lie- 

^^     Vcasc  torno  1  ^  folio  371,  y  3  °  ta  inisiiia  corUilleni.    \'can;*c  lospoiiur- 

foli<>  895.  norc?  dt*  wtn  acción,  cii  el  cM^eraJo  y 

"*"    Tcuanp)  Tqwpuld,  ó  Teuanü:o  del  ¡hhujioso  ¡nirtc  de  Biistaniantc,  ¡íi*(rtü 

»irf,  si  jiié  de  la  cordillera  que  separa  cu  el  supL'inctito  k  la  jwcf ta  dv\  jiobior- 

el  valle  de  Méjico  «'el  de  Cuautla  Ainil-  no  iiniH,TÍal  di'  27  de  Abril,  mími  ro  :J0 

|ii».-  Jik-hi  está  situado  en  lo  alto  du  es-  folio  222  toiiio  2  P 
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ada  de  los  granaderos  imperiales,  <^  lanibieh  hablan      ifó2 
salido  de  Méjico  á  fas  órdenes  del  lenienle  eorónel  Mati^ 
iíaá  y  estaban  en  camino  acelerando  su  marcha  lodo  lo 
posible,  resolvió  alacar  inmediatamente  á  los  expedicio- 
narios con  solo  la  caballería,  notando  que  al  aproximarse 
abandonaban  el  pueblo  para  temar  posición  en  las  altiiras 
inmediatas,  y  destacando  á  Echávarri  con  80  dragones'de^ 
su  regimiento,  que  era  el  1.^  para  que  observase  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  distribuyó  el  resto  de  su  fuerza  en 
ti^s  columnas,  mandadas  por  ios  tenientes  coroneles  D^.' 
Santiago  Moreno  (e),  D.  Mariano  Villaurrulia  y  D.  PaWol 
linda,  con  las  que  se  adelantó  sobre  los  capitulados,  iú^' 
cuales  se  replegaron  al  cerro  del  Güipilo,  y  desconcertar^ 
(los  por  haberse  frustrado  la  combinación,  abandonados* 
por  algunos  de  sus  jefes  y  careciendo  ya  de  objeto  el  movi-- 
miento,  rindieron  las  armas  con  corla  resistencia,  entre- 
gándose á  discreción.     Bustamante,  en  el  parte  que  di6 
í'i  llurbide,  •'prcterule  haberse  defendido  con  resolución," 
pero  lo  contradice  el  hecho,  de  que  después  de  tres  horas 
(¡ue  dijo  haber  durado  la  acción,  en  la  que  alguna  parte 
<ie  la  caballería  independiente  llegó  á  combatir  á  la  armti 
blanca  contra  400  hombres  de  excelente  infantería,  la 
pérdida  de  los  im|)cnales  no  fuese  masque  de  dos  muer- 
tos, nueve  heridos  y   un  contuso.     La  de  los  vencirlos, 
tampoco  fué  grande,  aunque  se  dijo  en  el  mismo  parte,- 
no  poderec  saber  con  puntualidad,  porque  los  indios  del 
|)ueblo  por  aprovecharse  de  la  ropa  de  los  muertos,  los 
habían  enterrado  ocultamente.     El  regimiento  entero  de 
Ordenes  quedó  prisionero  en   número  de  580  hombres, 
inclusos  44  oficiales,  y  aunque  los  soldados  quedaron  des* 
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1823  pojados  de  sus  bieu  provistas  mochilas,^^  fueron  lodos  tra- 
tados cou  humanidad,  llevando  ios  oficiales  mejicanos  á 
los  de  los  rendidos  en  sus  propios  caballos,  y  alojándolos 
á  lodos  en  sus  casas  los  vecinos  de  Chalco  á  cuyo  lugar 
se  les  condujo.  De  allí  se  les  llevó  á  Méjico,  eu  donde 
entraron  el  sábado  de  gloria,  al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
cían á  la  vela  en  Yeracruz  los  buques  en  que  navegaba  la 
primera  división,  que  habia  marchado  á  aquel  puerto  con 
Liñan.  Ilurbide  recomendó  excesivamente  la  acción  á  la 
regencia,  como  si  de  ella  hubiese  dependido  la  salvación 
del  imj)erio,  proponiendo  se  diese  la  Gran  Cruz  de  Gua- 
dalupe, cuando  estuviesen  a|)robados  por  el  congreso  los 
estatuios  de  la  Orden,  á  Bustamante;  letras  de  servicio  á 
Echávarri,  que  era  brigadier;  el  grado  de  coronel  á  los 
comandantes  de  las  tres  columnas  de  ataque,  y  al  de  los 
cívicos  de  Chalco  Velazqucz;  una  cruz  á  los  oficiales,  y  un 
escudo  de  premio  á  las  demás  clases  de  sargento  abajo, 
todo  lo  cual  Fué  a|)robado  por  la  regencia.  Mauliaá  y  la 
infantería  obtuvieron  los  mismos  premios,  aunque  esta  ha- 
bia llegado  después  de  la  acción,  y  solo  habia  sido  em- 
pleada en  la  custodia  de  los  prisioneros.   ' 

En  Zacapuaxila,  el  teniente  coronel  Galindo,  viendo 
que  Luquc  reunia  número  considerable  de  gente,  no  pu- 
diéndose sostener  en  la  población,  clavó  los  cañones  (|iie 
allí  habia  tomado,  inutilizó  las  municiones  que  no  |>U(io 
llevar  y  emprendió  la  marcha  al  pueblo  de  Tlallauqui,  en 
el  que  contaba  con  partidarios,  y  aunque  lo  hostilizó  I^u- 

•^    J  1  jHiiiuúento  de  Ordenes,  c^iuba  J).  IVanoisfo  Javier  de  í,lttina.«í,  l.ucii  ri 

5tghrfíibuiulaul(n)",ntt'  liiil)ilitudo  de  ro-  do  d--*!  cuartel  un  taller  de  vistuariD. 
p3,  tí-.niemlo  tres  uiiltonueí*,  por  el  eti-         "*'     (raeetA*  del  g'obicruo  iiiiperiul  (l«l 

cu  cuidado  que  liabia  teitidu  su  coronil  iqc$  de  Abril. 
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<]uc  en  toda  la  marcha  causáadole  alguna  pérdida,  llegó      ib^:^ 
á  aquel  lugar  guiado  por  el  capilan  q^e  kabia  sido  de  rea- 
listas del  mismo  D.  Joaquín  Bonilla  y  por  oíros  vedaos. 
Desde  allí  dio  aviso  á  Liñau  del  movimienlo  que  había 
om|)rendido,  desobedeciendo  sus  órdenes,  pero  en  cum- 
plimiento de  las  de  otro  general  español,  que  no  podía 
ocultársele  quien  íuese,  el  cual  le  habian  mandado  pro- 
clamar al  rey  y  al  gobierno  español,  y  situarse  en  el  pun- 
to en  que  se  hallaba,  en  donde  seria  reforzado  por  una 
liierte  división  que  desembarcaria  en  Tuxpan,  contando  con 
(odo  el  partido  sensato  del  reino,  la  mayor  parte  de  sus 
(ropas,  y  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo  y  sus  inmedía- 
i'iones,  que  no  bajarian  de  ocho  mil,  todos  los  cuales  se 
habian  armado   y  estallan  decididos  á  sacrificarse  por  l^ 
causa  que  habian  abrazado*     Uñan  desaprobando  su  con- 
ducta, le  mandó  volver  á  No|)alucan  y  puso  todo  en  co- 
nocimiento de  la  regencia,  manifestando  i  esta,  que  no 
obedeciéndolo  las  tropas  que  habian  ejecutado  el  moví* 
mienio,  las  abandonaba  á  su  suerte,   no  restándole  otra 
i'osa  que  hacer,  que  pasar  á  Veracruz  con  los  piquetes  que 
habian  quedado  en  aquellas  inmediaciones  á  embarcarse 
para  la  Habana,  con  cuyo  fin  pedia  se  le  mandase  á  la  ma- 
vor  brevedad  el  batallón  de  Zamora,  que  se  habia  mante- 
nido obediente  á  sus  órdenes  y  el  de  Castilla,   si  como 
suponia,  lo  estaba  también. 

El  capilan  general  de  la  provincia  Luaces,  que  se  ba- 
ilaba en  Veracruz  atendiendo  al  embarque  de  las  tropas 
que  lo  estaban  efectuando,  en  vista  de  las  comunicaciones 
<{ue  Liñan  le  dirigió  informándolo  de  todo  lo  ocurrido, 
volvió  prontamente  á  Jalapa  y  dispuso  que  saliese  el  co- 
ToM.  V.— 46 
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im  Tfmol  Santa  Ana  con  el  cuerpo  de  su  mando  y  la  c^balle- 
rí9  qse  pudiese  reunir,  á  cubrir  la  sierra  de  Jalacingo  y 
proteger  á  aquellos  nacionales,  al  mismo  tiempo  que  el 
coronel  Calderón,  que  por  la  ausencia  de  Luaces  tenia  á 
su  cargo  la  comandancia  de  Puebla,  se  puso  en  movimien- 
to por  orden  de  Iturbidecon  las  tropas  que  había  en  aque- 
lla ciudad,  tras  de  las  cuales  siguieron  los  Granaderos  im- 
periales, que  desde  Juchi  marcharon  á  donde  pudiesen  ser 
necesarios,  por  disposición  del  generalísimo.  Galindo, 
viéndose  amenazado  por  fuerzas  á  que  no  podia  resistir, 
retrocedió  á  Nopalucan  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
de  LiSan,  y  su  gente  fué  desarmada  por  Calderón  en  ia 
hacienda  de  ia  Concepción,  dejando  á  los  oficiules  las  es- 
padas, y  conducida  á  Puebla,  así  como  también  el  cura 
de  Tlatlanqui  y  demás  individuos  de  aquel  lugar,  que  se 
declararon  en  favor  de  la  contra  revolución.  Tal  fué  el 
triste  fin  que  tuvieron  los  dos  cuerpos  e\'p.;diciondríos  mas 
brillantes  que  vinieron  á  la  Nueva  España. 

Temióse  que  el  batallón  del  mismo  cuerpo  de  Zarago- 
za que  capituló  en  Querétaro  y  estaba  en  marcha  á  las 
órdenes  de  Hocinos  para  embarcarse  en  Tampico,  tomase 
parte  en  el  movimiento  de  las  demás  tropas  de  su  clase« 
pOr  lo  que  Ilurbide  hizo  las  prevenciones  convenientes  al 
comandante  de  S.  Luis  D.  Zenon  Fernandez:  ^'^  este,  sin 
es|)erarlas,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  salida  de  Tezcuco 
d^l  regimiento  de  Ordenes,  tomó  las  medidas  necesarias 
para  que  se  acercase  á  Tula  donde  se  hallaba  el  de  Zarago- 
za, un  ntímero  de  tropas  considerable,  que  observase  sus 

**■  "Oficio  de  Fernandez  al  gcncralisinio,  publicado  en  la  arQret.a  de  1 S  dr  Ahrii. 
Qiíin^ro  .24  folio  480. 
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movimientos  en  su  marcha  basta  embarcarse  ea  Tampico,  18^2 
como  io  verificó.  Las  disposiciones  que  el  coronel  Cal* 
tieron  tomó  para  resguardar  el  camino  de  Taxpan,  91  des^ 
embarcaba  en  aquel  puerto  la  expedición  que  debía  salir 
de  Veracruz,  fueron  innecesarias,  no  habiéndose  efectua- 
do desembarco  alguno,  por  haberse  rehusado  á  hacerlo  el 
batallón  de  Navarra  y  las  demás  tropas  que  estaban  eitt- 
baixadas  y  que  Dávila  quería  se  dirígiesen  á  aquel  punto, 
en  el  que  se  embarcaron  para  la  Habana  los  batallones  de 
Zamora  y  Castilla.  Terminada  de  esta  manera  la  contra 
revolución  intentada,  se  dio  permiso  á  Cruz,  que*  como 
liemos  dicho,  babia  recibido  orden  de  detenerse  en  las  in- 
mediaciones de  Méjico,  para  continuar  su  viaje,  como  lo 
verificó,  habiendo  estado  á  visitarlo  Ilurbide  en  lahacien-r 
da  de  la  Patera,  cerca  de  Guadalupe,  y  tenido  con  él  lar^ 
ga  conferencia. 

Los  prisioneros  de  Juchi  fueron  puestos  en  el  edificio 
de  la  Inquisición  en  Méjico,  y  se  comenzó  á  instruirles 
causa,  estando  encargado  como  fiscal  de  la  formación  de 
la  sumaria  de  ios  principales  oficiales,  el  coronel  Mendí- 
vij.  Por  las  declaraciones  que  se  les  tomaron,  resultó 
comprobado  haberse  intentado  una  contra  revolución  por 
el  general  Dávila,  por  cuyas  órdenes  habian  obrado  los 
jefes  y  oficiales  que  ejecutaron  el  movimiento,  los  cuales 
reconocieron  que  no  se  les  habia  faltado  en  nada  por  el 
gobierno  de  Méjico,  habiéndoseles  asistido  con  sus  pagas 
(íe  preterencia  á  las  tropas  mejicanj^s  que  careciao  deeHas, 
á  causa  de  las  angustias  del  erario  nacional.  Hubo  mu* 
cho  empeño  ea  e)  congreso  para  su  castigo,  pero  debien- 
do ser  juzgados  y  sentenciados  en  la  forma  prescrita  por 
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J822  las  leyes  los  qne  se  probase  haber  sido  culpables,  y  esta 
misma  prerencion  se  hizo  por  acuerdo  del  congreso  al 
geAérat  I^odóés,  en  vista  de  la  orden  que  dio  al  coronel 
Santa  Ana,  para  que  pasase  por  las  armas  á  los  que  re- 
sultasen delincuentes  por  h  sumaría  qne  se  les  formase» 
Dudábase  qué  pena  debra  imponérseles,  y  considerando  los 
delitos  contra  la  independencia,  como  de  lesa  magestad^ 
se  decretd  por  punto  general,  quedasen  sujetos  á  las  que 
las  leyes  imponen  á  este;  mas  habiendo  hecho  observar  el 
diputado  de  Michoacan  Gamacho,  que  los  individuos  del 
regimiento  de  Ordenes,  no  podian  ser  tenidos  por  reos 
contra  la  independencia  como  un  mejicano  que  conspira- 
se contra  ella,  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  que  habia  sida 
nombrado  diputado  por  Chiapas  al  pasar  por  aquella  pro- 
vincia mandando  la  artillería  de  la  expedición  de  Goate- 
mala,  explicó  con  el  buen  juicio  y  claridad  que  acostum- 
braba en  todos  sus  discursos,  que  los  militares  de  aquel 
cuerpo  no  estaban  ligados  con  ningún  juramento  de  fide- 
lidad a!  imperio,  ni  tampoco  con  capitulación  alguna,  pues 
uu  se  liabia  celebrado  con  la  guarnición  de  Méjico,  y  que 
pu  la  situación  ambigua  en  que  habian  quedado,  solo  po- 
dian ser  considerados  como  huéspedes,  según  Ilurbide  los 
habia  llamado  en  una  contestación  á  Márquez  Donallo. 
(uando  mandaba  el  acantonamiento  de  Toluca.  El  de- 
creto sin  embargo  se  publicó,  pero  sin  hacerse  aplicación 
de  él  á  los  capitulados,  y  así  permanecieron  hasta  que  por 
el  motivo  que  á  su  tiempo  veremos,  fueron  conducidos  á 
la  costa  los  que  quisieron  seguir  sus  banderas,  qiiedandf» 
en  libertad  los  que  prefirieron  permanecer  en  el  pais,  y 
lo  mismo  sucedió  con  los  de  las  compañías  do  Zarn?;ora 
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que  estaban  presos  en  Puebla.     Eslas  fueiun  Jas  últiniaij      ih^á 
tropas  españolas  que  habían  quedado  en  el.iiuperío^ 

Los  enemigos  de  llurbide  le  alribtiyerou  haber  prowo-- 
vido  él  misfíio  este  movimiento,  para  hacerse  proclanKir 
emperador,  teniéndosele  por  necesario  para  impedir  que 
el  pais  volviese  á  caer  bajo  el  dominio  espaíiol:  diós^* 
también  por  seguro  que,  fuese  para  descubrir  mejor  la  ex* 
tensión  de  la  revolución,  ó  porque  estuviese  dispuesto  i 
entrar  en  ella,  dio  oido  á  las  proposiciones  de  premios  que 
se  le  ofrecian,  mediando  un  interlocutor  entre  el  mismo 
Iturbide  y  Cruz,  habiendo  sido  la  causa  de  haberse  des- 
vanecido el  plan,  el  no  haber  querido  Liñan  cooperar  á  él. 
Aunque  todo  esto  parezca  poco  probable,  es  cierto  que,  fue- 
se con  aquel  fin,  ó  con  el  de  apoyar  las  ideas  que  había 
manifestado  al  congreso  sobre  el  pié  de  ejército  que  debía 
conservarse,  dio  una  importancia  exagerada  al  movimien- 
to de  los  expedicionarios,  pues  nunca  pudo  suponerse  quo 
tres  á  cuatro  mil  hombres,  que  eran  los  que  quedaban  en 
el  pais,  esparcidos  á  grandes  distancias  y  careciendo  ile 
todo  género  de  auxilios,  pudiesen  poner  la  suerte  del  im- 
|)er¡o  en  riesgo,  siendo  por  tanto  igualmente  exagerado  el 
mérito  contraído  por  las  tropas  empleadas  en  reprimirlo: 
sin  embargo  de  lo  cual  el  general  Buslamante,  cuando  se  h^ 
dieron  facultades  para  ello,  deseando  que  los  militaresroe- 
jicanos  tuviesen,  como  había  visto  á  los  de  Europa,  el  pe- 
cho adornado  con  multitud  de  cruces  y  cintas,  creó  las 
condecoraciones  de  Juchi,  de  Escapuzalcoy  otras,  que  se 
concedieron  por  acciones  posteriores.  En  la  <le  Juchi, 
^e  hallaron  no  solo  muchos  jefes  europeos,  sino  mas  de 
cien  soldados  del  mismo  origen,  que  es  la  tercera  parle 
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1822  de  ia  fuerza  que  allí  combatió,  se^un  (lijo  iturbkle  en  sus 
proclamas,  para  disiparla  irritación  que  estos  sucesos  ha- 
blan producido  contra  los  españoles. 

El  congreso  manifestó  su  satisfacción  á  la  regencia  por 
la  actividad  y  acierto  con  que  había  procedido  á  reprimir 
la  contra  revolución,  y  al  ejército  por  los  servicios  que 
había  prestado  en  esta  ocasión:  pero  poco  contento  de  la 
conducta  observada  en  aquellas  circunstancias  por  tres  de 
los  regentes,  á  quienes  se  acusaba  de  demasiada  debili- 
dad y  condescendencia  para  con  Iiurbide,  á  propuesta  de' 
diputado  iturralde,  en  la  sesión  extraordinaria  que  con 
este  motivo  se  tuvo  en  la  noche  del  dia  10,  acordó  la  exo- 
neración del  obispo  de  Puebla,  Barcena,  y  Vclazquez  de 
León,  en  cuyo  lugar  fueron  nombrados  el  conde  de  Heras, 
D.  Nicolás  Bravo  y  el  Dr.  D.  Miguel  Valentín,  cura  de 
Huamantta,  quedando  Iturbide  en  calidad  de  presidente  y 
conservando  al  oidor  Yañez,  precisamente  por  la  descon- 
fianza que  de  él  había  manifestado  Iturbide,  y  fué  tal  ia 
prisa  que  hubo  para  poner  en  posesión  á  los  nuevos  nom- 
brados, que  se  llamó  á  prestar  juramento  en  el  congreso 
á  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  11,  á  Heras  y  Bravo 
que  estaban  en  la  ciudad,  concurriendo  al  acto  Iturbide 
y  Yañez,  y  se  mandó  aviso  por  extraordinario  á  Valentín 
que  residía  en  su  curato,  para  que  se  presentase  cuanto 
antes  á  servir  su  nuevo  destino.  Tratóse  en  aquel  ia  se- 
sión de  destituir  á  Iturbide,  pero  se  creyó  muy  peligroso 
intentarlo  por  el  partido  que  tenía  en  el  ejército,  y  se  con- 
cibió entonces  el  intento  de  llegar  al  mismo  fin  por  d¡- 
"verso  camino,  introduciendo  en  el  reglamento  que  se  es- 
taba formando  para  ia  regencia,  un  artículo  en  virtud  del 
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í>KLIBEFUCiONES  DE  LAS  COBTES  DE  EsPAÑA. — PrOpOSlCtOtui,  (It  Paul  //  Tí- 
nno. — Fórmase  una  comisión  espectal  de  ultramar. — Lhctamen  ijuepre- 
sentó. — Plan  priipuesto  por  los  diputados  americanos. — Convoíotoriá  á 
Cortes  extraordinarias. — Salen  de  ellas  los  diputados  suplentes  de  ultra- 
mar.— instalación  de  las  Cortes. — Varias  discusiones  sobre  neyocios  de 
.América. — Medidas  propuestas  por  el  (jobterno. — Dictamen  de  la  comi- 
sión.— Votos  particulares.— Declárase  nulo  el  tratado  de  Córdova. — 
Consecuencias  de  esta  declaración. — Intento  atribuido  al  conde  de  Moc- 
tezuma auxiliado  por  Zavala, —  Carácter  de  este. — Vuelve  Arizpe  ó  Mé^ 
jico. —Sus  nUnjas  para  ser  nombrado  diputado. — Llegada  de  algunos  de 
los  diputados  r¡ue  estaban  en  España. — Prfjgresode  h  masoneria. — Di- 
fícil posición  de  Iturhide. —  Varias  disposiciones  del  congreso  sobre  ha- 
cienda.^ Reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia. — Disposicio- 
nes sobre  otros  asuntos. — Estado  y  situación  respectiva  de  los  partidos. 
—  Causas  fjuc  aceleraron  la  proclamación  de  Iturbidr. — Es  pr i  clamado 
emperador. — Apruébalo  el  congreso. 

El  cumplimienio  del  tratado  de  Córdova  dependía  de 
lo  que  sobre  él  decidiesen  las  Cortes  y  gobierno  de  Es- 
paña, pero  ánles  de  que  aquellas  se  ocupasen  de  este  im- 
portante negocio,  ocurrieron  en  las  mismas  otros  inciden- 
tes relativos  todos  á  la  gran  cuestión  de  la  independencia 
de  las  Américas  españolas,  de  que  es  menester  dar  razón. 
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cual,  ningún  individuo  de  ella  pudiese,  tener  mapdo  de  ¿¿22. 
tropas.  Esta  dispoisicion,  aunque  justa  y  conveniente^  £;ra 
mirada  por  Iturbide  como  un  ataque  contra  su  persona, 
porque  con  ella  se  veia  precisado  á  dejar  el  que  corino  ge- 
neralísimo ejercia,  mas  siendo  este  con  todas  sus  faculta- 
des vitalicio,  según  se  le  habia  concedido  por  la  junta  pro- 
visional, era  menester  echar  por  tierra  el  coloso  de  poder 
levantado  por  aquella  junta,  lo  cual  debia  necesariamente 
conducir  ú  una  nueva  revolución. 
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18^1  Hemos  visto  eo  otra  parte,  ^  los  diversos  puntos  que 

promovieron  los  diputados  suplentes,  en  beneficia  de  las 
provincias  en  cuya  representación  habian  sido  nombrad- 
dos;  pero  no  habian  podido  entrar  hasta  la  llegada  de  los 
propietarios,  en  la  cuestión  esencial,  en  la  que  el  primer 
paso  que  se  dio  fué,  con  motivo  de  la  proposición  presen- 
tada en  la  sesión  de  5  de  Mayo  de  1821  por  el  diputado 
de  Caracas  Paul,  quien  después  de  referir  el  curso  de  los 
sucesos  de  Venezuela,  terminó  proponiendo:  "se  pidiesen 
al  gobierno  todos  los  antecedentes  relativos  á  la  real  or- 
den preventiva  de  la  celebración  del  armisticio,  este  mis- 
mo tratado,  y  todos  los  documentos  concernientes  á  los 
últimos  acontecimientos  de  aquella  provincia,  con  razón 
exacta  de  todas  las  medidas  que  se  hubiesen  tomado  des- 
pués ó  se  pensase  tomar,  para  que  meditado  todo  por  las 
Corles,  se  impidiese  el  nuevo  rompimiento  y  continuación 
de  la  guerra."  Tomó  de  aquí  ocasión  el  conde  de  To- 
reno  para  llamar  la  atención  de  las  Cortes  sobre  el  esta- 
do general  de  la  América,  é  indicó  que  seria  conveniente 
se  nombrase  una  comisión  especial,  compuesta  de  diputa- 
dos europeos  y  americanos,  que  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno, propusiese  los  medios  que  creyese  mas  adecua- 
dos á  fín  de  que  todo  concluyese  del  modo  mas  favorable. 
Aprobóse  esta  indicación  y  fueron  nombrados  para  com- 
,poner  la  comisión,  el  mismo  conde  con  los  diputados  eu- 
ropeos Calalrava,  Yandiola  y  Crespo  Caotolla,  y  los  ame- 
ricanos Alaman,  Amati,  Zavala  y  Paul.  ^     Agitando  estos 

*     Antes,  fol.  33  de  este  tomo.  de  la  eomision  se  hizo  en  la  sesión  si- 

'     Tomo  1 7  de  las  «eiones  de  las  cor-  guiente.     La  foliatnra  en  los  diarios  dr 

i«a  ordinarias  de  1821,  fol-  3  da  la  se-  Cortes,  e»  particular  de  cada  ac«ion. 

«ion  de  aquel  dia.    El  nombramieato 
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el  pronto  despacho  del  negocio,  fueron  frecuentes  las  se-  I82l 
sjones  de  la  comisión,  a  que  concurrieron  no  solo  los  mi- 
nistros, sino  muchos  diputados  tanto  europeos  como  ame* 
rícanos,  pues  todos  estos  asuntos  graves  se  veian  con 
mucho  interés;  pero  nada  se  decidia,  y  esta  incertidumbre 
servia  á  los  partidos  que  dividiau  las  Cortes,  para  atraer- 
se á  los  americanos  con  la  esperanza  de  cumplir  sus  de- 
seos, en  cambio  de  los  votos  con  que  estos  concurrian  á 
resolver  ios  puntos  que  en  las  Cortes  se  discutian,  habien- 
do sucedido  asi  en  el  negocio  de  señoríos  que  entonces 
se  debatia,  que  abrazaba  muchas  y  complicadas  cuestio- 
nes de  que  los  diputados  americanos  tenian  escasos  co- 
nocimientos, como  que  era  materia  de  que  no  habia  oca- 
sión de  ocuparse  en  su  pais,  pero  votaban  con  pocas  ex- 
cepciones, según  las  opiniones  de  Calatrava,  poderoso  an- 
tagonista de  los  señores  y  sus  derechos,  distinguiéndose 
entre  los  que  opinaban  con  independencia,  D.  Juan  de 
Dios  Cañedo,  que  sostuvo  la  discusión  de  una  manera  que 
le  hizo  mucho  honor. " 

í.os  diputados  americanos  veian  desaparecer  las  espe- 
ranzas que  habian  concebido,  á  medida  que  se  aproxima- 
ba el  dia  de  la  terminación  del  periodo  de  las  sesiones 
ordinarias  del  año  de  i  821 ,  que  debian  cerrarse  el  50 
(le  Junio;  por  lo  que  en  las  juntas  que  frecuentemente  te- 
nian, -  acordaron  presentar  á  las  Cortes  en  sesión  pública 
V  de  la  manera  mas  solemne  que  fuese  posible,  ima  ex- 
posición ürmada  por  todos,  concluyendo  con  las  mismas 
proposiciones  que  habian  sido  comunicadas  á  la  eonii- 

r..<t'.'  n«"^ü<'i<»  so  discutió  (MI   ioiU)  *      La»»  juiitii«   .•*«  irlehrakín  fu  ra- 

^1  i;ji'>  lio  M:i\ij.     S  eaiii'i-  \ui  s'<¡oiii>     -u  de  los  .<Lñore>  iiianjué^  di¿l  Apartado 
J    m[W'\   III'-.  V  1).  rranr¡«*o  l'aCoyiía!  full»' d'-rriirirír. 
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I82i  sion^  y  pasadas  por  esta  confidenciaimenie  al  ministerio. 
Reducíanse  á  ejecutar  Kiti  nombre  de  ilidependencia  y 
bajo  iá  forma  representativa,  el  proyecto  del  cunde  de 

,  Afanda,  de  distribuir  el  continente  de  América  en  treii 
grandes  secciones  con  otros  tantos  delegados  que  ejer- 
ciesen el  poder  ejecutivo,  pudiéndose  confiar  este  en- 
cargo á  los  infantes  de  España.  Los  delegados  habian 
de  ser  responsables,  no  solo  á  la  sección  de  Cortes  de 
cada  una  de  estas  grandes  divisiones,  sino  también  al 
rey  y  á  las  Cortes  generales,  y  aunque  por  falta  de  da- 
tos solo  se  hacia  especificación  de  lo  que  debia  con- 
tribuir la  Nueva  España  para  los  gastos  comunes,  se  es* 

'  tablecia.  que  en  proporción,  debían  hacer  lo  mismo  las 
demás  secciones,  las  cuales  quedaban  enteramente  inde- 
pendientes para  todo  lo  relativo  á  su  gobierno  interior. 
pero  sin  facultad  de  declarar  la  guerra  ni  hacer  la  paz,  lo 
que  venia  á  formar  una  grande  confederación,  teniendo 
al  rey  de  España  á  su  cabeza.  Pudiera  decirse  que  este 
sistema  tenia  grande  analogía  con  el  que  habia  regido  en 
América  antes  de  la  constitución,  pues  como  en  su  lugar 
hicimos  observar,  cada  una  de  las  grandes  secciones  de 
aquel  continente  venia  á  ser  una  monarquía  separada,  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  su  régimen  interior. 
á  semejanza  de  los  establecidos  en  España  para  la  mo- 
narquía toda,  y  ahora  lo  que  se  proponia  era  solo  reducir 
estos  elementos  al  orden  representativo,  con  la  amplitud 
(C|ue  requería  el  nuevo  sistema  general, 

'  Bsto  proyecto,  concebido  antes  de  la  salida  de  0-Dor 
pojú  para  Méjico,  parece  ser  el  que  esperaba  se  realizase, 
y  por  lo  que  en  la  proclarpa  qqe  pi|blicó  á  su  llegada  ri 
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Veracruz,  pedia  se  aguardase  hasta  la  llegada  de  1q  coi^      issi 
respondeneia  de  España  de  Judío,  sin  llevar  adelante  h 
comenzada  revolución.     El  gobierno  sin  embargo,  lejos 
de  adoptarlo,  contestó  á  la  comisión  por  escrito,  diciefi^  . 
do:  que  aunque  las  intenciones  del  rey  y  de  su  ministe*' 
rio  no  pudiesen  ser  mas  favorables  ni  mas  decididas  para 
hacer  á  la  América  cuantos  beneficios  estuviesen  en  sus 
facultades,  en  la  suposición  siempre  de  la  integridad  dé^ 
la  monarquía,  encontraban  para  dar  un  dictamen  expreso» 
en  apoyo  de  las  bases  propuestas,  cuatro  obstáculos  rela>^ 
tivos  respectivamente  al  ministerio,  á  las  Cortes-  á  la  na-í 
cion,  y  á  las  naciones  extranjeras:  los  cuales  consistían,* 
con  respecto  al  rey  y  al  ministerio,  en  que  no  podiati  ha^- 
cor  ni  harian  nunca  cosa  contraria  á  la  constitución,  ó  \i^ 
que  eran  opuestas  Jas  indicadas  bases;  en  cuanto   á  lasl 
Cortes,  que  seria  de  funesto  ejemplo  el  que  se  adelanta**' 
sen  á  hacer  cosa  alguna  para  que  no  tenian  poder  los  di^ 
piHaiios:   relativamente  á  la  nación,  decían  que  no  estaba 
preparada  !a  opinión  pública  en  la  península  ni  acaso  en 
América,  nara  una  novedad  de  tanto  tamaño,  y  que  ade- 
mas para  no  adoptar  un  plan  que  hubiese  de  reducirse  á 
uría  mera  teoría,  era  también  necesario  consultar  la  opi- 
nión de  ciertas  potencias,  para  lo  que  no  habia  habido' 
tiempo      Envista  de  esta  oposición,  ios  diputados  qiíe 
tirmaron  la  exposición,  no  se  prometían  que  las  Córtete 
adoptasen  su  plan,  ni  aun  contaban  tampoco  conque  ftie^ 
<ie  admitido  en  las  provincias  de  América:  pero  siempre 
creveron  deberlo  presentar,  como  el  único  medio  de  coto- 
ciliar  todos  los  intereses,  viendo  que  una  cosa  semejante 
liabria  sido  ya  proclamada  en  Méjico,  según  lo  que  se 
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i8ti      hübia  comuQteado  en  Veracruz  úe  los  int^olos  de  Iturbi-^ 
de  á  ios'  diputados  de  aquel  reino* 

Antes  de  presentar  este  proyecto,  se  trató  de  preparar 
la  opinión  pública  con  diversas  publicaciones,  y  se  esperó 
á  que  se  hubiese  dado  cuenta  del  dictamen  de  la  comisión 
especial  que  se  sabia  á  que  iba  á  reducirse,  el  que  por  fin  se 
leyó  en  ia  sesión  de  24  de  Junio,  ^  habiéndolo  redactado 
el  conde  de  Toreno  en  hermoso  lenguaje  y  con  la  dignidad 
correspondiente  á  la  importancia  del  caso.  Recorrió  en 
él  rápidamente  todos  los  sucesos  de  América  desde  la 
conquista:  puso  de  manifiesto  todo  cuanto  aquellos  pai- 
ses  debian  á  la  nación  española  y  la  fidelidad  que  á  esta 
habian  guardado  por  tres  siglos:  atribuyó  el  principio  de 
la  revolución  al  noble  deseo  que  las  provincias  de  Amé- 
rica tuvieron  de  no  caer  bajo  la  dominación  francesa,  y 
la  continuación  de  las  inquietudes  que  desolaban  aque«* 
líos  paises,  al  decreto  del  rey  de  i  de  Mayo  de  181  i, 
que  echó  por  tierra  la  constitución  y  con  ella  las  espe- 
ranzas de  una  reconciliación  fundada  sobre  la  igualdad 
de  derechos  que  aquella  les  concedia:  pero  aunque  reco- 
noció la  necesidad  de  que  las  Corles,  elevándose  sobre  las 
preocupaciones  de  unos  y  las  pasiones  de  otros,  dictasen 
providencias  por  las  cuales  la  España  consiguiese  venta- 
jas que  de  otra  manera  nunca  alcanzarla,  siendo  los  vín- 
culos de  parentesco  y  religión  con  las  relaciones  de  co- 
mercio y  las  que  dan  instituciones  libres,  la  prenda  mas 
segura  de  la  armonía  y  estrecha  unión  entre  la  España  y 
la  América;  debiendo  proceder  en  este  grave  negocio  d 
acuerdo  con  el  gobierno,  el  cual  aunque  conforme  al  prin 

^     Tomo  S2  del  diario  de  loa  seiioues  folio  2¿  de  la  de  este  día. 


f 


Jiaía. 


Cap.  VI.)  DICTÁMEK  DE  LA  C0MI8KMI.  o53 

cipio  con  los  dictámenes  que  en  la  comísioo  ae  sostuvieron^  iseí 
había  suspendido  su  juicio  después  por  motivos  particular 
res,  creyendo  que  la  opinión  no  se  hallaba  preparada  para 
una  resolución  definitiva,  la  comisión,  no  pudiendo  deter* 
minar  por  sí  cosa  alguna,  se  ciñó  á  proponer  que  se  exci- 
Case  el  zelo  del  gobieruo,  á  fin  deque  presentase  á  la  de- 
liberación de  las  Cortes  con  la  mayor  brevedad,  las  me- 
ntidas fundamentales  que  creyese  convenientes,  asi  para  la 
pacificación  justa  y  completa  de  las  provincias  disidentes 
<le  América,  como  igualmente  para  asegurar  á  todas  ellas 
i*l  goce  de  una  firme  y  sólida  felicidad."  ^ 

De  esta  conclusión  que  dejaba  todo  indeciso,  tomaron 
<K!asion  los  diputados  americanos  para  fundar  su  exposi- 
ción, la  que  subiendo  á  la  tribuna  en  la  sesión  del  25  de 
Junio,  leyó  el  Dr.  D.  José  Miguel  Ramirez,  diputado  por 
(fuadaiajara,  de  donde  era  canónigo.  '^  En  la  parte  ex- 
positiva, se  manifestaba  palpablemente  la  imposibilidad 
de  practicar  la  constitución  tal  como  estaba,  en  las  pro- 
vincias  ultramarinas,  terminando  con  presentar  las  bases 
líuicas  con  que  ])0(lian  conciiiarse  los  intereses  de  la  pe- 
nínsula y  de  las  provincias  de  América.  ^  La  exposición 
fué  oida  con  el  mas  profundo  silencio,  pero  al  decir  el  pre- 


''      Vea*»'  í^tr  (lictáríK.-n  en  v\  apomli-  so  habian  tenido  á  la  vista  en  la  rt*Jar- 

K  (iiiin.  Ib.  i-ioD,  encariñaron  unánimemente  la refor- 

Tomo  23  fol.  \),  MIS  im'iílcntís  on  me^e  al  jyjtor  de  esta  obra  v  al  mismo 

II-^  üti^ioiies  iuMiediatu<«.    SÍL-ndo  tan  ini-  Miehelena,  eon  cayo  motivo  y  pan  qoe 

ÍKjrtaiitcs  cítoii  (IcMirnr'utos»,   ha   (vu'c-  t'iwO  fursc  de  un  mismo  estilo,  !a  formó 

ñáo  conveDient!*  inwrtarlo»  en  H  npcn-  el  fjae  esto  escribe  en  el  espacio  de  po- 

<li<(%  cQ  eJ  que  j>uí'(1c  verse  v»iü  txi.">»i-  i*as  horas,  para  que  pTi'lie>e  pre^tentarfte 

«ion  con  el  núm.  19.  el  día  siguiente.     Con  el  ftuiro  de  la  in- 

'     Se  encHr<;ó  la  ecKTÜiiesc  á  un  di-  vcntud  y  una  iinagÍDacioQ  viva,  ei  aii* 

jMitado  por  Méjico,  eiiyo  e«jtilo  pompo-  tor  as'^^'ntó  alemanas  especies  que  no  so*- 

M)  \  cumpauudo  disgustó  tanto  á  los  de-  tnidria  aiíjra,  y  tuvo  qne  copiar  varia* 

)tiaí>,  que  á  j)rcte\í«')  (\r  halicr  presenta-  expresiones  exageradas  y  jartancio^s  de 

¿>)  Micheleiia  una:»  ui)^'rv adunes  que  no  los  apu:itca  que  se  le  dieroo. 

Toi.  V. — 47. 


Jqqío. 


554  DELIBERACIONES  DE  LAS  CORTES.  (Lib.  II. 

1821  sidtíkite  Moscoso  que  se  tuviese  por  primera  lectura,  se  opu- 
so D.  Dionisio  Sancho,  ^  diciendo:  que  lo  que  se  proponia 
era  una  violación  manifiesta  de  la  constitución,  y  que  por 
tanto  aquella  exposición  no  podia  seguir  los  trámites  de 
reglamento  ni  se  debia  insertar  en  la  acta,  y  sí  declarar 
que  había  lugar  á  formar  causa  contra  los  diputados  que  la 
habian  suscrito.  Sin  embargo  de  este  ardimiento,  la  ex* 
posición  se  insertó  en  la  acta,  pero  no  tuvo  segunda  lec- 
tura. Habiendo  liecho  notar  Ramirez  que  faltaba  una 
firma  que  habia  sido  arrancada  después  de  puesta.  Ra- 
mos Arizpe  dijo  que  sustituía  la  suya,  aunque  no  estaba 
de  acuerdo  con  sus  compañeros  en  uno  de  los  [junios  que 
proponían,  sobre  el  cual  presentaría  en  la  sesión  siguien- 
te otra  redacción:  así  lo  hizo,  firmando  con  Couto  las  mis- 
mas proposiciones,  pero  excluyendo  de  poder  ser  por  en- 
tonces delegados  del  poder  ejecutivo  en  América  alas  per- 
sonas de  la  real  familia,  ''para  mas  asegurar  la  integridad 
de  la  monarquía  y  los  derechos  constitucionales  del  señor 
D.  Fernando  VII." 

En  la  sesión  del  día  inmediato, ' '  se  levó  el  dielámeii 
de  las  comisiones  especiales  enca:gudasde  informar  sobre 
el  estado  político  del  reino,  proponiendo  que  por  medio 
de  una  respetuosa  exposición,  se  pidiese  al  rey  hiciese  uso 
de  la  facultad  que  la  constitución  le  daba  para  convocar 
á  Cortes  extraordinarias;  pues  ademas  de  los  muchos  y 
graves  asuntos  que  quedaban  pendientes,  en  el  estado  crí- 
tico en  que  se  hallaban  las  cosas,  no  podia  permanecer  1; 
nación  durante  ocho  meses  sin  el  auxilio  que  las  Cortes 


i 


•    Este  incidente  no  se  puso  en  el         •'^    Tomo  23. 
Diarío  do  Corte* 


Cap.  VI.)  SESIONES  EXTRAORDINARIAS.  555 

liaban  al  gobierno.  Esto  fué  lo  que  al  público  se  drjo,  ls^i 
pero  el  verdadero  motivo  era,  tenerse  entendido^  que  el 
rey  en  el  intervalo  de  unas  á  otras  sesiones,  variaría  el 
ministerio  y  lomaría  tales  disposiciones  con  el  apoyo  de 
ia  Francia  y  el  auxilio  de  los  partidarios  del  gobierno  ab- 
soluto, que  estabaq  con  las  armas  en  la  mano  y  cada  dia 
se  aumentaban,  que  la  constitución  seria  otra  vez  abolida, 
lo  cual  solo  se  podría  evitar  con  la  reunión  inmediata  de 
las  Corles  en  sesiones  extraordinarias.  Los  asuntos  que 
se  consideraban  de  mayor  interés  para  tratarse  en  estas, 
según  se  indicaba  en  la  exposición  que  ya  presentaron  for- 
mada las  comisiones,  eran  la  nueva  división  del  terrítorío 
español,  la  orgauizí^cion  del  ejército  y  armada,  y  la  forma. 
cion  de  los  códigos,  mas  ni  una  palabra  se  decia  del  ne- 
gocio mas  importante  que  la  monarquía  tenia,  y  era  las 
Amérícas  (|ue  se  iban  escapando  á  toda  prisa.  Parece 
rasgo  caracteríslico  de  la  raza  española  en  uno  y  otro  be- 
misfcrio,  escusar  ocuparse  de  los  negocios  desagradables 
|)or  mas  urgentes  que  sean,  ó  lomar  en  ellos  medidas 
(jue  en  un  tiempo  pudieron  ser  útiles,  pero  que  cuando 
se  llegan  á  dictar  son  ya  fuera  de  sazón:  el  silencio  pa- 
rece que  se  considera  como  el  mejor  remedio  en  los  ca- 
sos arduos,  ó  se  cree  que  las  cosas  lian  de  dejar  de  su- 
(  eder  por  no  decirlas.  Observando  esta  omisión  el  di- 
putado Molinos,  pidió  que  a  los  puntos  indicados  en  la  ex- 
posición, se  agregasen  los  asuntos  de  América;  opusiéron- 
N<'  Toreno  y  Calatrava  con  razones  sutiles  pero  débiles, 
i|U('  l'uenm  combatidas  por  los  diputados  americanos  Pu- 
<  liet,  Michelena  v  Terán,  de  una  manera  tan  convincente, 
'|ii('  las  Cortes  aprobaron  la  adición  de  Molinos,  y  el  rey, 


S5G  DEfcnreRACf<mfis  de  las  cortís.       (ía^,  a. 

iS!?i      habiendo  accedido  á  la  celebración  de  l^as^  Msioiíes  extraor- 
ep  lem  re.  ¿¡jjj|j,¡j^g^  Comprendió  en  la  convocatoria  **lds  medidas^  qtte* 

e\  gobierno  propusiese,  á  fin  de  conseguir  la  IranquÁlidad 
y  promover  t\  bien  de  las  Américas/'^^ 

Las  Corte»  eitraordinarías  abrieron  sos  sesiones  en  Ma^ 
drid  el  día  28  de  Septiembre^^^  que  fué  el  mismo  ei)  qU4> 
se  instaló  en  Méjico  h  janta  provisional  gubernativa,  se 
nombró  la  regencia  y  se  firmó  la  acta  de  independencia. 
En  la  primera  de  las  jimta»  preparatorias  paraf  a(|ueflas> 
sesiones,^  los  diputados  Sancho,  Moseoso  y  Ezpekta,  pre- 
sentaron una .  proposición  para  que  se  declamase  ctiales^ 
eran  las  provincias  de  yltramar  cuyos  diputados  habían 
podido  llegar,  estando  prevenido  por  el  decreto  de  22  de* 
Marzo  de  i  820,  que  hasta  entonces  debian  ejercer  los^ 
sapientes  nombrados  en  Madrid  para  representar  aquellas^ 
provincias.  Admitida  á  discusión,  la  comisión  á  que  se 
pasó  informó  en  la  sesión  siguiente,  que  habian  podido 
venir  los  de  todas,  menos  los  de  Filipinas,  lo  que  dio 
motivo  á  una  acalorada  cuestión,  en  que  los  americanos 
pretendieron  sostener  que  debian  continuar  asistiendo  á 
las  sesiones  todos  los  suplentes,  fundándose  principalmen- 
te en  el  escaso  número  de  los  que  habian  llegado,  con  lo 
que  quedaba  siempre  incompleta  la  representación  do 
aquellos  paises.  Sancho  por  el  contrario,  insistía  en  que 
en  las  Cortes  no  podía  haber  diputados  sin  poderes: 
que  habian  cesado  los  de  los  suplentes,  cumplido  el  tér- 
mino y  condiciones  de  su  nombramiento,  y  que  no  debían 
ser  representadas  provincias  que  no  querían  serlo,  pues 

"  Ve'a«c  !a  convocatoria  en  la  sesión  "  Tomo  1  .*  de  las  scsionos  cxti-aord. 
de,  20  (fe  Septiembre,  tomo  1  «^  de  las  '^  Véase  la  discuaiou  cu  f\  priucipiu 
eitraoraiaarias.  de  dicho  tomo. 
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que  esubaii  ea  e&lado  de  rebelión.  Las  cortes  en  virtud  i8¿i 
de  estas  razones  aprobaron  el  dictamen  de  la  eounsiQn,  y  octnbrr. 
cesando  en  consecuencia  los  suplentes  de  Nueva  España, 
Couto,  Monloya,  Ramos  Arizpe^  que  se  hallaba  entonces 
en  París,  y  Cañedo,  así  como  todos  ios  demás,  excepto 
los  de  Filipinas,  Perú  y  la  Habana,  estos  últimos  por  mo- 
tivos particulares,  contra  cuyo  acuerdo  protestaron  to^ 
(los  ios  diputados  americanos. 

Ocupáronse  las  Cortes  durante  casi  todo  el  tiempo  de 
ias  sesiones  extraordinarias,  de  puntos  enteramente  inco- 
nexos con  los  asuntos  de  América^  y  entre  ianto  fueron 
llegando  las  noticias  de  los  grandes  sucesos  de  Nueva  Es- 
paña, proviucias  internas,  Yucatán  y  Goatemala.  *No  obs- 
tante la  impresión  fuerte  que  causaron  en  todos  los  espí- 
ritus, no  {labiéndose  de  tratar  en  aquellas  sesiones  acerca 
de  América  mas  que  sobre  las  medidas  que  el  gobierno 
propusiese,  no  se  hizo  proposición  alguna  y  mientras  ^e 
desplomaba  la  monarquía,  las  Cortes  se  entrenian  tranqui- 
lamente en  discutir  si  tal  aldea  habia  de  |>ertenecer  á  la 
provincia  de  Cuenca  ó  á  la  Mancha,  y  si  la  capital  de  es- 
te ó  aquel  partido,  habia  de  ser  este  ó  aquel  pueblo  ó  vi~ 
lia  de  segundo  orden.  Iturbide  habia  escrito  á  Nairarre- 
te  Y  á  algunos  otros  de  sus  amigos,  para  que  promoviesen 
el  cumplimiento  del  tratado  de  Córdova,  pero  sin  dar 
encargo  alguno  público  á  los  diputados,  ni  proceder  á  oiro 
paso  como  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hacerlo  observar^ 
librando  la  ejecución  del  plan  de  Iguala  y  de  aquel  con- 
venio, á  solo  los  informes  que  0-Donojú  bizo^por  medio 
de  los  comisionados  que  mandó  según  lo  estipulado  en  el 
mismo  tratado,  y  queriendo  que  todo  lo  demás  lo. hiciese 
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1821  esponláiieamente  Ks[)ana,  sin  iiiiigiiii  género  decomunica- 
y*^Octui)re^  ciones  coii  ella.  Los  diputados  encargados  por  Iturbide, 
conociendo  que  el  rey  estaba  opuesto  á  la  ejecución  del 
tratado,  se  pusieron  en  relación  con  los  infantes  sus  her- 
manos, los  cuales  estaban  tan  bien  dispuestos  á  tomar  la 
parte  que  en  él  se  les  ofrecía,  que  disputaban  entre  si  so- 
bre quien»bal)ia  de  ser  el  emperador  de  Méjico,  y  de  aquí 
procedían  las  noticias  lisonjeras  que  los  diputados  comu- 
nicaban y  se  imprimían  en  la  gaceta  imperial;  mas  como 
por  entonces  D.  Carlos  parecía  destinado  á  subir  al  trono 
de  España  después  del  rey  su  hermano  que  no  tenia  su- 
cesión, la  elección  de  los  diputados  que  en  esto  andaban, 
se  fijó  en  D.  Francisco  de  Paula,  y  aun  se  trató  de  que 
éste,  evadiéndose  de  Madrid,  se  fuese  ocultamente  á  Lis- 
boa para  embarcarse  alli  y  pasar  á  Méjico,  lo  que  sabido 
por  el  rey  dio  motivo  á  que  prohibiese  la  entrada  en  los 
cuartos  de  los  infantes  á  los  diputados  mejicanos.  Entre 
estos  se  había  introducido  una  división  que  casi  llegó  «i 
ser  un  verdadero  rompimiento,  habiéndose  formado  entre 
aquel  corto  número  de  individuos  residentes  en  Madrid, 
á  dos  mil  leguas  de  su  patria,  los  mismos  partidos  que 
dividían  la  opinión  en  el  congreso  mejicano,  queriendo 
los  unos  que  se  llevase  adelante  el  plan  de  Iguala  con  el 
establecimiento  de  los  príncipes  españoles  en  el  trono,  y 
los  otros  pretendiendo  que  Méjico  fuese  una  república,  y 
que  no  se  oyese  siquiera  el  nombre  de  monarquía  en  Amé- 
rica, ^"^  siendo  lo  mas  extraordinario  que  este  último  partido 
lo  formaban  todos  los  que  después  fueron  notados  en  Mé- 

**    Estas  Toismas  palabras  dijo  clcé-     mente  el  plan  bajo  el  cual  se  hubia  ]ic- 
lebrc  marqués  de  Jjafayctte  en  París  al     chn  ja  indepi'ndfncia  de  Migico. 
autor   de  esta  obra,  censurando   aere- 


Octubre. 
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jico  con  el  nombre  de  borbonislas,  perteneciendo  al  prime-  I82i 
ro  los  que  les  bacian  aquella  inculpación.  Esta  diferen- 
cia de  opinión  produjo  desazones  que  vinieron  á  ser  an- 
dando el  tiempo  enemistades  personales,  y  dio  motivo  á 
mil  anécdotas  con  que  los  republicanos  cubrían  de  ridí- 
culo á  sus  adversarios.'" 

Continuando  el  silencio  del  gobierno,  hizo  Paul  una 
proposición  en  la  sesión  de  26  de  Octubre,'^  pidiendo 
que  "el  ministro  de  la  gobernación  de  ultramar  pre- 
sentase á  la  mayor  brevedad  las  medidas  que  se  conside- 
rasen mas  conducentes  y  oportunas  para  conseguir  la  tran- 
quilidad y  bien  de  las  Amérícas."  Fundóla  en  el  largo 
•tiempo  que  babia  trascurrido  desde  la  excitación  que  las 
Corles  habian  acordado  se  hiciese  al  ministerio  en  24  de 
Junio,  para  que  acelerase  el  momento  en  que  pudiese  po- 
nerse fin  á  la  guerra  civil  en  aquellas  provincias,  sin  que 
se  hubiese  heclio  cosa  alguna;  cuya  demora  habia  sido 
causa  de  que  rotas  las  hostilidades  en  Venezuela,  la  cau- 
sa real  no  habia  sido  la  mas  afortunada,  estando  reduci- 
das las  tropas  españolas  al  recinto  de  Puerto  Cabello  en 
el  que  acaso  no  podrian  sostenerse,  habiendo  tenido  que 
huir  á  las  colonias  extrangeras  siete  mil  naturales  del  país 
que  habian  seguido  el  mismo  partido,  los  cuales  por  la  m¡- 

' '    Como  tollos  los  diputados  ecle-  desagradarlos  que  ocurrieron,  fué  uní» 

'^iásticos  (|Uo  Iiabiau  ido  de  Méjico  esta-  entre  Gómez   IVdraza  y  Corlnzar:  6os- 

l)an  por  la  monarquía  y  coneurrian  á  ver  teniendo  este  úlfinio  Iqü  ideas  republí- 

•i  loá  infinites,  se  refería  que  besandt)  la  i-anas,  echó  en  caía  con  ])alabras  fuertes 

mano  á  1).  Franeiseo  como  emi)erador  á  Pedraza,  que  habia  servido  íí  la  censn 

•le  Méjico,  el  uno  de  ellos,  teniendo  á  real,  lo  que  suseito  tal  contienda  en  la 

«b'saeato  toeórscda,  st;  habia  cubierto  la  junta  en  que  esto  sucedió,  que  fué  mc- 

Miva  ron  »1  manteo,  para  tomar  la  del  nester  que  muchos  de  los  concurrentes 

infante.    Todos  los  eelcsiástieos  que  es-  mediasen  paní  separarlos, 

laban  anteriormente  en  Kspaña,  eran  '**    Tomo  3  í^  de  las  sesiones  extraor- 

del  partido  eontrario.    Píntn*  los  lances  diñarlas,  al  principio. 


Octubre. 
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1821  seria  á  que  habian  quedado  reducidos,  tenían  que  subsis- 
úr  á  expensas  de  la  beneficencia  y  compasión  á  que  mo- 
vía su  estado.  Nada  parecia  mas  llano,  y  mucbo  mas 
habiendo  las  Cortes  establecido  la  costumbre  de  pedir  in- 
formes á  los  ministros  y  llamarlos  para  que  verbalmente 
los  diesen  aun  sobre  asuntos  muy  poco  importantes:  sin 
embargo,  la  oposición  fue  empeñada  de  parle  de  los  mis- 
mos diputados  americanos,  de  los  cuales  los  de  Nueva 
£spaña,  sabiendo  los  rápidos  progresos  de  la  revolución 
en  su  pais,  no  querían  que  se  tomase  medida  alguna  bas- 
ta que  ella  estuviese  consumada;  otros  apoyaron  la  pro- 
posición de  Paul,  y  uno  de  los  que  lo  bicieron,  que  fué 
di  diputado  Milla  de  Goatcmala,  habiendo  dicho  que  hi 
revolución  reciente  de  Nueva  España,  era  diversa  de  la  que 
la  precedió  y  de  un  carácter  seductor;  que  Iturbide  tenia 
mucha  influencia,  y  que  no  habia  ni  escenas  de  horror, 
i)i  conti^ariedad  de  opiniones  ni  mas  que  deseos  de  inde- 
pendencia, contestó  el  conde  de  Toreno  con  estas  pala- 
bras: ''No  entraré  en  la  cuestión  que  acaba  de  tocar  el 
Sr.  Milla,  sobre  el  carácter  halagüeño  de  la  insurrección 
de  Nueva  España.  Yo,  si  fuera  americano,  no  quisiera 
que  se  me  presentara  la  independencia  como  la  piesenia 
Iturbide;  pues  cuando  en  Europa  estamos  tratando  de  des- 
truir todos  los  errores  y  preocupaciones  de  la  antigüedad, 
veo  que  algunas  bases  del  Sr.  Iturbide,  no  se  dirigen  mas 
que  á  consolidar  lo  que  verdaderamente  ha  hecho  la  des- 
gracia de  la  España  europea  y  ultramarina,  que  son  los 
privilegios;  porque,  aun  prescindiendo  del  restablecimien- 
to de  la  Inquisición,  que  se  dice  que  ofrece,  lo  que  no  sé 
con  toda  certeza,  una  de  las  bases  que  se  anuncian  es, 
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que  se  conservarán  todos  los  privilegios  al  clero  secufdr  isa 
y  regalar,  esto  es,  que  quedará  el  clero,  los  frailes  y  lo» 
monacales  como  estaban^  y  todos  estos  establecimientos^ 
aunque  respetables,  tratando  de  que  queden  como  han  es^ 
tado  en  Europa,  serán  perjudicialísimos.  Vo,  á  la  ver' 
dad,  no  quisiera  que  se  pensara  en  cimentar  de  un  modo 
tan  seductor  la  felicidad  de  mi  pais.  De  consiguiente, 
por  el  interés  mismo  de  la  América,  creo  que,  estando 
aun  las  Cortes  tratando  de  la  primera  cuestión  propuesta 
por  el  gobierno,  que  es  la  división  del  territorio,  baria 
muy  bien  el  autor  de  la  proposición  en  recogerla,  y  si  qui- 
siera que  se  hiciese  á  pesar  de  to'do  la  excitación,  le  roga- 
ría, que  supuesto  que  es  individuo  de  la  diputación  perma- 
nente, lo  verificase  por  medio  de  ella/'  Sin  embargo  de 
esta  oposición,  la  proposición  se  aprobó  por  un  solo  voto, 
no  habiéndose  notado  en  ninguna  otra  votación  en  uno  y 
otro  sentido,  tanta  mezcla  de  diputados  europeos  y  america- 
nos y  de  los  diversos  partidos  que  prevalecían  en  las  Cortes. 
Cerca  de  dos  meses  corrieron  todavía  desde  este  acuer- 
do, sin  que  se  presentase  medida  alguna  por  el  gobierno, 
cuando  un  incidente  particular,  vino  á  decidir  la  discu- 
sión general.  Llegó  á  Bilbao  la  goleta  anglo-america- 
na  César,  con  un  cargamento  de  cacao  de  Guayaquil,  lo 
que  hizo  dudar  á  las  oficinas  de  hacienda  qué  derechos 
debia  pagar  aquel  fruto,  y  dio  motivo  para  que  la  casa 
interesada  ocurriese  á  las  Cortes,  pidiendo  se  le  eximiese 
del  recargo  que  se  le  hacia  por  razón  de  bandera.  Las 
comisiones  de  hacienda  y  comercio  reunidas,  proponiaa 
una   resolución  contraída  á  este  caso  particular,  ^'^  coa 

'"    Sesieii  de  17  de  Enero  de  1822,  towo  7  ^' 
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182S  cuya  ocasión  el  autor  de  esta  Historia  expuso  que^  en  el 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  en  todo  el  continente 
americano,  el  caso  actual  debia  repetirse  continuamente, 
pues  el  comercio  no  podría  hacerse  sino  por  medio  de 
buques  extranjeros,  por  lo  que  era  indispensable  estable** 
cer  una  regla  general,  lo  que  seria  un  bien  para  el  co- 
mercio, para  el  erario  y  para  las  Cortes,  que  de  este  mo- 
do evitarian  tenerse  que  ocupar  frecuentemente  de  casos 
de  la  misma  especie.  Uno  de  los  individuos  de  las  co-* 
misiones  contestó,  que  estas,  persuadidas  de  la  necesi- 
<lad  de  hacerlo  así,  habian  citado  para  aquella  noche  á  los 
ministros  de  ultramar  y  *de  hacienda,  á  fm  de  tener  una 
conlerencia  sobre  esta  materia.  Mas  como  considerada 
la  cuestión  bajo  este  solo  punto  de  vista,  cualquiera  reso- 
lución que  se  tomase  era  insuiiciente  para  el  objeto  prin- 
cipal, D.  Pablo  de  la  Llave  la  amplió,  diciendo:  ''Ilabia 
pedido  la  palabra  precisamente  para  amplilicar  un  pensa- 
miento que  ha  insinuado  el  Sr.  Alaman.  En  efecto,  tra- 
tar de  comercio,  de  aranceles  y  materias  análogas  de  ul- 
tramar, sin  saber  el  estado  de  aquellas  provincias,  es,  á 
mi  ver,  lo  mismo  que  si  un  médico  recetase  sin  tomar 
el  pulso,  ni  saber  el  achaque  de  que  el  enfermo  adolece. 
(Ion  este  motivo,  no  puedo  menos  de  decir,  que  el  honor 
del  congreso  está  altamente  comprometido,  si  no  hace  al 
gobierno  cierta  excitación  que  propondré.  Las  ocurren- 
cias de  ultramar  tiempo  ha  que  son  notorias  hasta  en  ios 
ángulos  mas  oscuros  y  remotos  del  univei*so:  la  Francia, 
la  Inglaterra,  y  las  [)otencias  todas  europeas,  de  ellas  se 
ocupan  con  esmero  y  solicitud:  en  Es|>aña,  ni  aun  los  ni- 
fios  las  ignoran;  sábenlas  por  supuesto  los  dipulados  en 
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jiarticular,  pero  el  congreso  como  congreso  de  nada  de  J^^'^ 
eslo  tiene  noticia.  Y  pregunto  ahora,  ¿qué  responderán 
los  señores  diputados  á  sus  comitentes,  cuando  les  pre- 
gunten sobre  acontecimientos  tan  memorables  y  famosos? 
No  se  diga  que  el  gobierno  no  tiene  medidas  que  propo- 
ner: hay  una  y  una  sola,  que  es  conocida  hasta  del  últi- 
mo de  los  peninsulares,  que  es  digna  de  proponerse  en 
osle  lugar,  digna  de  la  sensatez  y  generosidad  de  la  na- 
ción, digna  de  la  humanidad  y  benevolencia  del  jefe  que 
la  preside,  y  correspondiente  en  fin  y  adecuada  á  los  sen- 
timientos amistosos  y  fraternales  de  los  ultramarinos.  Re- 
pilo, pues,  que  no  puede  tratarse  de  asuntos  de  comercio 
y  sus  afines,  sin  saberse  el  estado  actual  de  aquellas  pro- 
vincias, y  para  que  lo  sepamos  por  el  conducto  que  se 
debe,  haré  la  correspondiente  proposición."  Se  acordó 
que  el  dictamen  volviese  á  la  comisión  y  Llave  pidió  que 
los  ministros  informasen  del  estado,  de  las  cosas  en  Amé- 
rica, dando  cuenta  de  los  documentos  que  se  hubiesen 
recibido. 

Habrá  podido  notarse  en  todas  estas  discusiones,  que 
aunque  se  apunta  con  bastante  claridad  la  idea  del  reco- 
nocimiento de  la  independencia,  nadie  se  alrevia  á  mani- 
festarla abiertamente.  El  único  que  lo  hizo  en  una  se- 
sión secreta,  fué  el  general  de  marina  I).  Gabriel  (Ciscar, 
diputado  por  Valencia,  é  individuo  que  habia  sido  de  una 
de  las  regencias  del  reino,  y  aun  para  esto  aludiendo  á 
su  profesión  de  astrónomo,  dijo:  que  presentaba  esta  ¡dea 
como  una  mera  hipótesis,  como  Copérnico  habia  explica- 
do el  sistema  solar,  mediante  el  movimiento  anuo  v  diur- 
no  de  la  tierra.     El  motivo  de  esta  reserva  consislia  en 


Eucro. 


564  D£UB£BACIONES  DE  LAS  CORTES.  (Lib.  II. 

\s22  que  declarando  la  constitución  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía las  provincias  de  América,  proponer  su  separa- 
ción era  infringir  aquella,  lo  que  estaba  prohibido  bajo 
graves  penas,  pues  aunque  se  habia  aprobado  por  las 
Cortes  el  tratado  de  límites  con  los  Estados-Unidos,  por 
el  que  se  les  cedieron  las  Floridas,  estaba  ya  celebrado 
cuando  la  constitución  se  restableció,  y  por  tal  motivo^ 
esta  desmembración  de  territorio  se  imputaba  al  periodo 
de  poder  absoluto.  Por  un  motivo  semejante,  los  meji- 
canos, hijos  de  los  españoles  en  este  género  de  respeto 
farisaico  á  lo  que  no  puede  sostenerse  contra  el  impulso 
de  los  sucesos,  rehusaron  reconocer  la  independencia  de 
Tejas  cuando  pudo  hacerse  con  ventaja,  y  este  escrúpulo 
de  no  borrar  cinco  letras  de  la  constitución,  ha  causado, 
por  el  encadenamiento  que  las  cosas  han  ido  teniendo,  la 
pérdida  de  mas  de  la  mitad  del  territorio  nacional. 

El  ministro  de  ultramar  remitió  á  las  Cortes  con  fe- 
cha del  mismo  17  de  Enero,  la  opinión  del  gobierno, 
acompañando  una  consulta  del  consejo  de  Estado  de  9 
de  Noviembre,  el  tratado  de  Córdova  y  la  carta  en  (jue 
ODonojú  habia  dado  cuenta  de  sus  procedimientos,  fun- 
dando en  las  circunstancias  en  que  encontró  el  país,  la 
necesidad  de  transigir,  para  sacar  en  favor  de  los  intere- 
ses de  España  las  mayores  ventajas  que  habia  podido:  el 
ministro  concluia  proponiendo  las  medidas  que  en  su  con- 
cepto debian  adoptarse,  para  cuyo  examen  se  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  diputados  Espiga,  Cuesta,  Na- 
varrete,  Toreno,  Paul,  Alvarez  Guerra,  Murfi,  Oliver,  y 
Moscoso,  tres  de  los  cuales  pertenecian  á  las  provincias 
de  América,  y  los  europeos  eran  de  los  individuos  mas 
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ílisiinguidos  de  las  Cortes/®  Esta  comrtíon' presen W  éíer-  \bu 
támen  el  24  de  Enero  (fecha  el  ^%  en  d  cual  caiifted 
las  medidas  propuestas  por  el  gobierno  por  tan  insufidén- 
tes.  que  no  creyó  necesario  examinarlas:  ^^las  unas,  dijo, 
pertenecen  á  las  atribuciones  del  gobierno  y  no  debe  in- 
lervenir  en  ellas  la  autoridad  legislativa;  otras  están  ya 
acordadas  por  las  Cortes:  alguna  ni  es  conveniente  que 
sea  materia  de  discusión,  ni  tendría  resultados  favorables 
cuando  lo  fuese,  y  las  demás  están  todas  comprendidas 
i'n  la  que  presenta  la  comisión  y  está  indicada  por  la  tía- 
inraleza  de  los  acontecimientos  y  por  las  consideraciones 
A  (jue  da  motivo/'  Por  todas  estas  razones,  la  comisión 
propuso  ''se  devolviesen  al  gobierno  los  papeles  que  habla 
4emi(ido  á  las  Corles  y  se  le  dijese,  que  sin  pérdida  de 
liempo,  nombrase  sugetos  que  por  sus  calidades  fuesen  á 
propósito  |)ara  |wesentarse  á  los  diferentes  gobiernos  es- 
tal)leci(Ios  en  las  dos  Américas,  oyesen  y  recibiesen  todas 
Jas  |)roposiciones  i|ue  estos  hiciesen,  iríísmilicndolas  al- go- 
bierno de  la  metrópoli,  el  cual  debería  pasarlas  inmedia- 
tamente á  las  Corles,  para  que  resolviesen  lo  conveniente, 
permaneciendo  los  comisionados  en  los  puntos  á  que  fue- 
sen (Miviados  hasta  que  llegase  la  respuesta,  sin  perjuicio 
de  que  el  gobierno  pudiese  desde  entonces  lomar  las  pro- 

•"    E?piixa  estaba  nonibi-atlo  arzobis-  adicto  a  los  principios  liberales  tn  ma- 

po  de  SL'VÜla,  aiiiKiue  nunca  ¿e  le  Ik-ga-  tcrias  políticas,  c(Hno  á  las  pr(thi)iirir> 

ron  á  expetlii"  la?  bulas  por  su  Santidad,  íirs  en  las  económicas,  para  totlo  propo 

como  á  ninguno  (Íl*  lo»  otros  obispo»  li-  nia  reglameotos,  por  lo  que  íiilas  *^n:- 

l)craloá,  elcgidob  en  aquel  tiimpo,  de  blanzas  de  los  dipníados,"  pn|)e]  satín- 

.uucrdo,  geu'un  dcfpucs   se  supo,   coa  co,  publicado  eu  oquel  liciüpo  per  Mi- 

«1  mismo  rey  Fernando,  qnc  los  liabia  fumo,  se  decía,  que  cuando  futsMíule»- 

nombrado:  es  muy  conocida  la  celebri-  mcntcrio,  haría  nn  reglamento  phra  los 

<laJ  de  íucsta  y  de  Torcno:   AlvaiTZ  nuurtos  que  estudesencn  su  coinpQiíiii: 

Guerra  ora  tenido  por  \ino  i\o.  los  di-  >Io8coso  fué  poco  después  ministro  y  jr- 

putados  mas  instruidos  en  materia  de  l¿delúiiiü¿tcrio:posta'íonccntC,lia8Íiir 

hnricnda    Olivcr,  honrado  catalán,  tan  "procer**  y  obtenido  otras  distinciones. 
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1822  videncias  que  esUnriesen  en  sus  atribuciones,  oír  las  pro- 
posiciones que  le  hiciesen  personas  autorizadas  por  aque- 
llos gobiernos  y  pasarlas  á  las  Cortes." 

Por  insuficientes  que  fuesen  las  medidas  indicadas  por 
á  gobierno,  no  lo  era  menos  la  que  proponía  la  comisión. 
Era  sabido  lo  que  querían  todos  los  gobiernos  estableci- 
dos en  América,  y  todos  los  americanos  en  general;  no 
habia  duda  ninguna  en  esto;  el  deseo  era  uniforme  y  es- 
taba reducido  á  este  solo  punto,  ''independencia."     La 
cuestión  para  las  Cortes  estaba  también  limitada  á  este 
dilema:  ¿hay  fuerzas  para  reconquistar  la  América  entera? 
y  supuesto  que  las  haya  ¿es  este  el  partido  que  convenga 
tomar?  y  como  la  contestación  á  esta  primera  parte  era 
•preciso  que  fuese  negativa,  no  habia  mas  que  abrazar  el 
otro  extremo,  que  era  el  siguiente:  siendo  ya  inetitable 
la  independencia  de  la  América,  ¿aconseja  la  prudencia 
sacar  de  este  suceso  toda  la  ventaja  que  sea  posible  en  fa- 
vor de  los  yitereses  de  España?     Era  evidente  que  esto 
es  lo  que  habia  que  hacer,  y  que  para  lograrlo,  para  con- 
servar esas  conexiones  de  parentesco  y  de  costumbres  de 
que  el  conde  de  Toreno  habia  hablado  en  su  primer  dic- 
tamen, era  menester  apresurarse  á  confirmarlas  por  el  re- 
conocimiento de  la  independencia,  antes  que  oirás  nacio- 
nes se  adelantasen  á  establecer  en  su  provecho  nuevas  re- 
laciones, á  introducir  otros  usos,  á  dar  á  conocer  sus  ob- 
jetos de  consumo  haciendo  ohndar  los  procedentes  de  Es- 
paña.    Para  esto  no  habia  tiempo  que  perder,  pues  en 
UB  estado  de  violenta  conmoción,  como  era  en  el  que  to- 
'áá'la  América  se  hallaba,  las  cosas  no  podian  permanecer 
estacionarias  esperando  la  contestación  á  las  propuestas 
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que  se  hiciesen  por  medio  de  los  comisionados,  -  como  lo 
suponía  el  dictamen  de  la  comisión,  ni  estos,  comidioaa^ 
dos  podian  ser  recibidos,  no  llevando  solo  el  carácter  de 
negociadores  pacíficos,  sino  el  de  libertadores  de  los  opri~ 
midos,  como  explicaron  después  algunos  individuos  de  It 
comisión,  con  cuyo  título  y  á  pretexto  de  examinar  la  vo«- 
luntad  de  los  pueblos,  excitarían  revoluciones  conmovien* 
do  á  los  descontentos  contra  los  gobiernos  establecidos  en 
el  pais  á  que  fuesen  mandados. 

El  27  de  Enero  se  abrió  la discusion,^^  tomándola  pa«- 
labra  antes  que  ningún  otro,  el  diputado  extremeño  Gol« 
fin,^^  el  cual  terminó  su  discurso  proponiendo  en  quince 
artículos  un  sistema  de  confederación,  mucho  mas  laxo 
que  el  plan  de  los  diputados  americanos,  formado  por < un 
español  liberal,  llamado  D.  Miguel  Cabrera  de  Nevares, 
que  habia  residido  algún  tiempo  en  Buenos  Aires,  á  don- 
de emigró,  al  que  consultó  también  el  ministro  Pelegrín, 
pues  aunque  encargado  del  despacho  de  los  negocios  de 
ultramar,  no  tenia  conocimiento  alguno  de  ellos.  El  in- 
forme que  Cabrera  le  dio  se  imprimió  con  no  poca  queja 
de  los  diputados  americanos,  pues  no  era  favorable  al  es- 
tado de  civilización  del  Rio  de  la  Plata,  ni  á  los  que  es- 
taban al  frente  de  su  gobierno.     Este  plan  de  Cabrera, 


^  No  teniendo  á  la  vista  el  tojno  8  ? 
(le  los  Diarios  do  las  Cortes  extraordi- 
narias eu  que  debe  hallarse  esta  discu- 
»ion,  he  tenido  que  reducirme  ú  lo  que 
recuerdo,  y  a  lo  que  dice  eu  el  apéndice 
el  traductor  español  de  la  obra  del  abate 
Pi-adt,  que  aquí  se  cita,  impresa  en  Bur- 
deos en  18¿2,  con  el  titulo  de:  Examen 
de  las  proposiciones  presentadas  á  las 
Cortes. 

'^  Este  desgraciado  diputado,  liberal 
bastante  moderado  y  lleno  de  honradez 


y  buenas  intenciones,  era  coronel  de  la- 
genieros,  y  habiendo  emigrado  á  logU- 
terra  despnes  de  la  segiuida  caída  dé  la 
constitución,  desembarcó  con  Tofi^jf» 
en  las  inmediaciones  de  Tarifa,  para  pro- 
mover una  rcacdon,  y  fué  fusila^  ie 
urden  de  Fernando  VIJ,  como  el  mismo 
Torrijos  y  todos  ios  qne  lo  aoompaflá- 
ban,  sin  exceptuar  ni  aun  a  los  marine- 
ros ingleses  de  b  kncha  en  que  Uegairoa 
á  tierra. 
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1852  que  no  llegó  ni  aun  á  ser  admitido  á  discusión,  fué  ob-^ 
jet^  del  examen  que  publicó  el  abate  Pradt,  antiguo  arzo- 
bispo de  Malinas,  creyendo  haber  sido  adoptado  por  las  Cor- 
tes: ligereza  en  que  incurrió  muchas  veces,  por  haber  to- 
mado empeño  en  escribir  sobre  cosas  de  América  de  que 
no  tenia  mas  que  idea»  superficiales,  liabiéndose  formado 
como  otros  muchos  escritores  franceses,  un  sistema  de 
perfección  ideal,  suponiendo  que  la  América  salia  de  la 
dominación  española,  como  una  candida  doncella  ador- 
nada de  todas  las  virtudes,  susceptible  de  todas  las  teo- 
rías y  destinada  á  renovar  las  ideas  del  siglo  de  oro,^*  v 
esto  ai  mismo  tiempo  que  censuraban  acremente  al  go- 
Wemo  español,  bajo  cuyo  régimen  se  habia  formado  aque- 
lla sociedad  maravillosa.  Después  de  dos  dias  de  discu- 
sión, se  pidió  al  ministro  de  ultramar  que  habia  asistido 
á  ella  sin  tomar  la  palabra,  que  manifestase  la  opinión  del 
gobierno,  el  cual  dijo  que  este  no  hallaba  inconveniente 
en  que  se  adoptase  la  medida  propuesta  por  la  comisión, 
siempre  que  se  entendiera  ser  únicamente  "conciliatoria,  ó 
de  pura  pacificación."  Esta  modificación  en  el  sentido 
en  que  debia  entenderse  el  dictamen  de  la  comisión,  hi- 
zo que  este  volviese  á  ella,  y  en  el  que  de  nuevo  presen- 
tó en  7  de  Febrero,  aunque  insistió  en  la  misma  idea, 

^*    Habiéndole  pedido  el  primer  en-  niosas  y  virtuosas,  ¿  lo8  acidados  iiia> 

viado  de  Colombia  que  hubo  ea  Francia,  valientes  y  ú  los  labradores  mas  intelí 

Palacios^  por  recomendación  del  Barón  gentes  y  activos.    Todo  \o  diinas  cri 

¿t  Humboldt,  á  uno  de  loa  primeros- li-  por  ese  estilo. 

t«rat08  de  Pari^,  que  creo  f«é  Mr.  Ré^-         Esta  falta  de  conociiuientos,  &6  ñuta 

nMlt  de  St.  Jean  d'Angeli,  que  firmase  también  en  los  españoles  que  lian  esrri- 

un  proyecto  de  constitución  para  Colom-  tu  de  cosas  de  Auiéi  ica  sin  haber  esta- 

bi«^  eubre  otras  rail  extravagancias  te-  do  en  ella,  y  pitcd0  present&rae  como 

nía  la  de  que  todos  los  casamientos  «e  prueba- el  "Examen  imparcial  de  las  di- 

babtan  de  hacer  en  cada  pueblo  en  la  scnsiones  de  la  América  con  España." 

fiesta  de  la  primavera,  dándose  por  un  publicado  en  Londres  por  D.  Alvaru 

juradh  de  ancianos  las  doncella?  mas  hcr-  Florcz.  Estrada  en  181). 
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SUS  individuos  se  dividieron  en  las  explicaciones  adieto-      ib¿:2 
nales  con  que  ampliaron  el  primer  concepto. 

Conformes  lodos  en  el  nombramiento  de  los  comisio^ 
nados^  lo  estuvieron- también  en  que  abriéndose  esta  sen- 
da de  comunicaciones  pacíficas,  ^'debian  eslimarse  por  de 
ningún  valor  ni  eficacia  todos  los  tratados  que  se  hubie- 
sen celebrado  entre  los  jefes  españoles  y  gobiernos  de 
América,  que  dtbian  conceptuarse  nulos,  según  lo  habian 
sido  desde  su  origen,  relativamente  al  reeonocimicnlo  de 
la  independencia  para  que  no  estaban  autorizados,  ni  po-^ 
dia  autorizárseles  sino  por  previa  declaración  de  las  £lor> 
les."     Los  comisionados  podian  oir  todas  las  proposicio- 
nes que  se  les  hiciesen  para  ti^asmitirlas  á  la  metrópoli, 
exceptuando  aquellas  que  quitasen  <>  limitasen  en  alguna 
manera,  la  libre  facultad  que  debían  tener  los  españele^ 
europeos  ó  americanos  residentes  en  las  provincias  de  ul- 
tramar, para  disponer  de  sus  personas,  familias  y  propie- 
dades como  mejor  les  conviniese,  sin  menoscabo  alguno 
de  sus  fortunas.     Oliver  en  su  voto  particular,  tonMÍ  la 
relación  de  los  sucesos  desde  la  excitativa  hecha  por  las 
Corles  al  gobierno'en  24  de  Junio  del  año  anterior,  para 
que  presentase  á  la  mayor  brevedad  las  medidas  conve- 
nientes, y  acusando  á  los  ministros  de  omisión,  pidió  que 
si  las  Cortes  aprobaban  el  dictamen  de  la  comisión,  se 
entendiese  ''sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que 
habian  incurrido  algunas  personas,  fuesen  las  que  fuesen, 
y  de  los  derechos  de  la  nación  española." 

Las  adiciones  presentadas  por  el  conde  de  Toreno, 
Moscoso  y  Espiga,  en  el  voto  particular  que  los  tres 
suscribieron,  fueron  mucho  n»as  importante^  y  de  una  na- 
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IS22  toraleza  tal,  que  según  el  de  los  diputados  americanos 
Marfi,  Navarrete  y  Paul,  destruían  del  lodo  el  buen  efec- 
to que  pudiera  esperarse  del  envío  de  los  comisionados, 
y  por  entrar  en  cuestiones  inconexas  con  la  principal,  se 
dejaba  perder  la  buena  voluntad  manifestada  por  los  me- 
jicanos para  conceder  ventajas  al  comercio  español.  Estas 
adiciones  fueron:  que  se  declarase  expresamente  por  las 
Cortes,  que  c\  tratado  de  Córdova,  lo  mismo  que  cual- 
quiera otro  acto  ó  estipulación  relativos  al  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Méjico  por  el  general  0-Donojú, 
eran  ilegítimos  y  nulos  en  sus  efectos  para  el  gobierno  es- 
pañol y  sus  subditos:  que  el  mismo  gobierno,  por  medio 
de  una  declaración  á  los  demás  con  quienes  estaba  en  re- 
laciones amistosas,  les  manifestase  que  la  nación  española 
miraría  en  cualquiera  época,  como  una  violación  de  los 
tratados,  el  reconocimiento  parcial  ó  absoluto  de  la  inde- 
pendencia de  las  provincias  de  ultramar,  entre  tanto  no 
se  hubiesen  finalizado  las  disensiones  que  existian  entre 
algunas  de  ellas  y  la  metrópoli,  con  todo  lo  demás  que 
pudiese  convenir  para  acreditar  á  los  gobiernos  extranje- 
ros, que  la  España  no  habia  renunciando  hasta  entonces  á 
ninguno  de  los  derechos  que  le  correspondían  en  aquellos 
paises:  que  se  encargase  al  gobierno,  que  á  todo  trance 
sostuviese  los  puntos  que  se  mantuviesen  fieles  á  la  me- 
trópoli, mandando  los  auxilios  y  refuerzos  que  fuesen  ne- 
cesarios, y  finalmente,  que  las  Cortes  declarasen  que  las 
provincias  de  ultramar  que  se  habian  separado  de  la  me- 
trópoli, ó  no  reconocían  de  hecho  la  supremacía  del  go- 
bi^riio  de  esta,  no  debían  tener  diputados  en  las  Cortes, 
mientras  permaneciesen  en  aquel  estado.     Estas  adicio- 
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lies  fueron  aprobadas  por  las  Cortes  en  la  sesión  de  i  5  1822 
de  Febrero,  habiéndolo  sido  el  dia  anterior  el  dictamen 
de  la  comisión:  el  voto  particular  de  Oliver  fué  desecha- 
do y  el  de  los  tres  americanos,  reducido  á  pedir  que  no 
se  aprobasen  las  adiciones,  habiéndolo  ya  sido  no  hubo 
lugar  á  tomarlo  en  consideración.  La  cuarta  de  las  adi- 
ciones aprobadas,  tenia  por  objeto  impedir  que  los  dipu- 
tados americanos  continuasen  como  suplentes  en  las  Cor- 
tes inmediatas,  según  prevenia  la  constitución,  y  en  con- 
secuencia los  que  actualmente  habia,  cesaron  al  fin  de 
aquellas  sesiones  y  en  las  siguientes  ya  no  hubo  otros, 
que  los  de  Filipinas,  la  Habana  y  Puerto-rico,  que  asis- 
tieron también  cuando  el  sistema  representativo  se  resta- 
bleció en  España  en  1 855,  y  continuaron  hasta  que  pos^ 
teriormente  se  modificó  la  constitución  en  esta  parte,  que^ 
dando  gobernadas  las  provincias  de  ultramar  por  el  anti*- 
guo  código  de  Indias* 

La  razón  principal  en  que  fundaron  el  conde  de  To- 
reno  y  los  dos  diputados  que  con  él  suscribieron  el  voto 
particular  que  se  aprobó,  la  necesidad  de  declarar  nulo  é 
ilegal  el  tratado  de  Córdova  fué,  que  habiéndose  dado  co- 
nocimiento de  él  á  las  Cortes,  su  silencio  tendría  el  as* 
pecto  de  la  sanción  de  aquel  acto,  mucho  mas  habiendo 
dicho  0-Donojú  al  general  Dávila  en  la  carta  que  le  es- 
cribió en  26  de  Agosto  desde  Córdova,  "que  antes  de  su 
salida  de  la  península,  en  una  comisión  de  las  Cortes  con 
asistencia  de  los  secretarios  del  despacho,  se  habian  pro* 
puesto  y  aprobado  las  bases  de  la  independencia  mejica- 
na, y  que  no  se  dudaba  que  antes  de  cerrar  las  Cortes  or- 
dinarias sus  sesiones,  quedaría  concluido  este  ncgodo:'' 
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182¿  asereiou  cuya  poca  exactitud  era  tan  uotoria,  como  que 
laa  proposiciones  que  habiao  hecho  sobre  el  estado  poli* 
(ico  de  América  los  diputados  de  aquellas  provincias,  tan 
lejos  de  haber  sido  aprobadas,  ni  aun  quedaron  admitidas 
á  discusión,  pero  que  debió  influir  notablemente  en  el  áni- 
mo de  los  habitantes  y  tropas  de  aquellos  paises,  deci- 
diéndolos á  abrazar  una  causa  que  les  anunciaba  como  re- 
conocida por  la  metrópoli,  el  mismo  individuo  que  reves- 
tido con  el  carácter  de  primer  funcionario  del  gobierno 
de  esta,  debia  ser  considerado  como  el  órgano  fiel  de  su 
voluntad,  y  no  como  un  agente  que  se  propusiese  conmo- 
ver la  lealtad  y  adhesión  á  la  madre  patria  de  tan  honra- 
dos españoles  europeos  y  americanos.  Creían  también, 
que  estos  últimos  se  hallaban  interesados  en  que  se  hi* 
ciese  aquella  declaración,  pues  lo  estaba  su  propio  honor 
en  que  la  posteridad  jamas  pudiese  decir,  que  habian  de- 
bido su  emancipación  de  la  metrópoli  al  abuso  de  racul<^ 
tades  por  un  funcionario  de  esta,  ó  á  causas  igualmente 
poco  nobles.  ^^  Pensaban  asimismo  los  autores  del  voto 
particular,  que  seria  siempre  muy  perjudicial  á  la  Espa- 
ña, el  anunciar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
alguna  ó  algunas  de  las  provincias  de  ultramar^  sin  ase* 
gurar  antes  por  medio  de  tratados,  las  ventajas  políticas 
y  comerciales  que  debia  obtener  la  madre  patria  respecto 
á  las  naciones  extranjeras,  cuyos  gobiernos  no  podian,  sin 
faltar  á  todos  los  principios  del  derecho  público  y  de  gen- 
tes, entrometerse  en  los  negocios  de  la  América  española, 

•  **    No  lo  creía  así  D.  Manuel  Gomex  sostuvo  que  era  un  título  de  gloria  para 

Pcdraza,  cuando  en  la  discusión  en  quo  este,  haber  hecho  nombrar  vircy  de  Me- 

bistre  con  d  autor  de  esta  obra  por  me-  jico  ú  0-Donojú,  teniéndolo  ganado  pa> 

Á\o  óf  artículos  en  los  periódico*}  con  ra  que  hiciese  la  independencia.    Véase 

inDtivb  Át  la  muerte  de  Ktmos  Arizpe,  folio  277- 
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ni  reconocer  su  existencia  como  estados  independientes,  m2 
mientras  la  España  se  ocupaba  de  pacificarla;  mas  para 
contener  los  proyectos  ambiciosos  que  algunos  de  aque- 
llos gobiernos  pudiesen  formar,  juzgaban  oportuno  que  se 
les  dirigiese  oi  manifiesto  de  que  hablaba  la  segunda  de 
las  proposiciones  del  mismo  voto  particular. 

Las  Cortes,  declarando  de  conformidad  con  estas  ideas, 
nulo  é  ilegal  el  tratado  de  Córdova.  cerraron  ellas  mismas 
la  puerta  á  las  ventajas  que  los  autores  del  voto  particu- 
lar creián  deberse  obtener,  como  condición  previa  al  reco- 
nocimiento de  la  independencia.  Aunque  aquel  tratado 
fuese  evidentemente  nulo,  podia  haberse  validado  por  ac- 
tos posteriores,  aprovechando  una  ocasión,  que  una  v» 
perdida,  no  podia  volver  á  presentarse  mas.  Era  todavía 
tiempo  de  asegurarla:  la  opinión  de  toda  la  gente  sensata 
de  Méjico  era  favorable:  aun  permaneeian  en  el  territorio 
mejicano  ocho  mil  hombres  de  tropas  expedicionarias,  so- 
bre cuya  fidelidad  á  un  infante  de  Espaila  no  podia  du- 
darse, las  cuales  hubieran  sido  un  firme  apoyo  de  la  mo- 
narquía: Ilurbide  no  hubiera  podido  manifestar  sus  pre- 
tensiones, aun  cuando  ya  las  tuviese  concebidas,  teniendo 
que  cumplir  sus  compromisos,  mucho  mas  si  se  hubiese 
cuidado  de  lisonjear  su  vanidad  y  estimular  su  interés,  y 
la  España,  contribuyendo  á  la  formación  del  nuevo  impe- 
rio, cediendo  para  ocupar  su  trono  alguno  de  sus  prínci- 
pes, no  solo  hubiera  disfrutado  las  ventajas  políticas  y  co- 
merciales que  los  mejicanos  estaban  prontos  á  concederle, 
sino  que  hubiera  sacado  otra  de  mayor  importancia  toda- 
vía, que  habría  sido  la  de  asegurar  y  afirmar  de  este  modo 
su  dominio  en  la  isla  de  Cuba,  que  ahora  vé  amenazada 
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nz¿  de  una  manera  disimulada  pero  no  interrumpida,  leni 
'^^'  do  para  conservarla  que  mantener  en  ella  una  fuerte 
cuadra  y  una  numerosa  guarnición,  en  que  consumirá  t 
cuanto  puede  producir  aquella  rica  posesión.  Dejóse 
sar  el  tiempo:  esos  gobiernos  extranjeros  que  se  c 
contener  con  un  manifiesto,  luego  que  pudieron  cons 
rar  la  lucha  como  terminada,  se  apresuraron  no  solo  : 
car  para  sus  subditos  todas  las  ventajas  que  el  pais  < 
cia,  sino  que  hicieron  que  Méjico  y  las  demás  repúbl 
americanas,  se  ligasen  con  tratados  que  les  impidió 
conceder  preferencia  ni  privilegio  alguno  á  la  bandei 
efectos  españoles,  y  la  independencia  vino  á  reconoc 
sin  ninguna  de  esas  importantes  concesiones.  El  gol 
no  mejicano,  no  habiendo  dado  paso  alguno  para  qi 
tratado  tuviese  cumplimiento;  no  habiendo  mandado 
misionados  que  lo  presentasen  al  gobierno  español, 
según  el  acuerdo  de  las  Cortes,  hubiera  tenido  que  o 
y  pasar  sus  proposiciones  á  estas,  en  las  que  acaso  ei 
ees  hubieran  tenido  mejor  acogida;  atrajo  sobre  su 
muchos  años  de  anarquía,  impidió  que  Méjico  fuese 
nación  respetada  desde  su  cuna,  y  dio  lugar  á  todaí 
desgracias  que  han  sobrevenido  y  que  todavía  no  hay 
cha  apariencia  de  que  hayan  de  tener  término. 

Por  efecto  de  la  recomendación  que  las  Cortes  hi 
ron  al  gobierno  aprobando  el  artículo  5.^  del  voto  p; 
cular  de  Toreno,  para  que  se  mandasen  auxilios  á  los  [ 
tos  que  se  mantenian  fieles  á  la  metrópoli,  se  hizo  ur 
faerzo  para  enviar  algunas  fuerzas  marítimas  al  mar 
SuTvCon  que  reponer  las  pérdidas  sufridas  en  las  qu< 
éi  habia,  pues  las  fragatas  de  guerra  Prueba  y  Venga 
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que  como  hemos  visto,  llegaron  á  Acapulco  cuanitd'  se  ig22 
proclamó  la  independencia  de  Méjico  en  Igaala;  aunque 
lograron  salir  de  aquel  puerto,  en  vez  dé  dirigirse  á  \9& 
Filipinas  para  donde  podian  navegar  sin  obstáculo,  vol** 
vieron  á  Guayaquil,  en  donde  bloqueadas  por  la  escuadra 
chilena  que  mandaba  Lor  Cockrane,  sus  mismos  coman^ 
dantes  Villegas  y  Soroa  las  vendieron  al  gobierno  del  Pert. 
Fueron  entonces  despachados  á  aquel  mar  el  navio  Aíiiá 
y  el  bergantin  Aquiles,  siendo  el  primero  el  mismo  qné 
<?ondujo  á  0-Donojü  á  Veracruz,  y  cuyo  nombre  pareéis 
<leslinado  á  señalar  alguna  calamidad  para  la  dominaciold 
t^pañola  en  América;  pero  estos  refuerzos  fueron  de  mdy 
]>oca  importancia,  y  la  suerte  del  Perú  se  decidió  dos  áikís 
flespues  tíon  la  victoria  de  Ayacucho,  ganada  el  9  dé  K^ 
dembre  de  1824-  por  el  ejército  colombiano  á  las  ordé- 
nes del  general  Sucre,  contra  el  del  virey  Laserna^  Éfál 
como  la  de  la  Costa  firme  lo  habia  sido  en  la  batalla  -de 
Carabobo  dada  el  24  de  Junio  de  1821,  en  la  que  fiíe*- 
ron  derrotadas  las  tropas  reales  mandadas  por  la  Torre, 
por  el  general  Bolívar,  quien  con  el  título  de  "Liberta* 
dor,'*  quedó  arbitro  de  los  destinos  de  una  gran  parte  de 
la  América  meridional,  en  la  que  bajo  sus  auspicios  se 
oslablecioron  la  república  de  Colombia,  con  el  nombre  del 
célebre  descubridor  de  aquella  parte  del  continente  ame- 
ricano, reuniendo  en  ella  el  vireinato  de  Santa  Fé  v  las 
capitanías  generales  de  Venezuela  y  Quito;  la  del  Pertf,  y 
la  qiic  en  honor  del  Libertador  se  llamó  de  Boliviay  for- 
mada con  las  provincias  del  alto  Perú;  sin  haber  logrado 
sin  embargo  constituirlas  de  un  modo  estable,  no  obstan- 
te los  esfuerzos  que  hizo  para  darles  iostiluciones  que  lis 
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1S22  preservasen  de  las  tormentas  políticas  que  las  han  despe- 
daiúido  y  de  que  él  mismo  fué  víctima.»  habiéndose  disuel- 
to luego  que  sa  influjo  faltó  la  de  Colombia,  separándose 
en  gobiernos  independientes  las  partes  que  la  componían. 
El  trono  de  Méjico  que  las  Cortes  de  España  no  qui- 
sieron fuese  ocupado  por  un  príncipe  español,  quedó  va*- 
ctlante  para  desmoronarse  por  los  ataques  de  los  republi- 
canos, ó  ser  el  objeto  de  las  intrigas  de  los  ambiciosos 
que  aspirasen  á  apoderarse  de  él.  Uno  de  estos  intentos 
se  atribuyó  al  conde  de  Moctezuma  D.  Alfonso  Marcilla 
de  Teruel,  Habia  conseguido  se  le  declarase  la  tenuta 
de  este  titulo,  en  un  pleito  que  sostenía  con  otro  de  los 
descendientes  transversales  de  D.  Pedro  Moctezuma,^^  en 
cuyo  favor  se  fundó  esta  casa,  y  al  regreso  de  Fernando 
Vil  de  Francia,  logró  algún  favor  de  este  monarca,  que 
lo  nombró  corregidor  de  Madrid,  en  cuyo  empleo  no  pudo 
sostenerse.  ^^  Los  recientes  sucesos  de  Méjico  lo  deci- 
dieron á  dejar  ocultamente  la  capital  de  España,  é  ir  á 
Paris  en  compañía  de  dos  oficiales  de  algún  mérito,  lia- 
■lados  el  uno  Córner  y  el  otro  Rolalde.  Díjose  que  el 
objeto  de  la  evasión  era,  presentarse  en  Méjico  para  ha- 
cer se  le  diese  la  corona  de  aquel  imperio,  corroborando 
estas  especies  el  haberse  unido  en  Burdeos  con  el  padre 
Canrera,  mejicano,  que  acompañó  al  marqués  del  Aparta- 
do en  ^u  viaje  á  Inglaterra,  y  con  D.  Lorenzo  de  Zavala, 
natural  de  Yucatán,  por  cuya  provincia  habia  sido  diputa- 
if^en  las  Cortes.     Era  Zavala  hombre  de  obscuro  origen  y 

'  ^-;!  Puede  vtne  cu  el  tomo  i  «^  de  las  rou  ú  separarse  del  empleo,  fué  la  oje- 
Discrtaciones  sobre  la  historia  de  Méji-  riza  que  le  tomó  el  pueblo  bajo  de  Ma- 
co, ^jlor  el  autor  de  esta  obra,  el  árbol  drid,  (ior  haber  mandado  qae  no  se  echa- 
geneÍEJúgico  de  esta  casa.  sen  peiros  á  los  toros  oue  saliiía  mnlos 

'  ***  Vao  de  los  motivos  que  k  obliga-  eu  la  plaza  en  que  se  lidian. 
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en  sus  principios  se  dedicó  á  la  medii^d:  eairegóse  ni      i822 
mismo  tiempo  á  la  lectura  de  los  filósofos  del  siglo  pMa-    ^''^^^' 
do,  estudio  mas  á  propósito  para  corromper  el  corazón 
<]ue  para  ilustrar  el  espíritu,  y  e^to  le  hizo  aspirar  á  en* 
grandecerse  entrando  en  la  carrera  de  las  revoluciones, 
para  lo  que  le  abría  camino  el  estado  de  cosas  de  España 
y  el  efecto  que  este  producid  en  América:  sus  primeros 
¡tasos  no  fueron  sin  embargo  felices  y  fuese  por  algún 
conato  sedicioso,  ó  por  facilidad  en  hablar  y  escribir,  fué 
mandado  preso  por  orden  del  capitán  general  de  Yucatán 
al  castillo  de  San  Juan  de  Uliia.     Salió  de  este  para  $ér 
üombrado  diputado,  y  en  España  se  alistó  entre  los  mas 
4'xaltados.  mas  habiendo  querido  establecer  en  Madrid  'utta 
nueva  secta  masónica,  ftié  expelido  de  la  que  lo  habia  ad- 
mitido y  su  nombre  se  fijó  en  las  columnas  del  templó. 
La  revolución  de  Méjico  presentó  nuevo  y  mas  espa- 
cioso campo  á  su  ambición,  y  sin  esperar  á  que  terroíoa^ 
sen  las  Cortes  sus  sesiones  extraordinarias,  pasó  á  Fran- 
<  ia  con  el  fin  de  volver  á  su  pais.     Para  Zavala  como 
para  otros  muchos,  los  empleos  é  influencia  política  á  que 
.ispiraba,  no  eran  mas  que  un  escalón  para  llegar  á  la  ri- 
queza, considerando  el  poder  tan  solo  como  instrumento 
^le  hacer  dinero  y  no  teniendo  por  reprobado  ningún  me- 
<lio  de  adquirirlo.  Con  tales  disposiciones,  pronto  se  unió 
á   Moctezuma  de  quien  según  se  decia,  habia  de  ser  pri- 
mer ministro,  así  como  Rotalde  seria  nombrado  para  v\ 
tiespacho  de  guerra.     Creíase  sin  embargo  que  en  todo 
esto  andaba  persona  de  mayor  influencia,  y  que  Rameas 
Arízpe  fuese  el  primer  promovedor  ó  el  principal   apoyo 
lo  este  proyecto,  con  cuyo  fin  habia  ido  á  París  durante 
ToM.  V— 49. 
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1822  el  receso  dié  las  Cortés,  para  esperar  en  aquelb  capital  al 
pretetídieúte  del  tronó  mejicano;  mas  esto  era  una  calum- 
nia- que  Arizpé  desmintió  de  la  manera  mas  solemne.  '^ 
Ya  sea  porque  descubierto  el  plan  del  que  se  habia  ha- 
blado en  los  periódicos,  venia  á  ser  inejecutable  ó  por- 
que nunca  lo  hubo,  como  Moctezuma  decia,^^  sostenien- 
do que  su  objeto  en  salir  de  España  no  habia  sido  otjH), 
que  asegurar  el  pago  de  la  pensión  que  disfrutaba  en  Mé- 
jico, el  viaje  no  se  verificó  y  el  supuesto  pretendiente  se 
quedó  en  Francia  por  mucho  tiempo. 

Tanto  Arizpe  como  Zavala,  se  dieron  prisa  á  regresar 
á  Méjico:  el  primero  desembarcó  en  Tampico  demasiado 
tarde  para  sus  miras,  pues  estaba  ya  hecha  la  elección  de 
diputados  por  la  provincia  de  Coahuila,  habiendo  sido 
nombrados  en  Monclova,  su  capital,  D.  Melchor  Muzqui? 
en  calidad  de  propietario,  y  en  la  de  suplente  el  teniente 
coronel  D.  Antonio  Elozúa  (e),^*^  que  fué  llamado  á  ejer- 
cer por  haber  sido  nombrado  Muzquiz  por  la  provincia  de 
Méjico,  cuya  elección  prefería  á  la  otra  por  razón  de  re- 
sidencia. Haber  un  congreso  y  no  ser  individuo  de  él, 
era  para  Arizpe  cosa  que  no  pedia  sobrellevar,  y  á  pre- 
texto de  que  Elozúa  no  tenia  ni  origen  ni  vencindad  en 
la  provincia  que  lo  nombró,  hizo  que  el  ayuntamiento  del 
Sahillo,  declarando  nula  la  elección  hecha  por  el  de  Mon- 
clova en  Elozúa,  lo  eligiese  á  ól  en  lugar  de  este.     El 


« ■  ■  > « 


•^    Vt'aác  cu  cl  apcudice  docuiiicnto     ser  uno  de  lüs  muchos  cuentos  coa  [¡iic 
ñi5tticró  20,  la  carta  escrita  por  Arizpe     se  puso  cntouccs  cu*  ridículo  cutre  Kh 


uv- 
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ron>^tc  nigtivo  al  autor  de  esta  obra.  di])Utado^  americanos  este  su<>«so. 

*    La  ceremonia  de  la  iuauj?iu*aciün  ^    El  mismo  quemando  en  In  in- 

del  ttuc\o  emi)crudor  en  la  sala  de  una  reecion  la  división  auxiliar  de  proviti- 

posada  en  Paris,  por  sus  áulicos  Zavala,  cias  interuas,  en  las  provincias  de  San 

Carrera,  y  Rotaldc,  que  el  general  Tor-  Luis  y  Guanajuato. 
nd  refiere  en  su  Reseña  histórica,  juzgó 


Aiíril. 
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congreso  desaprobó  esla  nueva  elección.,  considerando  le-  iy¿i 
gíiima  la  hecha  en  Elozúa,  porque  siendo  militar  no  ne- 
cesitaba la  vecindad,  como  se  habia  verificado  en  Ghiapas, 
por  cuya  provincia  fué  nombrado  Teran  á  su  tránsito  para 
Goatemala:^-  tuvo,  pues,  Arizpe  que  quedarse  por  enton- 
ces en  su  provincia,  aunque  no  inactivo  como  tendremos 
ocasión  de  ver  mas  adelante,  y  para  darse  á  conocer  y  re* 
comendar  sus  servicios,  hizo  publicar  en  Méjico  por  uno 
de  sus  amigos,  un  impreso  con  el  título  de  '^Idea  gene- 
ral sobre  la  conducta  política  de  D.  Miguel  Ramos  Ariz- 
pe, como  diputado  en  las  Cortes  de  España."  ^^^  Zavala 
llegó  oportunamente  á  Yucatán  para  hacerse  nombrar  di- 
putado, y  se  hallaba  desempeñando  este  cargo  en  et  con- 
greso desde  fines  de  Abril.  Algunos  otros  diputados  me- 
jicanos permanecieron  en  Europa  en  espera  de  la  eslacion 
o[)ortuna  para  arribar  á  las  costas  del  Seno,^^^  pero  los  de- 
más fueron  llegando  sucesivamente  y  la  presencia  de  va- 
rios de  ellos,  y  de  algunos  oficiales  que  habían  servido 
en  España,  acabó  de  consolidar  el  establecimiento  de  tos 
masones  escoceses,  que  llegaron  á  formar  casi  la  mayoría 
del  congreso  y  se  fueron  extendiendo  en  las  provincias  y 
sobre  todo  en  el  ejército. 

Desde  los  sucesos  de  los  primeros  dias  de  Abril  que 
hemos  referido  en  el  capitulo  anterior,  Iturbide  se  halla- 
ba en  una  posición  muy  difícil  y  comprometida  respecto 
á  la  regencia  y  congreso:  variada  la  primera,  no  podia  ver 
en  los  nuevos  compañeros  que  se  le  habian  dado,  roas  que 
unos  espías  puestos  á  su  lado  para  vigilar  su  conducta,  y 


'^^    Sesión  de  1 1  de  Mayo.  tes  y  sucesos  de  España  de  aquel  tiempo. 

^^    E?tc  papel  es  turioüo  por  las  no-         "    De  eftc  número  fue  el  artor  de 
ticias  que  contiene,  relativas  n  las  Cor-     C3ta  obra. 
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m:i  en  el  ooi^edo  se  habla  formado  una  oposición  coiisUDie 
y  siateiuátícat  eon  la  que  no  podia  luchar  porque  los  di^ 
pulados  que  le  erao  personalmente  adictos,  eran  tan  infe- 
Florea  á  sus  contrarios  en  capacidad  é  instrucción,  que 
había  recaído  sobre  algunos  una  especie  de  ridículo  sien- 
do conocidos  <  por  nombres  bmlescos.  Varios  de  elloi^ 
especialmente  de  los  suplentes  nombrados  en  Méjico  por 
su  influjo,  en  representación  de  las  provincias  de  que  no 
habian  podido  concurrir  los  propietarios,  eran  acusados 
de  fomentar  la  mala  disposición  que  había  entre  él  mis^ 
mo  y  el  congreso,  refiriéndole  cuanto  en  este  se  decía  en , 
su  contra  aun  en  las  conyersaciones  que  tenían  los  dipu-- 
tados  entre  sí;  estado  de  cosas  demasiado  violento  para 
que  pudiera  ser  duradero. 

Aumentaba  la  dificultad  de  esta  situación  la  escasez  de 
fondos,  que  dio  motivo  á  algunas  publicaciones  sedicio- 
sas, las  cuales  obligaron  á  Iturbide  á  hacer  un  manifies- 
to,^^  con  el  que  publicó  todas  las  representaciones  que 
había  dirigido  á  la  regencia  y  esta  al  congreso  pidiendo 
recursos,  y  aunque  en  él,  como  por  cumphmíento,  elogió 
el  empeño  con  que  el  congreso  se  ocupaba  de  proporcío 
narlos,  siempre  hacia  recaer  solare  aquel  cuerpo  la  culpa 
de  la  falta,  pues  que  se  decía  ser  obligación  suya  y  no  de 
U  regencia  ni  del  generalísimo  el  decretar  las  medida*» 
necesarias  para  procurarlos.     Las  que  el  congreso  acordó 
se  redujeron  á  un  donativo  ó  préstamo  voluntario,  que  ha 
hia  de  hacerse,  por  billetes  de  10  á  200  pesos,  distribuí 
^9^  por  los  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  entre  los 

^*  )M  título  del  papel  que  diú  moti-     El  uiauiíicsto  se  insertó  eu  la  gaceta  d 
vo  al  manifiesto,  era.-   "Ya  la  hambre  á    4  de  Mayo,  uútncro  84  folio  '25;^ 
[Ot  miHtaros  obliga  á  dejar  la  empresa." 
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vecinos,  excilanrdo  el  zelo  de  estos  los  mismos  ayontamion-  iv 
tos  y  los  curas,  representándoles  el  estado  infelicísimo  en 
que  se  hallaba  el  erario,  y  la  obligación  que  todos  tenian 
de  contribuir  á  sus  cargas:  recomendar  á  la  regencia  ia 
liquidación  y  cobro  délos  créditos  :á  favor  de  la  nación,  es- 
pecialmente de  lo  que  debia  él  comercio  de  Veracruz  pw 
el  derecho  de  almirantazgo  causado  durante  el  tiempo  que 
habia  estado  suspenso:  y  que  se  hiciese  una  visita  gene«> 
ral  á  la  renta  del  tabaco.  A  los  demás  gastos  que  hasta 
entonces  habia  sido  menester  cubrir,  «e  agregó  el  pago, 
de  dietas  de  los  diputados  que  se  fijaron  en  tres  mil  po- 
sos anuales,  comprendiendo  aun  á  los  que  tnviesen  pecu^ 
lio,  si  no  renunciaban  á  ellas  expresamente,  y  aunque  se 
reiteraron  las  prevenciones  para  que  fuesen  satisfechas  cob 
puntualidad  por  las  provincias  respectivas,  autorizando  á 
las  diputaciones  provinciales  á  establecer  contribuciones 
con  este  solo  objeto,  no  habiendo  tenido  afecto  y  sufrien* 
(lo  los  diputados  graves  necesidades,  fué  preciso  d¡s(>oner 
que  se  supliesen  por  la  tesorería  general. 

La  aridez  y  desagrado  de  las  discusiones  sobre  hacien- 
da, limitadas  á  pedir  la  regencia  recursos  para  atender  á 
las  necesidades  diarias,  y  contestar  el  congreso  que  no«e 
podían  decretar  contribuciones,  mientras  no  se  hubiesen 
formado  los  presupuestos  y  recibido  las  noticias  estadís- 
ticas pedidas  á  los  jefes  de  rentas  de  las  provincias,  se 
templaba  alternando  con  otras  materias  menos  fastidiosas, 
aunque  también  menos  importantes.  Habiéndose  presen- 
tado en  Méjico  D.  Miguel  Santa  María,  de  cuyos  servicios 
;í  la  independencia  hemos  dado  noticia,  con  el  carácter 
de  ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de 


Aípí 
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1S22  la  república  de  Colombia,  el  congreso  acordó  se  recono- 
ciese á  esla  como  nación  independiente,^-  y  se  solemni- 
zase este  acto  con  salvas  y  repiques,  quedando  admitido 
el  enviado,  y  se  hizo  proposición  para  que  se  celebrase  un 
tratado  de  alianza  con  aquella  repiíblica;  procedimientos 
del  todo  innecesarios,  pues  siendo  uno  mismo  el  objeto 
de  todas  las  provincias  americanas  que  se  habían  decla- 
rado independientes,  é  idéntica  la  guerra  en  que  todas  se 
hallaban  empeñadas,  la  alianza  la  formaba  no  los  tratados 
que  pudieran  celebrarse,  sino  la  necesidad  de  sostenerse 
y  auxiliarse  mutuamente,  y  la  independencia  quedaba  re- 
conocida por  el  hecho  de  conseguir  cada  una  de  ellas  es- 
tablecerla V  consolidarla.  Fué  también  motivo  de  de- 
bate>  la  forma  en  que  habian  de  jurar  obediencia  al 
congreso  el  arzobispo  Fonte,  que  habia  regresado  deCuer- 
navaca,  y  se  interpretaba  á  poca  voluntad  de  prestar  el  ju- 
ramento la  duda  que  suscitó  sobre  el  ceremonial  con  que 
debia  hacerlo,  y  D.  José  Mariano  de  Almansa,  que  era 
consejero  de  Estado  de  Españar^  sobre  lo  cual  se  declaró 
en  cuanto  al  primero,  que  lo  hiciese  el  dia  que  estimase 
oportuno,  sin  ningún  ceremonial  extraordinario,  presen- 
tándose en  el  salón  con  el  traje  ordinario  de  su  digni» 
dad,^'  y  que  el  segundo  lo  prestase  ante  la  regencia. 

Promovióse  empeñada  disputa,  sobre  si  debian  reti- 
rarse del  congreso  los  suplentes  que  habian  entrado  á 
ejercer  en  lugar  de  los  diputados  propietarios  que  habian 
llegado  ya,  y  los  nombrados  en  Méjico  por  las  provincias 
en  que  no  se  habia  hecho  elección,  y  se  resolvió  que  sa- 


í«    Sesión  de  27  üc  Abril.  -'    Decreto  i^e  1?  de  Abril. 

••^    ídem  del  raismo  dia. 
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liesen  los  primeros,  quedando  los  de  Goálemala,  euVó  is22 
punto  se  tomaria  separadamente  en  consideración,^  y  co-  ^^"^ 
mo  la  resolución  general  para  que  la  regencia  no  nom- 
brase empleado  alguno,  ofrecia  grandes  dificultades  en  su 
cumplimiento  en  algunas  oficinas,  y  mas  particularmente 
en  las  aduanas  marítimas  de  nueva  creación,  se  hicieron 
las  modificaciones  necesarias  para  salvar  aquellos  incon- 
venientes. ^^  Para  que  todo  lo  que  se  mandase  por  el 
congreso  tuviese  pronjto  y  puntual  cumplimiento,  se  dis- 
puso: '^que  todo  funcionario  público,  que  recibiendo  al- 
gún decreto  ü  orden,  no  la  cumpliese  dentro  de  tercero 
dia  en  la  parte  que  le  tocase,  quedase  por  esle  solo  he- 
cho privado  del  destino  que  obteni a,  conforme  al  decreto 
(le  las  Corles  españolas  de  H  de  Noviembre  de  1811;"^^ 
mas  como  se  hubiese  hecho  proposición  para  que  en  esta 
expresión  general  se  entendiesen  comprendidos  los  ecle- 
siásticos, hubo  larga  contienda  sobre  la  inteligencia  que 
debia  dáreele,  pretendiendo  el  diputado  Franco,  que  estos 
debian  quedar  sujetos  á  la  soberanía  y  á  los  respectivos 
jueces,  voluntariamente,  como  el  Salvador  del  mundo  lo 
liabia  quedado  á  Pilalos,  lo  que  contradecia  el  obispo  de 
Durango  y  otros  especialmente  de  aquella  clase. 

Con  la  goleta  Iguala,  comprada  en  los  Estados-Unidos, 
que  fué  el  primer  buque  de  guerra  en  que  se  puso  el  pa- 
bellón mejicano,  llegó  á  Alvarado  el  coronel  Davis  Brad- 
burn,  ^^  trayendo  comunicaciones  de  D.  Eugenio  Cortés^ 
en  que  avisábala  buena  disposición  en  que  el  gobierno  de 
aquellos  Estados  se  hallaba  para  reconocer  la  independen- 

*    Sesión  de  16  de  Abril.  ''    Ídem  de  19  de  Abril. 

•**    Decreto  de  7  do  Maví/.  ^    Gneetn  extraord.  de  21  de  Abril. 
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182®  cia  de  lodo  el  continente  de  América,  según  la  eoniunica- 
^  ^^'  cien  dirigida  por  el  presidente  al  congreso.  En  Méjico, 
se  daba  en  lo  general  grande  importancia  á  estos  actos, 
como  si  fuesen  una  confirmación  de  la  independencia  y 
aun  un  motivo  de  contar  con  el  apoyo  y  auxilios  de  los 
gobiernos  que  hubiesen  hecho  el  reconocimiento,  cuando 
p^ra  aquellos  Estados  solo  significan,  que  ía  indepen- 
dencia existe  de  hecho  con  bastante  estabilidíd  en  cual- 
quiera pais,  para  poder  entrar  en  relaciones  con  el.  Para 
pagar  el  precio  en  que  se  contrató  la  compra  de  la  gole- 
ta y  situar  sesenta  mil  pesos  en  los  mismos  Estados,  se 
mandó  exigir  adelantado  á  los  dueños  de  millón  y  medio 
de  pesos  que  iban  á  salir  en  conducta  para  Veracruz,  el 
pago  de  los  derechos  de  embarque,  y  se  previno  al  go- 
bierno acelerase  la  partida  del  enviado  nombrado  para 
aquella  república.  La  conducta  cuyos  derechos  se  cobra- 
ron por  este  acuerdo,  fué  asaltada  y  robada  en  el  punto 
de  Tortolitas,  paso  [>eligroso  en  el  camino  de  los  llanos 
de  Apan,  que  adquirió  tanta  nombradia  en  la  insurrección: 
el  conductor  Celis  fué  muerto,  corriendo  voces  poco  hon- 
rosas para  el  gobierno,  el  cual  franqueó  tropa  á  los  comi- 
sionados que  los  interesados  mandaron  á  registrar  los  si- 
tios en  que  se  decía  estar  oculto  el  robo,  del  que  en  efec- 
to encontraron  una  gran  parte. 

Hallábase  pendiente  la  resolución  sobre  el  pié  de  ejér- 
cito que  debia  quedar,  punto  en  que  estaban  tan  opuestas 
las  miras  del  congreso  y  de  Iturbide.  Este  exagerando 
la  necesidad  que  habia  de  una  fuerza  considerable,  figura- 
ba peligros  por  todos  lados,  pues  ademas  de  los  temores 
que  suponia  deberse  tener  de  los  armamentos  que  se  ha- 


Mam. 
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cían  eu  Espaüa,  representaba  á  los  rusos  aineimzanclo  á  i82¿! 
las  Calilornias,  y  á  los  ingleses  prontos  á  ínTadir  el  terrU 
torio  del  iniperio  por  Balize,  por  lodo  lo  Cual  habia  pe- 
dido oü.OOO  hombres,  ademas  del  restablecimiento  de  las 
milicias  provinciales  }  la  formación  de  la  guardia  nació* 
oal.  Aunque  en  el  congreso  los  partidarios  de  Iturbidef 
apoyaban  las  mismas  ideas,  y  no  faltaban  diputados  nsol]rí-< 
bradizos  entre  los  que  le  eran  contrarios,  que  como  D. 
Carlos  Bustamank^ii^*e¡an  estarse  armando  en  Cádiz  una 
escuadra  formidable,  porque  se  habian  mandado  ¿listaír 
cuatro  buques  de  guerra  para  conducir  á  dirersos  puntos 
los  comisionados  que  las  Cortes  habian  acordado  se  nom- 
brasen; otros  hombres  de  mas  conocimientos,  como  Odoar- 
do,  demostraron  claramente,  que  no  habia  que  temer  una 
próxima  invasión,  y  que  no  siendo  posible  que  esta  se 
formase  en  breve  tiempo,  habria  siempre  el  suficiente 
para  prepararse  á  recibirla,  por  lo  que  no  era  necesa* 
rio  conservar  un  pié  de  ejército  tan  numeroso  como  el 
generalísimo  proponia,  no  habiendo  ademas  medios  con 
que  sostenerlo.  El  congreso  sin  embargo  decretó  veinte 
mil  hombres,  número  que  todavía  era  excesivo,  pues  sien- 
do muy  fundadas  las  razones  alegadas  por  los  que  sí:  opo- 
nían á  las  pretensiones  de  Iturbide,  habria  sido  muy 
conveniente  reducir  desde  entonces  el  ejército  á  lo  que 
era  preciso  para  el  servicio  de  plazas  y  para  proteger  la 
frontera  contra  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  organi- 
zando los  medios  de  defensa  en  caso  de  guerra  ó  inva- 
sión con  tropas  que,  estuviesen  siempre  prontas  á  servir 
cuando  se  necesitasen,  sin  tener  que  mantenerlas  siem- 
[)n^  sobre  las  armas:  sistema  igualmente  económico  y  se- 
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18^  guro^  tanto  ma»,  que  la  experiencia  anleiior  á  la  revolu- 
ción y  \^  posterior  también  ha  enseñado,  que  para  con- 
sei^vaí*  la  tranquilidad  interior,  no  son  necesarias  muchas 
fuerzas,  y  las  que  ha  habido  apoderándose  de  ellas  las  fac- 
ciones de  que  han  sido  alternativamente  instrumento,  an- 
tes han  dañado  que  servido  para  aquel  objeto. 

El  partido  republicano  habia  adquirido  entre  tanto  ma- 
yor influencia  y  valentía:  ya  Muzquiz  habia  reclamado 
cuando  se  comenzaron  á  publicar^*^ ^  actas  de  las  sesio- 
nes del  congreso,  lo  que  por  díficuludes  de  la  redacción 
y  de  la  imprenta,  no  se  hizo  hasta  dos  meses  después  de 
instalado  aquel  cuerpo,  que  en  la  del  dia  de  la  instala- 
ción no  se  hubiese  hecho  mención  de  su  discurso,  opo- 
niéndose á  que  el  congreso  se  sujetase  á  adoptar  el  plan 
de  Iguala,  pues  debia  quedar  en  libertad  para  establecer 
la  forma  de  gobierno  que  le  pareciese  mas  conveniente: 
en  otra  sesión,  el  mismo  diputado  habia  llamado  al  rey 
Fernando  YII  tirano,  y  reclamando  esta  expresión  el  ca- 
nónigo goatemalteco  Castillo,  como  irrespetuosa  al  mo- 
narca que  estaba  llamado  á  ocupar  el  trono  del  imperio, 
el  propio  Muzquiz  habia  fundado  su  aserto  en  los  impre- 
sos de  España  que  como  tal  lo  representaban,  y  en  prin- 
cipios contrarios  al  sistema  adoptado.  Todo  esto  sin  em- 
bargo no  habia  sido  hasta  entonces  mas  que  opiniones 
.  aisladas  de  algunos  individuos,  ya  manifestadas  en  el  con- 
greso ó  sostenidas  por  la  prensa:  pero  en  la  sesión  de  6 
de  Mayo  ocurrió  un  hecho,  que  demostraba  la  parte  que 
comenzaba  á  tomar  en  las  mismas  ideas  la  fuerza  armada. 
yrel  apoyo  que  encontraban  en  el  público.  Presen'óse 
al  congreso  una  felicitación  del  regimiento  número  11  de 
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caballería,  que  se  comenzó  á  leer,  y  al  llegar  á  éstas  "pa-  is22 
labras:  *'la  América  del  Septentrión,"  así  se  llamaba  pom-  ^^'^' 
posamente  á  Méjico,  como  si  no  hubiese  Estados-Unidos* 
*' detesta  á  los  monarcas  porque  los  conoce,"  sostenien- 
do: ''que  debia  adoptarse  en  ella  el  sistema  de  las  repú- 
blicas de  Colombia,  Chile  y  Buenos  Aires,"  Alcocer  pidió 
que  no  se  continuase  la  lectura,  á  lo  que  se  opusieron 
Cabrera  y  otros  del  partido  republicano,  quejándose  de 
que  cuando  en  aquellos  dias  se  habia  publicado  un  papel 
Inscrito  por  el  Lie.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  sosteniendo 
el  sistema  monárquico,  no  se  permitid  hablar  á  los  que 
opinaban  en  diverso  sentido,  pretendiendo  que  pues  esta 
ora  una  felicitación  que  se  hacia  al  congreso  por  su  ins- 
talación, admitiendo  este  aun  las  de  simples  particulares^ 
no  debia  rehusarse  á  oir  la  de  un  cuerpo  del  ejército,  qnr 
protestaba  obedecer  aun  cuando  sus  deseos  fuesen  con^ 
trarios  á  lo  que  se  mandase.  Todo  estaba  prevenido  de 
antemano  para  el  lance:  la  exposición,  aunque  no  la  fir^ 
maba  el  coronel  del  cuerpo  Bravo,  por  estar  en  la  regen- 
cia, no  se  dudaba  hubiese  sido  hecha  con  su  anuencia 
suscribiéndola  el  teniente  coronel  Mianí?olarra  lei,  v  toda 
la  oficialidad,  las  tribunas  estaban  llenas  de  gente  que  ha- 
bia concurrido  expresamente  para  apoyar  la  lectura,  por  lo" 
que  la  proposición  de  Alcocer  para  suspenderla,  fué  recibi- 
da con  un  murmullo  de  desaprobación  que  no  pudo  con- 
tener el  Dr.  Cantarines,  nombrado  presidente  en  el  tercer 
?i>es  de  sesiones,  y  cuando  el  congreso  resolvió  no  sol<^quie 
se  continiiase,  sino  que  se  insertase  la  exposición  en  el  acta. 
.  los  aplausos  fueron  repetidos,  como  por  haber  ganado  un 
iriunfo  el  partido  cuyas  opiniones  expresaba  aquella. 
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respecto  al  iratádo  ú€  Lordova,  vmo  a  dar  mayor  impul- 
so á  íos^ partidos  formados  en  Méjico,     tos  que  querían 
la  monarquía  con  príncipe  de  familia  real,  á  quienes  se 
comenzó  á  dar  el  nombre  de  borbonistas,  no  se  lenian 
por  derrotados,  aunque  trabajando  por  quienes  no  que- 
rían aprovecharse  de  sus  esfuerzos,  eran  los  que  estaban 
más  distantes  de  su  objeto;  no  obstante  lo  cual,  ni  juzga- 
ban imposible  obtener  todavía  la  aceptación  de  los  prín- 
cipes españoles,  ni  creian  que  estaba  agotado  el  plan  de 
Iguala,  que  dejaba  libre  el  camino  de  llamar  á  otro  indi- 
vidúo de  casa  reinante,  en  caso  de  no  aceptar  la  córorla 
los  Borbones  de  España:  la  acusación,  pues,  que  les  ha- 
ce  Iturbide  en  su  manifiesto  de  que  trabajabáíi  por   ¡es- 
tablecer la  antigua  dependencia,  no  es   fundada      I.os 
afectos   al  mismo  sistema,  pero  recayendo  la  corona  en 
Iturbide,  recibieron  un  grande  apoyo  con  la  declaración 
dé  las  Corles,  y  su  numero  se  aumentó  mucho  con  todos 
aquellos,  que  viendo  imposible  la  venida  de  los  Borbo- 
nes y  queriendo  la  monarquía  á  todo  trance,  no  encon- 
traban otro  modo  de  establecerla  que  por  medió  de  Itur- 
bide, en  cuyo  caso  se  hallaban  el  obispo  de  Puebla,  el  de 
Guadálajára,  aunque  europeo,  muchos  canónigos  y  casi 
todíó  el  clero  de  Méjico.     El  mismo  Iturbide,  qlie  hasta 
erftóncés  hábia  contenido  todos  los  intentbs  que  sé  for- 
maron para  proclamarlo,  ya  en  el  dia  de  la  entrada  del 
ejercito  trigaran te  en  Méjico, ^^  ya  después  por  el  general 
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* .  El  coronel  que  mandaba  en  aquel  de  su  regimicato,  la  acia  firmada  por 

dia¿ÍÍ*íjodc  Méjico,  D.  Juau  Coda-  todos  los  oficiales,  para  jJroclhniar  cm-     ; 

llós,  aseguro  á  su  concuño  D.Miguel  i)erador  d  Iturbide.  Xo  es  cierto  sin  eiii- 

Badillo,  tener  entonces  en  la  papelera  bargo,  como  asienta  ti  'autor  (Icl  Bos- 
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Parres,  persuadido  como  parecía  estarlo,  de.  que  no  «d- 
niíiiendo  la  corona  los  príncipes  españoles,  era  una  con- 
secuencia necesaria  que  se  le  diese  á  él,  se  prestó  á  esas 
miras  y  dio  por  su  parte  vuelo  á  lo  que  sin  duda  deseabu 
hacia  tiempo,  pero  que  no  habia  tenido  para  manifestarlo 
la  ocasión  que  las  Cortes  le  presentaron.  Muchos  de  io^ 
que  después  fueron  republicanos,  pertenecían  á  este  par- 
tido iturbídista,  y  los  que  desde  entonces  lo  eran,  unidos 
<^on  los  borbonistas,  estaban  resueltos  á  resistir  por  todos 
medios  la  ocupación  del  trono  por  Iturbide,  cuyas  miras 
ambiciosas  no  encontraban  obstáculo,  removido  el  que  les 
oponia  el  llamamiento  de  los  Borbones,  por  lo  cual  los 
iuasones,  que  se  componían  entonces  de  solo  borbonistas 
V  republicanos  y  eran  propiamente  el  partido  liberal^  en 
sus  sesiones  ó  tenidas  era  este  el  asunto  de  que  trataban 
^exclusivamente.  En  una  de  ellas  á  que  concurrió  Za- 
vala,  ^^  un  coronel  en  el  calor  de  su  discurso,  dijo:  que 
'^si  faltaba  un  Bruto  para  quitar  la  vida  al  tirano,  él  ofre- 
cía su  brazo  en  las  aras  de  la  patria.'"  En  otra  que  pre- 
sidió el  coronel  español  D.  Antonio  Valero,^'  uno  de  los 
que  vinieron  con  0-Donojií,  se  resolvió  asesinar  á  Iturbi- 
de: esle,  que  tenia  aviso  por  sus  espías  de  lo  que  se  pa- 
saba en  las  logias,  desvaneció  este  intento  con  un  ardid,, 
(|ue  desconcertó  por  algunos  días  á  los  masones:  hizo 
asunto  <le  couvei^acion  lo  resuelto  en  la  logia,  lo  que 


«I nejo  dft  la  iTvohuion  de  Méjico,  que  se 
illeró  el  urden  dit   Us  divisiones  cu  la 

•  olumna  que  ^e  formó  |Kira  la  cutitida, 
poniendo  ú  la  cubeza  de  ella  la  dd  cin- 
!  re  eii  lugar  de  la  de  vanjíuardia,  jwr  es- 
tar aquella  dispuesta  á  hacer  la  procla- 
mación, y  es  menos  cierto  todavía,  que 

•  .«fa  f«c  impidiese  por  la  prcscneia  de 
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Guerrero,  que  nada  siguifíeabt  en  af|iltl 
conjunto  de  tropas.  £1  motivo  de  luihier 
licehü  aquel  cambio  en  la»  dmsi«iH'tf,'fln|^ 
iini<*amente  por  tener  mejor  vestuaric* 
los  cuerpos  que  componían  la  del  «antro. 

^  £1  mismo  lo  refiere  en  su  obra. 

*^  Fué  el  primer  ventrílocuo  qu«;  hu- 
bo en  Méjico. 
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I8d0  bastó  |Mira  >que  la  noticia  se  divulgase  rápidamente  en  la 
*^  oiodad^  y  habiendo  conferido  al  mismo  tiempo  el  grado 
de  brigadier  á  Valero,  creyeron  aquellos  que  este  era  el 
qiia  había  rendido  el  secreto  de  la  sociedad,  y  resolvie- 
ron castigarlo,  por  lo  que  se  vio  obligado  á  abandonar  el 
pais  y  regresar  á  España. 

Concurrían  pues  á  promover  la  proclamación  de  Itur- 
bidé,  los  partidarios  de  este,  aumentados  con  una  fracción 
IK>'  pequeña  de  los  monarquistas,  y  el  clero,  que  creia  ver- 
se amenazado  por  los  principios  liberales  de  muchos  de 
liÉ6  diputados  con  el  mismo  riesgo  de  que  habia  querido 
huir  fomentando  la  independencia.  Oponíanse  los  repu- 
blicanos y  los  borbonistas,  que  estaban  obligados  á  se- 
guir á  ios  primeros,  desde  que  la  declaración  de  las  (^oi- 
tes  les  habia  quitado  el  apoyo  de  sus  operaciones.  De 
efttos  partidos,  el  mas  numeroso  era  el  de  los  iturbrdis- 
tas,  pues  en  él  entraban  no  solo  los  aspirantes  á  empleos. 
que  todo  lo  esperaban  de  aquel  que  les  debería  el  trouo, 
y  1^  mayor  parte  del  ejército,  sino  también  la  plebe  de  la 
i^apital,  ganada  por  la  pompa  y  las  fiestas  del  generalísi- 
mo, seducida  por  la  multitud  de  impresos  que  salían  en 
su  favor  y  pronta  á  seguir  las  primeras  impi*esíone$,  mu- 
dio  mas  influyendo  sobre  ella  el  clero,  del  cual  estaba  por 
Iturbide  la  parle  que  está  mas  en  contacto  con  el  pueblo. 
Los  republicanos  no  contaban  por  entonces  con  medios  de 
acciou:  los  borbonistas,  no  teniendo  plan  determinado,  no 
']ME>diaii  hacer  mas  que  oponerse  á  lo  que  se  pretendía  por 
-Itiljrhide,  sin  inlonlar  nada  por  si  mismos^  y  aunque  ellos 
foffiíiaban  la  parte  mas  respetable  de  la  población,  era  la 
menos  numerosa  y  no  tenian  todavía  la  fuerza  de  organi- 
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zacion  que  después  adquirieron,  úuica'caf>az4laiao^peiH  \m 
vsar  la  minoría  de  número.  Las  provincias,  sin  lomar,  par'*  ^^ 
le  en  esta  contienda,  esperaban  lo  que  se  hiciese  en.  la  ca- 
pital, pero  aunque  con  menos  empeño,  se  agitaban  en  ell^i 
ios  mismos  partidos,  y  el  pueblo,  reconocido  á  Iturbide 
por  haber  hecho  la  independencia,  estaba  en  su  favor,  mar 
nifestándolo  en  las  representaciones  que  dirigieron  á  la 
junta  los  ayuntamientos  de  algunos  lugares,  para  que  se 
le  diese  la  corona.  En  este  estado  de  cosas,  el  congreso 
comenzó  á  discutir  el  reglamento  para  la  regencia,:  é  iba 
á  aprobarse  el  artículo  por  el  cual  se  probibia  que  los  ior 
dividuos  de  ella  pudiesen  tener  mando  de  armas:  esto  fué 
lo  qvie  decidió  el  movimiento. 

Para  que  en  el  palacio  se  hiciesen  las  obras  necesarias 
para  alojar  en  él  al  emperador  cuando  viniese,  las  cuales 
se  comenzaron  bajo  la  dirección  del  obispo  de  Puebla, 
hombre  tenido  por  de  exquisito  gusto,  y  han  sido  el  prin* 
cipio  de  los  enormes  gastos  que  desde  entonces  se  han 
estado  haciendo  en  aquel  edificio,  se  habia  pasado  Iturbi- 
de con  su  esposa  que  habia  regresado  de  Valladolid  poco 
después  de  la  entrada  en  Méjico,  á  vivir  á  la  casa  de  Mon- 
eada, que  por  esta  circunstancia  ha  conservado  su  nom' 
bre,  y  fué  el  teatro  de  los  sucesos  que  vamos  á  referir. 
Estaba  acuartelado  en  lo  que  habia  sido  convento  de  S» 
Hipólito,  el  regimiento  de  infantería  número  i,  en  que 
<'omo  hemos  dicho,  se  habia  incorporado  el  de  Celaya:  un 
sargento  de  este,  llamado  Pió  Marcha,  hizo  tomar  bs  av- 
mas  en  la  noche  del  i  8  de  Mayo,  á  la  tropa  recogida  des- 
pués de  la  retreta,  y  proclamando  el  nombre  de  Aguslia  I, 
salieron  aIgMnas  partidas  de  soldados  haciendo  igual  acia- 


Mi^o. 


1^2  tntacion  per  las  calles^  al  propio  tiempo  qoe  en  los  demás 
cuarteles  ae  efectuaba  io  noiamot  y  qne  hombres  prev^i- 
do6  al  intento.,  ponían  en  movimiento  los  barrios.  El  co- 
ronel Rivero,  ayudante  de  Iturbide,  entró  en  el  teatro  é 
hizo  proclamar  á  este  por  la  concorreneia,  mientras  que 
se  esparcían  por  todas  las  calles  pelotones  de  aquella 
clase  de  gente,  que  en  Méjico  se  conoce  con  el  nombre 
de  ^'léperos/'  semejantes  á  los  lazzaroni  de  Ñapóles,  acla- 
mando á  Agustin  I,  y  haciendo  que  se  iluminasen  las  ca- 
sas, algunas  pocas  de  las  cuales  lo  habian  sido  espontá 
neamente.  Oíanse  por  todas  partes  cohetes,  tiros  de  fusil, 
y  en  seguida  de  cañón  y  repiques,  luego  que  el  pueblo 
hizo  sacar  la  artillería  y  se  apoderó  de  ios  campanarios. 
I^  gente  acomodada  llena  de  terror,  temiendo  que  el  le- 
vantamiento terminase  en  un  saqueo,  se  mantivo  encerra- 
da» cuidando  de  atrancar  bien  las  puertas,  y  los  diputa- 
dos que  se  habian  manifestado  mas  contrarios  á  Iturbide, 
recelando  ser  asesinados  ó  insultados  en  medio  del  des- 
orden, se  ocultaron  en  los  sitios  que  tuvieron  por  mas  se- 
guros. ^  Iturbide  se  hallaba  en  su  habitación,  entrete- 
nido en  la  partida  de  tresillo  que  todas  Fas  no¿hés  tenia, 
siendo  uno  de  los  que  la  formaban  el  general  Negrete* 
qoB  habia  llegado  de  Guadalajara  hacia  algunos  diaá:  sus^ 
pendida  la  diversión  por  el  ruido  del  tumulto,  Ué^ron 
lo»  individuos  de  la  regencia,  á  quienes  hizo  llamar,  Ta- 
-f ios  generales  y  otros  sugetos  de  su  cótafisiínza,  y  consul- 
-tattdo  con  ellos  lo  que  se  debia  hacer,  le  aconsejaron  que 
cediese  á  la  voluntad  general  admitiendo  la  corona  que 
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,  j^  ,D.  José  Hipúlito  Odoardo  ptsó  aquella  ooriie  en  ia  recavara  misma  átr 
arzobispo  Fonte,  eu  compafiía  de  eite.  *     : 
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•se  le  ofrecía^  convocando  para  ello  ai  cóngi'esó  6  fes  áíóte  f^2 
^4a  mañana  del  dia  inmediato  19,  por  medió  del' pre- 
sidente Cantarines,  que  ñié  uno  de  los  que  ataban  pre- 
sentes. Entre  tanto  esto  se  -efectuaba,  dirigió  ñha  p)*ó- 
elama  á  los  mejicanos  en  que  les  decia,^^  qne  el  ejér(^ito 
y  pueblo  de  la  capital  acababan  de  tomar  un  partido,  to- 
cando al  resto  de  la  nación  aprobarlo  6  reprobarlo:  como 
un  ciudadano  que  deseaba  el  orden,  recomendaba  el  res- 
peto á  las  auloridades,  y  reconociendo  los  principios  li- 
berales que  todos  los  ambiciosos  están  prontos  á  adoptar 
cuando  por  medio  de  ellos  aspiran  á  hacerse  del  pode^^ 
olvidándolos  v  conculcándolos  cuando  lo  ban  obtenido,  fer- 
D)inaba  diciendo:  ''La  nación  es  la  patria:  la  representan 
hoj  sus  diputados:  oigámoslos:  no  demos  un  escándalo  hl 
mundo,  y  no  temáis  errar  siguiendo  mi  consejo.  La  ley 
es  la  voluntad  del  pueblo:  nada  hay  sdfore  ella:  entender- 
me, y  dadme  la  ultima  prueba  de  amor,  que  es  enamore- 
seo,  y  lo  que  colma  mi  ambición." 

Los  generales,  jefes  y  oficiales  principales,  formaron  una 
exposición  al  congreso  suscrita  por  todos,  en  la  que  ma- 
nifestaban, que  los  regimientos  de  infantería  y  caballeria 
del  ejército  que  se  hallaban  en  la  capital,  en  masa  y  con 
absoluta  uniformidad,  habian  proclamado  al  generalísimo, 
emperador  de  la  América  mejicana,  y  que  este  pronuncia- 
miento habia  sido  recibido  con  las  demostraciones  mas 
vivas  de  alegría  y  entusiasmo  por  el  pueblo,  reunido  tOK 
davía  en  las  calles.     Los  mismos  generales  y  jefes  ófr&- 

■      f  » 

• 

■•^    Se  publicú,  como  los  tiernas  docii-  bien  en  el  tomo  6  P  del  Cuad.  liist*.,  por 

mimtos  que  »e  citan,  en  las  cracctas  de  lo  que  se  ha  omitido  copiarlos  íiit^^ros 

aquel  mes,  y  te  insertaron  en  las  actas  aquí.    Zavala  doacríbo  con  mucha  exac- 

díl  congreso.   Bnstamante  lo  hizo  tam-  titud  é  ímiMreiiilidad  todo  este  8U<«#o. 
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1822  «ian  segQÍr  ocupándose  de  conservar  el  orden  y  trari<|iii- 
^^^  iidad  pública,  pero  creían  deber  manifestar  al  congreso 
aqnelia  ocurrencia,  para  que  tomándola  en  consideración, 
deliberase  sobre  punto  de  tanta  importancia.  Esta  expo- 
fiicíen  la  dirigieron  á  la  regencia  con  olra  en  que  le  pe- 
dían la  pasase  al  congreso,  con  el  informe  que  tu\  ie^o  i 
bien  añadir  sobre  el  particular,  comisionando  para  pre- 
sentarla ai  mariscal  de  campo  D.  Anastasio  Bustamante, 
al  brigadier  Parres,  y  al  coronel  conde  de  San  Pedro  del 
Álamo.  Firmaba  ambas  exposiciones  en  primer  lugar,  el 
|[6neral  Negrete,  y  lo  hacían  también  el  marqués  de  Yi^ 
vaneo,  Ecbávarri  y  todos  los  demás  generales  y  jefes  que 
se  bailaban  en  la  capital. 

Dudábase  si  concurriría  el  número  de  diputados  suti- 
cíente  para  formar  congreso:  ^^  pocos  fueron  sin.  eml>argo 
Iq8  que  faltaron,  tales  como  Fagoaga,  Odoardo,  Tagle  y 
algunos  mas,  que  no  quisieron  comprometer  su  dignidad 
en  una  deliberación  tumultuaria,  en  que  no  podía  habej* 
libertad  para  discutir  ni  para  votar,  y  habiéndose  reuni- 
do mas  de  noventa,  se  comenzó  la  sesión  en  secreto,  en 
la  que  algunos  protestaron  contra  lo  que  se  resolviese, 
por  no  considerarse  seguros.  El  edificio  donde  se  cele- 
braban las  sesiones  estaba  rodeado  de  una  multitud  de 
g^nte  del  pueblo,  que  gritaba:  ''Viva  Agustín  I:"  viendo 
elrCongreso  que  era  imposible  entrar  en  deliberación  en 
uiedio  de  aquel  tumulto,  ocurrió  por  medio  de  una  co- 
misión á  la  re^ncia,  la  que  contestó  que  no  podia  res- 

-  •*♦.  VéasD  esta  lesión  en  las  actas  del  toria  del  emperador  D.  Agustín  de  Itur- 

congreso.    Bnstamantc  la  insertó  en  el  bidé,"  que  oomieDza  con  la  prisión  de 

toM  ^^  dé  la  limera  edición  tiel  Cua-  los  diputados  en  Agosto  de  ]  822,  y  for- 

dro  histórico,  pero  no  en  )a  continua-  roa  el  tomo  ^  ^  <Je  la  s^i^inda  edición 
cion  de  esta  oWa  con  el  tdnlo  dr:  "His- 
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ponder  de  la  quietud  pública:  entonces  se.  acordó  invi^      is2S 
tar  al  mismo  liurbide  para  que  asistiese  á  la  sesióB,'*)a 
que  se  suspendió  mientras  llegaba:  Iturbide  vaciló  por  al- 
gún rato  sobre  lo  que  debia  hacer,  pero  habiendo  connh 
tado  con  sus  ministros  y  con  algunos  de  los  sugetos  de 
su  confianza  que  habian  concurrido  á  su  casa,  resolvió  ac- 
ceder á  la  invitación  del  congreso,  y  desde  su  habitación 
fué  conducido  por  el  pueblo,  que  quitó  las  muías  del  co* 
che.     Al  presentarse  en  el  salón  á  la  una  y  media  de  la 
tarde,  fue  preciso  dar  entrada  al  público  en  las  galeríai^, 
que  inmediatamente  se  llenaron  de  gente  que  aclamaba  á 
Iturbide,  y  con  él  entraron  de  tropel  en  el  mismo  salón 
muchos  militares,  algunos  religiosos,  especialmente  mer- 
<:edarios,  y  mucho  pueblo,  tomando  todos  asiento  entre 
los  diputados.     El  presidente  Cantarines  pidió  al  gene- 
ralísimo serenase  la  efervescencia  pública,  para  que  se  pu- 
diese deliberar  con  libertad:  á  lo  que  Iturbide  contesíii 
recordando  sus  esfuerzos  anteriores,  para  calmar  el  entu- 
siasmo con  que  el  agradecimiento  público  habia  intenta- 
do varias  veces  elevarlo  á  un  puesto  que  jamas  apeteció, 
pues  sus  deseos  se  habian  encaminado  únicamente  á  la 
libertad  de  su  patria:   que  consecuente  á  estos  principios, 
habia  hecho  todo  lo  posible  desde  la  tarde  del  dia  pre- 
cedente, en  que  tuvo  noticia  de  lo  que  se  intentaba,  para 
impedir  aquella  nueva  manifestación  de  la  voluntad  del 
pueblo,  en  que  no  tenia  parte  alguna:  y  dirigiéndose  ó  b 
gente  que  ocupaba  las  galerías,  la  exhortó  á  someterse  á 
la  decisión  del  congreso,  pero  fué  frecuentemente  inter- 
rumpido, insistiendo  el  pueblo  en.  la  inmediata  proclama^ 
'^ion  del  mismo  Jturbide  como  emperador. 


^S96  lí^mooijAM^Giorf  j>£  itvrbüi:.  (l¡b.  ii. 

\M¡í2      ui  Sdsegado  algw»  tamo  con  este  razonatnienio  «1  roído 
sde^la^'^aierías^  subió  á  la  tribuna  Alcoeeif:  quien  aunque 
fiel  observador  del  plan  de  Iguala  y  iraiadorde  Córdinra, 
Cj^o  cumplimiento  había  promovida  coa  empeño,  ao  era 
opuesto  á  lo  que  se  acababa  de  hacer;  pero  quería  que  se 
ejecutase  con  legalidad,  con  cuyo  fin  hizo  presente,  que 
la  limitación  de  los  poderes  que  los  diputados  tenían,  no 
j^  permitía  sancionar  la  aclamación  hecha  por  el  e)ército 
>j  e)  pueblo,  por  lo  que  pedia  se  esperase  un  poco  para 
.<))Q)4rrir  á  las  provincias,  para  que  ampliasen  las  facultades 
,4^  sus  representantes.     En  el  mismo  sentido  hicieron  una 
.{^Qposicion  los  diputados  San  Martin,  Gutiérrez,  Teran, 
^.^zorena  y  Rivas,  todos,  excepto  el  último,  antiguos  ín- 
:$ii^nies,  pidiendo  que  se  suspendiese  toda  resolución, 
l^usta  que  por  lo  menos  dos  terceras  partea  de  las  provin- 
ft^ías  hubiesen  ampliado  los  poderes  de  sus  diputados  y 
j^do  una  instrucción  sobre  la  forma  de  gobierno  que  que- 
(Han  se  adoptase:  que  entre  tanto  quedase  Iturbíde  de  úni- 
co regente,  y  se  nombrase  una  comisión  de  trece  diputa* 
df);»,  para  que  en  un  término  corto  y  perentorio,  presen- 
tase un  estatuto  que  deberían  observar  los  poderes  del 
Sitado,  para  evitar  los  frecuentes  choques  que  entie  ellos 
jQjCurrian.    Aunque  estas  proposiciones  estuviesen  conce- 
ff}^$t  en  el  sentido  del  partido  republicano  á  que  peite- 
jc|f¡cÍ9n  si|S  autores,  parece  que  Iturbíde  debía  haber  he- 
i(^0;3fí  adnútiesen,  seguro  como  entonces  estaba,  de  que 
;^«1^^  provincias  no  se  haría  mas  que  lo  que  él  quisiese. 
j|PfQh<;^  mas  concentrándose  el  poder  ejecutivo  en  sola  su 
,pfll^naiv*y  de  esta  manera  su  elevación  al  tronoi^  en  vez 
4fi;)parecer  efecto  de  un  motín  de  U  iplebie^de  la  capital. 
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hubiera  tomado  et  carácter  de  un  grande^  actode-^la:  -  vo-      m-z 
luntad  general  que  ejercia  para  este  caso- importanlte* 'la 
soberanía  de  la  nación.  ' » 

Estas  prudentes  proposiciones  fueron  desechadas  áés- 
pues  de  una  deliberación  turbulenta,  en  la  que  Iturbide 
tuvo  varías  veces  que  hacer  uso  de  su  autoridad  para  con- 
servar  algún  orden,  y  entonces  se  puso  á  discusión  lá  qiie 
presentó  Gómez  Parias  y  que  subscribieron  con  él  otros 
cuarenta  y  seis  diputados,  en  la  que  después  de  hacer  é* 
mayor  elogio  del  mérito  singular  de  Iturbide  y  de  la  bo^ 
na  fé  con  que  habia  cumplido  el  tratado  de  Córdová,  (file 
lo  separaba  del  trono,  asentaba  "que  rotos  este  y  el  píáb 
de  Iguala  por  no  haber  sido  aceptados  por  España,  'K)s 
diputados  estaban  autorizados  por  aquellos  mismos  trata- 
dos, á  dar  su  voto  para  que  Iturbide  fuese  declarado  éiri- 
perador,  confirmando  de  esta  manera  la  aclamación  de) 
pueblo  y  del  ejército,  recompensando  debidamente  lod  fei* 
traordinarios  méritos  v  servicios  del  libertador  del  A*ná- 
huae,  y  afirmando  al  mismo  tiempo  la  paz,  la  unión  y  la 
tranquilidad,  que  de  otra  suerte  desaparecerian  acaso  para 
siempre;  pero  este  voto  que  los  diputados  que  lo  subscfl- 
bian  aseguraron  ser  el  general  de  sus  provincias,  lo  úvMíi 
bajo  la  condición  precisa  é  indispensable,  de  qiíe  él  j^- 
neralísimo  almirante  en  el  juramento  que  habia  de  preist^ 
como  emperador,  habia  de  obligarse  á  obedecer  la'coíiéí- 
titucion,  leyes,  órdenes  y  decretos  que  emanasétt  dél''¿b- 
berano  congreso  mejicano."  El  número  de  itídivMáífe 
que  subscribieron  esta  proposición,  habia  decidldó^yáí'fe 
votación,  pues  era  mas  de  la  mitad  de  los  díputadó&tfdfc- 
cúrrenles  á  la  Sesión:  sin  embargo,  se  abrió  el  débate* prife- 
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\92i  cípftimieiK^  soIm^  la  snficiencia  de  los  podefe»  de  tos  di- 
ptltad^'  pfttüí  hacer  la  elección  de  emperador  y  la  necesi- 
dad de  esperar  que  las  provincias  manifestasen  su  opinión, 
ctijrb  concepto  fundaban  los  que  sostenían  este  exti^eniOi, 
en  las  palabras  mismas  del  generalísimo  en  su  proclama 
i  los  mejicanos,  pues  en  ella  hacia  depender  la  subsis^ 
teneia  del  partido  que  habian  tomado  el  ejército  y  pueblo 
de  Ui  capital,  de  la  aprobación  ó  desaprobación  del  resto 
de  la  nación.  El  diputado  Yaidés,  creyó  indispensable 
s^  dedarase  previamente,  haber  quedado  libre  la  nación 
mejicana  de  los  compromisos  que  le  imponían  el  plan  de 
Ignala  y  tratado  de  Córdova,  sosteniendo  en  lo  demás  la 
elección,  por  lo  que  al  terminar  su  discurso,  fué  vivamen- 
te "aplaudido  por  el  pueblo:  el  rumor  de  las  galerías  no 
permitió  continuar  hablando  á  Martinez  de  los  Rio^,  quien 
pdr  ''la  misma  grandeza  del  acto,  por  sus  trascendencias, 
|K>r  decoro  del  congreso  y  del  generalísimo,  por  el  de  sus 
subalternos  y  por  el  del  pueblo  mismo,"  pedia  calma  y 
serenidad  para  tratar  la  cuestión:  oyóse  con  impaciencia  y 
disgusto  á  Paz,  que  proponia  se  esperase  á  hacer  la  cons- 
titución antes  de  nombrar  el  emperador;  á  Múzquiz,  Man- 
gino  y  Gutiérrez,  que  juzgaban  indispensable  esperar  el 
voto  de  las  provincias,  y  á  Lombardo,  que  aunque  pre- 
lendia  que  los  poderes  de  los  diputados  de  un  congreso 
constituyente,  no  podian  tener  otros  límites  que  los  que 
pi^escriben  la  justicia  y  necesidad,  pensaba  sin  embargo 
qué  lio  era  aquel  el  dia  en  que  podia  deliberarse:  ^'me^ 
dite  V.  M  ,  dijo,  las  circunstancias  de  nuestra  situación 
ae^al,  por  lo  que  jamas  debemos  sacrificar  los  intereses 
sagrados  de  la  patria,  aunque  nuestra  existencia" Al 
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decir  estas  úiüsias  pijabras,  la  gFita.de.  las^lerías  le;  im^  is¿2 
pidió  proseguir.  .Fueron  por  el  contrario.  cubiertQ6>  de  ^^^ 
aplausos  Lanuza^  Portugal,  Covarrubias,  Argaodar,  y  otroii 
que  sostuvieron  la  proposición  de  Goooez  Parías,  y  hat- 
biéndose  declarado  esta  suficientemente  discutida,  antes 
de  la  votación,  Iturbide  dirigió  otra  vez  la  palabra  al  pue- 
blo, exhortándolo  á  guardar  el  mejor  orden  y  respeto  á 
la  soberanía  nacional,  exigiéndole  que  si  amaba  á  su  per- 
sona,  le  prometiese  someterse  respetuosamente  al  resoitat 
do  de  la  votación  cualquiera  que  fuese,  pues  en  aquella 
asamblea  residía  la  voluntad  reunida  de  la  nacion^repre* 
sentada  por  sus  diputados.  Este  discui*so  fué  también- 
interrumpido  por  las  voces  impacientes  del  pueblo,  que 
no  quería  otra  cosa  que  el  inmediato  nombramiento  de 
emperador^  y  sosegada  la  inquietud,  los  diputados  fueron- 
acercándose  á  la  mesa  para  dar  su  voto,  resultando,  qui^ 
por  sesenta  y  siete  votos  quedó  elegido  emperador  Itur- 
bide, contra  quince,  que  opinaron  por  la  consulta  á  la^ 
provincias,  siendo  el  número  total  de  votantes  ochenta  y 
(los.  Publicada  la  votación  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  pre^ 
sidente  del  congreso  cedió  al  emperador  el  asiento  que  le 
correspondía  bajo  del  solio,  y  la  concurrencia  se  desató  en 
las  mas  vivas  aclamaciones  que  duraron  largo  ralo,  acompa-. 
fiando  con  las  mismas  al  nuevo  emperador  en  el  largo  espttr 
cío  que  hay  desde  S.  Pedro  y  S.  Pablo  á  la  casa  que  habitaba; 
Quedó,  pues,  nombrado  D.  Agustin  de  Iturbide^f^ii^ 
mor  emperador  constitucional  de  Méjico,  como  se  nom^ 
braban  los  emperadores  de  Roma  y  Gonstantinopla  enj^ 
decadencia  de  aquellos  imperios,  por  la  sublevación  4^ 
un  ejército :  ó  por  los  gritos  de  la  plebe  congregad»  Ctfi  el 
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1822.  óíréb,  aprobando  la  elección  un  senado  atemorizado  ó  cor 
rompido.  Aun  esta  aprobación  no  había  sido  legal,  pues 
para  darla,  solo  habían  concurrido  ochenta  y  dos  sufra- 
gios, cuando  según  el  reglamento  del  congreso,  para  que 
pudiera  haber  votación,  se  necesitaba  la  concurrencia  de 
ciento  y  un  diputados.  Este  suceso  vino  á  fijar  el  ca- 
rácter y  la  composición  de  los  partidos  por  algún  tiempo: 
los  que  solo  habian  admitido  la  independencia  sobre  la 
base  del  cumplimiento  del  plan  de  Iguala,  se  separaron 
dé  los  negocios  y  aun  salieron  del  pais:  de  estos  fué  el 
arzobispo  de  Méjico  D.  Pedro  Fonte.  Desde*  el  princi- 
pio se  habia  manifestado  ambiguo  en  todos  sus  pasos,  ex- 
cusando á  título  de  enfermedad  ó  de  visita  del  arzobispa- 
do, tomar  parte  alguna  activa  en  los  negocios,  reducién- 
dose estrechamente  á  lo  que  requería  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  episcopales,  por  lo  que  en  la  pastoral  que  di- 
rigió á  sus  diocesanos  con  motivo  de  la  independencia, 
se  limitó  á  recomendar  en  términos  generales  la  obedien- 
cia á  las  autoridades.  Después  de  la  proclamación  de 
Iturbide,  con  el  mismo  pretexto  de  visita  se  fué  alejando 
disimuladamente  de  la  capital,  hasta  aproximarse  á  la  cos- 
ta y  embarcarse  en  Tuxpan  para  la  Habana,  dejando  nom- 
brado gobernador  de  la  mitra:  en  la  Habana  publicó  un 
manifiesto  sobre  su  conducta  en  las  circunstancias  en  que 
se  habia  hallado,  y  obtuvo  permiso  de  la  Santa  Sede  para 
penñanecer  ausente  de  su  diócesis.  El  fiscal  Odoardo,  no 
ééib  no  volvió  al  congreso,  sino  que  también  se  retiró  á  ia 
Habana:  Fagoaga  y  Tagle  tampoco  asistieron  á  las  sesiones 
dtraínte  el  imperio  de  Iturbide,  pero  obligados  por  sus  in- 
tereses á  residir  en  el  pais,  se  habrían  sometido  al  nuevo 


imwier^  r^ttl^^  . . JUq?  farü(lo$  quedaron  Hf?,-4?ntóÁjCfi?í^f-,  '"^^^^ 
<lucúios  á  Ips  Uurbi4ista$,  empeñados  en  sostenQ^;,.;^  il]j)^- 
bide  en  el  trono,  y  sitó  contrarios,  ya  republicaiiQS,  ya  bjjfr 
líoniülas,  que  sin  leuer  por  entonces  plan  ni  proyecto. com- 
binado, jio  aspiraJban  á  otra  cosa  que  á  ochar  por  tierra  ^o 
ex¡slent*s  dejando  á  los  acontecimientos  señalar  lo  que 
habla  de  pom^rse  en  su  lugar:  y  como  en  todas  las  revolu- 
ciones cuaudo  varia  alí^una  de  sus  bases  esenciales,,  todos 
los  papeles  y  todos  los  nombres  se  cambian;  eran  ,^bojr^ 
tenidos  por  traidores  y  enemigos  de  la  independencia,  |(|^ 
aJiclptS  aj  pjají  de  Iguala,  como  antes  hiibian  sido  rep}|- 
ta(l9^.por.  lal^s  los  que  rehusaban  admitirlo  y  proclamarl.9- 
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r.ímiKiiNO  UK  IriaiJiUE  como  empkrauoiv.— /)íáf;)í/s<c¿/»w  m  (^ue  se  MliÜnt 
'el  cwffrcsfi, — Juramento  de  Uurbide. — Sus  proclamns. — Maniftoáó  del 
romjresii.  -Ajilauso  om  que  i'.s  recibida  en  ln$  ¡trvvincína  la  proclama-- 
(ion  f/ff  Iturf/ide.  —  Felicitaciones  de  Santa  Ana  y  de  Guerrero. — Üectif' 
ji^  dd  conyrt'so  ctm/in/iaudu  In  proclunac.ion  del  emperador.- -Cornija 
de  Kstudü. — 1/dn'rlnd  d'  las  c.vitcdicionario.'i  fjriaintwrfís. — Pronutrion 
jtniUar,—-i'orntacion  de  la  ca.su  imperial. — Conducta  desiiUerei/aíkl  (kt 
Unrlndc.  ■  (Mvai'n. — K-scaiecca  del  erario  ---Conspiración  atribuida  a 
ulffUhos  nierpos  de  la  fjuarninon  de  .^léjico. — Propóneiise  varius  a)'lfi' 
/í7(w--  /Ve.v/a;M6  fonoso. — Hostilidades  á  EsjMiim. — Üisvpsicwne.if . pai\q 
la  ronsai/raciim  de  líurbide— Orden  imperial  de  Guadalupe  — Nointrit- 

..jntfuk»  de  iiibuileívs  - -Ceremonial  de  la  cons-afp'i,cim,'-rScrmm\tiiH 
i)bi.ynj  de  l*ui'b¡a.~-  Instalación  tk  la  Orden  de  Guadalupe,  , 

Ai:M>wb  la  elección  de  hurbide  l'uese  el  resultia<j^|<^p 
h  •violencia  que  se  hizo  al  congreso,  |)or  medio  dejv^fi^ip 
militar  y  popular  de  la  noclxí  del  18  de  Mayo,  los  ,(l^.f  f- 
tados  en  los  dias  siguientes  se  manifestaron  no  solo  r^^ 
nados,  sino  di^uestos^le  buena  fé  á  revalidar  y  eoufijnQar 
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1822      lo  hecho  en  la  sesión  del  19:  á  ello  los  exhorté  eo  la  dé 
Agoito.     21   el  presidente  del  congreso  Cantarines,  manifestando 
los  peligros  á  que  estaba  expuesta  la  nación,  los  que  se 
aumentarían  con  la  divergencia  de  opiniones,  cuyas  con- 
secuencias  serian  las  convulsiones  políticas  que  traerían 
los  mas  funestos  resultados,  por  lo  que  debian  sujetarse 
á  la  mayoría  los  que  de  ella  habian  disentido,  sostenien- 
do la  elección  de  emperador  que  se  habia  hecho,  á  lo  que 
varios  contestaron,  estar  prontos  á  hacerlo  así  aun  á  costa 
de  su  sangre  y  de  sus  vidas.     En  consecuencia,  se  acor- 
dó por  ciento  y  seis  diputados  que  asistieron  á  esta  se- 
sión, el  decreto  para  publicar  la  elección,^  suprimiendo 
en  la  minuta  que  se  habia  formado,  todas  aquellas  expre- 
siones  que  indicaban  haber  sido  alguna  violencia  la  que 
habia  obligado  al  congreso  á  dar  aquel  paso,  y  para  po- 
nerlo en  manos  del  emperador,  se  nombró  una  comisión 
de  veinticuatro  diputados,  inclusos  dos  secretarios.     Re- 
dactóse también  la  fórmula  del  juramento  que  habia  do 
prestar  el  emperador,  la  cual  y  el  ceremonial  con  que  ha- 
bía de  ser  recibido  para  aquel  acto,  habian  sido  aprobados 
en  la  sesión  del  dia  anterior:  ^   en  consecuencia,  Iturbide 
se  présenlo  en  la  del  mismo  dia  21,  y  prestó  el  juramen- 
to en  estos  términos:    '^Agustin,  por  la  Divina  Providen- 
cia, y  por  nombramiento  del  congreso  de  representantes 
de  la  nación,  emperador  de  Méjico,  juro  por  Dios  y  por 
los  santos  evangelios,  que  defenderé  y  conservaré  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  sin  permitir  otra  alguna 
en  el  imperío:  que  guardaré  y  haré  guardar  la  constitu- 


.  ,  ,   !■ 


*     Véase  ni  el  apéndice  documento         ^      Véanse  las  actas  de  las  sesioiins 
núm.  21.  de  o'mellos  dia*. 
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clon  qae  formare  dicho  congreso,  y  entre  tanto  la  espa^      is^a 
ñola  en  la  parte  que  está  vigente,  y  asimismo  las  leyes,     a^o^o. 
ordenes  y  decretos  que  ha  dado  y  en  lo  sucesivo  diere  el 
repetido  congreso,  no  mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  al 
bien  y  provecho  de  la  nación:  que  no  enagenaré,  cederé, 
ni  desmembraré  parte  alguna  del  imperio:  que  no  exigiré 
jamas  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero,  ni  otra  cosa,  sino 
las  (|ue  hubiere  decretado  el  congreso:  que  no  tomaré  ja- 
mas á  nadie  sus  propiedades,  y  que  respetaré  sobre  todp 
ia  libertad  política  de  la  nación  y  la  personal  de  cada  in^ 
dividuo,  y  si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello,  lo  con- 
trario hiciere,  no  debo  ser  obedecido,  antes  aquello  en 
que  contraviniere,  sea  nulo  y  de  ningún  valor.     Así  Dios 
me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  si  no  me  lo  demande." 
Después  del  juramento,  hizo  un  discurso  al  congreso  y  á 
toda  la  nación,  en  que  reiteró  las  mismas  protestas,  con-r 
cluyendo  con  decir:   ^^  Quiero,  mejicanos,  que  si  no  hago 
la  felicidad  del  Septentrión:  sí  olvido  algún  dia  mis  de- 
beres, cese  mi  imperio."     Palabras  que  mas  adelante,  no 
dejaron  de  ser  una  de  las  armas  que  so  emplearon  con- 
tra el  que  las  pronunció.     En  las  proclamas  que  dirigió 
á  los  mejicanos  y  al  ejército,  repitió  los  mismos  senti- 
mientos, diciendo  á  los  soldados,  que  el  título  con  que 
ma«  se  honraba  era  el  de  su  compañero  y  de  primer  sol- 
dado del  ejército  trigarante.  ^ 

Con  motivo  del  juramento  del  emperador,  el  congreso 
publicó  también  un  manifiesto  á  la  nación,  haciendo  una 
reseña  de  los  acontecimientos  que  precediéronla  la  pro- 

"      GRceta  del  gobierno  imperial  iW        *     Gacetas  de  aquellos  diaí. 
•?.".  .le   M:.vo,  DÚiiKTo  42  folio  3ir.. 
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1822  elámaeion,  y  muy  lejos  de  atribuir  á  la  violencia  y  á  la 
Ag¿8to.  fuerza  la  confirmación  que  habia  dado  con  su  voto,  de- 
claró haber  elegido  emperador  constitucional  de  Méjico 
al  Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide,  ''porque  habiendo  sido  el 
libertador  de  la  nación,  seria  el  mejor  apoyo  para  su  de- 
fensa: porque  así  lo  exigia  la  gratitud  nacional:  así  lo  re- 
clamaba imperiosamente  el  voto  uniforme  de  muchos  pue- 
blos y  provincias,  expresado  anteriormente,  y  así  lo  ma- 
nifestó de  una  manera  positiva  y  evidente  el  pueblo  de 
Méjico  y  el  ejército  que  ocupaba  la  capital."^  La  armo- 
nía, pues,  parecia  restablecida  entre  Iturbide  y  el  congre- 
so, y  acaso  esta  apariencia  de  calma  hizo  confiar  al  prime- 
ro en  su  continuación,  y  perder  la  ocasión  que  le  ofrecía 
el  mismo  suceso  de  la  proclamación.,  para  disolver  aquel 
cuerpo  que  con  esto  habia  cumplido  una  de  sus  princi- 
pales funciones,  convocando  otro  en  cuya  elección  hubie- 
ra podido  influir,  con  poderes  especiales  para  constituir 
el  imperio,  sobre  la  nueva  base  que  la  misma  proclama- 
ción le  habia  dado. 

En  todas  las  provincias  fué  unánime  el  aplauso  con  que 
se  recibió  la  elevación  del  generalísinoo  al  trono.  Jefes 
pcAíticos,  generales,  comandantes,  diputaciones  provincia- 
left,  ayuntamientos,  obispos,  cabildos  ecl^iásticos,  colt 
gios,  comunidades  religiosas,  todos  se  apresuraron  á  ofre- 
cerle sus  felicitaciones,  'habiéndolo  hecho  personalmente 
las  corporaciones  de  la  capital,  presentándose  á  besar  la 
mano  al  emperador,  en  términos  tan  sumisos,  que  el  con- 
greso hubo  de  decretar  á  propuesta  de  D.  J.  J.  de  Her- 
rera^  que  se  usase  de  frases  mas  conformes  al  sistema  l¡ 

*      Gaceta*  de  ac^ucllos  día» 
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beral  qae  la  nación  habla  adoptatlo.  Todo  eraTeOeum  ib¿2 
y  misa  de  gracias:  todo  complacerse  en  que  por  la  noad-  AíSÍ^o' 
misión  del  gobierno  español,  se  hubiese  removido  el  obs- 
táculo que  impedia  á  la  nación,  fiel  á  los  compromisos 
con  que  se  hallaba  ligada,  dar  esta  muestra  de  gratitud  á 
su  libertador.  En  algunas  partes  esta  preferencia  sobre 
los  príncipes  llamados  al  trono  por  el  plan  de  iguala,  se 
manifestaba  por  bechos  mas  positivos:  habia  en  la  pla- 
za principal  de  Puebla  un  ol)elisco  con  una  estatua-  del 
rey  Carlos  III  en  su  cúspi<le,  que  el  gremio  de  plateónos 
dedicé  á  aquel  soberano  en  su  coronación:^  en  medio  de 
-la  alegría  pública  que  se  excitó  con  la  noticia  de  la  pro- 
clamación de  Iturbide,  -el  comandante  y  oficiales  de  íos 
granaderos  imperiales  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad, 
pidieron  á  las  autoridades  que  hiciesen  quitar  de  la  vista 
*'aquel  Borbon:"  el  jefe  político  D  Carlos  García,  en  cu- 
yo concepto  debian  desaparecer  todos  esos  monumentos 
de  la  antigua  dominación  después  de  hecha  la  indepen- 
dencia, dio  la  orden  para  que  así  se  veriíicase.  Esto  mis- 
ino se  hizo  en  todas  las  demás  ciudades  en  <*>Hvas  plazas 
se  habían  colocado  estatuas  <le  Carlos  iV  en  la  jura  de 
este  monarca,  y  en  Méjico  se  quitó  el  busto  de  bronce 
de  Felipe  V  de  la  fachada  de  la  casa  de  moneda,  edificio 
construido  durante  el  gobierno  de  aquel  soberano.  •  En 
uno  de  los  regocijos  populares  de  los  barrios  de  Méjico^ 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  *' Víctores,"  se  oyeron 
palabras  injuriosas  al  congreso  y  el  terrible  grito  de  revo- 
lución del  año  de  1810,  "mueran  los  gachupines:"  Itur- 

^  Afií  se  dice  rn  la  romnnicacion  la  faceta  de  ]  ?  de  Junio,  ifias  parfcc 
di'l  jefe  político  D.  ( 'orlos  Garda,  al  mi-  debe  ser  de  Carlos  I  Y,  habiéndo?p  piics- 
ni^ítro  dp  rflacioues. Herrera,  inserta  en     tu  111  por  error  de  imprenta. 
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1822  bi4e  inforoiado  ide  ello,  reprehendió  este  exceso  por  uii 
A^a  batida,^  atnbpyendo  tales,  voces  á  alguu  mal  ÍQleiii:tOHado, 
y  loftndó  que  no  se  hiciese  este  género  de  manifestaciones 
de  aiegria  sino  con  licencia  del  jefe  político,  quedando 
responsables  por  los  excesos  que  se  cometiesen,  los  que 
dirijiesen  ó  acaudillasen  tales  reuniones. 

De  las  felicitaciones  de  los  jefes  militares  citaremos 
con  particularidad  solamente  dos,  por  las  personas  de  que 
procedieron.  El  brigadier  Santa  Ana  comandante  de  Ja- 
lapa^  al  anunciar  á  la  tropa  de  su  mando  la  proclamación 
dd  emperador,  le  dice:  ^^No  me  es  posible  c«)ntener  el 
exceso  de  mi  gozo,  por  ser  esta  medida  la  mas  análoga 
i  la  prosperidad  común;  por  la  que  suspirábamos  \  está- 
bamos dispuestos  á  que  se  efectuase,  aun  cuanda  fuese  ne- 
cesario exterminar  algunos  genios  díscolos  v  perturba- 
dores, distantes  de  poseer  las  verdaderas  viriudes  de  ciu- 
dadanos: anticipémonos,  pues,  corramos  velozmente  á  pro- 
clamar y  jurar  al  inmortal  Iturbide  por  emperador,  ofre- 
ciéndole ser  sus  mas  constantes  defensores  hasta  perder  la 
existencia:  sea  el  regimiento  que  mando  el  que  primero 
acredite  con  esta  irrefragable  prueba,  cuan  activo,  cuan 
particular  interés  toma  en  ver  recompensado  el  mérito  y 
afirmado  el  gobierno  paternal  que  nos  ha  de  regir.  Mul- 
tipliquemos nuestras  voces  llenas  de  júbilo,  y  digamos  sin 
cesar  complaciéndonos  en  repetir,  viva  Agustin  I  empera- 
dor de  Méjico."^  En  la  carta  que  escribió  á  Iturbide^^ 
Ifí « di j.0  hablando  del  gozo  con  que  habia  recibido  la  noti- 
cia f)e  s^  exaltación  al  trono,  que  esta  era  ^>una  digna  re- 

o  r,(iAceta  de  13  de  Jiinioj  número        *     ídem.    Ainboi  docomcntoi  rou 
5^  felio  404.  d.'  25  de  Mayo. 
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compensa  al  mérito  mas  sublime,  y  un  dique  poderosísi-  i82¿ 
n)o  que  oponer  á  la  furiosa  avenida  de  las  pasiones  mas  A^to. 
exaltadas."  '^Viva  V.  M.,"  agrega,  "para  nuestra  gloría,  y 
esta  expresión  sea  tan  grata,  que  el  dulce  nombre  de  Agus- 
tín I  se  trasmita  á  nuestros  nietos,  dándoles  una  idea  délas 
memorables  acciones  de  nuestro  digno  libertador.  Ellas 
por  la  historia  se  eternizarán  como  es  justísimo,  y  yo  en 
unión  del  regimiento  de  infantería  de  línea  núm.  8  que 
mando,  y  que  bajo  mi  dirección  estaba  prontísimo  á  dar 
tan  político  como  glorioso  paso  mucho  antes  de  ahoia, 
sintiendo  no  hayamos  sido  los  motores  de  tan  digna  exal- 
tación, mas  sí  los  primeros  en  esta  provincia  que  tributa- 
mos á  Y.  M.  nuestros  sumisos  respetos;  sí  los  primeros 
que  ofrecemos  nuestras  vidas  y  personas  por  conservarla 
respetable  existencia  de  V.  M.  y  corona  que  tan  digna- 
mente obtiene,  lo  que  cumpliremos  exactamente  y  nos 
complacemos  gustosos  en  repetir,  somos  constantes  sübdi^ 
tos  que  verterán  su  sangre  por  el  mas  digno  emperador." 
Con  el  mismo  motivo,  el  general  Guerrero,  que  se  ha- 
llaba en  su  capitania  general  del  Sur,  decia  á  Iturbideen 
carta  fecha  en  Tixtla  el  28  de  Mayo:^^  ''Cuando  el  ejérci- 
to, el  pueblo  de  Méjico  y  la  nación  representada  en  sus 
dignos  diputados  del  soberano  congreso  contituyente,  han 
exaltado  á  V.  M.  I.  á  ocupar  el  trono  de  este  imperio^  no 
me  toca  otra  cosa  que  añadir  mi  voto  á  la  voluntad  ge- 
neral, y  reconocer  como  es  justo  las  leyes  que  dicta  un 

pueblo  libre  y  soberano.  Este,  que  después  de  tres  siglos 
de  arrastrar  ominosas  cadenas,  se  vio  en  la  plenitud  de 
su  libertad,  debida  al  genio  de  V.  M.  I.  y  á  sus  mismos 

*''     Careta  de  G  ilc  Junio,  número  50  folio  Íi75. 
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lgS2  'esfiaerzoB  con  que  sacudió  aquel  yugo,  i>o  habrá  escogido 
A^o^o.  fe  pw  suerte,  y  así  como  haya  afianzado  el  pacto  social 
|)ara  poseer  en  todo  tiempo  los  derechos  de  su  soberanía, 
ha  querido  retribuir  agradecido  los  servicios  que  Y.  M.  L 
hizo  por  su  felicidad,  ni  es  de  esperar  que  quien  fué  su 
libertador  sea  su  tirano:  tal  confianza  tienen  ios  habitan- 
tes de  este  imperio,  en  cuyo  número  tengo  la  dicha  de 
contarme."  Encarece  después  la  moderación  con  que 
Iturbide  habia  rehusado  la  diadema  que  antes  le  habian 
ofrecido  los  pueblos,  y  concluye  diciendo:  "^mi  corto  su- 
fragio nada  puede  y  solo  el  mérito  que  V.  M.  I.  supo  ad- 
quirirse, es  lo  que  lo  ha  elevado  al  alto  puesto  á  que  lo 
ilalmó  la  Providencia,  donde  querrá  el  imperio  y  yo  deseo 
•«fué  se  perpetué  V.  M.  I.  dilatados  años  para  su  mayor 
felicidad.  Reciba  por  tanto  V.  M.  I.  mi  respeto  y  las 
rtás  tiernas  afecciones  de  un  corazón  agradecido  y  sensi- 
ble.' A  los  imperiales  pies  de  V.  M.,"  y  en  diversa  co- 
municación fecha  en  e!  mismo  lugar  el  A  de  Junio,^^  in- 
formando á  Iturbide  de  las  muestras  de  alegría  con  que 
habia  sido  recibida  su  proclamación  en  aquel  pueblo,  con 
general  aplauso,  salvas  de  artillería,  repiques  y  dianas: 
**nada  faltó,  añade,  á  nuestro  regocijo  sino  la  presencia 
de  V.  M.  I.:  resta  echarme  á  sus  imperiales  plantas  y  e' 
honor  de  besar  su  mano,  pero  no  será  muy  tarde  cuando 
logre  esta  satisfacción,  si  V.  M.  I.  me  lo  pei*mite.  Bien 
'queriria  marchar  en  este  momento  á  cumplir  con  mi  de- 
S^r;'pero  no  lo  haré  ínterin  no  tenga  permiso  para  ello, 
y  Si  V.  M.  I.  llevare  á  bien  que  con  este  objeto  pase  á 
ésá-'Cbrte,  lo  ejecutaré  en  obteniendo  su  licencia  que  es- 

^*    Garefa  de  18  df  Juoio,  oúiuero  55  folio  415. 
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pero  á  vuelta  de  correo.  Esta  es  contestación  á  la  muy  isi2 
apreciable  carta  de  V.  M.  I.  de  29  del  próximo  pasado  A^ta 
Mayo  con  que  me  honró,  presentándole  de  nuevo  mi  res- 
peto, mi  amor  y  eterna  f^ratitud.  Creo  haber  dado  prue- 
bas de  estas  verdades  y  me  congratulo  de  merecer  la  es- 
timación de  V.  M.  I.,  en  quien  reconoceré  toda  mi  vida 
mi  único  protector."  Por  estos  documentos  y  otros  mu* 
chos  que  pudieran  copiarse  de  diversas  personas,  que  han 
hecho  después  papel  muy  principal  en  las  convulsiones 
políticas  que  han  seguido  casi  sin  intermisión  en  el  pais, 
se  echa  de  ver  que  los  que  han  pasado  por  liberales  exal- 
tados y  por  los  mas  inmaculados  patriotas,  no  fueron  ia^ 
que  mas  atrás  se  quedaron  en  esta  carrera  de  humillación 
Y  abatimiento,  en  que  todos  parecian  haberse  lanzado  con 
una  especie  de  competencia.  Iturbide  por  todas  esUs 
protestas^  debió  considerarse  bien  asegurado  en  el  trono 
á  que  acababa  de  subir,  en  apariencia  con  tan  generad 
aprobación  y  aplauso  universal. 

Afirmábanlo  también  en  él  los  diversos  decretos  del 
congreso  relativos  á  fijar  la  sucesión  al  trono,  títulos  y 
tratamientos  de  los  individuos  de  su  familia,  y  otras 
circunstancias  accesorias  á  la  monarquia.  Por  el  de  23 
(le  Mayo,  el  congreso  dispuso  que  para  encabezar  las  le- 
ye.s,  despachos  y  diplomas,  se  usase  de  la  formula:  "Agus-* 
tin  por  la  Divina  Providencia  y  por  el  congreso  de  la  na" 
cion,  primer  emperador  constitucional  de  Méjico,''  y  que  la 
firma  fuese  solamente  ''Agustin."  Por  otro  posterior  de  2ií 
de  Junio  declaró:  1  .^  Que  la  monarquia  mejicana  ademan 
de  ser  moderada  v  constitucional,  era  también  hereditaria 
"2.'^     Que  la  nación  llamaba  á  la  sucesión  de  la  corona 
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182¿  ^Qir.muerle  del  actual  emperador,  á  su  hijo  primogénito 
x^bíq.  ^  «^r-  I)*  Agustín.  La  constitución  del  imperio  iijaria  el 
orden  de  suceder  en  el  trono.  5.^  Que  el  príncifie  he^ 
redero  se  liabia  de  denominar  príncipe  imperial,  con  tra-^ 
tamieuto  de  alteza  imperial.  4.^  Que  los  hijos  c  hijas 
legítimos  del  emperador  se  llamarían  príncipes  mejicanos, 
con  tratamiento  de  alteza,  o."  Que  ai  padre  del  empe- 
rador se  le  condecoraba  con  el  título  de  principie  de  la 
Union,  con  el  mismo  tratamiento,  tí.^  Que  también 
se  concedia  el  título  de  princesa  de  Iturbide,  é  igual 
tcmamiento  á  la  señora  D.*  María  Nicolasa,  hermana  del 
t3jn|>erador.  Acordóse  asimismo  que  se  hiciese  la  solem^^ 
ne.  inauguración  del  emperador  como  prescñbe  el  Pon-*> 
tUieal  romano,  y  que  para  disponer  todo  lo  relatiro  á  una 
función  tan  augusta,  se  comisionase  al  presidente  del  con- 
greso, que  lo  era  á  la  sazón  el  diputado  por  Querétaro 
Mendiola,'^  el  cual  con  el  mismo  emperador  y  las  perso- 
nas que  por  razón  de  oficio  habían  de  cooperar  á  la  cele- 
bración de  aquel  acto,  fijase  el  día  mas  propio  para  ello.^- 
A  las  fiestas  nacionales  se  agregó  el  1 9  de  Mayo,  aniver- 
sario de  la  proclamación,  y  los  días  del  emperador  y  prín- 
cipes de  su  casa.  En  la  moneda  se  mandó  poner  en  el 
anverso  el  busto  desnudo  del  em|)erador,  con  el  lema: 
""'Augustinus  Dei  Providentia,"  y  en  el  reverso  la  águila 
coronada,  y  en  la  circunferencia:  ''Mexici  primus  im{íe- 
rator  constitutionalis.''  Un  diputado  propuso  que  estas 
leyendas  se  pusiesen  en  lengua  mejicana,  lo  que  impug- 
nó. Alcocer  diciendo,  que  aunque  esta  lengua  hubiese  sido 

"T^7  ;   •  '       ~  ------  - 

'•    El  misinü  qm*  haiñu  sido  (lí[mtn-         '■*    Sesión  rlf  24  de  Mav-. 
,1o  «I  las  <  *ortcí>  Je  Cádi/. 
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culta,  ahora  era  tan  poco  conocida  croe  en  el  país  itiis/ño      m:: 
eran  raros  los  que  la  entendian  y  fuera  de  él  ningund^  h     Agorto! 
que  sería  grave  inconveniente  para  la  moneda  que  debía 
circular  por  todas  partes,  por  cuyo  motivo  se  usaba  >n 
ella  del  latin,  que  era  el  idioma  mas  generalizado  y  en^ 
tendido  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Para  la  organización  del  gobierno,  se  creyó  indispeh- 
sable  darle  un  cuerpo  consultivo,  creando  un  consejó 
provisional  de  Estado,  de  la  manera  que  lo  establecía  la' 
<*onstitucion  española,  compuesto  de  trece  individuos  es- 
cogidos por  el  gobierno  en  una  lista  de  treinta  y  nueté 
propuestos  por  el  congreso.  ^^  Al  gobierno  se  dio  la  fslJ^ 
cuitad  de  hacer  observaciones  por  una  vez,  oyendo  al  cori^ 
sejo,  sobre  todas  las  leves  que  no  ftiesen  constitucionaíW 
ó  sobre  contribuciones,  cuya  calificación  se  reservaba  él' 
congreso,  mas  si  este  insistiese  en  lo  acordado,  se  había 
de  mandar  ejecutar  sin  poder  devolverlo.  Los  conseje^'' 
ros  que  se  nombraron,  ^^  fueron  los  generales  Negrete  (e) 
y  Rravo,  Almansa,  consejero  de  Estado  de  España,  Ve- 
laz<]uoz.  Barcena  (e),  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso  fe),' 
comerciante  respetable  de  Veracruz,  varios  eclesiásticos  y 
ahogados  de  buen  nombre,  y  el  ministro  de  hacienda  Pe* 
rez  Maldonado,  dándole  este  retiro  honroso  para  separar- 
lo de  un  puesto  que  no  tenia  capacidad  para  desempeüd/, 
ou  el  que  le  sucedió  con  mayor  acierto  iMeilina,  enfrandb 
on  el  de  guerra,  que  este  dejaba  Sotarriva.  Se  dio* el- 
título  de  decano  á  Negrete,  que  era  considerado  conió  él 
segundo  |>ersonage  del  imperio,  y  por  esto  cuando  fue* 
propuesto  por  el  congreso  para  el  consejo,  obtuvo   1 21 
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IS22  votos. '^  Se  acordó  también  el  establecimiento  de  un 
Agosto,  tribunal  supremo  de  justicia^  aunque  no  llegó  á  efectuar- 
se, habiendo  sido  grande  la  oposición  que  hubo  en  el 
congreso,  sobre  el  mo<lo  de  la  elección  de  los  individuos 
que  habian  de  componerlo,  y  se  formó  el  tribunal  para 
juzgar  á  los  diputados,  compuesto  de  dos  salas.  Ibase 
así  haciendo  de  una  manera  provisoria  todo  lo  que  dehia 
hacer  parte  de  la  constitución,  sin  llegar  á  tratar  de  esta, 
ni  aun  i\  presentar  el  proyecto  de  ella  la  comisión,  no 
obstante  haberse  publicado  y  |»asa(]o  á  ella  el  que  se  atri- 
buyó á  Alcocer,  el  cual  allanaba  el  camino  para  un  ob- 
jeto que  debia  haber  sido  el  principal  del  congres6,  ha- 
biéndose creído  acelerar  el  resultado  aumentando  á  quin- 
ce el  número  de  los  individuos  de  la  comisión,  lo  cual 
era  precisamente  el  modo  de  retardarlo. 

En  celebridad  de  la  elección  de  emperador,  los  regi- 
mientos 1  .**  y  2.<*  de  infantería  y  i .®  de  caballería,  hicie- 
ron una  exposición  al  congreso,  que  el  emj)erailor  ajioyó, 
pidiendo  fuesen  puestos  en  libertad  los  expedicionarios 
hechos  prisioneros  en  Juchi,  conduciéndose  los  jefes,  ofi- 
ciales y  sargentos  á  Jalapa,  mientras  se  proporcionaba  su 
embarque  en  Veracruz,  y  permitiéndose  á  los  cabos  y  sol- 
dados quedarse  en  el  imperio,  si  así  querian  hacerlo;  á 
lodo  lo  cual,  excepto  el  último  punto,  accedió  el  congre- 
so, y  habiéndosele  dado  aviso  al  mismo  tiempo  por  el  go- 
bierno, que  el  general  Dávila  habia  puesto  en  libertad  al 
P.  Mier,  pidiendo  se  hiciese  lo  mismo  con  los  prisione- 
ros de  Juchi  y  Tlatlauquitepec,''  pudo  contestársele  que 

'«   Véase  la  lista  Je  los  postulados,  en         ''    Sesión  de  '2'¿  de  Mayo, 
lo  gftc.  de  18  dt  Junio,  núin.55  f.  421. 
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estaba  ya  liecho  generosamente  y  no  por  via  de  cange  ó      1323 
condición  de  reciprocidad/®  El  emperador  concedió  tam-     A^^to". 
bien  multitud  de  ascensos  y  grados  á  oficiales  á  quienes 
correspondia  obtenerlos  por  las  disposiciones  generales, 
pero  que  no  los  liabian  solicitado,  ó  que  se  consideró  me- 
recerlos por  servicios  particulares:  ^^  entre  los  agraciados, 
los  mas  notables  fueron  el  brigadier  D.  Antonio  Cordero, 
español,   que  habia  hecho  una  larga  y  distinguida  carrera 
(onlra  las  tribus  bárbaras  en  las  provincias  internas  y  ha. 
hia  nianifestado  su  adhesión  á  la  independencia  de  la  ma. 
ñera  mas  explícita,  en  un  manifiesto  dirigido  á  los  meji. 
canos   que  se  imprimió  en  la  gaceta  del  gobierno,  ^°  por 
lo  que  se  le  dieron  letras  de  servicio,  así  como  al  briga- 
<lier  Filisola:  D.  Manuel  Rincón,  y  D.  Felipe  de  la  Garza« 
á  quienes  se  concedió  el  mismo  empleo  sin  letras:  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza,  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  se- 
cretario que  habia  sido  del  almirantazgo,  y  D.  José  Joa- 
quín Calvo,  que  fueron  nombrados  coroneles  efectivos,  y 
on  los  grados  inferiores  se  encuentran  los  nombres  de  mu- 
chos oficiales  que  se  hablan  distinguido  en  la  guerra  de 
la  insurrección,  como  Gaona  y  Codallos,  ó  que  comen- 
zando entonces  la  carrera  de  las  armas,  se  han  hecho  no- 
tables en   los  acontecimientos  posteriores.     De  los  que 
sirvieron  entre  los  insurgentes,  solo  se  halla  á  D.  Anto- 
nio Vázquez  Aldana,  que  habiendo  sido  militar  en  las  tro- 
{)as  reales,  pasó  á  las  banderas  contrarias,  en  las  que  ob- 
tuvo el  grado  de  brigadier,  é  indultado  á  consecuencia  de 


'"     Sesión  (lo  2'J  ilo  Míivo.  -^    Gaceta  de  11  de  Junio,  niMii,   ."i-I- 
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1822      la  capitulación  de  Tehuacan,  quedó  sin  empleo,  ^^  ha- 
Agosto,     biéndosele  conferido  ahora  el  de  coronel  graduado. 

La  elevación  de  Iturbide  al  trono,  exigió  la  formación 
de  una  casa  imperial.  Para  componerla,  fueron  nombra- 
dos mayordomo  mayor,  el  marqués  de  San  Miguel  de 
Aguayo;  caballerizo  mayor,  el  conde  de  Regla;  capitán  de 
guardia,  el  marqués  de  Salvatierra;  ayudantes  del  empe- 
rador, el  capitán  general  que  habia  sido  de  Goatemala  D. 
Gabino  Gainza  (e),  á  quien  se  dio  el  empleo  de  teniente 
general  en  el  ejército  mejicano,  los  brigadieres  D.  Do- 
mingo Malo  (e),  primo  del  emperador,  Echávarri  (e),  Ra- 
miro (e),  Cortázar,  Armijo,  Bustillos  (e),  y  D.  José  María 
Cervantes:  limosnero  mayor,  el  obispo  de  Guadalajara  (e), 
capellán  mayor,  el  de  Puebla:  los  confesores,  ayos  de  los 
príncipes,  capellanes  y  predicadores,  se  escogieron  entre 
los  individuos  mas  estimables  del  clero,  así  como  los 
gentiles  hombres  de  cámara,  mayordomos  de  semana,  y 
pages,  se  tomaron  de  los  antiguos  títulos  y  de  los  jóve- 
nes de  casas  distinguidas.  También  se  nombraron  mé- 
dicos y  cirujanos  de  cámara,  y  la  casa  de  la  emperalriz 
se  compuso  de  camarera  mayor,  damas  y  camaristas.  No 
se  hizo  por  entonces  asignación  determinada  para  los  gas- 
tos de  la  casa  imperial,  habiendo  pedido  Iturbide  al  con- 
greso con  recomendable  moderación,  que  no  se  lomase 
en  consideración  este  punto,  en  las  circunstancias  apura- 
das en  que  el  erarlo  se  hallaba,  y  solo  se  acordó  que  por 
la  tesorería  general,  se  ministrasen  las  cantidades  necesa- 
rias en  cuenta  de  las  dotaciones  que  oportunamente  se- 
ñalaría el  congreso,  entregándolas  á  la  persona  que  el  em- 

**    Vcasc  tomo  4  ^  folio  525. 


CAf .  V  íl.)  NOTICIAS  SOBRE  GAVALERI.  6Í  5 

perador  designase  para  percibirlas,  y  que  el  palacio  que  ig22 
iiabian  ocupado  los  vireyes,  se  pusiese  á  disposiciou  del  jf^^ta 
mismo  emperador  para  su  babitacioo^  trasladando  á  otros 
edificios  los  tribunales,  cárcel  y  oficinas  que  en  él  habia^ 
situándose  en  el  mismo  los  ministerios  y  sus  secretaría^., 
para  todo  lo  cual  se  harian  los  gastos  necesarios  por  cuen- 
ta  de  la  nación,  previa  la  formación  del  presupuesto  y  la 
aprobación  de  este  por  el  congreso.  -^ 

I^  administración  de  los  fondos  destinados  según  este 
acuerdo  á  los  gastos  de  la  casa  imperial,  se  encargó  por 
Iturbide  á  D.  Miguel  Cavaleri  (e),  quien  vimos  en  su  lu- 
gar, la  parte  tan  principal  que  habia  tenido  para  formar 
la  revolución  y  dar  principio  á  esta  en  Iguala:  en  segui- 
da, sabiendo  Iturbide  la  llegada  á  Acapulco  de  las  fraga- 
tas Prueba  y  Venganza,  lo  comisionó  para  que  fuera  á 
aquel  puerto,  que  se  habia  declarado  por  la  independen- 
cia, con  letra  abierta  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  mil  pe- 
sos, para  atraer  á  su  partido  á  los  comandantes  de  aque- 
llos buques;  mas  habiendo  llegado  cuando  la  reacción 
realista  se  habia  verificado,  fué  aprehendido  y  para  ma- 
yor seguridad  puesto  á  bordo  de  la  Prueba.  No  logró 
por  entonces  Cavaleri  persuadir  al  comandante  Villegas, 
aunque  empleó  todos  los  argumentos  que  le  ministraba  la 
situación  de  las  cosas  en  Méjico  y  el  Perii,  pero  sin  duda 
sus  razones  prepararon  á  aquel  jefe,  á  hacer  al  gobierno 
del  Perü  la  venta  de  las  fragatas  que  habia  resistido  en- 
tregar al  de  Méjico,  consiguiendo  Cavaleri  por  relaciones 
de  cuerpo,  pues  habia  servido  en  la  marina,  ó  por  las  de 
masonería,  que  se  le  pusiese  en  libertad,  mandándolo  Vi- 
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1822  It^s  en  una  lancha  á  un  punto  de  la  costa,  de  donde 
A^goirto'^  pudo  marchar  á  unirse  con  Iturbide,  por  quien  fué  nom- 
brado intendente  general  del  ejército  trigarante,  cuyo  em- 
pleo desempeñó  hasta  la  entrada  en  Méjico,  y  continuó 
siempre  disfrutando  su  amistad  y  confianza,  á  que  corres- 
pondió siéndole  fiel  en  todas  las  vicisitudes  de  su  suerte. 
En  la  nueva  corte,  todos  ignoraban  el  papel  que  de- 
bían representar:  el  canónigo  Gamboa,  que  en  su  juven- 
tud habia  estado  en  España  y  frecuentado  la  casa  del  pa- 
triarca de  las  Indias  D.  Pedro  de  Silva,  con  cuyo  motiva 
habia  visto  el  ceremonial  del  palacio  de  los  reyes,  dio  al- 
gunas lecciones  del  que  debia  observarse  en  el  de  Méji- 
co; pero  esta  etiqueta  que  en  Europa  solo  se  sostenía  por 
la' tradición  y  la  costumbre,  parecia  ridicula  en  Méjico, 
donde  nunca  se  habia  visto  nada  semejante.  En  Fran- 
cia, no  fué  difícil  formar  una  corle  cuando  Napoleón  su- 
bió al  trono:  quedaba  la  memoria  todavía  fresca  de  la  de 
los  reyes,  y  hubo  muchos  de  los  antiguos  nobles,  que  ha- 
biéndose adherido  á  la  nueva  dinastía,  plantearon  en  las 
Tollerías  el  ceremonial  de  Versalles;  sin  embargo  de  lo 
cual,  dieron  mucho  motivo  á  la  burla  v  al  ridículo  los 
nuevos  palaciegos,  hijos  de  la  revolución,  que  formados 
en  los  campos  de  batalla  ó  en  las  juntas  democráticas, 
no  podían  acostumbrarse  á  los  usos  del  teatro  nuevo  para 
eHos,  en  que  por  la  primera  vez  tenían  que  figurar,  y  las 
memorias  de  aquel  tiempo  están  llenas  de  pasages  chis- 
tosos de  los  nuevos  cortesanos.  ^^  En  Méjico,  no  hahia 
ninguno  de  estos  antecedentes:  la  corte  de  los  vireyes  es- 

**  '  Pacdcn  verse  no  solo  las  Memo-     quesa  de  Abrantes,  la  niaro'K^a  de  <  're- 
rúu  secretas  del  gabinete  de  S.  Cloud,     i[iii  y  otras  muchas- 
qué  son  uaa  sátira,  sino  las  de  la  du- 
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laba  reilucida  á  h  mayor  sencillez:  los  últimos  se  habían  1^2-2 
limitado  á  tener  algunos  ayudantes,  pero  no  pages  para  ^t^^ 
sí,  ni  damas  para  las  vireinas:  á  este  modelo  hubiera  sido 
conveniente  conformarse,  lo  que  ademas  de  evitar  la  cen- 
sura de  los  que  se  manifeslában  poco  afectos  al  gobierno 
imperial,  habria  estado  mas  en  consonancia  con  la  situa- 
ción exhausta  del  erario,  que  ponia  en  riesgo  la  tranqui- 
lidad pública  y  obligaba  á  ocurrir  á  medidas  violentas 
para  proporcionarse  algún  dinero. 

En  efecto,  en  la  noche  del  2  de  Junio,  tuvo  noticia  el 
emperador,  de  que  nno  de  los  regimientos  de  la  guarni- 
ción, combinado  con  otros,  intentaba  asaltar  las  casas  de 
comercio,  en  especial  las  que  estaban  reunidas  en  la  plaza 
mayor  en  el  edificio  llamado  "el  Parían:"  hízosele  creí- 
ble  el  intento,  porque  en  el  mes  anterior  se  habia  dejado 
de  satisfacer  á  los  cuerpos  una  cuarta  parte  de  sus  habe- 
res, y  nótese  de  paso  que  los  militares  y  empleados,  acos- 
tunibrados  entonces  en  Méjico  á  ser  pagados  con  exacti- 
tud^ se  resentian  de  un  atraso  de  tan  poca  importancia  y 
bien  diversf)  de  los  que  después  han  tenido  que  sufrir. 
En  consecuencia,  se  tomaron  las  medidas  de  seguridad 
oportunas  y  haciendo  confianza  de  la  misma  tropa,  se  le 
etcargó  custodiase  el  edificio  amenazado;  los  jefes  de  los 
cuerpos  pasaron  la  noche  en  los  cuarteles  y  numerosas 
patrullas  rondaron  la  ciudad:  con  cuyo  motivo  creyó  Itar- 
bide  necesario  dar  una  satisfacción  á  la  tropa  por  una  pro- 
clama que  publicó  el  dia  siguiente,  diciendo  que  nunca 
habia  creido  que  los  soldados  del  ejército  imperial  pudie- 
sen haber  maquinado  tal  crimen,  y  que  las  providencias 
que  habia  tomado,  no  habian  tenido  mas  objeto  que  tran- 
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1822      quilizar  á  los  vecinos  de  la  capital,  alarmados  con  las  to- 

Mayo  ¿  1    I  •  -1 

Agwto.     cas  que  se  habían  esparcido. 

El  aviso  que  el  gobierno  dio  al  congreso  de  este  acon- 
tecimiento y  de  los  riesgos  que  amenazaban  por  falta  de 
recursos,  hizo  se  tuviese  una  cesión  extraordinaria  en  la 
tarde  del  i  de  Junio."^     Habia  informado  antes  el  minis- 
tro de  hacienda-"  con  mucha  exageración,  que  en  la  Ha- 
bana existian  sesenta  millones  de  pesos  extraidos  del  im- 
perio en  moneda  y  barras,  y  tanto  para  evitar  mayor  ex- 
portación cuanto  por  haber  detenido  el  general  Dávila, 
gobernador  de  S.  Juan  de  Ulúa,  un  bergantín  americano 
con  cargamento  de  fusiles  y  una  goleta  que  conducia  al- 
gunos artistas  á  Veracruz,  habia  dispuesto  el  emperador 
suspender  todo  embarque  de  dinero  y  depositar  el  que 
habia  bajado  á  aquel  puerto  en  la  última  conducta,  ''para 
impedir  que  se -extrajese  furtivamente  y  sirviese  de  fomen- 
to á  los  proyectos  que  se  meditaban  contra  la  indepen- 
dencia,"^^  sobre  todo  lo  cual  representaron,  los  interesa- 
dos, manifestando  haber  puesto  aquellos  caudales  en  ca- 
mino, bajo  la  confianza  que  les  habia  inspirado  el  decreto 
del  congreso  por  el  que  se  permitió  la  exportación,^"  y 
Echenique,  activo  agente  del  comercio  de  Veracruz,  lo- 
gró se  diese  orden  para  que  se  entregasen  á  sus  dueños 
las  sumas  que  les  pertenecian,  afianzando  estos  volverlas 
á  presentar  si  se  les  exigia.     Las  urgencias  del  momento 
sugirieron  la  idea  de  hacer  uso  de  aquellos  caudales.     El 
diputado  D.  Camilo  Camacho,  propuso  que  el  gobierno 


'*    Véase  esta  sesión  en  el  lomo  2  ?  ^    Sesión  de  24  de  Mayo,  tomo  2  ? 

de  ks  actas,  que  comienza  en  1 .®  de        *    Tdem  de  29  del  mismo,  idcm. 
Jimio.  ^    Ídem  de  31  de  idem.  idcm. 
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por  medio  de  un  comisionado,  tratase  con  los  dueños  de  1822 
los  fondos  depositados,  para  que  de  ellos  prestaseo  tres-  Agorto. 
cientos  mil  pesos,  que  era  la  suma  que  se  necesitaba  para 
cubrir  los  gastos  de  aquel  mes,  asegurando  su  pago  con 
los  primeros  productos  de  la  contribución  directa  que  el 
congreso  iba  á  decretar.  ^^  Las  comisiones  ordinaria  y 
extraordinaria  de  hacienda  á  las  que  pasó  esta  proposi- 
ción, anduvieron  mas  francas  que  el  autor  de  ella,  pues 
sin  contraerse  á  suma  determinada,  ni  contar  con  la  vo- 
luntad de  los  dueños;  en  atención  solo  á  que  la  patria  se 
veia  en  la  dura  necesidad  de  no  tener  arbitrio  para  sos- 
tenerse y  estar  por  tanto  en  el  peligro  mas  próximo  de 
arruinai*se;  propusieron  se  dijese  al  gobierno,  que  hiciese 
uso  de  toda  la  cantidad  que  se  habia  mandado  depositar 
y  devolver  con  las  referidas  condiciones,  que  ascendia  á 
millón  Y  medio  de  pesos,  y  de  todas  las  que  de  igual  na- 
turaleza, esto  es,  destinadas  á  ser  remitidas  á  España,  se 
introdujesen  en  Veracruz  ó  se  encontrasen  en  cualquiera 
otra  parte,  tomándolas  en  calidad  de  préstamo,  ^'que  se 
satisfaría  cuando  se  recaudasen  de  la  nación  los  caudales 
necesarios  para  su  pago."  Dos  individuos  de  la  comi- 
sión. Becerra  ^-^  y  Anzorena,  hicieron  voto  contrario,  pro- 
poniendo se  decretase  un  préstamo  sobre  todas  ó  las  prin- 
cipales clases  del  Flstado.  El  ministro  de  hacienda  que 
se  hallaba  presente,  y  lo  era  todavía  Pérez  Maldonado,  no 
se  opuso  al  dictamen  de  la  comisión,  aunque  opinó  que 
no  habría  necesidad  de  echar  mano  de  la  totalidad  de  la 

*'    Sesión  extraordinaria  ílc  4  de  .Tu-  discusiones  eu  que  tornó  parle,   siend^ 

uio.  diputado,  se  condujo  siempre  según  lo* 

^^    Actual  obispo  de  Chiapas,  hom-  principios  mas  estrictos  de  justicia  y  dc- 

l)rr  muy  respetable  y  que  en  todas  las  coro  que  siempre  ha  profesado. 
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1822  suma,  kaslando  proveerse  para  dos  ó  tres  meses  a  razón 
Ago^o!  d^  tresciealosr  mil  pesos  en  cada  uno.  En  la  discusión 
muy  empeñada  que  hubo,  se  desaprobó  sin  embargo  el 
dictamen  de  la  comisión  y  también  la  proposición  de  Ca. 
macho,  y  adoptó  el  congreso  la  que  presentó  el  canóni- 
go Castillo,  autorizando  al  gobierno  para  que  por  los  con- 
venios que  pudiese,  se  projiorcionase  los  trescientos  mil 
pesos  que  necesitaba,  ofreciendo  su  religioso  reintegro 
dentro  de  dos  ó  tres  meses,  para  cuyo  efecto  el  congreso 
decretaría  sin  dilación  los  arbitrios  suficientes. 

Habia  manifestado  en  la  discusión  el  ministro  de  ha- 
cienda, que  el  gobierno  habia  ya  empleado  todos  los  me- 
dios posibles  para  obtener  por  via  de  convenio  ó  préstamo 
voluntario,  la  suma  que  se  necesitaba,  sin  haber  podido 
conseguir  cosa  alguna.  Lo  mismo  repitió  por  escrito, 
añadiendo,  que  el  emperador  no  consideraba  pertenecer  á 
sus  facultades  exigir  préstamos  ni  imponer  contribuciones 
sin  decreto  del  congreso,  y  que  no  traspasaría  los  límites 
de  su  autoridad  en  este  punto,  para  no  dar  motivo  á  que 
se  le  acusase  de  pretender  asumir  el  |)oder  legislativo. 
Con  esta  nueva  ocasión,  las  comisiones  de  hacienda  insis- 
tieron en  que  el  gobierno  hiciese  uso  de  las  cantidades 
depositadas  en  Veracruz,  lo  que  hizo  decir  al  general  An- 
drade,  diputado  por  Guadalajara,  que  cuando  el  congreso 
faabia  mandado  pagar  tan  preferentemente,  la  suma  de 
quince  mil  pesos  tomados  á  D.  Fernando  Conde  por  el 
comandante  de  Querétaro,  por  haberse  atacado  con  aquel 
acto  la  propiedad  individual,  seria  una  inconsecuencia 
manifiesta  autorizar  al  gobierno  para  que  atacase  la  de 
unos  cuantos  comerciantes  dueños  del  dinero  depositado 
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en  Yeracruz.  Hablaron  también  contra  el  dictánaen  con  1822 
energía  y  fundadas  razones  D.  Sebastian  Camacho,  Becer-  a^o 
ra,  Zavala,  Lombardo  y  Alcocer,  sostuviéronlo  otros  dé- 
bilmente y  habiendo  sido  desechado,  se  propusieron  di- 
versos arbitrios,  algunos  tan  faltos  de  todo  fundamento 
como  era  el  de  suponer  que  el  consulado  de  Méjico,  des- 
pués de  tantas  exacciones,  tenia  todavía  existentes  ocho- 
cientos mil  pesos,  procedentes  de  la  contribución  que  co- 
lectaba para  la  manutención  del  regimiento  del  Comercio. 
Combinando  todas  estas  proposiciones  se  formó  el  decre- 
to de  H  de  Junio,  por  el  que  se  mandó  que  el  gobier- 
no exigiese  al  consulado  la  exhibición  de  cuatrocientos 
mil  pesos,  tomándolos  de  cualesquiera  fondos  que  tuviese? 
y  que  no  habiéndolos,  se  repartiesen  por  los  consulados 
de  Méjico,  Puebla,  Veracruz  y  Guadalajara,  seiscientos  mil 
pesos  de  préstamo  forzoso  entre  los  vecinos  pudientes  y 
las  corporaciones  eclesiásticas  y  seculares,  prefiriendo  al 
hacer  la  distribución  los  caudales  detenidos  en  Veracruz  y 
los  que  hubiese  con  destino  á  España.  Para  reintegro  de 
este  empréstito,  se  impuso  un  derecho  de  dos  por  ciento 
sobre  la  circulación  interior  de  dinero,  y  como  nada  es 
peor  que  hollar  los  principios  de  justicia  afectando  ob- 
servarlos, en  el  preámbulo  de  este  decreto  se  asentó  la 
máxima  de  que:  "pedir  présiamos  cuando  es  indispensable 
y  se  garantiza  su  fiel  pago,  no  ataca  el  derecho  de  pro- 
piedad." En  el  consulado  de  Méjico  no  se  encontraron 
los  fondos  que  se  habia  dicho  existir,  y  los  interesados  en 
la  conducta,  á  la  primera  orden  que  se  recibió  para  que 
pudiesen  sacar  los  que  se  habian  mandado  depositar,  se 
iiabinn  dado  tal  prisa  á  hacerlo,  que  nada  quedaba  ya  en 
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1822      el  depósito  cuando  llegó  el  decreto  sobre  la  preferencia 
Agorto.     4U6  debia  hacerse  de  aquellos  caudales  para  esta  exacción, 
con  lo  que  todo  vino  á  reducirse  al  préstamo  forzoso,  re- 
cayendo este  principalmente  como  siempre  suele  suceder 
en  tales  casos,  sobre  los  vecinos  de  Méjico. 

La  prohibición  de  extraer  dinero  para  España,  no  fué 
el  único  acto  de  hostilidad  contra  aquella  potencia:  pro- 
hibióse todo  comercio  con  sus  puertos,  no  permitiéndose 
'  descargar  ni  hacer  aguada  en  los  del  imperio  á  los  bu- 
ques que  viniesen  bajo  su  bandera:  prevínose  al  capitán 
general  de  Puebla,  en  cuyo  distrito  se  comprendia  la  pla- 
za de  Veracruz,  que  procediese  á  fortificar  ó  á  abandonar 
esta  sin  esperar  nueva  orden,  según  lo  tuviese  por  conve- 
niente, fortificando  la  punta  de  Mocambo,  para  que  pu- 
diesen desembarcar  en  aquel  paraje  con  seguridad  sus 
mercancias  los  buques  neutrales,  únicos  á  que  se  permi- 
tía hacer  el  comercio,  y  por  último,  se  mandó  confiscar 
los  bienes  de  los  hospicios  de  misioneros  destinados  á  Fi- 
lipinas, reteniendo  también  los  fondos  de  los  Santos  Lu- 
gares de  Jerusalem,  de  los  cuales  habian  entrado  ya  en  la 
tesorería  no  pequeñas  sumas,  y  de  todas  las  obras  pias 
que  hubiesen  de  cumplirse  fuera  del  imperio. 

Disponíase  entre  tanto  todo  lo  necesario  para  la  gran 
solemnidad  de  la  coronación  y  consagración  del  empera- 
dor. Daba  mucha  importancia  á  la  celebración  de  este 
octo  el  clero,  para  el  cual  la  proclamación  de  Iturbide  era 
el  segundo  esfuerzo  después  de  frustrado  el  de  la  inde- 
pendencia, y  creia  asegurarlo  sancionando  la  religión  lo 
que  habia  sido  obra  de  un  levantamiento,  aunque  después 
confirmada  por  tantas  disposiciones  del  congreso  y  por  los 
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aplausos  de  la  nación.  ^^     Sin  embargo^»  no  había  en  esto      1822 
la  generalidad  que  se  habia  notado  en  todo  el  cuerpo  del     A^to. 
clero  al  promover  y  auxiliar  la  independencia:  de  los  es* 
pañoles,  solo  el  obispo  de  Guadalajara  Cabanas  se  empe- 
ñaba en  sostener  el  imperio  y  al  nuevo  monarca,  y  para 
esto  habiéndose  trasladado  á  Méjico  para  asistir  á  la  co- 
ronación, puso  á  disposición  del  gobierno  treinta  y  cinco 
mil  pesos,  tomados  de  las  obras  pías  de  su  iglesia,  en 
cuenta  de  la  segunda  cuota  de  lo  que  le  correspondía  por 
el    préstamo  asignado  á  las  catedrales  y  clero,  ^"^  pero 
Monteagudo  y  casi  todos  los  eclesiásticos  de  aquella  na- 
ción, no  tomaban  parte  alguna  en  este  segundo  intento. 
Teníala  y  muy  principal   lodo  el  clero  regular,  del  cual, 
el  padre  Fr.  Luis  Carrasco,  provincial  de  Santo  Domingo 
de  Méjico,  para  acreditar  su  empeño  por  la  independen- 
cia y  su  adhesión  al  monarca  que  la  nación  acababa  de 
elegir,  manifestó  su  resolución  de  deshacerse  de  la  plata 
y  alhajas  de  los  conventos  de  su  provincia,  fundándose 
en  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura,  acreditando  su  bue- 
na disposición  con  la  exhibición  que  tenia  ya  hecha,  y  que 
ofreció  aumentar  hasta  el  complemento  de  veinte  mil  pe- 
sos c|ue  se  le  habian  asignado,  y  esto  sin  pedir  que  seie  * 
otorgase  escritura  de  reconocimiento  como  se  habia  ofre- 
cido,  pues  dijo  bastaba  la  palabra  del  emperador,  tooian- 
do  de  aquí  ocasión  para  zaherir  á  los  que  hacían  gala  de 
patriotismo  vsin   acreditarlo  por  obras,  pues  mientras  los 

•'^    Kra  latíta  la  iiniincirncia  i\\w  ha-  n¡:/!.  que  le  habia  llevado  el  obispo  de 

l)¡a  por  la  coronación,  qneel  dia  siguien-  Puebla,  ó  el  canónip)  Gamboa 
le  ílcl  motín  paní  proclamar  á  Iturbidc,         •*'     Vt'asc  el  oficio  del  Sr.  Cabanas  de 

1111  amijio  de  c8te  que  me  lo  ha  referido,  (■•  de  Julio,  y  la  contoBta'ion  del  niinis- 

cucoulró  ya  sobre  su  mesa  cu  «u  rec;';-  tro  Mediua.  en  la  gaceta  de  9  del  mis- 

uiara,  el  libro  que  contiene  el  cereuio-  mo.  n/nnero  65  folio  490. 
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1822  frailes  á  quienes  señalaban  con  el  apodo  de  pancistas,  ha- 
Agosto,  cian  estos  sacrificios,  ellos  no  se  desprendían  de  ninguna 
parte  de  sus  alhajas  y  vajilla  en  servicio  de  la  patria:  ^' 
los  franciscanos  en  la  noche  misma  de  la  proclamación^ 
se  habian  presentado  á  besar  la  mano  al  emperador  pros- 
ternados á  sus  pies,  y  las  monjas  de  todos  los  conventos 
en  las  visitas  que  á  cada  uno  de  ellos  hizo  Iturbide  untes 
y  después  de  su  proclamación,  se  habian  esmerado  en  ob- 
sequiarlo y  festejarlo,  presentándole  coronas  y  otros  em- 
blemas de  su  futura  grandeza. 

Los  preparativos  de  la  coronación,  se  resentian  sin  em- 
bargo de  las  escaseces  del  erario  y  de  las  opiniones  pre- 
dominantes en  la  época  Hacer  coronas  y  demás  insig- 
nias del  imperio  de  una  riqueza  proporcionada,  á  la  oca- 
sión, no  era  posible  en  aquellas  circunstancias,  pues  no 
hubiera  bastado  para  tal  gasto  lodo  el  préstamo  forzoso, 
y  por  esto  se  pidieron  joyas  prestadas,  ^^  devolviéndolas 
después  de  la  ceremonia,  con  lo  que  las  coronas  se  des- 
barataron antes  que  el  imperio.  Los  trajes  adecuados  á 
la  dignidad  imperial,  se  imitaron  de  las  estampas  que  pu- 
dieron haberse  de  la  coronación  de  Napoleón,  y  una  mo- 
dista francesa,  que  se  decia  baronesa,  se  encargó  de  ha- 
cerlos. Debiendo  servir  de  regla  el  ritual  romano,  el  P. 
Carrasco  hizo  una  traducción  que  se  publicó,  á  que  se  ar- 
regló el  ceremonial  aprobado  por  el  congreso ^^  y  cuya  di- 
rección se  encargó  al  oidor  D.Manuel  del  Campo  y  Rivas, 

^    Oficio  del  padre  CaiTasro,  de  30  el  director  Coiito,  fué  por  Imljer  relnisn- 

dc  Mayo:  gaceta  d<i  18  de  Junio,  nú-  do  (üitregarlas. 
mero  55  folio  410.  ^*    Su  imprimii)  en  cuaderno  srpara- 

**    Se  pidieron  también  las  aüiajns  do,  y  se  insertó  en  las  jrneetas  del  mes 

cmpeñailas  en  el  Monte  pió,  y  se  tuvo  de  Julio. 
entendido  que  la  perseeueion  (pie  sufrió 
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aunque  hubo  que  hacer  las  siguiei^as'  alteraeíoneB.  Gl  I822 
ritual  previene  que  los  tres  dias  <jue  preceden  al  deít  Agoeto. 
coronación,  sean  de  ayuno,  lo  que  no  se  creyó  «onvemeBle 
mandar,  porque  probablemente  nadie,  lo  hubiera  observa- 
do, sino  acaso  en  los  conventos  de  monjas.  El  mismo  ri- 
tual supone  que  la  potestad  eclesiástica  es  la  que  coofiere 
la  corona,  y  como  ahora  habia  de  procederse  bajo  el  prio- 
cipio  de  que  la  elección  é  investidura  eran  del  congreso 
representando  á  la  nación,  en  el  acto  de  la  coronacionvel 
obispo  celebrante  debia  entregar  la  corona  al  presidente 
del  congreso,  para  que  este  la  colocase  en  la  cabeza  :del 
emperador,  observándose  igual  cosa  respecto  á  la  empe^ 
rairiz,  cuya  corona  el  mismo  presidente  del  congreso  ha- 
bia de  poner  en  manos  del  emperador,  para  coronar  este 
á  su  esposa,  y  en  las  preces  se  suprimieron  todas  las  pan 
labras  que  indicaban  imperio  absoluto  y  no  constituoioaaii 
substitu vendo  ''subditos"  en  donde  se  hablaba  de  ''vasa- 
llos."^^  Después  de  la  consagración,  el  emperador  de- 
bia comulgar  bajo  las  dos  especies,  según  lo  prescritojen 
el  ritual,  y  aunque  se  hubiese  prohibido  por  el  Concilio 
(le  Trento,  la  comunión  en  esta  forma  á  los  legos^  li%- 
biéndose  dispuesto  aquel  después  del  Concilio,  el  padre 
Carrasco  en  su  traducción  sostuvo  que  se  podia  liaoer, 
no  obstante  lo  cual  se  creyó  mejor  omitirlo.  . 

Para  mas  autorizar  la  función,  el  congreso  aprobó'4os 
estatutos  de  la  Orden  de  Guadalupe,  estándolo  ya  por  h 
junta  provisional,  y  se  pudo  proceder  al  nombramiento  de 
los  caballeros,  aunque  no  recibieron  las  insignias  ni  se  ce- 


""    Adición  al  cerciuouial.    Gaceta  de  20  de  Julio,  número  70  folio  533. 

ToM.  V— 55. 
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1822  lobró  la  solemne  inauguración,  hasta  algunos  días  después 
A^V  de  h  eoronacion.  Esta  elección,  como  la  de  los  conse* 
jeros  de  estado,  se  hizo  con  juicio  y  acierto,  habiendo  re- 
caído, con  pocas  é  inevitables  excepciones  de  alguna  pre- 
dilección de  parentesco  y  amistad,  en  las  personas  roas 
respetables  por  su  carácter  y  servicios.  Ademas  de  los 
principes  de  la  Familia  imperial,  fuerj^n  condecorados  con 
la  gran  craz,  los  obispos  de  Guadalajara  (e)  y  Puebla,  el  de 
Oajaca  D.  Manuel  Isidro  Pérez  (e),  el  arzobispo  de  Goa- 
témala  D.  Fr.  Ramón  Casaus  (e),  y  el  obispo  de  Nicara- 
gua D.  Fr.  Nicolás  García  (e):  dióse  también  á  los  mi- 
nistros; á  los  generales  Negrete  (e),  Bustamante,  Quinta- 
nafip,  Luaces  (e).  Guerrero,  García  Conde  (e),  Vivanco,  y 
«élros  de  la  misma  clase;  á  tres  de  los  individuos  que  fue- 
ron de  la  regencia;  á  los  principales  empleados  en  la  casa 
imperial;  al  marqués  de  Aicinena  y  á  su  hermano  de  Goa- 
témala,  y  á  0-Donojú  (e),  considerándolo  como  vivo,  pai*a 
perpetuar  su  memoria.  Las  cruces  de  número  y  su|)er- 
mimerarias,  se  distribuyeron  entre  los  generales  y  jefes 
mas  distinguidos  del  ejército,  y  otros  sugetos  <le  todas  las 
•  earreras,  tales  como  los  generales  Filisola  (e).  Torres,  Echá- 
varri  (e),  Santa  Ana,  Garza,  Barragan,  Paredes,  Parres, 
Cortázar  y  Arana  (e);  varios  eclesiásticos,  magistrados  y 
abogados  recomendables;  muchos  de  los  diputados  que 
hvbian  vuelto  de  las  Cortes  de  España,  como  Ramos 
ArisEpe,  Gómez  Pedraza,  Navarrete  y  Molinos.  De  los 
dntiguos  insurgentes,  ademas  de  Guerrero  que  obtuvo  la 
gran  cruz,  se  dio  la  del  número  á  Bravo,  Lobato,  Epita- 
cip  Sánchez,  Borja,  Alas,  al  hermano  del  obispo  de  Pue- 
bla, y  á  D.  Ramón  Rayón,  y  la  supernumeraria  á  Montes- 
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deoca,  Figueroa,  y  el  Dr.  Verdusco.  A  D.  Ramón  Rayón  1822 
manifestó  Iturbide  mucho  aprecio  desde  la  deftensa  de  Agwto. 
Cóporo,  así  como  entre  sus  compañeros  era  mal  visto  por 
la  capitulación  de  aquella  fortaleza,  y  porque  sospechábao 
haber  sido  quien  denunció  la  conspiración  republicana 
que  se  estaba  formando,  y  de  que  antes  hemos  hablado: 
por  el  contrario,  D.  Ignacio  le  fué  siempre  poco  acepto 
y  no  le  dio  grado  ni  condecoración  alguna.  Concedióse 
también  á  varios  europeos,  ademas  de  Barcena,  al  cual 
como  regente  que  habia  sido,  se  dio  la  grande  y  de  ma- 
chos militares  que  obtuvieron  la  del  número  y  supemuine- 
raria:  de  aquellos  fueron  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncóse* 
consejero  de  Estado,  á  quien  se  dio  la  grande;  D.  An- 
drés del  Rio,  profesor  de  mineralogía  del  Seminario  de 
minería,  que  fué  también  nombrado  introductor  de  em- 
bajadores, quizá  por  ser  una  de  las  pocas  personas  que 
hablaban  entonces  en  Méjico  diversos  idiomas,  que  obtu- 
vo la  del  número;  y  D.  Manuel  Balbontin,  alcalde  de  Mé- 
jico, D.  Gaspar  Gevallos  y  D.  Pablo  Rodriguez,  á  quienes 
se  dio  la  supernumeraria.  ^^  El  emperador  pidió  per- 
miso al  congreso  para  condecorar  con  cruces  de  diversas 


^    De  la  larga  lista  Je  agraciados  con  qucs  de  Guadalupe  Gallardo,  1).  Fnp- 

la  cniz  de  Guadalupe,  que  se  publico  en  cisco  Cortázar,  Lie.  D.  José  Manuel  Zo- 

las  gacetas  de  aquel  tiempo  y  separada-  zaya  Bcmmdez,  y  D.  Manuel  FJoo:)fiL- 

nicnte  en  Agosto  de  1822,  apenas  que-  peruumerarios,  los  generales  Ü.  Ignacio 

(iau  vivos  los  siguientes:    Grandes  cni-  Inclan,  D.  Matías  Martín  y  AgQ^eee, 

le»,  los  príucipes  D.  Agustin,  D.  Ángel  1).  Mariano  Guerra  Manzanares,  D.  Ca- 

y  D.  Salvador,  el  primero  de  los  cuales  yetano  Montoya,  D.  Lino  José  Albita, 

era  muy  júveu  y  los  otros  dos  niños;  D.  D.  Francisco  Hernández  y  D.  Ignacio 

A  nastusio  Bustaraante,    D.  Pedro  del  Basadre;  D.  Juan  Joaé  Flores  AUtorre, 

l*a>o  y  Troucoso,  y  los  dos  Cervantes,  J).  Gerónimo  Villaiiiil,  1).  José  Ramón 

D.  Josb  María  y  1).  Migue!,  este  i'ilti-  Malo,  coronel  D.  Mateo  Cnihy,  D.  iüté 

luo,  inurque's  de  Salvatierra:  del  númc-  María  Sardancta,  heredero  deltítnlp  de 

ro.  D.  Nicolás  Bravo,  D  Antonio  Loi>ez  marqués  de  Rayas,  y  D.  llamón  Rey. 
tJ!.  Síiut»  Ana,  I).  Manuel  Guai,  mar-  • 
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1822  clases  á  algunos  de  sus  individuos,  y  aunque  se  propuso 
Ag»^o.  ^  designasen  por  el  mismo  congreso  las  personas  que  ha- 
bían de  obtenerlas,  no  solo  rehusó  admitirlas  con  esta  ge- 
neralidad, por  conservar  su  independencia,  sobre  lo  que 
bobo  acaloradas  discusiones,  sino  que  se  negó  el  permiso 
para  admitirla  al  general  Andrade,  á  quien  por  su  clase 
le  correspondia. 

Aproximándose  el  domingo  21  de  Julio,  dia  señalado 
pera  la  coronación  del  emperador  y  emperatriz,  el  capitán 
general  y  jefe  político  de  Méjico  D.  Luis  Quintanar,  que 
habia  sucedido  en  estos  empleos  á  Bustamaute,  publicó 
por  un  solemne  bando  imperial  la  orden  para  que  desde 
la  víspera  estuviesen  adornados  los  balcones  y  ventanas 
con  cortinas,  así  como  las  fachadas  de  los  edificios  públi- 
cos Y  \^^  torres  de  las  iglesias,  colocándose  en  ellas  ban- 
deras, gallardetes  y  alegorías  análogas  á  la  función,  de- 
biéndose iluminar  en  aquella  y  en  las  tres  noches  couse- 
cutívas.  En  la  catedral  se  habia  prevenido  el  teatro  ^"  para 
la  función:  habíanse  levantado  dos  tronos  al  lado  del  evan- 
gelio, el  uno  mayor  junto  al  presbiterio,  el  menor  cerca 
del  coro,  y  entre  ambos  se  pusieron  la  cátedra  ó  pulpito 
para  el  sermón  y  un  asiento  elevado  destinado  al  jefe  del 
ceremonial  y  sus  ayudantes,  para  que  desde  allí  pudiesen 
inspeccionarJo  todo.  En  cada  uno  de  los  tronos  se  co- 
locó el  solio  ó  silla  para  el  emperador  en  el  sitio  mas  al- 
to y  preeminente;  á  su  derecha  y  una  grada  mas  abajo,  un 
sillón  para  el  padre  del  monarca,  á  quien  como  otra 
vez  hemos  notado,  nunca  se  le  nombraba  sin  aconipa- 
ñar  el  adjetivo  "venerable,"  y  otro  igual  y  en  la  misma 

^    Asi  »B  le  llama  en  el  rcglainooto  pan\  el  ceremonial. 
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grada  á  la  izquierda  para  la  emperatriz:  los  príncipes  1822 
y  princesas  debian  ocupar  las  sillas  colocadas  á  la  dere-  AgosuT 
cha  del  padre  del  emperador  y  á  la  izquierda  de  la  em- 
peratriz. Detras  del  emperador,  su  esposa  y  familia,  ha- 
bian  de  situarse  dos  generales,  las  damas  de  la  empera- 
triz y  la  servidumbre  del  palacio.  Al  frente  de  los  tronos 
y  al  lado  de  la  epístola,  se  levantó  un  tablado  con  doble 
orden  de  sillas  para  el  congreso,  cuyo  presidente  nombra- 
do para  aquel  mes,  D.  Rafael  Mangino,  habia  de  poner  la 
corona  sobre  la  cabeza  del  emperador.  No  habiendo,  lu- 
gar para  todas  las  corporaciones,  se  les  invitó  á  asistir  por 
diputaciones,  señalándoles  el  sitio  que  babiau  de  ocupar 
según  su  orden.  La  sala  capitular  se  destinó  para  ser- 
vir de  pabellón  en  que  mudasen  trajes  el  emperador  y  su 
esposa,  y  en  una  sala  inmediata  se  dispuso  una  mesa  abun- 
dante con  viandas  frías  y  vinos  pai^  todos  los  concurren- 
tes que  quisiesen  servirse  de  ellas:  no  se  omitió  que  eatu** 
viese  prevenido  el  cirujano  del  emperador  con  botiquín  y 
caja  de  instrumentos,  para  lo  que  pudiera  ofrecerse.  '^^ 

El  cuerpo  diplomático  era  entonces  bien  diminuto,  pues 
se  reducia  al  ministro  de  Colombia  D.  Miguel  Santa  Ma- 
ría, para  el  cual  se  señaló  lugar  distinguido  y  se  le  ofre- 
ció una  escolta  de  honor  que  lo  acompañase  desde  su  lia- 
bitacion,  pero  no  quiso  asistir  á  una  función  tan  opuesta 
á  sus  opiniones,  y  á  pretexto  de  enfermedad,  se  retiró 
por  algunos  dias  de  la  ciudad  con  su  secretario.  Con- 
vidóse también  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  D.  Gai- 


-^    Sobre  esta  f.-ircunstaiu-ia,  se  llama  pueden  verse  las  gacetas  de  Mayo  y  Ju- 

particularmente  la  atención  en  la  gace-  nio  y  la  relación  qne  hoce  Biistamaate, 

tu,  cu  la  que  se  refiere  la  corouacion-  qne  asistió  á  ella  en  la  comisioD  del  con* 

Para  la  descripción  de  esta  solemnidad^  greso  que  acompañó  á  Itarbide* 
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1822  conáejo  de  Estado  y  el  cuerpo  diplomático.  Dejóse  á  la 
Agorta-  resolución  del  congreso  determinar  el  lugar  que  ha» 
bian  de  ocupr  los  caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe, 
tanto  en  la  comitiva  como  en  la  iglesia,  pero  dispuso  que 
sin  formar  cuerpo,  fuesen  haciendo  parte  de  aquellos  á  que 
por  su  profesión  perteneciesen,  y  los  que  no  los  tuviesen 
reuniesen  al  Ayuntamiento.^^  Venian  á  continuación 
los  ugieres,  reyes  de  armas,  pajes  y  el  jefe  del  cere- 
monial con  sus  ayudantes.  El  acompañamiento  de  la 
egoperatriz  se  componía  de  tres  generales,  llevando  so- 
bre cojines  la  corona,  anillo  y  canastilla  con  el  manto,  te- 
niendo cada  general  dos  oficiales  de  alta  graduación  á  su 
lado,  la  comisión  del  congreso  y  en  su  centro  la  empe- 
ratriz, con  las  princesas  sus  hijas  y  sus,  damas  de  honor. 
Gon  alguna  separación  seguia  la  comitiva  del  emperador 
con  cuatro  de  los  generales  mas  distinguidos,  que  lleva- 
ban las  insignias  que  habian  de  servir  para  la  coronación, 
que  eran  las  mismas  que  se  han  dicho  para  la  emperatriz, 
y  ademas  el  cetro,  igualmente  con  dos  oticiales  á  derecha 
é  izquierda,  la  comisión  del  congreso,  el  emperador,  su 
padre,  y  el  príncipe  imperial.  Tras  del  emperador  se- 
guian  el  capitán  de  su  guardia,  el  mayordomo  y  limosne- 
ro mayores,  cuatro  edecanes,  los  ministros  y  generales  de 
alta  graduación,  terminando  con  la  escolta  y  coches  del 
palacio. 

A  la  puerta  de  la  catedral  esperaban  dos  obispos,   los 
cuales  dieron  agua  bendita  al  emperador  y  emperatriz,  si- 

*'    Biwtaniautc  compara  esta  seria  dor  en  tiempo  de   Doraiciano,  y  pre- 

detiberacioD,  ú  la  del  senado  romano,  sentado  á  rato  emperador  comu  cosa  ei- 

diflcatiendo  como  habia  de  disponerse  el  traordinario. 
enorme  rodaballo,  cogido  por  un  pesca- 
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goiendo  estos  al  trono  chico  bajo  de  palio,  cuyas  varas  1822 
llevaban  regidores,  acompañándolos  los  mismos  prelados  A^to^ 
y  todo  el  cabildo  eclesiástico.  £1  obispo  consagrante, 
que  era  el  de  Guadaiajara,  y  los  de  Puebla,  Durango  y 
Oajaca,  faltando  solo  el  de  Sonora  que  no  pudo  venir,  es- 
taban en  el  presbiterio  vestidos  de  pontifical:  los  genera- 
les que  conducian  las  insignias  las  colocaron  en  el  altar, 
y  empezada  la  misa,  el  emperador  y  la  emperatriz  baja- 
ron del  trono  chico  para  venir  á  las  gradas  del  altar,  en 
donde  el  obispo  consagrante  hizo  á  ambos  la  unción  sa- 
grada en  el  brazo  derecho,  eatre  el  codo  y  la  mano:  reti- 
ráronse al  pabellón,  para  que  los  canónigos  Alcocer  j 
Castillo  les  enjugasen  el  santo  crisma,  y  vueltos  á  la  igle- 
sia, se  bendijeron  la  corona  y  demás  insignias  imperiales, 
colocándola  sobre  la  cabeza  del  emperador  el  presidente 
del  congreso  Mangino,  y  el  emperador  en  la  de  la  empe- 
ratriz: las  demás  insignias  las  pusieron  al  emperador,  los 
generales  que  las  habian  conducido,  y  á  la  emperatriz 
sus  damas.  Trasladáronse  entonces  al  trono  grande,  y 
al  terminar  el  obispo  celebrante  la  última  de  las  preces, 
dirigiéndose  á  la  concurrencia,  dijo  en  alta  voz:  '^Vival 
Imperalor  in  aetemum,"  á  que  contestaron  los  asisten- 
tes: ''Vivan  el  emperador  y  la  emperatriz."  Después  del 
evangelio,  el  obispo  de  Puebla  ocupó  el  pulpito,  para  pro* 
Dunciar  uno  de  sus  mas  estudiados  sermones,  pero  en  que 
por  desgracia  mas  se  echa  de  ver  la  volubilidad  de  sus 
principios  y  la  inconsecuencia  de  sus  opiniones.  Permi- 
tido debe  ser,  ceder  hasta  cierto  punto  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  principalmente  en  tiempos  de  frecuentes 
vaivenes  políticos,  y  para  hombres  que  ocupan  una  alta 
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1822      posición,  pero  tiUBca  paede  serlo  ponerse  en  contradicciop 
Agwrto^     consigo  mismo,  y  proclamar  hoy  lo  contrario  de  lo  que 
ayer  se  babia  recomendado,  y  esto  es  lo  que  se  encuen- 
tra en  la  pieza  oratoria  que  vamos  á  examinar.  ,^^ 

Tomó  el  obispo  por  texto  de  su  sermón,  las  palabras 
con  que  se  refiere  eu  el  Libro  1 .®  de  los  Reyes,  la  elec- 
ción de  Saúl:  ^'Bien  veis  al  que  ha  elegido  el  Señor,  y 
que  no  tiene  semejante  en  todo  el  pueblo,  y  clamó  todo 
el  pueblo  y  dijo,  viva  el  rey,"  siendo  su  objeto  probar, 
que  la  elección  de  Iturbide  era  racional  y  justa,  y  tenia  á 
su  fevor  el  voto  del  cielo,  porque  Dios  era  quien  la  ba- 
bia inspirado,  y  porque  babia  recaido  en  el  hombre  mas 
iékieo  de  la  nación.  £1  orador,  olvidándose  de  los  elo- 
gios que  en  sus  pastorales  babia  hecho  del  rey  Fernando, 
cuya  bondad  y  beneficios  quena  que  fuesen  el  asunto  de 
la  conversación  de  sus  diocesanos,  exhortándolos  á  amar 
á  aquel  monarca  con  una  especie  de  frenesí,  no  vio  ahora 
en  bs  trescientos  años  de  la  dominación  española,  mas 
que  sacrificios  de  todas  especies:  ^^en  el  semblante  mustio 
M  literato,  en  el  aire  pensativo  del  militar,  en  la  mala 
•gracia  del  magistrado,  en  la  impaciencia  del  labrador,  en 
el*  despecho  del  comerciante,  y  en  la  holgazanería  eterna 
d<l  menestral,  descubría  el  mérito  de  los  americanos  pos- 
tergado, sus  servicios  desatendidos  por  la  injusta  preferen- 
cia' que  en  la  distribución  de  los  empleos  se  daba  al  eu- 
ropeo, y  el  efecto  de  las  leyes  restrictivas  del  comercio  y 
de  la  industria/'  No  teniendo  presente  la  triste  idea  que 
en  las  Cortes  de  Cádiz  babia  dado  de  los  insurgentes,  opo- 

r-  ii      ~ ~     -— 

*^    Este  scrmou  no  se  iiiijmxniJ  cu-     de  1839  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña, 
títes:  Ib  diú  ñ  ÍU2  en  Pueblo  en  el  año    dedicáildolo  al  general  IV)ruel. 
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niéndose  á  la  mediación  inglesa  y  pidiendo  se  mandase  1822 
el  mayor  número  de  tropas  que  se  pudiese,  para  repriinir  A^to. 
por  la  fuerza  una  revolución  bárbara  y  desordenada:  ''aho- 
ra se  encontró  trasportado  entre  multitud  de  tumbas  en 
que  yacian  tantos  millares  de  víctimas  indígenas,  robadas 
en  menos  de  doce  años  al  consuelo  de  las  familias  y  á  la 
prosperidad  de  la  patria,  por  cuya  libertad  se  sacrificaron, 
y  un  gemido  horroroso  le  recordó  que  se  trataba  de  sus 
hermanos."  Para  probar  su  segundo  punto,  refirió  con 
individualidad  todos  los  servicios  que  Iturbide  habia  htr 
cho  á  la  nación,  preservándola  de  los  males  que  habrían 
resultado  de  la  ejecución  de  los  decretos  de  las  Cortes,  y  . 
por  último  admitiendo  la  corona  que  tantas  veces  habia 
rehusado,  para  salvar  el  imperio  de  la  anarquía  de  que 
estaba  amenazado:  consideró  su  piedad  cristiana,  su  civi- 
lidad ilustrada,  su  valor  denodado  y  su  consumada  poli* 
tica,  como  otras  tantas  relevantes  preudas  que  lo  liacian 
digno  del  trono;  terminando  por  recordarle,  que  si  Saúl, 
de  cuyo  elogio  en  la  Escritura  Santa,  se  habia  servido 
para  formar  el  del  emperador  que  acababa  de  ser  ungido 
y  coronado,  habia  sido  reprobado,  la  causa  fué  porque 
desobedeció  el  precepto  divino  que  le  fué  intimado  por 
un  profeta;  mientras  que  á  Iturbide  el  santo  temor  al  Se- 
ñor, la  obediencia  que  prestaba  á  su  iglesia,  el  respeto  y 
veneración  con  que  trataba  á  sus  ministros,  le  prometían 
unos  dias  tan  llenos  como  los  de  David,  y  si  su  imperio 
por  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  no  fuese  tan  pa- 
cífico como  el  de  Salomón,  esto  no  impediría  que  su  elec- 
ción se  hallase  justificada  en  presencia  del  cielo  y  de  la 
tierra,  ni  que  afirmado  por  sus  virtudes  sobre  un  trono 
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1822      que  habia  resistido  admitir  tantas  veces,  tuviese  el  placer 
Agosto^,     de  no  haberlo  escalado  por  la  usurpación,  ni  estar  ocupán- 
dolo después  de  haber  hollado  con  fiera  altanería,  la  sangre 
de  sus  semejantes. 

Al  ofertorio,  el  emperador  y  emperatriz  bajando  del 
trono,  fueron  al  altar  con  mantos  y  coronas,  acompañan* 
dolos  las  personas  de  su  servicio  en  orden  procesional,  á 
presentar  ía  ofrenda  que  llevaban  cinco  diputados,  y  con- 
sistia  en  dos  cirios  con  trece  monedas  de  oro  en  el  uno  v 

w 

en  el  otro  de  plata,  dos  panes,  uno  de  oro  y  otro  de  pla- 
ta, y  un  cáliz,  y  concluida  la  misa,  el  jefe  de  los  reyes 
•  de  armas,  proclamó  en  voz  alta  y  clara:  '*E1  muy  pia- 
doso y  muy  augusto  emperador  constitucional  primero  de 
los  mejicanos,  Agustin,  está  coronado  y  entronizado:  viva 
el  emperador:"  á  lo  que  contestó  el  concurso:  "viva  el 
emperador  y  viva  la  emperatriz."  Los  repiques  y  salvas 
anunciaron  al  pueblo  esta  proclamación,  que  se  repitió  en 
él  tablado  que  estaba  colocado  al  efecto  en  la  puerta  de 
la  catedral,  tirando  monedas  de  plata  con  la  efigie  del 
emperador,  á  que  el  pueblo  correspondió  con  los  mas  vi- 
vos aplausos.  El  ministro  de  Estado  dio  fé  y  testimonio 
del  acto,  firmando  el  proceso  verbal  los  príncipes,  presi- 
dente, vice-presidente  y  secretarios  del  congreso,  y  los 
ministros,  obispos,  generales  y  demás  concurrentes  prin- 
C!j)ales.  El  congreso  se  disolvió,  excepto  las  comisiones 
destinadas  á  acompañar  al  emperador  y  emperatriz;  e| 
clero  fué  con  palio  al  pié  del  trono  para  conducirlos,  y 
con  la  misma  orden  y  comitiva  con  que  vinieron  á  la  igle- 
sia, volvieron,  no  ya  á  la  casa  de  Moneada,  sino  al  pala- 
cio, en  el  que  el  emperador  recibió  la  felicitación  que  le 
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hizo  el  presidente  del  cougreso  en  nombre  de  este,  á  que  1S22 
contestó  reiterando  la  protesta  de  cumplir  sus  juramentos  Ag^to^ 
y  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  la  conservación  de  la  reli- 
gión é  independencia  y  á  hacer  la  felicidad  del  país.  ^^ 
Felicitáronle  también  todas  las  autoridades  y  corporacio- 
nes, y  cuando  se  presentó  con  su  esposa  en  el  balcón  prin- 
cipal, desde  el  que  arrojó  porción  de  monedas,  fué  reci- 
bido ¡>or  el  pueblo  con  grandes  aclamaciones,  las  que  se 
repitieron  en  el  teatro  y  el  paseo  en  los  tres  dias  desti- 
nados á  esta  celebridad. 

Esta  función  sin  embargo  estuvo  lejos  de  llenar  el  ob- 
jeto de  los  que  con  tanto  empeño  la  promovieron,  pues  . 
no  solo  no  dio,  con  la  sanción  de  la  religión,  mayor  res- 
peto al  nuevo  orden  de  cosas,  sino  que  mas  bien  contri- 
buyó á  quitárselo.  Era  de  data  demasiado  reciente  la  re- 
volución, para  que  su  autor,  por  grande  que  fuese  el  mé- 
rito que  en  ella  babia  contraido,  pudiese  obtener  aquel 
respeto  y  consideración  que  solo  es  obra  del  tiempo  y  de 
un  largo  ejercicio  de  la  autoridad.  Los  que  pocos  me- 
ses antes  habían  tenido  á  kurbide  por  su  compañero  ó  su 
subalterno;  la  clase  alta  y  media  de  la  sociedad,  que  ha- 
bía visto  á  su  familia  como  inferior  ó  igual;  no  conside- 
raban tan  repentina  elevación,  sino  como  un  golpe  teatral 
y  no  podían  acostumbrarse  á  pronunciar  sin  risa  los  títu- 
los de  principes  y  princesas.  Veíanse  ademas  las  cosas 
todavía  como  vacilantes,  y  [>or  esto  el  presidente  del  con. 
i^'reso  Mangíno,  amigo  de  Iturbide,  al  ponerle  la  corona 


^^     Véanse  uno  y  otro  discurso,  en  la  nio  si  fuede  tomo  diverso,  uuuqiu'  for- 

ifíiccta  de  3  de  Agosto,  niuuero  76  folio  luau  la  contiuiiacion  del  tomo  2  ^  per 

5sl.    Desde  el  numero  75,  t'stúu  encua-  razou  del  demasiado  volumen, 
deriiadas  las  gacetas  cou  separación  co- 

ToM.  V. — 54. 
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1822      en  la  cabeza,  le  dijo  con  doble  sentido:    "No  se  le  vaya 
Mayo  tt     á  ^^r  ¿  Y  ]\i  "     X  lo  quc  Ilurhide  contestó:    ''Yo  haré 

Agosto.  ^     ^ 

que  no  se  me  caiga."  Sensible  es  por  cierto,  que  con 
lodos  estos  pasos  falsos,  fuese  precipitado  á  su  ruina  aquel 
hombre  que  tanto  hubiera  convenido  conservar  al  frente 
del  gobierno,  con  un  título  que  lo  expusiese  menos  á  la 
censura,  lo  que  se  habria  logrado  adoptando  la  proposi- 
ción de  Teran  y  de  los  oíros  diputados  que  en  la  sesión 
ruidosa  del  19  de  Mayo,  pidieron  que  quedase  de  tínico 
regente,  haciéndose  un  estatuto  provisional  que  demarca- 
se sus  facultades  y  las  del  congreso,  para  evitar  los  cho- 
ques entre  ambos:  de  esta  suerte,  concentrada  la  autori- 
dad en  su  persona,  hubiera  podido  ejercerla  mas  ül)rc- 
mente,  y  no  teniendo  que  ensalzar  á  todos  los  individuos 
de  su  familia  con  títulos  extraños,  se  hubiera  excusado  el 
ridículo  que  tanta  parte  tuvo  en  la  caida  del  imperio:  la 
costumbre  de  obedecerlo  hubiera  consolidado  su  po- 
der, y  al  cabo  de  algún  tiempo,  el  título  de  emperador 
né  hubiera  sido  mas  que  un  cambio  de  nombre,  pues  las 
facultades  hubieran  sido  las  mismas,  ó  ya  que  los  nombres 
en  este  género  de  cosas  suelen  ser  mas  que  la  cosa  mis- 
ma, podria  haberse  omitido  aquel  título  substituyendo  otro 
q«e  ofendiese  menos,  conservando  en  sus  manos  la  auto- 
ridad perpetua  y  aun  hacerla  hereditaria  en  su  familia. 

Nadie  sin  duda  tenia  tantas  y  tan  buenas  calidades  para 
obtenerla  y  desempeñarla.  En  medio  de  lodos  los  de- 
fectos que  se  le  notaron;  con  toda  su  inex|)enencia  en  el 
mando,  muy  disculpable  en  un  tiempo  en  que  ninguno 
otro  sabia  n\is  que  él;  no  obstante  su  altivez  é  intoleran- 
cia de  todo  lo  que  parecia  resistencia  ú  oposición;  á  |>e- 


sar  de  su  precipitación  indisorata^  qae  después  de  un  góK'  isu 
pe  de  arrojo  Tenia  á  terminar  en  algún  acto '-de  debitididv  i^^ 
poseia  carácler  noble,  sabia  conocer  y  estimar  el  mérito^^ 
y  siempre  lo  guiaba  un  espíritu  de  gloria  y*engr»idM^^ 
mienlo  nacional,  que  hubiera  podido  producir  grandtfil 
i^ul  lados:  tenia  algunas  ideas  administraüvas,  que  se  ha^* 
brian  mejorado  con  la  práctica  de  los  negocios,  y  finaei 
jK>rque  aspirando  al  trono,  cualquier  objeto  inferior  le  tm 
indiferente,  ó  porque  habia  en  él  liberalidad  y  despiaih* 
dimiento;  no  se  le  vio  entregarse  á  la  sórdida  codicia-  f 
otros  vicios  vei^onzosos,  con  que  algunos  de  los  qm  ie 
han  sucedido  en  el  mando  han  manchado  el  ejercicio  *áp 
este,  y  con  noble  generosidad  rehusó  la  asignación  láA 
millón  de  pesos  y  extensión  grande  de  tierras  que  le.  hko 
la  junta  provisional,  cuya  renuncia  pasó  al  congreso  é1 
principio  de  las  sesiones,  sin  que  hubiese  vuelto  á  tcalár« 
se  de  ella.  «  'U\h'j 

La  inauguración  de  la  ^rden  de  Guadalupe  se  resentf 
para  el  dia  i  5  de  Agosto,  quizá  por  ser  el  dia  de  S.  Hi^ 
pólito  en  que  se  hacia'  la  ceremonia  del  paseo  del  pendoni, 
en  recuerdo  de  la  conquista  de  la  ciudad  por  los  españolea, 
cuya  función  quedó  reducida  por  el  decreto  del  congiMO 
que  fijó  las  fiestas  nacionales,  á  solo  una  fiesta  religiosa  ipfr 
ser  el  patrono  de  la  ciudad,  la  que  no  se  observa.  H» 
dos  los  agraciados  se  reunieron  en  la  casa  que  habitaba 
el  emperador,^  y  de  ella  salieron  en  coches  con  unailta» 
cida  escolta  de  caballería,  dirigiéndose  á  la  colegiatai'4le 
(juadalupe,  estando  la  calzada  adornada  con  arcos  de fio- 

■  i;  .      ■  'i'i 

*^    La  relación  inuy  circunstanciada     15  dr  Agosto,  número  81  folio  621,  de 
de  esta  ñesta,  le  pabKcó  en  la  gaceta  de    donde  la  tomé  BtutrnuBilte, 
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1822  res.  Recibida  la  comitiva  por  el  cabildo  á  la  puerta  de 
\^xo.  '^  colegiata,  el  emperador  fué  conducido  desde  allí  bajo 
de  palio  al  presbiterio,  y  hedía  una  breve  oración  ante  la 
Santa  imagen,  pasó  á  colocarse  en  el  trono  que  le  estaba 
preparado.  Cantóse  el  Te-Deum,  y  acabado  éste,  oí  obis- 
po de  Guadalajara  que  hacía  de  gran  canciller,  acompañó 
al  emperador  desde  el  trono  hasta  el  dosel  bajo  que  es- 
taba el  obispo  de  Puebla  que  iba  á  celebrar  la  misa,  en 
cuyas  manos  prestó  el  juramento  prevenido  por  los  estatu- 
tos de  la  Orden,  por  el  cual  los  caballeros  se  obligaban  no 
solo  á  defender  las  bases  del  plan  de  Iguala  y  la  persona 
del  emperador,  sino  también  á  obedecer  las  disposiciones 
del  gran  maestre  y  cumplir  todo  lo  prevenido  en  los  mis- 
mos estatutos,  en  que  se  comprendia  la  íntima  devoción 
á  su  patrona.  Entonces  se  le  vistió  el  manto  y  demás 
insignias,  y  vuelto  al  trono  se  comenzó  la  misa. 

Después  del  evangelio  y  sermón  que  predicó  el  Dr.  I) 
Agustin  Iglesias,  el  secretario  Uyó  en  alta  voz  la  fornuilí> 
del  juramento  que  todos  los  caballeros  prestaron,  y  el 
obispo  gran  canciller  sentado  en  mí  sillón  y  vuelto  el  ros 
tro  al  pueblo,  vistió  las  insignias  al  principe  imperial,  i\\ 
de  la  Union  y  á  los  príncipes  mejicanos,  que  le  fueron 
presentados  por  el  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
Maniau,  nombrado  maestro  de  ceremonias  de  la  orden,  v 
en  seguida  fueron  á  besar  la  mano  al  emperador:  este  al 
acercarse  su  padre,  se  adelantó  á  besar  la  suya  y  á  abra- 
zarlo con  emoción,  cuyo  acto  de  respeto  y  amor  filial  fué 
muy  celebrado.  Por  abreviar  la  ceremonia  solo  recibió 
las  insignias  de  mano  del  gran  canciller  un  individuo  por 
clase,  y  todos  los  demás  se  las  pusieron  ellos  mismos  en 
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SUS  asientos.  Prosiguió  entonces  la  misa  al  fin  de  la  isi¿ 
cual  se  ordenó  la  procesión  al  rededor  de  la  plaza  de  la  AgSt»* 
villa,  yendo  en  ella  todos  los  caballeros  con  sus  hábitos,  y 
llevando  en  aisdas  una  imagen  de  su  patrona  dos  cabañe- 
ros grandes  cruces  y  dos  del  número:  el  emperador  pre- 
sidia la  procesión,  cerrando  la  marcha  una  conapañía  de 
infantería.  El  cabildo  de  la  colegiata  para  aumentar  la 
devoción  á  la  santa  imagen  hnbia  mandado  algunos  dias  an- 
tes al  congreso  una  copia  tocada  al  original,  que  es  la  que 
se  vé  en  el  salón  de  sesiones  de  la  cámara  de  dipuiados- 
Esta  inauguración  completó  el  ridículo  de  la  coronación: 
los  mantos  de  los  caballeros,  sus  sombreros  t^ndiílos  con 
una  ala  levantada  y  plumas,  eran  objeto  de  burla,  y  esta 
circunstancia  contribuyó  poderosamente  á  hacer  caer  con 
el  imperio  esta  Orden,  que  hubiera  debido  conservarse 
por  los  gobiernos  sucesivos,  como  se  ha  conservado  en 
Francia  á  través  de  todas  las  vicisitudes  políticas  la  Le- 
gión de  honor,  pues  siempre  hubiera  debido  haber  un 
medio  de  premiar  el  mérito  en  todas  las  profesiones,  sin 
dejar  los  servicios  civiles  y  judiciales  y  el  mérito  literario 
y  artístico,  sin  premio  honorífico  alguno,  y  la  carrera  mi- 
litar sin  otros  (pie  los  ascensos  y  los  grados,  gravosos  á 
la  nación,  y  quf*  á  fuerza  de  prodigarse  en  todas  las  re- 
voluciones han  venido  á  ser  despreciables,  aunque  es  de 
temer  que  lo  mismo  hubiera  sucedido  con  las  insignias  de 
esta  Orden,  repartidas  por  el  espíritu  de  partido,  el  cual 
mancha  todo  aquello  que  cae  bajo  su  poder  é  influencia. 
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las  desavenennias  con  el  congreso. — Llefjadn  del  ]mdre  Mier. — Sii  pre- 
sentación en  el  comjreso. — Su  carácter. — Llerjada  de  Mirhelena.—  Pro- 
pagación de  las  logias  escocesas. — Conspiraciou  rcpulürnua.—  Prisión 
de  varios  diputados. — Contestaciones  con  el  congreso, — li^vnlnrinn  del 
general  Garza  en  N.  Santander. — Dase  pasaporte  al  ministro  de  Co- 
lombia.— Itcsultado  de  las  causas  formadas  á  los  presos.— htlcnía  Jtnr- 
bide  reformar  el  congreso. — Juntas  que  para  ello  sr  crli.hrartni. — Üiso- 
lucion  del  congreso. — Instalaciun  dt  la  junta  insti! agente. —Providencias 
sobre  hacienda. — Préstamos  extranjeros. — Ocupación  de  la  amdacta  de 
Veracruz. — Atacan  los  españoles  a  Veracruz. — Medidas  hostiles  decre- 
tadas contra  los  españoles. — Viaje  de  Ilurbide  á  Jalapa. —  Quita  d  man- 
do d  Santa  Ana. — Marcha  este  á  Vemcruz  á  proclamar  la  república. — 
Regirlo  de  Iturbíde  á  Méjico. —  -Sacimiento  del  principe  D.  Felipr. — 
Proyecto  de  constitución  formado  por  la  junta. — Varios  decretos  de  esta- 
— Plan  de  hacienda. — Presupuestos  y  medios  para  cubrirlos. — Ingresos 
y  egresos  de  la  tesorería  general. — Conclusión  del  año  de  I8:2'2. 

^^^^  .  La  coronación  del  emperador,  no  produjo  nías  que  una 
Diciembre,  trégua  de  corta  duración  en  sus  desavenencias  con  el  con- 
greso. Habíase  manifestado  en  este  grande  oposición  en 
cuanto  al  modo  de  elección  de  los  individuos  que  habian 
de  componer  el  tribunal  supremo  de  justicia,  que  el  con- 
greso pretendia  hacer  por  sí  mismo,  y  el  gobierno  y  los 
que  lo  sostenian  en  el  mismo  congreso,  juzgaban  deber 
corresponder  á  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  sin  que 
hubiese  llegado  á  decidirse  la  cuestión,  y  el  congreso  se 
ocupaba  de  esta  y  otras  materias  de  menos  importancia, 
tales  como  los  lugares  en  que  deberian  establecerse  dipu- 
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laeiones  provinciales  de  las  provincias  que  habian  estado  1822 
unidas  á  otras,  como  Quf^rétaro  y  las  internas  de  Oriente,  Dieicmbre. 
sin  poner  mano  á  la  formación  de  la  constitución,  en  la 
que  todos  estos  punios  hubieran  debido  q-iedar  resueltos. 
Pocos  (lias  antes  de  la  coronación,  liabij  llegado  á  Mé- 
jico el  padre  Mier,  y  habiendo  sido  aprobados  sus  pode- 
res como  diputado  nombrado  por  Monterey,  se  presentó 
á  jiíiar  y  tomar  asiento  en  el  congreso  en  la  sesión  del 
lo  de  Julio.  Corrió  la  noticia  en  el  público  y  fué  gran- 
de la  concurrencia  en  las  galerías,  con  el  deseo  de  cono- 
cer á  un  hombre  que  tanta  celebridad  habia  adquirido, 
primero  por  la  persecución  que  sufrió  por  el  sermón  de 
Guadalupe,  y  después  por  sus  escritos  y  padecimientos.  ^ 
Recomendábanlo  ademas  su  semblante,  sus  canas  y  la  fa- 
cilidad  y  gracia  con  que  hablaba,  especialmente  cuando 
se  abandonaba  á  su  imaginación  y  verbosidad  en  discur- 
sos menos  estudiados.  En  el  que  pronunció  ocupando 
la  tribuna  luego  que  hubo  prestado  juramento,  ^  refirió 
con  extensión  toda  su  historia  y  terminó  pidiendo  al  con- 
greso, mandase  que  los  prelados  de  Santo  Domingo  le  de- 
volviesen sus  libros  é  insignias  doctorales  que  le  habidn 
sido  quitadas  cuando  fué  preso  y  desterrado  por  el  ser- 
món de  Guadalupe:  que  igual  devolución  se  le  hiciese 
por  la  comandancia  general  del  Saltillo,  de  lo  que  que- 
dase de  su  equipage  tomado  en  Soto  de  la  Marina,  cuan- 
do fué  hecho  prisionero  en  aquel  puerto  haciendo  parte 
de  la  expedición  de  Mina, '  y  por  el  vicario  capitular,  de 
los  papeles  que  habia  escrito  estando  preso  en  la  Inqui- 

'     Tomo  1  P  fol.  268,  y  3  ?  fol.  04.     priinrrn  i'dicioii  del  Cuadro  histórico, 
'     Ada  de  la  sesión  del  15  de  Julio,     tomo  O  •'  folio  148. 
tíustamante  coi)¡ó  este  diícurso,  rn  la        '*    Tomo  4  P  folio  503. 
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1822      sicion/^     Aunque  nada  de  esto  fuese  del  caso,  ni  tocase 
Díd^lSbi^.   *'  congreso  decretarlo,  el  discurso  fué  muy  aplaudido  y 
ia  popularidad  del  orador  quedó  con  él  establecida. 

Era  el  padre  Mier  la  mezcla  mas  extraña  de  las  mas 
opuestas  calidades:  republicano  decidido  y  enemigo  de  los 
monarcas,  era  por  otra  parte  aristócrata  por  inclinación, 
y  se  suponia  descendiente  de  Quauhtemolzin  y  emparen- 
tado con  todas  las  familias  mas  ilustres  de  Méjico,  ha- 
biendo reclamado  al  leerse  el  acta  de  la  sesión  en  que 
se  presentó  en  el  congreso,  porque  en  ella  se  le  llamaba 
simplemente  D.  Servando  Mier,  y  no  "D.  Servando  Te- 
resa de  Mier,"  por  ser  el  ''dé"  antepuesto  al  apellido,  ca- 
rácter distintivo  de  la  nobleza:  censor  austero  de  los  abu- 
sos de  la  corte  de  Roma,  decia  ser  prelado  doméstico  del 
papa,  por  cuyo  empleo  y  por  habérsele  hecho  creer  que 
habia  sido  nombrado  obispo  de  Baltimore,  usaba  un  traje 
particular  con  el  que  llamaba  la  atención:  pero  este  mis- 
roo  carácter  ligero  y  aun  extravagante,  lo  hacia  bien  re- 
cibido en  todas  partes,  y  habiéndose  declarado  contra  el 
imperio  de  Iturbide,  el  nuevo  monarca  no  tenia  enemigo 
mas  acérrimo  ni  que  mayores  daños  le  causase.  Ape- 
nas desembarcó  en  Veracruz,  cuando  se  desató  en  invec- 
tivas contra  la  monarquía,  en  términos,  que  desde  enton- 
ces se  le  comenzó  á  instruir  secretamente  sumaria:  llega- 
do á  Méjico,  fué  á  presentarse  á  Iturbide,  que  se  hallaba 
en  San  Agustin  de  las  Cuevas,  y  sin  darle  el  tratamiento 
de  magestad,  desaprobó  á  las  claras  su  proclamación  y  la 
coronación  que  iba  á  hacerse.  En  boca  de  Mier,  la  con- 
sagración no  era  mas  que  la  aplicación  del  medicamento 

*    Tomo 4° folio  705. 
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coDoeido  con  el  nombre  de  *^  vinagre  de  loscoatro  ladro-  iw  ^ 
nes,'"  y  la  ceremonia  de  la  inauguratíon  de  la  Orden  át  uSlSü 
Guadalupe  con  los  caballeroa  con  sos  mantos  y  plomajoa, 
una  comparea  de  las  danzas  asadas  por  los  indios  en  sus 
fiestas,  compuesta  de  personages  ridiculamente  vestidos, 
que  llaman  Huehuencfaes,^  apodo  que  quedó  á  los  indivi- 
duos de  aquella  Orden.  Lia  sospecha  qoe  entonces-  se 
tuvo  de  haber  puesto  Dávila  en  libertad  al  padre  Uter, 
para  hacer  á  Iturbide  la  hostilidad  mas  efectiva  que  po^ 
día  imaginar,  considerando  á  aquel  eclesiástico  como  una 
tea  encendida  que  arrojaba  sobre  los  combustibles  de  to* 
das  ciases  que  los  sucesos  habian  ido  acumulando  en  el 
imperio  mejicano,  puede  tenerse  pues  por  una  soposicioD 
verosímil,  ya  que  no  sea  un  hecho  averiguado. 

La  proclamación  de  Iturbide  hizo  cesar  los  dos  peritf* 
dioos  que  especialmente  se  ocupaban  de  materias  poUli*- 
cas  y  se  publicaban  dos  veces  á  la  semana:  ^  el  Sol,  que 
dependía  como  hemos  dicho,  de  los  escoceses,  destinado 
á  defender  la  monarquía  con  príncipe  extranjero,  y  '^el 
Ijiombre  libre,"  redactado  por  D.  Juan  B.  Morales,  '^  que 
sostenía  la  república.  Poco  se  hablaba  en  estas  publio»- 
ciones  de  los  sucesos  del  dia,  de  los  cuales,  aun  de  los 
mas  importantes,  apenas  se  halla  en  ellas  alguna  mencione 
eran  mas  bien  unas  disertaciones  sobre  los  sistemas  que 
cada  uno  patrocinaba,  disputando  entre  sí  sobre  la  posi* 
bilidad  ó  conveniencia  de  ellos,  todo  según  los  principios 

^    De  la  palabra  moj'u^ana  "Yeucn&-  ^     El  Sol,  lus  miérrolfís  ▼  sTibado»^ 

Uacall/'  anoitno,  terminada  en  el  dimi-  en  un  pliego  do  ptpel  chico;  JBl  ÜMihie 

iiutivo  "tzin,"  que  jos  españoles pronun-  libre,  los  raúrtes  ▼  viernes,  en  la  misma 

ciaban  *'ehe,"  e  indica  respeto  o  afecto,  forras. 

como  si  se  dyese  "viejecitos,"  que  es  lo  '     Hoy  presidente  de  la  corte  supre- 

(]ue  representan  tales  fig^iirones.  ma  de  justicia. 
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1822  del  pacto  social  de  Rousseau,  de  que  venían  á  ser  un  co- 
liidcmbre.  "Bentario.  Difundían  las  mismas  ideas,  multitud  de  li- 
bros importados  de  Francia,  en  donde  muchos  de  los  es- 
^  pañoles  emigrados  por  haber  se})[uído  el  partido  del  rey 
José,  conocidos  con  el  nombre  de  afrancesados,  estabai> 
asalariados  por  los  libreros  para  traducir  en  pésimo  cas- 
tellano, todas  las  obras  mas  perniciosas  para  la  política,  la 
religión  y  las  costumbres,  corrompiendo  al  mismo  tiem- 
po estas  y  el  lenguaje.  El  clero  trató  de  contener  esta 
irrupción,  declamando  fuertemente  desde  el  pulpito  con- 
tra estas  perniciosas  lecturas,  y  aun  en  Puebla  un  predi- 
cador salió  de  la  iglesia  con  su  auditorio,  y  tomando  los 
libros,  estampas  y  otros  artículos  que  tuvo  por  malos  en 
una  librería,  los  hizo  quemar  en  la  plaza:  mas  ni  esto,  ni 
las  prohibiciones  y  censuras  de  las  autoridades  eclesiásti- 
cas, ha  bastado  para  atajar  el  mal,  que  fué  siempre  en  au- 
mento causando  gravísimo  estrago. 

Ni  los  escoceses  ni  los  republicanos  dejaban  de  traba- 
jar contra  Iturbide,  pues  aunque  hubiesen  cesado  de  ha- 
cerlo por  la  imprenta,  lo  ejecutaban  secretamente  de  una 
manera  sorda  pero  mas  efectiva.  Los  primeros  multipli- 
caban sus  logias  y  aumentaban  con  rapidez  el  número  de 
sus  prosélitos,  habiendo  dado  la  última  mano  á  su  orga- 
nización D.  José  Mariano  de  Michelena,  que  regresó  de 
España  por  este  tiempo.  Los  republicanos,  á  quienes  la 
proclamación  de  Iturbide  habia  cerrado  el  camino  para 
sus  intentos,  no  teniendo  medio  alguno  de  proseguir  en 
ellos,  si  no  removían  por  una  revolución  el  obstáculo  que 
les  oponía  la  persona  de  este,  estaban  decididos  á  |)ro- 
moverla.     Creyóse  que  trataba  de  excitarla  en  Michoacaa 
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el  brigadier  Parres,  el  mismo  que  hemos  visto  haber  es-      1622 
lado  dispuesto  ú  proclamar  emperador  á  Ilurbide,  y  que   Diciembre, 
antes  del  plan  de  Iguala  habia  sido  acusado  de  estar  de 
acuerdo  con  el  insurgente  Bedoya,  para  proporcionarle  la 
entrada  en  Yalladolid,  lo  que  no  solo  negó  por  la  im  - 
prenta,  sino  que  pidió  ser  juzgado  y  resultando  falsa  la 
denuncia,  que  fuese  castigado  el  delator,   que  habia  sido 
el  capitán  Yelez.^     Ilurbide,  para  impedir  el  movimiento 
jue  se  decia  intentarse  en  aquel  rumbo,  mandó  que  vol- 
iese  prontamente  á  tomar  el  mando  de  la  provincia  el 
brigadier  Torres,  y  que  Parres  fuese  conducido  preso  á 
Méjico,  en  donde  fué  puesto  en  el  con^onto  de  San  Fran- 
cisco y  se  le  comenzó  á  instruir  causa.  ' 

Frustrado  este  plan,  se  trabajaba  en  Méjico  en  otro  de 
mns  importancia,  pues  se  trataba  de  nada  menos  que  de 
declarar  por  medio  de  una  revolución,  (jue  el  congreso  no 
habia  obrado  con  libertad  en  la  elección  de  emperador,  y 
hacjondo  que  aquel  saliese  á  continuar  sus  sesiones  en  Tez- 
curo,  apoyado  en  la  fuerza  que  hubiese  hecho  la  revolu- 
ción, no  se  dudaba  que  el  mismo  congreso  se  declararia 
por  la  república,  y  dejando  á  su  discreción  disponer  de 
la  [)ersona  de  Iturbide  y  su  familia,  se  prosumia  que  se- 
ria mandado  á  los  Kslados-Unidos  ú  otro  pais  que  eligie- 
se, con  una  pensión  para  su  suhsistencia.  Andahan  en 
esto  el  diputado  I).  Juan  Pablo  Anaya,  á  quien  hemos 
visto  hacer  tanto  y  tan  triste  papel  en  la  insurrección,  en 

linitriinicroiisr  sobir  v^U)  varids  ilo  de  la  iiicoiistaiicia  de  ]a  ^'inrtedc  lo8 

'  v.mÍm.'>  d.'  ríiiTi--.  V  el  pnulíi  i|üi'>ló  sin  lunnlíiH:»  cu  tu'iiipu.>  de  n  \olnciuii.  se 

.TÉ.nlvi'i>ts  por  habcVHohrivrnidt)  el  |d:iii  dcdic-')  »  aprender  el  olicio  de  zapatero. 

«íf  l-uala  M lirio  siendo  jxenerai  de  división  de  la 

'     Kn  eslu  prÍMon.  Parre-i.  ¡¡er.-undi-  repúl.lii.'a. 
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IS22  Id  que  habia  sido  mariscal  de  campo;  el  padre  Mier,  Itur- 
DWotobw  ribarria,  que  habia  estado  al  servicio  de  Buenos  Aires,  y 
algunos  militares,  entrando  por  mucho  ó  mas  bien  con- 
siderándose como  el  principal  promovedor,  el  ministro  de 
Colombia  Santa  Maria.  Anaya  debia  ponerse  al  frente 
del  movimiento,  mientras  no  se  declarase  por  él  otro  jefe 
de  mayor  importancia,  ó  se  estableciese  un  gobierno  pro- 
visional con  nombre  de  ''Dieta,"  pues  aunque  los  cons- 
piradores decian  estar  de  acuerdo  con  el  general  Negrete, 
ninguno  habia  hablado  con  él  ni  apareció  prueba  alguna 
de  su  complicidad,  sucediendo  lo  mismo  con  otros  jefes 
y  oficiales  de  dentro  y  fuera  de  Méjico,  con  cuya  decisión 
contaban  los  conspiradores,  mas  bien  porque  conocian  ser 
su  opinión  favorable  al  sistema  republicano,  que  porque 
hubiese  compromiso  alguno  de  su  parte. 

La  primera  noticia  de  la  revolución  que  se  tramaba,  la 
dio  al  gobierno  el  capitán  D.  Luciano  Velazquez,  comi- 
sionado para  la  persecución  de  ladrones  en  el  camino  de 
Puebla,  quien  por  las  relaciones  que  tenia  establecidas 
para  el  desempeño  de  su  encargo,  llegó  á  descubrir  algo 
de  lo  que  se  intentaba.  Para  instruirse  mejor,  logró  in- 
troducir entre  los  conspiradores  al  teniente  D.  Adrián 
Oviedo,  el  cual  se  puso  en  comunicación  con  un  tal  Ho- 
jas ó  Rojano,  que  dirigia  la  trama  en  Puebla  y  con  algu- 
nos oficiales  del  número  1 1  de  caballefría,  que  estaba  de 
cuartel  en  Tulancingo.  Uno  de  estos  dio  á  Oviedo  una 
carta  para  D.  Anastasio  Zerecero,  teniente  del  mismo  cuer- 
po que  se  hallaba  en  Méjico,  y  este  instruyó  circunstan- 
ciadamente á  Oviedo  de  todos  los  pormenores  de  la  cons- 
piración, personas  comprometidas  en  ella  y  lugares  en  que 
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se  juntaban.  El  gobierno  por  medio  de  sus  agentes,  es-  1822 
taba  pues  informado  de  todo,  mas  para  poder  obrar  con-  Dil^mbA. 
ti*a  los  conspiradores,  hizo  Oviedo  que  Zerecero  escribie- 
se una  carta  á  D.  Luis  Segura,  oficial  de  su  cuerpo,  que 
entregó  abierta  al  mismo  Oviedo,  en  la  que  daba  una  idea 
circunstanciada  del  plan  de  la  conspiración,  con  cuyo  do- 
cumento y  las  delaciones  de  Oviedo,  de  Velazquez  y  de 
otros  oficiales,  se  creyó  que  habia  fundamento  bastante 
para  proceder  á  la  prisión  de  los  cómplices  en  la  noche 
del  26  de  Agosto.  ^'^ 

Iturhide  se  hallaba  en  Tacubaya  en  el  palacio  del  ar- 
zobispo, y  habiendo  formado  en  el  dia  con  su  confidente 
(le  mayor  confianza  ü.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, la  lista  de  los  que  debian  ser  aprehendidos,  regresó 
en  la  tarde  á  Méjico,  en  donde  se  libró  la  orden  de  pri- 
sión, firmada  por  D.  Andrés  Quintana  Roo,  que  habia 
sido  nombrado  subsecretario  de  Estado,  empleo  creado 
con  aprohacion  del  congreso,  para  disminuir  el  trabajo 
del  ministro  de  relaciones,  mientras  en  la  constitución  se 
arreglaba  (íI  número  v  funciones  de  los  secretarios  del  des- 
pacho.  Para  la  ejecución  de  las  prisiones,  se  reunió  un 
cuerpo  de  tropa  en  el  Paseo  nuevo,  de  donde  partieron 
varios  oficiales  con  destacamentos  (|ue  designó  Echávarri, 
para  dirigirse  alas  casas  de  las  personas  que  habian  de  ser 
aprehendidas.  Fuéronlo  los  diputados  Fagoaga  (e),  Eche- 
iiique  (c),  D.  Joaquin  Ohregon,  Carrasco  (e),  Tagle,  Lom- 
bardo, D.  Carlos  Bustamante,  el  P.  Mier,  Echarle  (e),  D. 
Francisco  Tarrazo,  D.  J.  J.  de  Herrera,  y  los  goatemaltecos 

'"  Ido.*!  (lo  1a  conspiración  ílcscnbitr-     ni  Sfi  de  Afrosto  dt»  este  afio.  publirada 
ti  c'D  b  cnpitul  del  imperio  incjicauo,     ]ior  orden  del  gobierno. 

ToM.  V.— 5o. 
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i6¿¿  Valle,  Mayorga  y  Zevadúa:  D,  Juan  Pablo  Anaya,  aunque 
riirteabre.  üo  pudo  scr  encoulrado  entonces,  fué  cogido  algunos  dias 
después.  .  También  fueron  aprehendidos  D.  Juan  B.  Mo- 
rales, Zerecero,Ilurr¡baiTÍa,  Gallegos,  y  algunos  otros.  La 
formación  de  la  sumaria  se  encargó  al  coronel  D.  Fran- 
cisco de  P.  Alvarez  (e),  secretario  que  fué  del  almirantazgo. 

La  prisión  de  tantos  diputados,  algunos  de  ellos  de  los 
mas  considerados,  causó  la  mayor  irritación  en  el  con- 
greso. El  presidente,  que  lo  era  en  aquel  mes  D.  Cirilo 
Gómez  Anaya,  luego  que  tuvo  conocimiento  del  suceso, 
pasó  una  comunicación  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la  ma- 
ñana del  dia  27  al  general  Quintanar,  reclamando  la  invio- 
labilidad de  los  diputados  y  haciéndolo  responsable  de  las 
infracciones  de  leyes  que  se  cometiesen,  mientras  el  con- 
greso podia  deliberar  sobre  la  tranquilidad  pública.^ "^  Quin- 
tanar conlesló  haber  obrado  en  virtud  de  orden  del  cni- 
perador,  comunicada  por  el  ministerio  de  relaciones,  con 
lo  que  Gómez  Anaya  dirigió  igual  reclamación  á  este,  ú 
lo  que  Quintana  Roo  respondió,  que  el  gobierno  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  le  daba  la  constitución  española, 
había  dispuesto  se  procediese  á  la  prisión  de  varios  dipu- 
tados por  hallarse  complicados  en  la  conspiración  que  iba 
á  estallar,  como  resultaba  probado  en  la  causa  que  se  es- 
taba formando,  con  que  se  daria  cuenta  al  congreso,  por 
lo  respectivo  á  sus  individuos,  cuando  esluvicsen  conclui- 

"    El  tomo  2  -^  (le  las  Actas  ilel  con-  forinaii  el  tomo  3  ?  y  coniprciidr  dcsJc 

greso,  termina  con  la  sesión  de  16  de  la  de  27  de  Agosto  á  11  de  Scj»*^!    ¡i'  r  ■. 

Agosto^  1(<3  acontcciiiiiciitos  posteriores  De  ellas  está  sacada  i>t;:  ti-.-  u^i<^ii,  y  de 

iiupidiuruu  que  sf  continnaí»»»  la  publi-  lo   que  rcfieixMi  Zsvala  y  i>nst amante, 

cacion,  pero  los  diputados  hicieron  ira-  testigos  prcsenciiilcs  de  todo  lo  ocurrido, 

pf  Aálr  k  sus  expensas,  las  actas  de  todas  pues  auuqne  el  segundo  espiaba  preso, 

las  ^esioues  relativas  4  Cdtc  suceso,  que  tuvo  buenos  informes- 
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(las  las  actuaciones  que  se  estaban  practicando,  pudiendo  1822 
entre  tanto  descansar  tranquila  la  representación  nacional  D^J^^^r 
en  las  rectas  intenciones  del  gobierno.  Lejos  de  calnfiar- 
se  con  esto  los  temores  del  presidente  del  congreso,  se 
aumentaron  por  los  grupos  de  gente  que  recorrían  las  ca- 
lles con  músicas  victoreando  al  emperador,  cuyos  dias 
eran  en  el  inmediato:  los  diputados  estaban  persuadidos, 
que  en  una  asonada  semejante  á  la  que  habia  puesto  la 
corona  en  la  cabeza  de  Iturbide,  el  congreso  seria  disuel* 
to  y  proclamado  el  gobierno  absoluto,  corriendo  riesgo  la 
vida  de  varios  de  ellos,  por  cuyo  motivo  algunos  no  dor- 
mian  en  sus  casas,  hasta  que  el  mismo  Iturbide  les  ins- 
piró confianza,  por  medio  de  Gómez  Anaya,  cuando  fué 
nombrado  presidente.  Viendo  este  que  los  diputados, 
citados  á  sesión  desde  media  noche,  no  se  habian  pre- 
sentado sino  en  corto  número  á  las  ocho  v  media  de  la 
mañana,  pasó  nuevo  oficio  al  capitán  general,  manifestan- 
do que  la  falta  de  concurrencia  debia  atribuirse  al  temor 
que  les  causaba  el  pueblo  alborotado  con  los  Víctores,  so- 
bre lo  que  aquel  jefe  contestó,  que  estos  se  hacian  con  su 
permiso  y  habia  tomado  precauciones  para  que  no  hubie- 
se desorden  alguno,  pudiendo  por  lo  mismo  reunirse  los 
diputados  con  plena  confianza. 

Luego  que  de  estos  se  hubieron  presentado  hasta  ochen- 
ta,  se  abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  las  comunicacio- 
nes que  habian  mediado  entre  el  presidente  del  congreso 
por  una  parte  y  el  capitán  general  y  ministro  de  relacio- 
nes por  la  otra:  este  y  los  demás  ministros  fueron  llama- 
dos y  se  les  pidieron  explicaciones  sobre  todo  lo  ocurri-- 
do.     El  congreso  consideraba  ofendida  la  inviolabilidad 
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X822  de  sus  individuos  y  coartada  con  esto  la  libertad  de  sus 
Diciembre,  deliberaciones;  el  gobierno  contestaba  que  estando  encar- 
gado de  la  tranquilidad  pública,  habia  sido  necesario  pro- 
ceder á  la  prisión  de  los  que  intentaban  turbarla,  y  que 
á  esto  lo  autorizaba  la  constitución,  en  virtud  de  la  cual 
habia  obrado.  Aun  admitiendo  este  principio,  el  congreso 
reclamaba  la  entrega  de  los  diputados  presos,  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horas  que  la  constitución  prefijaba, 
para  que  se  pusiesen  á  disposición  de  sus  jueces  respecti- 
vos; á  lo  que  los  ministros  replicaban,  que  este  numero  de 
horas  debia  entenderse  cuando  era  uno  solo  el  reo,  pero 
que  tratándose  de  muchos^  era  menester  ampliarlo  en 
proporción  del  nüniero  de  estos;  no  pudiendo  tampoco 
ser  puestos  á  disposición  del  tribunal  del  congreso  los 
diputados  presos,  porque  el  congreso  mismo  ó  su  mayo- 
ría, participaba  de  las  opiniones  de  aquellos,  por  lo  que 
DO  podia  esperarse  que  fuesen  juzgados  con  imparcialidad 
por  sus  compañeros  y  quizá  sus  cómplices.  Estas  razo- 
nes se  alegaron  de  palabra  por  una  comisión  encargada 
de  tratar  con  el  emperador,  y  en  una  exposición  por  es- 
crito dirigida  al  mismo,  en  cuya  contestación  insistió  en 
los  mismos  fundamentos.  Al  cabo  de  muchos  dins  de 
sesión  permanente,  en  uno  de  los  cuales  Gómez  Farías' 
manifestando  la  sinceridad  de  su  proceder  por  haber  pro- 
puesto la  inmediata  elección  de  Iturbide,  hizo  proposición 
para  que  el  congreso  se  disolviese  publicando  un  mani- 
fiesto, y  otros  pidieron  se  declarase  haber  incurrido  en  res- 
ponsabilidad los  ministros,  todo  acabó  por  aprobarse  la  pro- 
posición que  hizo  Mangino  y  adoptó  la  comisión  especial 
á  que  pasó,  en  estos  términos:    ^^El  congreso  está  en  el 
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caso  de  guardar  silencio  por  ahora  en  este  negocio,  es-      1322 
perando  que  el  tiempo  aclare  los  sucesos  que  no  pueden  ¡^¿¡^J^ 
quedar  sepultados  en  el  olvido,  hasta  que  el  curso  mismo 
de  ellos,  indique  en  las  diferentes  circunstancias,  cual  es 
el  camino  que  debe  seguir  el  congreso." 

Aunque  se  procedió  con  empeño  por  el  comisionado 
Alvarez  á  la  instrucción  de  las  causas,  de  eslas  mismas 
resultó  que  la  conspiración  estaba  lejos  de  tener  la  im- 
portancia que  por  el  gobierno  se  le  habia  dado,  ^^  y  que 
mas  propiamente  podia  llamarse  un  conato  ó  germen  de 
conspiración,  siendo  pocos  los  comprometidos  en  ella  y 
no  contando  con  medios  efectivos  de  ejecución.     Contra 
el  padre  Mier  no  apareció  otro  cargo  que  su  locuacidad 
y  una  carta  escrita  á  un  pariente  suyo  en  Monterey,  en 
que  mas  bien  manifestaba  temor  de  Iturbide  que  intento 
ninguno  contra  él;  ^^  habíase  dicho  vagamente  en  una  de 
las  concurrencias,  que  Fagoaga,  Obregon  y  Echenique, 
franquearían  los  fondos  necesarios  para  la  empresa,  y  este 
fué  todo  el  motivo  de  su  prisión;  la  de  Bustamante,  solo 
se  decretó  por  su  opinión  conocida  en  favor  de  la  forma 
de  gobierno  republicano,  y  los  demás  por  motivos  igual- 
mente ligeros,  y  quizá  por  la  prevención  que  contra  ellos 
tenia  Iturbide  desde  los  sucesos  de  principios  de  Abril» 
pues  fueron  algunos  de  los  que  entonces  designó  como 
traidores.     Solo  en  la  provincia  de  N.  Santander  llegó  á 
manifestarse  la  revolución  con  las  armas.     El  brigadier 
D.  Felipe  de  la  Garza,  habia  dirigido  al  congreso  una  ex- 

"    En  la  memoria  ó  manifiesto  de        ^'    La  declaración  de  Zerceero,  de  la 

Iturbide,  impreso  en  Ix)ndres  y  después  que  se  sacaron  todos  los  cargos,  así  como 

traducido  al  francés,  se  pnblicó  el  ex-  la  carta  citada  arriba,  se  publicaron  en 

tracto  de  las  causas.  la  "Idea  de  la  conspiración." 
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1S22  posición  dos  días  áules  de  la  proclamocion  de  Iturbide, 
D^^'"**bw  pidiéndole  adoptase  la  forma  republicana,  por  haber  sido 
declarado  nulo  por  las  Corles  de  España  el  tratado  de 
Córdova,  el  cual,  así  como  el  plan  de  Iguala,  decía  Garza, 
nunca  hablan  sido  considerados  por  la  nación  mas  que  co- 
mo medios  de  facilitar  la  independencia,  removiendo  los 
obstáculos  que  oponian  los  escrúpulos  de  los  que  se  es- 
pantaban á  la  visla  de  ideas  mas  avanzadas,  mas  no  como 
cosa  que  había  de  llevarse  á  ejecución,  pues  debía  que- 
dar á  discreción  del  congreso  cuando  se  reuniese,  la  elec- 
ción de  la  forma  de  gobierno  que  mas  conviniese,  y  estu- 
viese mas  en  consonancia  con  la  establecida  en  los  demás 
estados  de  América  que  habían  logrado  su  emancipa- 
ción. ^^  Túvose  entendido  que  todo  esto  era  obra  de  Ra- 
mos Arizpe,  pariente  de  Garza,  que  había  permanecido  en 
la  provincia  de  su  origen  desde  su  regreso  de  las  Cortes, 
y  no  cesaba  de  trabajar  para  mover  todas  las  internas  de 
Oriente  en  contra  del  sistema  establecido.  Los  promo- 
vedores de  la  revolución  en  Méjico  habían  contado  con 
Garza,  según  resultó  de  sus  declaraciones. 

Presos  los  diputados.  Garza  hizo  con  este  motivo  nue- 
va representación  á  Iturbide,  que  firmaron  el  ayunta- 
miento de  Soto  la  Marina,  los  electores,  individuos  de  la 
diputación  provincial,  cura  párroco,  oficiales  de  las  mili- 
cias y  vecinos  principales  del  lugar,  ^^  reclamando  aquel 
acto  como  atentatorio  contra  la  soberanía  nacional  y  pro- 
testando haber  tomado  las  armas,  no  contra  el  empera- 
dor, sino  contra  los  ministros  que  lo  engañaban,  rehusán- 

"    Esta  eiposicion  se  halla  entre  los         ''    ídem,  y  se  imprimió  también  ?e 
doemnentos  del  manifiesto  de  Itnrbide,     paradamente. 
de  la  edición  mejicana. 
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dose  ademas  Gí;rza  á  e^Urcírar  el  mando  al  coronel  D        1822 

'       A      t    * 

Pedro  Laniiza,  suplente  que  habla  sido  po?  Goatemala  en   Dilembro, 
el  con'^ie^o,  del  que  había  salido  por  la  llegada  de  los 
propietarios  y  en  quien  íliirbiile  tenia  la  mayor  confianza 
por  las  pruebas  de  adlei^ion  que  le  había  dado.     Decla- 
rada la  desobediencia  de  aquellas  autoridades,  Iturbide 
hizo  marchar  contra  Garza  al  brigadier  D.  Zenon  Fernan- 
dez, comandante  de  San  Luis  Potosí,  y  confirió  el  mando 
de  la  Huasteca  al  coronel  Gómez  Pedraza,  encargándole 
al  mismo  tiempo  el  arreglo  de  la  aduana  nuevamente  es- 
tablecida en  Tampico.     Estas  providencias  bastaron  para 
sofocar  la  revolución:   Garza,  viendo  que  nadie  se  movía 
en  ninguna  otra  provincia,  y  no  contando  mucho  con  la 
gente  que  había  reunido,  abandonó  á  esta  y  se  retiró  solo 
á  Monterey,  á  implorar  el  perdón  del  coronel  López  que 
estaba  todavía  encargado  de  la  comandancia  de  aquellas 
provincias:  las  autoridades  obedecieron  y  el  brigadier  Fer- 
nandez dio  parte  al  gobierno  de  quedar  pacificado  el  N. 
Santander,  habiendo  hecho  un  paseo  militar  con  la  tropa 
de  su  mando  solo  para  imponer  respeto,  todo  lo  que  el 
gobierno  hizo  saber  á  las  autoridades  del  imperio  por  una   • 
circular  del  ministerio  de  relaciones.  '^     Garza  se  presen- 
tó en  Méjico,  é  Iturbide  no  solo  lo  recibió  bien,  echando 
en  olvido  su  conducta,  sino  que  le  conservó  el  mando    « 
militar  de  la  provincia;  error  gravísimo  que  tan  caro  cos- 
tó antes  de  dos  años  al  mismo  Iturbide. 

Al  ministro  de  Colombia  Santa  María,  se  le  expidió 
pasaporte  en  18  de  Octubre  para  salir  del  imperio,  seña- 

"^  Circular  de  ]  9  do  Octubre,  inserta  en  la  gaceta  extraordinaria  de  20  del 

misrao,  número  112  fol.  859. 
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1882  lándole  seis  días  para  ponerse  en  camino  para  Veracruz» 
Diclmbre.  habiéndole  manifestado  ei  ministro  Herrera  el  sentimien- 
to que  le  causaba  el  tener  que  dar  este  paso,  que  no  po- 
día escusar,  hallándose  comprometido  su  nombre  en  las 
declaraciones  de  los  cómplices  en  la  conspiración,  por  las 
que  aparecía  haberse  tenido  en  su  casa  la  última  de  las 
juntas,  en  que  se  trató  del  plan  de  la  revolución.*^  Santa 
>  María,  en  la  correspondencia  que  sobre  esto  siguió  con 

Herrera  y  que  publicó  antes  de  su  partida,  pretendió  que 
se  le  hacia  agravio  sin  causa  suficiente,  pues  no  lo  eran 
las  declaraciones  de  Oviedo  y  Zerecero,  sin  mas  prueba 
que  su  dicho:  mas  Herrera  insistió  en  que  bastaba  lo  que 
resultaba  del  proceso  para  una  providencia  acostumbrada 
entre  todas  las  naciones,  y  que  debiendo  ser  considerada 
como  de  mera  conveniencia,  en  nada  ofendía  á  las  bue- 
nas relaciones  que  el  emperador  deseaba  cultivar  con  la 
república  de  Colombia,  ni  al  carácter  público  ni  privado 
de  su  enviado. 

Los  supuestos  reos  continuaron  en  los  diversos  conven- 
tos y  cuarteles  en  que  habían  sido  distribuidos,  hasta  que 
•  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á  sacarlos,  como 
en  su  lugar  veremos.  Los  que  se  consideraban  mas  im- 
portantes, como  Fagoaga,  el  padre  Mier  y  otros,  fueron 
%  puestos  en  Santo  Domingo,  quizá  por  la  confianza  que 
inspiraba  á  Iturbide  el  padre  Carrasco,  provincial  de  aque- 
lla orden.  Obregon  y  Echeníque  ademas  de  la  molestia 
de  la  prisión,  sufrieron  pérdidas  en  sus  intereses,  habiendo 


^  Estas  contestaciones  se  publicaron  miento  de  "honorable,"  en  Méjico  se  lo 

par  Santa  María  con  el  título  do  "Des-  llama  con  este  solo  adjetivo,  como  iioni- 

pedidft  del  ministro  de  Colombia."  Ha-  bre  6  título  propio. 
bieodo  dado  á  este  su  gobierno  el  trata- 
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sido  robadas  sus  casas  durante  su  detención,  sacando  de  18¿¿ 
la  del  priniero  cantidad  de  alhajas,  por  valor  de  treinta  Diclmbre. 
mil  pesos,  siendo  este  el  ramo  en  que  comerciaba.  Al- 
gimos  fueron  puestos  en  libertad,  con  consulla  del  con- 
sejo de  Estado,  al  fin  del  año  por  auto  de  pascua,  como 
si  fuera  una  gracia  que  se  les  concedia:  uno  de  estos  fué 
Fagoaga,  quien  quiso  Iturbide  que  se  le  presentase  para 
darle  una  especie  de  satisfacción,  pero  la  visita  mas  bien 
contribuyó  á  aumentar  que  á  disminuir  la  antipatía  que 
entre  ambos  se  habia  formado.  A  los  demás  se  les  con- 
servó en  prisión,  no  por  lo  que  resultaba  á  su  cargo  en 
el  proceso,  sino  por  evitar  el  daño  que  pudieran  causar 
estando  en  libertad,  en  especial  el  padre  Mier,  quien  des- 
de la  misma  prisión  no  cesaba  de  hacer  la  guerra  á  Itur- 
bide, satirizando  con  décimas  picantes  todos  sus  actos,  ó 
glosando  de  una  manera  mordaz  algunas  composiciones 
agenasJ^  Todo  este  ruidoso  suceso  contribuyó  mucho  á 
la  caida  de  Iturbide:  el  numero  de  sus  enemigos  se  au- 
mentó con  los  parientes  y  amigos  de  los  presos;  muchos 
que  le  eran  parciales  ó  indiferentes  se  declararon  contra 
el,  como  Gómez  Parías  y  otros  diputados;  confirmóse  la 
idea  que  ya  se  tenia  de  su  ligereza  é  indiscreción,  pues 
así  como  en  los  sucesos  de  Abril,  fué  un  acto  muy  poco 
meditado  acusar  de  traición  á  once  diputados,  sin  mas 
prueba  que  la  carta  de  Dávila,  no  lo  fué  menos  en  esta 
vez  proceder  á  la  prisión  de  tantas  personas  respetables 
sin  dalos  suficientes  para  convencerlas,  y  como  estas  pri- 
siones recayeron  en  sujetos  lanío  borbonistas  como  repu- 
blicanos, resultó  mavor  unión  entre  unos  v  otros,  v  que 

'"    Pui  •!♦  II  \crsr.'  cii  el  ('uailro  hilúrir  >  d*'  Hustnmaiitt',  varias  de  estas  poesías* 
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1822  se  robusteciese  ol  partido  que  le  era  contrario,  que  mas 
Didmbre.  P^^^^  defiulrse  con  caracteres  negativos  que  positivos, 
pues  los  que  lo  formaban  sin  estar  conformes  en  lo  que 
querían,  lo  estaban  en  no  querer  á  Iturbide.  Si  en  vez 
dé  estos  pasos  inciertos,  se  hubiese  resuelto  á  castigar 
pronta  y  ejemplarmente  á  unos  pocos  de  los  que  se  habian 
indudablemente  comprometido,  habría  afirmado  su  auto- 
ridad y  acaso  se  habría  librado  de  los  nuevos  embates  á 
que  hubo  de  sucumbir. 

No  fueron  estos  los  únicos  motivos  de  diferencias  con 
el  congreso.  La  inquietud  que  se  notaba  en  los  ánimos, 
y  la  inseguridad  en  las  personas  y  propiedades  que  se 
atribuía  al  entorpecimiento  en  la  administración  de  jus- 
ticia, hicieron  que  el  gobierno,  con  consulta  del  consejo 
de  Estado,  propusiese  al  congreso  la  creación  en  Méjico 
y  en  las  capitales  de  provincia,  de  tribunales  especiales 
compuestos  de  dos  militares  y  un  letrado,  para  conocer 
exclusivamente  ó  á  prevención  con  los  jueces  ordinarios, 
de  los  delitos  de  sedición  y  conspiración  contra  el  Esta- 
do, y  en  los  de  robos,  heridas  y  homicidios,  con  apela- 
ción al  capitán  general  de  la  provincia,  suspendiéndose  el 
cumplimiento  de  los  artículos  de  la  constitución  que  em- 
barazaban el  procedimiento  rápido  del  poder  judicial,  y  es- 
tableciéndose ademas  un  jefe  de  policía,  encargado  de 
cuidar  de  la  tranquilidad  pública.  ^^  Tal  propuesta  fué 
resueliamente  desechada  por  el  congreso,  en  el  que  por 
ei  contrario  se  presentó  un  proyecto  de  ley  para  honrar  la 
memoría  de  los  promovedores  de  la  revolución  de  1810, 


JM 


'"^   Véase  la  exposición  del  gobierno  con  la  consulta  del  conscij©,  en  la  gaceta 
dé  17  dt  Agosto  núm.  82  fol.  629. 
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ijue  desagradaba  altamente  álturbide.  En  estas  delibera-  i822 
ciojies;  en  la  muy  empeñada  sobre  quien  había  de  nom-  Diaemi)r«. 
brar  los  individuos  del  tribunal  supremo  de  justicia^  y  en 
otras  de  menor  ¡m|  ortancia,  como  la  designación  de  épo- 
cas para  el  calendario  y  de  los  dias  de  tabla  ó  en  que  se 
cierran  los  tcibunales,  corrió  el  tiempo  hasta  fines  de  Sep- 
tiembre. Las  cosas  habian  llegado  á  un  punto  de  acri- 
monia, que  no  podian  subsistir  ó  Iturbide  ó  el  congreso. 
Aquel  sin  decidirse  á  disolver  á  este,  como  se  lo  aconse- 
jaban la  mayor  parte  de  los  jefes  del  ejército,  pensó  en 
reformarlo,  mas  quiso  que  esto  fuese  por  una  medida  dic- 
tada por  el  mismo  congreso. 

La  idea  nació,  ó  por  lo  menos  se  a[)oyó,  en  la  exposi- 
ción que  leyó  en  la  sesión  de  2-j  de  Septiembre  D.  Lo- 
renzo de  Zavala,  en  la  que  con  muy  sólidas  razones  pre- 
sentó el  estiulo  verdadero  de  las  cosa*,  acusando  á  la 
junta  proNisional  de  haberse  excedido  de  sus  facultades, 
y  censiiraiHlo  los  j)roccdimientos  del  congreso,  que  cali- 
licó  de  ilegales,  por  no  haberse  dividido  en  dos  cámaras, 
según  se  prevenia  en  la  convocatoria,  y  por  haberse  con- 
siderado soberano;  demostró  la  irregularidad  (pie  habia 
en  el  número  de  diputados  de  las  provincias,  que  no  es- 
lab;ín  calculados  según  h  población  de  cada  una  de  ellas; 
atribuyó  los  continuos  choques  entre  el  poder  ejecutivo  y 
legislativo,  á  la  falta  de  reglas  íijas  que  determinasen  la 
extensión  de  cada  uno,  pues  aunque  el  emperador  hubie- 
se jurado  observar  provisionalmente  la  constitución  espa- 
ñola, el  congreso  en  su  calidad  de  constituyente,  no  se 
consideraba  obligado  á  cumplirla:  por  todo  lo  cual,  y  por 
la  imposibilidad  de  que  las  provincias  asistiesen  con  las 
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1822      dietas  decretadas  á  tantos  diputados,  propuso  se  dismiou- 
Dicicu^re.    ycse  el  número  de  estos  y  que  los. que  quedasen  forma- 
sen un  proyecto  de  reglamento  provisorio,  en  que  se  ar- 
reglase la  convocatoria  de  la  segunda  cámara,  fijando  sus 
atribuciones.  ^^     Gran  sensación  hizo   tal  propuesta  vi- 
niendo de  un  diputado,  por  lo  que  otro  de  jos  miembros 
del  congreso,  D.  Francisco  García,  que  después  adquirió 
tanta  celebridad  como  gobernador  de  Zacatecas,  presentó 
para  que  se  leyese  en  la  sesión  de  8  de  Octubre,  una  vin- 
dicación de  aquel  cuerpo,  impugnando  las  teorías  mode- 
radas adoptadas  por  Zavala,  y  sosteniendo  los  principios 
mas  exagerados  de  la  revolución  francesa:  pero  recono- 
ciendo que  la  disolución  del  congreso  estaba  en  el  orden 
de  los  acontecimientos  y  que  no  se  podia  evitar  ya,  ter- 
minó proponiendo,  para  que  la  conducta  del  congreso  se 
arreglase  á  las  obligaciones  en  que  estaba  constituido,  que 
la  constitución  se  concluyese  lo  mas  pronto  posible,  y  que 
estándolo,  se  abriese  un  registro  general  de  votos  para  su 
admisión,  pues  que  el  consentimiento  de  los  [meblos  es  la 
única  sanción  legítima  de  este  género  de  ])aclos.'"'    Prue- 
ba clara  de  la  obcecación  que  ofuscaba  los  espíritus,  pues 
no  puede  haber  pretensión  mas  absurda  que  presentar  á  la 
masa  de  la  población  de  Méjico,  un  código  de  esta  natura- 
leza para  su  aprobación. 

Para  poner  en  práctica  el  pensamiento  de  Zavala,  que 
en  parte  convenia  masque  ninguno  otroá  Iturbide,  reunió 
este  en  su  palacio  el   16  de  Octubre  á  algunos  diputa- 

^   Se  imprimió  ron  el  título  de  "Pro-  lio  65(i,  las  actas  de  In»  scsÍüucp  ilcei^tf 

yectD  de  reforma  del  congreso,  propiieg-  periodo  no  se  iraprimicrou. 

to  por  el  diputado  I)-  Lorenzo  do  Zava-  ''^'    S<:  i;iiprimió  tanibiea  con  el  título 

la."  Scgon  se  dijo  en  la  nota  11  dclfo-  dc:  Vindicaeion  etc. 
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do6,  más  1)0  üabiéndose  fijado  en  nada,  el  día  siguiente      iS2? 
se  tuvo  una  junta  numerosa  á  que  concurrieron  los  con-  DiJ^r«. 
sejeros  4e  Estado,  los  generales  residentes  en  Méjico  y 
mas  de  cuarenta  diputados  de  Jos  mas  adictos  á  Iturbide, 
ó  que  eran  considerados  como  mas  imparcíales.     Iturbide 
abrió  la  discusión  haciendo  una  fuerte  acusación  contra 
el  congreso,  que  apoyaron  todos  los  que  tomaron  la  pala- 
bra de  los  concurrentes,  y  después  de  doce  horas  de  ser 
sion,  se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  que  se  nom- 
bró, la  cual  propuso,  que  el  congreso  se  redujese  al  nú- 
mero de  setenta  diputados,  en  vez  de  ciento  y  cincuenta 
que  debia  tener.     El  1 8  del  mismo  mes,  se  pasó  el  pro- 
yecto al  congreso,  el  cual,  como  era  de  esperar,  no  lo 
admitió,  y  en  su  lugar  propuso  como  por  vía  de  transac- 
ción, que  se  observase  la  constitución  española  proviso- 
riamente, teniendo  conforme  á  ella  el  emperador  el  veto 
V  el  derecho  de  nombrar  los  individuos  del  tribunal  su- 
premo  de  justicia.     Antes  de  discutir  este  proyecto,  se 
pasó  al  gobierno  para  saber  si  con  él  quedaban  satisfe- 
chos sus  deseos,  el  cual  lo  devolvió  el  22,  insistiendo  en 
la  diminución  del  número  de  diputados  para  que  queda- 
sen en  proporción  de  la  población  de  las  provincias,  y 
ademas  de  las  concesiones  que  se  le  hacian,  pidió  que  el 
veto  se  entendiese  extensivo  á  los  artículos  de  la  consti- 
tución cuando  se  discutiesen;  que  se  adoptase  la  ley  excep- 
cional de  las  Cortes  de  España  de  lo  de  Abril  de  1821^ 
para  juzgar  á  los  delincuentes  de  ciertos  delitos,  y  que  se 
le  autorizase  para  levantar  y  organizar  un  cuerpo  de  po- 
licía.    El  congreso,  ademas  de  serle  repugnante  decretar 
la  exclusión  de  cierto  número  de  sus  propios  individuos, 
ToM.  V— 56. 
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veía  bien  que  destruido  con  esto  el  principio  de  ia  elee« 
clon  popular^el  cuerpo  que  quedase^  no  tendría  repre* 
sentacion  legitima  ni  aun  apoyada  en  las  ilusiones  en  que 
se  funda  el  sistema  representatiyo,  con  lo  que  sería  del 
todo  inútil,  y  por  otra  parte  no  queriendo  tampoco  atacar 
las  formas  que  protegen  la  seguridad  individual  con  la 
adopción  de  las  medidas  represivas  propuestas  por  el  go- 
bierno, se  rehusó  á  todo:  su  disolución  vino  con  esto  á 
ser  del  todo  inevitable.  ^ 

.  Excitaban  á  Iturbide  para  que  ia  hiciese^  los  jefes  mi* 
litares  de  las  provincias:  los  generales  residentes  en  Mé- 
jico pedian  á  competencia  el  encargo  de  ejecutarla,  que 
Iturbide  cometió  al  brigadier  D.  Luis  Cortázar.  Presen^ 
tose  este  á  las  doce  del  dia  en  la  sesión  del  51  de  Octu- 
bre, anunciando  tener  que  comunicar  una  orden  del  em- 
perador: algunos  diputados  se  opusieron  á  que  se  le  ad- 
mitiese, por  ser  desusado  este  conducto,  siendo  los  minis- 
terios la  via  de  comunicación  con  el  gobierno.  Hizose 
sin  embargo  entrar  al  comisionado,  el  cual  leido  el  de- 
creto dado  por  el  emperador  para  la  disolución  del  con- 
greso y  entrega  de  la  secretaría  y  papeles,  manifestó  que 
no  podía  conceder  tiempo  para  deliberar  y  que  estaba  dis- 
puesto á  firmarlo,  en  virtud  de  ks  órdenes  t{ue  se  le  ha- 
biaa  dado.  En  ellas  se  le  prevenia  que  lo  intimase  así 
al  congreso,  y  que  si  este  no  se  disohia  al  cabo  de  diez 
mÍBUtos,  amenazase  con  <\ue  emplearía  la  fuerza,  lo  que 
en  efecto  ejecutaría  haciendo  uso  ^le  la  misma  guar- 
dia del  congreso,  que  para  este  fin  se  puso  á  su  disposi- 


Ptt»  todo  l<o  relativo  á  Ua  juntas    asistido  á  ellas,  refiere  cou  exactitud  v 

ac  pasó  eu  aqticlldr^ 
ucion  del  congreso. 


jTom  luuu  lo  reiauvo  u  laa  jamas     asisiiao  a  eiias,  renerc  c 
&'1B  y  I7  de  Octubre,  v1?asc  el  Ensayo    buen  juicio  todo  lo  oue  pasó  eu  aquclbí 
ffisti'Hoo  ¡le  Zavala:  este  aut^ir  habiendo    reumoncs.y  en  la  disoiuci 
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cion  por  una  orden  del  capitán  general^  que  lo  era  Afir  i8S2 
drade,  el  cual  se  había  separado  del  congreso  coq  permi-  ^^^e. 
so  de  este  hacia  pocos  días.  Los  secretarios  del  congreso 
extendieron  una  certificación  de  lo  que  habia  pasado,  que 
Cortázar  firmó;  pero  al  ^hacerlo,  queriendo  dejar  abierto 
el  camino  para  lo  que  pudiese  ocurrir  en  adelante,  según 
el  sistema  de  balanceo  entre  los  partidos  que  desde  enr 
tónces  adoptó,  que  alguna  vez  estuvo  para  costarle  caro 
y  que  lo  condujo  á  la  especie  de  independencia  en  que 
se  constituyó  hasta  su  muerte  en  el  Estado  de  Guanajua* 
to,  añadió  de  su  letra  estas  palabras:  ^'Dejando  á  salvo  mis 
respetos  y  en  ahorro  de  mayores  males,  he  procedido.' 
El  presidente  y  secretarios  pusieron  á  continuación  la  ra- 
zón siguiente:  ^'En  consecuencia,  dijo  el  soberano  con- 
greso, que  quedaba  entendido,  y  se  disolvió  levantándose 
la  sesión."^  Los  diputados  entonces  se  retiraron  sin  in- 
tentar resistencia  ni  hacer  protesta  alguna. 

Para  justificar  su  determinación,  Iturbide  en  el  preám- 
bulo del  decreto  con  que  disolvió  el  congreso,  recopiló 
todos  los  cargos  que  podían  hacerse  á  este,  dándoles  to« 
davía  mayor  extensión  en  un  escrito  que  hizo  publicar 
con  el  titulo  de:  ^sindicación  del  origen  de  los  extra- 
víos del  congreso  mejicano,  que  han  motivado  su  disolu- 
ción."^^ Todos  los  que  escribían  bajo  el  influjo  del  go- 
bierno, se  desataron  en  acusaciones  contra  el  congreso  di- 
suelto,  en  multitud  de  folletos  con  los  títulos  mas  extrth- 

**  Tengo  en  mi  poder  el  documento  dicndo  que  aquel  grenoral  habin  procedido 

origiaul,  que  lie  podido  adquirir  en  el  con  la  mayor  repugnancia,  pero  no  S6  hi* 

extravio  de  papeles  que  hu  habido  cu  la  zo  mérito  del  documento  citado  que  .sale 

secretaría  del  congrego.     Después  de  la  ahora  ú  lius  por  primera  vez. 
caida  ¿de  Iturbide,  se  publicaron  por  sus        '*  Ademas  de  hab-.'rse  impreso  y  cir- 

i-neui  gos  las  órdenes  dadas  ú  Cortázar  calado  á  l^s  provinciaa,  se  inserto  en  las 

para  la  disolución  del  congreso,  preten-  gacetas  del  mes  de  Noviembre. 
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19^2  006,^  como  era  entonces  la  costumbre:  por  el  contrario  e! 
¿£^^¿e.  diputado  Jiménez,^  tomó  á  su  cargo  contestar  al  gobierno, 
volviendo  contra  él  todas  las  imputaciones  que  este  hacia 
ai  congreso,  copiando  hasta  el  título  del  papel  publicado 
por  aquelí  pues  tituló  el  suyo:  ''  Iqdicacion  sobre  el  origen 
de  loa  estravios  del  gobierno  de  Méjico/'  y  como  desgra- 
ciadamente tanto  habia  que  decir  contra  el  congreso  co- 
mo contra  el  gobierno,  todos  parecian  tener  razón.  Este 
papel  de  Jiménez  no  se  publicó  inmediatamente,  habién- 
dose impreso  en  Puebla,  cuando  la  fortuna  de  Iturbide  iba 
ya:  de  caída.  Este  en  su  manifiesto,  compendia  en  estas 
pocas  palabras  los  procedimientos  del  congreso:  ''Exa- 
mínese, dice^  lo  que  hizo  el  congreso  en  ocho  meses  que 
corrieron  desde  su  instalación  hasta  su  reforma.  Su  ob- 
jeto principal  era  formar  la  constitución  del  imperio;  ni 
un  sola  renglón  se  escribió  de  ella:  en  el  pais  mas  rico 
del  mundo,  el  erario  estaba  exhausto,  no  habia  con  que 
pagar  el  ejército  ni  á  los  empleados:  no  habia  de  hacien- 
da ni  aun  sistema  establecido,  pues  el  que  habia  en  tiem- 
po del  gobierno  español,  se  habia  suprimido  sin  substi- 
tuirle otro:  el  congreso  no  quiso  ocuparse  de  negocio  tar. 
importante,  i  pesar  de  las  reclamaciones  repetidas  y  ur- 
gentes que  hice  de  palabra  y  por  medio  de  los  secretarios 
de  Estado.  La  administración  de  justicia  estaba  aban- 
donada, pues  en  un  trastorno  como  el  que  acababa  de 
suceder,  unos  ministros,  habian  salido  del  imperio,  otros 
abrazaron  diversos  destinos,  y  los  partidos ^^  y  los  tribu- 

*  Tales  como  la  ''Escarlatina  del  so-  ^    Es  actualraente  individuo  de  \i 

berano  congreso/'  i  lo  que  contestó  un  curte  saprema  de  justicia. 

paftídarío  del  congreso  con  otro,  titula-  ^  Quiere  decir,  los  juzgados  de  los 

do:  "Solo  un  vil  perro  acomete  á  otro  partidos, 
perro  ya  rendido." 
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«Dales,  se  hallaban  casi  disueltos:  tampoco  sobre  esto  se  1822 
.toraaroD  proyideDcias.por  los  vocales  del  congreso,  j  eo  ]¿§Ja^. 
una  palabra*  necesitando  la  patria  su  auxilio  para  todo, 
nada  hicieron  en  un  imperio  naciente.  Los  discursos  que 
se  dijeron,  de  ninguna  importancia,  y  si  alguno  se  versó 
sobre  materia  digna,  fué  á  lo  menos  impertinente,  por- 
que no  era  la  ocasión  de  tratarla.  Qué  honores  fánebres 
debian  hacerse  á  los  jefes  de  la  insurrección  que  ya  ha- 
bian  fallecido:  como  habia  de  jurar  el  arzobispo:  qui^n 
habia  de  nombrar  el  supremo  tribunal  de  justicia,  y  re- 
clamar un  fraile  apóstata^  preso  en  el  castillo  deS.  Juan 
de  Uliia estos  fueron,  con  otros  semejantes,  los  gra- 
ves asuntos  de  que  se  ocupó  un  cuerpo  por  su  instilucion 
tan  respetable."  ^^  A  estas  acusaciones  contestó  el  di- 
putado Jiménez.,  ^^  que  el  desorden  en  la  hacienda  propi- 
no del  mismo  Iturbide,  quien  al  proclamar  la  iodepénden- 
cia  en  las  provincias,  habia  suprimido  todas  las  pensiooes 
establecidas  por  el  ¡gobierno  español,  y  que  si  no  había 
procedido  el  congreso  á  decretar  otras,  había  «ido  porque 
nunca  se  le  habian  dado  por  el  gobierno  los  datos  sobre 
ingresos  y  gastos,  que  repetidamente  se  habían  mandado 
pedir  álos  intendentes.  Otros  puntosde  la  defensa  adole- 
cen de  la  idea  que  el  congreso  habia-concebido  de  «u  po- 
der, y  todo  concurre  á  demostrar  que  estos  falsos  prin- 
cipios de  soberanía,  la  falta  de  sujeción  á  constitacicm  ó 
regla  alguna,  y  la  carencia  absoluta  de  plan  en  sus  opera- 
ciones, como  sucede  siempre  en  los  cuerpos  representativos 
en  que  el  derecho  de  iniciativa  es  ilimitado,  fiíeroa  las 

^   Dícclo  por  el  P.  Mier.  "^  Véase  el  papel  de  JhneneK,  impre- 

^    Manifiesto  de  Iturbide,  edición  de    so  en  Puebla  en  1828. 
Mpjirodel827,  fol.  26. 
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1S22      cansas  que  iicieroo  infructuosos  los  trabajos  de  un  con- 
DiciembK.   greso,  CD  que  no  se  pueden  desconocer  los  buenos  deseos 
que  lo  animaban,  y  la  buena  fé  de  la  mayor  parte  de  sus 
individuos. 

Quería  Itürbide  evitar  que  se  le  acusase  de  haber  asu- 
mido el  poder  legislativo,  y  por  esto  pretendió  conservar 
«na  sombra  de  este,  declarando  en  el  artículo  2.»  del  de- 
creto de  disolución  del  congreso,  que  la  representación 
nacional  conlimiaba,  ínterin  se  reunia  el  nuevo  congreso, 
en  una  junta  á  que  se  dio  el  título  de  ^'instituyente,"  com- 
puesta de  dos  diputados  por  cada  provincia  de  las  que  te- 
nían mayor  número  de  estos,  y  de  uno  solo  de  los  que  no 
hubiese  mas,  y  como  la  designación  de  los  individuos  se 
la  reservó  á  sí  mismo,  la  junta  se  compuso  de  pocos 
hombres  independientes  de  opinión,  y  de  una  mayoría  de 
aquellos  que  en  el  congreso  se  habian  manifestado  mas 
adictos  á  la  persona  del  emperador  y  mas  obsecuentes  á 
su  voluntad.  La  instalación  de  la  junta  se  efectuó  el  2 
de  Noviembre,  circunstancia  de  triste  presagio,  por  ser  el 
día  en  que  la  iglesia  celebra  con  lúgubre  aparato  la  con- 
memoración de  los  fieles  difuntos,  y  fué  nombrado  pre- 
sidente «1  obispo  de  Durango.  Itürbide  asistió  á  la  aper- 
tura á  las  seis  de  la  tarde,  hora  desusada  para  tales  ce- 
nemoaias,  y  en  el  discurso  que  pronunció,  reconociendo 
que  no  tenian  otro  origen  los  extravíos  de  la  junta  provisio- 
sional  y  del  congreso,  que  el  demasiado  poder  que  se  ha- 
bían arrogado,  propuso  volver  á  los  principios  establecidos 
•en  e\  plan  de  Iguala  en  cuanto  á  la  limitación  de  facul- 
tades déla  juata,  recomendó  como  asuntos  preferentes  los 
rdativos  á  hacienda,  y  comunicando  el  rompimiento  de  las 
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hostilidades  por  parte  del  comandante  de  San  Juan  de  1822 
Uiúa^  de  que  luego  hablaremos,  llamó  la  atención  de  la  Bi^bre. 
junta  sobre  la  escasez  de  recursos  de  que  hablaba  el  in- 
tendente de  Veracruz  en  oficio  de  que  dio  lectura  el  mi- 
nistro de  hacienda,  en  circunstancias  de  hallarse  detenida 
en  Perote  una  conducta  de  reales  que  se  dirigia  á  aque- 
lla ciudad,  perteneciente  en  la  mayor  parte  á  españoles 
<que  habian  salido  ó  estaban  para  salir  del  imperio. 

Esta  escasez  continua  de  recursos,  de  que  en  un  año 
no  habian  podido  sacar  al  erario  las  providencias  de  la 
junta  ni  del  congreso,  era  la  dificultad  insuperable  que  el 
gobierno  encontraba  para  todo,  y  el  motivo  principal  de 
sus  diferencias  con  el  poder  legislativo.  El  congreso  au- 
mentó los  derechos  sobre  el  pulque  y  autorizó  al  gobier- 
no para  contratar  un  préstamo  extranjero  de  treinta  mi- 
llones, con  cuva  facultad  en  24  de  Julio  se  trató  uno  de 
diez  millones  con  un  aventurero  inglés,  llamado  D.  Diego 
Barry,  al  interés  de  diez  por  ciento  al  año,  con  hipoteca  de 
las  rentas  nacionales,  especialmente  la  del  tabaco,  com- 
prometiéndose Barry  á  entregar  desde  luego  un  millón  de 
pesos  en  letras  contra  la  casa  de  Morton  Jones  de  Lon- 
dres. Como  estas  libranzas  no  inspiraban  confianza  al- 
guna, se  encargó  el  giro  de  ellas  bajo  la  seguridad  de  su 
firma  á  D.  José  Javier  de  Olazábal,  de  Yeracniz,  median- 
te una  comisión  que  se  le  asignó,  y  para  asegurar  la  ope- 
ración, por  si  no  tenia  efecto  el  contrato  hecho  con  Barry, 
de  que  él  mismo  parecia  dudar,  pues  antes  de  su  salida 
de  Tampico  previno  al  gobierno  que  no  se  pusiesen  en 
giro  las  letras  hasta  que  diese  aviso  desde  Londres,  se 
autorizó  á  D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  mejicano  esta- 
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18S3  Mecido  en  Inglaterra  y  cufiado  de  Olazábad,  para  q«e  negó- 
Dié^bn.  <^><^  ^^  préstamo  de  doble  cantidad  de  la  contratada  por 
Barry.  Todo  esto  se  hi¿o  por  él  ministerio  de  hacienda, 
al  mismo  tiempo  que  por  el  de  relaciones  y  sin  conoci- 
miento del  de  hacienda,  para  mayor  seguridad  del  pago  de 
Jas  libranzas  de  Barry,  se  autorizó  al  autor  de  esta  obra, 
que  se  hallaba  entonces  en  París,  para  que  en  el  caso  de 
que  las  libranzas  no  fuesen  pagadas  por  Morton  Jones,  ni 
Migoni  pudiese  cubrirlas,  lo  verificase  á  toda  costa  en 
virtud  de  las  amplias  facultades  que  al  efecto  se  le  die- 
ron: pero  como  Olazábal  no  se  obligó  á  comprometer  su 
^ma  mas  que  por  cien  mil  pesos,  y  D.  Pedro  Miguel  de 
Echeverría  y  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso  á  quienes  se 
hizo  la  misma  propuesta  que  á  Olazábal,  no  la  admitie- 
ron, el  primero  por  ninguna  suma  y  el  segundo  solo  por 
una  cantidad  muy  pequeña,  este  recurso  produjo  muy  cor- 
ios  auxilios  de  pronto  y  ningunos  en  lo  sucesivo,  pues  las 
libranzas  de  Barry  no  solo  no  fueron  pagadas,  pero  ni  aun 
fié  encontró  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giraron;  Migoni 
Hó  pudo  por  entonces  celebrar  préstamo  alguno,  y  el  que 
esto  escribe,  no  llegó  á  recibir  la  autorización  que  se  le 
dio,  ni  hubiera  probablemente  podido  hacer  uso  de  ella.^^ 
Estrechada  la  junta  por  estos  motivos,  el  primero  de  sus 
decretos  fué  establecer  un  préstamo  forzoso  de  dos  mi- 
llones y  ochocientos  mil  pesos, ^'^  pero  siendo  este  arbi- 
trio dudoso  y  de  lento  efecto,  cuando  las  necesidades  eran 
urgentes  y  del  momento,  Iturbide  ocurrió  al  medio  mas  ex- 

'*    Memoria  del  ministro  Medina,  ídem,  nmn.  125  fo).  950.     Los  dccre- 

preeelitada  al  congrego  en  182S.  tos  de  la  junta  institnyente  no  se  pusic- 

^  Decreto  de  ia  junta  instituyente  ron  en  la  coIeceÍ9B  de  decretos  de  1822. 
¿e  5  de  Noviembre.    Gaceta  de  14  de 
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pedito  de  tomar  los  caudales  detenidos  en  Perote,  de  que  ha-      1 82ir 
bia  hecho  mención  en  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  jun-  Di^mbre. 
la^  déla  manera  que  vamos á  referir  mas  individualmente. 

Se  habia  retirado  de  la  capitanía  general  de  Puebla,  ' 
que  comprendía  como  en  su  lugar  se  dijo,  las  provincias 
de  Oajaca  y  Yeracruz  y  la  plaza  de  este  nombre,  el  ma-« 
riscal  de  campo  Luaces,  para  curarse  en  Tebnacan,  en 
donde  poco  tiempo  después  murió.     Por  esta  causa,  Itur^ 
bide  nombró  para  sucederle  en  aquel  empleo  á  fines  de 
Septiembre,  al  brigadier  D.  José  Antonio  Echávarri,  en- 
cargándole custodiase  la  conducta  de  reales,  cuya  salida 
estaba  anunciada.     Los  comerciantes  dudaban  poner  en 
ella  sus  fondos,  por  la  desconfianza  que  inspiraba  el  robo 
cometido  con  otra  en  Tortolitas  y  el  riesgo  que  habia  cor- 
rido la  que  se  mandó  depositar  en  Yeracruz;  pero  siendo 
españoles  todos  ó  los  mas  de  los  interesados,  se  tranqui- 
lizaron por  ser  Echávarri  el  encargado  de  escoltarla  con 
su  regimiento  número  1  de  caballería.     Aunque  este  ge- 
neral se  detuvo  algunos  dias  en  Puebla  para  encargarse 
del  mando,  la  conducta  continuó  su  marcha  y  Echávarri 
fué  eu  su  alcance;  mas  por  orden  del  ministerio  de  rela- 
ciones de  9  de  Octubre,  comunicada  al  de  hacienda  el 
1  i  del  mismo,  se  dispuso  quedasen  depositados  en  el  cas- 
tillo de  Pero  te  los  caudales,  retrocediendo  á  aquel  punto 
los  que  de  él  hubiesen  pasado  con  el  fin  de  que  no  ca- 
yesen en  poder  del  gobernador  de  Ulúa,  y  por  nueva  or- 
den de  19  del  mismo  mes,  se  dio  aviso  al  consulado  de 
Méjico  de  quedar  depositados  en  Jalapa  en  poder  de  Eche- 
verría 557.000  pesos,  y  en  Perote  740.200  á  dispo- 
sición de  los  interesados,  haciendo  el  total  de  1.297.200 
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1822  pesos.  £chávarrí  recibió  en  Jalapa  orden  de  marchar 
iXambre.  prontamente  á  Veracruz,  donde  Santa  Ana  que  era  co- 
mandante de  la  plaza,  tenia  formado  un  plan,  de  que  ha- 
bía dado  aviso  al  gobierno,  para  hacerse  dueño  del  casti- 
llo, y  por  el  ministerio  de  hacienda  se  dispuso,  según  el 
ministro  Medina,  en  virtud  de  la  facultad  concedida  por 
la  junta  instituyente  al  gobierno  en  5  de  No\ñembre,  de 
los  caudales  depositados,  de  los  cuales  los  740.200  ps.  que 
habían  quedado  en  Perote,  se  mandó  volviesen  á  Méjico,  y 
dejando  alguna  pequeña  parte  m  Puebla,  ingresaron  en  la 
tesorería  de  Méjico:  de  los  557.000  que  estaban  en  Jalapa, 
fueron  remitidos  200.000  á  las  Villas  de  Córdova  v  Oriza- 
va  para  pago  de  tabacos  á  los  cosecheros,  y  el  resto  se  invir~ 
tió  en  gastos  de  la  provincia  y  plaza  de  Veracruz.  ^ 

Pretendió  Iturbide  en  su  manifiesto  descargar  lo  odio- 
so de  esta  espoliacion  sobre  el  congreso,  por  haberlo  este 
autorizado  '^á   tomar,  para  las  necesidades  públicas,   de 
cualquier  fondo  existente,"  ^^  añadiendo  que  algunos  dipu- 
tados "secretamente  le  aseguraron,  que  al  dictar  el  con- 
greso aquella  resolución,  habia  tenido  la  mira  especial- 
mente, en  los  caudales  de  la  conducta  referida:"  pero  aun- 
que esta  fuese  la  idea  de  algunos  diputados,  los  mismos 
acaso  que  antes  habian  propuesto  que  el  gobierno  se  apo- 
derase de  los  caudales  depositados  en  Veracruz,  el  con- 
greso entonces  desechó  con  indignación  tal  propuesta,  y 
es  de  notar  que  el  mismo  Iturbide  cuando  habló  á  la  jun- 
ta instituyente  de  la  existencia  de  estos  fondos  en  Perote, 
no  hizo  mención  alguna  de  que  el  congreso  disuelto  le 
hubiese  dado  autorización  para  usar  de  ellos  y  antes  bien 

^    Memoria  de  Medina.  ^*    Manifiesto  fol.  63,  edición  do  M('ji(o 
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pareció  pedirla^  y  el  ministro  Medina  eo  su  Memoria  dice  1922 
{)ositivamenie,  que  la  junta  fué  laque  se  la  dio.  Pero  ni  j^^^^^ 
la  autorización  de  la  junta,  ni  la  del  congreso,  ni  menos 
1  as  razones  con  que  Iturbide  pretende  justificar  este  súr- 
cese, pueden  disculpar  una  acción  que  fué  un  golpe  mor- 
tal para  su  crédito,  y  que  acabó  de  enagenarle  las  Tolnn^ 
tades  de  toda  la  gente  sensata. 

Echávarri  llegó  á  Veracruz  el  25  de  Octubre,  ^^  y  allí 
«e  le  informó  por  Santa  Ana  que  lt)s  agentes  que  mandó 
al  castillo  con  oro  para  seducir  á  los  soldados,  habían  si- 
do presentados  por  estos  al  general  Dávila,  quien  los  había 
devuelto  á  la  plaza  con  el  oro  que  llevaban,  previniéndo- 
les dijesen  ''que  en  el  castillo  habia  mucho  honor  y  mu- 
cho dinero:  '^  que  Dávila  habia  dejado  el  mando  del  casti- 
llo premiándosele  por  el  gobierno  español  su  lealtad  con 
el  empleo  de  teniente  general:^  que  le  habia  sucedido  en 
el  mando  el  brigadier  D.  Francisco  Lemaur,  quien  el  día 
anterior  24  habia  publicado  una  orden  del  dia  dándoise 
á  reconocer,  y  en  ella  ajaba  mucho  el  honor  mejiciano, 
ofendiendo  al  gobierno  y  tropas  del  imperio.     Instruyólo 
ademas  el  mismo  de  la  intriga  que  tenia  tramada  para 


'^'^  Pura  foiinnr  hi  rclacioii  tlel  ata-  cu  ti  Cuadro  histúrieo,  y  comp.  jiodos 
(^uc  de  Venicruz.  he  loniílo  (lUc  conibi-  fíitoá  dociiracntos  Imn  sido  escritos  eu 
nar  el  parte  de  Kehávurri  al  iiiiuístru  de  diversas  y  aun  opuestas  cinuinatencÚB, 
irnern»,  iniferií)  enla<raeeta  extraordina-  es  dineil  coneiliar  su  contenido.  Ha- 
ria  de  1  ?  de  Noviembre,  loque  se  dijo  en  bicndo,  pues,  presentado  iicltnente  loa 
varia»  pacetas  jwstcriorcs:  lu  proclama  hechos,  tales  como  resultan  de  loa  do- 
de  Echávarri  conti-a  Santa  Ana  cuando  cunicntos  que  he  tenido  ¿  la  vi^tu,  el 
esto  comenzó  la  revolución:  la  cxposi-  lector  juzgará  scguu  le  parifciere  ma» 
cion  de  Iturbide  al  consejo  de*E8tado  prcbabh*. 

sobre  los  motivos  de  su  viaje  á  Jalapa:         ^    Dávila  fue  nombrado  cu  JEsjudía 

muchos  impresos  de  aquel  tiempo:  el  gobernador  del  real  alcázar  de  Scviliv, 

manifíesto  de  Iturbide  y  los  apuntes  que  que  es  el  empleo  mas  descansado  y  tgni- 

»hávarri  después  de  la  revolución,  dio  dable  de  la  monar([UÍa  española,  y  mu- 

ii    D.  (;árlo9  Bustamante  y  éste  publicó  rió  ejerciéndolo. 
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1822  hacera,  dueño  del  castillo,  que  consistía  en  babee  hecho 
m^é^.  ^fi^  á  Lemaur  que  iba  á  entregarle  la  plaza^  á  cuyo  fin 
<^  la  noche  del  26  se  dirigirían  á  esta  dos  fuertes  destaca- 
mentos de  tropa  del  castillo,  guiados  por  oficiales  envia- 
dos por  Santa  Ana,  estando  convenidas  las  señas  y  pun- 
tos por  donde  habían  de  desembarcar,  y  dando  por  seguro 
que  habían  de  rendirse  sin  ruido  ni  resistencia,  los  sol- 
dados mejicanos  disfrazados  con  los  uniformes  quitados  á 
los  españoles  y  en  las  mismas  lanchas  en  que  estos  hu- 
biesen venido,  habían  de  entrarse  en  el  castillo,  de  que  se 
apoderarian  con  facilidad  por  sorpresa.  Echávarrl,  sin 
conocimiento  alguno  de  la  plaza  á  que  acababa  de  llegar, 
y  <;onfiando  en  Santa  Ana,  convino  en  todo  lo  dispuesto 
por  este,  quedando  arreglado  que  el  mismo  Echávarri 
se  situaría  en  el  baluarte  de  la  Concepción,  al  que  Santa 
An^  mandaría  cincuenta  cazadores  del  regimiento  núme- 
ro 8,  quedándose  este  con  el  resto  del  cuerpo  en  el  ba- 
luarte de  Santiago  para  acudir  á  donde  el  caso  lo  pi- 
diese, sin  hacer  en  el  dia  movimiento  alguno  de  tropa 
q^e  pudiese  inspirar  desconfianza  á  I^maur,  quien  por  la 
frecuente  comunicación  que  habia  entre  el  castillo  y  la 
•ciudad,  tenía  noticia  de  cuanto  en  esta  pasaba. 

Dispuesto  todo  de  esta  manera,  Echávarri  poco  antes 
de  media  noche  del  día  26,  se  dirigió  al  baluarte  de  la 
Concepción  con  D.  Pedro  Pablo  Velez,  dos  ó  tres  ayu- 
<iantes,  el  coronel  D.  Gregorio  Arana,  su  secretario  y  su 
guardia  de  honor,  compuesta  de  un  sargento  y  doce  sol- 
dados de  stt  regimiento:  mas  antes  de  llegar  á  aquel  pun- 
to observó  que  el  baluarte  inmediato  estaba  desamparado, 
por  lo  que  dejó  en  él  su  guardia  con  uno  de  sus  ayudantes. 
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Al  entrar  en  el  de  Concepción  con  Yelez,  su  secretario  y      1822 
ayudantes,  notó  con  sorpresa  qae  los  ciociiefila  cazadores  i)j^^^. 
del  numero  8  no  habían  llegado,  j  que  solo  había  en  é 
puesto  doce  horobfes  del  campo  de  los  que  llaman  ''ja* 
rochos."     Pensando  que  los  cincuenta  cazadores  del  8 
estaría»  acaso  en  la  estacada,  mandé  á  uno  de  sus  ayu- 
dantes que  bajase  á  reconocer  esta,  el  cual  voIyí<í  preci- 
pitadamente diciendo,  que  por  un  portillo  abierto  en  ella 
{)or  las  olas  del  mar,  estaban  entrando  los  españoles  que 
liabian  sido  conducidos  á  aquel  punto  por  el  ayudante  de 
Santa  Ana  Castrillon.     Oyéronse  al  mismo  tiempo  unas 
palmadas  que  dio  el  comandante  del  destacamepto  espa- 
ñol, i  cuya  seña,  por  una  escala  de  argamasa  que  subía 
de  la  estacada  al  baluarte,  se  echaron  sobre  este  ocho  ó 
iiiez  granaderos  del  regimiento  de  Cataluña  con  un  oO- 
cial,  el  cual  disparando  su  pistola,  hirió  á  Yelez  y  los  sol- 
dados mataron  á  la  bayoneta  tres  de  los  jarochos.     La 
precaución  con  que  los  españoles  procedieron,  dejando 
la  mayor  parte  de  su  fuerza  fuera  del  baluarte,  salvó  á 
Echávarri,  quien  notando  ser  pocos  los  que  lo  atacaban^ 
cargó  con  denuedo  sobre  ellos  siguiéndolo  sus  ayudantes 
y  los  jarochos,  y  habiendo  tendido  muertos  á  cuatro  de 
los  asaltantes,  ohligó  á  los  demás  i  arrojarse  á  la  playa, 
é  hizo  retrocederá  los  que  intentaban  subir,  que  se  atrin- 
cheraron en  la  estacada.     Entre  tanto  el  ayudante  de  San- 
la  Ana  Castrillon,  que  de  la  lancha  en  que  venia  con  los 
españoles  liahia  saltado  á  la  playa,  llegó  corriendo  al  mue- 
lle en  donde  estaba  el  teniente  D.  Eleuteno  Méndez  con 
un  piquete  del  i."^  de  caballería,  el  cual  habiéndole  dicho 
(>astrillon  que  su  general  quedaba  muerto  ó  prisionero, 
ToM.  V.— K7. 
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1822  acudió  á  su  auxilio  á  todo  escape  y  echando  pié  á  tierra 
Diciembre,  sttbió  al  baluarlc,  con  cuyo  refuerzo  atacados  vivamente 
los  españoles,  se  reembarcaron  dejando  algunos  heridos, 
un  capitán,  un  sargento  y  ocho  soldados  prisioneros.  En 
el  baluarte  de  Santiago,  que  está  en  el  extremo  opuesto 
de  la  ciudad,  en  el  que  se  hallaba  Santa  Ana,  la  acción  fué 
mas  empeñada  y  con  mayor  pérdida  por  una  y  otra  parte, 
habiendo  tenido  también  los  españoles  que  reembarcarse. 
Estas  fueron  las  hostilidades  de  que  Iturbide  habló  en 
la  instalación  de  la  junta,  la  que  por  su  insinuación  de- 
claró, estar  la  nación  en  necesidad  de  continuar  la  guerra 
de  independencia,  y  prohibió,  so  pena  de  comiso,  la  ex- 
tracción de  dinero  para  España  y  cualquiera  de  sus  po- 
sesiones, no  pudiendo  sacar  los  españoles  que  quisiesen 
emigrar,  mas  que  sus  equipajes,  sin  permitirles  llevar  en 
ellos  alhaja  alguna  de  valor.  ^^  Por  disposiciones  poste- 
riores del  gobierno,  se  exigió  la  presentación  á  las  auto- 
ridades de  los  españoles  que  habian  servido  en  el  ejérci- 
to real  y  obtenido  su  licencia,  y  con  consulta  del  consejo 
de  Estado,  se  previno  que  se  hiciese  nueva  intimación  al 
gobernador  del  castillo  de  Ulúa,  para  que  lo  entregase 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  no  haciéndolo,  se  ¡)ro- 
cediese  al  embargo  de  todos  los  bienes  y  propiedades  de 
subditos  españoles,  dictándose  para  el  descubrimiento  de 
esta  clase  de  bienes,  las  mas  severas  providencias.  Todas 
estas  medidas  no  tenian  otro  efecto,  que  impedir  el  co- 
mercio y  molestar  á  los  españoles  que  trataban  de  salir 
del  pais,  pues  aunque  se  quería  persuadir  que  el  uinero 
que  se  extraia  era  para  el  gobierno  de  España,  en  nada 

"    Gaceta  de  10  de  Noviembre,  número  127  folio  9C5. 
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menos  pensaban  los  individuos  á  quienes  pertenecia,  que  1822 
en  entregarlo  á  este,  y  por  otra  parle,  era  un  absurdo  pre-  dí^^^, 
tender  que  los  que  querían  emigrar  no  extrajesen  sus  in- 
tereses, al  mismo  tiempo  que  se  liabia  establecido  el  giro 
de  letras  sobre  Londres  para  hacer  efectivo  el  empréstito 
de  Barry,  pues  si  aquellas  hubiesen  estado  suficientemente 
acreditadas,  no  habría  habido  necesidad  de  otro  medio  pa- 
ra la  translación  de  fondos.  Por  este  tiempo  también  man- 
dó Iturbíde  secuestrar  los  bienes  de  los  descendientes  de 
D.  Fernando  Cortés,  que  actualmente  poseen  sus  descen- 
dientes los  duques  de  Terranova  y  Monteleone  de  Sicilia 
y  formaban  el  estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca, 
para  lo  que  se  habian  hecho  repetidas  proposiciones  en 
el  congreso,  asi  como  para  que  se  mandase  quitar  de  la 
iglesia  del  hospital  de  la  Purísima  Concepción  y  Jesús 
Nazareno,  fundado  en  Méjico  por  el  conquistador,  el  se- 
pulcro en  que  estaban  sus  huesos,  siendo  lo  mas  notable 
que  el  mismo  padre  Mier,  que  habia  sido  el  orador  en  el 
entierro  solemne  que  de  ellos  se  hizo  algunos  años  antes, 
apoyase  estas  proposiciones,  con  solo  la  modificación  de 
que  se  trasladasen  á  un  museo  la  inscripción  y  banderas 
que  servian  de  adorno  á  aquel  monumento,  nada  de  lo 
cual  se  ejecutó  por  entonces.  El  conde  Lucchessi  que 
vino  con  poderes  del  duque,  representó  contra  este  des- 
pojo, pero  no  obstante  haber  apoyado  el  concejo  de  Es- 
tado su  solicitud  para  el  alzamiento  del  secuestro,  este 
continuó  hasta  que  variaron  las  circunstancias. 

En  los  partes  del  ataque  de  Veracruz  cuyo  extracto  se 
publicó  en  la  gaceta  del  gobierno,  se  presentó  la  acción 
como  un  asalto  intentado  por  Lemaur  para  apoderarse  de 
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1822  la  plaza,  miéntFas  se  eslaba  tratando  de  ud  armisticio,  de 
iHoembie.  ^^^  habiendo  tenido  nolicia  antieipada  Santa  Ana^  se  ha- 
bían tomado  k»  medida»  necesaria»  para  rechazarlo^  como 
se  había  logrado  por  el  bizarro  comportamiento  de  ios  je- 
fes, oficiales  j  trop»,  por  lo  coal  el  emperador  concedió 
i  Echávarri  el  ascenso  á  mariscal  de  campo,  á  Santa  Ana 
las  letras  de  serricio,  el  grado  de  brigadier  á  Arana,  di- 
versos grados  á  algunos  otros  oficiales  con  una  medalla  á 
estos  j  un  escudo  á  la  tropa^  con  inscripción  alusiva  al 
suceso:  ^  pero  en  el  informe  reservado  que  Elchávarri  dio 
al  emperador,  manifestó  la  sospecha  que  había  concebido 
por  la  eombmacion  de  todas  las  circnnstanebs,  de  haber 
sido  todo  una  trama  urdida  por  Santa  Ana,  resentido  por 
no  habérsele  nombrado  capitán  general  de  la  provincia, 
para  quitar  la  vida  al  mismo  Echávarri  ó  hacerlo  caer  en 
manos  de  los  españoles,  aun  á  riesgo  de  que  estos  se  apo- 
derasen de  la  plaza.  A  estas  sospechas  se  agregaban  las- 
quejas  repetidas  que  contra  Sania  Ana  habían  dirigido  a) 
gobierno  el  anterior  capitán  general,  la  diputación  pro- 
vincial, el  consulado,  muchos  vecinos  en  particular,  y  el' 
teniente  coronel  de  su  mismo  cuerpo,  ^^  acusándolo  de  ii]- 
subordinacion,  del  estado  de  indisciplina  en  que  tenia  la 
tropa,  orgullo  con  que  trataba  á  los  oficiales,  y  desfalco 
en  la  cajja  del  regimiento'.  Era  pues  preciso  por  todos 
estos  motivos  removerlo  del  mando,  pero  esto  ofrecia  ta- 
les dificultades,  que  para  superarlas  y  evitar  mayores  ma- 
les, Iturbide  creyó  necesaria  su  presencia,  por  lo  que  rc- 

*   Decreto  de  5  do  Noviembre.   Qa-  niatro  Doiniugaez  expuso  al  consejo  d» 

oetA  de  14  de  ídem.  Estado,  informándole  sobre  los  motivos 

••    En  tan  defícada  materia,  creo  de-  del  viaje  de  Iturbide  á  Jalapa,  en  not-i 

ber  limitarme  á  copiar  á  la  letra,  lo  qne  de  7  de  Dicifmbre,  que  corre  impresa. 
Iturbide  dice  en  su  manifiesto  v  el  mi- 
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rsolvió  marchar  á  Jalapa,  no  obstante  estar  próximo  el  1822 
parto  de  la  emperatriz.  Púsose  en  camino  el  10  de  No-  pi^ibíe, 
viembre,  saludándolo  á  su  salida  una  salva  de  artillería  j 
las  plegarias  de  todas  las  iglesias,  acompañándolo  todo  el 
aparato  de  la  casa  imperial,  y  habiendo  sido  recibido  en 
Puebla  con  el  mayor  aplauso,  continuó  á  Jalapa  en  donde 
entró  eH  6  en  la  tarde.  Pudo  notar  desde  luego  <jue 
reinaba  en  aquella  villa  otro  influjo  que  en  Puebla:  los 
comerciantes  españoles  de  Yeracruz  predominaban  en  ella, 
y  descontentos  entonces  con  la  ocupación  de  Ja  conducta 
y  medidas  vejatorias  que  habian  seguido  á  aquel  acto,  el 
recibimiento  que  se  le  hizo  fué  tan  frió,  que  le  hizo  de- 
cir que  parecia  que  España  empezaba  eo  Jalapa.  Pasó 
revista  á  los  granaderos  imperiales  que  se  hallaban  allí, 
les  mandó  él  mismo  el  manejo  de  la  arma,  y  les  manifes- 
tó su  satisfacción  con  un  discurso  á  que  ^contestaron  con 
la  voz  de:  '^viva  el  emperador," 

Echávarri  acompañó  al  emperador  eu  parte  del  cami- 
no, y  Santa  Ana  vino  á  felicitarlo,  siendo  esta  la  ocasión 
que  Iturbide  habia  querido  proporcionar  para  ejecutar  su 
intento.  Durante  la  ausencia  de  Santa  Ana,  quedó  la 
plaza  de  Yeracruz  á  cargo  del  teniente  de  rey,  coronel 
D.  Pedro  Madera;  ^^  mas  por  una  comunicación  reserva- 
dla de  2G  de  Noviembre,  firmada  por  el  ministro  Domin- 
guez  que  acompañaba  á  Iturbide,  se  previno  al  brigadier 
D.  Manuel  Gual,  oficial  de  artillería,  encargado  del  repa- 
ro de  las  fortificaciones,  que  en  el  caso  que  no  era  de  te- 
mer, de  renovarse  el  ataque  por  el  castillo,  ó  en  cualquie- 
ra otra  circunstancia  que  requiriese  providencias  extraor- 

-      -    '  ■  ■■■■II  ■!  ■■  ■■  ■■  i»i»^.  ■         ■■■■■        ■■■.^     —     I.  ■         ,  >^i.—  ^—  ,         —  .^,,  m    mtm   ^   •  ^ 

^    Véase  tomo  2  P  folio  577. 
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1822  (linarias,  tomase  el  mando  presentando  la  orden  misma 
líimmbre.  9"^  P^^  ^''^  ^^  '^  daba.  '^  A  Sania  Ana,  sin  hacerle 
manifestación  alguna  de  desagrado,  se  le  dijo  que  el  em- 
perador necesitaba  sus  servicios  en  Méjico  á  donde  debia 
acompañarlo,  y  aunque  entre  otras  r  xcusas,  alegó  la  de 
no  tener  dinero  |)ara  el  viaje,  Iturbide  la  removió  fran- 
queándole quinientos  pesos  de  su  bolsillo.  Para  su'ce- 
derle  en  el  mando  de  1;».  plaza  y  provincia,  fué  nombrado 
el  brigadier  D.  Mariano  Diez  de  Bonilla,  comandante  del 
castillo  de  Perole,  y  habiendo  ofrecido  Santa  Ana  pre- 
sentarse en  Méjico  dentro  de  pocos  dias  que  pidió  para  el 
arreglo  de  sus  cosas  y  entrega  de  la  comandancia,  Itur- 
bide después  de  cometer  con  el  alcalde  de  Jalapa  un  acto 
de  violencia,  que  hubiera  sido  menos  reprehensible  cuan- 
do era  comandante  del  Bajío,  que  en  el  alto  puesto  que 
ahora  ocupaba,  ^^  satisfecho  de  haber  logrado  su  intento, 
y  como  si  ningún  cuidado  le  quedase  por  aquella  parte, 
dispuso  su  regreso  á  Méjico,  para  donde  salió  el  i ."  de 
Diciembre.  Santa  Ana  lo  acompañó  hasta  alguna  distan- 
cia de  la  villa,  y  respirando  venganza  por  su  destitución 
y  por  algún  desaire  que  se  le  hizo  con  motivo  del  cere- 
monial del  palacio,  ^^  se  puso  inmediatamente  en  camino 

*'    El  general  Giial  conserva  rn  su  it»  que  á  este  dio  el  general  Echavarri, 

|M)der  esta  orden,  que  he  visto.  testigo  prescucial  del  suceso. 

^    No  aprontando  el  alcalde  T),  Ber-  **    Contaba  el  mismo  Santa  Ana.  qur 

n&b«  Elias,  español  respetable,  vecino  habie'ndose  sentado  en  presencia  de  Itur- 

de  Jalapa,  con  numerosa  familia,  las  bidé,  el  capit^m  de  la  guardia  le  dijo: 

bestias  de  carga  necesarias  para  el  tren  "señor  brigadier,  delante  del  emperador 

<le  la  familia  imiH  ríal,   Iturbide  atribn-  nadie  se  sienta,"  y  que  viendo  desde  lo 

yó  la  demora  á  la  mala  voluntad  que  alto  de  la  cuenta  que  forma  la  entrada 

notaba  en  todos  los  jalapeños,  j  mandó  de  Jalapa,  á  Iturbide  seguir  su  camino 

echar  una  albarda  al  mismo  alcalde.  No  con  su  comitiva  para  regresar  á  Méjico, 

habría  yo  dado  crédito  á  tal  atropclla-  dijo  para  sí  mismo:  "pronto  veremos, 

miento  que  refiere  D.  Carlos  Bustaman-  señor  brigadier,  si  delante  del  emperador 

ie,  si  no  lo  viese  confirmado  en  los  apun-  nadie  se  sienta." 
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para  Veracruz,  dándose  prisa  á  llegar  antes  que  en  aque-  1822 
lia  plaza  se  supiese  que  había  sido  destituido  del  mando,  ¿¡Sembré. 
y  en  la  tarde  del  dia  2  del  mismo  Diciembre,  dio  princi- 
pio á  la  revolución  que  debia  echar  por  tierra  el  trono. 
Renováronse  los  aplausos  al  paso  de  Iturbide  por  Pue- 
bla, habiéndose  hecho  la  jura  con  inmenso  concurso  de 
gente  y  mucho  regocijo.  En  Méjico  se  le  preparaba  un 
suntuoso  recibimiento,  no  dudando  sus  adictos  y  el  pue- 
blo que  volvería  triunfante  de  los  españoles,  habiendo  he- 
cho rendir  al  castillo  de  Ulúa,  lo  que  se  había  divulgado 
ser  el  objeto  de  su  viaje:  pero  desazonado  con  la  noticia 
que  recibió  en  Puebla  de  la  revolución  de  Santa  Ana,  lle- 
gó de  improviso  á  la  capital  y  no  quiso  admitir  aquella 
pompa,  mandando  se  reservase  el  carro  que  le  estaba  pre- 
venido, para  llevar  en  él  la  imagen  de  la  Purísima  Con- 
cepción en  la  fiesta  anual  de  la  Universidad  que  se  ce- 
lebraba en  aquellos  días,  haciendo  poner  su  retrato  á  los 
pies  de  la  santa  imagen.  ^^  Otras  fiestas  no  menos  so- 
lemnes señalaron  este  último  periodo  del  imperio.  La 
emperatriz  había  dado  á  luz  un  niño,  al  que  se  le  puso 
el  nombre  de  Felipe,  Andrés,  María  de  Guadalupe,  el  pri- 
mero por  el  santo  mejicano  y  patrón  de  la  ciudad  S.  Fe- 
lipe de  Jesús,  el  segundo  por  el  día  de  su  nacimiento,  y 
el  tercero  por  la  devoción  general  á  aquella  célebre  ima- 
gen.   Aunque  se  le  echó  el  agua,  se  reservó  la  ceremonia 

m 

solemne  del  bautismo  para  la  llegada  del  emperador.  Hí- 
zose  esta  en  el  palacio,  que  era  siempre  la  casa  de  Mon- 
eada, conduciendo  al  príncipe  recién  nacido  toda  la  ser- 

*"•   La  descripción  de  todas  estas  fies-     dalupe,  se  halla  por  menor  en  las  gace- 
tas, del  bautismo  del  príncipe  D.  Felipe,     tas  del  mea  de  Diciembre. 
V  de  btó  funciones  de  la  Orden  de  Gua- 
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1822  vidiiiubre  imperial  en  procesión  por  el  corredor  á  la  gran 
D^dembre.  ^'^  ^"  V^^  csuba  colocado  el  trono,  y  allí  se  le  puso  el 
santo  óleo  por  el  obispo  de  Puebla  y  fué  armado  caballe- 
ro por  el  emperador  su  padre,  como  gran  maestre  de  la 
Orden  de  Guadalupe.  Esta  celebró  su  función  titular  en 
la  iglesia  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  mas  conocida 
con  el  nombre  de  la  Profesa,  cantando  la  misa  el  obispo 
de  Puebla:  al  evangelio,  todos  los  caballeros  que  ro- 
deaban el  trono,  vestidos  con  sus  insignias,  se  pusieron 
los  sombreros  y  desenvainaron  las  espadas,  y  en  seguida 
el  ex-regente  Barcena,  con  las  mismas  insignias,  predicó 
un  sermón  adecuado  á  las  circunstancias:  el  dia  siguien- 
te se  celebraron  con  igual  magnificencia  conforme  á  los 
estatutos  de  la  Orden,  las  honras  de  los  caballeros  difun- 
tos, aunque  todavía  no  hubiese  muerto  ninguno.  Con 
motivo  del  parto  de  la  emperatriz,  se  hizo  una  promoción 
en  la  clase  de  generales,  concediendo  el  ascenso  á  tenien- 
tes generales,  á  D.  Alejo  García  Conde  y  á  Sotarriva:  á 
mariscal  de  campo,  á  Cordero:  diéronse  letras  de  servicio 
á  los  brigadieres  Bonilla,  Armijo,  Bamiro,  Torres,  Barra- 
gan y  Lobato,  á  varios  coroneles  el  grado  de  brigadier,  y 
los  honores  de  comisario  de  guerra  á  algunos  empleados 
de  hacienda.  ^^ 

La  junta  instituyente  habia  continuado  entre  tanto  sus 
trabajos  legislativos  Para  salvar  las  dificultades  que  á 
cada  paso  ofrecia  en  su  ejecución  la  constitución  española 
y  por  reiteradas  excitaciones  del  emperador,  pix)cedió  á 
ocuparse  de  formar  un  reglamento  de  gobierno  que  ri- 
giese hasta  que  se  hiciese  la  constitución,  cuyo  proyecto 

*^    Gaceta  de  31  de  Diciembre,  número  ]52  folio  1.138. 
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presentó  la  confision.  Opúsose  Zavala  en  un  voto  par-  i8¿j 
ticoiar,  manifestando  que  la  junta  no  podía  considerarse  inipl^b^. 
con  facultades  para  entrar  en  este  género  de  asiuntos,  de- 
biéndose  limitar  á  ocurrir  á  los  casos  urgentes,  y  á  formar 
la  convocatoria  del  nuevo  congreso  para  que  este  consti' 
tuyese  á  la  nación.  Las  circunstancias  impidieron  que 
la  junta  entrase  en  discusión  sobre  este  proyecto,  ni  so-^ 
bre  otro  que  con  igual  objeto,  presentó  uno  de  sus  in* 
dividuos,  pero  sí  aprobó  el  del  establecimiento  de  tribu* 
nales  especiales,  para  juzgar  los  delitos  contra  el  estado  y 
los  robos  y  homicidios,  que  el  congreso  babia  rehusado 
admitir:  estableció  nuevas  restricciones  á  la  libertad  de 
imprenta,  con  el  fin  principalmente  de  impedir  la  cir* 
culacion  y  reimpresión  de  los  papeles  que  se  publicaban 
ei)  Yeracruz,  después  de  comenzada  por  Santa  Ana  la  re- 
volución en  aquella  plaza:  hizo  un  decreto  de  coloniza* 
cien,  y  prohibió  la  introducción  de  tejidos  ordinarios  de 
algodón  y  lana  y  de  algunos  comestibles  que  perjudica* 
ban  á  la  agricultura  nacional. 

Ocupóse  también  la  junta  del  examen  y  aprobación 
del  presupuesto  de  gastos  para  el  año  inmediato  y  de 
los  medios  para  cubrirlo,  con  el  nombre  de  plan  de  ha- 
cienda. A  la  casa  imperial  se  le  asignó  millón  y  medio 
de  pesos,  y  el  total  de  los  gastos  de  la  nación  se  calculó 
en  20  528.740.  Regulóse  el  producto  de  las  rentas  en 
9.328.740  pesos,  según  los  ingresos  del  año  corriente, 
sobre  los  cuales  se  supuso  que  habría  un  aumento  de 
5.000.000  en  el  inmediato,  por  la  permanencia  y  organi- 
zación del  estanco  del  tabaco  decretada  por  el  congreso 
antes  de  su  disolución,  y  por  los  mayores  productos  d^ 
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1822  ias  aduanas  interiores,  en  virtod  del  restablecimiento  de 
Díri^bre.  l^i^  alcabalas  bajo  el  pié  de  la  tarifa  del  año  de  1816: 
mas  como  todavía  resultaba  un  deficiente  de  6.000.000, 
se  decretó  una  contribución  directa  que  ascendia  á  esta 
sama  repartida  entre  todas  las  provincias,  mediante  una 
capitación  de  cuatro  reales  por  cada  individuo  de  uno  y 
otro  sexo  desde  catorce  á  sesenta  años,  sin  mas  excepción 
que  los  religiosos  de  ambos  sexos  y  personas  absoluta- 
mente impedidas  de  poder  trabajar,  y  un  derecho  de  con- 
sumo de  10  por  100  calculado  sobre  el  pié  de  los  arren- 
damientos cuadruplicados  de  las  casas,  lo  que  venia  á  ser 
40  por  100  sobre  los  arrendamientos  actuales:  y  como 
los  ingresos  que  estas  contribuciones  debian  producir,  no 
habian  de  comenzar  á  percibirse  hasta  Marzo  siguiente,  y 
en  ios  primeros  meses  del  año  no  solo  no  habia  produc- 
tos algunos,  sino  que  era  menester  detolver  el  préstamo 
de  2.800.000  que  se  habia  decretado  y  estaba  compren- 
dido en  el  presupuesto;  se  mandaron  crear  4-  millones  de 
papel  moneda,  haciéndose  desde  i  .**  de  Enero  del  año 
entrante  todos  los  pagos  de  las  oficinas  con  una  tercera 
parte  en  este  papel,  que  debia  ser  recibido  en  la  misma 
proporción  tanto  en  las  propias  oficinas  como  en  el  co- 
mercio, en  todas  las  compras  y  ventas  que  excediesen  del 
valor  de  tres  pesos,  y  como  lo  que  por  esta  via  entrase 
en  las  oficinas  habia  de  quedar  amortizado,  se  calculaba 
que  todo  el  papel  emitido,  quedaría  extinguido  en  el  mis- 
mo año  de  su  creación.**^  También  se  dispuso  se  acu- 
ñase medio  millón  en  cobre,  y  para  que  la  operación  fue- 

*^  Vt'fifM' el  (üctúincn  de  la  comisión,  de  1823."  Entonces  el  año  económico 
impreso  con  el  título  do  "Proyecto  del  empezaba  como  el  civil  en  1  ?  de  Ene- 
plan  df  lia''¡rnda  para  el  año  económico     ro,  y  acababa  en  fin  de  Diciembre. 
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se  mas  productiva,  se  mandaron  recoger  la  artillería  y  mu-  1822 
Iliciones  inutilizadas  para  destinarlas  á  este  objeto.  Este  Diciembre, 
fué  el  primer  plan  de  hacienda  que  se  formó  con  cierta 
regularidad,  debida  áZavala,  y  aunque  los  cálculos  délos 
productos  fuesen  exagerados  c  imposible  hacer  efectivos 
los  seis  millones  de  contribución  directa  por  los  medios 
establecidos  por  la  junta,  la  creación  del  papel  moneda 
en  los  términos  que  se  dispuso,  fué  juiciosa  y  en  el  es- 
trecho en  que  la  junta  se  hallaba,  era  un  medio  sujeto  á 
menos  inconvenientes  que  cualquiera  otro  que  hubiera  po- 
dido imaginarse:  mas  como  el  disgusto  público  habia  lle- 
gado á  punto  que  lodo  cuanto  venia  de  Iturbide  y  de  la 
junta  era  mal  recibido,  esta  fué  la  causa  de  que  el  papel 
corriese  con  descrédito  desde  el  dia  mismo  en  que  se  pu. 
so  en  circulación. 

De  lodo  este  [)lan  de  hacienda,  lo  único  que  se  puso 
en  práctica  fué,  la  creación  del  papel  moneda,  y  aunque 
los  egresos  fueron  menores  que  lo  que  se  habia  calcula- 
do, iiabióndolo  sido  también  y  en  mucho  mayor  propor- 
ción los  ingresos,  fué  preciso  echar  mano  de  los  últimos 
recursos.  Iturbide,  con  el  noble  desinterés  con  que  se 
condujo  desde  que  tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  go- 
bierno, y  en  o\  (jue  no  ha  tenido  muchos  imitadores,  apli- 
c(')  al  fomento  de  la  minería  oOO.OOO  pesos,  del  millón  y 
medio  asignado  para  gastos  de  su  casa,  aplicación  que  no 
lleg(')  á  tener  efecto,  y  del  millón  que  se  reservó  solo  per- 
cibió desde  1."^  de  Julio  de  1822  hasta  51  de  Marz^  de 
1823,  que  es  el  periodo  en  que  fué  ministro  de  hacienda 
Medina,  ^'^  la  cantidad  de  181.415.  5  5,  en  la  que  se 

'      Todos  i-stoá  dalos  islán  totnailor  dr  1h  Memoria  de  Medina. 
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1822      comprenden  6.985.  3  3,  costo  que  tuvieron  las  insignias 
Dinefnbi!!   P^"^  ^^  coronacion.  ^^     El  ingreso  total  en  la  tesorería  de 
Méjico  en  este  mismo  tiempo  ascendió  á  5.249.858.  7  7, 
y  aunque  el  egreso  fué  solo  de  5.830.878.  3  8,  por  lo 
que  parece  haber  habido  un  sobrante  de  1 .41 8.980.  3  11, 
pero  comprendiéndose  en  esta  suma  la  de  1.338.256  en 
papel  moneda  creada  que  nohabia  tenido  giro,  y  72.203 
que   habia   sido  amortizada,    quedó   el   sobrante    redu- 
cido á  1.719.  5  5  en  dinero,  y  6.801.  6  6  en  plata 
pasta  y  alhajas.     En  los  ingresos,  ademas  de  los  pro- 
ductos ordinarios  de  las  rentas,  que  fueron  generalmente 
muy  escasos,  aun  los  de  la  Aduana  de  Méjico,  pues  en 
nueve  meses  no  pasaron  de  371.656.  6  7,  se  incluyen 
366.194  del  préstamo  de  las  catedrales;  286.460.  5  7 
del  préstamo  forzoso  de  600.000  pesos  distribuido  por 
los  consulados,  y  693.702.  O  3  de  la  conducta  detenida 
en  Perole.    Obligado  el  gobierno  por  la  necesidad,  hizo 
uso  de  lo  ultimo  que  quedaba  de  los  fondos  de  la  Casa 
de  Moneda,  mandando  se  pasasen  á  la  tesorería  aun  los 
25.000  pesos  del  fondo  de  rescate  de  Pachuca,  que  ha- 
cen parte  de  los  443.382  exhibidos  por  aquel  estableci- 
miento: prevínose  á  la  Audiencia  que  entregase  con  cali- 
dad de  reintegro  cuanto  hubiese  procedente  de  depósitos 
judiciales,  y  habiendo  contestado  el  decano  que  daba  or- 
den al  superintendente  de  Gasa  de  Moneda,  para  que  ex- 
hibiese 71 .351  pesos  que  en  ella  habia  de  esta  pertenen- 
cia, resultó  que  esta  suma  hacia  parte  de  lo  enterado  en 
la  tesorería  por  la  misma  Casa,  no  quedando  otra  existen- 

^    Mas  ha  costaJo  cualquiera  de  los     prema  o  del  senado,  que  se  han  hecho 
entierros  de  pre&idciite  ó  presidenta  de     posteriormente, 
la  república,  presideirtc  de  \¡x  corte  su- 
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cía  que  tierras  y  barreduras  sin  beneficiar:  lo  mismo  se  is^s 
mandó  á  los  juzgados  de  letras  respecto  ¿los  fondos  de^  dí^I^m. 
positados  en  ellos  por  concursos  ó  pleitos  pendientes,  lo 
que  produjo  bien  poco.  Del  préstamo  de  Barry,  solo  se 
percibieron  por  libranzas  giradas  bajo  la  garantía  de  01a- 
zábal,  56.000  pesos,  y  del  papel  moneda,  aunque  se  crea- 
ron 2.395.000,  únicamente  se  pudieron  realizar  460.29® 
en  los  pagos  hechos  por  la  tesorería  general,  pues  aun- 
que se  trató  de  enagenarlo  con  descuento  en  clase  de  es- 
peculación, mandando  cantidad  de  él  á  las  ciudades  prin- 
cipales en  las  que  se  nombraron  comisionados  para  esta 
operación,  no  se  consiguió  vender  mas  que  muy  peque* 
ñas  sumas. 

El  año  de  4  822,  que  habia  visto  instalar  y  disolver  un 
congreso,  motivo  de  tantas  esperanzas;  elegir  y  coronar 
un  emperador;  en  cuyo  C4irso  habian  ocurrido  intentos  de 
conspiración,  prisiones  y  sediciones  de  fuerza  armada;  en 
que  la  escasez  de  fondos  para  los  gastos  públicos  habia 
conducido  á  las  medidas  mas  vejatorias:  terminaba  pues, 
dejando  un  erario  exhausto,  sin  otro  recurso  que  un  pa- 
pel desacreditado;  todos  los  fondos  públicos  destruidos; 
el  comercio  aniquilado;  la  confianza  extinguida;  los  pro- 
pietarios hostigados  con  los  préstamos  forzosos,  de  los  que 
no  estaba  acabado  de  colectar  el  uno  cuando  ya  se  decre- 
taba el  otro;  restablecidas  las  gavelas,  cuya  supresión  ha- 
bia sido  el  primer  fruto  de  la  independencia,  y  aumentadas 
otras  muy  gravosas;  un  gobierno  sin  crédito  ni  prestigio; 
un  trono  caido  en  ridículo  desde  el  dia  que  se  erigió;  las 
opiniones  discordes;  los  partidos  multiplicados  y  solo  de 
.^cuerdo  en  el  objeto  de  derribar  lo  que  existía;  la  ban- 
ToM.  V.— 58. 


686  TERMINACIÓN  DEL  AÑO  DE  1822.  (Lib.  II. 

1822  dera  de  la  revolución  levantada  en  Veracruz,  y  el  suelo 
Diambre.  mín^^o  por  todas  partes  con  las  logias  escocesas  multipli- 
cadas en  las  ciudades  y  á  que  estaban  ascritos  los  prin- 
cipales oficiales  del  ejército.  No  era  pues  difícil  prever 
que  una  catástrofe  se  preparaba,  y  que  el  año  que  iba  á 
comenzar  seria  memorable  para  Méjico  por  los  grandes 
sucesos  que  en  él  habian  de  acontecer. 
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Victoria  m  Veracruz.—  Vuelve  Iturbide  á  Méjico. — Providencias  que 
toma, — Reveses  sufridos  por  los  republicanos. — invasión  de  Guerrero  y 
Bravo. — Principio  de  la  revolución  en  el  Sur. — Fuga  y  rf aprehensión 
del  P.  Mier. — El  P,  Marchena.— Acción  de  A Imolonga.— Muerte  de 
Epitacio  Sánchez. — Es  Guerrero  herido  gravemente. — Retirada  de  Bra- 
vo,— Jura  de  Iturbide. — Ij)s  apaches  y  los  comanches. — Comisiímados 
españoles. — Estado  de  la  revolución, — Nueva  dirección  que  le  dieron  /ot 
masones,  Sitio  de  Veracruz. — Plan  de  Casa  Mata. — Motivos  de  este 
plan.—  Vuelve  á  presentarse  Bravo  en  Oajaca. — Cumisionados  nombra- 
dos por  Iturbide. — Declárase  por  el  plan  de  Casa  Mata  el  marqués  de 
Vivanco  en  Puebla. — Rapidez  con  que  la  revolución  se  propaga. — Ejér- 
cito libertador. — Sitúase  Iturbide  en  Iztapaluca. — Variación  de  minis- 
tros— Restablecimiento  del  congreso. — Acércanse  á  Méjico  Ls  liber- 
tadores.— Abdicación  de  Iturbide. — Declaración  del  congreso. — Esta- 
blecimietito  del  poder  ejecutivo  provisional. — Es  conducido  Iturbide  á 
Veracñiz. — Embárcasele  para  Italia. 

La  Historia  de  Méjico  desde  el  periodo  en  que  ahora 
entramos,  pudiera  llamarse  con  propiedad  la  Historia  de 
las  revoluciones  de  Santa  Ana.  Ya  promoviéndolas  por 
si  mismo,  ya  tomando  parte  en  ellas  excitado  por  otros; 
ora  trabajando  para  el  engrandecimiento  ageno,  ora  para 
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el  propio;  proclamando  hoy  unos  principios  y  favorecien-      1822 

1*1  <i  I  j      '  A*j  •     Diciembre. 

<lo  mañana  los  opuestos;  elevando  a  un  partido  para  opn* 
mirlo  y  anonadarlo  después  levantar  al  contrario,  tenién- 
dolos siempre  como  en  balanza:  su  nombre  hace  él  pri- 
mer papel  en  lodos  los  sucesos  políticos  del  pais,  y  la 
suerte  de  este  ha  venido  á  enlazarse  con  la  suya,  á  través 
de  todas  las  alternativas  que  unas  veces  lo  han  llevado  al 
poder  mas  absoluto,  para  hacerlo  pasar  en  seguida  á  las 
prisiones  y  al  destierro.  Pero  en  medio  de  esta  perpe- 
tua inquietud  en  que  ha  mantenido  incesantemente  á  la 
república;  con  toda  esta  inconsecuencia  consigo  mis- 
mo, por  la  cual  no  ha  dudado  sostener  cuando  ha  con- 
venido á  sus  miras,  ideas  enteramente  contrarias  á  sus 
opiniones  privadas;  entre  los  inmensos  males  que  ha  cau- 
sado para  subir  al  mando  supremo,  sirviéndose  de  este  co- 
mo medio  de  hacer  fortuna:  se  le  ve  también  cuando  los 
españoles  intentaron  restablecer  su  antiguo  dominio  des- 
embarcando en  Tampico  en  i  829,  presentarse  á  recha- 
zarlos sin  esperar  órdenes  del  gobierno  y  obligarlos  á  ren- 
dir las  armas;  correr  en  1855  á  las  colonias  sublevadas 
de  Tftjas  y  llevar  las  banderas  mejicanas  hasta  la  frontera 
de  los  Eslados-Unidos,  para  asegurar  la  posesión  de  aque- 
lla parte  del  territorio  nacional,  como  lo  habría  logrado 
si  la  desgracia  que  en  la  guerra  es  casi  siempre  efecto  de 
la  imprevisión  y  del  descuido,  no  lo  hubiese  hecho  caer 
en  manos  del  enemigo  ya  vencido,  y  al  que  no  quedaba 
mas  que  el  último  ángulo  del  terreno  que  pretendía  usur- 
par. Si  los  franceses  se  apoderan  del  castillo  de  S.  Juan 
de  Ulúa  é  invaden  la  ciudad  de  Veracruz  en  1838,  Santa 
Ana  les  hace  frente  perdiendo  una  pierna  en  la  refriega. 
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IB2-2  y  por  último,  en  la  guerra  mas  injusta  de  que  la  histo- 
ria puede  presentar  ejemplo,  movida  por  la  ambición,  no 
de  un  monarca  absoluto,  sino  de  una  repüblica  que  pre- 
tende estar  al  frente  do  la  civilización  del  siglo  XIX,  cuan- 
do el  ejército  de  los  Estados-Unidos  penetra  en  las  provin- 
cias del  Norte,  Santa  Ana  combate  con  honor  en  la  An- 
gostura; traslada  con  increible  celeridad  el  ejército  que 
había  peleado  en  el  Estado  de  Cohahuila  á  defender  las 
gargantas  de  k  cordillera  en  el  de  Veracruz,  y  derrotado^ 
allí,  todavia  levanta  otro  ejército  con  que  defenderla  ca^ 
pital,  con  un  plan  tan  acertadamente  combinado  como 
torpemente  ejecutado,  y  mereciendo  el  elogio  que  el  se- 
nado romano  dio  en  circunstancias-  semejantes,  al  primer 
plebeyo  que  obtuvo  bs  fasces^  consulares,  de  ^^no  haber 
desesperado  nunca  de  la  salvación  de  la  república,"  los 
invasores  lo  consideran,  así  como  al  desgraciado  general 
Paredes,  como  los  únicos  obstáculos  para  una  paz  que  hi- 
zo perder  mas  de  la  mitad  del  territorio  nacional,  y  todos 
sus  esfuerzos  se  enderezan  á  apoderarse  ie  su  persona. 
Conjunto  de  buenas  y  malas  calidades;  talento  natural  muy 
cl^ro,  sin  cultivo  moral  ni  literario;  espíritu-  emprende- 
dor, sin  designio  fijo  ni  objeto  determinado;  energía  y 
disposición  para  gobernar  obscurecidas  por  graves  defec- 
tos; acertado  en  los  planes  generales  de  una  revolución 
ó  una  campaña,  é  infelicísimo  en  la  dirección  de  una 
batalla,  de  las  que  no  ha  ganado  una  sola;  habiendo 
formado  aventajados  discípulos  y  tenido  numerosos  com- 
pañeros para  llenar  de  calamidades  á  su  patria,  y  po- 
cos ó  ningunos^  cuando  ha  sido  menester  presentarse  ante 
el  cañón  francés  en  Yeracruz,  ó  á  los  rifles  americanos  en 
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«1  recinto  de  Méjico,  Santa  Ana  es  sin  duda  uno  de  los    *  ibu 
mas  notables  caracteres  que  presentan  las  revoluciones 
americanas,  y  este  el  hombre  que  dio  el  primer  golpe  al 
trono  imperial  do  Iturbide. 

Santa  Ana,  como  hemos  dicho,  se  separó^lel  emperador 
en  Jalapa  el  1  .*^  de  Diciembre,  ofreciendo  seguirlo  á  Mé- 
jico dentro  de  pocos  dias,  y  caminando  dia  y  noche  sin 
detenerse,  llegó  el  dia  2  á  Yeracruz,  antes  que  se  supiese 
que  habia  sido  removido  del  mando:  recogió  la  guardia 
del  principal  y  la  de  la  capitanía  general,  se  dirigió  al 
cuartel  del  regimiento  núm.  8  de  infantería  de  que  era 
coronel,  mandó  tocar  generala  y  al  frente  de  unos  400 
hombres  que  reunió,  recorrió  las  calles  proclamando  la 
república  en  medio  de  los  repiques  de  las  campanas  y  de 
los  vivas  del  pueblo,  siendo  el  de  aquella  ciudad  poco 
adicto  á  la  monarquía.^  Lemaur,  oyendo  tal  estrépito  des- 
de el  castillo,  pasó  un  oficio  y  mandó  á  su  secretario  para 
informarse  de  lo  que  pasaba,  y  con  las  explicaciones  que 
Santa  Ana  le  dio,  se  manifestó  tan  satisfecho,  que  ofreció 
todos  los  auxilios  que  pudiesen  necesitarse  en  la  plaza:  su 
intento  de  introducir  entre  los  mejicanos  una  división  de 
que  pudiese  resultar  alguna  ventaja  á  sus  miras,  estábalo- 
grado.  Pero  aunque  la  revolución  se  hubiese  hecbo, 
Santa  Ana  no  habia  atendido  mas  que  á  satisfacer  su  re- 
sentimiento, contando  con  la  opinión  que  era  contraria  á 
Iturbide,  pero  no  tenia  plan  alguno  y  la  empresa  podia  to- 
davía fracasar  por  falta  de  conveniente  dirección. 

*  Para  toda  esta  revolución  y  los  ce  Bustamante,  quien  bainBertado«ne^ 
sucesos  correlativos,  pueden  verse  las  ga-  Cuadro  liistórico  tomo  6  ^  todas  \kS  pro- 
cetas  de  aquel  tiempo,  los  muchos  pape-  clamas  y  planes  de  Santa  Ana,  Zavala  y 
les  sueltos  que  se  publicaron,  lo  que  di-  demás  escritores  de  aquella  época. 
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1822'  La  fortuna  que  taiUo  lo  habla  favorecido  removien- 
do el  obstáculo  que  hubiera  podido  ofrecer  la  presen- 
cia en  Veracruz  del  brigadier  D.  Manuel  Rincón  con  el 
regimiento  niim.  9,  el  cual  habia  salido  pocos  dias  antes 
para  Alvarado,  desde  donde  debia  seguir  á  Goalemala,  lo 
favoreció  igualmente  proporcionándole  un  útilísimo  auxi- 
liar. El  ministro  de  Colombia  D.  Miguel  Santa  María, 
á  quien  vimos  habérsele  expedido  pasaporte,  señalándole 
UD  corto  número  de  dias  para  salir  de  Méjico,  se  habia 
detenido  en  Veracruz  á  pretexto  de  esperar  ocasión  opor- 
tuna para  su  embarque,  y  habiéndose  dirigido  á  él  Santa 
Ana  pidiéndole  formase  un  plan  y  redactase  una  proclama, 
se  prestó  á  hacer  uno  y  otro.  En  la  proclama  se  dio 
por  motivo  de  la  revolución  la  violencia  hecha  al  congre- 
so para  la  elección  del  emperador,  la  prisión  de  los  dipu- 
tados, la  disolución  del  mismo  congreso  y  la  ocupación 
de  la  conducta:  con  cuvos  hechos  habia  violado  Iturbide 
el  juramento  que  prestó  cuando  fué  elegido,  rompiendo 
él  mismo  el  único  título  que  obligaba  á  obedecerlo,  y  en 
consecuencia  el  plan  se  reducia  á  la  declaración  de  nu- 
lidad del  nombramiento  de  emperador,  reunión  del  con- 
greso en  un  punto  libre  para  que  declarase  la  forma  de 
gobierno  que  habia  de'  establecerse,  observándose  entre 
tanto  las  garantías  del  plan  de  Iguala  y  la  constitución 
española,  todo  sostenido  por  las  tropas  que  habian  hecho 
la  revolución  y  las  demás  que  se  les  uniesen,  formando 
un  ejército  que  habia  de  denominarse  ^'Libertador:"  pero 
conociendo  el  hábil  autor  de  este  plan,  la  importancia  de 
quitar  al  movimiento  el  aire  de  una  asonada  militar,  qui- 
so que  interviniese  en  él  la  autoridad  política,  haciendo 
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que  la  diputación  provincial  lo  aprobase  con  algunas  adi-  1822 
ciones,  reducidas  á  restablecer  el  comercio  con  España 
y  sus  posesiones,  permitir  la  extracción  de  dinero  y  cele- 
brar un  armisticio  con  Lemaur,  para  que  la  ciudad  que- 
dase segura  no  teniendo  que  temer  hostilidad  alguna  del 
castillo:  cosas  todas,  como  se  ve,  relativas  á  los  intereses 
comerciales  de  aquella  plaza.  La  revolución  se  propagó 
velozmente  por  Alvarado  y  poblaciones  de  las  márgenes  de 
aquel  rio,  asi  como  entre  la  gente  del  campo  conocida  con 
el  nombre  de  jarochos.  D.  Guadalupe  Victoria,  que  ha- 
bia  logrado  salir  no  solo  del  cuartel  en  que  estaba  preso, 
sino  de  Méjico,  auxiliado  por  los  dos  diputados  españoles 
Echarte  y  Carrasco,  hallándose  desde  entonces  oculto  en 
la  hacienda  de  D.  Francisco  Arri llaga,  cerca  de  Veracruz, 
se  presentó  en  la  plaza,  se  asoció  á  Santa  Ana  y  este  des- 
pués le  cedió  el  mando  superior,  aunque  reservando  para 
si  el  de  la  tropa. 

Gran  sensación  causó  en  todas  partes  la  noticia  de  ia 
revolución  comenzada  por  Santa  Ana:  Iturbide  que  la  su- 
po en  Puebla,  aunque  afectó  despreciarla,  conoció  bien 
toda  su  importancia,  y  dejando  las  fiestas  de  la  jura,  vol- 
vió á  Méjico,  como  hemos  dicho  antes,  entrando  en  la 
ciudad  cuando  no  se  le  esperaba,  para  evitar  el  solemne 
recibimiento  que  le  estaba  preparado,  el  que  las  circuns- 
tancias hacian  muy  extemporáneo.  Como  es  costumbre 
en  todas  las  revoluciones,  publicáronse  proclamas,  hízose 
saber  el  acontecimiento  por  circulares  á  las  autoridades 
excitando  su  tidelidad  y  su  zelo,  á  que  todas  contestaron 
protestando  uno  y  otro,  Santa  Ana  fué  declarado  traidor 
y  despojado  de  sus  empleos,  y  se  ofreció  el  mas  comple- 
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1822  to  perdón  á  los  que  lo  habían  seguido  engañados,  pre- 
sentándose dentro  de  cierto  número  de  dias;  todo  confor- 
me con  lo  que  se  hizo  por  el  virey  Apodaca  contra  Itur- 
bide,  cuando  este  comenzó  la  revolución  en  Iguala.  Tam- 
bién se  dio  por  cierto  haberse  solicitado  del  cabildo  ecle- 
siástico una  excomunión,  contra  todos  los  que  abrazasen 
ios  principios  republicanos.^  La  imprenta  §e  puso  en 
acción,  publicándose  en  la  gaceta  del  gobierno  y  otros 
muchos  papeles,  todo  cuanto  podia  hacer  odioso  á  Santa 
Ana,  y  habiendo  escrito  este  una  carta  á  Iturbide,  fun- 
dando su  pronunciamiento  en  los  mismos  motivos  expues- 
tos en  su  proclama,  y  ademas,  en  la  escasez  de  recursos 
del  pais  para  sostener  el  lujo  de  una  casa  imperial,  se 
encargó  de  contestarla  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  se- 
cretario del  mismo  Iturbide,  y  lo  hizo  de  la  manera  mas 
acre  que  puede  inspirar  una  ofensa  reciente,  recopilan- 
do todos  los  extravios  de  Santa  Ana  desde  su  mocedad, 
al  principio  de  sus  ascensos  en  la  revolución  por  el  grado 
que  Apodaca  le  concedió  y  que  admitió  después  de  ha- 
berse declarado  contra  el  gobierno  de  aquel  virey,  su 
rendimiento  y  aun  humillación  para  con  el  emperador  y 
su  familia  y  las  instancias  que  le  habia  hecho  para  disol- 
ver el  congreso,  declararse  absoluto,  y  echarse  sobre  la 
conducta,  que  eran  los  pretextos  que  ahora  tomaba  para 
al  levantamiento,  lo  que  ha  dado  motivo  á  que  esta  con- 

•    Publicáronse  con  este  motivo  unas  ¿Y  por  qué  crimen?   Es  llano: 

décimas  muy  picantes,  atribuidas  al  P.  Por  que  de  su  magestad 

Mier.    Dccia  la  primera:  Se  opone  con  libertad 

A  la  infausta  monarquía. 

¿Dizque  pretcndia  el  tirano  ¿Puede  darse  mas  impía 

Q|DB  una  excomunión  saliera  Herética  pravedad? 
En  que  ipsofacto  incurriera 

Todo  hombre  republicano?  Y  por  este  estilo  eran  las  dema». 
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testación  se  reimprima  para  desacreditar  á  Santa  Ana  en      1822 
todas  las  revoluciones  que  después  ha  promovido  este. 

Tomáronse  igualmente  las  medidas  militares  que  el  ca- 
so exigia,  haciendo  marchar  á  las  órdenes  de  los  briga- 
dieres Cortázar  y  Lobato,  algunas  de  las  tropas  que  habia 
en  Méjico;  otras  salieron  de  Puebla,  y  los  granaderos  im- 
periales que  habian  permanecido  en  Jalapa,  se  adelanta- 
ron hasta  Plan  del  Rio.  Para  aumentar  las  fuerzas  de 
que  se  pudiese  disponer,  se  dio  prisa  á  la  formación  de 
los  cuerpos  de  milicias  provinciales,  que  Iturbide  había 
mandado  restablecer  conociendo  su  impoi'tancia,  á  los  que 
habia  dado  los  títulos  de  la  familia  imperial,  llamándose 
los  que  debian  levantarse  en  Puebla,  de  la  Emperatriz, 
del  príncipe  de  la  Union  y  de  los  príncipes  mejicanos: 
los  de  Méjico  debian  llevar  los  del  emperador  y  príncipe 
heredero,  y  en  Michoacan  y  Guanajuato  los  de  los  prín- 
cipes D.  Ángel  y  D.  Felipe,  mas  apenas  se  hizo  mas  que 
nombrar  los  jefes  y  pocos  llegaron  á  tener  alguna  fuerza: 
pero  como  para  todos  los  preparativos  de  guerra  se  ne- 
cesitaba dinero  que  no  habia,  el  emperador  invitó  á  un 
donativo  voluntario,  al  que  se  subscribió  el  consejo  de 
Estado  con  5.000  pesos  á  razón  de  500  por  cada  uno 
de  sus  individuos;  el  colegio  de  franciscanos  de  Santiago 
Tlatelolco  cedió  toda  la  plata  de  su  iglesia,  que  eran  unos 
200  marcos,  manifestando  el  padre  rector  en  la  exposi- 
ción que  dirigió  al  gobierno,  que  lo  hacia  por  creer  que 
la  tolerancia  religiosa  seria  la  consecuencia  precisa  del  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  republicano,  é  Iturbide  no 
queriendo  ser  menos  generoso,  admitiendo  el  ofrecimien- 
lo,  mandó  enterar  en  la  tesorería  el  importe  de  aquellas 
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1822  alhajas,  pagándolo  de  la  suma  que  se  le  habia  asignado 
para  los  gastos  de  su  casa  y  las  donó  para  el  servicio  de 
ia  misma  iglesia:  otras  corporaciones  y  particulares  se  subs- 
cribieron también,  pero  nunca  por  sumas  considerables,  y 
todo  lo  que  se  colectó  no  llegó  á  cuarenta  mil  pesos. 

El  principio  de  las  operaciones  militares  fué  feliz  para 
Iturbide,  habiendo  Cortázar  y  Lobato  obligado  á  retirarse 
á  las  partidas  que  se  habian  extendido  hasta  cerca  de  Cór- 
dova  por  el  rumbo  de  las  Villas,  y  con  la  reacción  que 
ejecutó  en  Alvarado  el  comandante  de  marina  D.  Pedro 
Saenz  de  Baranda,  apoyado  por  Lobato,  volvieron  á  la 
obediencia  del  gobierno  todos  los  pueblos  de  la  costa  de 
Sotavento.  Las  tropas  imperiales  sufrieron  sin  embargo 
un  revés  de  consideración  en  Plan  del  Rio:  Santa  Ana, 
con  la  destreza  para  esta  clase  de  operaciones  de  que  ha 
dado  frecuentes  ejemplos,  sorprendió  á  los  granaderos  que 
se  hallaban  en  aquel  punto,  é  hizo  prisionero  á  todo  el 
cuerpo,  quedando  herido  el  coronel  Mauliaá  que  intentó 
hacer  resistencia.  Dejando  libres  á  los  oficiales  é  incor- 
porando á  los  soldados  en  sus  filas,  Santa  Ana  envaneci- 
do con  este  triunfo,  intentó  tomar  á  Jalapa,  y  quedando 
Victoria  en  el  Puente  del  Rey,  se  adelantó  con  su  regi- 
miento número  8,  alguna  caballería  y  dos  cañones  sobre 
la  villa.  Mandaba  en  ella  el  brigadier  D.  José  María  Cal- 
derón, por  ausencia  de  Echávarri  que  habia  pasado  á  Pue- 
bla á  recibir  instrucciones  y  recursos,  y  la  guarnición  se 
componia  principalmente  del  número  6  de  infantería  con 
su  coronel  D.  Juan  Domínguez.  Sania  Ana  efectuó  el 
ataque  el  21  de  Diciembre  al  amanecer,  entrando  en  co- 
lumna cerrada  por  la  calle  del  Carmen;  encontró  viva  re- 
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sistencia,  y  habiéndose  pasado  á  los  imperiales  los  grana-  1822 
deros  incorporados  en  el  núm.  8,  tuvo  que  retirarle  aban-  i>>«"^^"^- 
donando  un  canon  y  dejando  muerto  al  teniente  coronel 
Miranda  (e),  que  mandaba  el  ataque.  Los  republicanos  se 
hicieron  entonces  fuertes  en  la  iglesia  de  San  José,  y  ha- 
biendo sido  herido  gravemente  el  coronel  D.  Joaquin  Le- 
ño, aunque  se  defendieron  valientemente,  tuvieron  que  ren- 
dirse. Casi  toda  la  infantería  fué  muerta  ó  quedó  prisio- 
nera: Santa  Ana  huyó  con  la  caballería  y  dando  la  em- 
presa por  desesperada,  al  pasar  por  el  Puente  del  Rey, 
propuso  á  Victoria  embarcarse  para  los  Estados-Unidos 
en  un  buque  que  tenia  á  prevención.  Victoria,  con  la 
constancia  de  carácter  que  lo  habia  distinguido  en  todo 
el  curso  de  la  insurrección,  le  dijo  que  volviese  á  poner 
en  estado  de  defensa  á  Veracruz,  y  que  podria  embarcar- 
se cuando  le  presentasen  la  cabeza  del  mismo  Victoria. 
En  todas  las  revoluciones  promovidas  por  Santa  Ana,  sus 
primeros  pasos  han  sido  siempre  desgraciados,  haciéndo- 
lo triunfar  después  una  combinación  de  circunstancias  que 
han  sobrevenido  y  que  estaban  lejos  de  su  previsión,  y  el 
general  Calderón  comenzó  desde  entonces  á  derrotarlo  en 
todas  las  ocasiones  que  lo  tuvo  al  frente  sin  saber  nunca 
sacar  provecho  de  sus  victorias. 

Ilurbide  dio  orden  para  que  los  prisioneros  de  Jalapa^ 
fuesen  fusilados  con  las  casacas  vueltas  al  revés,  cuya  eje- 
cución impidió  Echávarri,  creyendo  muy  peligroso  dar  tal 
ejemplo  de  severidad  en  el  estado  delicado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas.  Lo  mismo  sucedió  en  Goatemala,  en 
donde  D.  Ignacio  Córdova  y  D.  José  Font,  oficiales  del 
regimiento  de  caballería  núm.   7,  intentaron  una  revolu- 
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1823  cien  en  Chiapas  con  50  hombres  de  aquel  cuerpo.  Itur- 
bíde  mandó  desde  Perote  el  2  de  Diciembre,  que  se  diez- 
masen los  soldados,  y  con  los  oficiales  fuesen  fusilados, 
parte  en  el  mismo  Chiapas  y  parte  en  Goatemala,  lo  que 
Filisola  dispuso  se  cumpliese,  lo  cual  no  se  hizo  por  ha- 
berse opuesto  el  coronel  D.  Felipe  Codallos,  á  quien  se 
dio  la  orden  para  la  ejecución.  Estas  disposiciones  fue- 
ron presentadas  por  los  enemigos  de  Iturbide  como  otros 
tantos  actos  de  crueldad,  pero  no  pueden  considerarse  ta- 
les, si  se  atiende  á  que  un  gobierno  necesita  sostenerse 
por  los  medios  que  las  leyes  ponen  en  sus  manos,  y  solo 
habria  de  reprehensible  en  los  casos  referidos,  el  no  ha- 
berse conformado  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  á  las  formas 
establecidas  por  las  mismas  leyes,  para  juzgar  á  los  de- 
lincuentes. ^ 

Dado  el  impulso  en  Yeracriiz,  los  ánimos  comenzaban 
á  agitarse  en  todas  partes.  El  dia  5  de  Enero,  se  eva- 
dieron de  Méjico  los  generales  Guerrero  y  Bravo,  sa- 
liendo por  la  acequia  de  la  Viga  como  por  via  de  paseo, 
hasta  el  pueblo  de  Mejicalcingo:  no  teniendo  dinero  con 
que  emprender  la  marcha,  les  dio  mil  pesos  en  oro  la  se- 
ñora D.»  Petra  Teruel,  esposa  de  D.  Antonio  Velasco,  una 
de  las  señoras  mejicanas  mas  entusiasmadas  por  la  liber- 
tad, habiendo  tenido  que  empeñar  alguna  de  sus  alhajas 
para  reunir  esta  suma.  ^     El  alcalde  de  Mejicalcingo  José 

*     El  sucpso  df  (loaicmala  sp  publi-  *     Esta  misma  señora  contribuyo  á 

oó  en  UQ  pajicl  suelto  con  el  título  de  la  fuga  de  Victoria  ]>or  medio,  como  se 

'•Noticia  interesante  al  público  de  la  ti-  ha  dicho  antes,  de  Carrasco  que  era  nu 

rania  del  Sr.  Iturbide,"  impreso  en  la  defendiente    y    Echarte  que  casó  con 

imprenta  nacional  en  el  palacio,  con  re-  una  de  sus  hijas:  otra  de  estas  fué  mu- 

ferencia  á  documentos  existentes  en  la  ger  del  general  D.  Manuel  Terau-  Bus- 

toocion  central  del  ministerio  de  guerra,  tamante  compara  la  acción  de  enipeúar 
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María  Moya*,  dio  aviso  al  gobierno  de  la  evasión  de  los  JS2S 
dos  generales,  é  Ilurbide  despachó  á  aprehenderlos  á  un 
teniente  coronel  de  dragones  <k  S.  Carlos,  con  un  pique- 
4e  de  este  cuerpo.  Alcanzólos  en  la  hacienda  de  Ajalco 
V  teniéndolos  ya  en  su  poder,  Guerrero  quiso  persuadirlo 
á  <]ue  se  retirase  dejándolos  libres:  vacilaba  en  su  reso- 
lución y  notando  Bravo  que  estaba  pensativo^  apoyado 
sobre  el  arzón  de  la  silla,  se  acercó  á  él  y  decidió  su  in- 
certidumbre  poniéndole  en  la  mano  diez  onzas  de  las  que 
la  Sra.  Yelasco  le  babia  dado.  No  contento  con  esto  aquel 
codicioso  oficial,  dijo  á  los  dos  generales,  que  para  cami* 
liar  con  seguridad,  debian  cambiar  de  traje  y  con  este  ar- 
i\\(\  los  despojó  de  sus  buenos  arneses  de  montar,  dándo- 
les en  cambio  otros  de  poco  valor,  y  así  en  traje  humilde 
{ludieron  llegar  al  pueblo  del  Copalillo,  desde  dond<)  die- 
ron aviso  al  brigadier  Figueroa  y  al  mayor  Oixliera,  para 
que  los  esperasen  eti  Chilapa,  teniendo  reunida  la  gente 
que  pudiesen  para  dar  principio  á  la  revolución  en  el  Sur. 
Iturbide,  im|>uesto  de  lo  ocurrido,  dio  orden  para  que  se 
buscasi^  con  em|>eño  al  oficial  que  liabia  dado  lugar  á  la 
<;vasion,  y  que  se  le  fusilase  donde  se  le  encontrase;  mas 
vi  pudo  entrarse  en  Méjico  úonáe  es  tan  fácil  ocidtarse, 
y  habiéndose  puesto  en  comunicación  con  los  diputados 
presos  en  San  Francisco,  D.  (^rlos  Bustamante  le  pro- 
porcionó fugarse  á  los  Llanos  de  Apan,  en  la  segunda  no- 
che en  que  se  quemaban  en  la  plaza  mayor  los  fuegos  pa- 
ra festejar  la  jura  de  Ilurbide.  El  coronel  D.  Antonio 
(lastro,  í|ue  mandaba  un  destacamento  de  caballería  en 

MH<  alhajas  esta  sniora  con  este  objeto,  cion  ron  que  Cülon  dcscubrit»  la  Ainérí- 
<un  la  de  la  reina  1)  ^  Isabel  que  ven-  ea,  y  duda  ú  eual  de  las  do»  dar  la  pns 
^]j\'»  las  suvas  para  habilitar  la  expedí-     fereiieia. 

ToM.  V— 59. 
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1823  Guadalupe,  y  había  estado  á  las  órdenes  de  Bravo  en  los 
Llanos  de  Apan  al  principio  de  la  revolución  de  Ilurbi- 
de^  siguió  á  los  dos  generales  fugitivos  con  la  fuerza  que 
mandaba,  y  se  incorporó  á  ellos  el  11  de  Enero,  conti- 
nuando todos  juntos  á  Chilapa.  Llegados  á  aquella  villa, 
se  celebró  una  junta  militaren  la  que  Guerrero  expuso  los 
motivos  por  que  habia  salido  de  la  capital,  y  leido  el  plan 
que  Santa  Ana  les  habia  remitido,  acordaron  adherirse  á 
él  publicándolo  con  una  proclama,  en  el  periódico  que 
comenzó  á  redactar  el  auditor  de  guerra  D.  José  Sotcro 
de  Castañeda.  ^ 

Con  motivo  de  la  revolución  de  Vcracruz,  se  redobla- 
ron las  precauciones  en  Méjico  con  los  conspiradores  y 
presos,  y  se  trataba  de  trasladar  al  padre  Mier  del  con- 
vento de  Santo  Domingo,  á  prisión  mas  segura  en  el  cuar- 
tel del  número  i  de  infantería.  Un  religioso  dominico, 
aventurero  del  Perú,  llamado  el  padre  Fr.  José  María  Mar- 
chena,  ora  capellán  de  este  cuerpo,  y  sabiendo  con  este 
motivo  lo  que  se  trataba  de  hacer  con  Mier,  prevalido  del 
hábito  y  haciendo  lo  vistiese  también  este,  lo  sacó  ol  \ ." 
de  Enero  por  la  tarde,  por  entre  la  guardia  que  lo  cus- 
todiaba, como  si  fuesen  dos  frailes  que  salian  del  conven- 
to, y  lo  condujo  á  casa  de  unas  buenas  mugeres  sus  co- 
nocidas, una  de  las  cuales  haciendo  escrúpulo  de  tener 
oculto  á  aquel  religioso,  lo  denunció  al  capitán  general 
Andrade,  con  lo  que  fué  reaprehendido  el  padre  Mier,  y 
escoltado  por  doce  granaderos,  fué  conducido  al  calabozo 
llamado  del  "olvido,"  en  la  cárcel  de  Corlo  v  trasladado 
después  á  la  de  la  Inquisición,  que  ya  le  era  conocida. 

•     Vcssc  sobre  cetc  individuo  lo  dicho  cw  el  tomo  4  ^  Ibl.  534. 


Cap.  IX.)  ACCIÓN  DE  ALMOLOKGA.  690 

El  padre  Marchena  pudo  ocultarse  y  salir  de  Méjico  para      i828 

TV  Eoero. 

unii'se  con  Bravo. 

El  brigadier  D.  José  Gabriel  de  Armijo  babia  vuelto  á 
la  coniaudancia  de  Cueruavaca,  y  con  motivo  de  la  eva- 
sión de  Guerrero  y  Bravo,  se  le  dio  la  de  todo  el  Sur, 
aumentando  las  fuerzas  de  aquella  demarcación  con  los 
{granaderos  á  caballo  que  se  le  mandaron  de  Méjico  á  las 
órdenes  del  brigadier  D.  Epitacio  Sánchez  y  la  sección 
que  á  las  del  coronel  Matiauda  estaba  en  Tierra  colorada. 
Armijo  marchó  de  Apango  á  Chilapa  con  el  designio  de 
ocupar  aquella  villa,  y  Guerrero  y  Bravo  resolvieron  sa- 
lirle  al  encuentro,  ocupando  la  fuerte  posición  de  Almo- 
longa,  cuya  altura  fortificaron,  quedando  en  ella  Bravo 
con  parte  de  la  gente  que  habian  reunido,  y  encargándo- 
se Guerrero  de  defender  los  atrincheramientos  que  se  ha- 
bian formado  en  el  descenso  de  la  loma.     Armijo  atacó 
estos  en  la  mañana  del  25  de  Enero,  subiendo  con  de- 
nuedo al  asalto  la  compañía  que  babia  sido  de  realistas 
(le  Jiulepec,  en  cuyo  acto  cayó  Guerrero  herido  grave- 
mente por  una  bala  que  le  entró  en  el  pulmón:  su  gente, 
suponiéndolo  muerto  y  amedrentada  con  el  suceso,  co- 
menzó á  entrar  en  desorden,  y  entonces  para  decidir  la 
acción,  mandó  Epitacio  avanzar  á  sus  granaderos:  él  iba 
á  su  frente,  cuando  una  bala  atravesándole  la  cabeza  le 
hizo  caer  muerto  del  caballo.     Retrocedieron  los  suyos 
arredrados  con  la  muerte  de  su  jefe:  no  menos  atemori- 
zados los  de  Guerrero,  abandonaron  la  artillería  y  el  cam- 
|)o,  sin  que  pudiese  detenerlos  Bravo  que  fué  arrastrado 
en  la  fuga:  á  Guerrero  lo  tomó  un  soldado  en  su  caballo 
y  lo  ocultó  en  una  barranca,  de  donde  jq  retiró  á  su  cho^ 


Enero. 
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1823  za  un  indio  y  en  ella  se  curó  tan  imperfectamente,  que 
quedó  enfermo  toda  su  vida.  Bravo  se  retiró  con  los  que 
pudo  recojer  hacia  Putla,  j  se  situó  en  un  rancho  llama- 
do de  Santa  Rosa.  Armijo  llegó  en  el  mismo  dia  de  la 
acción  á  Chilapa,  en  donde  fué  recibido  con  aplauso.  Dio 
desde  allí  parte  de  lo  acaecido  al  emperador,  suponiendo 
muerto  á  Guerrero  y  concluida  con  esto  la  guerra,  por  lo 
que  mandó  volver  atrás  alguna  tropa  que  se  le  mandaba  de 
refuerzo,  y  suspendió  la  reunión  que  por  su  orden  estaba 
haciendo  en  Iguala  el  coronel  Ortiz  de  ta  Peña* 

La  noticia  de  esta  vicloria  y  otros  motivos  de  regocijo, 
entretenían  la  atención  de  la  corte  imperial  de  Méjico. 
El  24  de  Enero  se  celebró  en  aquella  capital  la  jura  del 
emperador  con  las  soleiihnidades  acostumbradas.  El  con- 
sejo de  Estado  hizo  acuñar  una  medalla,  que  presentó  en 
oro  el  general  Negrete,  como  decano  del  cuerpo,  al  em- 
perador, emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con  un  dis- 
curso análogo.  Para  las  corridas  de  toros,  se  formó  la 
plaza  en  la  mayor  y  para  despejarla,  se  destruyó  el  her- 
moso adorno  que  formaba  la  plaza  de  armas,  al  rededoi- 
de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  Aunque  Iturbidu 
no  habitase  el  palacio  de  los  vireyes,  iba  á  él  para  todos 
los  actos  públicos  y  fiestas,  y  para  que  pasase  desde  uik) 
de  los  balcones  á  la  lumbrera  que  le  estaba  destinada,  se 
dispuso  un  pasadizo  ó  puente  de  madera.  Pasando  una 
vez  por  él,  se  hundió  una  de  las  tablas  que  lo  formaban, 
lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide,  creyendo  que  era  tram- 
pa dispuesta  para  hacerlo  perecer,  pues  los  sucesos  do  la 
revolución  comenzaban  á  hacerlo  desconfiado  v  asombra- 
dizo.     Aunque  se  procuró  dar  á  las  fiestas  toda  la  so- 
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lemnidad  posible,  estuvieron  tristes,  hallándose  la  gente  1828 
temerosa  por  el  resultado  de  la  revolución,  y  los  elemen- 
tos, como  por  un  funesto  presagio,  se  mostraron  desapaci- 
bles, habiendo  un  torbellino  de  viento  arrebatado  las  cor- 
tinas y  gallardetes  que  adornaban  las  casas  consistoriales. 
Para  los  gastos  de  esta  función,  vendió  el  ayuntamiento 
algunos  de  los  terrenos  que  poseia  eu  las  inmediaciones 
de  la  ciudad,  á  la  que  eran  muy  útiles  como  recipientes  de 
agua  para  impedir  se  inundase,  cuando  las  lluvias  eran 
demasiado  abundantes. 

Uabia  venido  á  Méjico,  mandado  por  el  comandante 
de  provincias  internas,  un  capitán  de  la  nación  comanche 
llamado  Guonique,  á  tratar  de  paz  con  el  gobierno.  Los 
apaches  la  habian  celebrado  ya  con  el  general  Bustaman- 
te,  nombrado  comandante  general  de  aquellas  provincias, 
y  se  atribuia  en  las  gacetas  del  gobierno  esta  disposición 
pacífica  de  las  tribus  bárbaras  á  la  independencia,  pues 
enemistadas  con  los  españoles  por  la  conducta  del  gene- 
ral Arredondo,  trataban  con  confianza  con  el  gobierno 
imperial,  todo  por  influjo  del  respetable  anciano  Pitni- 
pam()a,  cuya  elocuencia  como  la  de  Colocólo  en  la  Arau- 
cana, había  prevalecido  en  los  consejos  ó  juntas  de  los 
comanches.  Guonique,  entre  cuyas  recomendables  cali- 
dades se  contaba  la  voracidad,  según  la  gaceta  imperial, 
fué  recibido  como  un  enviado  de  una  nación  civilizada:  á 
su  comisión,  se  daba  el  nombre  de  ^^ Legación  de  la  na- 
ción comanche,  cerca  del  gobierno  mejicano:"  confirióse 
el  encargo  de  tratar  con  él  como  plenipotenciario  á  D. 
Francisco  Azcárate,  nombrado  ministro  para  Londres,  y 
este  celebró  un  tratado  con  Guonique,  en  el  que  se  esta- 
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1823  blecieron  las  reglas  que  dcbian  observarse  para  el  comer- 
cio entre  las  dos  naciones  y  para  so  cumplimiento,  debia 
residir  en  Béjar  un  en\iado  de  aquella  tribu,  que  se  ha- 
bia  de  entender  directamente  con  el  ministro  de  relacio- 
nes en  Méjico,  cnviándose  á  los  colegios  de  esta  capitSl 
cada  cuatro  años,  doce  jóvenes  comanches  para  instruirse 
en  ellos.  Después  de  despedido  Guonique,  sabiendo  la 
evasión  de  Guerrero  y  de  Bravo,  pasó  una  nota  al  gobier- 
no, aunque  no  sabia  escribir,  jurando  por  el  sol  y  por  la 
luna,  que  se  babia  llenado  de  indignación,  y  se  compro- 
metió á  situar  en  la  frontera  en  toda  la  luna  de  Marzo, 
para  auxiliar  al  imperio  mejicano,  cuatro  mil  hombres  de 
su  nación,  mandados  por  su  compañero  Barbaquista,  cus- 
todiando con  otros  tantos  las  provincias  internas  de  Orien- 
te, y  en  la  nueva  audiencia  de  despedida  que  se  le  dio  el 
12  de  Enero,  extendió  su  oferta  hasta  veintisiete  mil  hom- 
bres, que  podría  reunir  en  seis  meses.  Todo  esto,  que 
no  merecia  mas  que  la  risa  de  todo  hombre  sensato,  aca- 
bó de  cubrir  de  ridiculo  al  gobierno  imperial,  que  daba 
crédito  á  tales  patrañas. 

Poco  después  llegó  un  enviado  de  los  cherokees,  na- 
ción bastante  civilizada,  que  obligada  á  salir  del  terríto- 
rio  de  los  Estados-Unidos,  venia  á  solicitar  terreno  en  que 
establecerse.  Llamábase  Fielding,  ^  y  aunque  hablaba  in- 
glés, trajo  un  intérprete  que  era  D.  José  Antonio  Mejía, 
quien  al  volverse  Fielding  á  su  país,  se  quedó  en  Méjico 
y  úe  esta  manera  vino  á  radicarse  en  esta  nación,  uno  de 
los  hombres  que  mas  perjudiciales  han  sido  en  ella.     D. 

•     Fiddiog  parecía  m»  bim  ynnkee    ministerio  de  relaciones  en  Abril  dr  este 

\  n  cherokees,  por  su  fignín,  lenguaje  y     mismo  año  de  18¿3,  y  con  e^e  motivo 

«nodaks.    Tx)  conocí  cuando  entré  en  el    conocí  tambicn  desde  eutónces  áMcjía. 
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Nicolás  Bravo,  que  habia  admitido  ya  en  su  compañía  al     ^1823 
padre  Marchena,  recibió  también  en  ella  á  Mejía,  bacién- 
(lole  dar  el  empleo  de  capitán,  y  ambos  le  causaron  los 
mayores  pesares. 

Por  este  tiempo  llegaron  á  S.  Juan  de  Uliía  los  comi- 
sionados españoles  nombrados  á  consecuencia  del  acuer- 
do de  las  Cortes,  para  tratar  con  los  gobiernos  estableci- 
dos en  las  provincias  de  América,  que  se  babian  separado 
de  la  obediencia  al  gobierno  español.  Kran  estos  D.  Ra- 
món de  Oses,  que  babia  sido  magistrado  de  la  audiencia 
de  Méjico,  en  la  que  se  babia  becbo  estimar  por  su  pro- 
bidad é  instrucción,  el  brigadier  D.  Santiago  Irisarri,  y 
por  secretario  D.  Blas  Oses,  bijo  del  primero,  no  menos 
apreciado  en  Méjico  que  su  padre.  Fueron  nombrados 
para  tratar  con  ellos,  el  capitán  de  navio  comandante  de 
la  escuadra  imperial  D.  Eugenio  Cortés,  el  coronel  Alva- 
rez,  secretario  que  babia  sido  del  almirantazgo,  que  goza** 
ba  la  confianza  de  Iturbide,  v  D.  Pablo  de  la  Llave,  di- 
putado  en  las  Cortes  de  España,  de  donde  acababa  de  re- 
gresar. Aunque  por  una  y  otra  parte  estuviesen  todos 
animados  de  los  mejores  deseos,  las  circunstancias  que 
poco  después  sobrevinieron,  impidieron  que  se  entrase  en 
contestaciones,  en  las  que  tampoco  podia  adelantarse  de 
ninguna  manera,  pues  siendo  la  cuestión  sobre  un  punto 
único  y  absoluto  que  era  la  independencia,  sobre  el  cual 
una  y  otra  parte  estaban  resueltos  á  no  ceder,  la  negocia- 
ción venia  á  ser  inútil,  no  babiendo  posibilidad  alguna  de 
avenencia. 

La  revolución  pudiera  decirse  que  estaba  terminada,  é 
Iturbide  aseguraba  al  contestar  las  felicitaciones  que  se  le 
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1823  hicieron  con  motivo  de  la  jura,  que  dentro  de  pocos  días 
lo  estaria:  Santa  Ana  se  hallaba  reducido  á  los  muros  de 
Veracruz,  habiendo  sido  sometidos  Alvarado  y  todos  los 
puntos  inmediatos:  dábase  por  muerto  á  Guerrero  y  se  ig- 
noraba el  paradero  de  Bravo:  un  movimiento  de  los  negros 
de  la  Costa  chica  de  Acapulco  proclamando  á  Femando  Vil, 
habia  sido  reprimido  por  Miota  (e),  comandante  de  Omete- 
pec,  y  alguna  otra  inquietud  de  poca  importancia  promovi- 
da en  Oajaca  por  una  reunión  de  españoles,  habia  sido  disi- 
pada, dispersándose  aquellos.  No  quedaba,  pues,  mas  que 
extirpar  la  sedición  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  que  era 
también  su  último  refugio.  Con  este  fin,  el  general  Echa- 
varri  marchó  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  destinadas 
al  sitio  de  Veracruz,  dejando  interinamente  la  capitanía 
general  de  Puebla  al  marqués  de  Vivanco.  Las  tropas 
que  habian  bajado  á  Alvarado  por  las  Villas  á  las  órde- 
nes de  los  brigadieres  Cortázar  y  Lobato,  llegaron  á  la 
vista  de  Veracruz  siguiendo  la  costa,  al  mismo  tiempo 
que  las  que  marcharon  de  Jalapa  con  Echávarri,  quien  si- 
tuó su  cuartel  general  en  la  Casa  Mata,  así  llamada  por 
ser  el  depósito  de  la  pólvora,  extendiendo  su  derecha  é  iz- 
quierda hasta  la  playa.  En  el  Puente  del  Rey  quedó  un 
cuerpo  de  observación  bloqueando  á  Victoria,  que  se  habia 
fortificado  en  aquel  punto  que  le  era  tan  conocido,  ocu- 
pando el  fortin  del  rey  Fernando,  levantado  por  Miyares. 
Pero  mientras  el  gobierno  habia  obtenido  todas  estas 
ventajas,  la  revolución  habia  cambiado  de  carácter  y  re- 
cibido otra  dirección.  Santa  Ana  al  comenzarla,  no  ha* 
bia  tenido  como  hemos  dicho,  ningún  plan^  ni  contaba 
con  combinación  alguna:   parece  que  tampoco  la  habian 
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formado  Guerrero  y  Bravo  al  propagarla  en  el  Sur,  y  lo-  1823 
(las  las  provincias  habian  peruiuiiecido  tranquilas,  espe- 
rando el  resultado  de  los  sucesos,  que  las  proclamas  de 
Iturbide  y  las  noticias  publicadas  en  la  gaceta  del  gobier- 
no, no  dejaban  duda  en  que  seria  feliz.  En  tal  estado  de 
cosas,  los  masones  resolvieron  aprovechar  un  movimiento 
que  no  habian  tenido  parte  en  excitar,  para  derrocar  el 
trono  de  Iturbide,  volviendo  contra  él  las  mismas  fuer- 
zas con  que  contaba  para  sostenerlo,  como  habian  hecho 
ellos  mismos  en  España  para  obligar  al  rey  Fernando  á 
jurar  la  constitución,  y  como  Iturbide  lo  habia  ejecutado 
para  echar  por  tierra  el  dominio  español  en  Nueva  Espa- 
ña: mas  para  esto  era  necesario  |>roceder  bajo  otro  plan, 
con  el  que  en  último  resultado  se  llegase  al  mismo  obje- 
to, sin  alarmar  con  el  nombre  de  república  á  los  que  la 
temían,  ni  retraer  á  los  adictos  á  Iturbide  de  tomar  parte 
en  un  movimiento  en  que  se  dejase  á  salvo  su  persona  y 
dignidad. 

Echávarri,  luego  que  supo  en  Perote  hasta  donde  ha- 
bia acompañado  á  Iturbide,  que  Santa  Ana  se  dirigia  pre- 
cipitadamente á  Veracruz,  por  parte  que  le  dio  el  coronel 
Mauliaá  y  por  algunos  que  lo  encontraron  en  el  camino, 
presumiendo  sus  intentos,  volvió  sin  tardanza  á  Jalapa,  é 
informado  del  pronunciamiento,  puso  un  oficio  al  briga- 
dier Gual,  afeando  la  conducta  de  Santa  Ana  v  reconvi- 
niendo  á  (lual  por  no  haber  tomado  el  mando,  como  le 
estaba  prevenido,  como  si  hubiera  sido  posible  prever  lo 
(jue  iba  á  suceder.'^  Publicó  en  seguida  una  vehemente 
proclama  contra  Santa  Ana,  en  la  que  dio  por  cierto  que 

■      Véase  este  curioso  documento,  cu  el  Apéndice  núm.  22. 
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1823  este  habia  ¡utenlado  hacerlo  perecer  en  el  ataque  de  Ve- 
racruz,  acusándolo  ademas  de  haberse  conducido  en  él 
con  cobardía,  ^  y  en  todas  sus  providencias  se  manifestó 
decidido  á  castigar  sevei*amente  un  atentado  cometido  no 
méuos  contra  la  persona  del  emperador,  que  contra  la  se- 
guridad del  imperio.  "Echávarri,"  dice  Iturbider  "in^* 
habia  merecido  las  mayores  pruebas  de  amistad,  lo  habia 
tratado  siempre  como  un  hermano,  lo  habia  elevado  de 
la  nada  en  el  orden  político,  al  alio  rango  que  ocupaba, 
le  habia  hecho  confianzas  como  á  un  hijo  mió.''  ^^Era 
Echávarri/'  dice  el  mismo  Iturbif^e  en  una  nota  de  su  ma- 
nifiesto, ampliando  este  pasaje,  '^capitán  de  un  cuerpo 
provincial,  ^^'  olvidado  del  virey  y  sepultado  en  uno  de  los 
peores  territorios  del  vireinato;  en  poco  mas  de  un  año 
lo  ascendí  á  mariscal  de  campo,  caballero  del  número  de 
la  Orden  de  Guadalupe,  mi  edecán,  y  capitán  general  de 
las  provincias  de  Puebla,  Veracruz  y  Oajaca:  este  español 
era  de  los  que  yo  colmaba  de  beneficios,  y  uno  de  los  que 
destinaba  á  que  formasen  el  vínculo  de  unión  y  fraterni- 
dad que  siempre  me  propuse  establecer  entre  americanos 
y  peninsulares,  como  tan  conveniente  á  ambas  naciones."*^ 
Iturbide  por  todos  estos  motivos,  tenia  en  Echávarri  la 
mas  entera  confianza. 

Figurábase  sin  embargo  la  empresa  mas  fácil  de  lo  que 
verdaderamente  era.  La  plaza  de  Veracruz  no  tiene  mas 
defensa  por  el  lado  de  tierra,  que  una  tapia  con  algunos 
bastiones  artillados;  pero  aunque  sea  muy  débil  para  un 

*  £a  lo»  apniítea  que  el  misiuo  Echa-         '"    De  (Irapdncs  de  IsalK-],  al  (|ue  ha. 
varri  dio  ú  J).  Cúrl<;s  Buslainaiito,  dice  bia  [Misado  de  tonieiitc  de  Fieles  del  Po- 
ijue  esta  proclama  le  ftic  remitida  iui-  tosí,  cuando  se  foruió  aquel  cuequ), 
j'ircsa  di'ódc  Puebla  |>or  Iturbide.  "    Díjosc  que  Iturbide  trataba  de  cu 

•  Manifiesto,  folio  57-  ?«r  á  Ft'bávarri  con  su  hija  mayor. 
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oiienngo  que  la  ataque  con  lodos  los  medios  necesarios,  is¿3 
|>uede  considerarse  como  inexpugnable  para  los  que  han 
podido  emplear  contra  ella  los  gobiernos  mejicanos,  cu- 
vas  fuerzas  ban  estado  en  el  caso  de  sitiarla.  Iturbide 
asegura  en  su  maniüesto:  ''que  nada  faltaba  á  Echávarri, 
pues  babia  puesto  á  su  disposición  tropas,  artillería,  ví- 
veres y  dinero;  que  la  guarnición  estaba  acobardada  y  tos 
jefes  decididos  á  abandonar  la  plaza;  que  la  poca  eleva- 
ción y  debilidad  de  las  murallas,  bacia  muy  fácil  un  asal- 
to cuando  no  se  quisiese  abrir  brecha,  y  por  cualquiera 
parle  ()odia  hacerse  practicable  en  una  hora:"  pero  la  ver- 
dad es,  que  las  tropas  empicadas  en  el  sitio  no  llegaban 
á  tres  mil  hombres,  mucha  parle  de  ellas  de  caballería,  y 
por  tanto  poco  útiles  para  tal  empresa;  que  la  artillería 
era  de  campaña  y  no  del  calibre  suficiente  para  abrir  bre- 
cha, ni  aun  en  aquellas  débiles  murallas;  y  que  los  solda^ 
(los  sin  tiendas  ni  otro  abrigo,  como  sucede  siempre  en 
los  ejércitos  mejicanos,  sufrían  mucho  de  un  tempera- 
Hienlo  á  que  no  estaban  acostumbrados,  carecian  de  so- 
corro V  aun  estaban  escasos  de  víveres.  Por  el  contrario 
la  guarnición,  lejos  de  tener  el  desaliento  que  Iturbide 
suponía,  estaba  poseída  de  aquel  entusiasmo  que  Stfnta 
Ana  ha  sabido  inspirar  siempre  á  los  que  lo  han  seguido 
en  sus  revoluciones,  y  era  bastante  para  defender  la  ciu- 
dad contra  las  fuerzas  que  podian  atacarla;  la  artillería  de 
los  bastiones  era  de  calibre  superior  á  la  de  los  sitiado- 
res, y  ademas  Santa  Ana  contaba  con  todos  los  auxilios 
que  le  franqueaba  el  comandante  de  Ulúa,  el  cual  lo  ha- 
bia  provisto  de  galleta,  armas  y  municiones,  y  si  hubiera 
sido  menester,  habría  pasado  también  tropa  del  castillo  á^ 


Feli^vKi. 


18^'  defendí  la  ciii4»$k  de.oi^üQ^'a  que  oacJaiaM^ajieoJiA  pl?r.. 
zaf'ídSceeptD  loSiV^vereafraaeQ^v  mientras lodp  e^c^s/^abac^ 
el*fsanipQ;3Ítia2<jU>c.  (túrbida,  apreciando  poco  ^tas  .4i|(i-,; 
ciriUdea,  se  impacientaba  de  la  demora;  su  secretario  A^l- 
vtftz  reconvenía  á  Echávarri  por  ella  en  su  cocresponT 
deiii^a  particular,  y  el  mismo  Iturbide  llegó  á  persuadir^ 
después,  según  <lice  en  su  manifiesto,  de  que  el  error  gra- 
vísiiQO  que  había  cometido,  babia  sido  no  haber  marcha- 
do prontamente  i  ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  for- 
maban el  sitio  de  Veracruz,  en  lo  que  hubiera  cometido 
unrerror  mas  grave  todavía,  pues  puede  asegurarse  que 
avrique  hubiese  llevado  consigo  todas  las  fuerzas  del  im- 
p«nOv  su  reputación  se  habría  estrellado  contra  las  tapias 
dtr^Yeracruz,  y  habría  tenido  que  levantar  el  sitio,  como 
socedió  en  1832  al  ejercito  del  gobierno  del  vice-presi- 
denie  Bustamante,  mandado  por  el  general  Calderón^  je(^ 
de^cuya  fidelidad  nunca  se  ha  dudado,  con  tropas  anima- 
das, por  una  victoria  decisiva  y  reciente,  y  provistas  de  ar- 
tillóla de  mayor  calibre  que  la  que  Echávarri  tenía. 

Hallándose  pues  Echávarri  en  e^tas  dificultades,  y  no 
sabiendo  como  salir  de  una  posición  que  comprometia  su 
hoi>or  militar,  los  masones  se  propusieron  ponerlo  de  acuer- 
do^ Mn  Santa  Ana,  y  hacer  que  ambos  caminasen  de  con- 
cierto á  un  mismo  fin.  Echávarri  habia  sido  recibido  re< 
cientemefite  en  las  logias  y  tenia  toda  la  obediencia  de 
un  >iiavicio:  lo  mismo  sucedía  con  Cortázar,  Lobato,  y  la 
mayor  parte  de  los  jefes  del  ejército  sitiador,  todos  ade- 
mas persuadidos  de  que  no  podia  llevarse  adelante  el  si- 
tia^Hy.que  tendrian  que  levantarlo  con  mengua  de  su  re- 
DUlatíonv  consideración  e»tónce&  de  gran  peso.     Por  otra 
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parte,  en  el  nuevo  plan  se  guardaba  el  respeto  debido  al  isss 
emperador,  y  con  esto  no  dudaron  obedecer  lo  que  se  les 
mandaba  por  sus  ocultos  superiores,  tanto  mas  fácilmente 
cuanto  que  de  esta  manera  creian  dejar  á  cubierto  sus  de- 
beres y  salir  honrosamente  de  un  paso  tan  difícil.  En 
consecuencia,  en  i  .^  de  Febrero  formaron  una  acta,  que 
por  el  lugar  en  que  se  firmó,  se  llamó  de  Gasa  Mata^  la 
que  subscribieron  todos  los  jefes  y  un  individuo  por  cla^* 
se  del  ejército  sitiador.  En  ella,  partiendo  del  principio 
(le  que  la  patria  se  hallaba  en  peligro  por  falta  de  la  re» 
presentación  nacional,  acordaron  la  convocación  de  un 
nuevo  congreso,  pudiendo  ser  reelegidos  los  diputados  del 
congreso  disuelto,  que  por  sus  ideas  liberales  y  firmeza  de 
carácter,  se  hahian  hecho  acreedores  al  aprecio  público, 
ratificando  los  cuerpos  que  componian  aquel  ejército,  el 
juramento  solemne  de  sostener  á  toda  costa  la  represen- 
tación nacional.  Debian  mandarse  comisionados  á  poner 
este  acuerdo  en  conocimiento  del  emperador,  de  los  jefes 
(le  la  guarnición  de  la  plaza  y  del  Puente  del  Rey,  así  co- 
mo de  la  diputación  provincial  de  Veracruz,  la  que  había 
de  ejercer  el  gobierno  político  entre  tanto  se  efectuaba  la 
reunión  del  congreso.  En  la  acta  se  asentó,  que  el  ejér- 
cito no  atentaria  nunca  contra  la  persona  del  emperador, 
por  considerarlo  decidido  |)or  la  representación  nacional, 
pero  protestaba  el  mismo  ejército  no  separarse  mientras 
el  congreso  no  lo  dispusiese,  atendiendo  á  que  era  quien 
lo  sostenia  en  sus  deliberaciones,  situándose  en  las  Villas 
6  en  donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

Tal  fué  el  célebre  plan  de  Casa  Mata,  por  el  que  los 
masones  cambiaron  con  suma  habilidad  el  aspecto  de  la 

ToM.  V.— 60. 
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km  \  cf^Yolucion^  y  haciéndolo  depender  todo  del  eongreso  quf 
babia^  de  reunirse,  coosideraban  seguro  s«. triunfo,  pues 
DO  podían  dudar  que  ellos  serian  los  que  dominasen  en 
aquel  cuerpo*  El  ajuutamiento  de  Yeracruz  se  dochtó 
pút  A  el  dia  2,  por  lo  que  íleva  aquella  fecha.  Los  je- 
fes de  la  plaza,  iniciados  en  las  logias,  lo  adoptaron  tam*' 
bieo,  .desistiendo  de  la  proclamaciou  de  república  que  ha^ 
bian  hecho  y  de  la  idea  de  restablecer  el  congreso  disuel- 
to,  así  como  Echávarri  olvidó  sus  resentimientos  contra 
Saota  A.na,  dando  justo  motivo  de  que  Iturbide  lo  acu- 
sase de  haber  olvidado  también  su  amistad  y  los  favores 
de  que  lo  habia  colmado.  Sin  embargo,  no  es  cierto  lo 
qu^  insinúa  Iturbide,  aunque  dejándolo  al  juicio  de  los 
-qi^  no  puedan  ser  tachados  de  parcíaliilad,  que  Echávar- 
ri)4^i*ase  en  esto  acordándose  de  su  origen,  como  no  lo 
os  tampoco  que  Santa  Ana  procediese  instigado  y  dirigi- 
do por  los  españoles  de  Ulúa,  como  el  mismo  Iturbide  se 
einpenc)  en  persuadirlo  para  hacer  odiosa  la  revolución. 
]^d^  entonces  ha  sido  el  tema  favorito  de  Ilurbide  y  sus 
vf^cialeSi  así  como  del  partido  que  estos  después  forma- 
1:9111.^  robustecieron,  atribuir  Codas  las  revohicioiíjes  á  h 
j^flnpmi^  de  los  españoles  que  habian  quedado  <^)  el  país, 
,((;pa^^  si  uoos  hombres  inclinados  á  la  tranquilidad  por 
^.iig^tereses  y  familias,  anonadados  por  las  circunsian- 
jd^^ij,  tan  llenos  de  terror  que  apenas  se  atrevían  á  ha~ 
|>|i9ur,  pudiesen  ejercer  tal  influencia  cuando  todo  les  era 
d^^a^vorable.  Todo  en  hi  revolución  fué  momentáneo  y  sin 
«ro)a<^iou  con  los  españoles  ni  con  ninguno  otro,  y  no  vin,o 
ÁkSi^^^^  dirección  sistemática,  hasta  que  se  apinleiraron 
49jlli'^;)l^  W^pn^s,  Ips  cuales  y  no  el  recuerdo ilesu  orí- 
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lien,  IttiefMti  k)6  que  decidieron  á  EthSvárri'al  pürfido  q«té  Un 
t«ii^,  a^d  como  decidieran  tariibien  á  Corttó&f  y  á  Ldfett»; 
de  lo^cuales  el  primero  no  habia  nacido  en  EftpaSa,  y^l  sé*- 
fimdo  no  tenia  en  su  sangre  ni  una  gota  de  aqnella  naekM. 
Tampoco  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  -qué  el  plan'^dls 
Casa  Mata  tuviese  por  objeto  la  ejecución  del  dé  I^urití, 
en  favor  de  la  familia  de  Borbon.  Los  que  se  pnsié^POfa 
al  frente  de  la  masonería  en  Méjico  en  aquel  tiempo,  fufeí- 
Ton  algunos  de  los  diputados  que  hablan  estado  ein  )ás 
Cortes  de  Empana,  especialmente  Michelena  y  Ramos  A^ 
pe,  los  cuales  muy  lejos  de  pretender  llamar  á  los  Bopbtt- 
nes,  habian  repugnado  su  venida  aun  en  calidad  do  db- 
kgados  del  rey,  cuando  se  presentó  á  las  Cortes  teil  pi^- 
yecto,  y  en  los  partidos  que  en  Madrid  se  formaron -eMfe 
los  mismos  diputados,  pertenecieron  al  que  e¥a  cotithirf^ 
ál  pfan  de  Iguala.  El  único  aunque  disimulado  Objeto  | 
^e]  de  Casa  Mata  fué,  derribar  á  Iturbide,  á  lo  québá^- 
curríeron  aun  sin  entenderlo,  los  numerosos  enemigóál(jb^ 
este  se  habia  hecho  con  la  prisión  de  los  diputados,  ^¿i^ 
solución  del  congreso,  préstamos  forzosos,  ocupacióh^^üe 
la  conducta,  medidas  contra  los  españoles,  prociamaéíóh 
y  coronación  de  emperador,  y  tantas  otras  causas  íjtíB'bií- 
bian  ido  acumulando  materiales  para  el  incendio' qÉifé*t^k> 
pronto  se  propagó  en  todas  direcciones.  I^s  má^Máft, 
pues,  desde  que  preponderaron  en  ellos  los  diputadosrqte 
regresaron  de  España,  siempre  quisieron  una  repúblit^a  ^- 
tt-al,  qne  dependiese  enteramente  de  ellos  ó  de  ftui^iftiii- 
igos  y  gobernada  por  las  logias,  y  como  los  princfpíos^'^tie 
profesaban  eran  respetar  las  propiedades  y  lá^ '  perdáis, 
utaa  libertad  moderada,  y  hacer  toda«  las^fcrtrta*  liiteh- 
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18^  M^  por  las  Corles  de  España  con  prudencia  j  medida* 
a^pqiie  este  tíúw>  objeto  trascendiese  poco  y  fuese  me- 
llas conocido,  nada  tiene  de  extraño  que  á  un  centro  pe- 
queño pero  organijtado  de  masonería,  se  uniesen  sin  per- 
tenecer á  ella  y  muchos  aun  sin  entender  que  favorecían 
.»W  miras,  los  antiguos  borbonistas  que  reducidos  á  ideas 
meramente  especulativas,  ya  que  estas  nopodian  realizar- 
^i  querian  mas  una  república  que  el  imperio  de  Iturbi* 
de,  no  por  despique,  sino  por  la  convicción  que  tenian  de 
que  una  monarquía  con  una  dinastía  de  nuevo  origen,  reu 
jpc^  todos  los  males  de  una  república  á  todos  los  inconve- 
.^ie.fites  de  la  monarquía;  los  españoles  que  encontraban 
en  aíjaelia  apoyo  y  defensa  en  las  persecuciones  que  se  les 
||uaeitaban;  ios  propietarios  que  querían  segundad;  el  ele- 
ro  .qyie  se  veia  atacado  en  sus  principios,  su  respeto  y  sus 
bienes  y  todas  las  demás  clases  que  buscan  tranquilidad, 
decoro  y  protección.  Esto  fué  lo  que  dio  tanta  fuerza  á 
lojs  escoceses,  y  lo  que  ha  hecho  que  este  partido,  mudan- 
4|)  á  «veces  de  medios  para  llenar  el  mismo  objeto  y  apro- 
^yi^^ndo  las  experiencias  de  lo  pasado,  en  medio  de  las 
vií^is^iudes  de  las  revoluciones,  haya  seguido  por  diversas 
.^([)|uaciones  hasla  venir  á  ser  hoy,  aunque  sin  forma  al- 
^^pa  de  logias  ni  ningún  género  de  organización^  lo  que 
j^,. conoce  con  el  nombre  de  conservadores:  con  lo  qne 
se  demuestra,  que  cuando  un  escritor  muy  aprecíable  d^ 
nuestros  dias,  ha  dicho  que  los  monarquistas  fueron  los 
que  crearon  la  república,  hay  en  esto  mas  bien  un  juego 
ingenioso  de  palabras  que  una  verdad  histórica.  ^'^ 


«■tllil* 


■    »    El  St.  D.  Luis  Cuevas,  en  la  se-     su  obra  titulada:  "Porvenir  dc^Iéjico." 
'gu^ék  parte  qnc  acaba  de  s^lir  i  1u;  de        £1  autor  de  esta  Historia  con  IIlotiv<^ 
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Cap.  IX.)  ERtlIA  ÜRAVO  fetí  dAÍÍA<éA.  Tl'S 

Sin  (üoDoci miento  d^  lo  que  pa^abd  éri  Veracnii,*  D.      ib¿í^ 
Nkoiás  BraTO,  desde  el  rancho  de  Santa  Rosa,  á  donde 
como  hemos  visto,  se  retiró  después  de  la  derrota  de  AI- 
molonga,  trataba  de  excitar  la  revolución  en  la  Mixteea, 
para  lo  que  intentó  reunirse  en  Huajnapan  á  D.  Atitobib 
León,  con  quien  aunque  no  estaba  de  acuerdo,  creta  po- 
der contar  por  el  conocimiento  que  tenia  de  sus  opinio- 
nes.    León,  sin  embargo,  le  manifestó  que  nada  podiá  ha- 
cer, y  habiendo  interceptado  Bravo  un  correo  que  Armij# 
despachaba  á  Matiauda,  previniéndole  acelerase  samáN 
cha  á  Chilapa,  para  combinar  el  golpe  que  pensaba  dafül 
mismo  Bravo,  este  se  fortificó  en  el  paraje  llamáCÍo'ta 
Junta  de  los  ríos.     La  deserción  que  experimentaba  ^ 
tanta,  que  su  propia  escolta  estuvo  para  abandonarlo^  ló 
que  evitó  el  coronel  D.  Antonio  Castro  con  el  desídéa- 
mento  que  sacó  de  Guadalupe.     Las  cosas  mudaroh  *4^ 
aspecto  con  el  pronunciamiento  de  León  en  Huajliápáh 
el.  i .°  de  Febrero,  y  habiéndose  unido  á  él  Bravo,  au- 
mentada su  fuerza  con  las  partidas  mandadas  de  Oajáea 
contra  él  y  que  se  le  juntaron,  se  dirigió  á  aquella  cm^'d 
en  la  que  entró  el  9  de  Febrero,  siendo  recibido  ¿Sin 
aplauso,  é  instaló  una  junta  de  gobierno  de  que  mílíiliíró 
presidente  á  D.  Manuel  Nicolás  de  Bustamante,  hertüiínío 
del  escritor  de  este  apellido,  y  aunque  también  nombró 
"individuo  de  ella  al  obispo  D.  Manuel  Isidoro  Pérez; este 
no  quiso  admitir  retirándose  algún  tiempo  después  á  Em- 
pana.    Bravo  en  su  marcha  á  Oajaca  tuvo  conocimiento 

de  lo  diclio  en  este  párrafo,  debe  pro-  se  6  dcnoriM nación,  pero  por  sus  relacio- 

testar  solemnemente,  que  ni  en  Méjico  ne»  de  amistad  con  los  principaleB  ooo- 

ni  en  £uropa,  ha  pertenecido  nunca  á  cesca,  cree  no  equivocarse  en  lo  qic  dice 

sociodad  alguna  secreta,  de  mqgima  cU>  sobre  sus  proyectos  6  ínteacioa». 
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1828  en  Huizo  del  plan  de  Casa  Mata,  con  el  que  no  pareció 
estar  conforme,  y  también  se  encontró  con  el  intendente 
de  aquella. provincia  Iruela  Zamora,  que  regresaba  á  Mé- 
jico y  era  amigo  particular  de  Iturbide,  mas  aunque  tuvo 
con  él  una  larga  conferencia,  no  parece  que  produjese 
ningún  resultado. 

£1  ejército  sitiador  de  Veracruz  se  situó  en  las  Villas, 
conforme  á  lo  acordado  en  el  plan  de  Gasa  Mata,  quedan- 
do en  la  plaza  Victoria  y  Santa  Ana.  Calderón  con  la 
tropa  que  guarnecia  y  habia  defendido  á  Jalapa,  se  adhi- 
rió: al  mismo  plan,  y  Echávarri  puso  en  aquel  punto  su 
cuartel  y  formó  una  junta  de  guerra  compuesta  de  los  ge- 
i^erales  y  jefes  y  de  un  individuo  por  clase,  hasta  la  de  sol- 
4s^do  de  cada  cuerpo  del  ejército,  que  tomó  el  título  de: 
**  Ejército  de  operaciones  en  la  provincia  de  Veracruz,  y 
restaurador  del  sistema  constitucional:"  este  congreso  mi* 
litar  de  una  naturaleza  democrática,  pues  el  soldado  tenia 
el .^ismo  voto  que  el  general,  y  que  para  que  fuese  roas 
popular,  propuso  el  coronel  Dominguez  que  se  renovasen 
cada  dia  los  representantes  de  las  clases  de  capitán  abajo, 
se  acordó  se  reuniese  siempre  que  el  caso  lo  demandase, 
nombrando  un  presidente,  vice-presidente  y  dos  secreta- 
rio^,, y  una  diputación  permanente  de  cinco  individuos, 
qu^Jformase  un  consejo  el  que  con  el  general  en  jefe  pu- 
dip$e  acordar  las  providencias  ejecutivas  que  no  pudiesen 
demorarse  para  ser  tratadas  en  la  junta  general.  La  elec- 
cioq  de  presidente  recayó  en  el  mismo  general  en  jefe 
Echávarri;  la  de  vice  en  el  brigadier  Calderón,  y  para  se- 
ci^^os  fueron  nombrados  los  coroneles  Dominguez  y 
HeMitnder:  La  diputación  permanente  ó  cot)sejo,  secom- 


•<  íi.» " 
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pasó  dé  \ot  brigadiefés  Miñón  y  Gual,  y  Jé  \oi  córbíi'elés      issa-: 
».  Jiían  Codallos,  Iberri  y  Payadé.^     '    *  '•  '      ^^^^• 


Aunque  Iturbide  se  hallaba  inquieto  por  la  lentitud  de 
las  operaciones  sobre  Veracruz  y  había  resuelto  ir  á  dirí-j 
girlas  por  sí  mismo,  para  lo  que  debia  haber  salido  cíe 
Méjico  el  6  de  Febrero,  habiéndoselo  impedido  las  re- 
flexiones que  se  le  hicieron  en  el  consejo  de  Estado,  no 
pódia  imaginarse  que  la  terminación  fuese  ponerse  de 
acuerdo  sitiadores  y  sitiados  por  medio  del  plan  de  Casa 
Mata,  cuya  noticia  recibió  al  ir  á  una  de  las  corridas  '^é 
toros  que  se  estaban  haciendo  todavía  por  su  jura.  Hii^ó^ 
saber  el  suceso  al  público  por  un  manifiesto  que  pdbfícÚ 
el  9  de  Febrero, ^^  en  el  que  ponia  en  duda  el  objeto  del; 
plan,  pues  en  cuanto  al  fin  principal  que  en  él  se  lieviíba 
qtie  era  el  restablecimiento  del  congreso,  dijo  estar  cbd- 
íofme  y  haber  recomendado  á  la  junta  la  pronta  conétíi- 
síón  de  la  convocatoria,  esperando  para  aclarar  todas  Ibs 
dudas,  la  llegada  de  los  comisionados  que  conforme  áahci 
de  los  artículos  del  plan,  debian  ponerlo  en  sus  marío^^iy 
en  la  tarde  del  mismo  dia  se  presentó  en  la  junta  iü^- 
tuyente  que  citó  á  sesión  extraordinaria.  En  ella  itótfi- 
festó  cual  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  resolucióff  ^' 
que  estaba  de  resistir.  "Se  me  quiere  imponer* cÓrIÍ'' 
fuerza  armada,"  dijo,  "y  yo  haré  ver  que  no  se  hor'tf^bl-^ 
litado  el  brazo  que  conquistó  la  independencia  de'  éitb* 
país:  se  ha  sorprendido  á  parle  del  ejército,  yo  lo  tféSéltí^* 
garfiaré."     Sin  embargo,  en  vez  de  tomar  ninguna  pírotí- 

— ■     ■■  -  ■.-. — i I  ■■ .  ■  4  p — ■ » ;  ■    ■■■  *     ,  .*"*  *^'  ■^■t«*r  '■"    .. 

*'    Actas  de  la  junta  de  guerra  desde         ^*    Se  ipscrtó.  eo  la  ¿^geta  d&v^  .i|f^ 

su  instaltcioii,  cotAimicades  á  D.  Carlos  mismo,  ném.  td  ¿í¿(  toihó  í^  aé  U 

Bustamante  por  el^aend  Echávarrí,  niifviv6)nMA9j^e|o^g;riWkd^  f(^^ 

cuyft  copia  está  en  Yin  poder.  cáiidose  caÜg  dos  días. 
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)B2d  ámm  enérgica  en  consonancia  con  estas  palabras,  se  ré^ 
mWíó  mandar  unos  con^isionados  para  que  fuesen  á  tratai* 
€0A  los  jefes  que  habian  firmado  el  acta.  Los  nombra^ 
dos  fueron  el  general  Negrete  y  el  candnigo  Robles,  del 
cforisejo  de  Estado;  el  Lie.  Espinosa  de  los  Monteros,  ma- 
gistrado electo  para  el  tribunal  supremo  de  justicia,^  el 
Líe.  Martinez  de  los  Rios,  individuo  de  la  junta,  y  D. 
Garlos  García,  jefe  político  de  Puebla,  los  cuales  se  pu- 
Bféron  inmediatamente  en  camino. 
'  Echávarri  habia  circulado  su  plan  desde  el  dia  mismo 
(jtié  el  acta  se  firmó,  á  todas  las  diputaciones  provincia- 
lék;  comandantes  y  autoridt^des  de  todas  las  provincias, 
«iftHritándolas  á  adherirse  á  él.  El  marqués  de  Yivanco  lo 
dw  á  conocer  á  la  de  Puebla  por  una  proclama,  para  ocur- 
ría' conforme  en  ella  dijo,  á  la  divergencia  de  opiniones 
qiie  causaban  las  noticias  que  se  babian  esparcido,  aun- 
que esperando  todavía  el  remedio,  de  la  resolución  que  to- 
tíia'se  el  emperador;^^  pero  en  14  de  Febrero  la  dipula- 
c^  provincial,  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento  y  de  con- 
foimidad  con  el  mismo  marqués  de  Yivanco,  no  solo  adop- 
ta ^  pian  sin  restricción  alguna,  ''por  las  razones,  según 
eti^resó,  de  conveniencia,  necesidad  y  justicia,  que  eran 
li^  que  habian  obligado  á  la  roas  saua  parte  de  la  nación 
á  dar  el  gran  grito  de  libertad  y  rehacerse  de  sus  dere- 
chos," sino  que  comunicó  su  resolución  á  todas  las  cor- 
poraciones de  igual  naturaleza  de  las  demás  provincias, 
teniendo  esta  medida  por  objeto,  '^mantener  la  tranquili- 

.  l^    Por  este  ifiotivo  CD  laa  actas  de  la  tros  de  aquel  tribonal,  que  no  te  iustaló. 

jimta  de  guerra  tt  que  conairriü  Espino-  '•    Bnstamante,  tomo  6?   fol.  81. 

m  flQ  Jalaija,  se  le  Ja  el  tratamieato  de  ka  publicado  eata  proclama  que  ae  im- 

Illmo.  Sr.,  que  debían  tener  loa  minis-  prímiú  separadamente. 
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dad  pública  j  evitar  los  horrores  c^ueeausaria  ^ecisafneih-      i82¿ 
te  la  guerra  en  que  de  otro  modo  se  empeñaba  la  nación* 
par  la  causa  justa  de  couscguir  la  noble  libertad  que  apce^ 
ciau  en  tan  alto  grado  los  pueblos." 

Entonces  fué  cuando  la  revolución  se  propagó  rápíi* 
damente  por  todas  parles:  dipuiaciones  provinciales,  je*> 
fes  militares,  ayuntamientos,  todos  se  apresuraban  á  üh 
herirse  al  plan  de  Casa  Mata,  y  si  alguno  lo  resistia,  era 
arrastrado  por  el  torreute:  el  comandante  de  San  hm 
Potosí  D.  José  Zenon  Fernandez^  contestó  á  la  ini^ita* 
cion  de  Echávarri  afeando  la  conducta  de  este  y  Tet\í\^ 
sándose  á  tomar  parte  en  la  sublevación,  pero  la  diput^f 
don  y  ayuntamiento  de  la  capital  y  gran  parte  de  los.  yi^ 
cióos  principales,  movidos  por  el  juez  de  letras  D*  V^i;^ 
tor  Márquez,  adoptaron  el  plan  en  junta  que  «e,  cele^ 
bró,  y  Fernandez  quedó  depuesto  del  mando:  eci  G^ . 
dals^ara,  aunque  el  capitán  general  y  jefe  político:  .Quiqr 
tañar,  fuese  de  toda  la  confianza  de  Iturbide,  se  vio  qi^lir 
gadoá  ceder  por  evitar  una  conmoción  popular:  en.elSair 
tillo  la  hubo,  y  Ramos  A.rizpe  montado  en  una  muia,  mi(i 
un  trabuco  en  el  arzón,  excitaba  al  pueblo  con  el  lenguaje 
y  movimientos  mas  violentos.  Aun  el  brigadier  Arm^ 
siempre  el  último  en  dejar  el  partido  á  quien  servia  y  qiie 
tantas  pruebas  de  lealtad  acababa  de  dará  Iturbide,.se 
declaró  por  el  plan  en  Cuerna  vaca,  uniéndose  á  la  tropa 
que  maudaba  Villada,  que  ya  lo  babia  hecho.  Lo  mismo 
hizo  Barragan  en  Querétaro  y  Otero  en  Guanajuato,  y. tal 
fué  la  rapidez  con  que  la  revolución  se  extendió,  que  an- 
tes del  fin  de  Febrero,  el  imperio  de  Iturbide  estaba  re- 
ducido á  la  (sjudad  de  Méjjcq.     Ei^  ^ods^s  pqrtes  prqtcc^^r 


1823  bao  ()4ie  nada,  iplentabau  contra  la  aiiioridad  det  empeiiar- 
rr  (Jor  j  qu^  obraban  qn  el  mismo  sentido  que  esle^  pues  en 
sq  joianifíeslo  había  asegurado  estar  decidido  á  restablecer 
el  congreso,  y  como  con  el  plan  de  Iguala  Fernando  VH 
fué  despojado  de  sus  estados  proclamándolo  emperador, 
con  el  de  Casa  Mata  Ilurbide  fué  derribado  del  trono  ásori 
d^  no  intentar  nada  contra  su  persona.  La  imprenta  le 
hacia  al  mismo  tiempo  la  guerra  mas  activa:  todas  sus  pa- 
labras, todas  sus  protestas  ei*an  glosadas  de  la  manera  mas 
mordaz,  hasta  fijarse  en  las  esquinas  á  manera  de  procla-^ 
m9<,.un  impreso  titulado:  '^ Manda  nuestro  emperador, 
(j^H^  ninguno  lo  obedezca,''  en  el  que  se  copió  lo  que  dijo 
ayurar  como  emperador  en  el  congreso,  que  quería  no 
ser  obedecido,  si  no  hacia  la  felicidad  de  los  mejicanos. 

La  comisión  nombrada  por  Iturbide  para  tratar  con  los 
jeEes  de  la  revolución  se  acercaba  entre  tanto  á  Jalapa,  y 
lobieiudo  dado  aviso  á  Echávarri,  este  de  acuerdo  con  la 
dílM^tacion  permanente  del  ejército,  dispuso  que  fuese  una 
ccpiiaion  compuesta  de  un  individuo  por  clase,  á  confe^ 
renciar  con  aquella  en  Perote;  mas  dada  cuenta  í  la  junta 
d)B. guerra,  esta  dispuso  que  los  comisionados  del  empera* 
4^  coniiuuasen  basta  aquella  villa,  para  tratar  con  la  juDta 
n^iflma.  Hiciéronlo  así,  y  habiendo  llegado  el  17^  asis^ 
l^i^l^n  á  ia  sesión  que  en  aquella  noche  se  celebró,  en  la 
^6  aunque  se  habló  largamente  sobre  el  objeto  de  la  re^ 
volupion  y  modo  de  la  convocatoria  para  la  reunión  del 
congreso,  nada  pudo  resolverse  por  no  estar  presentes  tor 
d^,;^  jefes  qu^  liabian  s^uscirUo  el  plan,  habiéndose  aooiv 
4i|dos<que  se  llaooase  á  los  que  estaban  en  Yeracmzy  en 
elíPttanAei  pera cft ware^tre  ts^nio  se  dific4ili«se  hajcer subr 
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sistír  éf^  la^  Titilas  las  tropas  reunidas  eh  kllás,  eúh  i^'  if^  ■ 
sior^  que  se  tuvo  el  18,  determitíó'  la  jUiild  qtaé  estas  fnáV- 
tfaasieti  á  Puebla,  para  que  en  aquella  ciudiid  y  sus  ihVn^-^ 
(Kácfories,  se  situasen  los  cuerpos  en  los  puntos  más  á 
propósito  para  la  comodidad  de  la  infantería  y  conserva-^ 
cion  de  la  caballería.  Los  comisionados  dé  Iturbide, 
Tiendo  por  esta  disposición  que  en  vez  de  llegar  los  Jefes 
ausentes  que  se  esperaban  para  tratar  se  alejaban  oti'dá, 
solicitaron  otra  conferencia  que  tuvo  lugar  en  la  noche  dét 
^V  para  dejar  en  ella  arreglados  los  puntos  de  su  cóhif- 
sion^  que  por  entonces  se  (¡jaron  en  los  tres  síguienl!^t 
nK>do  de  terminar  las  disensiones,  que  podrían  cóndtíi^ 
á  u»a  goerra  civil;  señalamiento  de  una  línea  divisoháf^^il- 
tro  )a^  tropas  de  una  y  otra  parte,  y  paga  de  las  que  T¿ií^ 
mlibaa  el  ejército  libertador.  '  ^  ^ 

i  Apérca  de  lo  primero,  se  convino  en  que  no  babia^étru 
ftoíta  de  satisfacer  á  la  nación,  que  el  pronto  resta^biéléi^ 
oiiertto  del  congreso,  pero  la  dificultad  consistid  en  el  áM|ái(^ 
dé. convocarlo:  en  el  plan  de  Casa  Mata  se  decia  qiné^M'^ 
liifl^íe  precederse  á  nuevas  elecciones,  conforme  A  láf^ítílS^ 
rea  GOBvocaloria  que  habia  servido  para  las  del  c6ú^^ 
disueltb:  á  esto  oponian  los  comisionados  que^q6ellláí'4!éViM- 
vueatoría  habia  sido  mal  recibida  y  costaba  lletfa  de'^H^éP- 
tóa^  y  onnque  alguno  de  los  vocales  propuso  qiie^l^é 
esto  se  consultase  á  las  diputaciones  ptH)vinciales  qüet^ift 
b&bian  declarado  por  el  plan,  el  estado  de  las  cósM^lfió 
fierRiiiia  la  demora  y  dificultades  que  este  paso  ^^íft^ití: 
por  io  que  se  acordó,  que  sí  los  pueblos  norépjugi^abáb 
el  modo  de  elección  de  la  constitución  española v^j^é^Al^^ 
sed  que  s6  adoptase,  de  lo  qtiemcir^il'l»ttbarfgd^'(ltk 
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1^23  dificultad,  pues  no  se  decía  que  cosa  eran  estos  pueblos 
que  habían  de  manifestar  su  voluntad  sobre  este  punto, 
ni  en  que  modo  liabian  de  hacer  esta  manifestación.  En 
cuanto  á  la  línea  divisoria,  se  reservó  señalarla  para  cuan- 
do la  junta  se  hubiese  trasladado  á  Puebla,  y  aunque  el 
brigadier  Arana  que  era  uno  de  los  vocales,  manifestó  des- 
confianza acerca  de  las  disposiciones  de  Iturbide,  por  ha- 
ber este  mandado  levantar  gente  en  Méjico;  se  le  contestó 
por  Espinosa  que  nada  tenia  de  extraño  que  el  emperador 
tomase  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad  de  su  per- 
sona, cuando  el  coronel  Calvo  con  un  cuerpo  de  los  suble- 
vados se  habia  situado  en  San  Martin  Tezmelucan  á  corta 
distancia  de  la  capital,  desde  donde  ha!>ia  dirigido  una  pro- 
clama á  la  tropa  y  habitantes  de  esta,  excitándolos  á  to- 
mar parte  en  la  revolución.  Sobre  el  líltimo  punto  se 
acordó,  que  luego  que  el  emperador  aprobase  este  con- 
venio, las  tropas  del  ejército  liherlador  serian  pagadas 
por  la  tesorería  general  de  Méjico,  quedando  á  disposi- 
ción de  esta  las  rentas  todas  de  las  provincias  ocupadas 
por  las  mismas  tropas. 

Para  afirmar  la  fidelidad  de  los  soldados,  Iturbide  les 
dirigió  una  proclama  en  i  i  de  Febrero,  en  que  les  recor- 
dó que  á  su  frente  habia  hecho  la  independencia;  que  él 
era  quien  los  habia  sostenido,  cuando  en  el  congreso  al- 
gunos diputados  los  habían  llamado  '^  carga  pesada  é  in- 
soportable," caracterizándolos  con  el  odioso  nombre  de 
**  asesinos  pagados,"  y  atribuyendo  la  revolución  presen- 
te á  intrigas  del  gobierno  español,  con  las  cuales  ha- 
bia mantenido  en  continuas  discordias  á  Buenos  Aires, 
Colombia  y  el  Perú,  los  exhortó  á  la  unión  para  preser* 


varal  imperio  de  iguales  desgr^cia^. ^^^     £1  difi  siguieiUp      1623 
á.fó. publicación  de  esta  proclania,,  i(M>rnó  la  vo^  de. que     "^^     ' 
ibsi  á  estallar  una  revoiucioo  cootr^  ios  españples;  esips^ 
o.u  la  inseguridad  é  inquietud  en  que  vivian,  creyeron  lie* 
gado  el  momento  de  su  ruina,  y  uno  de  ellos  sacó  unos 
Tardos  de  su  cajón  en  el  Parían  para  llevarlos  á  lugar  mas 
seguro^  con  cuyo  ejemplo  lodos  cerraron  las  puertas  de 
sus  casas  de  comercio:  Ilurbide  hizo  poner  las  tropas  som- 
bre las  armas,  recorrió  á  caballo  las  calles,  acompañándo- 
le una  muchedumbre  del  pueblo  mas  bajo,  que  se  tuvo 
entendido  haber  sido  pagado  para  que  fuese  á  aplaudirlo, 
y  esto  bastó  pra  calmar  por  entonces  los  ánimos.     Atir 
uientáronse  las  precauciones;  dióse  orden  para  prender  á 
Michelena,  per»  este  recelándolo  se  habia  puesto  en  sal- 
vo: fueron  arrestados  muchos  oficiales  y  otros  sugelos  te- 
nidos por  sospechosos,  entre  ellos  el  provincial  del  Car- 
men y  su  secretario  que  se  pusieron  en  S.  Franciscd 
mientras  que   de  este  y  de  los  demás  conventos,  fue- 
ron sacados  los  diputados  y  otros  presos  por  causas  po- 
líticas^ pare  rennirlos  en  las  cárceles  de  la  Inquisición^  y 
por  último,  para  cortar  la   comunicación  con  el  ejército 
sublevado  é  impedir  la  deserción,  Iturbide  con   algunas 
fuerzas  se  situó  en  el  pueblo  de  Izlapaluca,  camino  á 
Puebla  á  corta  distancia  de  la  capital,   llevando  para  el 
despacho  de  los  negocios  á  su  secretario,  el  coronel  Alva- 
rez,  al  cual  la  junta  declaró  el  ejercicio  de  decretos,  con 
lo  que  vino  á  ser  un   ministro  universal.     El  de  justicia 
Doulinguez,  renunció  el  empleo  luego  que  se  tuvo  aviso 
del  plan  de  Casa  Mata,  viendo  cumplidos  sus  anuncios 

■'    Se  ¡ii.'^ertó  en  la  gticeta  de  15  de  Fubrcrü,  lomo  J  ^  núm.  2  i  fol.  hO. 

ToM.  V.— 61. 
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1823  cuando  se  opuso  á  algunas  de  las  providencias  que  ha- 
^  "^^'  bian  conducido  las  cosas  á  tan  triste  estado,  y  fué  reem- 
plazado por  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  amigo  particular 
de  Iturbide,  quien  le  habia  conferido  el  empleo  de  secre- 
tario del  consejo  de  Estado  luego  que  regresó  de  las  Cor- 
tes. El  de  relaciones  Herrera,  á  quien  la  opinión  pú- 
blica atribuia  todas  las  medidas  desacertadas  y  viólenlas 
que  se  habian  dictado  por  Iturbide,  no  creyéndose  seguro, 
no  solo  hizo  dimisión  del  ministerio,  sino  que  salió  de 
Méjico  retirándose  á  Guadalajara,  en  donde  permaneció 
oculto  por  mucho  tiempo,  llurbide  persuadido  de  que  era 
preciso  transigir  con  la  revolución,  para  poder  con- 
tenerla, nombró  para  este  encargo  á  D.  José  del  Valle, 
ano  de  los  diputados  de  Goatemala,  pre^o  desde  el  27 
de  Agosto,  encargando  le  instase  para  la  admisión  al  pa- 
dre Carrasco,  provincial  de  Santo  Domingo,  en  cuyo 
convento  estaba.  Valle  gozaba  la  reputación  de  muy 
instruido,  pero  gustaba  demasiado  de  lucir  su  saber, 
y  tanto  en  la  tribuna  como  en  sus  comunicaciones  ofi- 
ciales, usaba  un  estilo  didascáüco  que  hacia  muy  pesado 
y  fastidioso  cuanto  salia  de  su  boca  ó  de  su  pluma. 

La  deserción  habia  venido  á  ser  tanto  ó  mas  general, 
que  cuando  Iturbide  sitiaba  á  Méjico  para  hacer  la  inde- 
pendencia, pues  uo  era  como  entonces  por  individuos  ó 
partidas  considerables  de  tropa,  sino  por  cuerpos  enteros 
con  músicas  y  banderas.  En  la  noche  del  25  de  Febre- 
ru,  los  restos  que  quedaban  de  los  regimientos  números 
9  y  11  de  infantería,  salieron  de  sus  cuarteles  en  forma- 
ción, y  reuniéndoseles  en  el  tránsito  los  cuerpos  de  guar- 
dia y  patrullas  que  encontraron,  se  dirigieron  á  la  Inqui 
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sicion,  sacaron  á  cuantos  presos  habia  en  aquella  prisión^  i823 
excepto  Iturribarria,  que  por  enfermo  no  quiso  salir,  y 
Zerecero  contra  quien  se  tenian  sospechas,  y  poniendo  en 
(los  coches  que  á  prevención  llevaban,  á  los  que,  como  el 
padre  Mier,  no  podian  caminar  á  pié,  atravesaron  la  ciu- 
dad en  numero  de  unos  trescientos  hombres  por  las  ca- 
lles principales,  y  pasando  por  el  puente  de  Alvarado  de» 
lante  de  la  casa  de  Buenavista,  ^®  en  la  que  entonces  re- 
sidid la  familia  imperial,  victorearon  á  la  libertad  y  á  la 
república,  en  medio  del  concurso  de  gente  que  habia  acu- 
dido á  la  novedad:  nombraron  por  aclamación  por  so  je- 
fe al  coronel  D.  Eulogio  Villa  Urrutia,  que  era  uno  de 
los  presos,  y  tomaron  el  camino  de  Toluca,  á  donde 
llegaron  sin  ser  inquietados  en  su  marcha,  aunque  el  ca- 
pitán general  Andrade  destacó  algunas  partidas  de  dra- 
gones á  seguirlos.  El  siguiente  dia  se  salió  tocando  lo» 
clarines  el  resto  del  regimiento  número  4  de  caballería^ 
y  en  la  noche  inmediata  lo  que  quedaba  de  los  granade- 
ros á  caballo  de  la  misma  guardia  del  emperador,  no  que- 
dándole mas  tropa  que  la  que  tenia  consigo  en  Iztapalaca. 
Habian  variado  según  las  circunstancias  las  ideas  de 
Iturbide  sobre  restablecimiento  del  congreso:  en  el  de- 
creto de  disolución  del  antiguo,  indicó  la  reunión  de  otro 
como  cosa  inmediata,  no  debiendo  considerarse  la  junta 
que  quedó  en  lugar  de  aquel,  mas  que  como  meramente 
provisional.  Empeñóse  después  en  persuadir  que  la  re- 
presentación nacional  existia  en  aquella  junta,  y  dándofe 
el  titulo  de  instituyeme,  le  señaló  facultades  que  la  hacian 

^"  Esta  hermosa  casa,  pertenmiTitc  rendientes,  ha  sido  Iiabitada después  por 
cutóüccs  illa  roudcsa  viuda  de  Pérez  ni  general  Santa  Ana  en  alguno  de  iQftpcs 
Galvez.  y  (\\\c.  todavía  poseen  «^us  des-     riodo$  que  ha  gt)beraado. 
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i8»s  un  verdadepo  congreso  coosti  luyen  te,  pues  entre  otras  te- 
cbrCTQ.  ^j^  1^  j^  formar  el  proyecto  de  la  constitución,  proponien- 
do el  modo  en  que  habia  de  discutirse  y  sancionarse,  y 
mientras  esto  se  verificaba,  se  le  previno  formase  un 
'^reglamento  político  de  gobierno  del  imperio,"  que  pre- 
sentó la  comisión  en  18  de  Diciembre,  el  que  como  he- 
mos dicho,  no  se  llegó  á  discutir.  Este  reglamento,  que 
estaba  evidentemente  destinado  á  permanecer  en  vigor  por 
l^rgo  tiempo  y  á  perpetuar  la  junta  misma  como  poder  lar 
gislativo,  era  el  desarrollo  del  plan  de  Iguala,  y  por  lo 
mismo  en  uno  de  sus  artículos,  no  solo  se  consenaban  el 
fuero  y  preeminencias  del  clero,  sino  que  se  declaraba  el 
restablecimiento  de  los  jesuítas  y  religiones  hospitalarias: 
todo  esto  cuando  ya  Santa  Ana  habia  comenzado  la  revo- 
lución en  Veracruz,  pero  que  se  esperaba  poderla  repri- 
mir por  las  ventajas  obtenidas  en  Alvarado  y  sus  inme- 
diaciones; mas  á  medida  que  las  cosas  tomaron  un  aspec^ 
to  mas  serio,  Iturbide  instó  á  la  junta  para  la  formación 
de  la  convocatoria,  cuyo  proyecto  se  presentó  en  20  de 
Enero.  Según  él,  el  nuevo  congreso  debia  instalarse  el 
28  de  Agosto  de  aquel  año,  conservando  para  las  vota- 
ciones los  tres  grados  establecidos  en  la  constitución  es|)a- 
ñola,  bajo  el  pié  de  un  diputado  por  cada  cien  mil  habi- 
tantes y  teniendo  el  derecho  de  volar  en  las  elecciones  pri- 
marias todos  los  mejicanos,  Vnayores  de  veinticinco  anos, 
que  poseyesen  alguna  propiedad  ó  tuviesen  arte  ú  oficio 
que  les  procurase  modo  honroso  de  vivir.  El  congreso 
habia  de  limitarse  á  solo  formar  la  constitución,  sin  ocu- 
parse de  otra  materia  alguna,  y  aquella  habia  de  ser  con- 
forme precisamente  al  plan  de  Iguala,  con  la  difereiici?. 
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de  reconocerse  por  emperador  á  Ilurbide,  siendo  la  co-      i823 
roña  hereditaria  en  su  íamuia. 

Aprobada  la  convocatoria  por  la  junta,  la  pasó  esta  al 
secretario  de  relaciones  para  que  la  presentase  al  empe- 
rador para  su  sanción.  Quintana  Roo  que  despachaba 
aquel  ministerio  como  subsecretario,  al  remitirla  á  Izta- 
paliica  al  secretario  general  Alvarez,  la  acompañó  con  sus 
observaciones  como  habia  mandado  Iturbide  se  hiciese  en 
su  ausencia,  reduciéndose  estas,  á  que  siendo  el  punto 
en  cuestión  con  los  sublevados  el  modo  de  las  elecciones 
para  el  futuro  congreso,  no  debia  el  emperador  tomar  una 
resolución  definitiva,  antes  de  saber  lo  que  sobre  esto  se 
hubiese  convenido  por  sus  comisionados,  y  que  tampoco 
era  conveniente  establecer  restricciones  al  congreso  en  ma- 
teria de  tolerancia  religiosa  y  forma  de  gobierno,  en  lo 
que  debia  dejársele  absoluta  libertad.  Quintana  Roo  se 
adelantó  á  publicar  estas  observaciones,  antes  de  que  se 
diese  cuenta  de  ellas  á  Iturbide,  lo  que  causó  grande  in- 
quietud  en  el  clero  por  lo  relativo  á  la  tolerancia,  y  mu- 
cha irritación  en  Iturbide  por  esto  mismo  y  por  lo  tocante 
á  la  forma  de  gobierno,  por  lo  que  destituyó  inmediata- 
mente  del  empleo  á  Quintana,  sin  perjuicio  de  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  en  que  habia  incurrido,  no  que-^ 
dándole  á  este  otro  recurso  que  ftigarse  á  Toluca,  que  ha- 
bia venido  á  ser  un  lugar  de  asilo. 

KI  ejército  restaurador  del  sistema  constitucional,  ó  li- 
bertador, cuyo  epíteto  quizá  por  mas  corto,  empezó  á  dár- 
sele mas  frecuentemente,  y  que  con  todos  estos  pomposos 
nombres  no  pasaba  de  tres  á  cuatro  mil  hombres,  se  ha- 
bia trasladado  á  Puebla  viniendo  también  con  él  á  a<¡ue- 
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1823  Ha  ciudad  los  comisionados  de  Iturbide:  y  como  este  se 
esforzaba  en  persuadir  que  ia  revolución  era  obra  de  los 
españoles  y  que  Echávarri  se  habia  puesto  en  comunica- 
ción con  los  comisionados  de  aquel  gobierno  residentes 
en  el  castillo:  habiéndose  insinuado  la  misma  especie  en 
el  dictamen  de  la  comisión  de  la  junta  instituyente,  que 
consultó  las  medidas  convenientes  para  contener  el  mo- 
vimiento, á  consecuencia  de  la  comunicación  de  Iturbide 
á  la  misma  junta  que  hemos  referido,  y  en  el  manifiesto 
que  la  junta  hizo  con  este  motivo:  aquel  general,  luego  que 
el  ejército  llegó  á  Puebla,  convocó  la  junta  de  guerra  y 
en  ella  hizo  renuncia  del  mando,  como  lo  habia  hecho  ya 
desde  Gasa  Mata,  sin  que  hubiesen  querido  admitirla  los 
jefes  reunidos  en  aquel  punto;  pero  en  esta  vez  no  obs- 
tante haber  encontrado  igual  resistencia,  se  le  admitió, 
habiendo  manifestado  Echávarri  la  firme  resolución  de  no 
continuar  en  él,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  el  marqués 
de  Vivanco,  quien  quedó  desde  entonces  constituido  en 
jefe  principal  de  la  revolución,  pero  sujeto  á  las  resolu- 
ciones de  la  junta  de  guerra,  la  que  en  Puebla  mudó  en- 
teramente de  naturaleza,  por  los  nuevos  individuos  que 
fueron  llamados  á  componerla,  pues  no  solamente  asistian 
á  sus  sesiones  cuando  se  trataba  en  ellas  de  materias  gra- 
ves los  jefes  de  los  cuerpos,  con  exclusión  de  las  clases 
inferiores,  sino  también  los  diputados  del  congreso  disuel- 
to que  se  hallaban  en  aquella  ciudad,  los  individuos  de 
la  diputación  provincial  comisionados  por  ella,  los  curas 
de  las  cuatro  parroquias  de  la  misma  y  algunos  miembros 
del  ayuntamiento.  ^^ 

1*    Véanse  las  actas  de  la  junta,  publicadas  en  aquel  tiempo. 
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Muy  lejos  entonces  de  sospecharse  de  la  fidelidad  de  1323 
Echávarri  en  esta  parte,  recibió  los  mas  claros  testimo- 
nios de  confianza  y  aprecio  de  los  que  después  se  decla- 
raron sus  mas  acérrimos  enemigos.  El  general  Guerrero 
le  decia  en  carta  escrita  en  San  Agustín  de  las  Cuevas  en 
50  de  Abril,  estando  Echávarri  en  Puebla,  y  dudando 
Guerrero  si  podria  pasar  á  Méjico  para  la  curación  de  su 
herida:  "de  mejor  gana  volaría  á  los  brazos  de  V.  y  á 
estrecharlo  en  los  mios:  no  es  una  hipérbole  ni  una  li- 
sonja: lo  amo  á  V.  y  l(t  respeto  como  á  un  padre  y  pro- 
tector de  la  patria:  sus  servicios  por  ella  me  son  inesti- 
mables y  quisiera  ser  capaz  de  manifestarle  mi  purp  re- 
conocimiento. Perfeccione  V.  la  obra  de  su  libertad  has- 
ta hacerla  enteramente  feliz,  y  entonces  todos  acabaremos 
de  colmarlo  de  bendiciones;"  y  Victoria  usaba  de  estas 
expresiones,  en  carta  que  le  escribió  en  Veracruz  en  9  de 
Mayo:  "Mucho  debe  esperar  esta  gran  nación  de  la  sa- 
biduría y  prudencia  de  todos  los  dignos  jefes  que  han 
afianzado  su  independencia  y  libertad,  pero  aun  mucho 
mas  del  genio  bizarro,  amable  y  conciliador  del  inmortal 
Echávarri.  Estas  brillantes  calidades  empeñarán  eterna- 
mente hacia  su  benemérita  persona,  todo  el  aprecio  y  ad- 
miración de  que,  sin  sombra  de  lisonja,  es  V.  deudor  á 
su  muy  apasionado  amigo,  &c. — Guadalupe  Victoria."  En 
postdata,  le  recomienda  "salude  con  la  mayor  expresión 
al  general  Arana.""'  Las  supuestas  comunicaciones  de 
Echávarri  con  los  comisionados  españoles,  no  descansan 
en  otra  prueba. que  el  decirlo  en  su  manifiesto  Iturbide^ 

^^  Estas  cartas  fueron  conuinicailas  ncr  otras  muchas  de  la  misma  oatnra- 
Á  D.  Carlos  Bust amante  por  Echávarri,  Icza  de  muchas  personas  notables  por 
quien  en  los  apuntes  que  le  diú,  dijo  te-     los  puestos  que  ocupaban. 
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1823  de  donde  lo  han  tomado  todos  los  que  lo  han  repetido 
después,  y  cuando  se  habian  acumulado  tantos  materiales 
para  la  revolución  que  estalló,  pretender  atribuir  esta  ai 
influjo  de  los  españoles,  es  tan  absurdo  como  atribuir  la 
revolución  francesa  al  influjo  inglés.  La  circunstancia  de 
haber  quedado  Victoria  de  comandante  en  Veracruz.,  es 
una  prueba  de  que  no  habia  las  pretendidas  comunica- 
ciones con  los  españoles  del  castillo,  pues  de  otra  suerte 
se  habria  puesto  en  aquel  punto  importante,  otro  jefe  que 
no  hubiese  dado  las  pruebas  de  dlscision  por  la  indepen- 
dencia que  Victoria,  y  por  otra  parte,  si  Echávarri,  Arana 
y  otros  militares  españoles  se  declararon  contra  Iturbide^ 
lo  eran  también  D.  Antonio  Teran,  y  los  coroneles  Cela 
y  Matiauda  que  le  fueron  fieles  hasta  el  fin.  Ciertamente 
la  generalidad  de  los  españoles  deseaba  la  caida  de  Itur- 
bidé,  porque  seria  menester  no  conocer  el  corazón  huma- 
no para  negar  que  esto  lisonjeaba  la  inclinación  que  te- 
nian  por  su  pais  natal,  y  estando  oprimidos  en  sus  per- 
sonas y  bienes,  aspiraban  á  mejorar  de  condición.  La 
opresión  produce  siempre  por  frutos  el  aborrecimiento  y 
el  deseo  natural  de  librarse  de  ella,  pero  los  grandes  tras- 
tornos de  las  naciones,  no  son  nunca  efecto  de  causas  par- 
ciales y  aisladas:  vienen  siempre  de  motivos  mas  genera- 
les y  poderosos. 

Los  comisionados  de  Iturbide  volvieron  á  Méjico  sin 
concluir  nada  con  los  jefes  de  la  revolución,  á  los  cuales 
86  remitió  la  convocatoria  acordada  por  la  junta,  como  ha- 
bia propuesto  Quintana, ^^  sin  publicarla  hasta  saber  si  con 


CJrcalar  del  miuistro  de  relaciones,  de  28  de  Febrero.     Gaceta  de  i  áo. 
M  arzo,  núm.  30  fol.  3. 
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ella  estarían  satisfechos,  y  aunque  se  convino  en  la  de*  is^a 
marcación  de  una  línea  divisoria  entre  las  tropas  de  am- 
bos partidos,^  esta  fué  imaginaria,  pues  á  Iturbide  no  le 
quedaba  mas  tierra  que  la  que  ocupaba  con  su  regimien- 
to de  Celaya,  y  con  alguna  mas  tropa  que  permaneció  fiel 
á  su  persona.  Sin  embargo,  de  los  comisionados  el  prin- 
cipal, que  era  el  general  Negrete,  no  volvió  á  Méjico,  y 
como  esta  circunstancia  daba  lugar  á  que  corriesen  voces 
poco  favorables  á  la  causa  del  emperador,  este  las  bizo 
desmentir  por  un  "aviso  al  público,"  suscrito  por  el  ca- 
pitán general  Andrade,  por  el  que  aseguraba  que  Negreté 
habia  permanecido  en  Puebla  por  asuntos  concernientes 
á  la  comisión  de  que  habia  ido  encargado;  mas  Negrete 
en  una  proclama  que  publicó  en  aquella  ciudad  el  8  de 
Marzo,^*^  puso  de  manifiesto  que  la  comisión  estaba  con- 
cluida y  habia  dado  cuenta  al  emperador  de  todo  lo 
ejecutado,  pero  que  habiendo  cumplido  de  esta  suerte  con 
los  deberes  de  hombre  de  Estado,  los  que  le  imponii  la 
calidad  de  ciudadano  libre,  lo  habian  impelido  á  quedar- 
se y  después  á  adherirse  al  plan  proclamado,  estando  con- 
vencido de  que  la  causa  que  el  ejército  defendía  era  la 
mas  justa,  y  de  que  cuando  el  Estado  se  vé  agitado  por  con- 
vulsiones que  amenazan  una  guerra  civil,  el  ciudadano  no 
puede  ser  neutral,  sin  hacer  traición  á  la  sociedad  á  qué 
pertenece.  El  marqués  de  Vivanco  quiso  ceder  el  man- 
do del  ejército  á  Negrete,  á  quien  correspondía  por  su 
í^raduacion,  pero  este  rehusó  admitirlo,  por  las  mismas 
razones  que  habian  decidido  á  Echávarri  á  renunciarlo. 


^*    G;i(,rta  do.  G  de  Marzo,   aúin.   32         *^     Iinprwü  suelto. 

tulio  US 
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1823  A  SU  regreso,  los  comisionados  manifestaron  á  Ilurbide 

°"°  en  una  exposición  que  le  dirigieron  en  28  de  Febrero, 
que  en  medio  de  la  incerlidumbrc  de  opiniones  que  ba- 
bian  observado  entre  los  jefes  del  ejército,  creian  que  la 
reunión  del  mismo  congreso  que  habia  sido  disuelto,  se- 
ria lo  mas  conveniente  para  salvar  las  dificultades  que  de 
otra  manera  se  ofrecian:  esto  pidió  también  la  diputación 
provincial  de  Méjico,  y  este  mismo  fué  el  dictamen  del 
consejo  de  Estado.^*  Tres  caminos  se  presentaban  á  Itur- 
bide  para  salir  de  la  crisis  difícil  en  que  se  encontraba: 
restablecer  el  congreso  dísuelto,  según  el  dictamen  del  con- 
sejo; convocar  otro  nuevo;  ó  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito reunido  en  Puebla,  dejando  el  título  de  emperador, 
como  le  invitaban  á  hacerlo  Vivanco,  Negrete  y  Corlazar.^^ 
Este  era  sin  duda  el  partido  mas  seguro,  pues  por  el  mo- 
mento el  curso  de  la  revolución  se  interrumpia,  y  como 
contaba  con  el  afecto  de  los  soldados  y  aun  de  muchos 
jefes  y  oficiales,  que  por  una  especie  de  sorpresa,  se  ha- 
bian  dejado  llevar  por  el  torrente  revolucionario,  "con- 
servando, según  él  mismo  dice  en  su  manifiesto,  el  man- 
do supremo  con  un  nombre  ó  con  otro,  el  tiempo  le  ha- 
bría dado  mil  ocasiones  de  ejercerlo  á  su  placer."  Pero 
el  título  de  emperador  que  habia  tomado,  tenia  entre  otros 
inconvenientes  el  de  no  admitir  ninguna  honrosa  retirada, 
y  esta  fué  probablemente  la  razón  que  tuvo  para  no  acep- 
tar aquellas  ofertas,  pues  los  motivos  que  asienta  en  el 
mismo  manifiesto,  de  "no  tener  ambición,  serle  odiosos 

*•    En  la  gnrcta  de   15   de  ^Lnrzo,  cion  de  los  comisionados  y  represen ta- 

núm.  37  fol.  185,  con  el  título  "Sobe-  clon  de  la  diputación  provincial, 
ranía  nacional,"  se  publicó  la  consulta         *"*    Dícclo  así  el  mismo  Iturbide  en  su 

del  consejo  coa  inserción  de  la  exposi-  manifiesto,  f.  72  de  la  edición  de  Méjico. 
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los  negocios  y  pesado  el  cargo,"  son  demasiado  pueriles  i828 
para  que  puedan  creerse.  Tampoco  es  verosímil  que, 
como  dice  en  a^uel  documento  y  repitió  tantas  veces  en 
sus  proclamas,  el  deseo  de  evitar  el  derramamiento  de 
sangre  fuese  el  que  lo  inclinó  á  medidas  puramente  con- 
ciliatorias, pues  las  órdenes  dadas  á  Echávarri  fueron  para 
que  obrase  activamente  contra  Veracruz,  y  esto  no  podia 
hacerse  sin  derramamiento  de  sangre,  siendo  mas  proba- 
ble que  arredrado  por  la  defección  casi  general  de  sus 
tropas,  no  quisiese  aventurarse  con  las  pocas  que  le  que- 
daban. "He  sabido,  dice,  vencer  con  50  hombres á  mas 
de  3.000,  y  con  560  á  mas  de  14.000:  jamas  me  retiré 
en  campaña  sino  una  sola  vez,  que  como  he  dicho,  fui 
mandado  por  otro,*^  y  no  teniendo  miedo,  ¿habria  incur- 
rido en  la  necedad  de  dejarme  matar  por  no  defender- 
me?" ^^  Mas  no  repara  en  que  en  aquellas  brillantes  ac- 
ciones, contaba  con  la  decisión  de  la  gente  que  mandaba 
y  era  de  menos  valer  la  que  atacó  y  venció;  y  si  creia 
tener  gente  fiel  para  sostenerse,  fué  un  error  no  hacerlo. 
Quien  se  decide  á  hacer  una  revolución,  debe  resolverse 
á  llevarla  al  cabo,  y  el  que  como  Ilurbide  sube  á  un  tro- 
no, no  debe  bajar  de  él  sino  envuelto  en  sus  ruinas. 

En  cuanto  á  la  convocación  del  nuevo  congreso,  ade- 
mas del  tiempo  que  requeria  y  de  la  contrariedad  de  opi- 
nión sobre  el  método  de  elecciones  que  debia  adoptarse, 
Ilurbide  la  temia,  persuadido  de  que  en  las  circunstan- 
cias, la  mayoría  de  los  diputados  le  seria  contraria,  ha- 
biendo dejado  pasar  la  oportunidad  de  tomar  esta  medida 
con  ventaja  suya,  y  así  se  decidió  por  el  restablecimiento 

-■    Eq  Ciíporo.     Tomo  i  P  fol.  2C9.         "    Manifiesto,  folio  C7. 
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isá$      del  antiguo,  siii  otro  motivo  que  la  brevedad,  sabiendo 
qué  en  Méjico  babia  i  09  diputados  que  podian  reunirse 
inmediatamente,  con  el  fin  de  evitar  que  la  nación  cave* 
se  en  una  completa  anarquía,  pues  en  cuanto  á  si  mismo-* 
estaba  convencido  de  que  los  individuos  de  aquel  cuerpo, 
seguirían  siendo  sus  enemigos  como  antes  lo  habian  sido.'' 
En  consecuencia,  por  decreto  de  i  de  Marzo,  el  empe- 
rador, persuadido,  según  dijo  en  el  mismo  decreto,  de  que 
la  opinión  general  era  que  el  congreso  se  restableciese, 
asi  como  lo  habia  estado  de  que  la  voluntad  de  la  nación 
habia  querido  que  se  reformase;  mandó  convocar  á  los  di- 
putados residentes  en  Méjico  y  á  los  ausentes,  para  que  á 
la  mayor  brevedad  se  verifícase  la  instalación,  haciéndolo 
saber  así  á  los  jefes  del  ejército,  á  fin  que  viendo  con  es- 
to cumplidos  sus  deseos,  cesase  todo  motivo  de  discor- 
dia, dejando  á  la  resolución  del  mismo  congreso   luego 
que  estuviese  reunido,  continuar  sus  sesiones  en  Méjico  ó 
trasladarse  á  otro  punto,  si  lo  tenia  por  conveniente."' 
Aunque  el  número  de  diputados  que  habian  podido  reu- 
nirse, algunos  de  los  cuales  habian  salido  de  la  prisión 
para  este  aclo,^^  no  fuese  mas  que  el  de  cincuenta  y  ocho, 
y  en  la  junta  que  estos  celebraron  el  7  de  Marzo  se  du- 
dase si  podia  instalarse  con  estos  solos;  se  resolvió  que 
fodia  procederse  á  la  apertura  de  las  sesiones,  aunque  no 
á  dictar  ley  alguna,  mientras  no  hubiese  la  mayoría  que 
para  esto  requería  el  reglamento,  ^^  y  habiendo  dado  avi- 

*    Manifiesto,  folio  69.  le  diese  una  satisfacción,  á  lo  que  se  \v 

^  Gac.  exti".  de  5  de  Marzo,  niUn.  3 1 .  contestó  por  el  ministro  VaUc,  que  a<"u- 

**    Desde  aquí  comienza  el  tomo  4  •*  sase  de  responsabilidad  n  su  antecesor 

'<lf  U»  actafi  del  congreso.  Herrera»   ])ero  andando  este  prófugo  se 

^    D.  Carlos  Bustainantc  no  quiso  dio  por  satrsfecho  con  esta  respuesta,  y 

m^r  de  S.  Fnociaco,  mientras  no  se  le  todavia  mas  con  el  yrogrcso  qne  fue  ha- 

•dijese  por  qué  habii  estado  preso  y  se  cicndo  la  revolución. 
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SO  al  emperador,  este  se  presentó  coo  el  principe  del  iin-  isss 
peno,  ios  ministros  y  el  consejo  de  Estado.  En  el  dis* 
curso  que  leyó,  pi*ocuró  disculpar  la  disolución  de  aquel 
n^ismo  cuerpo,  y  pasando  ligeramente  sobre  este  ponto, 
dijo  que  no  era  aquella  la  ocasión  de  liacer  cargos  y  es- 
culpaciones,  siendo  este  el  dia  feliz  de  la  reconciliación. 
Protestó  su  disposición  á  obsequiar  la  voluntad  general 
;iun  á  costa  del  mayor  sacrificio,  y  recomendó  al  congre- 
so declarase  su  legítima  continuación,  que  eligiese  el  lu* 
í^ar  que  creyese  conveniente  para  su  residencia,  y  deter- 
minase los  que  debian  ocupar  las  tropas  que  se  habían 
separado  de  la  obediencia  del  gobierno,  proveyendo  de 
los  medica  necesarios  para  cubrir  el  |)resupuesto  de  estas, 
todo  según  el  acta  celebrada  en  Jala|>a  con  los  comisiona- 
dos del  mismo  gobierno,  y  ademas  recomendó  la  concesión 
de  una  amnistía  que  disipase  toda  memoria  de  ofensas  6 
errores  pasados.  El  vice  presidente  Becerra  contestó  en 
términos  generales,  y  todo  se  efectuó  con  aquella  frialdad 
que  era  de  esperar  entre  hombres  ofendidos,  y  que  descon- 
fiaban los  unos  (le  los  otros.  Es  una  circunstai»cia,  aun- 
que casual  digna  de  noiarse,  que  tres  años  antes  en  el 
mismo  dia,  publicó  Fernando  VII  el  decreto  para  el  res- 
lablecimienlo  de  la  conslilucion  en  España. 

Las  discusiones  en  los  dias  sucesivos  se  versaron  sobre 
las  dudas  que  el  mismo  congreso  tenia  acerca  de  sus  fa- 
cullades  y  poder:  en  cuanto  á  lo  primero,  no  la  babia  en 
que  mientras  no  concurriese  el  número  suficieute  de  dipu- 
tados, nada  podía  li;ícerse,  pues  aunque  se  habian  presen- 
tado al¡;unos  mas,  entre  ellos  Fagoaga  y  Tagle  que  no  asis- 
tían á  las  sesiones  desde  la  proclamación  tumultuaria  de 
ToM.  V.— 62. 
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1S23  Iturbide,  todavía  no  pasaban  de  setenta.  Mayor  era  la 
-  ^9-  dí6cultad  en  cuanto  á  las  facultades  que  podia  ejercer, 
pues  pidiéndose  en  el  plan  de  Gasa  Mata  la  convocación 
de  nuevo  congreso,  y  habiéndose  adherido  á  este  casi  to- 
das las  provincias,  era  de  temer  que  no  fuese  reconocido 
el  antiguo,  y  que  por  lo  mismo  no  fuesen  obedecidos  sus 
decretos.  En  este  estado  de  incertidumbre,  un  inciden- 
te produjo  un  movimiento  popular,  que  hizo  temer  á  los 
diputados  por  su  seguridad.  Restablecido  el  congreso^ 
Iturbide  creyó  inútil  permanecer  en  el  campamento  de  Iz- 
tapaluca  y  volvió  á  la  capital,  para  pasar  de  allí  á  Tacn- 
baya,  residencia  que  prefería  á  las  demás.  La  salida  de- 
bió verificarse  en  la  tarde  del  10  de  Mar^o,  y  se  dio  or- 
den al  coronel  Cela  (e),  que  se  hallaba  en  Guadalupe  con 
un  batallón  del  número  1  de  infantería  (Celaya),  para  que 
con  aquella  fuerza  y  dos  piezas  de  artillería,  se  dirigiese 
al  mismo  punto  atravesando  la  ciudad.  Al  hacerlo,  la 
gente  del  pueblo  victoreando  al  emperador,  se  fué  mez- 
clando entre  las  filas,  de  manera  que  era  difícil  guardar 
la  formación  y  seguir  la  marcha.  Salió  al  mismo  tiempo 
Iturbide  del  palacio  provisional  con  dirección  á  Tacubaya, 
y  los  grupos  de  gente  que  rodearon  su  coche,  quitaron 
las  muías  haciéndolo  volver  á  mano  á  su  habitación.  En 
medio  del  tumulto,  se  oyeron  voces  contra  el  congreso, 
é  Iturbide  para  sosegar  al  pueblo,  publicó  el  dia  siguien- 
te una  proclama,  anunciando  que  en  aquella  tarde  verifi- 
caria  su  salida,  por  ser  conveniente  en  el  estado  de  las 
cosas,  y  así  lo  ejecutó  sin  oposición. 

Todos  estos  movimientos  de  la  clase  mas  baja  del  pue- 
bloi  que  se  tenia  entendido  estar  pagada  para  hacerlos; 
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las  voces  que  corrían  de  haberse  repartido  armas  á  la  pie-  1823 
be  de  los  barrios,  de  la  que  también  se  habian  levantado 
algunos  cuerpos,  al  uno  de  los  cuales  se  dio  el  nombre 
de  '*  Defensor  de  la  fé,"  lenian  en  continua  zozobra  á  la 
gente  honrada  de  la  ciudad,  que  deseaba  con  ansia  la 
pronta  venida  de  los  libertadores.  El  congreso  no  con- 
siderándose seguro,  pidió  informes  á  los  ministros;  algu- 
nos diputados  propusieron  que  fuese  removido  del  mando 
militar  el  general  Andrade,  de  quien  no  se  tenia  confian- 
za, y  que  ademas  debia  volver  á  ejercer  sus  funciones  co- 
mo individuo  de  aquel  cuerpo,  y  se  dio  licencia  al  briga- 
dier Herrera  para  que  lo  admitiese,  habiendo  ofrecido 
iturbide  conferírselo,  lo  que  no  tuvo  efecto,  rehusándolo 
Herrera  por  no  haber  quedado  casi  tropa  alguna  en  la 
ciudad,  pues  habia  marchado  á  Tacubaya  con  Iturbide 
toda  la  que  habia.  Este,  con  tal  motivo,  nombró  para 
este  encargo  al  brigadier  Gómez  Pedraza,  con  quien  te- 
nia antiguas  relaciones  de  amistad,  y  en  las  circunstan- 
cias presentes  habia  manifestado  su  conformidad  de  ideas 
con  las  del  emperador  en  una  proclama,^*^  que  al  princi- 
pio de  la  revolución  de  Veracruz,  publicó  en  Ozuluatna 
en  la  Huasteca,  en  donde  se  hallaba  de  comandante,  en 
la  que  asentó  que  ^'esas  teorías  brillantes  de  republica- 
nismo, no  son  realizables  en  nuestro  suelo,  siendo  este  el 
dictamen  de  la  gente  juiciosa  de  Europa  y  el  voto  de  los 
que  meditan  con  madurez  nuestras  circunstancias  politi- 
eas:"  acusó  en  el  mismo  documento  á  los  españoles,  de 
ser  los  promovedores  de  todas  las  inquietudes,  amenazan- 

'^*    Se  insertó  en  k  jraceta  di    18  de  Febrero,  núm.  20  fol,  77,  remitida  foa 

d  aviiutamiento  de  lluriutiu. 
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1828  dolos  con  que  serían  las  prímeras  victiaias,  siendo  su  rui- 
na jasto  castigo  de  su  ingratiiod,  y  exhortó  i  los  mejica- 
nos á  la  unión  y  fidelidad  al  emperador.  No  satisfecho 
con  esto  el  congreso,  quiso  que  se  disolviesen  los  cuerpos 
nuevamente  levantados,  que  se  recogiesen  las  armas  re- 
partidas á  la  gente  del  pueblo,  y  que  se  levantase  la  mi- 
licia nacional  conforme  al  reglamento  que  estaba  ya  apro- 
bado, dejando  para  mas  adelante  revisar  los  puntos  que 
habían  ofrecido  dificultades  é  impedido  su  publicación. 

Cada  incidente  de  estos  daba  ocasión  al  ministro  Valle 
para  publicar  alguna  de  sus  dogmáticas  circulares,  en  que 
se  empeñaba  en  demostrar  la  teoría  del  sistema  represen- 
tativo, cuando  el  cuerpo  que  ejercia  todo  el  poder  era  la 
junta  de  Puebla,  y  lo  mas  digno  de  admiración,  es  que 
este  ministro  escogiese  este  momento  de  desorden  gene- 
ral, en  que  no  se  sabia  si  habia  ó  no  congreso,  ni  si  esto 
seria  reconocido  6  no,  cuando  todas  las  juntas  departa- 
mentales habian  venido  á  ser  independientes  y  soberanas, 
para  recomendar  al  congreso  que  formase  un  plan  gene- 
ral de  estudios,  y  á  las  juntas  departamentales  que  infor- 
masen cuales  serian  las  medidas  adecuadas  para  remover 
los  obstáculos  que  impedían  los  progresos  de  la  riqueza 
pública.  -^ 

La  decisión  de  las^  cosas  dependia  de  la  que  la  junta 
de  Puebla  tomase,  instruida  de  la  reinstalación  del  con- 
greso. Recibida  la  comunicación  que  los  ministros  de  re- 
laciones y  guerra  dirigieron  al  marqués  de  Vivanco,  con- 
vocó este  á  una  sesión  extraordinaria,  en  la  que  se  acord<> 

*•  Circular  del  ministerio  de  i*ela-  baud(»  el  IS,  y  se  iiiijirimií)  per  si'¿míii- 
clone»  de  9  de  Marzo,  ioserta  en  la  ga-  da  vez  en  la  gaceta  del  2(^  uü;ii.  30 
ceta  del  1*5,  y  la  iiiisina  se  puhlicü  por     folio  iV¿. 
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que  fio  8e  reconociese  al  congreso,  mientras  no  se  estu-  is..»;'. 
viese  cierto  de  estar  en  libeilad,  trasladándose  á  la  mis'» 
ma  ciudad  de  Puebla  ú  á  otro  punto  etento  del  poder  de 
Iturbide,  y  á  propuesta  de  Negrele,  se  resolvió  avanzar 
hacia  Méjico  con  todas  las  fuerzas,  medida  que  había  ve* 
nido  á  ser  indispensable  por  falta  de  recursos  para  sub- 
sistir en  Puebla,  habiendo  tenido  Yivanco  que  franquear- 
los de  su  peculio,  ademas  de  una  contribución  que  se  es- 
tableció por  la  diputación  provincial.  Los  que  dirigían 
la  revolución  estaban  ya  demasiado  seguros  de  su  triun- 
fo, para  contentarse  con  obtenerlo  á  medias  y  por  el  tono 
de  la  discusión  de  la  junta,  en  la  que  solo  uno  de  los  que 
hablaron  dio  á  Iturbide  el  título  de  emperador,  debiti  co- 
nocer este  que  se  trataba  de  llevar  al  cabo  respecto  á  su 
])ersona,  cuanto  habia  sido  el  objeto  de  la  conspiración 
descubierta  en  Agosto  del  año  anterior,  que  dio  motivo 
á  la  prisión  de  los  diputados,  y  nada  manifiesta  tan  claro 
hasta  que  punto  puede  llegar  la  inconsecuencia  del  espí- 
ritu de  partido,  como  ver  que  una  de  las  razones  que  la 
junta  tenia  para  no  admitir  las  comunicaciones  del  gobier- 
no, era  el  est^ir  firmadas  por  el  ministro  de  la  guerra  Sotar- 
riba,  por  haber  sido  el  mismo  que  suscribió  la  orden  para 
la  disolución  del  congreso,  mientras  que  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  junta  era  el  brigadier  Cortázar,  que  habia  soli- 
citado con  tanto  empeño  que  se  le  encargase  de  ejecutarla. 
Iturbide,  en  virtud  de  esta  resolución  de  la  junta,  con- 
sultó a  su  consejo  de  Estado  para  proponer  al  congreso, 
(¡ue  mientras  este  hacia  la  constitución,  se  retirasen  cua- 
renta leguas  de  la  capital  las  tropas  del  ejército  liberta- 
dor, haciéndolo  también  á  igual  distancia  el  mismo  Itur- 


Marzo. 
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1823  bidé  coD  las  que  le  quedaban,  y  gobernando  una  regencia 
de  tres  ó  de  cinco  individuos  nombrados  por  el  congreso, 
en  quienes  Iturbide  delegaría  el  poder  ejecutivo.  £1  con- 
sejo añadió  á  estos  tres  puntos,  que  si  el  congreso  tenia 
por  conveniente  trasladarse  á  algún  lugar  que  eligiese,  se 
le  franquearían  los  auxilios  necesarios;  mas  el  congreso 
creyó  mas  oportuno  nombrar  una  comisión  de  dos  indi- 
viduos de  su  seno,  que  fuesen  á  tratar  con  los  jefes  del 
ejército,  con  el  fm  de  persuadirles  que  estaba  en  plena  li- 
bertad: con  tal  objeto,  fueron  nombrados  los  diputados 
D.  Rafael  Mangiuo  y  D:  Francisco  Tagle,  que  inmediata- 
xamle  salieron  para  Puebla,  acompañándolos  el  Lie.  Co- 
nejo, nombrado  por  la  diputación  provincial. 

Las  tropas  reunidas  en  Puebla,  á  las  que  se  juntaron 
ios  que  Bravo  pudo  recoger  en  Oajaca  y  Armijo  con  las 
del  Sur,  salieron  para  Méjico,  casi  al  mismo  tiempo  que 
Santa  Ana  daba  la  vela  en  Yeracruz  para  Tampico,  con 
una  expedición  para  desembarcar  «n  ^te  puerto  y  di- 
rigirse con  su  regimiento  núm.  8  á  San  Luis,  con  el  fin 

de  prestar  apoyo  á  la  revolución  en  aquel  rumbo .^  Quedó 

■  » ii.i    «III   I      I    I  ..-.I..  I      I  — ' — ' 

^  El  general  Tornel  ha  caido  en  Sres.  Fagoagas,  Cortázar  y  Rainircz. 
error,  cuando  en  8u  Reseña  histórica  di-  £1  brigadier  Leinaur,  sabiendo  por  el 
oe^  qne  esta  expediciofi  se  hizo  de  orden  parte  que  de  todo  se  le  daba,  que  ha> 
del  roder  ejecutivo,  ó  del  Triunvirato,  bian  llegado  cinco  diputados,  nos  man- 
como  lo  aombm,  loon  el  fin  de  apartar  do  un  recado  con  Hno  de  sna  ayudantes, 
á  Santa  Ana  del  teatro  de  sus  glorias,  lo  que  nos  obligó  á  pasar  al  castillo  ú 
JB)  Poder  ejeentiyo no  fhé  nombrado  has*  hacerle  nna  visita.  £n  ella  nos  refiriií 
ta  el  31  de  Marzo,  y  e^ta  expedición  sa-  todos  los  sucesos  de  la  revolución  con- 
li6  de  Veraemz  el  19,  habiéndola  hecho  tra  Itnrbide,  que  nos  cogieron  entera- 
Santa  Ana  espontáneamente  de  acuerdo  mente  de  nuevo,  y  hablando  del  estado 
con  Victoria.  del  pais  nos  dijo:  "oh!  van  ustedes  á  ver 

Todavia  estaban  a  la  vista  los  buques  grandes  cosas  en  sn  patria,  entre  otra>i 

en  que  navegaba  Santa  Ana  con  su  tro-  un  ejército  en  qne  es  mayor  el  número 

p%  cuando  iba  entrando  en  el  puerto  el  de  los  oficiales  y  de  los  músicos,  que  el 

berguitin  francés  Navarro,  á  cuyo  bor-  de  los  soldados."     Todavia  vive  cu  ge- 

>4Ío  venían  el  autor  de  esta  obra,  los  dos  neral  Lemaur,  y  si  lee  estas  lineas,  es  re- 


•íular  que  haga  memoria  de  esta  convcr-  mé  en  esta  primera  visita,  por  lo  insttS' 

sacion.    Habiendo  salido  á  tierra,  el  mi<  tancial  de  su  conversación,  contrapuesta 

nistro  de  Colombia  Santa  María,  amigo  al  buen  juicio  y  agradables  modales  del 

de  todos  nosotros,  nos  llevo  á  visitar  al  brigadier  Lemaur,  hizo  en  mí  tan  Ihertc 

general  Victoria,  ¿  quien  no  conocia-  impresión,  que  me  ha  dnrado  toda  la 

mo9,  y  el  triste  concepto  que  de  él  for-  ^^a^l. 
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con  el  mando  de  la  plaza  Victoria^  á  quien  se  le  llama-  iS23 
ba  general,  sin  que  tuviese  empleo  alguno  en  el  ejército. 
Los  comisionados  del  congreso  encontraron  cerca  de  San 
Martin  á  los  generales  Moran  y  Negrete,  que  se  dirigían 
á  Méjico,  y  con  este  motivo  volvieron  desde  allí  con  los 
comisionados  para  celebrar  nueva  sesión  de  la  junta,  á 
la  que  concurrieron  no  solo  todos  los  individuos  que  ha- 
bian  acostumbrado  hasta  entonces  hacerlo,  sino  también 
los  individuos  nombrados  por  las  diputaciones  de  las 
provincias  que  se  habian  declarado  por  el  plan.  Todo 
esto  no  era  mas  que  el  aparato  ostensible  que  los  maso- 
nes hacian  mover  á  su  arbitrio  por  medio  de  Michelena, 
que  asistia  á  la  junta  como  representante  de  la  dipota* 
cion  de  Michoacan.  Este  puede  considerarse  el  origen 
del  sistema  federal;  teniéndose  entendido  que  Michelena, 
para  atraer  con  mas  poderoso  interés  á  las  diputaciones 
provinciales,  fué  el  primero  que  suscitó  la  idea,  aunque 
ya  en  una  de  las  juntas  celebradas  en  Jalapa,  uno  de  los 
vocales  militares  la  habia  insinuado,  proponiendo  que 
nada  se  hiciese  sino  de  acuerdo  con  las  diputaciones  de 
las  provincias  que  se  habian  adherido  al  plan,  y  Ramos 
Arizpe  la  habia  también  fomentado  en  las  provincias  inr 
ternas  de  Oriente.  Ella,  por  otra  parte,  ocurre  natural 
mente  cuando  hay  cuerpos  constituidos,  como  las  diputa*^ 
ciones  provinciales,  en  los  que  nacen  con  facilidad  pre* 
tensiones  de  independencia:  en  materia  de  instituciouies 
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1828      políticas,  basta  crear  las  cosas  y  despertar  los  intereses  lo- 
cales; ellos  se  desarrollan  después  por  sí  mismos. 

La  discusión  fué  larga  y  empeñada,  habiéndose  acor- 
dado contestar  á  los  comisionados:  "que  el  ejército  liber- 
tador y  la  junta,  reconocerían  como  legítimo  al  antiguo 
congreso  disuelto  ilegítimamente  y  subsistente  en  derecho, 
h\  se  completaba  el  número  competente  de  diputados  para 
hacer  leyes,  y  lo  obedecerían  tan  luego  como  lo  viesen 
obrar  con  absoluta  libertad."  Con  esta  resolución,  Iturbi- 
dehizo  se  reuniese  el  congreso  en  sesión  extraordinaria  en 
la  noche  del  19  de  Marzo,  y  en  ella  se  presentó  el  minis- 
tro de  justicia  Navarrete,  con  una  nota  escríla  de  puño 
del  mismo  Itnrbide,  abdicando  la  corona,  lo  que  dijo  no 
haber  hecho  antes,  por  no  haber  representación  naciona] 
reunida  y  reconocida,  y  para  que  su  presencia  no  sirviese 
de  pretexto  para  nuevas  inquietudes,  ofreció  salir  del  país 
dentro  de  pocos  dias,  no  pidiendo  otra  cosa,  sino  que  el 
cot)greso  mandase  pagar  las  deudas  que  había  contraído 
para  los  gastos  de  su  casa,  pues  no  habia  percibido  la  asig- 
nación que  para  ellos  se  le  hizo,  por  haber  preferido  aten- 
der al  pago  de  la  tropa  y  sueldos  de  los  empleados.^  En 
aquella  sesión,  nada  pudo  resolverse  por  haber  asistido  muy 
escaso  número  de  diputados,  porque  con  motivo  de  las 
frecuentes  inquietudes  que  en  la  capital  habia,  en  una  de 
las  cuales  fué  asaltada  por  el  pueblo  la  casa  del  general 
Negrete  y  rotas  las  vidrieras  á  pedradas,  muchos  se  ha- 
bían retirado  á  los  pueblos  inmediatos.  No  omitiremos 
hacer  notar  otra  coincidencia  particular  de  fechas,  con  su- 

^    Eftta  sesión  fué  Mcrcta,  por  lo  que    qae  aftistiu  ¿  ella,  y  ha  impreno  todcf^  los 
se  ha  tomado  todo  esto  de  Bustamontf,     docnmcntos  qae  aquí  se  eiton. 
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cesos  de  España,  como  la  que  poco  ánies  hemos  observa-  i823 
(lo,  recordando  que  la  abdicación  que  hizo  Carlos  lY  de 
la  corona  de  España,  fué  en  igual  dia  del  año  de  1808. 
En  la  sesión  del  20,  se  presentó  la  abdicación  de  una 
manera  mas  formal,  en  una  nota  dirigida  por  el  secreta- 
rio Alvarez  al  ministro  Valle  y  transcrita  por  este  al  con- 
greso, el  cual  acordó  se  pasase  A  una  comisión:  mas  como 
Iturhide  queria  salir  de  la  capital  á  algún  otro  lugar  del 
imperio  mientras  se  resolvía  sobre  su  abdicación,  conser- 
vando el  mando  supremo,  para  cuyo  ejercicio  delegaría  en 
personas  de  la  confianza  del  congreso  las  facultades  ne- 
cesarias para  el  despacho  de  lo  que  fuese  urgente,  puntos 
sobre  los  cuales,  así  como  sobre  la  abdicación  misma,  el 
congreso  no  podía  resolver,  mientras  no  hubiese  el  nú- 
mero competente  de  diputados,  y  por  otra  parte,  las  tro- 
pas del  ejército  libertador  á  las  órdenes  de  Negrete,  que 
mandaba  el  cuerpo  del  centro,  iban  ocupando  los  lugares 
inmediatos;  el  congreso  resolvió  el  dia  22  comisionar  dos 
individuos  de  su  seno,  que  fueron  el  brigadier  Herrera  y 
D.  Cayetano  Ibarra,  para  que  propusiesen  á  los  jefes  de 
aquel  ejército  una  entrevista  con  el  emperador,  que  es- 
taba de  acuerdo  en  esta  idea:  pero  reunidos  aquellos  en 
junta  que  se  tuvo  el  23  en  Mejicalcingo,  rehusaron  admi- 
tir la  conferencia  propuesta  y  acordaron,  que  el  empera- 
dor eligiese  para  su  residencia,  mientras  el  congreso  de- 
cidia  sobre  las  cuestiones  pendientes,  el  pueblo  de  Tu- 
lancingo,  ó  alguna  de  las  tres  villas  de  Jalapa,  Córdova 
ü  Orizava,  llevando  para  su  escolta  quinientos  hombres 
municionados  ó  sesenta  cartuchos  por  plaza,  sóbrelo  que 
exigían  una  resolución  dentro  de  doce  horas.     Iturhide 
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182^  se  llenó  de  indignación  con  tales  propuestas:  dijo  á  los* 
comisionados^  que  si  ellas  tenían  el  carácter  de  una  inti- 
mación hostil,  no  estaba  en  disposición  de  tolerarla,  y  que 
aunque  habia  procurado  por  todos  los  medios  de  pruden- 
cia» evitar  llegar  al  caso  de  un  rompimiento,  resistiría  con 
la  fuerza  cualquiera  agresión  que  se  intentase;  que  si  ta- 
les propuestas  no  tenian  aquel  carácter,  según  la  explica- 
ción que  habian  hecho  los  comisionados,  el  medio  mejor 
para  decidirlo  todo  con  brevedad  y  ainnonía,  seria  la  en- 
trevista indicada,  que  podría  tenerse  en  el  lugar  que  se- 
ñalasen los  jefes  del  ejército,  y  que  en  ella  no  se  trataría 
de  cosa  alguna  personal,  sino  solo  de  conciliar  el  bien  de 
la  nación,  pero  que  si  los  generales  persistían  en  rehusar- 
la^ expondría  el  dia  siguiente  al  congreso  lo  que  le  ocur^ 
ría  sobre  las  propuestas  que  se  le  hacían.  Muy  desagra- 
dable debía  ser  para  los  jefes  del  ejército,  después  de  lo 
que  habia  pasado,  una  conferencia  en  que  se  encontrasen 
cara  á  cara  con  Iturbide,  y  acaso  temían  también  que  el 
influjo  que  pudiera  ejercer  sobre  muchos  de  ellos,  los 
comprometiese  á  concesiones  que  no  estaban  dispuestos 
á  hacer,  por  lo  que  insistieron  en  rehusar  la  conferencia, 
y  con  esto  los  comisionados  informaron  al  congreso  del 
mal  éxito  de  su  comisión. 

:  En  este  habia  habido  empeñada  discusión  en  la  sesión 
del  24,  ^^  sobre  los  términos  en  que  habia  de  entenderse 
la  delegación  de  facultades  que  Iturbide  pretendía  hacer 
durante  su  ausencia,  y  los  ánimos  se  enardecieron  mas 
con  el  informe  que  Herrera  hizo  en  la  del  25,  acerca  de 
su  comisión,  por  lo  que  y  por  el  estado  inseguro  en  que 

^- 'El  acta  áe  esta  sesión,  se  halla  en  el  tomo  4  ?  de  ellas- 
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la  capital  se  encontraba^  se  resolvió  á  propuesta  de  Za**      is23 
vala,  invitar  al  general  en  jefe  del  ejército  libertador,  para 
que  con  una  división  respetable  ocupase  la  ciudad  á  la 
m^yor  brevedad,  oficiando  á  los  diputados  que  se  halla- 
ban en  las  cercanías  para  que  asistiesen  á  las  sesiones.- 
Así  se  hizo,  mas  entre  tanto  corrió  la  voz  en  el  campa- 
mento de  Bravo,  situado  en  San  Agustín  de  las  Cuevas 
(Tlalpan),  que  habían  salido  tropas  de  Tacubaya  para  ata- 
carlo: generalizóse  la  alarma,  y  Bravo  mandó  que  Armijo 
se  adelantase  con  un  cuerpo  de  caballería:  los  imperiales 
se  alarmaron  igualmente  y  estuvo  á  punto  de  suceder  un 
romj)imiento,  siendo  probable  que  si  en  estas  circunstan- 
cias, todavía  Iturbide  se  hubiese  presentado  personalmen-- 
te  á  la  tropa,  esta  no  se  hubiera  atrevido  á  disparar  con^ 
ira  é\  un  tiro,  y  aun  lo  hubiera  saludado  con  la  voz  de: 
>iva  el  emperador.     Para  evitar  un  choque,  Gómez  Pe* 
draza  fué  en  busca  del  marqués  de  Yivanco,  que  tenía  %n 
cuartel  general  en  el  pueblo  de  Santa  Marta,  y  en  junta 
de  guerra  á  que  concurrieron  el  mismo  Vivanco,  Negi^ele^ 
Echávarri,  Bravo,  Barragan,  Calvo,  Arana  y  Cual,  repre* 
sentando  por  poder  á  los  generales  ausentes  Armijo,  Cor- 
lazar,  Victoria  y  Santa  Ana,  se  firmó  el  26  un  convenio 
en  tres  artículos,   por  el  primero  de  los  cuales  el  ejército 
se  obligó  á  reconocer  á  Iturbide  con  el  carácter  con  que 
se  le  considerase  por  el  congreso,  cuando  estuviese  reuni- 
do legalmente  y  en  la  plenitud  de  su  libertad:  por  el  se- 
gundo se  fijó  la  salida  de  Iturbide  con  su  familia  para  Tu- 
lancingo  tres  dias  después,  escollándolo  el  general  Braw, 
como  lo  había  pedido  Iturbide,  y  por  el  tercero,  las  tro-* 
pas  que  habían  permanecido  fieles  al  emperador  en  Mé- 
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i^B  jico  y  Tacubaya,  debian  ser  tratadas  como  si  fuesen  del 
ejército  libertador,  entregando  el  brigadier  Gómez  Pe<lra- 
za  el  mando  de  unas  y  otras  al  jefe  que  entrase  á  ocupar 
la  capital.  No  hay  en  la  vida  de  Bravo  nada  que  le  sea 
too  honroso,  como  esta  elección  que  hizo  Iturbide  paní 
confiar  á  su  honor  y  probidad  su  propia  |)ers(ma  v  fami- 
lia, cuando  todos  le  habian  faltado. 

En  consecuencia  de  este  convenio,  se  dio  orden  para 
que  en  el  mismo  dia  26  el  ejército  libertador  se  aposesio- 
nase de  las  garitas  y  suburbios  de  la  capital,  entrando  á 
ocupar  esta  el  dia  siguiente  que  era  Jueves  santo,  lo  que 
contribuyó  á  que  la  entrada  fuese  muy  irisle.  La  gente 
del  pueblo  como  adicta  á  Iturbide,  no  solo  no  dio  señut 
«ilguna  de  contento,  sino  que  en  una  garita  insultó  á  una 
partida  de  caballería,  y  el  Sábado  santo,  una  de  las  pa- 
trullas destinadas,  según  las  disposiciones  de  Vivanco,  á 
conservar  el  orden,  fué  asaltada  en  el  barrio  de  la  Palma, 
siendo  necesario  que  marchase  á  sostenerla  el  general,  en- 
tonces coronel  Teran,  con  refuerzo  de  tropa,  con  lo  (|uc 
se  empeñó  tan  fuerte  tiroteo,  que  resultaron  muertos  siete 
individuos  de  la  plebe,  treinta  heridos  y  mas  de  cincuen- 
ta presos. 

Todo  cambió  con  la  entrada  del  ejército:  los  diputa<los 
que  estaban  en  Puebla  llegaron  con  él:  no  temieron  ya 
asistir  á  las  sesiones  los  que  se  habian  retirado  á  los  lu- 
gares inmediatos,  y  pudo  decirse  que  en  la  de  29  de  Mar- 
zo fué  cuando  se  instaló  el  congreso,  habiéndose  reunido 
aquellos  en  número  de  ciento  y  tres:  presidióla  el  n)ism(> 
D.  José  Mariano  Marín,  que  presidia  también  el  dia  de  la 
disolución,  y  aunque  propuso  que  se  procediese  á  elegir 
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presidente,  el  congreso  declaró  que  debiendo  considerarse  itts 
«1  cuerpo  iegitímamente  subsistente  y  en  el  miaño  ponto 
«n  que  se  hallaba  el  51  de  Octubre,  el  presidente  actual 
•debía  concluir  el  mes  para  que  había  sido  nombrado,  que 
terminaba  el  24  del  siguiente.  ^^  Al  presentarse  el  padre 
Mier,  fué  recibido  por  el  público  con  los  mayores  aplau- 
sos, los  que  se  repitieron  al  votar  el  congreso  las  gracias 
á  la  tropa  que  auxilió  para  la  fuga  de  los  presos  en  Mé- 
jico, y  al  ejército  todo  que  habia  tomado  parte  en  la  re- 
volución. Aunque  varios  jefes  y  oficiales  se  ofrecieron  i 
<lar  una  guardia  de  honor  al  congreso,  solo  la  admitió 
•este  por  aquel  día,  mas  no  para  los  siguientes. 

En  aquella  sesión  y  en  las  dos  siguientes,  el  congreso 
<leclaró  estar  en  número  y  en  toda  libertad  para  el  ejer^ 
«icio  de  sus  funciones:  haber  cesado  el  poder  ejecutivo 
que  habia  existido  desde  el  19  de  Mayo,  en  cuyo  lugar 
^e  acordó  formar  un  gobierno  provisional,  sin  otro  nom- 
bre que  el  <ie  ^*  Poder  ejecutivo,"  compuesto  de  tres  in- 
^ividuos,  alternando  mensualmente  en  la  presidencia  uno 
de  los  mismos,  y  habiendo  sido  nombrados  los  genera- 
les Bravo  por  57  votos,  Victoria  por  54,  y  Negrete  por 
72,  como  los  dos  primeros  no  estuviesen  presentes,  se 
procedió  á  elegir  dos  suplentes,  que  fueron  D.  José  Ma- 
riano Michelena  y  D.  José  Miguel  Domínguez,  con  los 
cuales  y  Negrete  se  instaló  el  gobierno,  ^^  y  nombró  mi- 
nistro de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  encargado  por 

^    Parece  que  el  congreso  quiso  ha-  diciendo  &  sos  discípolos:  "dicebama 

cer  lo  que  I'r.  Luis  de  León,  cuando  des-  hcrterna  die:"  det-iamos  aver;  daado.oo- 

pues  de  haber  pasado  dos  años  en  la  car-  rao  no  pasado  d  tíempo  ce  su  piisiOD. 
cel  de  la  Inquisición,  el  dia  que  volvió  á        ^    Todos  estos  deoretOB  se  pvblii^ 

su  cátedra  de  Teología  en  la  Univcrsi-  ron  con  fecha  31  de  Marzo, 
dad  de  Salamanca,  comenzó  su  lección, 
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IS2S  entonces  de  todos  los  ministerios,  á  D.  José  Ignacio  Gar^ 
tfa  Illueca.  ^^  En  estos  primeros  dias  de  sesiones,  ios- 
generales  ViTancOr  Negrete  y  Echávarri,  para  aliviar  las 
necesidades  del  erariov  hicieron  dimisión  de  sus  empleos 
reduciéndose  al  grado  de  coroneles,  y  los  jefes  f  oficiales  de 
todos  los  cuerpos  del  ejército  libertador,  con  el  fin  de  ma- 
nifestar que  en  la  parte  que  habian  tomado  en  la  revolu- 
ción, no  habían  obrado  por  obtener  ascensos  ó  grados  y 
si  solo  por  restablecer  la  libertad,  renunciaron  á  todo  pre- 
mio que  se  intentase  darles,  y  ademas  cedieron  la  tercera 
parte  de  los  sueldos  que  disfrutaban,  mientras  la  falta  de 
fondos  exigiese  esta  diminución,  mas  nada  de  este  se  ad-^ 
mitíó  por  el  congi*eso  dándoseles  las  gracias. 

El  congreso  no  se  ocupó  de  la  abdicación  de  Iturbide 
basta  el  7  de  Abril,  habiéndose  declarado  la  sesión  per- 
manente. La  comisión  á  que  aquella  pasó  trató  de  fun- 
dar en  su  dictamen,  que  no  podia  tomarse  en  considera- 
ción por  haber  sido  la  coronación  obra  de  la  violencia  y 
de  la  fuerza,  y  por  consiguiente  nula  en  todos  stis  efec- 
tos, por  lo  que  propuso  que  así  se  declarase,  y  que  sa- 
liendo Iturbide  del  pais  para  fijar  su  residencia  en  Italia, 
se  le  hiciese  una  asignación  de  veinticinco  mil  pesos  anua- 
les, conservándole  el  tratamiento  de  excelencia.  Entre 
los  discursos  que  se  dijeron,  hubo  algunos  muy  violentos^ 
sosteniendo  algunos  de  los  oradores  que  se  debia  formar 
cdtisa  al  ex-emperador,  y  cuando  el  diputado  Porras  quiso 
sostener  la  libertad  con  que  él  mismo  procedió  en  la  elec- 
ción de  emperador  y  que  esta   habia  sido   conforme  al 


-  «f*» 
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l?ñ<nnero  46  folio  172- 
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<leseo  de  las  provincias  internas  de  Occidente,  de  que  era  i82s 
representante,  la  concurrencia  de  las  galerías  manifestó  el 
desagrado  con  que  lo  ola,  y  el  presidente  tuvo  que  usar 
de  su  autonéad  para  conservar  el  orden.  Alcocer  con- 
sideró la  declaración  que  la  comisión  proponía  se  hiciesct 
indecorosa  á  la  nación  y  al  congreso  y  peligrosa  para  h 
tranquilidad  pública;  pues  en  cuanto  á  lo  primero,  cual- 
quiera vicio  que  hubiese  habido  en  la  elección,  habia  qne-« 
dado  subsanado  (on  los  muchos  actos  posteriores  de  apro- 
bación y  reconocimiento  que  habian  emanado  del  congre- 
so y  habian  sido  enteramente  libres,  y  el  peligro  para  la 
tranquilidad  lo  veia,  en  que  de  esta  manera  quedaba  in- 
decisa la  forma  de  gobierno  que  habia  de  darse  á  la  na- 
ción. La  comisión  sostuvo  su  dictamen,  perqué  con  él 
se  cerraba  la  puerta  á  toda  pretensión  ulterior  de  los  su** 
cesores  designados,  sobre  cuyo  punto  nada  decia  Iturbide 
en  su  exposición,  que  parecia  reducida  á  sola  su  persona* 
aunque  hablaba  de  retirarse  á  un  pais  extranjero  con  su 
familia,  lo  que  parecia  suponer  que  la  dimisión  compren- 
dia  á  toda  ella.  En  la  votación  se  aprehé  la  primera 
parte  del  dictamen  por  94  vetos  contra  7,  siendo  de  no^ 
tar,  que  votaron  por  la  nulidad  de  la  elección  el  mismo 
que  firmó  la  proposición  para  que  aquella  se  hiciese,  y 
casi  todos  los  que  con  él  la  suscribieron. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  dictamen,  solo  hubo, 
oposición  respecto  á  la  asignación  anual.  El  padre  Mier 
dijo,  estar  conforme  por  razones  de  política  y  convenien- 
x^ia^  en  que  Iturbide  saliese  del  pais,  aunque  su  opinión 
ora  que  debia  ser  ahorcado,  lo  que  trató  de  fundar  en 
xioctrínas  de  Santo  Tomas,  rebajando  los  méritos  que  ha- 
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(823  b»a  contraido  haciendo  la  iodepeinleiiciat  basta  decir  (|ue 
sin  el  auxilio  de  Guen'erov  no  habria  podido  lograrse:  mat» 
ea  cuanto  á  la  asignación  le  pareció  eiicesita;  y  en  este 
mismo  sentido  hablaron  otros  diputados,  dando  por  se- 
guro que  Ilurbide  llevaba  consigo  grandes  sumas  con  las^ 
que  de  nada  necesitaba.  Sin  embargo  de  esta  oposición, 
todo  el  dictamen  fué  aprobado  y  se  encargó  su  cumplí-^ 
miento  al  Poder  ejecutivo,  recomendándole  se  llevase  á 
efecto  el  embarque  de  hufbide  y  su:  CatifíiUa  con  toda  la 
brevedad  posible. 

Para  que  no  se  entendiese  que  anulando  la  elección  de 
Iturbide,  el  congreso  pretendía  dejar  subsistente  el  llama- 
miento de  los  Borbones  al  trono  de  Méjico,  por  diverso 
decreto  de  la  misma  fecha,'^  se  declaró:  ^^que  no  habien- 
do habido  nunca  derecho  para  sujetar  á  la  nación  meji- 
cana á  ninguna  ley  ó  tratado^  sino  por  si  misma  ó  por 
sus  representantes  nombrados  según  el  derecho  público  de 
ias  naciones  libres^  no  subsistían  el  plan  de  Iguala,  tratado 
de  Córdova,  ni  el  decreto  del  congreso  de  24  de  Febre- 
ro del  año  anterior,  por  lo  respectivo  á  la  forma  de  go- 
bierno que  estabiecian  y  llamamientos  que  hacian  á  la  co- 
^na,  quedando  la  nación  en  absoluta  libertad  para  cons- 
tituirse como  fe  acomodase,  subsistiendo  por  la  libre  vo- 
luntad de  la  misma  las  tres  garantías  de  religión,  inde- 
pendencia y  unión,  y  lo  demás  que  contenian  los  mismos 
plan,  tratado  y  decreto,  que  no  se  opusiese  á  lo  ante- 
rior." Así  se  anuló  aquel  plan  de  Iguala  proclamado  con 
tanto  entusiasmo,  aceptado  con  tan  general  aplauso  y  tan 
solemnemente  jurado,  declarando  que  en  nada  de  esto  ha- 
to  8  de  Abril. 
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bta  ^fado  la  nación  por  sp  mmoia,  j  que  ^ap»e\  mromo-  i^ 
eongreM  que  tai  dedaracion  hacia,  no  «ra  la  represeata*^ 
eion  nacional  nombrad»  según  el  dereeho  público  de  le^ 
naciones  libre»,  pues  qne  del  mismo  congreso  habia  di- 
manado el  decrete  de  24  de  Febrero:  y  en  cuanto  á  Icr 
que  se  dejaba  subsistente  por  solo  la  voluntad  de  la  na^ 
cion,  la  verdad  de  la  religión,  la  justicia  de  la  «nion,  que 
no  era  otra  cosa  que  el  respeto  que  todas  las  naciones 
cultas  profesan  i  las  personas  y  propiedades  de  loe  indi-' 
viduos  que  en  ellas  residen,  todo  quedaba  al  arbitrio  de 
los  congre4Sos  sucesivos,  todos  los  cuales  ban  pretendido  ser 
los  intérpretes  de  aquella  voluntad,  y  esta»  decbraetones las 
hacían  los  mismos  que  tanto  habian  declamado  sobre  el 
cumplimiento  de  aquellos  planes  y  tratados.  Solo  D.  Jo^ 
sé  María  Fagoaga  y  el  Dr.  Becerra  tuvieron  bastante  va^' 
lentia  para  votar  en  contra  de  estas  resoheiones,  asi  como 
Alcocer  y  otros  seis  habian  volado  contra  la  declaración 
de  nulidad  de  la  coronación. 

Iturbide  salió  de  Tacubaya  el  30  de  Marzo  con  toda 
su  familia,  Alvarez,  Cavaleri  y  algunas  otras  personas  que 
le  eran  adictas:  loda  la  tropa  que  le  habia  sido  fiel  hasta 
entonces  queria  acompañarlo,  mas  solo  tomó  dos  hom- 
bres por  compañía:  los  que  quedaron  en  Tacubaya,  al  ha- 
blarles el  marqués  de  Yivanco,  para  unirlos  al  ejércitOt 
contestaron,  '"^viva  el  emperador.'^  Este  antes  de  salir^ 
publicó  un  manifiesto  dirigido  al  congreso,^  redactado  pdr 
Valle,  en  estilo  pedantesco  y  el  menos  á  propósito  para 
la  ocasión,  pues  lleno  de  principios  generales  y  máximas 
inoportunas,  no  presenta  nada  de  lo  que  debia  sentir  Itur- 

*^   tanto  BustamaDte  como  Zavala,  han  insertado  este  DunifAto  tn  snt  obru. 
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18M  bidé  et)  aquellas  circunstancias.  Etí  él  da  raion  de  sir 
conducta  desde  h  independencia,  y  protesta  que  sus  de* 
seos  quedarán  colmados,  si  el  congreso  logra  por  sus  pro- 
cidencias hacer  felices  á  los  mejicanos.  A  su  llegada  á 
Tdancingo,  Iturbide  fué  recibido  por  las  autoridades  con 
el  mismo  acatamiento  que  si  estuviese  en  el  trono:  esto  y 
los  frecuentes  choques  entre  la  tropa  que  lo  acompañaba 
j  la  del  mando  de  Bravo,  hicieron  que  el  gobierno  diese 
arden  á  este  general  para  que  desarmase  aquella  fuerza, 
dando  licencia  absoluta  á  los  soldados  que  la  pidiesen; 
que  recogiese  la  imprenta  que  Iturbide  llevaba  consigo,  y 
remitiese  á  Perote  en  calidad  de  detenidos  á  Gavaleri,  Al- 
varez,  varios  mililare»  y  algunos  eclesiásticos  que  acom- 
{laiaban  al  ex-emperador,  no  quedando  con  este  mas  que 
los ¡ndividut)s  de  su  femiKa  personal.  El  cumplimiento  de 
estas  disposiciones  dio  motive  ¿contestaciones  desagrada- 
bles entre  Iturbide  y  Bravo,  por  no  estar  de  acuerdo  acer^ 
ca  del  papel  que  cada  uno  representaba  respecto  al  otro: 
Iturbide  creia  ser  un  monarca  quehabia  abdicado  y  se  ex- 
patriaba por  su  voluntad,  no  siendo  Bravo  mas  que  el  jefe 
elegido  por  él  mismo  de  la  escolta  que  se  le  daba  para  su 
decoro  y  defensa:  Bravo  estaba  persuadido  que  era  el  eje- 
cutor de  las  órdenes  del  gobierno  respecto  á  un  criminal 
que  la  autoridad  hacia  salir  del  pais,  para  evitar  los  males 
que  su  presencia  pudiera  causar  en  él.  En  consecuencia 
de  estos  opuestos  conceptos,  Iturbide  pedia  todo  cuanto 
ereia  conducente  á  la  seguridad  y  comodidad  de  su  fe* 
mHia  en  la  larga  navegación  que  iba  á  emprender:  el  go- 
Inéimo,  y  Bravo  como  su  agente,  sin  negar  nada  de  lo  que 
eirá  necesario,  trataban  á  todo  trance  de  evitar  las  demo- 
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ns  que  creían  estudiadas  de  parte  de  Iturbíde,  para  dar      i^^^ 
lugar  á  que  se  reanimasen  sus  partidarios. 

£i  gobierno  habia  encargado  al  general  Victoria,  que 
contratase  el  buque  mas  adecuado  para  el  transporte  del 
ex-eraperador,  y  se  fijó  en  la  fragata  mercante  inglesa  Ro^r-- 
liins,  de  400  toneladas  con  i  2  cañones,  que  ofrecia  to- 
das las  comodidades  y  seguridad  que  se  podían  apetecer^ 
Antes  de  cerrarse  el  contrato,  se  pre^mo  á  Iturbide  que- 
dispusiese  su  salida,  al  comunicarle  el  decreto  del  con-^ 
greso  que  declaraba  nula  su  coronación,  á  lo  que  contes-- 
tó,  que  aunque  deseaba  dejar  el  país  habiéndolo  propues^ 
to  él  mismo,  no  la  haría  si  no  se  proporcionaban  todas 
las  seguridades  necesarias  para  su  familia,  la  que  no  po*- 
dia  exponer  sin  aquellas,  en  mares  infestados  de  piratas  y 
á  riesgo  de  que  el  gobierno  español  mandase  apresar  et 
buque  en  que  fuese,  para  castigar  en  su  persona  el  haber 
sido  quien  le  había  quitado  la  posesión  de  h  mejor  parte 
de  sus  dominios^  por  lo  que  no  podía  embarcarse,  sina 
en  alguna  buena  fragata  inglesa  ó  norte-americana:  pidió 
ademas  que  se  le  diese  de  contado  una  cantidad  suBcien-^ 
te  para  establecerse  en  Ñapóles,  Roma  ú  otra  ciudad  de 
Italia.  Sin  resolver  estos  punios,  acerca  de  los  cuales  se 
le  ofreció  dejarlo  satisíecho^  se  verificó  su  salida  de  Tu- 
lancingo  el  20  de  Abril,  volviendo  á  Méjico  su  padre  y 
hermana  D.^  Nicolasa,  de  los  qiie  el  primero  por  su  edad 
de  85  años,  y  por  enfermedad  habitual  la  segunda,  no  po- 
dian  emprender  el  viaje.  En  el  camino  se  evitó  entrar 
en  las  poblaciones,  alojándose  en  las  haciendas:  al  paso» 
por  Perote,  se  unieron  á  la  comitiva  Alvarez  con  su  fa-^ 
milía  y  los  padres  López,  antiguo  capellán  de  Iturbide,  y 


Í923  Treviuo,  fernandino^  coafeaor  de  sa  esposa:  al  acercarse  á 
*^^  jalapa  el  29,  el  ayuntamiento  de  aq.iiella  villa,  poco  afec- 
to al  ex-eroperador,  mandd  á  Bravo  una  comisión  solici- 
tando que  no  se  le  condujese  á  ellsv  con  lo  que  se  detuvo 
en  la  hacienda  de  Lúeas  Martin,  hasta  el  7  de  MayOt 
en  espera  de  que  se  alistase  todo  para  el  embarque.  Ha* 
biase  por  fin  contratado  la  fragata  Rowllins  por  el  flete 
de  15.550  pesos,  sin  dar  el  capitán  Quelch,  con  quien  el 
ajuste  se  hizo,  mas  que  leña  y  carbón,  »endo  condición 
precisa  y  sobre  cuyo  cumplimiento  dio  caución  suficiente, 
que  no  babia  de  tocar  en  punto  alguno  sino  navegar  di- 
rectamente á  Liorna:  los  gastos  de  viveros^  aguada  y  de^ 
mas,  se  hicieron  por  d  gobierno,  que  también  mandó  en- 
trar á  Iturhide  en  letras  sobre  aquella  plaaa,  un  ano^ 
adelantado  de  la  pensión  que  se  le  asigné,  deduciendo 
los  derechos  de  circulación  v  extracción  de  moneda. 

Iturhide  pidió  lo  escoltase  la  goleta  Iguala,  pues  siem- 
pre recelaba  que  algún  buque  español  apresase  ú  que  lo^ 
eonducia,  y  no  pudiéndose  aprestar  aquella  para  saUr  á 
ki  mar,  protestó  nuevamente  no  embarcarse  si  no  se  le 
daban  las  seguridades  necesarias,  con  cuyo  motivo  Bra- 
vo lo  puso  preso  con  centinelas.  Efectuóse  por  fin  la  mar- 
cha, y  el  9  de  Mayo  llegó  Iturhide  al  rio  de  la  Antigua 
en  el  paso  llamado  de  San  Vicente.  Presentáronse  allí 
los  guardas  de  la  aduana  de  Veracruz  para  registrar  su 
equipaje:  indignado  por  este  ultraje,  escribió  á  Bravo,  di- 
ciéndole,  qoe  no  solo  no  tenia  inconveniente  en  que  se 
registrase  cuanto  llevaba,  sino  que  tenia  gran  satisfacción 
de  que  todos  se  convenciesen  de  que  no  e&traia  riquezas 
afganas,  pues. solo  había  trabajado  para  ef  público:  Bravo 
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té  excnáó  aquella  humillación,  mandando  que  no  se  tisi-  isiS 
tase  nada  de  lo  que  le  pertenecía»  Otro  incidente  aa-  ^^* 
mekitd  el  disgusto  con  que  ttiirbide  se  apartaba  de  su  pa«- 
tria:  diósele  conocimiento  de  una  orden  de  Victoria,  para 
que  fuese  detenido  el  secretario  Alvarez,  contra  quien  se 
habian  presentado  cargos  á  que  tenia  que  responden  mas 
habiendo  venido  Victoria  á  hacer  una  visita  á  Iturbide, 
por  los  ruegos  y  lágrimas  de  la  emperatriz,  accedió  á  que 
Alvarez  se  embarcase,  como  el  mismo  Iturbide  lo  solicitó. 
Visitólo  también  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  del  cual 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar,  á  quien  Iturbide  habia  en- 
calado habilitase  el  buque  de  cuanto  era  menester,  y  al 
darle  tas  gracias  le  pintó  con  los  mas  tristes  colores  cual 
iba  á  ser  la  suerte  del  pais  por  consecuencia  de  los  úUi^ 
mos  sucesos,  pues  en  su  concepto  el  efecto  necesario  dei 
sistema  republicano,  no  podia  ser  otro  que  una  anarquía 
y  guerra  civil  continua,  hasta  la  completa  extinción  de  la 
raza  española,  instándole  para  que  recogiendo  cuanto  pii-* 
diese  de  su  caudal,  se  trasladase  á  otra  parte,  aconsejan- 
do lo  mismo  á  sus  amigos.  A  Victoria  le  manifestó  so 
gratitud  por  la  atención  de  venir  á  visitarlo,  y  le  regaló 
un  relox  por  recuerdo  de  su  reconocimiento,  que  Victo*» 
ría  no  quiso  admitir,  dándole  en  retomo  un  pañuelo  Jie 
seda,  que  Iturbide  guardó  hasta  su  muerte:  la  ex*empe- 
ratriz  estuvo  aun  mas  expresiva  con  Victoria,  díciéndole 
que  con  él  no  podia  tener  ningún  resentimiento,  como  que 
no  debía  favor  alguno  á  su  esposo,  y  por  el  contrario,  de 
Bravo  se  manifestó  poco  satisfecha. 

Para  excusar  entrar  en  Veracruz,  la  Rowllins  vino  á 
anclar  frente  á  la  boca  del  rio  de  la  Antigua,  y  el  i) 


Muro. 
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\^2%  se  trasladó  Iturbide  á  bordo  con  su  esposa,  ocho  hi- 
jos, su  sobrino  D.  José  Ramón  Malo,  ios  padres  Lopex 
y  Treviño,  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  con  su  padre, 
muger  y  dos  hijos,  y  diez  dependientes  y  criados,  que 
en  todo  hacian  veintiocho  personas,  según  el  documento 
que  firmó  el  capitán  Queich:  á  las  once  y  cinco  minu* 
tos  de  la  mañana,  dio  la  vela,  escoltada  por  la  fraga- 
ta de  guerra  inglesa  James,  y  arreciando  el  viento,  á 
poco  tiempo  se  perdió  de  vista.  Bravo  pasó  á  Veracruz, 
invitado  por  las  autoridades  de  la  ciudad,  cuyos  habitan-^ 
tes  deseaban  conocerlo,  y  lo  obsequiaron  con  un  convite 
de  cien  cubiertos.  El  mismo  Bravo  y  Victoria  dieron 
parte  al  gobierno  de  la  salida  de  Iturbide,  agregando  que 
ia  provincia  estaba  tranquila;  que  en  Ulúa  no  habia  mas 
guarnición  que  la  acostumbrada,  siendo  de  todo  punto  fal* 
sa  la  noticia  que  se  habia  hecho  correr  de  aguardarse  tro- 
pas peninsulares;  que  la  confianza  publica  y  el  comer- 
cio habian  recibido  notable  aumento  desde  que  se  supo 
la  instalación  del  congreso  y  se  recibieron  sus  primeras 
providencias,  estando  todos  resueltos  á  no  reconocer  otro 
soberano  que  la  ley  expresada  por  la  representación  na- 
cional y  mandada  cumplir  por  el  poder,  á  quien  aquella 
habia  confiado  el  ejercicio  de  la  autoridad  ejecutiva.  Este 
fué  el  fin  del  imperio  de  D.  Agustin  de  Iturbide,  que  pO|> 
«u  corta  duración,  mas  bien  puede  llamarse  sueño  ó  re-* 
presentación  teatral  que  imperio. 


CAPITULO  X. 

t^RlNClPlO  DE  LA  REPÚBLICA  FEDERAL  MEXICANA.—MüERTE  DE  ITÜRBIDE.— * 

Comparación  de  la  última  revolución  con  la  de  Iguala,-- Indepeniencia 
de  Goatemala. — Salan  de  aquella  república  las  tropas  mejicanas. — Es^ 
tahlecimiento  del  gobierno  en  Méjico. — Poder  ejecutivo. — Miniítteri'i. — 
Diversas  providencias  del  congreso  y  gobierno.—  Medidas  sobre  barien^ 
da.— Préstamos  ingleses. — División  de  los  partidos. — Inquietudes  en  l€s 
provincias. — Convocatoria  para  nuevo  congreso  constituyente. — Expe-* 
dicion  contra  Guadalajara. — Honores  decretados  á  antiguos  insurgen-' 
tes. — Entierro  solemne  de  Hidalgo  y  sus  compañeros  en  la  catedral  dé 
Méjico. — Ley  de  premios. — Servicio  importante  hecho  por  D.  Nicolás 
Bravo. — Otras  disposiciones  del  congreso. — Ley  de  27  de  Septiembre  de 
1823,  contra  conspiradores  y  ladrones. — Instalación  del  segundo  con" 
greso  constituyente. — Acta  constitutiva. — Nuevas  inquietudes  en  los  Es- 
tados.— Revolución  de  Lobato  en  Méjico. — Llegada  de  los  comisionados 
inglesen. — Segunda  expedición  contra  Guadalajara.—  Estado  critico  de 
las  cosas. — Viaje  de  Iturbide  á  Italia. — Trasládase  á  Inglaterra. — 
Embárcase  para  Méjico. — Su  arribo  á  Soto  la  Marina. — Es  aprelten- 
dido  por  el  general  Garza  y  conducido  á  Padilla. — El  congreso  de  Tíh 
maulipas  lo  manda  fusilar. — Muerte  y  entierro  de  Iturbide.— -He flexith 
nes  sobre  este  funesto  acontecimiento. — Es  trasladado  á  Méjico  el  ca- 
dáver de  Iturbide. 

Por  poco  que  se  medite  sobre  el  cureo  de  la  revolu*»  i82;> 
cion  que  liízo  bajar  del  trono  imperial  á  Iturbide,  se  en-  oct?brt! 
coutrará  en  ella  una  notable  semejanza  con  la  que  él  mis*^ 
mo  comenzó  dos  años  antes  en  Iguala.  En  esta,  Iturbide 
faltando  á  la  confianza  que  el  conde  del  Venadito  habia 
depositado  en  él,  entregándole  el  mando  del  distrito  del 
Sur  y  encargándole  la  conducción  de  caudales  á  Acapul- 
co,  vuelve  contra  el  gobierno  las  tropas  que  este  le  habia 
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1823      dado  y  se  hace,  dueño  del  dinero  que  habla  puesto  bajo 
oetrfbre.    SU  custodia:  en  aquella,  Santa  Ana  se  apodera  de  la  pía- 
za  de  que  era  gobernador,  y  Echávarri,   el  amigo  de 
quien  Iturbide  tenia  mas  seguridad,  proclama  el  plan  de 
Casa.  Mata  al  frente  de  las  tropas  destinadas  á  reprimir  la 
sedición.     En  este  plan  se  protesta,  que  nada  se  intenta 
contra  la  persona  del  emperador,  como  en  el  de  Iguala  se 
proclamaba  el  nombre  de  Fernando  VII.     Iturbide,  como 
emperador,  emplea  para  contener  el  movimiento  los  mis- 
mos medios  que  el  virey  Apodaca  habia  usado  contra  él 
como  jefe  de  revolución,  y  en  uno  y  otro  caso  estos  me- 
dios son  infructuosos:   en  uno  y  otro  caso,  la  revolución 
se  propaga  rápidamente,  declarándose  por  ella  aquellas 
mismas  diputaciones  provinciales,  aquellos  jefes  militares 
^e  acababan  de  hacer  protestas  al  parecer  sinceras  de  su 
fidelidad,  y  en  breve  la  autoridad  del  emperador  no  es  re- 
conocida mas  que  en  el  recinto  de  la  capital:   la  de^ 
sercion  es  la  misma,  iguales  los  medios  de  seducción 
que  se  emplearon  contra  la  dominación  española  y  contra 
la  autoridad  imperial,  y  el  emperador  es  precipitado  del 
{roño  al  cabo  de  diez  meses  de  ocuparlo,  por  efecto  de 
los  propios  desaciertos  y  del  mismo  espíritu  de  novedad 
que  hicieron  desplomarse  un  dominio  consolidado  por  la 
duración  de  tres  siglos.     Nada  á  la  verdad  contribuyó 
tanto  á  la.  ruina  del  gobierno  imperial  como  la  falta  de 
recursos  pecuniarios,  los  consejos  desacertados  de  las  per- 
sonas que  influian  sobre  Iturbide,  el  disgusto  que  sus  pro- 
videncias habian  causado  en  la  clase  mas  respetable  de  la 
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soeiedad,  y  sobre  todo  su  elevación  al  trono  y  el  ensalza- 

«¡¡Hito  de  su  familia;  pero  el  instrumento  de  su  ruina  fué 
'/»;  ...  . 
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h  felta  de  fidelidad  del  ejército  de  que  él  mismo  le  d\6      1823 
el  ejemplo:  la  lección  había  sido  demasiado  bien  ensena-    octubre. 
^  a,  para  que  no  fuese  bien  aprendida  y  para  que  no  sir- 
viese de  funesto  antecedente  para  lo  venidero. 

Faltaba  todavía  un  rasgo  para  que  la  semejanza  fuese 
de  todo  punto  perfecta,  y  este  era  que  en  la  nueva  re- 
volución, alguno  desempeñase  un  papel  semejante  al  de 
0-Donojú  en  el  plan  de  Iguala,  y  esto  fué  lo  que  hizo 
Filisola  en  Goatcmala.     Habia  logrado  este  general  suje- 
tar la  provincia  disidente  de  San  Salvador,  ocupando  m 
cnpital  en  la  que  dejó  una  guarnición  mejicana,  é  Itur- 
bidé,  cediendo  á  la  propensión  que  desde  entonces  habían 
manifestado  las  provincias  de  aquel  reino  de  segregarse 
unas  de  otras,  habia  formado  de  cada  una  una  comandan- 
cia y  gobierno  separado,  que  dependia  directamente  del 
gobierno  supremo  de  Méjico.     Sin  embargo,  se  resentian 
en  Goatemala  por  su  unión  con  Méjico,  los  mismos  in- 
convenientes que  se  habian  notado  en  toda  la  América 
por  su  unión  con  España  bajo  una  misma  constitución:  ni 
el  congreso  de  Méjico  podia  hacer  con  acierto  leytís  para 
Goatemala,  ni  podian  venir  á  Méjico  los  diputados  de 
aquellas  provincias,  á  que  se  daba  el  nombre  de  provin- 
cias orientales  del  imperio,  sin  mucha  molestia  y  dispen- 
dio.    Algunas  de  las  providencias  que  se  dictaron,  muy 
perjudiciales  al  comercio  é  industria  de  aquel  pais,  tales 
como  el  arancel  para  el  comercio  exterior,  la  alcabala  in- 
terior y  del  viento  que  nunca  se  habian  conocido  allí,  la 
guerra  con  Espaíia,  que  impedia  la  exportación  de  los  añi- 
les, granas  y  cacao,  únicos  objetos  de  su  comercio,  cau- 
saron mucho  descontento,  aumentándose  con  ellas  el  par- 
ToM.  V.— 64. 
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^^^,  i\ÍP  que  sieuipre  había  habido  en  favor  de  ia  iodependéQ- 
oc^iiitt.  ci^  absoluta..^  En  estas  circunstancias,  se  supo  la  reTo- 
liioion  de  Yeracruz  y  proclamación  del  plan  de  Casa  Mata, 
al  mismo  tiempo  que  Bravo  ocupaba  á  Oajaca  y  estableoia 
en  aquella  ciudad  una  junta  de  gobierno.  Filisola  se  ha- 
lid  incierto  entre  las  comunicaciones  de  Echávarri,  invi. 
tándolo  á  declararse  por  aquel  plan  en  el  que  se  proles- 
taha  no  atentar  contra  la  persona  del  emperador,  y  las  de 
Bravo  en  que  se  hablaba  de  república:  veia  agitarse  de 
imevo  el  partido  vencido;  carecia  de  recursos  para  man* 
tepef  sus  tropas;  le  parecía  incompatible  que  cuando  el 
ejército  libertador  se  esforzaba  para  restablecer  la  libera 
ts|4  de  su  patria,  otra  parte  del  ejército  mejicano  se  octi*^ 
p^ge  en  sofocarla  en  la  agena,^  y  para  dar  una  prueba  d^ 
bJiheralidad  de  los  principios  que  profesaban  los  inejir 
canoa»  consultando  con  los  jefes  y  oficiales  de  su  divisiou, 
publicó  un  decreto  el  29  de  Marzo  convocando  un  con- 
gne$o  que  babia  de  reunirse  en  Goatemala,  con  arreglo  á 
lo  acordado  en  la  acta  de  15  de  Septiembre  del  auo  an- 
(ervor^  que  balita  sido  anulada  por  la  unión  posterior  al 
imperio.  Aunque  Filisola  continuó  con  el  mando  hasta 
la  reunión  del  congreso,  las  elecciones  se  hicieion  bajo  la 
ii^encia  del  partido  opuesto  á  la  unión  á  Méjico,  y  ha-* 
b¡iiú)dose  instala<lo  el  congreso  el  24  de  Junio,  expidió  el 
^j^^^^jde  Julio  el  decreto  de  independencia  absoluta,  for- 
DQi^ndp  una  república  federal  con  el  nombre  de:    ^'Pro- 


.*'     Manifiesto  de  Filisola  en  coiitcs-  revolución  de  Centro  AnK-rioa,  por  mu)^ 

ümu  á  Barrnn'dia.   Puebla  1824.    En  goatemnlteco».     Jalapa,  1S:Í 2. 
las  piezas  justifíi'ntivaS;^  oficio  de  Filiso«         '      Son  las  uiisuiaa  palabras  do.  Fiii- 

&Su'*iiiarqo^  de  Vívatlcb  de  9  de  Abril  sola  en  su  oficio  citado  al  uiarquéí>  de 

V&ui^  tambltn,  la;»  M^noi^as  para  1^  Vívanco 


viñetas  unidas  del  centro  de  Améríea."  ^  FtKrsola  salió  de  isis 
Gíiaiemala  el  5  de  Agosto,  dejando  la  reputación  de  faonfih  oc^. 
bre  honrado^  lo  que  no  es  poco  en  las  circunstancias  en 
que  gobernó:  condujo  consigo  los  cuadros  de  los  cuerpos 
de  su  división,  habiéndose  querido  quedar  en  aquel  pais 
muchos  oficiales  j  soldados,  y  se  retiró  á  Chiapas,  que 
no  solo  permaneció  unida  á  Méjico,  sino  que  por  un  aoto. 
posterior  de  sus  autoridades  y  diputados  de  los  partidos^ 
en  plena  libertad,  declaró  su  voluntad  de  hacer  parte  dtf 
la  república  mejicana.  Desde  entonces  la  república  éé 
centro  América,  ha  pasado  como  todas  las  demás  de  la 
antigua  América  española,  por  una  serie  no  interrumpldb 
de  revoluciones  y  guerras  civiles,  hasta  llegar  á  la  cotth 
piieta  separación  de  todas  las  provincias  que  forman  ahortí 
pequeños  estados  independientes,  frecuentemente  en  re- 
voluciones en  su  interior  y  en  guerra  entre  si  mismos. 

El  imperio  mejicano  debe  considerarse  terminado  oda 
la  abdicación  de  Iturbide  y  los  decretos  del  congreso  át^ 
clarando  la  nulidad  de  su  elección  é  insubsistencia  del 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  en  lo  concemienie  4 
forma  de  gobierno,  y  por  consiguiente  todos  los  aconM^ 
cimientos  posteriores  pertenecen  á  la  historia  de  la  repii- 
biiea,  que  no  es  mi  objeto  escribir  por  ahora,  por  W^ftn 
solo  tocaré  brevemente  aquellos  cuyo  conocimiento  es  né^ 
sario  para  la  inteligencia  de  la  última  suerte  de  Iturbide 
y  completa  anonadación  del  mismo  plan.  Habiendo- ^te^ 
gresado  á  Méjico  Bravo,  el  poder  ejecutivo  quedó  com- 
puesto del  mismo,  de  Negrete  y  Michetena,  saliendo  por 

^  Téstc  i'ecreto  lo  redactó,  como  in-  Córdova,  á  quien  los  •contecimieatoe 
dividuo  de  la  coinision  que  entendió  en  posteriores  obligaron  á  liuir  de  su  pa- 
cí negocio,  el  Lie.  1).  José  Francisco    tria,  y  reside  actualmente  en  ^léjico. 


l$^z  sji^rte,  |>9ii^DguQ%,  El  miqisterio  lo  formaron  el.  avtor 
Ofi^^t  ^flii^^  obii;d  ep,,e^  departamento  de.  relaciones  ieKiei)iore& 
é.  ipteriorcí^ . :D  Pablo:  la  Llave  en  el.de  jusiicia  y  negó»- 
CÍ98  f  jclesiásUcos,  D.  Francisco  de  Arrillaga  (e)^  anligoo  co- 
][Qexciante  de  Yeracruz,  que  habia  dado  pruebas  de  mu»- 
(fljíQ  tiempo  atrás  de  su -adhesión  á  la  independencia^  en  el 
d^  hacienda,  y  en  el  de  guerra  permaneció  García  lUue- 
^.mas  habiendo  quedado  vacante  algunos  meses  después 
por^  enfermedad  y  muerte  de  este,  entró  á  servirlo  el  bri- 
gadier D.  J.  J.  de  Herrera.  Extinguiéronse  las  capitanías 
generales  establecidas  por  Iturbide,  y  en  su  lugar  quedaron 
moj(Qandancias  en  cada  provincia:  la  de  Méjico  continuó  á 
i(;9f¡go  <lel  marqués  de  Yivanco,  separada  del  gobierno  po- 
^WUfío  que  se  encargó  á  D.  Francisco  Molinos  del  Campo; 
JSpIfávarri  volvió  á  la  de  Puebla  y  en  Yeracruz  permane- 
;qió,yictoríai  pero  habiendo  pasado  á  Jalapa  con  el  encar- 
109,  de  tratar  con  los  comisionados  españoles  que  subieron 
99P) ;  él  á  aquella  villa,  dejó  el  mando  de  la  plaza  al  coro- 
i^X  D,  Eulogio  de  Yilla  Urrutia.  Bustamante  renunció 
,lf^^)[^pmandancia  de  las  provincias  internas,  y  volvieron  á 
j8(fp^^r8e  las  de  Oriente,  cuyo  mando  se  dio  al  brigadier 
^f.  Felipe  de  la  Garza,  de  las  de  Occidente.  Bustamante 
f^ó  á  Guadalajara  su  patria,  cuya  comandancia  general 
jiyetledió. 

.y  La  atención  del  congreso  y  del  gobierno  se  dedicó  á 
reparar  los  males  causados  en  los  últimos  días  del  impe- 
po: ^  mandáronse  poner  en  libertad  todos  los  presos  por 
causas  políticas:  permitióse  la  exportación  de  dinero,  con 

%  ■  *    ^^^^     .  .     _        .  _     - ■ 

*'    Pueden  verse  todas  eitM  providencias^  en  el  tomo  2  -^  de  decretos  del.  con- 
greso. 


T>mí 
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Bl'pago  dé  lo8  derechos  establcícidÓs  por  el  añticeh  stó-      is¿^ 
pondiése  la  emisión  de  papel  moheda,  y  para  evitar  sti  falsi- 
ficación, se  cambió  lodo  el  que  estaba  en  <;ireulac¡on  por  el 
que  de  nuevo  se  imprimió  al  reverso  de  las  bulas  sobraíñ^ 
tes  de  la  Santa  Cruzada,  que  por  la  clase  de  papel  é  im^ 
presión  de  estas,  no  podían  ser  suplantadas,  y  habiéndote 
mandado  recibirlo  por  la  sexta  parte  de  los  derechos  catit^ 
sadosen  las  aduanas  interiores,  sin  volverlo  aponer  en  gitoí, 
quedó  en  poco  tiempo  amortizado:  ^  dióse  una  satisfacctoü 
al  ministro  de  Colombia,  invitándolo  á  regresar  á  Méjic(r d 
ejercicio  de  sus  funciones:  dedlaróse  nulo  el  nomhrami'etftb 
^e  ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia:  suprimió^'él 
consq*o  de  Estado:  mandóse  quitar  la  corona  que  el  ágüif la 
-tenia  en  las  armas  nacionales,  y  se  hizo  desaparecer  tótíb 
cuánto  era  referente  al  imperio  y  á  la  monarquía,  -pim 
aunque  Joda vía  no  se  habia  declarado  cual  debiá  úet'^^ 
forma  4e  gobierno,  ya  se  daba  por  supuesta:  otras  óo^ 
cayeron  por  sí  mismas  en  desuso,  como  la  Orden  de  GMrá- 
dalupe.  En  cuanto  á  los  negocios  de  Goatemala,  se  acüM^ 
d^  lo  mismo  que  tenia  ya  ejecutado  Filisola,  mandándb 
se  retirasen  las  tropas  mejicanas  y  retirándose  también'tfél 
congreso  los  diputados  de  aquellas  provincias,  de  los  aíra- 
les D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  que  tenia  h  doblé  refirie- 
sen tacion  de  diputado  y  agente  diplomático  de  la  dé  Sdti 
Salvador,  permaneció  en  Méjico  como  ministro  de  lá  ñue* 
va  república  de  centro  América.  ^     El  gobierno  dispii^ 
se  desbaratase  la  plaza  de  toros  formada  en  la  mayor,  que 

*  líoy  es  una  ciiriosidíwl  rara  algún  víctima  de  las  revoluciones  que  la  han 
peso  en  este  papel.  Tengo  uno,  que  me  agitado,  habiendo  sido  degollado  en  una 
ha  dado  el  Sr.  conde  de  la  Cortina.  íínca  de  campo -de  SQ  pertenencia. 

*  Regresó  después  á  ella  y  pereció 


762  HCMIIAS  SOBRE  BAGIEIKDA.  (Lio.  II. 

1828      había  venido  á  ser  abrigo  de  malhechores,  siendo  peligro- 
o!SSn:    so  el  tránsito  por  sus  inmediaciones  en  la  noche,  j  para 
^lar  que  fuese  destruida  la  estatua  ecuestre  de  Carlos 
IV  que  estaba  en  el  centro  de  ella,  como  repetidas  ve- 
ces se  intentó,  se  trasladó  al  patio  de  la  Universidad,  en 
el  que  ha  permanecido  desde  entonces,  salvando  asi  de  la 
ruina  al  único  monumento  de  esta  clase  que  hay  en  Amé- 
rica, y  á  sí  mismo  de  la  ignominia  de  haberla  permitido. '' 
Para  proveer  de  prontos  recursos  al  erario,  se  hizo 
una  venta  con  baja  considerable  de  precio  de  los  tabacos 
eiistentes  labrados  ó  en  rama,  acordada  ya  por  el  congre- 
flo  desde  los  últimos  dias  del  gobierno  de  Iturbide:  se  dio 
^drden  para  procurar  la  pronta  enagenacion  de  las  tempo- 
ralidades de  los  jesuitas,  bienes  de  los  hospitalarios  y  de 
la  Inquisición,  sin  conseguir  realizarlos,  y  no  bastando 
•estos  arbitrios,  la  casa  inglesa  de  Staples  hizo  un  adelan- 
to que  se  le  pagó  con  fondos  del  empréstito  de  diez  y 
Ms  millones,  que  poco  después  contrató  en  Inglaterra  D. 
Francisco  de  Borja  Migoni.     Al  mismo  tiempo  que  se 
hacia  este  negocio  en  Europa,  se  trataba  de  otro  de  igual 
oauíraleza  y  cantidad  en  Méjico,  directamente  por  el  go- 
bierno con  un  aventurero  llamado  Richards,  que  hizo  por 
entonces  mucho  papel  dándose  una  importancia  ridicula, 
ea  cuyo  lugar  se  substituyó  la  casa  deManning  y  Marshall 
eft  representación  de  la  de  Barclay  Herring,  Richardson  y 
G.^  de  Londres.     Aunque  con  la  primera  de  estas  ope- 
'raeíones  bastaba,  la  íncertidumbre  de  efectuarla,  decidió 

al  gobierno  á  contratar  la  segunda,  que  se  consideraba  de 

-1^ — 

^    Iin  lot  diu  ^n  que  esto  escribo,  va  á  ser  traalAdada  al  Paseo  ducvo,  por  dis- 
■fciáeioD  del  aynntaiiuento. 
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mas  próximos  y  seguros  resultacfós,  esubleciendo  en  ei  U28 
contrato  el  modo  de  amorlizar  una  parle  del  primer  prés-  cMbn. 
tamo  coD  el  segundo.  £1  poder  ejecutivo  llevaba  tam- 
bién en  esto  una  mira  política:  se  creía  comprometer  al 
gobierno  inglés  al  reconocimiento  y  apoyo  de  la  indepen- 
dencia, ligando  á  los  individuos  de  aquella  nación  por 
medio  de  grandes  intereses  á  la  suerte  de  la  república. 
Las  condiciones  con  que  estos  empréstitos  se  negociaron 
fueron  tanto  mas  gravosas,  cuanto  que  una  parte  de  los 
fondos  procedentes  del  segundo,  se  percibieron  en  arma- 
mento, buques  y  vestuario  contratados  á  precios  exorbi» 
tautes,  que  resultaron  en  parte  de  poco  provecho.  Sin 
embargo,  á  aquellos  buques  se  debió  dos  años  después,  la 
rendición  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  y  por  el  des- 
ahogo que  los  fondos  de  los  empréstitos  proporcionaron, 
se  pudo  destinar  una  parte  de  los  productos  de  las  adoa- 
ñas  marítimas,  al  pago  de  la  conducta  de  Manila,  de  vía 
detenida  en  Perotó  y  de  los  préstamos  forzosos,  quedan- 
do así  satisfechas  unas  deudas  que  comprometían  el  bofior 
y  la  reputación  de  la  república. 

Los  partidos  después  del  triunfo  obtenido  sobre  l4ur^ 
bidé,  habian  mudado  de  composición  y  se  agitaban :  can 
mas  fuerza  que  nunca.  Los  republicanos  se  dividieron  :an- 
tre  centralistas  y  federales:  formaban  el  primero  los  ma- 
sones y  los  antiguos  monarquistas,  por  lo  que  se  dab^-  á 
esta  fracción  el  nombre  de  borbonistas  y  á  ella  pertenecía 
el  gobierno  y  el  congreso  restablecido:  á  los  federaJli#tas 
se  unieron  los  iturbidistas,  por  odio  á  los  que  habían  ha- 
cho bajar  del  trono  á  Iturbide,  y  por  esta  causa  vinieron  á 
incorporarse  en  el  partido  liberal  mas  exagerado,  los  que 


\Éi%  ^Ofesabá»  las  (^iniones'  mas  opuestas  i  él.  Cada  par^« 
omL:  áíK'teíiia  80  periódico,  habiéndose  reslablecido  el  Sol,  no 
ytt-fbra  defender  la  monarquía,  sino  para  sostener  la  re^ 
publica  central  y  al  gobierno  y  congreso  que  la  promo- 
víafirTi  Los  federalistas  comenzaron  á  publicar  el  Arcbi- 
visita^  que  tomó  después  el  titulo  de  la  ^^  Águila  mejicana,^ 
yi^mo  redactado  bajo  el  influjo  de  Navarrete  é  impreso 
M  su  casa,  estaba  destinado  á  fomentar  el  partido  iturbi- 
4ista.  Anoenizaban  la  lectura  del  Sol,  los  artículos  es- 
iAÍios  por  el  ministro  de  Colombia  Santa  María,  con  el 
nbmiNre  del  capitán  Chinchilla,  en  que  á  veces  criticaba 
con  gracia  los  incidentes  pasageros  del  dia,  y  otras  con 
Sil:  mes  aere,  censuraba  los  extravíos  del  partido  contrario 
dcndiculizaba  las  ceremonias  de  la  corte  imperial. 
>;  .La  máquina  poderosa  de  destrucción  que  se  puso  en 
BMmmiento  contra  el  gobierno,  fué  las  diputaciones  pro- 
vinciales: manifestando  desconfianza  de  algunos  inditi* 
dees  del  congreso,  alentadas  con  el  estímulo  que  se  les 
bflWapresentado  en  la  junta  de  Puebla,  y  fundándose  éa 
le^promettdo  en  el  plan  de  Casa  Mata,  fuéronse  separando 
dejiltt  obediencia  al  gobierno  y  exigiendo  la  convocatoria 
d%  «mevo  congreso,  á  lo  que  dio  principio  la  de  Guadala- 
jan.  Los  '¡turhídistas  se  prometían  que  de  este  desér- 
dm/habia  de  nacer  el  restablecimiento  de  Iturbide,  y  Santa 
AM,<iue  con  su  «ipedtcion  habia  desembarcado  en  Tam- 
píeé  y  pasado  á  San  Lttis,  se  declaró  en  aquella  ciudad, 
VPtatector  del  sistema  federal.''  Para  calmar  esta  agita- 
eion,  el  congreso  amplió  las  facultades  de  las  diputaciones 
pretínciales,  concediéndoles  hacer  la  propuesta  en  tema 
jefes  políticos,  el  nombramiento  de  casi  todos  los 


Q^pl^adqg  de  las  provjneUsy.la  jn^{m€¿((^  s^bre;lia&  J^eitt  \^^ 
dfi  e&U8,;y  al  oiismo  tiempo  declaró  qu^ies^ba  disp^ie^^^  Qgé^*^ 
admitir  el  sistema  que  se  pretendía  establecer,  pero  j^a^^ 
de  esto  bastó  y  fué  preciso  publicarla  nueva  convof^atplid^ 
para  el  congreso  constituyente  que  habia  de  iostalars^.el 
51  de  Octubre.  Las  bases  de  la  elección  fueron  un  dipiv 
tado  por  cada  50.000  habitantes^  teniendo  el  derecba;de 
votar  todo  hombre  libre  mayor  de  diez  y  ocho  anoSv  ún 
otra  restricción,  pero  quedando  siempre  subsistentes  Icii 
tres  grados  de  elección  que  se  han  creido  indispensables, 
y  que  son  el  punto  de  apoyo  de  las  intrigas  electoralesida 
los  partidos.  ;u':s 

Satisfechos  los  deseos  de  los  que  de  buena  fé  so)<^  atf 
piraban  al  establecimiento  del  sistema  federal,  volvieeon 
á  la  obediencia  al  gobierno  casi  todas  las  provincias,  y 
en  la  de  S.  Luis,  la  resistencia  enérgica  de  las  autofida» 
des,  apoyada  por  el  general  Armijo  con  el  influjo  queren 
ella  tenia  y  empleando  con  prudencia  las  fuerzas  que  je 
pusieron  á  su  disposición,  obligaron  pronto  á  Santa  Ana 
á  desistir  del  protectorato  y  á  presentarse  en  Méjico  á  rest 
ponder  de  su  conducta  en  un  j^icio,  quedando  el  cuerpo 
de  su  mando  en  Querétaro:  pero  en  ctra&,  en  que  miíO  se 
consideraba  la  federación  como  medio  del  restablecimieot 
to  de  Iturbide,  no  se  aquietaron  con  esto  y  aunque  pro:^ 
testaron  obedecer,  seguian  en  oposición  al  gobierno  y  prer 
parándose  para  una  resistencia  formal,  especialmente  Goai 
dalajara,  en  donde  se  hallaban  los  generales  Quintanar  y 
Bustamante,  considerados  entonces  como  los  principales 
jefes  del  partido  iturbidista.  Para  reprimir  tales  inten«i 
tos,  el  gobierno  creyd  necesario  hacer  uso  de  la  fuerza;  y 
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vftSB  66  dispudO'  una  expedición  de  dos  mil  hombrea,  á  ciiysr 
oeiXc^  eabe^ase  querría  (bese  el  general  Negtrte;  mas  comoy¿ 
iban  tomando  cuerpo  liis  voces  contra  bs  españolas,  se 
prdñniró  aprovechar  el  inflajo  que  este  general  se  crria 
tener  en  aquella  provincia  j  disimular  su  nombre^  dan- 
éo  el  mando  á  Bravo  y  yendo  Negrete  solo  como  acom- 
pañante, mas  para  esto  era  menester  hacer  nueva  altera- 
ción en  los  individuos  que  componian  el  poder  ejecutivo. 
Victoria  permanecia  en  Veracruz,  lo  qoe  se  creyó  nece- 
sario para  evitar  que  Santa  Ana  por  sus  emisarios,  sus- 
citase una  revolución  como  la  que  habia  promovido  en  S. 
Luis,  y  habiendo  de  marchar  con  la  expedición  Bravo  y 
Negihste,  solo  quedaban  los  dos  suplentes  Michelena  y  Do- 
mínguez, pero  se  salvó  esta  difícnltad  nombrando  el  con- 
greso otro  suplente  mas,  cuya  elección  recayó  en  el  gene- 
ral D.  Vicente  Guerrero.  No  era  este  á  propósito  para 
tenev  parte  en  el  gobierno,  por  lo  que  hasta  entonces,  á 
pesdr  del  empeño  que  los  partidarios  de  la  insurrección 
habían  tomado  para  hacerlo  valer,  nunca  se  fé  habia  em- 
pleado ni  en  la  regencia  ni  en  el  consejo  de  Estado,  pues 
atiilque  tenia  bastante  penetración  y  buen  sentido  natural, 
9«  falta  der  instraecion  era  tan  absoluta,  que  apenas  sabia 
Srtñ»  su  nombre,  y  acostumbrado  á  vivir  entre  los  in- 
saf^enftes,  con  la  continua  desconfianza  que  estos  lenian 
otM»  de  otros,  habia  adquirido  tal  hábito  de  suspicacia  y 
dliStmulacion,  que  cuando  hablaba,  se  podia  asegurar  que 
le  "^lue  decia  era  contrario  á  lo  que  pensaba:  y  como  D. 
Mfgoel  Dominguez  por  su  edad  avanzada,  nopódia  dar  (o- 
dáUa!  atención  riecesaria  al  despacho  de  los  negocios,*  et 
gobteimoén  snstaiicia  se  reducia  á  Michelena,  ejerciendo  eú 
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todo  grande  influjo  el  ministro  de  Colombia  Santa  Moria;  \^u 
Al  aproximarse  las  fuerzas  que  marchaban  á  la  provinéia  oet«^. 
de  N.  Galicia  bajo  las  órdenes  de  Bravo,  hizo  Negrelé 
<]ue  Colima  con  todo  su  distrito,  se  separase  de  la  ahe^ 
diencia  á  las  autoridades  de  Guadalajara,  poniéndole  el 
coronel  Correa  con  las  tropas  que  mandaba  é  disposieioft 
de  Bravo,  siendo  este  el  origen  de  que  Colima  fuese  ore^h 
do  territorio  de  la  federación,  y  esta  circunstancia  coi^rí*^ 
buyo  mucho  á  que  las  cosas  de  Guadalajara  se  arregla^ 
sen  por  entonces,  en  la  entrevista  que  tuvieron  en  Lag^s, 
Quintaqar  y  Bravo.  Este  último  volvió  con  sus  tropaff^ií 
Guanajuato,  situándose  después  en  Celaya,  formando  e^r 
tas  fuerzas  un  cuerpo  de  observación,  para  atender  pycm»» 
tamente  á  donde  la  necesidad  lo  demandase.  li* 

El  Iiaher  sido  nombrados  individuos  del  Poder  ejeciir 
(ivo  Victoria  y  Guerrero,  fué  efecto  del  cambio  favonibie 
para  los  antiguos  insurgentes,  que  produjo  el  Iriunf^id^ 
la  revolución  contra  Iturbide.  Todos,  con  alguna  qhijt 
rara  excepción,  eran  enemigos  de  este,  y  los  que  dirigie** 
ron  el  movimiento  contra  él,  necesitaron  unirse  á  aquellodf. 
lisonjeándolos  con  atribuirles  todo  el  mérito  de  la  inde^» 
pendencia,  para  hacer  olvidar  que  esta  sedebia  á  Iturbide 
y  quitar  así  á  los  ojos  del  pueblo  el  motivo  principal  ¿olí 
afecto  que  le  tenia.  Taf  fué  el  origen  de  la  grande  im? 
portancia  que  desde  entonces  se  comenzó  á  dar  á  lafiestn 
dql  16  de  Septiembre,  haciendo  caer  en  desuso  la  delS^T 
de|  mismo  mes,  que  aunque  establecida  por  la  propia  ley 
que  la  primera,  no  se  volvió  á  celebrar  hasta  que  eniró 
al  gobierno  como  vice-presidente  en  1850  el  general  D, 
Anaslai^jo  Bustamante»  siendo  cosa  verdaderamente  pi^dir 
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\9fy'  gi<t^9  que  él  e]^/«ho  que  había  hecho  la  independétíéia, 
o^¿  áBjcTráse  por  espíritu  de  partido  su  gloria,  hasta  dejaí*  que 
Á^trastadáse  á  los  enemigos  que  había  combatido,  y  que 
la;'iíiisma  generación  que  vio  pasar  todos  estos  sucesos, 
püíliese  ser  engañada  de  tal  manera,  que  haya  llegado 
á  creer  lo  contrario  de  lo  que  vio.  Pero  este  resultado 
se  explica,  atendiendo  á  que  las  leyes,  los  objetos  mate- 
AsAéÁ  que  se  presentan  á  la  vista  del  pueblo,  los  discur- 
sos pronunciados  en  público  en  las  ocasiones  solemnes^ 
los  historiadores  parciales  ó  preocupados,  la  imprenta,  to- 
dos han  contribuido  á  porfía  á  causar  y  sostener  el  enga- 
ñtfj  y  de  aquí  ha  provenido  que  la  gran  fiesta  nacional,  no 
flidlfr  tenga  por  objeto  celebrar  una  falsedad,  sino  que  sea 
ttiíl  acto  todos  los  anos  repetido  de  ingratitud,  atribuyen- 
iú  la  gloría  de  haber  hecho  la  independencia  á  ios  que 
no  la  merecieron,  para  privar  de  ella  á  aquel  á  quien  es 
debida  de  justicia,  reiterando  contra  la  memoria  de  Itur- 
bidé,  el  agravio  que  entonces  se  hizo  á  su  persona. 

'  En  consecuencia  de  estos  principios,  el  congreso  apro- 
bd'cl  dictamen  de  la  comisión  de  premios  que  hábia  sido 
presentado  antes  de  su  disolución,  y  por  decreto  de  19 
dé' Julio  de  1825,  declaró:  ''buenos  y  mentónos  los  ser- 
vicios hechos  i  la  patria  en  los  once  primeros  años  de  la 
guerra  dé  independencia,  y  beneméritos  en  grado  heroico 
á  Hidalgo,  Allende,  D.  Juan  Aldama,  Abasólo,  Morelos, 
Matamoros,  D.  Leonardo  y  D.Miguel  Bravo,  D.  Hermene- 
gildo Galiana,  Jiménez,  Mina,  Moreno  y  Rosales:  mandá- 
jpoose  escribir  sus  nombres  en  letras  de  oro  en  el  salón 
(á!$.)á&  sesiones  del  congreso;  levantar  monumentos  á  su 
memoria  en  los  lugares  en  que  fueron  ejecutados;  y  ex- 
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*     Eu  una  de  liis  revoluciones  en  (]ue  lugar  en  que  fué  fasilado  D.  Migín  líjii^ 

los  llfinsulos  patriotas  se.  hau  «poílerntlo  vo,  y  en  ^lorflia  en  el  aiíio  cu  que  mn- 

^1  palacio,  lia  dcsaparoi'ido  esia  llavt;  y  rió  Matauíoros.     El  qoc  (Icbia  lUibtÉib 

los  sello»  de  plata  de  los  tratados  eelc-  constniido  en  Méjico  en  el  "RgHld  á,  5- 

brados  con  las  potenriüs  extranjeras.  Leonardo  Bravo,  Bccumcnzú  á  dfqxnUi' 

T*a  descripfcioD  del  entierro,  pira  y  poe-  el  terreno  y  en  eao  pow).  El  scpulcñf  que 

sías  que  en  ella  se  colo<*aron,  se  j)uede  debía  haberse  colocado  en  1*  capilla  de. 

ver  en  la  giireta  extraordinaria  de  20  de  lo»  llcjes  eu  catedral,  se  cfNneBKf>~U)l^ 

Septiembre,  tomo  3-^  ni'im.   4'Z  folio  bien,  habiendo  hecho  dos  wtátnas  piiifa  ft 

í^l:  d  icrmon  que  prcdifó  el  l)r.  Ar-  el  eseultor  Patino,  piaro  tampoco  «e  Ih^ 

xrandnr  -«  public()  scpnr;»dain»'nti*.     De  vij  adelanto,  l/os  hueaog  de  Abasólo,  ifo 

loé  monuüurttos  mmidados  levantar  eu  se  pndicron  tmcr  por  halierBíiUfrto'^ 

los  lucres  en  (^uc  se  verificaron  Ins  eje-  Cádiz:  tampoco  se  pudieron  cucantr^r 

■cucioncs,  Ero  creo  que   se  han  erigido  los  de  GaliaDa  ^  dé  D.  tebnírdb  Braffí- 
Bjas  (^ue  en  Puebla  en  el  ¡misco,  en  el  -  ,'<    ,  .r-.^.T- 
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hfmiarisua  cadáveres ea  los  casos qae.padieroD  ser  b^U^ 
do^  para  ser  conducidos  á  Méjico,  ba(;iéndose)esi  él.il.4(^  otlttid 
Septiembre  un  magnífico  funeral  en  ia  catedral,  á  (C^qí^a. 
pompa  concurrieron  muchos  de  los  qae  los  habiap  becb<^ 
fusilar.  Sus  huesos  se  depositaron  en  ia  bóveda  del  aJl'* 
tar  de  los  Reyes,  y  las  dos  llaves  de  plata  de  la  Hroa(}iie 
los  contenia^  se  entregaron  la  ana  al  presidente  del  con- 
greso para  que  se  guardase  en  el  archivo  de  este,  y  la  oirt 
al  del  Poder  ejecutivo,  la  que  se  puso  en  el  ministerio  ^^^ 
relaciones.  ^  Entonces  fué  cuando  se  intentó  excitar  un 
tumulto  del  pueblo,  conmovido  con  la  solemnidad  del  fsoh 
ticrro  y  oración  fúnebre,  para  violar  el  sepulcro  de  Cortas 
OR  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús  y  quemar  sus  huesos» 
echando  sus  cenixas  al  viento,  cuya  primera  idea  nació  de 
las  proposiciones  liechas  en  el  congreso  que  hemos  refer 
ridp^  no  habiendo  tenido  el  gobierno  otro  modo  de  eyi*r 
tarlo,  que  mandar  deshacer  en  el  espacio  de  una  nochje 
el  sepulcro  y  poner  en  seguro  los  huesos  que  en  él  era- 
ban depositados.  A  los  nombres  que  por  aquel  deci^to 
se  inscribieron  en  el  salón  de  sesiones,  se  hau  agregad9 
después  por  oíros  diversos,  los  de  Barragan,  Múzquiz^ 


./..♦- 


1823      Yi^ó.a9y(f^mp&  j^upQ,  el  de^  á  Itf^éf^i' 

OfJm:  c<>%bij?n  pqf^ i9oUv0,;  y  ^en  virtud  de  las  Cieiittedés  est*^ 
tj[^C^s^rvw,.,^l  gepei^l  Santa  Ana  hizo  poner  tambierri' 
lo^.d^.  Gueri^ero  y  D.  Ignacio  Rayón.  £n  medio  de  to- 
i%^,  colocó  por  di^ppaicion^  del  congreso,  el  de  Iturbid^ 
yyji;)..$f^ble  ^e  llevaba  cuando  entró  «n  Méjico. 

.host  premios  no  se  limilaron  á  honrar  la  memoria  de 
1q^^  pxuertos,  en  la  que  desde  entonces  se  comenzó  á  lla- 
mar b  primera  guerra  de  independencia:  concediéronse 
ojrps  mas  efectivos  á  las  familias  de  estos  y  á  los  que  to» 
d^via  existían  de  los  que  tuvieron  parte  en  ella,  decretan- 
dpl^  empleos  y  pensiones,  y  aunque  coaforn>e  á  la  ley 
(kjbje^en  ser  excluidos  de  obtenerlos,  los  que  se  hubiesen 
indultadQ  y  prestado  servicios  al  gobierno  español^  con  lá 
que^  el  número  de  los  agraciados  debia  haber  sidu^  mu^ 
c^o;  no  se  hizo  caso  de  e^ta  condición,  habiéndose  esr 
til^lecido  una  junta  de  ellos  mismos  para  examinar  el  nié^ 
rit^  ()e  c^da  uno,  la  que  como  compuesla  de  los  interet- 
¿ados,  fué  ^l^y  parcial  en  sus  calificaciones,  admitreuda 
IjNornruebqs  documentos  en  gran  parte  apócrifos.  Asi  fué 
como  ^au^eUos  que  para  impetrar  el  indulto  «de  los  jefes 
españoles,  habian  alegado  no  haber  prestado  servicio  a)- 
guno  a  la  ini^rfecqiou,  en  la  que  habían  tomado  parle 
por  algij^na  li^cres^  ó  casualidad;  ahora  presentaban  cer- 
til(cados  de  rpil  acciones  señaladas  y  de  los  riegos  áque 
tíabian  estado, expuestos,  en  cuya  virtud  la  junta  proponía 
al.  gobierno  qu^  ^^;  les  diesen  empleos  de  coroueks  y  de 
generales  ó  las  pensionas  correspondientes,  con  que  <^re- 
(^iüQin.  eiitraordinariaiñente  esas  largas  listas  de  viudas,  re> 
tií^lfó^ly  p^hsióñlsias,  que  son  el  tormento  de  todos  ios 


hijdísUos  d^  haeieoáa,  y  eii  cuyo  paga  ^'Mn-inrértldé      ig^.. 
enArmea  sosias.     Ik  Nicolás  Bravo  hizb  entóñcesf  un  ser-    ¿Jtobn. 
y'mo,  de  la  mayor  importancia  y  que  basia  ahora  'Dádte  kd 
dado  á  conocer,  pues  cuandoiial  regreso  de  iaexpéditiotí 
de  Guadalajara,  volvió  á  tomar  so  acento  en  el  Poder 
ejecutivo,  conociendo  á  todos  los  que  pretendían  premios 
y  sabiendo  bien  el  género  de  méritos  que  faabian  coiiMi- 
dQ^  reducia  estos  á  su  verdadero  valor  y  hacia  que  aqtí^ 
líos  se  negasen  ó  se  limitasen  á  mucho  menos  que  lo  (JÜI'é 
la  junta  proponia,  evitando  el  gasto  de  muchos  millones 
de  pesos.  ^     También  fueron  declarados  beneméritos*  dé 
la  patria,  por  diversos  decretos,  los  generales  Bravo,Tic- 
Uuria  y  Guerrero,  é  igual  honor  se  dispensé  al  eorotíeít^. 
Joaquín  Leño,  que  como  en  su  lugar  vimos,  quedó  b'eii- 
da  y  prisionero  en  el  ataque  dado  por  Santa  Ana  it  hXúpt 
en  Diciembre  del  año  anterior.     Trasladado  de  altiá^ 
racruz  para  so  curación,  murió  dé  vómito  el  dia  ántés'dél 
embarque  de  Iturbide,  haciéndosele  un  magnifico  entierro 
con  asistencia  del  general  Victoria.     Mandóse  además, 
que  el  ayuntamiento  de  Jalapa  h  hiciese  solemnes  hon- 
cas  en  el  templo  principal  de  la  villa;  que  todos  los  me- 
ses pasase  revista  de  presente  en  su  cuerpo  y  cóntinusÁíe 
percibiendo  su  sueldo  su  viuda  y  después  de  ésta  su  hiiáT 
Entre  los  créditos  que  se  mandaron  reconocer  consa 
nacionales,  por  decreto  de  28  de  Jtmio  del  año  siguiéhfé, 
se  comprendieron  los  contraidos  por  los  generales  décTá» 
rados  beneméritos  de  la  patria  y  por  las  juntas  dé  Zitá- 


■t  I-  i»i. »-.. 


*    Como  ministro  de  relaciones,  asi»-  junta  de  premios,  y  las  biografiaa  que 

tí  algunas  veces,  ciiaudo  tenia  que  lie-  oí  haccf  al  Sr.  Brai'O  de  alguno»  de''b)Í9 

var  al  gobierno  algiin  asunto  urgente,  corajiafieros,  eran  las  mas  á  projüsit;© 

á  hoa-a  que  no  era  de  mi  despacho,  al  para  fbrmap  trisU  eonee^Mp  dbe  elfbi;  ' 

de  guerra  por  el  que  se  hacia  el  de  la 
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Qci^SEm'  ftte'6Mre<bft  reelamactones  qu^  se  lion  teuido  que ^tf$^ 
iÜeerálaiita  costa; de  la  oacion  4  ios  Eeíados^Uniáos^  ba* 
jnnraider  compreodidas  haqae  alganos  ciodadancí^  d^ 
aqodla  repüblica  presentaron  por  suplementos  hechos  pa- 
ra armamento  y  boques  en  aquella  época:  pero  el  mal  ver 
4lfksram6nie  grave  que  causó  la  ley  de  premios,  fué  ha- 
kepsa  ^Qddo  y  justificado  con  ella  á  los  ojos  del  pue- 
k^yf\o^  horrendos  principios  de  ta  insorreceion,  datando 
-die^de  este  periodo)  la  nueva  persecución  contra  los  espa* 
i0i^  que  tan  funestas  consecuencias  produjo. 
-HjELcoAgeesa  en  el  curso  de  sus  deliberaciones^  no  se 
^it4  á\aolo  las  funciones  de  convocante  áque  se  le  qui- 
jql^lisdacir  por  las  diputaciones  provinciales.  Decían^  \i- 
KMtlé  el  decreto  de  las  Cortes  de  Espaáa  «obre  deavincu- 
'iííi$ntB^  debicftdo  tener  efecto  <ksdt  el  dia  de  su  publl- 
«üeidAfien  Madírtd:  fedojo  el  estaneor  det  tabaco  i  solo  fa 
JüMi^tdegaAda  Ubre  Ja  mann&ctura:  estableoió  el  estado 
jB^W  general,  cuyo  primer  jefe  üé  el  marqués  de  V^ 
aimilo^«efl|iaado  su  bigar  en  la  éoraandancia  f^eral  de 
l^ícoíel  geoejoi'Qarragimr  faiae  mMiir  arreglo  del  ejér- 
4ÍtéMtróduciendo.lo0  negiinentQft  de  infentería  á  doce  ba- 
lilli$i}és  co&  ttMve  oo»paii»r  airegló  también  las  divi^ 
Mms  de  «ficias  para  resgnando  de  las.  costas:  mandó 
jfvantar  diec  y  seisbaiballonesde  milicias  provinckdesy  ba- 
bifodo  sido. diaudlos los  cuerpos  que  había  hecho  formar 
ItiíAide,  y  varió  ios  grados  y  divisas  de  los  generales, 
Induciéndolos  á  dos  elases;  de  división,  en  que  entraron 
todos  tos  que  eran  tenientes  generales  ó  maríscales  de  cam-^ 
po,  y  algunos  que  no  tenian  estos  cuerpos,  como  Bravo 


y  VieiOi^a;  :y  de  brigada»  que  fmirou.  lo^:  brifudierc»  ^oo  ^m 
l^m  enefite  grado  fué  incorporado^  MiobeleDa>;í^e  no  q^SL. 
eroi  mas  que  temenle  coronel  en  España^  y  á  algnnoaofi^ 
ciales  mejicanos  venidos  de  aquel  reiao^  se  les  <lienw 
cuerpos  que  mandar,  como  á  Fació  y  i  Ayestanin  J^' •  i 
La  frecuencia  de  las  conspiraciones  en  favor  de  kar-f 
bidé  y  la  de  los  robos  en  los  caminos,  decidió  al  congre- 
so á  dictar  una  ley  para  juzgar  á  los  conspiradores  y  á  km 
ladrones  en  cuadrilla,  sem^anie  y  aun  mas  severa  qiiÉ^li 
que  babia  sido  materia  de  tan  empeñadas  discasiones  can»- 
do  fué  propuesta  por  Iturbide,  quien  no  pudo  obteiieiéÉL 
Habíanse  ya  abreviado  ios  trámites  de  los  procedimien- 
tos, ^^  pero  no  pareciendo  esto  bastante,  se  mandé  iftt 
los  criminales,  cualesqui^sra  que  fuese  sacoadicíoo  y  cfaN- 
9e^^^  foesen  juzgados  por  el  consejo  ordinario  ¿e  goemt, 
cu}^ .  sentencia  debia  ejecutarse  iDnaediatamMle  si  'fiía^e 
confirmada  por  el  comandante  general  con  d¡ctánNSi.*'d¡e 
asesor,  lo  que  debia  ser  dentro  de  tercero  dia,'  y  M^eist 
de  no  serlo,  se  debia  mandar  la  causa  al  comandante  §0<> 
nreral  mas  inmediato,  cuya  sentencia  dadadeotro  deÍ»nM>> 
mo  término,  debia  llevarse  á  efecto*  ^Esta  ley  vino  éiAk 
desde  entonces  la  arma  de  que  se  sirvieron  los  partiái^ 
unce  contra  otros.  Dióse  ademas  facultad  al  gobierna 
para  destinar  á  ios  puntos  que  conviniese  al  bteo'púUioé^ 
á  algunas  personas  de  cuya  criminalidad  estuviese  otm^ 
vencido,  aunque  esta  no  fuese  probada  en  juicio^  baaM 
que  la  tranquilidad  se  hubiese  restableeido^  dejando  á  ios 

'^    El  Sr.  Cuevas  ca  la  obra  antea  putadopor  Méjico  en  las  Cortc9  de  1820 

ciUda,  hace  á  Aycstaraa  espnñul:  no  era  y  21. 

sino  iniyicano,  nacido  en  Cuernavaca,  en         "    Ley  de  28  de  Agosto  de  1S2S. 
donde  c&taha  bien  cmpanntado,  y  ftié  <&-        '^    Idcia  de  ¿7  de  Septíanbra.       ' 
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Xh¿3  que  faemx  así  trasladados^  sas  derechos  á  salvo  para:  lüa|(- 
Oct¡£^  Pf?f  los  reclamos  a  que  se  creyesen  con  derecho.  Todas 
astas  medidas  rigurosas  fueron  efecto  de  haberse  descu* 
tuento  una  conspiración,  que  estuvo  á  punto  de;  estallar  el 
4t  de  Octubre,  en  que  estaban  comprometidos  varios  jefes 
y  cuerpos  de  tropa,  ^^  siendo  el  principal  de  aquellos  el 
general  Andrade,  que  aunque  diputado,  fué  aprehendido, 
y  dudándose  en  el  congreso  si  debía  considerársele  com- 
prendido en  la  ley  contra  los  conspiradores,  quedó  sin 
resolverse  hasta  que  cerradas  las  sesiones,  el  gobierno  lo 
hiao  deportar  á  Guayaquil,  en  donde  falleció. 

.  No  produjeron  resultado  alguno  las  conferencias  teai*- 
da3  por  d  general  Victoria  en  Jalapa  con  los  comisiona<- 
dos  españoles,  aunque  se  trató  de  formar  un  tratado  pro- 
YJaíwal  de  comercio,  para  el  cual  el  congreso,  á  reserva 
de  .su  aprobación,  facultó  al  gobierno:  los  comisionados 
regresaron  á  San  Juan  de  Ulúa,  y  habiendo  cesado  poco 
d^pues  el  régimen  constitucional  en  España  por  la  invar 
^on  de  esta  por  el  ejército  francés,  mandado. por  el  du- 
que de  Angulema,  Femando  VII  restablecido  en  el  poder 
absoluto,  no  solo  no  adoptó  via  ninguna  pacífica,  sino  que 
fsí^  en  reconquistar  la  Nueva  España^  cuya  empresa  al 
r^fesar  de  Cádiz  á  Madrid,  á  su  tránsito  por  Sevilla,  con- 
$^. al. conde. del  Venadito*»  que  se  hallaba  en  aquella  ciu- 
cMi  nombrándolo  al  mismo  tiempo  capitán  general  de  la 
^  de  Cuba,  cuyo  empleo  no  llegó  á  ejercer.  ^^  Todo 
esto  condujo  al  rompimiento  de  los  fuegos  del  castillo  da 

^  ^*?.   Se  publicv  la  iisU  de  loe  suge-  lo  relativo  ú  este  norobramieiito,  en  lot 

vA  aprehendido^  por  esta  conspiración,  Apuntes  biografíeos  del  conde  del  Vena- 

ea  \m  Soles  del  mes  de  Octubre  de  dito,  publicados  por  su  nieto  el  capitán 

181^1  de  artillería  P.  Fernando  de  Gabriel, 

^*    Püeide  verse  mas  por  menoir  todo  reimpresos  en  Burgos  en  1849, 
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Ijfda  el  "25  áe  Sepliiembre  sobre  la  ciudad  dé  Veracniz,^*  la  im 
«Bdl -sufrió  mucho  con  ellos  y  con  la  cesación  del  comer-  ocSbre. 
<!Ío  en  80  puerto,  que  fué  la  causa  del  engrandecimiento 
momentáneo  de  Alvarado  y  del  mas  permanente  de  Tam- 
pico,  arribando  al  primero  de  esto»  puntos  los  buques 
cuyos  cargamentos  eran  destinados  á  Méjico  y  las  provin- 
cias inmediatas,  y  al  segundo  todos  los  que  surtian  á  las 
del  interior  por  la  via  de  San  Luis  Potosí,  que  fué  por 
aigun  tiempo  el  lugar  de  depósito  para  todo  el  giro  de  la 
"tierra  adentro." 

Fuéronse  haciendo  entre  tanto  en  todas  partes  las  eTclií- 
etones  para  el  nuevo  congreso,  que  recayeron  como  era 
de  esperar,  en  su  mayoría  en  federalistas;  también  fueróí) 
nombrados  algunos  centralistas,  unos  y  otros  igualméiofCé 
enemigos  de  Iturbide.  Los  masones  perdieron  la  pre- 
ponderancia que  tenian  en  el  congreso  anterior,  y  los  tnb- 
narquistas  quedaron  excluidos,  no  siendo  reelegidos  Fá- 
goága,  Taglc  ni  otros  que  profesaban  aquellos  principioéi 
dióse  sin  embargo  el  nombre  de  borbonistas  á  los  (^ue  se 
manifestaron  partidarios  de  la  república  central,  pero  éáib 
era  solo  con  el  fm  de  hacerlos  odiosos,  mas  no  (^ói^q'de 
perteneciesen  á  aquel  partido,  que  habia  quedado  casí*ííe( 
todo  extinguido,  y  lo  habria  sido  enteramente,  si  los  dgá- 
aciertos  de  los  republicanos  no  le  hubiesen  dado  después 
nueva  vida.  El  congreso  cerró  sus  sesiones  el  SOde  if)ü- 
tubre,  un  año  cabal  después  de  haber  sido  disuelto  p6t 
iturbide:  cayó  entonces  de  una  manera  estrepitosa,  bptí- 
mido  por  el  poder  del  trono,  y  ahora  tuvo  que  decretar 

**  Véase  el  manifícsto  del  Poilcr  eje-  miento  de  los  ñiegos,  insertos  umb9»eQ 
«rtitivo  de  8  de  Oetubrc,  y  el  diario  de  el  Sol  de  los  n.cses  de  Octubre  y.'ái- 
iü8  sucesos  de  Veracruz  desde  el  rompi-    guicutcs: 
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im  éi  mismo  9d 'Cé&ititíotí/  cediendo  i  la  voluntad  no  méflbá 
y  iS^i^.  imperiosa  ite  a<|Qiella$  corporacioties  que  pocos  meses  án- 
teit  se  habían  sublevado  contra  Iturbide  para  obligarlo  4 
reslaiblecerlo.  Abrió  las  suyas  el  nuevo  el  7  de  Noviem* 
hté,  en  el  mismo  dia  y  hora  en  que  fué  ahorcado  en  la 
plazuela  de  la  Cebada  en  Madrid  D.  Rafael  del  Riego.  -^^ 
Dividiese  desde  luego  en  dos  partidos;  los  federalistas, 
entre  los  cuales  ejercia  grande  influencia  Ramos  Arizpe^ 
Múibrado  diputado  por  Goahuila,  y  los  centralistas,  cu- 
yos mas  distinguidos  miembros  eran  el  Dr.  Becerra,  el  P. 
Bfier  y  D.  Carlos  Bustamante.  Como  el  grande  objeto  del 
cob^peso  debia  ser,  satisfacer  los  deseos  de  las  provincias, 
MtuUecicfndo  la  forma  de  gobierno  por  la  que  estas  ist 
bábian  declarado,  el  ministro  de  justicia  por  orden  del 
Pédér  ejecutivo,  promovió  en  la  sesión  del  i  4  que  esto 
se  hiciese  sin  demora,  y  Ramos  Añzpe,  como  presidente 
déla  comisión  de  constitución,  ofreció  presentar  dentro  At 
tijreéro  dia  un  proyecto  de  ley  oi^ánica  que  llenase  aquel 
d^jéto  y  rigiese  hasta  que  se  publicase  la  constitución. 
'  •>Es(e  fué  el  origen  de  la  Acta  constitutiva,  cuyoproyec- 
l&''se  cirouló  á  todas  las  autoridades  el  ^  de  Noviembre, 
y'4ii  discusión  sobre  ella  se  abrió  con  mudui  solemnidad 
y  .concurso  el  S  de  Diciembre.  El  puntó  esencial  era  la 
iijiaieton  del  sistema  de  gobierno,  aunque  en  el  estado  pre- 
sane  délas  cosas^  era  inútil  deliberar  sobre  ello,  pues  ha- 
bía venido  á  ser  indispensable  ceder  á  lo  que  las  provin- 
cias querían:  esto  era  lo  que  contenia  el  artíeulo  5.^  que 

filé  el  asunto  principal  de  la  discusión.     El  P.  Mier  se 

■ ■  ■  «    ■ 

.^'  Se  enticnile  atendida  la  diferencia  uecucion  de^Riegio,  j  las  once  de  la  ma- 
de'  lotigítudes:  esto  es,  que  eran  las  once  nana  en  Méjico  cqando  el  congreso  abrió 
de  la  inofiana  en  Madrid  cuando  fiíc  la    stu  settooea. 


4]ipi^p  i  .^  federación  ¡eompiiesta  de  e^sulo»  soberanosi  y  im 
€9f)  este., xnatiyo  hizo  un  discurso, qupjpudíera  llamarse /KHomive. 
profiáúco,  en  que  pintó  tan  al  vivo  todas  las  contsecueo- 
cias  que  iban  á  dimanar  de  aquel  principio,  que  después 
ha  aido  reimpreso  j  citado  frecuentemente,  á  medida  qoe 
se  han  ido  cumpliendo  sus  anuncios.  ^^  Aprobado  el  ar« 
ticulo,  se  publicó  con  solemnidad  y  cuando  se  hubo  cofl«^ 
cluido  la  discusión  de  la  acta  toda,  el  congreso  y  el  f¡o^ 
bierno  la  acompañaron  con  manifiestos  en  que  expusieron 
el  espíritu  con  que  se  habia  formado  y  los  felices  efeeloii 
que  de  ella  debian  esperarse.  La  acta  constituliva  venit 
á  ser  una  traducción  de  la  eenstitucion  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  con  una  aplicación  inversa  de  la  que 
en  aquellos  habia  tenido,  pues  allf  sirvió  para  ligar  entre 
sé  partes  distintas,  que  desde  su  origen  estaban  separad^, 
formando  con  -el  conjunto  de  todas  una  nación,  y  en  Mé- 
jico tuvo  por  objeto  dividir  lo  que  estaba  unido,  y  hacer 
nuciones  diversas  de  la  que  era  y  debia  ser  una  sola.  Esta 
debió  haber  sido  la  constitución  de  la  república,  pues  coá* 
tenia  las  bases  fundamentales  del  gobierno,  dejando  todo 
lo  ooocemiente  é  au  ejecución  para  establecerlo  por  leyes, 
cuya  variación  no  hubiese  estado  sujeta  á  las  mismas  lór'^ 
mas  requeridas  para  modificar  aquella,  la  que  habría  sido 
de  esta  manera  mas  subsistente,  facilitándose  su  obser- 
vancia por  las  mejoras  que  sin  tocar  en  sus  partes  eseiH 
cíales,  podian  haberse  introducido  en  las  accesorias:  nM 
el  congreso  quiso  que  fuesen  parte  de  la  constilueion  mis- 
mo, y  como  muclias  de  estas,  tales  como  el  modo  de  lá 

^'    Puc^c  verse  c^it  discurso  en  el    tamantu  fol.  200,  y  eu  )q8  núai^ri^  d4 
í^nio  6  ^  del  Cuadro  hi^tóriQq  áfi  pua      ^o\  úc\  piM  de  Piviímtbrc. 
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V824  elección  de  dípatados  y  las  facultades  del* congreso  y  pr0^ 
JiniL  sidente,  se  tomaron  de  la  constitución  española^  la*  meji-* 
cana  vino  á  s^r  un  ingerto  monstruoso  de  la  de  losEsta^ 
dos-Unidos  sobre  la  de  Cádiz  de  1812.  La  distribución 
de  rentas  entre  la  federación  y  los  Estados  se  hizo  por 
una  Iey>  y  en  esta  y  otras  cosas  concernientes  al  arreglo 
dei  nuevo  sistema,  se  procedió  enténces  con  mayor  acier- 
to que  el  que  después  ha  habido,  quizá  por  no  haberse 
desarrollado  todavía  en  toda  su  extensión  las  pretensiones 
excesivas  de  ios  Estados  y  todos  los  demás  inconvenien- 
tes que  han  sido  efecto  de  la  práctica  del  sistema  mismo^ 
y  que  naturalmente  van  cada  dia  en  aumento. 

Parecía  ^ue  con*  kr  publicación  del  artículo  5^^  dé  la 
aeta  constitutiva,  hubiese  debido  calmar  la  inquietud  que 
agitaba  la  nación,  pero  en  vez  de  esto  las  revoluciones  se 
multiplicaren  desde  entonces  con  diversos  intentos.  Cau^ 
sábalas  á  veces  la  falta  de  disciplina  introducida  en  el 
ejército  por  las  revoluciones  mismas,  y  este  fué  el  origen 
de  la  que  aconteció  en  Querétarov  excitada  por  el  bata- 
llón de  infantería  número  8,  que  puso  en  priáon  al  co- 
mandante general  y  en  riesgo  de  ser  saqueada  la  ciudad: 
el  general  Bravo  que  se  hallaba  con  su  división  en  Gela- 
ya,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  Poder  eje- 
cutivo, para  castigar  aquel  desorden  disolvió  el  cuerpo 
que  lo  causó  é  hizo  aplicar  la  pena  debida  á  los  princi- 
pales motores,  sufriendo  la  capital  algunos  sargentos.  ^^ 
£n  Pueblaw  se  quiso  acelerar  el  establecimiento  de  las  atr* 
toridades  legislativa  y  ejecutiva  del  Estado,  sin  esperar  el 

^?    V i'íi.se  ti  Jecretu  del  Poder  qecii-     ta  extraordinaria  de  1 1  de  Enero,  tomo 
írftivo  y  la  pporlnma  de  tóiuvo  de  9  de     3  ?  núm-  9  fol.  29. 
Enero  al  disolver  el  cncrpo,  eo  It  {gaw- 
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decrete  que  para  ello  habia  de  darse  por  el  tongreso,  pre-      i8¿4 
vimendo  el  modo  de  proceder  á  ejecutarlo,  y  en  una  jun*     /onjo. 
ta''qüe  se  celebró,  se  nombró  un  gobierno  de  ires  indivi- 
duos, siendo  uno  de  ios  motivos  que  se  presentaron  para 
este  atropellado  procedimiento,  la  ruina  de  las  fábricas  de 
aqoíella  ciudad  por  la  introducción  de  los  tejidos  de  algo- 
dón extranjeros,  cosa  que  no  podia  ser  remediada  por  las 
autoridades  del  Estado,  pues  según  la  misma  acta  que  es*^ 
taba  discutiéndose,  depcndia  del  congreso  general  lafor^- 
macion  de  los  aranceles  de  las  aduanas  marítimas.     El 
•comandante  general  Echávarri  se  manifestó  decidido  á 
sostener  lo  que  se  habia  hecho  en  Puebla,  y  como  con 
esta  ocasión  el  Poder  ejecutivo  hubiese  dispuesto  que  fue- 
se el  general  Gómez  Pedraza  i  recibir  el  mando  político 
y  militar,  Ecbávarri  se  puso  en  defensa  juntando  las  mi- 
licias nacionales  que  se  habian  formado  en  la  provincia. 
Et  Poder  ejecutivo  conaisionó  entonces  al  general  Guer- 
rero para  que  con  la  fuerza  que  llevaba,  unida  á  la  qué 
en  Gholula  habia  reunido  Pedraza,  pusiese  á  este  en  po- 
sesión del  mando,  como  lo  ejecutó  sin  mas  oposición,  ha- 
biéndose dado  orden  á  Echávarri  para  presentarse  al  go- 
bierno en  Méjico.  ^^     Nuevas  turbulencias  promovidas  en 
Cuernavaca  por  el  teniente  coron<;l  Hernández  y  por  otros 
en  Caaulla,  pidiendo  el  despojo  de  empleos  do  los  espa- 
ñoles y  aun  la  expulsión  de  estos,  obligaron  á  Guerrero  a 
marchar  al  Sur,  habiendo  logrado  tranquilizarlo  todo  coo^ 
solo  su  presencia.  ^^ 

Pero  mientras  se  sofocaban  fácilmente  todos  estos  mo- 
limientos en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dentro  de 

'^    üac.  del  gobierno  del  uics  de  Knero.     ^    ídem. 
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1824  eHa  misma  estalló  otro  mucho  mas  peligroso.  El  ge- 
JoBío.^  ^^^^  Lobato  pidió  á  mano  armada  lo  mismo  que  ha^ 
bia  pretendido  Hernández  en  Cuernavaca:  en  el  cuartel 
de  su  cuerpo,  que  era  el  convenio  extinguido  de  Belemi- 
tas,^^  se  fueron  reuniendo  casi  todas  las  tropas  de  la  guar- 
nición, y  el  Poder  ejecutivo,  reducido  entonces  á  Miche- 
Uüoa  y  Dominguez  por  ausencia  de  Guerrero,  vio  pasar 
delante  de  los  balcones  de  su  despacho  en  el  palacio  al 
batallón  número  3,  con  música  y  banderas,  que  salió  de 
su  cuartel  en  el  mismo  palacio  pra  trasladarse  al  de  Bete- 
mitas.  El  Poder  ejecutivo  entonces,  abandonado  de  to- 
dos, pasó  al  salón  del  congreso  que  se  había  reunido, 
para  informarle  del  triste  estado  en  que  las  cosas  se  en- 
contral)an,  no  contando  el  gobierno  con  mas  fuerza  que  con 
la  escasa  que  tenia  el  batallón  número  7,  mandado  por 
D.  Félix  Merino,  y  la  guardia  nacional  recientemente  le- 
vantada, cuyo  comandante  era  D.  Pablo  Obregon.  Ha- 
llábase en  Méjico  procesado  D»  Antonio  López  de  Santa 
Ana,  que  ansioso  por  distinguirse  en  alguna  revolución, 
se  ofreció  como  mediador:  mas  el  congreso  conduciendo- 
se  con  suma  energía,  á  pesar  de  la  situación  apurada  en 
que  se  encontraba,  rehusó  oir  exposición  alguna  de  los 
revoltosos,  mientras  estos  no  hubiesen  dejado  las  armas,^^ 
y  mandó  que  todos  los  oficiales  del  ejército  que  no  se  ha- 
llasen con  los  facciosos,  se  presentasen  á  la  defensa  de  la 
patria,  declarando  traidores  y  fuera  de  la  ley  á  todos  los 
<jue  no  compareciesen  dentro  del  término  que  el  Poder 
«Jecutivo  señalase.  ^ 

■    Ahora  de  la  Nuera  Enseñanza.  ■*   Decreto  de  26  de  Enero.     Gace- 

•   Decreto  de  24  de  Enero  á  las  2     ta  de  31  de  idem. 
de  la  mañana.   Gaceta  de  3 1  del  mísuio. 
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J£é^  resoUcioo  del  congreso,  autorizada  por  el  respeto      isu^ 
que  enuinces  se  tenia  á  este  cuerpo,  y  el  transcurso  de     jtM^ 
liempo  i  que  las  contestaciones  que  mediaron  dieron  ltt-| 
gar,  amedrentaron  A  los  sediciosos,  quienes  viendo  que 
nadie  los  «cguia  y  que  Bravo  con  las  tropas  que  tenia  ba; 
jo  sus  órdenes  en  Celaya,  Guerrero  con  las  de  Cuemava- 
ca  y  Pedraza  con  las  de  Puebla,  se  disponían  á  marchar 
al  socorro  del  gobierno,  se  sometieron  á  este.     El  Poder 
ejeculivo  había  regresado  al  palacio  acompañado  proce- 
sionalmenle  por  el  congreso,  que  por  algunos  días  tuvo 
sus  sesiones  en  el  salón  del  mismo  palacio,  pero  aunque 
lodos  los  cuerpos  de  la  guarnición  hubiesen  vuelto  á  la 
obediencia,  quedat>an  todavía  insubordinados  los  grana- 
deros acaba  I  lo,  que  mandaba  Stáboli:  redújoselessin  em- 
bargo, y  Stáboli  fué  condenado  á  la  pena  capital,  que  no 
se.  ejecutó,  conmutándosele  en  destierro.  ^^ 

Jleprimióse  con  esto  la  revolución  que  se  atribuyó  á 
diversas  causas,  acusando  Lobato  á  Michelena  y  á  Santa 
Ana  de  ser  los  principales  promovedores  de  ella,  mas  no 
por  esto  quedó  sofocada  la  pretensión  del  desp<.>jo  de  los 
españoles  que  cada  día  tomaba  mas  fuerza,  y  se  la  dio 
aun  mayor  la  pro|>osicion  que  al  mismo  intento  hizo  en 
el  cx>ngreso  Ramos  Arizpe.  Santa  Ana  fué  absuelto  en 
la  causa  que  se  le  habla  formado,  conformándose  el  co- 
mandante general  Barragan  con  el  parecer  del  asesor  Lie. 
Alvarado,  quien  asentó  en  él  que  muy  lejos  de  merecer 

^    Vim  Aq  las  rnzunes  que  se  tuvic-  eos  de  En«ro.     £1  Sol  aue  tenia  el  epi- 

ron  |)uia  vmIü  í-onmiUaiion  Jr  i)t'na,  fué  grafe  "Post  niibila  Phoebu»,"  lo  cambió 

i'star  cíüsndü  Stáboli  con  una  liija  del  es-  en  aquellos  dias  en   soto  '^Nohila,"  y 

cultor  Tolta,  que  luzu  la  eslútua  ccucs-  luego  que  se  calmó  la  revolución  puso 

tre  áv  Cárloa  IV.     Véanse  para  todo  por  algunos  diaa  'Toat  nnbila  elanor." 
este  üuciao  la^gacetas  y  dcuias  pcriódi- 

ToM.  V.— 66. 
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1824  castigo  por  la  revolución  de  San  Luis,  era  digno  de  elogio 
JSk).  y  premio,  no  menos  que  por  la  de  Veracniz  de  que  aquella 
no  era  mas  que  una  continuación,  pues  habiendo  adopta- 
do la  nación  el  sistema  federal  que  proclamó,  liabiade  este 
modo  sincerado  la  conducta  de  aquel  general.  Este  dicta- 
men y  el  auto  de  aprobación  de  Barragan,  se  mandaron  in- 
sertar en  la  gaceta  del  gobierno  y  copiar  en  la  orden  ge- 
neral de  la  plaza:  no  es  extraño,  pues,  que  el  espíritu  de  re- 
Tolucion  haya  echado  tantas  raices,  cuando  se  encontraba 
apoyado  por  la  sanción  judicial  que  le  daban  tales  declara- 
ciones.^ Santa  Ana  fué  nombrado  comandante  general 
de  Yucatán  y  pasó  á  aquella  península  á  desempeñar  este 
empleo,  al  que  se  agregó  el  de  gobernador  del  Estado. 
•■Poco  tiempo  antes  de  la  revolución  de  Lobato,  llega- 
ron los  comisionados  nombrados  por  el  gobierno  inglés 
para  reconocer  el  estado  del  pais  é  informar  sobre  la  se- 
guridad y  ventajas  que  ofrecía,  para  entrar  en  relaciones 
con  el  gobierno  establecido.  Fuéronlo  los  Sres.  Harvey, 
Ward  y  0-Gorman:  este  último  vino  para  quedar  en  ca- 
lidad de  cónsul  general,  en  la  que  fue  reconocido.  En 
su  tránsito  de  Veracruz,  se  evitó  que  pasasen  por  Puebla, 
ciudad  todavía  conmovida  con  las  recientes  inquietudes  y 
mal  dispuesta  contra  los  extranjeros:  en  Méjico,  fueron 
recibidos  con  ostentación  y  obsequiados  por  el  Poder 
ejecutivo,  y  aunque  hubiesen  presenciado  la  revolución 
de  Lobato,  durante  la  cual  pasaron  una  nota  indicando 
que  se  retirarían  si  aquel  desorden  iba  adelante,  los  in- 
formes que  hicieron  á  su  gobierno  hubieron  de  ser  satis- 
factorios, según  los  resultados  que  produjeron. 


^    Gaceta  de  I  ?  de  Abril,  núui.  4?  fol.  177  toTuo  7 
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Publicada  la  acta  coRstiiutiva  el  31  tle  Enero,  se  díiS  i%u 
érden  por  el  congreso  para  que  \o%  individuos  propieta-  j^^j^ 
ríos  del  Poder  ejecutivo,  se  presentasen  á  desempeñar  sus 
funciones,  y  á  Michelena  se  le  concedió  permiso  para  rer 
tirarse  cuando  hubiese  llegado  alguno  de  los  propieta- 
«ms.^^  Efeotuólo  á  principios  de  Marzo  el  general  Bravo, 
y  el  Poder  ejecutivo  quedó  compuesto  de  este,  Dominguei 
y  Guerrero,  pues  aunque  también  vino  Negrete,  á  pretexto 
de  enfermedad,  no  quiso  volver  al  gobierno.  Micbeleaa 
fué  DOfflíbrado  ministro  plenipotenciario  y  enviado  e.\trao^ 
dinario  en  Inglaterra,  dándosele  por  secretario  D.  Vicente 
Rocafuerte,  nativo  de  Quito,  en  consideración  á  su  cono- 
cimienlo  de  idiomas  adquirido  en  sus  viajes  en  Europa. 
Michelena  {tié  revestido  de  amplias  facultades  para  com- 
pra de  buques,  armas  y  vestuario  con  el  producto  de  tos 
empréstitos,  y  aunque  no  siempre  procedió  con  acierto  ea 
este  encargo,  lo  hizo  por  lo  menos  con  honradez.  Em- 
barcóse en  la  fragata  de  guerra  inglesa  Valerosa,  que  se 
líizo  á  la  vela  el  21  de  Abril. 

En  Guadalajara,  que  llamaremos  en  adelante  con  el 
nombre  de  ''Estado  de  Jalisco,"  que  se  le  dio  en  la  acta 
constitutiva,  se  manifestaba  siempre  un  espíritu  de  oposi- 
ción á  todas  las  providencias  del  congreso  y  del  gobier- 
no, que  hacia  sospechar  que  las  miras  de  los  que  allígo- 
l>ernaban  eran  otras  que  las  de  federación,  y  lo  mismo 
acontecía,  aunque  por  diversos  motivos,  en  el  Estado 
vecino  de  Zacatecas.  Con  tal  motivo,  se  dispuso  por  el 
gobierno  que  fuese  á  lomar  el  mando  militar  del  primero 
el  general  Herrera,  en  cuyo  lugar  entró  en  el  ministerio 
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Gaceta  del  mes  de  Abril  y  principios  de  Mayo. 
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1824  demarra  d  general  D.  Manuel  de  MIer  y  Teran.*^  Por 
Junio,  d  mismo  tiempo  habían  eslaltado  en  el  de  PdeMa  sedi- 
ciones en  diversos  puntos,  de  la  naturaleza  mas  temible, 
i  la  voz  de  expulnon  de  españoles.  Vieenfe  Gómez,  dé 
tan  horrenda  nombradía  en  la  insorreccíon,  levantd  rníB 
.cuadrilla  de  asesinos  con  la  que  entró  en  Izúcar,  donde 
vivía  retirado  y  ocupado  en  sus  negocios  el  coronel  D. 
Félix  de  la  Madrid,  á  qtikk  «aeó  de  sn  casa  ast  como  á 
su  cajero  D.  Domingo  Abariega  y  á  un  dependiente  de  la 
hacienda  de  San  Nicolás,  y  conduciéndolos  á  las  inme- 
diaciones de  Huejocingo,  los  hizo  colgar  de  los  árboles  y 
atravesar  con  tas  espadas.  ^  Escapó  de  íguat  nesgo  el 
coronel  D.  Calixto  González  de  Mendoza,  por  su  resokH 
cíon  y  extraordinario  esfuerzo,  ^  y  en  la  falda  opuesta  det 
vcrfcan  hacia  iguales  correrías  Loreto  Cataño,  de  no  mé^ 
nos  mala  fama  que  Gómez.  El  teniente  coronel  Regué- 
rasque  en  la  Costa  chica  se  habia  manifestado  decidida 
realista  y  habia  sido  cruel  perseguidor  de  los  insurgentes, 
se  declaró  ahora  contra  los  españoles  haciéndose  fuerte  en 
el  memorable  Cerro  Colorado.  Para  contener  tales  mo- 
vimientos, habiendo  sido  removido  del  mando  de  la  pro- 
vincia de  Puebla  y  mandado  procesar  Gómez  Pedraza,  por 
haber  hecho  salir  de  aquella  ciudad  al  general  Arana  y  por 
el  accidente  ocurrido  al  comandante  de  la  fragata  inglesa 
Valerosa,  que  fué  robado  y  maltratado  por  h%  ladrones  en 

^    Es'c  nombramieüto  se  hizo  el  1 1  te  Je  Gonicz  eu  nna  venta  estan^G^  su?' 

de  Marzo      Gnceta  del  13  del  mismo.  eaballos  á  la  puerta,  y  tomando  en  la 

*  Ve'ase  el  parte  de  Filisola  de  21  mano  el  rasero  de  la  medida  de  las  se- 
(!•  Abril,  en  enjo  diai)  en  e)  anterior  9c  millas,  asaltó  é  hizo  herir  á  los  asesinos, 
cometieron  estos  asesinatos.  Gaceta  de  recobró  sus  caballos  y  armas  y  se  puso 
1  ?  ite  Mayo.  en  salvo.  Ix)  acompañaba  su  hijo  el  ge- 

•  Al  retirarse  de  Atlixco  á  Piícbla,  nend  Mendoza,  que  me  lo  ha  referido- 
fué  sorprendido  por  una  partida  de  gcn> 
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el  camioo  de  Puebla  á  Perote^^  fué  nómbrelo  Filisoú, 
qyiea  coa  la  división  de  Goatemala  ae  hallaba  acuartela- 
do'ea  Orizava:  mas  como  por  el  tino  «con  que- Gómez  evi- 
iaba  todos  los  golpes  que  contra  él  se  combinaban,  hu- 
biese llegado  á  sospechar  el>  ministro  Teran,  que  Guer- 
rero le  daba  secretamente  aviso  de  cuanto  se  disponía,  M 
tenia  en  el  Poder  ejecutivo  un  despacho  particular  de  que 
este  no  teníaoonocimientoy.  en  el  que  se  acordaban  todas 
las  providencias:  concernientes  á  la  persecución  de  aquel, 
que  frecuentemente  eraa^contrafiasá  las  tomadas  en  pre- 
sencia del  mismo  Guerrero.  ^^  Gómez  duró  largo  tiem^ 
haciendo  la  guerra  de  montaña  en  que  era  tan  diestro^-'^ 
habiendo  acabado  por  tener  que  ponerse  á  disposición  del 
gobierno,  se  le  mandó  confinado  á^  Californias,  de  donde 
pasó  á  Sonora  y  allí  fué  muerto  de  una  puñalada  en  riña 
con  uno  de  sus  compañeros.  ^^  Reguera.tuvo  también  que 
entregarse  en  el  Cerro  Colorado  al  coronel  Villa  Urrutia, 
quien  lo  mandó  preso  á  Puebla,^  habiendo  logrado  fu- 
garse en  eli camino. 

Eran  mas  graves  cada  dia  las  ocurrencias  de  Guadalá- 
jara.  No  solo  rehusaron  aquellas  autoridades  recibir  y 
pecoDOcer  al  general'*  Herrera,  sino  que  daban  acojidA-  á 
todos  los  enemigos  del  gobierno:  ejercian  facultades  que 
estaban  lejos  de  competirles,  segim  la  acta  constitutiva. 


l%u 
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Pedrnza  fué  absuclto  de  estos  car- 
ibes.    Véase  el  parecer  dé  asesor  y  de- 
n  eto   relativo,    en  las  jcaeetas  del  go- 
1)  cmo  y  ademas  se  publicó  eu  la  orden . 
de  la  plaza. 

^'  En  el  congreso  convo(»do  jwr  el 
general  Paredes  en  1846,  en  que  fui  di- 
putado, referí  esto  mismo  oponiéndome 
al  establecimiento  de  un  gobierno  de 


tres  individuos,  y  lo  confírmó  el  gene- 
ral Michelena  que  estaba  presente,  y  te- 
nia conocimiento  del  hecho. 

^^  Su  hijo,  habiendo  seguido  la  mis- 
ma, carrera  que  él  y  cometido  mochos 
robos  y  asesinatos,  sufrió  la  pena  de 
garrote  en  Méjico  hace  pocos  añoe. 

^  Gaceta  extraordinaria  de  28  de 
Ma?o.  • 
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.1884  deedirollándose  ampliamente  los  principios  de  indepen- 
Jq&Io.  dascia  que  Crw  finBia  planteado  en  oposición  á  los  vire* 
yes,  y  por  la-  imprentarse  dallan  á  luz  los  papeles  mas  se- 
diciosos, alicando  la  discordia  el  ex^ministro  Herrera,  que 
se  habia  retirado  á  aquella  ciudad  á  la  casa  del  canónigo 
fi.  Toribio  González,  conocido  por  iturbidisla,  con  diversas 
publicaciones  especialmente  contra  Negrete.  ^  Hablába- 
le sin  rebozo  del  regreso  de  Iturbide,  y  todas  las  dispo- 
siciones se  encaminaban  á  levantar  fuerzas,  ocupando  con 
ellas  los  puntos  mas  importantes  por  el  lado  de  Colima. 
En  vista  de  estos  hechos,  se  acordó  por  el  gobierno  que 
Bravo  y  Negrete  volviesen  á  aquel  Estado  con  una  fuerte 
división,  y  para  que  la  falta  del  primero  no  se  hiciese  no- 
tar en  el  Poder  ejeciuivo,  vino  á  reemplazarlo  Vicloria,  que- 
dando entonces  aquel  cuerpo  formado  por  esle,  Guerrero 
y  Domínguez.  Bravo  y  Negrete  llegaron  á  los  linderos 
de  Jalisco,  y  aunque  se  trató  de  detenerlos  con  las  con- 
testaciones entabladas  por  aquellas  autoridades,  marcha- 
ron sobre  la  capital,  la  que  ocuparon  sin  resistencia  el  1 1 
de  Junio,  mediante  una  especie  de  convenio  con  los  ge- 
nerales Quintanar  y  Bustamante.  D.  J.  J.  de  Herrera 
quedó  en  posesión  del  mando  militar,  y  habiendo  queri- 
do hacerse  fuertes  en  Tepic  D.  Eduardo  García,  pariente 
de  Iturbide,  y  el  Barón  de  Bossemberg,  aventurero  ale- 
mán, á  quien  el  mismo  Iturbide  habia  dado  el  grado  de 
teniente  coronel  en  el  ejército  mejicano,  fueron  atacados 

**  Tales  como  el  folleto  titulado:  ciados  por  los  ministros  de  relaciones  y 
"Observaciones  á  la  carta  que  el  general  guerra,  en  la  sesión  del  congreso  de  8 
Negrete  dirigió  al  ciudadano  goberna-  de  Junio,  (pie  se  imiiríuiicron  separada- 
flor  de  Jalisco  Luis  Quintanar."  Vean-  mente  y  fueron  la  declaración  de  guer- 
sc  sobre  todo  esto  los  discursos  prouun-  ra  contra  las  autoridades  de  Jalisco. 
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por  el  coronel  D.  Luis  Correa,  quien  habiéudotós  dérro-  i824 
tado  y  cogido,  los  mandó  fusilar  eoo  algunos  oíros.  Quin-  ¡^¡¡¿^ 
tañar  y  Bustamante  fueron  también  preso»  en  Guadalaja- 
ra,  en  donde  habian  permanecido  en  yirtud  deb  convenio 
que  celebraron.,  y  se  les  puso  en  camino  para  Acapulco^ 
con  el  objeto  de  embarcarlos  para  la  Amérrca  del  Sur,  le 
que  no  llegó  á  tener  efecto.  Pon  tal  motivo  ha  sido  Bra- 
vo acusado  de  perfidia,  mas  todo  lo  que  en  el  caso  eje- 
cutó, fué  por  orden  expresa  que  al  electo  se  le  dio  por 
el  Poder  ejecutivo.  ^^ 

Todos  estos  molimientos  habian  poesio  al  congreso  eu 
tal  aprieto,  que  se  trató  de  tomar  la  medida  eitrema  de 
concentrar  l#autoridad  en  uno  solo  de  los  miembros  del 
Poder  ejecutivo,  nombrado  por  ellos  mismos  con  el  títu- 
lo de  "Supremo  director,"  para  lo  que  se  designaba  al  ge- 
neral Bravo,  dándole  muy  extensas  facultades,  pero  defi- 
nidas por  la  ley.  ^^  La  creación  de  este  supremo  magis* 
trado,  no  solo  no  fué  promovida  por  el  Poder  ejecutivo,  sino 
que  se  opuso  á  ella^  y  todo  quedó  sin  efecto  habiendo  va- 
riado las  circunstancias,  por  la  ocupación  de  Guadalajara 
por  las  tropas  del  ^bierno. 

Este  fué  el  golpe  que  desconcertó  todos  los  planes  de 
los  iturbldistas,  teniendo  por  resultado  el  trágico  fin  del 
mismo  Iturbide.  Dejamos  á  este  navegando  á  bordo 
de  la  fragata  RowUius^  que  se  hizo  á  la  vela  de  la  Anti- 
gua el  1  i  de  Mayo  de  1 825.^^     Con  próspera,  aunque 

^    Todos  los  ponnenorcs  cielos  snco-  en  G  de  Abril,  publicado  cu  las  dos  úl- 

sos  de  Guadalajara  y  Tepic,  se  hallan  timas  fijacetas  de  aquel  mes  y  en  la  pri- 

en  las  gacetas  de  Junio  y  Julio.  mera  de  Mayo. 

^  Véase  el  dirtáuieu  prt sentado  p©r  ^'  El  Uinerario  de  Iturbide  desde 
una  comisión  extraordinaria  del  eongrc-  su  salida  ^e  la  Antigua  hasta  su  regre- 
so, de  que  era  miembro  Kanios  Aci:^e,  so  á  Soto  la  Marina,  me  ha  «do  comu- 
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1824      larga  navegación,  sin  tocar  en  puerto  alguno  en  su  tra* 
Jonic.     y6sía,  llegó  este  buque  á  Liorna  el  2  de  Agosto,  y  ha- 
biéndosele mandado  bacec  una  cuarentena  de  treinta  dias^ 
los  pasageros  pasaron  M  mitad  del  tiempo  á  bordo  y  el 
resto  en  el  lazareto,  saliendo^  á  tierra  el  2  de  Septiem- 
bre.    Iturbide  se  alojó  en  la  casa  de  campo  llamada  la 
*'ViUa>  Guevara,"  perteneciente  á  la  princesa  Paolina  Bo- 
naparte,  á  una  milla  de  la  poblacion,^^  y  habiendo  nego- 
ciado las  letras  que  llevaba  sobre  Cádizi  por  la  mitad  de 
la  pensión  anual,^^  que  con  la  deducción  de  derechos  de 
exportación  y  pérdida  on  el  cambio  produjeron  9.700  pe- 
sos, estableció  su  cosa  como  si  bitbiese  de  permanecer 
alli  mucho  tiempo^  pues  auD()ue  quiso  fAsaÜbá  Roma,  no 
se  le  permitió  por  íqUujo  del  ministro  de  España  eo  aque- 
lla corte  D.  Antotiio-de  Vargas.     Presentósele  en  Liorna 
D.  Mariano  Torrente,  que  habia  sido  cónsul  de  España  en 
aquel  puerto,  de  cuyo  empleo  fué  destituido  como  liberal 
cuando  se  efectuó  el  cambio  del  sistema.     Fuese  por  es- 
te resentimiento,  ó  porque  pensó'  hacer  el  medio  de  su  re- 
conciliación con  Fernando  VII  el  venderle  los  secretos  de 
Iturbide,  se  manifestó  muy  adicto  á  éste,  á  quien  después 
ha  tratado  tan  desfavorablemente  en  su  ^'Historia  de  la 
revolución  hispano-americana."     Iturbide  hizo  un  viaje  á 
Florencia  el  %0  de  Octubre  y  fué  recibido  por  el  gran 
duque  de  Toscana  con  muestras  de  mucha  consideración. 
Durante  su  mansión  en  Liorna,  escribió  su  manifiesto  cu- 

nicado  por  el  Sr.  D.  José  Ramón  Malo,  ^    En  el  fol.  752  se  dijo  por  cquivo- 

sabrino  del  mismo  Iturbide^  á   quien  cacion  que    Iturbide  habia  recibido  en 

acompañó  en  este  viage.  Yeracna  uua  <anualidad  entera  de  la  pen- 

•*    No  obstante  la  eomodidad  y  ex-  sion-.en  letras  sobre  Liorna.     No  fué 

tención  de  esta  easa,  la  tonm  Iturbide  sino  Ja  mitad  y  en  letras  sobre  Cádiz. 
Qpr.la  renta  de  400  pesos  anuales. 
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ja  feeha  es  el  27  de  Septiembre,  se^ndo  aniversario  dé      issi 
su  entrada  en  Méjico,  pero  no  podiendo  publicarlo  en  Tos-     jmí«/ 
cana,  se  imprimió  en  Londres  mas  adelante  por  su  amigo 
Quin,  y  fué  traducido  en  inglés  y  francés. 

Sea  porque  se  creyó  poco  seguro  en  un  pais  sometido 
á  la  santa  alianza,  habiéndosele  expedido  carta  de  seguri- 
dad ;para  solo  un  mes  y  encargado  al  gobernador  que  si- 
gílase su  conducta,  como  el  mismo  gobernador  le  comu- 
nicó, ó  por  las  noticias  que  recibió  de  Méjico;  el  30  de 
Noviembre  se  embarcó  con  sus  dos  hijos  mayores,  su  so- 
brino Malo,  Torrente  y  el  padre  Treviño,  en  un  bergan- 
tin  inglés  con  dirección  á  Lóndres,^^  4)ero  un  fuerte  tem- 
poral le  obligó  á  regresar  á  LioiT)a>  en  donde  entró  el  8  de 
Diciembre  y  volvió  á  salir  f)or  tierra  el  10^  acompañán- 
dole los  mismos,  habiende  tomado  dos  pasaportes,  el  uno 
en  nombre  de  Torrente,  y  el  otro  en  el  suyo  propio,  del 
que  siguió  haciendo  uso,  por  haberse  hallado  alguna  di- 
ficultad en  el  primero  en  una  de  las  ciudades  del  tránsito 
y  por  la  Suiza,  riberas  del  Rin  y  Bélgica,  se  dirigió  á  Os" 
tende  en  donde  se  embarcó  y  llegó  á  Londres  el  1 .®  de 
Enero  de  1 824,  permaneciendo  en  aquella  capital  hasta  el 
9  de  Marzo  que  salió  para  Bath.  Luego  que  reparó  sus 
averias  el  bergantín  en  que  hizo  Iturbidesu  salida  de  Lior^ 
na,  que  había  fletado  para  Londres,  se  hizo  á  la  vela  con  el 
P.  Treviño,  un  italiano  llamado  Morandini  que  servia  de 
intérprete,  y  Alvarez  con  su  familia:  este  desembarcó  en 
Gibraltar  para  regresar  á  su  casa  á  Sevilla,  escribiendo  á 

*^    Quirn  quiera  tener  mas  menu<las  tionipo,  las  obras  de  Bustaraant^  y  2m- 

noticias  sobre  todos  los  sucesos  coneer-  vala,  el  Bosquejo  histórico  y  otros  niu- 

uicntcs  al  regreso  y  muerte  de  Iturbidc,  chos  impresos, 
puede  consultar  los  periódicos  de  aquel 
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1824  Iturbide  «pie  no  podía  continuar  acompañándolo:  el  pa* 
j^^^  dre  Treviáo  y  el  intérprete  siguieron  su  navegación  á  In^ 
(^lalerra.  La  esposa  de  Iturbide  con  sus  hijas  é  hijos 
menores  se  encaminó  á  Inglaterra  por  tierra,  atravesando 
la  Francia,  é  Iturbide  salió  á  recibirlos  á  Douvres,  á  don- 
4e  llegaron  el  9  de  Abril,  y  todos  juntos  se  fijaron  en 
Londres.  Torrente  se  separó  de  Iturbide  para  ir  á  bus- 
car su  familia  á  Liorna,  y  aunque  le  ofreció  volver  para 
acompañarlo,  no  lo  cumplió. 

Ademas  de  haber  hablado  los  periódicos  de  todos  es- 
tos movimientos  de  Iturbide,  dio  cuenta  de  ellos  al  go- 
bierno D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  encargado  de  ne- 
gociar el  primero  de  los  empréstitos  que  se  contrató,  de 
coyas  fondos  pretendió  Iturbide  le  diese  la  segunda  mi- 
tad de  su  pensión  anual  hallándose  sin  recursos,  por  lo 
gue  babia  tenido  que  empeñar  en  Francfort  las  alhajas  de 
su  esposa.  Los  masones  tenian  también  de  todo  noticias 
rooy  circunstanciadas,  habiendo  despachado  á  observar  los 
pasos  de  Iturbide  al  padre  Marchena,  que  babia  dado 
muestras  de  su  celo  tramando  con  Mejía,  en  el  viaje  á 
Veracniz  en  que  ambos  acompañaban  á  Bravo,  una  cons- 
piración contra  la  vida  de  Iturbide  en  la  hacienda  de  Lú- 
eas Martin,  que  no  llegó  á  realizarse  porque  sabedor  de 
ella  Bravo,  amenazó  que  castigaría  con  la  muerte  tales  in- 
tentos. ^^  El  mismo  Iturbide  comunicó  al  congreso  su 
llegada  á  Londres,  con  una  exposición  fecha  en  15  de 
Febrero,  atribuyendo  su  salida  de  Italia  al  deseo  de 
ofrecer  sus  servicios  en  los  peligros  que  amenazaban  la 

^^    Me  lo  ha  referido  el  coronel  Pie-     Cuernavaca,  y  fué  quica  dio  el  aviso  á 
drns,  que   actualmente  e»  prefecto  de     Bravo. 
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independencia,  contra  la  que  se  dirígian  las  miras  de  ig24 
España  auxiliada  por  la  Santa  Alianza,  y  para  cuyo  jonio. 
caso  ofrecía  90  solo  su  persona,  sino  que  llevaría  con- 
sigo armas,  municiones  y  dinero.  Uno  de  los  mas  pi- 
cantes papeles  del  capitán  Chinchilla  cuhrió  de  rídiculo- 
á  los  ojos  del  público  esta  exposición,  á  la  que  el  con- 
greso no  dio  mas  contestación  que  el  decreto  de  28  de 
Abril,  por  el  que  declaró  ''traidor  y  fuera  de  la  ley  á  D^ 
Agustín  de  Ilurbide,  siempre  que  bajo  cualquier  título  se 
presentase  en  algún  punto  del  territorio  mejicano,  en 
cuyo  caso  y  por  solo  este  hecho  quedaba  declarado  ene^ 
migo  público  del  Estado."  Fueron  igualmente  declara-* 
dos  traidores  á  la  federación,  debiendo  ser  juzgados  con- 
forme á  la  ley  de  27  de  Septiembre  del  año  anterior, 
''cuantos  cooperasen  por  escritos  encomiásticos,  ó  de  cual- 
quiera otro  modo  á  favorecer  su  regreso  á  la  república 
mejicana,  haciendo  igual  declaración  respecto  á  cuantos 
de  alguna  manera  protegiesen  las  miras  do*cualquier  in- 
vasor extrangero."^^  Este  decreto  se  circuló  á  todas  las 
autoridades  para  su  cumplimiento. 

Itnrbide,  ignorando  tales  disposiciones  y  creyendo  por 
el  contrario  que  seria  recibido  con  aplauso,  dispuso  su 
viajo  para  las  costas  de  Méjico,  de  que  dio  aviso  al  mi- 
nistro (]ann¡ng  por  una  nota  en  que  le  decia  que  era  lla- 
mado repetidamente  de  diversos  puotos,  y  ofrecía  que 


t¿ 


\  rus»;  cu  el  apriulicn  doi'uuientu  dfl  que  me  liabia  rctiraUo  desde  Enero, 

iiMKí.  2."5,  i-l  (.'xtnuto  di;  las  s«.'sionoH  dí*l  v  no  volví  á  servirlo  hasta  15  de  Mavo, 

couuireso  r*  Intivns  á  *Av  di-crcto.     lia-  habiendo  sido  linnndo  y  circulado  el  de- 

l)irii(li)scmc  liirlit»  iuij)iitaci(>n«'!s  odiosas  {'reto  de  (jue  se  traía,  por  el  Sr.   Llave, 

sobre  Iíjs  ^;U(•(•,sos   releridos  aquí,  debo  ministro  de.  justicia,  encarRado  interí* 

decir  (|U('  cuando  esto  decreto  se  acordó  ñámente  del  despacho  del  de  relaciones. 
y  aprolxj,  no  estaba  yo  cu  el  ministerio. 
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18M  uno  de  sus  primeros  cuidados  sería  establecer  relaciones 
j^^  de  mucho  interés  entre  Méjico  y  la  Gran  Bretaña,  siendo 
de  uolar  que  cuando  en  su»  exposición  al  congreso  daba 
por  causa  de  su  viaje  las  disposiciones  hostiles  de  la  San- 
ta Alianza,  al  ministro  ingles  no  le  hablase  mas  que  de 
las  invitaciones  que  de  Méjico  se  le  hacian  para  volver,  y 
lo  mismo*  repitió  á  Lord  Cockrane,  invitándolo  á  ir  á  to- 
mar el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.  El  A  de  Mayo 
salió  de  Londres  con  sa  esposa,  sus  dos  hijos  menores 
D.  Salvador  y  D.  Felipe,  Malo,  los  padres  López  y  Tre- 
viño,  Morandini  y  el  teniente  coronel  polaco  Beneski,  á 
quien  habia  recibido  en  Méjico  al  servicio  de  aquel  pais: 
llevando  también  consigo  una  imprenta  con  un  impresor 
para  servirla:  sus  hijas  é  hijos  mayores  quedaron  en  di- 
versas pensiones.  Con  esta  comitiva  se  embarcó  en  d 
iiergantin  ingles  Spring,  que  por  casualidad  mandaba  el 
mismo  capitán  Queich  que  lo  condujo  á  Liorna,  y  salió 
de  la  isla  de  Wight  el  1 1  de  Mayo,  el  mismo  dia  en  que 
un  año  antes  habia  salido  de  la  Antigua. 

El  29  de  Junio  arribó  á  la  bahía  de  S.  Bernardo  en 
la  provincia  de  Tejas,  quizá  en  busca  del  coronel  Trespa- 
lacios,  que  el  año  anterior  habia  intentado  hacer  una  re- 
volución en  su  favor,  y  no  habiendo  podido  hallar  pobla- 
ción alguna  ni  Beneski  ni  Malo  que  salieron  á  tierra  para 
buscarla,  se  hizo  de  nuevo  á  la  vela  el  1.^  de  Julio  con 
dirección  á  Tampl^í^as  escaseando  el  agua  por  haber 
tenido  vientos  contrarios,  hizo  echar  la  ancla  en  la  barra 
de  Soto  la  Marina  el  1 4  de  Julio.  Beneski  salió  á  tierra 
Tse  presentó  al  comandante  generalD.  Felipe  de  la  Garza 
eo  la  villa  de  aquel  nombre,  con  una  carta  de  recomenda- 
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ciou  del  padre  Treviño  con  la  fecha  svpaesta  en  Londres,      \su 
fingiendo  que  Beneski  y  un  compañero  que  traía  y  se  ha- 
bla quedado  á  bordo,  venían  con  el  objeto  de  presentar 
al  gobierno  un  plan  de  colonización  por  irlandeses,  pro- 
puesto por  tres  casas  acaudaladas,  y  habiéndole  pregun- 
tado Garza  por  Iturbide,  dijo  que  quedaba  en  Inglaterra 
con  su  familia.     Obtenido  el  permiso  para  desembarcar, 
volvió  Beneski  á  bordo  en  la  mañana  del  i  5  llevando  la 
contestación  que  Garza  did  á  la  carta  del  padre  TreviSo,^ 
y  en  la  tarde  vino  á  tierra  conduciendo  á  su  compañero, 
que  se  hizo  sospechoso  al  cabo  que  mandaba  el  destaca- 
mento que  había  en  el  punto  de  la  Pescadería,  por  el  lo* 
gar  y  modo  en  que  desembarcó,  por  el  disfraz  que  trata 
y  por  la  destreza  con  que  montó  á  caballo:  confirmó  es- 
tas sospechas  D.  Juan  Manuel  de  Azúnzolo,  comerciante 
de  Durango,  que  por  motivo  de  sus  negocios  se  hallaba 
casualmente  allt,  y  habiendo  conocido  á  Iturbide  en  Mé- 
jico, dijo  al  cabo  que  le  parecía  ser  él.     El  cabo  enton- 
ces mandó  algunos  soldados  á  detenerlo  en  el  camino,  los 
cuales  lo  alcanzaron  en  el  paraje  llamado  ios  Arroyos,  y 
habiendo  dado  aviso  á  Garza,  ocurrió  este  á  aquel  punto 
en  la  mañana  del  i  6.     Iturbide  se  dio  á  conocer,  añadien- 
do que  solo  lo  acompañaban  su  esposa  grávida  y  dos  hijos 
pequeños,  y  que  venia  á  ofrecer  sus  servicios  á  su  patria. 

Púsose  en  camino  para  la  villa  de  Soto  la  Marina  con 

*^  En  la  relación  que  Beneski  pabli-  lo.  Véase  el  opúsculo  publicado  ea  Me- 
co, dijo  que  Garza  le  habia  dado  una  jico  en  1 826  por  D.  Cárloe  Bustamin- 
carta  para  Iturbide,  llamándolo  empc-  te,  con  el  título:  "El  general  Gana  vin- 
rador  é  instándole  ú  bajar  á  tierra.  £1  dicado  de  las  notas  de  traidor  é  inm^ 
hecho  es  completamente  falso,  como  lo  to,'*  en  el  cual  hay  mochas  notíeÍM  UB- 
probü  Garza  con  las  declaraciones  que  portantes  aeerca  de  este  fanesto 
pidió  se  tomasen  al  P.  Treviño  y  a  Ma- 

ToM.  V.— 67. 
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1884  Garza,  á  quien  preguntó  la  suerte  que  se  le  preparaba^,  j 
este  le  contestó  que  la  muerte,  estando  proscrito  por  un 
decreto  del  congreso,  á  lo  que  Iturbide  contestó  que  na 
lo  sentiría,  si  conseguía  que  por  su:  aviso,  la  nación  se 
preparase  á  la  defensa,  y  habiendo  llegado  á  la  villa  cenó» 
y  durmió  tranquilamente^  habiéndose  levantado  tarde  el 
dia  siguiente  17.  Intimósele  entonces  que  se  píx^parase 
á  morir  dentro  de  tres  horas,  con  cuyo  aviso  pidió  que  se 
le  permitiese  hacer  venir  ásu  capellán  que  había  quedada 
á  bordo,  y  mandó  á  Garza  el  borrador  de  una  exposición 
que  había  comenzado  á  hacer  al  congreso.  Muy  penosa 
em-para  Garza  tener  que  proceder  de  esta  manera  cen  mi 
hombre  que  habia  venido  solo  é  indefenso  y  pafa  con 
quíeo  tenia  tantos  motivos  de  gratitud,  por  lo  que  resol* 
vio  suspender  la  ejecución  y  dando  cuenta  al  congiesa 
del  Elstado,  presentar  á  este  y  poner  á  su  disposición  el 
prego.  Uizolo  así,  y  con  algunos  oficiales  y  soldados^  se 
puso  en  marcha  con  Iturbide  y  Beneskí  paia  Padilla,  lu^ 
gaf  en  que  estaba  reunido  el  congreso.  En  el  paraje  lia- 
maáoi^^los  Muchachitos,"  tomó  Garza  el  domingo  18  de 
Julio  la  mas  extraña  resolución  que  puede  imaginarse:  hi- 
fioiformar  en  circulo  á  la  tropa:  dijo  á  los  soldados,  que 
crtíia  á  Iturbide  de  buena  fé,  y  que  no  seria  capaz  de  al- 
tek^af  el  sosiego  público;  que  la  ley  de  proscripción  le  pa- 
nmú  necesitar  aclaración  por  el  poder  legislativo,  y  que 
entre  tanto,  no  debia  aquel  ser  tratado  como  reo;  que  iba 
á  4<}arlo  en  libertad,  para  que  al  frente  de  la  misma  tro* 
psv  marchase  á  Padilla  á  ponerse  á  disposición  deK  eon- 
^0sp.  .  Hizolo  asi,  dando  el  mando  de  la  tropa  al  propio 
Mirbide,  el  cual  asombrado  por  tal  suceso,  no  acababa  de 


C/kF.  X.)  COROÉNASBLE  A  H1}£IÍT£.  795 

creerlo  y  apenas  pudo  proferir  algunas  palabras,  prome-  1S24 
tíeixlo  su  obediencia  á  las  autoridades.  Garza,  pretex- 
tando ocupación,  se  volvni  á  Soto  la  Marina  para  aican- 
<2ar>despues  áiturbide,  t  este  forzó  su  marcha  en  aquella 
larde  y  en  la  noche,  para  ílegar  á  Padilla  el!  9  al  ama- 
necer. Garza  explicó  al  gobierno  tan  extraordinario  pro- 
ceder, diciendo  haber  tomado  este  partido  para  conocer 
mejor  las  intenciones  de  iturbide,  estando  por  otra  parte 
seguro  de  que  la  tropa  no  haría  otra  cosa  que  lo  que  el 
mismo  Garza  le  mandase. 

Todos  los  congresos  que  se  acababan  de  establecer  en 
"Jos  Estados  eran  entonces  constituyentes,  y  por  este  títu- 
lo se  creían  revestidos  de  plenas  facultades,  entre  tanto 
distribuían  estas  por  las  constituciones  que  formasen,  en- 
tre ios  ramos  del  poder  público  que  habían  de  ejercerlas. 
Gl  de  Tamauiipas,  no  dudó  un  nromento  que  á  él  le  com- 
petía el  cumplimiento  de  la  ley  que  había  proscrito  á  Itur- 
bide, y  á  la  primera  noticia  del  arribo  y  prisión  de  este 
que  recibió  el  i  8,  dio  orden  al  gobernador  del  Estado  D. 
José  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara,  el  mismo  á  quien  hemos 
visto  conducir  á  Tejas  una  expedición  de  aventureros  nor- 
te-americanos y  que  después  fué  diputado  en  el  primer 
congreso,  para  que  lo  hiciese  decapitar.*^^  Dada  esta  or- 
den, Iturbide  sin  saber  de  ella  se  acercó  á  Padilla  en  la 
mañana  del  lunes  19,  y  pidió  permiso  al  congreso  para 
entrar  á  presentarse,  dándose  á  conocer  como  comandan- 
le  general  del  Estado:  el  congreso  se  lo  negó,  y  habiendo 

**     Véanse  en  <4  opéndico  (ltM:iinieiiío  Goticrrc:*.  de  loara  y  Gana  al  Foder  cj^* 

núiiL  24,  las  ai-tas  del  oont^rfso  ilc  Tu-  cntivo,  en  k  gacela  exti*aonlinnría  de 

niíiuüpas  eoncerBÍrntos  á  este  uuerso,  20  de  Julio,  tomo  4°BÜm.  lifbl.  62. 

qnc  00   bnbiuii  sido  publieadus  liastn  Ku  cuanto  ú  Guiicrrez  de  Lara,  véase 

ahora.     Vcaiisc  también  los  partes»  de  tomo  3  ?  fo!.  479. 
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1^4  llegado  entre  iMto  Garza  á  unirse  con  Ilurliide,  quitó  á 
este  el  mando  de  la  tropa,  y  entró  con  él  en  Padilla  lle- 
vándolo preso.  Reunióse  luego  el  congreso  al  que  asis- 
tió Garza,  y  habiéndosele  permitido  hablar,  manifestó  eu 
fafor  de  Iturbide  las  mismas  razones  que  expuso  á  los 
soldados  al  darle  el  mando  de  ellos,  insistiendo  en  que 
no  habiendo  tenido  conocimiento  de  la  ley  que  lo  pros- 
cribía, no  podia  hacérsele  sufrir  la  pena  impuesta  por 
elia.  El  congreso  sin  embargo  mandó  que  la  ley  se  cum- 
pliese, dando  á  Garza  al  efecto  comisión,  y  á  las  tres  de 
la  tarde,  el  ayudante  D.  Gordiano  del  Castillo,  hizo  sa- 
bir á  Iturbide  que  se  preparase  á  morir  dentro  de  tres 
biras.  Habia  continuado  este  entre  tanto  la  exposición 
al  congreso,  en  la  que,  dejándose  llevar  de  su  propensión 
á  la  pedantería,  aun  en  momentos  que  parecia  deber  ex- 
cluirla no  quedando  lugar  mas  que  á  los  mas  fuertes  y  sin- 
ceros impulsos  del  corazón,  iba  preguntando  por  cual  de 
cada  una  de  las  acciones  de  su  vida  se  le  condenaba  á 
perderla,  omitiendo  precisamente  la  que  era  la  causa  de 
que  se  le  quitase,  y  solo  la  interrumpió  cuando  el  ayudante 
déla  plaza  vino  á  intimarle  la  sentencia.  Dispúsose  cris- 
tianamente, confesándose  con  el  presidente  del  congreso,  y 
aunque  pidió  se  difiriese  la  ejecución  para  el  dia  siguien- 
te, para  oir  misa  y  comulgar,  no  se  accedió  á  su  solicitud* 
A  las  seis  de  la  tarde,  él  mismo  avisó  á  la  guardia  que 
lo  custodiaba,  que  era  llegada  la  hora  de  la  ejecución.  Al 
sacarlo  á  la  plaza,  dijo  á  los  soldados  que  lo  escoltaban: 
^^A  ver,  muchachos,  daré  al  mundo  la  última  vista:"  di- 
rigió sus  miradas  á  todos  lados,  preguntó  cual  era  el  lu- 
gar destinado  para  el  suplicio,  se  vendó  los  ojos  por  su 
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mano,  pidié  un  vaso  de  agua  que  apenas  probó,  y  al  atar-  igS4 
le  los  brazos,  dijo  que  ne^  era  necesario,  mas  instado  por  el 
ayudante,  no  hizo  oposÍ€ÍM:  su  marcha  en  mas  de  ochen- 
ta pasos  y  su  voz  fueron  coft  entereza.  Llegado  al  sitio 
del  suplicio,  entregó  al  eclesiástico  que  lo  habia  acon^[>a^ 
nado,  el  rek)x  y  rosario  que  llevaba  al  cuello  para  que  lo 
mandase  á  su  hijo  mayor,  y  una  carta  para  su  esposa;  pre- 
vino que  se  repartiesen  entre  la  tropa  que  asistió  á  la  €{6' 
cucion,  tres  onzas  y  media  de  oro  en  monedas  pequeñas 
que  tenia  en  el  bolsillo,  y  dirigiéndose  á  los  concurren- 
tes, dijo  con  voz  lan  firme  y  clara  que  se  pudo  oir  en; 
toda  la  plaza:  ''¡.Mejicanos!  en  el  acto  mismo  de  mi  muef-^ 
te,  06  recomiendo  el  amor  á  la  patria  y  observancia  de 
nuestra  santa  religión:  ella  es  quien  os  ha  de  conducir  4 
la  gloria.  Muero  por  haber  venido  á  ayudaros,  y  n^uero 
gustoso,  porque  muero  entre  vosotros:  muero  con  honor^ 
no  como  traidor:  no  quedará  á  mis  hijos  y  su  posteridad 
esta  mancha:  no  soy  traidor,  no.  Guardad  subordinación 
y  prestad  obediencia  á  vuestros  jefes,  que  haciendo  lo  que 
ellos  os  mandan,  es  cumplir  con  Dios:  no  digo  esto  llar 
no  de  vanidad,  porque  estoy  muy  distante  de  lenerla-^'^ 
Rezó  en  seguida  el  credo  y  un  acto  de  contrición,  biS^ 
el  Crucifijo  que  se  le  presentó,  y  habiendo  mandado  h^ 
cer  fuego  el  ayudante  Castillo,  cayó  atravesado  con  una 
bala  en  la  cabeza  y  otras  en  el  pecho,  con  sentimiento 
general  de  todos  los  espectadores.  Después  de  algún  ra- 
to, el  cadáver  fué  llevado  á  la  pieza  que  servia  de  capilla 
para  celebrar  misa  y  de  sala  para  las  sesiones  del  congrí 
so,  y  amortajado  con  el  hábito  de  San  Francisco,  estuvo 
expuesto  toda  la  noche  alumbrado  por  cuatro  velas.     En 
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1824  ia  mañaoa  siguiente  se  hizo  el  funeral  que  Garza  costeó,, 
con  lar  «fiayor  pompa  que  el  lugar  permitía,  asistiendo  los- 
diputados  delcongreso,  muelia  gente  del  pueblo  y  la  tro- 
pa: después  de  la  vigilia  y  misa,  que  cantó  el  diputado 
D.  José  fttiguel  de  la  Garza  García,  que  hacia  de  cura  de 
la  villa,  y.  era  uno  de  los  que  habian  votado  la  muerte  de 
Itarbide,  se  condujo  el  cuerpo  haciendo  cuatro  posas  ei> 
la  plaza  á  lar  iglesia  vieja  sin  tejado,  en  la  que  se  le  did 
sepultura. 

La  familia  hahia  desembarcado  el  1 8,  y  se  habia  alo- 
jada en  Sota  la  Marina  en  casa  del*  general  Garza.  El 
20^  se  comunieó  á  la  viuda  k  noticia  de  la  ejecución  con 
la  orden  de  permanecer  todos  arrestados,  ha^ta  que  el  go- 
bierno dispuavese  lo  que  habia  de  hacerse.  «Garza  le  hizo 
todos  los  servicios  que  su  situación  demandaba,  y  aun  le 
prestó  dos^  mil  pesos  que  mandar  á  Inglaterra  para  pagar 
las  pensiones-  de  sus  hijos.  Beneski,  habiendo  sido  juz- 
gado en  un  conseja  de  guerra,  fué  condenado  á  salir  para 
siempre  de  la  repúbliea:^^  en  cuanto  á  la  familia,  se  di6 
orden  para  que  se  embarcase  para  Colombia,  lo  que  no 
pudo  hacerse  por  falta  de  buque  acomodado,  y  eM  6  de 
Septiembre  salió  para  N.  Orleans,  fijando  desde  entonce» 
su  residenciar  en  lo»  Estados-Unidos;  el  congreso  decreta 
se  le  pagase  una  pensión  anual  de  ocho  mil  pesos. 

Tal  fué  el  desgraciado  fin  de  D.  Agustin  de  Iturbide^ 
dos  años  cabales  después  de  haber  sido  solemnemente  co- 
ronado y  ungido  en  la  catedral  de  Méjico.  Se  ha  dicho 
pc^eriormente,  que  este  fué  un  crimen  del  congreso  y 

•"^^^■^^•^^■•^■■■^"'^        1  ^   ■  I  »■     _  ■    -     11  MB^^^^^H^^^v^_^^a^  ■■■■!■■■■  I  ■      ^—  ■    >■  i^B^M-v  ai  ■  ■  ai  <■■■■■■. 

**■  Regresó  á  la  repdblica,  variadas  las  circunstaocias,  v  se  suicidó,  cstcndo  do 
comandante  en  Coliuukr 
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del  Poder  ejeeulivo:  ^^  fácil  es  suponer  crímenes  y  fingir  i824 
criminales  cuando  se  pierden  de  vista  las  circunstancias 
que  acompañan  á  los  sucesos.  Si  se  atiende  que  Itun- 
bide  habia  salido  expulso  del  pais:  que  volvia  á  él  llama- 
do por  sus  partidarios  para  causar  una  revolución,  como 
no  puede  dudarse,  en  vista  de  sus  comunicaciones  al  mi- 
nistro Canning,  á  Lord  Cockrane  y  á  su  agente  Quin,  y 
lo  comprueba  el  traer  una  imprenta  y  papel  moneda  gra- 
vado en  Londres:  será  preciso  reconocer  que  el  congre- 
so, si  no  quería  consentir  en  que  se  efectuase  un  trastor- 
no completo  del  orden  de  cosas  que  acababa  de  estable- 
cerse, volviendo  atrás  en  la  revolución  que  con  aprobación 
de  toda  la  nación  se  habia  ejecutado;. se  hallaba  en  la  ne- 
cesidad de  dictar  medidas  para  impedirlo^  y  era  naUírai 
que  tomara  la  misma  que  acababa  de  surtir  tan  felices 
efectos  m  la  r.evoluoion  de  Lobato.  Que  esta  fuese  con- 
forme con  la  opinión  general,  lo  demuestra  la  gran  ma- 
yoría con  que  fué  aprobada,  pues  solo  fueron  contrarío^ 
los  votos  de  los  diputados  Dr.  Alcocer  y  Martinez  de  Vea, 
y  estuvieron  por  ella  sesenta  y  do&  diputados,  entre  Ids 
cuales  se  contaban  tres  eclesiásticos  tan  respetables,  qáé 
han  sido  después  el  ornamento  de  las  primeras  sillas  epis^ 
copales  de  la  república,  y  otros  muchos  individuos  qóé  ' 
han  ocupado  los  ministerios,  los  gobiernos  de  los  Est!á-^ 
dos  y  las  sillas  cumies  de  ambas  cámaras. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  la  ley,  esta  fué  obra  ente- 
ramente del  sistema  federal  que  acababa  de  adoptarse*. 
Es  probable  que  Garza,  en  el  estado  vacilante  en  que  se 
hallaba,  atormentado  su. espíritu  entre  la  necesidad  de  ohe^ 
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1S24      decer  y  la  repugnancia  con  que  lo  hacia;  hubiera  suspen- 
dido la  ejecución  dando  cuenta  al  gobierno  de  Méjico,  si 
no  hubiera  tenido  cerca  al  congreso  del  Estado,  al  que  te- 
mía por  estar  compuesto  de  enemigos  suyos,  ^^  y  esto  solo 
hubiera  acaso  bastado  pora  impedirla,  agitándose  los  par- 
tidarios de  Iturbide,  si  es  que  podian  hacerlo,  después  del 
golpe  que  habian  sufrido  en  Guadalajara,  ó  resolviendo  el 
congreso  general  que  de  nuevo  se  le  deportase,  lo  que  no 
era  mucho  de  esperar,  supuesta  la  disposición  en  que  los 
ánimos  estaban,  y  la  casi  unanimidad  con  que  habia  sido 
votada  la  ley  de  proscripción.   Los  congresos  de  todos  los 
Estados  se  hallaban  dispuestos  á  hacer  lo  mismo  que  el 
de  Tamaulipas:  el  de  Yeracruz,  que  se  componía  enton- 
ces de  tas  personas  mas  respetables,  felicitó  á  aquel  por 
su  resolución,  y  mandó  escribir  con  letras  de  oro  en  el 
salón  de  sus  sesiones,  los  nombres  de  los  diputados  que 
votaron  la  muerte  de  Iturbide:  ^^  el  de  San  Luis,  luego 
que  se  recibió  la  noticia  del  desembarco  de  este,  puso  á 
disposición  del  comandante  general  Armijo  todas  las  mi- 
licias, previniéndole  que  de  ningún  modo  entrase  en  ti'an- 
saccion  alguna  con  el  proscrito,  "pues  las  tropas  de  aquel 
Estado,  no  debían  llevar  otro  fin  que  matarlo  ó  prender- 
lo: "  en  los  otros  Estados  en  que  se  supo  á  un  tiempo  la 
llegada  y  la  muerte  de  Iturbide,  la  opinión  se  manifestó 
uniforme  en  el  mismo  sentido,  y  en  las  proclamas  que 
publicaron  las  autoridades  de  todos,  se  las  ve  calificar  el 
suceso  como  un  acontecimiento  feliz,  que  habia  removido 

-  -lar— L-  ■  ■  -I  -  ■'  -  ii-TbImb,!.-  liar 

^'    Así  lo  dice  él  mismo  en  su  reía-  Posteriormente,  con  motivo  de  renovar 

cien  al  gobierno.  el  adorno  de  la  sala,  se  qnitcí  el  cuadro 

^    Véase  su  decreto  en  la  nota  al  fin  que  txuiieiwa  los  nombres  de  los  diputa- 

del  documente.uúmero  24  del  apéndice,  dos  votantes,  y  no  se  volvió  á  poner. 
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el  único  obstáculo  que  se  oponía  á  la  feUcitlad  púbiica.^^  is^ 
El  Poder  ejecutivo,  formado  como  hemos  dicho,  de  Victo- 
ria, Guerrero  y  Dominguez,  ofreció  á  Garza  por  premio  la 
primera  faja  de  general  de  brigada  que  vacase,  no  tenien- 
do aquel  mas  que  el  grado,  pero  le  reprendió  al  mismo 
tiempo  la  vacilación  en  que  estuvo  y  su  tardanza  en  dar 
cumplimiento  á  la  ley.  Garza  se  disculpó  haciendo  una 
larga  exposición  de  su  conducta  y  no  admitió  el  empleo: 
este  jefe  desgraciado  tuvo  que  luchar  entre  sus  sentimien- 
tos y  su  posición,  la  cual  era  tan  comprometida,  que  si 
hubiera  querido  decidirse  á  salvar  á  Iturbide,  desobede- 
ciendo al  congreso  general  y  al  del  Estado,  no  habría  lo- 
grado mas  que  perecer  junto  con  él,  pues  aunque  hubiera 
podido  por  el  momento  disolver  al  último  de  estos  cuer- 
pos, los  individuos  que  lo  componian  y  el  gobernador  Gu- 
tiérrez de  Lara,  tenian  mas  influjo  que  Garza  en  aquel 
pais,  y  habrían  acabado  por  sobreponerse  á  él  mismo  y  á 
Iturbide.  La  muerte  de  este  fué  pues  uno  de  aquellos 
sucesos  desgraciados,  que  el  curso  de  las  revoluciones  ha- 
ce inevitables,  y  en  que  todos  tienen  parte  sin  que  se  pue- 
da acusar  en  particular  á  ninguno.  Los  verdaderos  cau- 
santes de  este  deplorable  acontecimiento,  no  fueron  otros 
que  los  amigos  del  propio  Iturbide,  quienes  dando  dema- 
siado ligeramente  por  seguro^  que  se  efectuaría  una  reac- 
ción en  su  favor  por  la  que  habia  habido  contra  el  con- 
greso, sin  discernir  las  causas  que  la  motivaron,  y  por  el 
influjo  que  habian  adquirido  en  Guadalajara,  se  apresura- 
ron á  llamarlo,  siendo  indisculpable  la  indiscreción  con 
que  él  mismo  se  aventuró  á  presentarse  en  el  pais,  sin 

*  Irfis  gacetas  del  mes  de  Agosto,  cslAn  llenas  de  documentos  de  esta  clase. 
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1824  tomar  siquiera  sobre  su  estado  informes  mas  recientes 
que  los  que  podia  tener  á  su  salida  de  Inglaterra,  en  un 
tiempo  en  que  las  comunicaciones  no  eran  tan  prontas 
x^omo  ahora,  creyendo  que  se  le  recibiría  con  aplauso  y  se 
le  tendría  por  necesario,  con  divulgar  temores  poco  veri- 
símiles sobre  las  miras  de  la  Santa  Alianza.  El  Poder 
ejecutivo,  muy  lejos  de  querer  perseguir  á  los  que  con  sus 
imprudentes  invitaciones  habían  causado  este  mal  y  ex- 
puesto el  país  á  una  nueva  y  peligrosa  crisis,  creyó  por  el 
contrario  que  era  menester  hacer  olvidar  uu  partido,  qtie 
debía  tenerse  por  extinguido  con  la  muerte  de  su  jefe,  y 
.por  esto,  habiendo  recibido  todos  los  papeles  cogidos  por 
^Garza  en  el  bergantín  en  que  Iturbíde  había  venido,  hizo 
quemar  la  correspondencia  sin  leerla,  para  dar  de  esta 
manera  seguridad  á  los  que  se  tuviesen  ellos  mismos  por 
•culpados. 

Aunque  el  general  Santa  Ana,  en  virtud  de  las  faculta- 
-^les  extraordinarias  que  ejerció  en  el  año  de  1855,  man- 
dó 4)or  decreto  de  5  de  Noviembre,  que  "las  cenizas  de 
D.  Agustín  de  Iturbide  fueran  conducidas  á  Méjico  y  con- 
servadas en  la  urna  destinada  á  los  primeros  héroes  de  la 
independencia,"  para  manifestar  de  esta  manera  que  "la 
vAacion  mejicana,  tan  justa  cuando  castiga  la  usurpación 
de  sus  derechos,  como  cuando  recompensa  las  grandes  ac- 
ciones de  sus  hijos,  lo  reconocía  como  uno  de  los  autores 
de  su  independencia,  por  haberla  proclamado  en  Iguala  y 
conquistádola  con  su  prudencia  y  valor,"  sus  huesos  per- 
manecieron olvidados  en  la  humilde  fosa  en  que  fué  de- 
positado el  cadáver,  hasta  el  mes  de  Agosto  de  i  858,  en 
que  gobernando  la  república  el  general  D.  Anastasio  Bus- 
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tamaule^  promovió  se  trasladasen  á  Méjico  y  asi  lo  decre-  I8ü 
tó  el  congreso:  recibiéronse  á  la  entrada  de  la  ciudad  con 
gran  pompa  en  la  tarde  del  25  de  Septiembre,  ^^  colo- 
cándolos en  el  convento  de  San  Francisco  en  la  capilla 
de  la  escalera,  basta  el  24  de  Octubre  en  que  con  fúne- 
bre solemnidad  fueron  llevados  á  la  catedral,  y  el  dia  si- 
guíente  después  de  la  vigilia  y  misa  que  se  cantó  con  mag- 
nífico aparato,  se  enterraron  en  el  sepulcro  que  se  erigió 
en  la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  no  en  el  que  con- 
tiene las  cenizas  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  porque 
Bustamante  y  los  iturbidistas  bubieran  creido  profanarlos 
con  el  contacto  de  estas,  y  así  quedaron  tan  separados  en 
muerte  como  lo  babian  estado  en  vida. 

Este  ha  sido  el  único  tributo  de  reconocimiento  pagado 
á  la  memoria  d¿  Iturbide.  Cuando  por  efecto  del  trans- 
curso del  tiempo,  olvidados  todos  los  extravíos  del  bom- 
bre,  solo  quedan  presentes  los  beneficios  que  de  él  se  han 
recibido,  el  fundador  de  la  independencia  mejicana  pa- 
rece que  hubiera  debido  obtener  otras  pruebas  de  grati- 
tud de  aquella  nación  que  él  elevó  á  la  clase  de  tal;  pero 
el  empeño  que  ba  habido  en  despojarlo  de  este  mérito, 
ha  sido  la  causa  de  que  se  le  haya  visto  con  tanta  indife- 
rencia. El  Barón  de  Humboldt,  se  admiraba  en  la  rela- 
ción de  su  memorable  viaje  á  las  regiones  equinocciales^ 
de  que  en  todo  el  continente  de  la  América,  no  hubiese 

una  estatua  levantada  á  la  gloria  de  Colon:   con  mas  ra- 

—  ■-■  -        ■  ■  ■  ■    -  *  ■  ■  ■     I   I  1 1 

""■^^    riicilc  verse  la  (íesiTÍpcioii  do  este  sidonte  Bustamaute  parn  todo  lo  relati- 

niagníticü  fuaeral,  en  lo»  i>criódifüs  de  vo  ti  la  función;  en  el  Gabinete  mejíéní- 

a<|iicl  tinnpo;  cu  el  ciuiderno  que  se  pu-  no  de  I).  Carlos  Bustamaute,  tumo  1  P 

blicí)  con  láminas,  escrito  por  el  Sr.  D.  folio  84  á  93,  y  en  el  tomo  6  ®  3tl  Cua- 

Puinion  Pacheco,  ministro  de  la  suprema  dro  histórico  del  mismo, 
corte  de  justicia,  comisionado  por  el  pre- 
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1824  zon  se  admiraría  de  que  en  toda  la  república  mejicana, 
DO  se  haya  erigido  ninguna  á  Iturbide:  una  se  ha  levan- 
lado  á  Hidalgo  en  Toluca;  dos  van  á  dedicársele  en  Gua- 
najuato;  varias  ciudades  han  tomado  los  nombres  de  lo& 
promovedores  de  la  revolución  del  año  de  1810;  una  ins- 
cripción indica  la  casa  en  que  nació  alguno  de  los  que 
tuvieron  una  parlé  muy  secundaria  en  ella:  el  nombre  de 
Iturbide  no  lo  lleva  población  alguna  importante  y  ape- 
nas lo  tiene  alguna  calle  de  algún  pueblo  pequeño,  ni  hay 
mas  inscripción  en  su  honor  que  la  que  está  sobre  su  mo- 
desto sepulcro.  Aun  el  haberse  colocado  aquel  entre  los 
inscritos  en  el  salón  del  congreso,  lo  debió  á  un  goate- 
malteco,  D.  Felipe  Neri  del  Barrio,  actualmente  ministro 
plenipotenciario  de  su  patria  en  esta  república,  en  la  que 
antes  ocupó  con  distinción  un  asiento  en  la  cámara  de 
diputados,  y  los  sufragios  que  la  piedad  cristiana  ofrece 
por  el  descanso  de  los  difuntos,  solo  se  hicieron  durante 
algunos  años  por  la  alma  de  Iturbide,  por  el  zeio  de  su 
fiel  sargento  Pió  Marcha,  á  quien  ascendió  á  capitán,  has- 
ta que  el  congreso  de  los  años  de  1850  y  51  mandó  se 
celebrasen  á  expensas  del  clero  y  no  de  la  nación. 

Tan  extraño  desconocimiento  ha  comenzado  á  disipar- 
se; el  mismo  congreso  de  1855,  que  decretó  poner  el 
nombre  de  Iturbide  en  el  salón  de  sesiones,^'  alzó  la  pro- 
hibición para  que  su  familia  volviese  á  la  república,  ^^ 
mandó  pagar  á  esta  el  millón  de  pesos  concedido  por  la 
junta  provisional  gubernativa,  exhibiéndoselo  en  dinero, 

"    Decreto  de  20  de  Mayo  de  1835.  ceptiinndo  sin  embargo  al  primogénito, 

*•    Id.  de  27  de  Febrero  de  id.     El  á  preteito  de  estar  empleado  en  una  co- 

ffiitmo  permiso  había  sido  dado  por  San-  misión  diplomática,  pira  la  que  habia 

ta  Ana  por  el  decreto  de  3  de  Noviem-  sido  nombrado  durante  el  gobierno  del 

bre  de  1833,  citado  en  el  folio  802,  ex-  general  Bustamante. 
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según  las  circunstancias  del  erario  lo  permitan,  y  trasla-  1824 
dó  á  Nuevo  Méjico  y  las  Californias,  la  concesión  de  ter- 
reno hecha  en  Tejas,^^  la  que  ha  quedado  subsistente,  no 
obstante  la  cesión  de  aquellos  territorios  á  los  Estados- 
Unidos,  en  virtud  de  la&  reservas  hechas  en  el  tratado  <le 
Guadalupe,  y  el  gobierno  ha  conferido  diversos  empleos 
á  los  hijos  de  Iturbide,  continuando  el  pago  de  la  pensión 
asignada  á  su  viuda.  Algunos  escritores  han  pasado  aun 
al  extremo  opuesto  al  que  antes  se  habia  procurado  tor- 
cer la  opinión,  como  sucede  siempre  que  desviándose  de 
la  severidad  de  la  historia,  prevalece  la  fantasía  sobre  la 
sana  crítica  y  el  entusiasmo  sobre  ei  rigor  de  la  verdad. 
Yo  he  procurado  presentar  esta,  tal  como  resulta  del  exa- 
men de  los  hechos,  para  que  los  lectores  puedan  ejercer 
su  juicio  con  imparcialidad,  sobre  un  hombre  que  en  su 
repentina  exaltación  y  pronta  caida,  ofrece  uno  de  los  mas 
prodigiosos  ejemplares  que  la  historia  refiere  de  las  vicisi- 
tudes de  la  suerte  y  de  la  inconstancia  del  favor  y  aplau- 
so popular.  Su  trágica  muerte  sucedió  á  los  cuarenta 
años,  ocho  meses  y  veintiún  dias  de  su  edad. 

''    Decreto  de  18  de  Abril  de  1836. 
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CAPITULO  Xt. 
Sucesos  msteriores  a  m  mgerte  de  Iturbide  Wístk  la  completa  aho- 

» 

NADACION  DEL  PLAN  DE  Igual^ — Individv9S  que  quedaran  formando  e¡ 
Poder  ejecutivo. — Variación  en  el  ministerio, — Revolución  de  León  en 
Oajaca. — Elección  de  presidente.—  Ks  nombrado  presidente  Victoria  tf 
vice-fresidente  Bravo. — Publicase  la  constitución.— Distrito  federal. — 
Corte  suprema  de  justicia. — Recmodmienio  de  la  independencia  por  los: 
Eetados-Unidos  y  por  Inglaterra.— Tratado  con  esta  potencia. — Navia 
Asia. — Bendicioti  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. — Lle/jada  del  mi- 
nistro de  los  Estados-Unidas  Poinselt. — Establecimiento  dé  las  Iwjias 
¡forquinas. — Conspiración  del  P.  Arenas. — Movimientos  contra  los  espa- 
ñoleta— Prisión  de  los  generales  Negrete  y  Echdvarri. — Primera  ley.  de 
expulsión  de  españoles— Compréndense  en  ella  Negrele  y  Echdvarri. — 
Su  suerte  ulterior.—  Ejecución  de  Arana. — Reacción  de  los  escoce- 
ses,-^ Plan  llamado  de  Montano.— Su  resultado. — Dividmse  los  ycñ qui- 
nos.— Elección  de  presidente. — Revoluciones  que  causó. — Es  nombrado 
Guerrero,— Segunda  ley  de  expulsión. — Expedición  de  Barradas. — 
Plan  de  Jalapa. — Administración  del  general  Busíamante. — Revolución 
dé  Veracruz. — Convenio  de  Zavaleta. — Congreso  de  1853 — Anulación 
de  la  garantia  de  la  unión. — Ataques  contra  h  de  la  religión. — Reac- 
ción de  Santa  Ana. — Reconocimiento  de  la  independencia  por  España.' — 
Proyecto  formado  en  Francia  para  la  ejecución  del  plan  de  ¡guala. — ¡dca> 
de  los  sucesos  hasta  1852. 

jgg^  Tres  fueron,  como  hemos  dicho  repelidas  veces,  los  pun- 

tos fundamentales  del  plan  de  Iguala,  que  se  llamaron  las 
Tres  Garantías:  el  gobierno  monárquico,  que  puede  con- 
siderarse como  el  cimiento  en  que  descansaban  los  otros 
dos:  la  unión  con  los  españoles,  y  la  conservación  de  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  con  todos  los  privi- 
legios de  su  culto  yministros.  £1  primero  sufrió  una 
importante  modificación,  respecto  á  la  dinastía  que  habia 
de  ocupar  el  trono,  con  la  elevación  á  él  de  Iturbide,  y 
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«quedó  del  todo  anonadado  con  las  declaraciones  del  con-  ittM 
greso  sobre  forma  de  gobierno.  Réstanos  ver  el  resal- 
tado de  los  otros  do&)  para  lo  qne  tendremos  que  conti- 
nuar recorriendo  brevemente  ios  principales  sucesos  qae 
determinaron  el  despojo  de  los  empleos  y  expulsión  final 
«de  Jos  españoles,  y  qne  abrieron  camino  á  las  medidas 
con  que  bandido  fuertemente  combatidos  los  principios 
religiosos. 

Después  de  Ja  campaña  de  Jalisco,  regresó  Bravo  á  Mé- 
jico y  el  ooer^greso  dispuso^  que  el  Poder  ejecutivo  queda- 
se compuesto  del  mismo  Bravo  y  de  ios  generales  Victoria 
y  Guerrero,  dejando  á  este  la  libertad  de  retirarse  cuan- 
do el  estado  de  su  salud  lo  requiriese,  en  cuyo  caso  debía 
reemplazarlo  Dorainguez,  ^  como  sucedió  durante  todo  el 
tiempo  que  este  gobierno  permaneció  en  ejercicio.  La 
presencia  de  Victoria  produjo  en  el  ministerio  un  cambio, 
que  influyó  de  una  manera  decisiva  en  los  sucesos  poste- 
riores. Hasta  entonces  habian  tenido  el  principal  influjo 
ios  ministros  de  relaciones  y  guerra,  unidos  entre  sí  por 
identidad  de  opiniones^  y  por  estreclia  amistad,  pues  el 
«de  hacienda  no  se  ocupaba  mas  que  de  los  negocios  pecu- 
liares de  su  ramo,  y  el  de  justicia  dedicaba  toda  su  aten- 
ción á  materias  científicas.  Victoria,  aunque  tenia  grandes 
motivos  de  gratitud  ^1  ministro  de  hacienda  Arriliaga  (e), 

^     Decreto  de  4  de  Octubre  po  de  t^oete  trata,  hs  que  profesaba  eran 

^      £1  general  Torne),  ea  la  ilc&eña  las  mismAS  que  las  del  general  Teran: 

liistüñca  citada,  8uiK)ne  en  el  autor  de  la  república  central,  con  cierta  amplitud 

•(«ta  obra  o|)ÍBÍone£  nioniirquic««  adqui-  de  {acultades  ea  las  prMÍnciafi,  divididai 

¡ridas  desde  sn  javentud  en  suij  viajes  en  estas  cu  territorios  mas  pequeftoa,  para 

Europa  Tiié  precisamentt  ki  oontraria*  poder  hacer  el  Uen  loeal  sin  las  iaeon- 

las  personas  á  quienes  trató  mas  inme-  venientes  que  producen  las  sobcraoiaB 

i£ataraentc  en  «sto«  viajes,  (bmaroa  en  de  los  Estados, 
el  las  opiniones  opuestas,  5  en  el  tiem- 
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L8S4  creyó  conveniente  su  separación  y  que  ocupase  su  puesto 
D.  Jo^é  Ignacio  Esteva.  Había  tenido  este  conoercio  de  li- 
bros  y  de  otros  ramos  de  menudeo  en  Veracruz,  por  cuya 
provincia  fué  diputado  en  el  primer  congreso,  y  aunque 

,  dignado  por  tturbide  entre  los  traidoras  en  la  sesión  de 
!5  .de  Abril  de  1 822,  supo  luego  hacerse  lugar  con  él,  sien- 
do  uno  délos  que  firmaron  la  proposición  para  su  corona- 
cion,  aunque  votó  también  la  nulidad  de  esta.  Fué  des- 
pués nombrado  intendente  de  la  provincia,  en  cuyo  empleo 

'  sé  manejó  con  inteligencia  y  actividad.  Oponíanse  á  que 
éntrase  en  el  ministerio  Bravo  y  Dominguez,  asi  como  los 
ministros  de  relaciones  y  guerra,  pero  habiendo  cedido 
l)oroinguez.  Esteva  quedó  elegido,  y  aunque  el  de  rela- 
ciones no  quiso  firmar  el  nombramiento,  que  era  costum- 
bre se  hiciese  por  aquella  secretaría,  lo  firmó  Llave  y  se 
comunicó  por  la  de  justicia.  El  nuevo  nombrado,  aun- 
que carecia  de  instrucción,  era  hombre  de  suma  facilidad 
de  comprensión  y  de  mucha  actividad  y  constancia  en  el 
trabajo,  con  lo  que  en  breve  las  gacetas  del  gobierno  no 
estuvieron  llenas  de  otra  cosa,  que  de  órdenes  y  regla- 
mentos que  circuló  sobre  todos  los  ramos  de  su  departa- 
mentó,  y  aun  de  los  pertenecientes  á  los  otros  ministerios, 
\p  que  le  atrajo  fuerte  oposición  por  parte  del  ministro 
'  de' guerra,  y  fué  el  principio  de  la  rivalidad  entre  ambos. 
Según  adelantaba  la  discusión  de  la  constitución,  se 
Iba  procediendo  á  poner  en  práctica  cada  una  de  sus  par- 
les, y  esto  mismo  se  acordó  respecto  á  la  elección  de  pre- 
sidente, que  vino  á  ser  desde  entonces  el  blanco  de  todas 
Im  intrigas.  Dividiéronse  las  opiniones  según  los  parti- 
«dos,  declarándose  los  centralistas  por  Bravo  y  los  federa- 
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listas  por  "Victoria.  Por  este  tiempo,  el  comandante  ge-  úu 
neral  de  Oéijjica  D.  Antonio  León  y  sii  hermano  Ü.  Ma- 
nuel, promovieron  en  aquella  provincia  el  mismo  'intentó 
de  Lobato,  de  despojar  á  los  españoles  de  los  empleos  aue 
óbtenián,  mas  en  esta  vez  fué  acompañado  de  círcunstan* 
cias  muy  alárnidntes,  pues  t'üvo  principio  por  el  asesinato 
del  receptor  de  alcabalas  de  Huajuapan  D.  Cayetano  Ma- 
chado (é),  qué  con  sii  familia  se  retiralia  á  Oajaca,  y  en 
el  camino  fué  asaltado  por  el  sargento  Trinidad  neinsü 
quien  le  ()uitó  h  vida  dé  una  manera  tan  atroz,  que  háiál 
estremecer  á  la  humanidad.  El  movimiento  pareció  ta'ñ 
peligroso,  que  el  Poder  ejecutivo  creyó  necesario  comi- 
sionar á  uno  de  sus  miembros  para  que  fuese  á  sosegarlo, 
y  la  elección  recayó  en  Victoria.  "^  Este,  sin  usar  de  fas 
armas,  hizo  entender  á  León  y  á  las  autoridades  de  aquel 


y  de  otros  Estados,  que  obteniendo  la  presidencia,  se  eje- 
cutaria  de  una  manera  legal  lo  mismo  que  pretendían,  con 

k       ■■til* 

lo  que  cedieron  sin  mas  resistencia:  ^  mas  como  el  asesi- 
nato  de  Machado  habia  excitado  tan  general  horror  é  in- 
dignación,  Victoria  mandó  que  se  procediese  á  instruir 
causa  á  los  asesinos,^  y  en  la  que  se  form(5  en  la  coman- 
dancia general  de  Puebla,  Reina  declaró  haHer  procediab 
de  orden  de  D.  Guadalupe  la  Madrid,  que  hábia  formado 

^  El  f^eml  Torncl,  en  sa  Reseña  laba  en  su  logar  que  yo  me  opíusieae.*' 
histúríca,  asienta  que  este  nombramieu-  *  Parte  de  Victoria  de  17  de  Acos- 
tó fué  un  lazo  que  tendimos  ¿  Victoria  to  en  Izucar.  Gaceta  extraordinatitf^ 
o\  ministro  déla  guerra  Teran  y  }.«.  £s  1 9,  tomo  A *?  niun..2Q  folio  101,.  fae^ 
una  equivocación:  d  nombramiento  lo  den  verse  también  eiAas  gacetas  éí  áqtie- 
solicit<)  el  mismo  Victoria,  y.  habiendo-  líos  dias,  las  proclamas  de  Victoria, 
se  hecho  sin  oposición,  yo  dije  oí  gene-  *  Parte  ae  Victoria  al  ministro  de 
ral  Bravo  al  salir  del  despacho  del  Po-  la  guerra,  de  1 5  de  Septiembre  en  Pkíe- 
der  ejecutivo:  "todo  lo  han  echado  vdes.  bla.  Gaceta  de  21  del  mismo,  nám  40 
á  pcrdej  con  esta  elección,"  y  el  general  folio  175. 
me  contesta:    '*1q.  on»  así,  pero  no  es- 


8)0  ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE.  (Lib.  Ii. 

18S4  uiaa  compañía  á  que  dio  el  nombre  de  ''los  asesinos/'  y 
la  Madrid  acusó  á  D.  Antonio  León  y  á  su  hermano  D. 
Manuel,  no  solo  áü  haberle  mandado  cometer  aquel  cri- 
men, sino  de  babero  prevenido  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
bla de  indios  para  hacer  lo  mismo  con  todos  los  espa- 
ñoles que  por  el  los  transitasen:  tanto  la  Madrid  como  Rei- 
na^ fueron  condenados  á'  la  pena  capital  que  sufrieron  en 
Pilóla,  pero  D.  Antonio  León,  aunque  á  consecuencia  de 
esta^  acusación  hubiese  sido  procesado  en  la  comandancia 
general  de  Méjico  en  donde  estuvo  preso,^  se  vindicó,  re- 
eayaidb  el  cargo  sobre  su  hermano  D.  Manuel,  que  fué 
indultado  por  el  congreso. 

La  lid  electoral  se  decidió  en  favor  de  Victoria,  por  las 
insinuacionesreCeridas  y  por  haberse  separado  Ramos  Ariz- 
jpe  de  sus  antiguos  compañeros,  arrastrando  consigo  los 
votos  de  Ibs  Estados  internos  de  Oriente.  La  elección, 
conforme  á  Ib  prevenido  en  los  artículos  relativos  de  la 
constitución,  debia  hacerse  nombrando  el  congreso  de 
cada  Estado  dos  individuos,  de  los  cuales  el  que  tuviese 
mayor  número  de  votos  quedaba  nombrado  presidente,  y 
vice  el  que  sacase  el  número  inmediato  al  mayor,  y  en 
caso  de  no  reuAir  ninguno  mayoría,  la  elección  se  hacia 
por  el  congreso  general,  pero  debiendo  recaer  en  los  que 
hubiesen  obtenido  votos  de  los  Estados. '^  En  tal  virtud, 
el  congreso  declaró  presidente  al  general  Victoria,  que 
reunió  la  mayoría  de  los  diez  y  siete  Estados  que  votaron, 
y  habiéndose  repartido  los  votos  para  vice-presidente  en- 

•    La  vindicación  de  D.  Antonio  Lcon        '    En  la  reforma  de  la  constitución, 

•e  poblicó  en  los  periódicos,  y  la  hizo  hecha  cuando  se  restableció  en  1846,  se 

reimprimir  él  mismo  en  el  "llcgenera-  suprimió  el  empleo  de  vicc-presidente, 

dor"  de  Oajaca,  en  Marzo  de  1845.  Su-  pero  en  cuanto  al  modo  de  nombrar  pre- 

plemento  al  número  20  del  tomo  1 0.  sidente,  quedó  en  el  mismo  orden. 


<i-..rv..l     .le    Diiisiün. 
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tre  Bravo  y  Guerrero,  el  mismo  congreso  nombr<$  al  prí-  i824 
mero  de  estos:  ^  los  nombrados  debian  entrar  en  ejercicio 
inmediatamente,  pues  aunque  la  constitución  prevenia  to- 
masen posesión  el  1  .^  de  Abril,  debiendo  estar  cuatro  años 
en  ejercicio,  esta  disposición  se  varió  por  esta  vez,  para 
plantear  cuanto  antes  todo  lo  relativo  al  nuevo  sistema. 
En  consecuencia,  habiéndose  praekmado  y  jurado  so- 
lemnemente la  constitución  de  los  Estados-Unidos  meji- 
canos, nombre  que  en  ella  se  dio  á  la  república,  el  4  de 
Octubre,  cuyo  dia  por  este  motivo  se  declaró  fiesta  na- 
cional, no  debiendo  serlo  en  adelante  mas  que  esta  y  el  . 
16  de  Septiembre,^  el  10  del  mismo  mes  prestaron  jura- 
mento el  presidente  y  vice-presidente,  poniendo  en  ma- 
nos del  primero  las  riendas  del  gobierno  «el  Poder  ejecu- 
tivo que  las  habia  empuñado  por  cerca  de  año  y  medio.  ^^ 
Turbulento  y  peligroso  en  demasía  habia  sido  este  perío- 
do, durante  el  cual  aquel  cuerpo  habia  tenido  que  luchar 
con  todo  género  de  dificultades:  la  escasez  de  recursos  al 
principio,  pues  el  dia  de  su  instalación,  no  encontró  en 
la  tesorería  mas  existencia  que  la  de  cuarenta  y  dos  pe- 
sos, ^^  y  en  el  curso  de  su  duración  continuadas  revolu- 
ciones: sin  embargo,  en  medio  de  la  incertidumbre  que 
en  sus  providencias  causaba  la  frecuente  variación  de  los 

*  Decreto  de  2  de  Octubre.  la  historia  del  general  D.  Gnadalnpe 

*  Decreto  de  4  de  Diciembre  de  Victoria,  y  concluye  en  el  núm.  24  del 
1824.  El  tomo  6?  del  Cnadro  histó-  tomo  8?  En  el  núm.  1  del  tomo  4.® 
rico  de  D.  Carlos  María  Bustamante,  dio  principio  u  la  historia  de  la  presi- 
temiina  con  el  juramento  de  la  consti-  dencia  del  general  Guerrero,  que  cooti- 
tucion.  En  la  Voz  de  la  patria,  perió-  nuó hasta  laceración  del  periódico.  Ha- 
d¡<ro  (¡nc  comenzó  ú  publicar  en  1828  y  ré  uso  de  las  noticias  qnc  este  contiene, 
continuó  hnsta  fin  de  Octubre  de  1831,  con  la  ciremispcccion  que  requiere  á  Te- 
inserta)  la  historia  de  In  presidencia  de  ees  la  demasiada  credulidad  del  autor. 
Victoria  desde  que  prestó  juramento  has-        ^°    Desde  3  de  Abril  de  1823. 

ta  su  fíu,  comenzándola  en  el  tomo  2  ^'        ^^    Manifiesto  del  Poder  ejecutivo, 
núm.  5,  con  el  título  de:   Apuntes. parv 
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1824  ináividttos  que  lo  eomportian^  siendo  lodos  éstos  y  sus 
ministros  opuestos  al  sistema  que  se  trataba  de  estable- 
cef,  supieron»  sobreponerse  á:  s^s  opiniones;  trabajaron  con 
buen  zelo  en*  plantear  Io>  mismo  que  repugnaban;,  y  em- 
pleando altem^ÍTdmenle  la  condescendencia  y  el  rigor, 
el  día  que  cesaron  en  el.  ejercicio,  de  la  autoridad,  deja- 
ron restablecida  la  tranquilidad  y  lái  pae,  abundantes  re- 
cursos, aunque  procedentes- del  origen  funesto  de  los  em- 
préstitos, y  removidos  todos  los  obstáculos  que  pudieran 
embarazar  la  acción  gubernativa.  Acusóse  al  Poder  ejcs- 
outivo  de  haber  sido  sobradamente  severo:  sin  embargo, 
por  lo  que  hemos  dicho,  se  echa  de  ver  por  el  contrarió, 
que  no  ustf  de  severidad  sino  en  cuanto  fué  indispensable 
para  conser^^ar  el  orden  público,  y  que  supo  hacerse  obe- 
decer sin  ningún  castigo  arbitrario,  pues  todos  cuantos  se 
impusieron,  fueron  conformes  á  las  leyes  y  por  los  tribu- 
nales establecidos  por  estás.  El  presidente  Victoria  se 
encontraba  pues  en  las  mas  prósperas  circunstancias:  la 
república  gozaba  de  sosiego;  los  partidos  habian  sido  re- 
primidos y  la  esperanza  de  un  feliz  porvenir,  lisonjeaba 
los  ánimos  de  todos:  su  autoridad  estaba  por  todos  reco- 
nocida, y  en  cuanto  al  gran  inconveniente  que  tanto  ha- 
bía contribuido  á  hacer  caer  á  Iturbide,  la  falta  de  fon- 
dos, su  ministro  de  hacienda  no  tenia  que  hacer  otra  cosa 
^ue  girar  libranzas  sobre  Londres,  para  disponer  de  cuan- 
los  quisiese,  y  la  buena  inversión  de  ellos  era  todo  cuanto 
tenia  que  atenderse. 

Variado  el  sistema  de  gobierno,  se  trató  de  acomodar 
á  este  las  épocas,  los  tratamientos  y  otros  incidentes,  á  la 
manera  dje  lo  que  se  hizo  en  la  revolución  francesa.     En 
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la  desígoacion  de  las  fechas,  ademas  de  la  cifra  corres*  i8S4 
pendiente  al  año  de  los  cristianos,  se  introdujo  la  costom- 
bre  de  añadir,  4.^  de  la  iqdependencia,  5.®  de  la  libertad, 
y  2.*»  de  la  federación:  en  lugar  de  "Don,"  se  dijo:  "ciu- 
dadano," y  á  la  salutación  cortés  y  religiosa  de:  "Dios 
guarde  á. Y.  muchos  años,"  con  que  se  acostumbraba  ter- 
minar las  notas  oficiales,  se  sustituyó  la  frase  Volteriana: 
"Dios  y  libertad,"  ^^  ,á  que  otros  según  su  afición,  agrega" 
ban  justicia  y  federacioHi  y  otras  palabras  de  esta  clase. 
Con  el  tiempo,  las  apocas  se  han  suprimido,  el  tratamieih 
to  de  "ciudadano"  cayó  pronto  en  ridículo,  y  lo  mismo 
va  sucediendo  con  la  terminación  extraña  de  las  comuni- 
caciones por  escrito. 

Antes  de  dar  término  á  sus  funciones  constituyentes,  el 
congreso,  para  celebrar  el  juramento  de  la  constitucipp, 
concedió  una  amplia  ^amni^st^a  por  todos  los  delitos  poli** 
ticos,  mas  no  cuan.do  habían  sido  acompañados  de  exce- 
sos de  otro  género,  por  la  cual  quedaron  en  libertad  Bus- 
tamante,  Quintanar,  y  todos  los  que  estaban  presos  por  los 
sucesos  de  Jalisco  y  de  otros  Estados,  y  dictó  otras  mu- 
chas leyes,  que  tenian  por  objeto  completar  la  organiza- 
ción de  la  nación  conforme  al  sistema  adoptado,  de  las 
cuales  solo  haremos  especial  mención  de  la  creación  del 
Distrito  federal  y  de  la  formación  de  la  corte  suprema  de 
justicia.  No  se  habia  tenido  idea  alguna  durante  la  disr 
cusion  de  la  constitución,  de  segregar  el  lugar  destinado 
á  la  residencia  de  los  poderes  generales,  que  siempre  se 

'*    Cuando  Voltairc  ejerria  una  espc-  niéndole  la  mano  sobre  la  cabeza,  con 

cié  de  patríarcato  íilosófíco,  le  fué  pre-  las  palabras:   "Dios  y  liberfad."     £»tc 

sentado  el  joven  príncipe  Poniatowski,  es  el  origen,  no  muy  recomendable,  de 

hijo  del  rey  de  Polonia,  y  lo  salndó  po-  nuestra  frase  oficial. 
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ih824,      supuso  liaber  de  ser  Méjico,  dd  Estado  de  este  nombre, 
pero  apenas  se  establecieron  Us  autoridades  peculiares  de 
este,  cuando  comenzaron  á  suscharse  diferencias  con  el 
gobernador,  que  lo  era  el  general  ü.  Melchor  Múzquiz,  y 
entonces  se  resolvió,  ^  que  la  chidad  de  Méjico  con  un 
círculo  de  dos  leguas  de  radio,  trazado  desde  el  centro 
'de  1a  plaza  mayor,  quedase  bajo  la  jurisdicción  del  go- 
iÑemo  general,  el  cual  nombraría  un  gobernador  que  ejer- 
ciese lá  autoridad  civil,  siendo  el  primero  que  dbtuvo  este 
empleo  el  general  D.  José  María  Mendivil.     El  Estado  de 
Méjico  reclamó  fuertemente  contra  este  despojo,  que  con- 
forme á  la  constitución  que  acababa  de  jurarse,  era  una 
-violación  manifiesta  de  la  soberanía  que  se  habia  recono- 
cido á  los  Estados;  pero  se  llevó  adelante  lo  resuelto,  y 
la  ciudad  de  Méjico,  la  de  mayor  ilustración  y  riqueza  del 
pais,  la  que  contribuye  con  las  sumas  mas  cuantiosas  á 
los  gastos  4e  :1a  nación,  quedó  privada  de  tener  parte  en 
la  formación  de  las  leyes,  s1n  voto  en  la  elección  de  pre- 
sidente, obligada  á  pagar  las  contribuciones  que  quisiesen 
Imponérsele,  en  lo  que  lia  sido  muy  poco  considerada,  y 
:8ujeta  á  la  administración  de  las  jjfersonas  que  el  presi- 
dente nombra  para  gobernarla,  con  otros  gravísimos  in- 
convenientes en  cuanto  á  su  seguridad  con  respecto  á  las 
inundaciones,  peages  de  los  caminos  que  á  ella  conducen, 
y  otros  que  es  ageno  de  este  lugar  referir. 

Conforme  á  la  constitución,  la  corte  suprema  de  justi- 
cia de  la  federación  debe  componerse  de  doce  magistra- 
dos, incluso  el  presidente  y  el  fiscal  nombrados  por  los 
Estados,  procediéndose  en  su  elección  de  la  misma  ma- 

* '    Decreto  de  20  de  Noviembre  de  1 824> 
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ñera  que  en  la  de  presidente  de  la  república.     Observa-      mu 
das  las  formalidades  requeridas  por  la  ley  fundamentalv 
el  congreso  declaró  quienes  eran  los  individuos  que  de- 
bian  formar  aquel  supremo  tribunal,  y  esta  elección  reca^ 
yó  en  las  personas  mas  respetables  de  la  capital  y  de  lo»* 
Estados.     El  congreso  constituyente  terminó  sus  sesione»* 
el  24  de  Diciembre,  para  dar  lugar  á  que  abriese  las  su- 
yas el  primero  constitucional  el  1 .°  de  Enero,  conserván- 
dose para  estas  solemnidades  el  ceremonial  monárquico- 
establecido  en  el  reglamento  de  las  Cortes  de  España. 
Justo  es  decir,  en  elogio  del  constituyente,  que  de  cuan-^ 
tos  congresos  ha  tenido  la  nación^  no  solo  fué  el  único 
que  hizo  mucho  en  poco  tiempo,  sino  también  que  su- 
puesta la  base  de  la  federación  que  se  vio  obligado  á  ad- 
mitir, es  el  que  ha  obrado  con  mas  tino  que  el  que  han 
mostrado  el  que  le  precedió  y  los  que  le  han  seguido. 
Las  elecciones  para  el  constitucional,  hechas  en  un  perio- 
do en  que  los  ánimos  se  habian  calmado  y  no  habian  to- 
mado cuerpo  las  facciones  que  poco  después  comenzaron 
á  despedazar  á  la  república,  recayeron  en  lo  general  en 
gente  juiciosa  y  moderada,  habiendo  sido  reelegidos  al- 
gunos (le  los  constituyentes. 

El  estado  político  exterior  era  al  mismo  tiempo  el  mas 
favorable  para  la  consolidación  del  orden  en  el  interior. 
Los  Estados-Unidos,  cuyo  presidente  habia  recibido  co» 
atención  al  ministro  Zozaya,  nombrado  por  Iturbide,  sin 
extenderse  sin  embargo  á  reconocer  la  independencia,  lo 
habian  hecho  por  una  declaración  general  con  respecto  á 
todos  los  nuevos  Estados  americanos.  La  Inglaterra,  que 
en  los  diversos  congresos  en  que  se  habia  tratado  acerca 
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1826  de  la  América  española  por  los  ministros  de  la  Santa 
Alianza,  se  habia  reservado  proceder  según  conviniese  á 
sos  intereses,  impidiendo  la  intervención  de  ninguna  otra 
potencia  que  no  fuese  la  España,  á  la  que  habia  dejado 
la  prioridad  para  que  sacase  en  sus  negociaciones  con  los 
nuevos  Estados,  las  ventajas  que  tenia  derecho  á  preten^ 
der,  dio  por  terminada  la  contienda  por  las  victorias  oíh 
tenidas  por  las  armas  colombianas  contra  el  ejército  real 
del  Perú,  y  aseguró  el  ministro  Canning  por  los  informes 
de  los  comisionados  de  la  estabilidad  que  parecian  pro- 
meter los  gobiernos  establecidos,  procedió  á  hacer  cono* 
cer  por  una  nota  dirigida  el  1  .^  de  Enero  de  1 825  á  los 
agentes  diplomáticos  de  todos  los  gobiernos  con  quienes 
aquella  potencia  estaba  en  relaciones  de  amistad,  la  reso** 
lucion  que  aquel  gabinete  habia  tomado  de  entrar  en  re- 
laciones directas  con  los  gobiernos  de  América,  celebran- 
do con  ellos  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
con  cuyo  objeto  dio  sus  instrucciones  á  los  mismos  comi- 
sionados que  antes  habia  nombrado.  ^^ 

Estas  instrucciones  parece  que  se  reducian  á  un  mode- 
lo de  tratado  que  se  pasó  á  los  comisionados,  igual  para 
todas  las  nuevas  repúblicas,  fundado  en  el  principio  de  la 
reciprocidad,  considerándose  las  partes  contratantes  res- 
pectivamente, con  los  derechos  que  se  concediesen  á  la 
nación  mas  favorecida.  Los  gobiernos  de  la  América  me- 
ridional firmaron  sin  titubear  el  modelo  que  se  les  presen- 
tó: en  Méjico,  el  presidente  Victoria  nombró  para  tratar 
con  los  comisionados  ingleses  á  los  ministros  de  relacio- 

"  Poede  verse  ron  mas  extensión  Unidos  é  Inglaterra,  en  la  obra  de  Za- 
todo  lo  concerniente  al  reconocimiento  vala  y  en  la  Reseña  del  general  Tornel. 
de  Ib  independencia  por  los  Estados^ 
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Otes  y  hacienda,  y  estos  consiguieron  hacer  convenir  á  aque-  1825 
líos  en  un  tratado  no  solo  diverso  del  modelo  remitido  de 
Inglaterra,  sino  enteramente  opuesto  á  todas  las  máximas 
del  tlerecho  marítimo  que  aquella  potencia  ha  sostenido 
can  las  armas,  estableciéndose  el  principio  de  que  el  pa- 
bellón cubre  la  mercancía;  ademas  se  limitó  el  tiempo  y  se 
asignaron  franquicias  en  favor  de  los  buques  y  mercancías 
tanto  mejicanos  como  de  las  repúblicas  hispano-america- 
nas,  reservándose  también  Méjico  por  un  artículo  secreto, 
el  derecho  de  conceder  ventajas  al  pabellón  español  coan- 
do aquella  potencia  reconociese  la  independencia.  ^^  Tales 
condiciones  no  podian  ser  admitidas  en  Londres,  y  arf  el 
tratado  fué  desaprobado  mandando  á  Méjico  para  hacer 
adoptar  el  modelo  remitido,  á  uno  de  los  diplomáticos  mas 
hábiles  de  Inglaterra  el  Sr.  Morrier,  que  se  habia  dislio* 
guido  en  el  desempeño  de*  una  comisión  delicada  en  Pare- 
sia. Morrier  obtuvo  que  el  tratado  se  celebrase  en  Lon- 
dres, comisionando  con  este  objeto  Victoria  á  D.  Sebas- 
tian Camacho,  que  como  veremos,  babia  entrado  en  el 
ministerio  de  relaciones^  y  cuyo  viaje  pudo  considerarse 
como  una  especie  de  satisfacción  que  se  daba  á  aquel  go- 
bierno, por  no  haber  cedido  á  sus  primeras  disposiciones. 
Ya  se  deja  entender  que  el  tratado  se  hizo  como  el  go- 
bierno inglés  propuso,  y  que  con  él  se  estableció  la  reci- 
procidad donde  no  puede  haberla,  siendo  tan  diversas  las 
circunstancias,  y  con  ella  y  la  perpetuidad  del  mismo  tra- 
tado, se  privó  Méjico  de  todos  los  medios  de  llegar  i  te- 
ner una  marina  y  un  comercio  marítimo  nacional. 

'^   £1  general  Tornel  padece  error,    que  el  tratado  no  llegó  á  oelebrane.  2»- 
caande  dice  en  el  folio  3^  de  su  RcMña,    vala,  mejor  instraido»  dice  b  contnrio. 

ToM.  V.— 69. 
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i»iñ  Lst  eonsolidacíoii  de  ks  retacioire»  een  Inglalerra  por 

A  reconed miento  de  h  independencia,  biso  qtie  lo»  ea- 
pitáoslas  ^e  aquella  «sieion  comenzasen  i  dirigir  »tts  mi* 
Nifi  al  amplio  campo  de  e8pe«aIaeiones  qve  Méjico  presen* 
taba^  j  entófices  se  pudo  llevar  i  efeclo  la  compañía  para 
habililacion  de  las  minas»  que  el  que  esto  escribe  babia 
fenaado  en  su  última  residencia  en  Francia,  de  donde  se 
Viasladó  la  empresa  á  Inglaterra  con  el  nombre  de  ''Com- 
pania  unida  de  las  minas  de  Mc]ico/'  cuyo  capital  qjoe 
primero  se  fijó  en  millón  y  medio  de  pesos,  se  aumenta 
después  á  seis  millones.  ^^  Siguiendo  este  ejemplo,  se 
íormó  la  Compañía  Anglo-Mejicana  con  igual  capital,  y 
después  otras  varias  tanto  en  Inglaterra  como  en  Alema* 
üia^  que  ban  derramado  en  la  república  mas  de  treinta 
miUones  de  pesos,  con  que  se  dio  vida  al  decadente  ramo' 
de  la  minería.  Otras  muchas  empresas  se  hubieran  for^ 
mado  para  caminos  y  obras  útiles,  pero  encontraron  con^ 
oposición  por  parte  de  algunos  diputados  demasiadamen*- 
te  tímidos  y  asombradiios,  y  esta  resistencia  en  el  congre- 
so, comenzó  á  resfriar  el  espíritu  de  empresa  que  tanio^ 
habría  convenido  fomentar. 

Los  despojos  de  la  marina  española  en  el  mar  del  Sur; 
yÍDÍeron  á  los  puertos  mejicanos  á  hacer  concebir  k  es- 
peranza de  formar  una  marina  militar»  £1  navio  Asia,  de 
^tríale  recuerdo  para  España,  con  el  bergantin  Constante^ 
itogr^ron  salir  del  Callao,  cuando  aquella  plaza  se  entregó 
i  las  fuerzas  unidas  de  Colombia  y  el  Perú  y  hacian  viaje 
hacia  Manila;  pero  ya  en  las  aguas  de  Filipinas,  las  tripu- 

^  Véase  sobre  el  orígcn  de  esta  Compañía^  algunas  noticias  curiosas  cu  «1  Apcn- 
<Kce(4ac«inento  néamo  2S. 
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lacbíies  te  sablevaroa,  pasieron  en  prisión  á  los  eoman«  isss 
(dances  y  voltearon  las  proas  hacia  las  costas  «ejieanas, 
^ando  fondo  en  Acapnlco  en  donde  hicieron  entrega  de 
los  buques,  á  condición  de  que  se  les  pagase  lo  que  se  les 
«debia  por  «rs  sudldos  vencidos.  Tralóse  en  Méjico  en 
una  junta  de  ministros  y  de  generales,  sobre  lo  que  d^ 
bia  hacerse  con  el  navio:  el  general  Negrete,  marino  de 
profesión,  propuso  que  sacándose  todo  lo  que  podia  aer 
4ítil,  ae  echase  i  pique,  si  no  podia  venderse  por  madera, 
«pues  en  Teracmz  á  donde  se  trataba  de  mandarlo,  seria 
«nútil  j  podría  sacarse  mucha  mas  ventaja  comprando  cor- 
chetas nuevas  y  buques  «menores  en  los  Estados-Unidos, 
«con  lo  que  haiña  de  gastarse  «n  habilitarlo  para  ia  gran 
«vueha  que  era  menester  hacerle  dan  io  nñsmo  opinó  el 
ministro  de  relaciones,  pero  sus  votos  fueron  desestima^ 
^os  y  se  atribuyeron  á  que  eran  horbonistas.  Resolvidsé, 
«pues,  el  viaje  del  narvío  á  Veracruz,  llevando  de  paso  & 
Panamá  á  los  plempotenciaríos  que  en  representación  de 
Méjico  habían  de  asistir  al  congreso  de  todas  las  repébK- 
cas  hispano<-americanas,  convocado  por  Bolivar  para  aque- 
lla ciudad,  todo  lo  cual  lisonjeaba  mucho  la  vanidad  de 
Victoria,  y  completando  la  gente  de  su  dotación  con  tro- 
pa de  infantería  y  recibiendo  una  carena  completa  en  Vál^ 
paraiso,  di¿  la  vuelta  del  cabo  de  Hornos,  gastándose  én 
iodo  esto,  incluso  el  pago  de  los  sueldos  atrasados  dé  los 
marineros  españoles,  mas  de  un  millón  de  pesos,  para  ve- 
nir á  servir  de  pontón  en  Veracruz.  El  viaje  se  hizo  bajo 
él  mando  del  capitán  de  navio  D.  José  María  Tosta. 

Otro  suceso  feliz  de  mucha  mayor  importancia,  vino  i 
terminar  un  año  tan  prdspero  para  la  república  roejieama. 
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1825  E¡1  ^neral  Lemaur  hábia  continuado  el  bombardeo  de  Ve- 
ráciiiz  con  mas  ó  menos  vigor  desde  Septiembre  de  1 823, 
¿n  objeto  alguno  ni  mas  fruto  que  destruir  muchos  edi- 
ficios de  aquella  ciudad,  privándose  él  mismo  de  los  re- 
cursos que  sacaba  del  comercio,  con  lo  que  la  guarnición 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  tenia  que  depender  para 
sú  paga  y  para  las  provisiones  que  necesitaba  para  su  sub- 
sistencia, de  las  remesas  que  se  le  bacian  de  la  Habana. 
A  Lemaur  sucedió  en  el  mando  el  brigadier  D.  José  Cop- 
pinger,  habiéndose  conferido  por  Victoria  la  comandancia 
general  del  Estado  de  Yeracruz  al  general  D.  Miguel  Bar- 
ragan, que  fué  nombrado  tambiep  gobernador  del  mismo. 
Llegaron  por  este  tiempo  los  buques  comprados  en  In- 
glaterra con  el  dinero  del  empréstito,  mandados  por  ofi- 
ciales ingleses  y  norte-americanos,  con  los  cuales  se  for- 
mó una  escuadrilla  de  fuerzas  sutiles,  cuyo  mando  tomó 
el  capitán  de  navio  D.  Pedro  Saenz  de  Baranda,  nativo 
de  Yucatán.  Corláronse  con  esto  las  comunicaciones  del 
oístillo,  escasearon  en  este  las  provisiones  de  boca,  care- 
ciendo absolutamente  de  legumbres  y  víveres  frescos,  y 
en  proporción  aumentaron  las  enfermedades  epidémicas 
en  la  guarnición,  que  no  podía  menos  que  rendirse,  si  no 
era  prontamente  socorrida.  Yictoria  en  estas  circunstan- 
cias, comisionó  al  ministro  de  hacienda  Esteva,  para  que 
fuese  á  activar  las  operaciones  del  bloqueo,  ó  como  gene- 
ralmente se  entendió,  para  que  la  gloria  de  la  rendición 
del  castillo  recayese  en  él,  defraudando  á  Barragan  de  una 
parte  de  la  que  le  correspondia.  Presentóse  entre  tanto 
la  escuadra  española  que  conducia  el  relevo  de  la  guarni- 
ción y  los  víveres  de  que  esta  carecia,  mas  por  el  descui- 
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do  coo  que  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  Viveft,  is25 
procedió  en  todos  estos  sucesos,  no  se  juzgó  aquella  com- 
petente para  atacar  á  la  mejicana  y  regresó  á  dicha  isla« 
viéndose  por  tanto  Coppinger  obligado  á  ñrmar  una  capi- 
tulación el  1 8  de  Noviembre  ^"^  de  1 825,  en  virtud  de  la 
cual  la  guarnición  española  salió  con  los  honores  de  la 
guerra,  siendo  conducida  á  la  Habana  á  expensas  del  go- 
bierno de  Méjico,  y  dejando  á  este  la  artillería,  armamen- 
to y  municiones  que  habia  en  el  castillo.  Tanto  la  guar» 
nicion  del  mismo  castillo  como  la  de  la  plaza,  dieron  am- 
bas pruebas  de  heroica  constancia  en  las  penalidades  que 
tuvieron  qu^  sufrir,  y  la  última  se  distinguió  durante  d 
período  de  tan  largo  bombardeo;  toda  la  nación  recibió 
con  grandes  aplausos  la  noticia  de  la  toma  del  único  pun« 
to  del  territorio  mejicano  que  aun  permanecia  en  poder 
de  España^  y  la  bandera  de  esta  que  tremolaba  en  el  cas- 
tillo, se  colocó  con>  grande  solemnidad  en  el  venerado  san- 
tuario de  la  Virgen  de  Guadalupe  el  12  de  Diciembre  si- 
guiente, en  cuyo  dia  se  celebra  su  aparición. 

En  medio  de  tantas  prosperidades,  se  fueron  echando 
las  semillas  de  bs  futuras  desdichas,  siendo  el  primer  sín- 
toma de  la  variación  que  iban  á  sufrir  las  cosas  públicaSi 
la  que  hubo  en  el  ministerio.  Aunque  Victoria  hubiese 
conservado  en  el  á  los  mismos  individuos  que  lo  forma** 
ban  cuando  gobernaba  el  Poder  ejecutivo,  no  estaba  bien 
con  Teran  á  quien  separó  desde  el  principio  del  año  con 
pretexto  de  comisionarlo  para  reconocer  los  puntos  que 

*^    £1  general  Tornel,  en  el  folio  43  por  otra  parte  tan  apreciable,  él  Sr.  Tor* 

de  su  Reseña  dice,  que  las  tropiui  nieji-  nel  se  ha,va  fiado  tanto  en  su  memoria» 

canas  ocuparon  el  castillo  el  15  de  Scp-  sin  consultar  los  dor4imentoa,  lo  oae  lo 

tiembrc,  dia  de  grato  recuerdo  para  la  ha  hecho  caer  en  algunos  errores  ae  ei« 

nación.    De  sentir  ea^  qne  en  mía  obca.  ta  clase. 
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i8M^  debiaD  fortificarse  en  el  Estaát»  de  Vecaeruz  para  el  eaeo 
de  ufia  iavasion,  y  eR  su  lugar  fué  nombrado  Gómez  Pe* 
drasa.  Ramos  Arizpe  por  el  mismo  iiempo^  no  habiendo 
«do  reelegido  para  el  eongreso  que  se  reuniá-  el  i.^  de 
EÜhéro  de  i825,  quería  entrar  en  el  gabinete  reemj^lazan- 
do*  á(  Llave  qpe  deseaba  retirarse.  No  lo  pudo  eonsegnir 
pOP  ekit<}nees  por  la  oposición  de  tos*  ministros-  de  relaeio- 
niet^  y  hacienda;  pero  contentándose  eoo  entEas  de  cual- 
qmera  manerat,  se  hizo  nombrar  oficiat  mayor,  cosa  repug- 
nante en  wi  canónigo,  mas  por  este  medio  era  el  verda- 
dero ministro,  aun  antes  de  tener  el  nombramiento,  que 
flíe  lé  d\ó  á  fin  del  ano  por  haberse  retirado  Llave.  Pson- 
to  trabaron  amistad  Arizpe  y  Esteva,  y  ambos  de  aeuerdo 
con  Pedraza>  trataron  de  remover  al  de  relaciones!,  contra 
quién  conspiraban  también  otras  personas  que  rodeaban 
á  Victoria  é*  influían  sobre  su  ánimo,  por  cuya  trama  hu- 
bo de  hacer  dimisión  del'  puesto,  que  entró  á  ocnpar  pro- 
visionalmente Gomez"  Pedraza  baeta  el  nombramiento  de 
D.  Sebastian  Camacho,  y  por  haber  salido  este  para  In- 
glaterra, lo  sirvid  hasta  su  regreso  el  Lie.  B.  Juan  José 
Espinosa  de  lo&  Monteros,  nombrado  oficial  mayor  por 
Victoria,  quien  lo  veia  con  siuno  respeto^,  no  obstante  ha- 
ber sido  sus  consejos  tan  perniciosos  á  Iturbide  como  lo 
fueron  al  mismo  Yictoríaw 

El  nombramiento  que  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos hizo  para  ministro  de  aquella  república  en  Méjico  en 
el  Sr.  R.  Joel  Poinsett,  fué  causa  ó  por  lo  menos  ocasión 
del  establecimiento  de  una  nueva  masonería,  cuya  pugna 
con  la  antigua,  va  á  ser  el  asunto  de  lo  que  nos  falta  que 
dedr  para  terminar  la  historia  de  las  Tres  Garantías.  Poio- 
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seit  habia  sido  designado  por  el  ministro  español  Onis  A  is26 
rirey  Venegas,  como  uno  de  los  agentes  destinados  por 
aquel  gobierno  con  una  comisión  secreta,  para  propagar 
la  rcYolucion  en  Nueva  España,  ^^  y  habia  estado  en  el 
país  poco  después  de  hecha  la  independencia,  habiendo  Tiar 
jado  en  Chile  en  cuyas  sangrientas  revoluciones  tomó  no 
pequeña  parte.  Apenas  llegó  con  el  carácter  de  ministro 
plenipotenciario,  formó  el  plan  de  hacer  desaparecer  el  ca- 
rácter hasta  cierto  punto  aristocrático  que  el  gobierno  ha- 
bia conservado,  influyendo  en  él  las  personas  de  antigua 
familia,  el  clero  y  el  ejército,  para  sustituir  en  su  lugar, 
no  una  democracia,  imposible  en  un  pais  en  que  el  pue- 
blo no  toma  parte  en  las  cosas  públicas,  sino  el  aspiran* 
tismo  desenfrenado  de  algunos  individuos  llenos  de  ambi- 
ción y  de  menos  respetables  conexiones.  Los  masones 
escoceses,  aunque  habian  sido  contrarios  á  la  elección  de 
Victoria,  luego  que  esta  se  verificó,  le  protestaron  por  me- 
dio de  una  comisión,  no  solo  su  obediencia,  pues  que  por 
ministerio  de  la  ley  habia  recaido  en  él'la  suprema  ma- 
gistratura, sino  su  disposición  á  sostenerlo,  protesta  que 
fué  sincera,  pero  á  laque  Victoria  no  dio  crédito.^'^  Aque- 
lla sociedad,  después  de  la  caida  de  Iturbide  y  formación 
del  nuevo  congreso,  habia  ido  disminuyendo  de  importan* 
cia  y  probablemente  se  habría  extinguido  por  sí  misma, 
si  la  competencia  de  un  rival  no  le  Jiubiese  dado  nuevo 
vigor.  A  Victoria  sin  embargo  se  le  persuadió,  que  era 
menester  para  contrarestar  su  influjo,  oponerle  otra  aso- 
ciación de  la  misma  especie,  y  se  tuvo  entendido  que  fo- 

**  Véase  tom.  3  ^  f.  480,  y  el  n.  3  del  '^  Estoy  bien  impaesio  de  esto,  li»- 
apénd.  del  niiemo^y  en  la  Reseña  del  ge^.  hiendo  tido  de  la  comiaiondos  amigw 
Torne!  fol.  38,  la  biografía  de  Foinsett.    míos. 
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ises  meotó  la  formación  de  la  que  intentó  establecer  con  e' 
nombre  de  ^'la  Agoila  negra/'  un  tal  Chaves,  habanero^ 
que  babia  sido  lego  belemita,  lo  que  se  ha  desmentido 
después.  Con  la  llegada  de  Poinsett,  Zavala  y  el  cura  de 
Gonduacan  en  Tabasco,  D.  José  María  AIpnche,  que  des- 
enif^ñaba  el  empleo  de  senador,  ambos  separados  de  los 
escoceses  á  quienes  habian  pertenecido,  proyectaron  for- 
mar una  masonería  diversa,  que  Poinsett  les  ofreció  incor- 
porar en  el  rito  de  Yorck,  preponderante  en  los  Estados- 
Unidos.  Victoria  adoptó  el  proyecto,  que  consultó  con 
sos  ministros,  declarándose  por  él  Esteva  y  Ramos  Ariz- 
po^  el  primero  de  los  cuales  ejercia  sobre  el  presidente  tal 
inflvjos  que  mas  bien  podia  llamársele  su  valido  que  su 
ministro.  En  consecuencia  en  el  mes  de  Agosto  de  182o, 
se  establecieron  cinco  logias  de  aquel  rito. 

I^s  yorquinos,  con  cuyo  nombre  empezaron  á  cono- 
cerse los  adictos  á  la  nueva  sectd,  engrosaron  á  toda  pri- 
siF  sus  Olas.  Nombrado  gran  maestre  el  ministro  de  ha- 
cienda Esteva  y  venerable  de  una  logia  Ramos  Arizpe, 
contaban  eon  el  apoyo  del  gobierno^  tanto  mas  poderoso 
entonces,  cnanto  que  Esteva  tenia  a  su  disposición  todos 
los  fondos  de  los  empréstitos:  asf  se  alistaron  en  aquella 
sociedad  todos  los  pretendientes  de  empleos,  todos  ios  as- 
pirantes á  los  puestos  de  diputados^  todos  los  que  querían 
librarse  de  responsabilidad  en  el  manejo  de  los  intereses 
públicos  ó  eximirse  de  alguna  persecucioii^  ^  y  en  fin, 

^  Habiendo  quebrado  con  la  caja  le  siguiese  la  canra,  sino  que  hizo  se  le 
del  batallón  número  11  el  coronel  Aycs-  formase  a  Codallos,  el  cual  no  encontró 
taran,  se  mandó  para  pasarle  revista  al  otro  medio  pora  librarse  de  aquella  per- 
coronel  D.  Juan  José  Codallos,  quien  secucion,  que  entrar  también  yorquiuo, 
encontrando  efectiva  la  quiebra,  abrió  y  #i¿{  se  prcci])itó  á  su  mina  un  excelente 
aomaría  contra  Ayestaran.  Este  se  en-  oficial,  cuya  suerte  ñié  después  bien  des- 
tiló yorquino,  y  no  solo  logró  que  no  se  graciada,  siendo  fhaUadoel  año  de  1881. 
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toda  la  gente  perdida  qae  aspiraba  á  hacer  fortuna,  aban-  ibBS 
donando  muchos  á  los  escoceses  que  no  podían  presentar 
estas  ventajas:  también  entraron  en  los  yorquinos  ios  itur* 
bidistas,  siempre  enemigos  de  los  escoceses.  Los  prin* 
cipios  de  que  hacia  ostentación  la  nueva  masonería,  eran 
los  mas  á  propósito  para  ganarle  popularidad,  así  como 
debian  perderla  los  escoceses  que  profesaban  los  opo68«> 
tos.  En  el  curso  de  los  años  de  18!25  y  26,  los  dos  par- 
tidos procuraron  aumentar  sus  fuerzas,  de  que  hicieron 
prueba  en  las  elecciones  celebradas  á  fines  del  ultimo,  par 
ra  el  congreso  general  y  los  de  los  Estados.  Mas  que  elecr 
ciones  pudieron  llamarse  asaltos,  preponderando  en  el  Dis- 
trito federal  y  en  los  mas  de  los  Estados  los  yorquinos; 
en  algunos,  como  en  el  de  Veracruz,  conservaron  los  es- 
coceses su  influencia,  pero  la  perdieron  en  el  de  Méjico, 
en  el  que  consiguió  ser  nombrado  gobernador,  en  Marzo 
del  año  siguiente,  D.  Lorenzo  de  Zavala. 

En  medio  de  este  de^rden,  dos  religiosos  españolesi» 
con  el  apoyo  de  pocos  individuos  mas  de  la  misma  na- 
ción, intentaron  restablecer  el  antiguo  dominio  de  esla, 
ganando  á  algunos  jefes  principales  del  ejército  mejtcano.^^ 
Con  este  fin,  Fr.  Joaquin  Arenas,  dieguino,  de  tristes  ao* 
tecedenles,  ^^  solicitó  en  el  mes  de  Enero  de  1827  al  eo^ 
mandante  general  de  Méjico  D.  Ignacio  Mora,  el  cual  fingió 

*^    La  relación  inns  (*onipleta  que  hos-  de  grillos  en  lo*  pies:  volvió  liieíro  &  Dn- 

ta  ahora  se  \m  |)a!)li(ía(lü  de  csUi  roiispi-  rango  con  espceulucion  de  i-oincrcio,  eo 

ración,  is  la  que  ha  rf)nnailo  el  peneml  compañía  con  la  baronesa  modista  qtic 

Tornil  en  sn  lícscña  histiíriea  desde  el  hizo  loa  trajea  impei-ialc*  para  la  coro- 

f'.d.  8C  hiKsta  el  114,  en  donde  puede  ver-  naeiou  de  Jtiu'bide,  y  tenia  por  último, 

la  el  que  desee  imponerse  mas  :i  fondo,  cuando  entró  en  la  conspiración,  una  fá- 

^    Estando  de  eapelU'.ii  de  las  eom-  brii  a  de  moneda  falsa,  disimulada  con  el 

pañías  presi'.lialea  en  C^hihnahua,  lo  man-  nombre  de  monuCactuní  do  jabón,  cercii 

dó  á  Méjico  el  obispo  de  Buraugo  mar-  de  la  capilla  de  la  Candelaria  cu  Méjico, 
qués  de  Costañíza,  preso  con  una  barra 
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\92i  €D  la  primera  eotrevíata,  dar  oidos  i  sus  proposiciones 
citándolo  para  otra,  en  ^jue  de  acuerdo  con  el  presidente 
j  sus  ministros,  á  quienes  dio  cuenta  de  lo  ocurrido,  ha- 
bía hecho  esconder  en  el  lugar  de  la  conferencia,  personas 
^e  sirviesen  de  testigos  contra  eí  reo.  Preso  este,  por 
isas  declaraciones  resultó  complicado  un  religioso  domí- 
nieo,  Fr.  Francisco  Martinez,  que  se  decia  ser  comisiona- 
dlo regio,  y  fueron  arrestados  este,  su  escribiente  y  otros 
:8ugetos,  tanto  en  Méjico  como  en  Puebla.  La  conspi- 
ración^ considerada  con  imparcialidad,  era  un  verdadero 
aclo  de  demencia,  pues  los  conspiradores  no  cootaban  con 
medios  algunos  de  ejecución,  y  para  hallar  cómplices,  ha» 
bian  tenido  que  empezar  buscándolos  enCre  los  principar 
les  empleados  del  mismo  gobierno:  pero  el  ministro  de  h 
^erra  Gómez  Pedraza  y  ios  yonf  «inos,  la  hicieron  valer 
astutamente,  dándole  una  imporlaocia  q«e  estaba  lejos  de 
tener,  y  se  aprovecharon  de  ella  como  medio  muy  ade- 
cuado para  llevar  á  efecto  sus  atroces  intentos  contra  los 
«españoles,  destruyendo  á  un  tiempo  á  los  escoceses,  para 
lo  que  tomaron  grande  empeño  <en  persuadir  que  estaban 
de  acuerdo  con  aquellos.  Estos,  por  el  contrarío,  en  vez 
de  negar  una  complicidad  que  no  babia,  negaron  la  exis- 
tencia misma  de  la  conjuración,  lo  que  dio  á  sus  contra- 
rios mayor  ventaja  en  las  acusaciones  que  les  hacian. 

El  ministro  Pedraza,  animado  del  mismo  espíritu  que 
ios  yorquinos,  y  estimulado  por  el  odio  que  profesaba  á 
4os  españoles,  desde  que  mudó  de  partido,  ^  quiso  di- 
rigir sus  golpes  á  mas  altos  personajes,  y  en  la  noche  del 
"iS,  de  Marzo  dio  ónien  para  prender  á  los  generales  Ne- 

»   Tomo  4  9  folio  658. 
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grete  y  Ecliávarrl,  haciendo  qiie  el  primero  fuese  condn*-      tsw 
cido  al  castillo  de  Acapulco  y  el  segundo  al  de  Perote. 
Seguíase  entre  tanto  la  causa  contra  los  religiosos,  em- 
pleando para  penetrar  mejor  sus  secretos,  el  reprobado  ar- 
tificio de  poner  en  la  prisión  en  qne  estaba  el  P.  Martines 
á  un  oficial  llamado  Yelasco,  que  fingiéndose  cómplice, 
siniese  de  acusador:   en  todo  esto  intervenía  el  ministro 
de  justicia  Ramos  Arizpe,  que  tomó  grande  empeño  en 
que  nada  se  omitiese  para  sacar  al  patíbulo  á  los  reo». 
También  fué  preso  por  denuncia  tenida  de  Puebla,  el  ge- 
neral D.  Gregorio  Arana,  secretario  de  Echávarri,  que  ha- 
bia  sido  en  aquella  ciudad  objeto  de  la  persecución  de 
Pedraza.     Los  dos  religiosos  fueron  condenados  á  la  pe- 
na capital  y  fusilados,  el  P.  Arenas  cerca  de  Chapulle^ 
pec^'*  y  Martinez  dentro  de  la  ciudad,  siendo  este  el  pri- 
mer sacerdote  ejecutado  en  ella  desde  la  conquista,  y  cod 
él  lo  fué  su  desgraciado  escribiente  Segura,  sin  haber  que- 
rido descubrir  Martinez  quien  fuese  el  verdadero  comisio- 
nado regio,  que  se  supo  después  serlo  D.  Eugenio  Avirane- 
ta,  el  cual  sehabia  introducido  en  la  repiíbtica  desde  el  año 
de  i  825  y  trabajaba  en  Veracruz  en  la  redacción  del  pe- 
riódico titulado  el  "Veracruzano  libre,"  aunque  nunca  sé 
averiguó  si  aquel  título  se  le  confirió  en  Madrid  ó  en  lá 
Habana,  ó  lo  que  es  mas  probable,  si  él  mismo  se  lo  dio 
para  hacerse  hombre  de  importancia. 

Renováronse  entonces  las  pretensiones  del  despojo  dé 
empleos  y  total  expulsión  de  los  españoles,  queriendo  los 
yorquinos  persuadir  que  todos  tenian  parte  en  el  plan  del 

'*  A  mano  derecha  del  camino  donde  este  tuerce  p«ra  lacubaya,  tras  del  pu^te 
que  allí  hay. 
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iSí7  R  Arenas,  fomentándolas  los  que  esperaban  ocuparlos 
"puestos  que  aquellos  dejasen:  en  sus  periddicos  propa- 
gaban tales  ideas  con  furor,  y  para  apoyarlas  con  hechos, 
promovieron  revoluciones,  en  una  de  las  cuales  excita- 
da en  Toluca  por  el  capitán  del  número  6  de  caballería 
Guadarrama,  fueron  asesinados  el  teniente  coronel  El- 
guero  y  un  oficial  Gracia,  ambos  de  aquel  origen.  El 
gobierno  no  puso  los  medios  necesarios  para  reprimirlas, 
pareciendo  mas  bien  fomentarlas,^^  y  el  congreso  después 
de  una  viva  resistencia  por  los  hombres  mas  respetables  de 
ambas  cámaras,  dio  el  decreto  de  10  de  Mayo  de  1827, 
por  el  que  se  declaró:  ^^que  ningún  español  por  naci- 
miento, podia  ejercer  cargo  ni  empleo  eclesiástico,  civil 
ó  militar  de  nombramiento  de  los  poderes  generales,"  ex- 
cepto el  episcopal^  hasta  que  el  rey  de  España  reconocie- 
se la  independencia,  dejándoles  el  goce  de  los  sueldos. 
Fueron  entonces  destituidos  de  sus  empleos  en  el  ejérci- 
to, Ramiro,  Bustillos,  Hidalgo,  Matiauda,  y  todos  los  es- 
pañoles que  en  Iguala  firmaron  el  piau  que  llevó  este  nom- 
bre; García  Moreno,  que  combatió  con  honor  en  la  Hiíerta; 
Arista,  que  evitó  en  Puebla  todos  los  males  que  pudo,  en 
la  conspiración  descubierta  en  los  Llanos  de  Apan;  Miota, 
que  después  de  haberse  distinguido  bajo  las  banderas  rea- 
les, habia  prestado  tantos  servicios  á  la  independencia; 
Miangolarra,  el  primero  que  habia  representado  con  su 
regimiento  número  11  en  favor  de  un  gobierno  republi- 
cano; Batrcs  y  D.  Eulogio  Villa  Urrutia,  aunque  hijos  de 
padres  americanos  y  tan  llenos  de  méritos,  de  los  cuales 

^  Pcdraza  en  el  Manifiesto  que  pu-  á  los  que  los  suscitaron,  sobrólo  que  do- 
blicó  en  N.  Orlcans,  confiesa  que  el  úni-  ben  verse  las  "Notas"  á  aquel  documen* 
co  medio  que  cnipleú,  taé  escribir  cartas    to  publicadas  por  Cabrera. 
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A  segundo  los  Labia  coníraido  personalmente  muy  distio-  1^27 
guidos  en  la  defensa  de  Yeracruz,  cuando  se  rompieron 
los  fuegos  por  el  castillo^  y  el  primero  ha  muerto  después 
con  honor  en  Tejas;  Cela,  y  tantos  otros  que  hablan  ser- 
vido con  zelo  á  la  nueva  patria  que  habian  adoptado,  y 
ile  quienes  se  publicó  con  aire  de  triunfo  una  larga  lista 
con  un  titulo  insultante.  ^' 

Lejos  de  contentarse  con  el  triunfo  que  habian  obte- 
nido, los  yorquinos  aspiraron  á  otro  mas  completo,  y  ex- 
citando nuevas  y  continuas  revoluciones^  lograron  que  el 
congreso  decretase  en  20  de  Diciembre  la  expulsión  de 
los  españoles  capitulados,  de  los  demás  de  que  hablaba 
A  artículo  1 6  del  tratado  de  Córdova,  de  los  que  se  hu- 
biesen introducido  desde  el  año  de  1821,  y  de  los  indi- 
viduos del  clero  regular,  dando  ademas  facultad  al  go- 
i)i(Mno  durante  seis  meses,  para  hacer  salir  del  pais  á  to- 
dos aquellos  cuya  permanencia  juzgase  peligrosa.  A  los 
capitulados  y  religiosos  se  les  mandó  habilitar  para  su  via- 
je hasla  el  primer  puerto  español  ó  de  los  Eslados-llni- 
<los,  Y  á  los  empleados  se  les  conlinuó  el  goce  de  su  suel- 
do, siempre  que  fijasen  su  residencia  en  alguna  nación 
amiga.  Los  españoles  que  hubiesen  de  continuar  en  la 
re|)ública^  debian  prestar  nuevo  juramento  de  fidelidad  á 
esta,  si  no  podian  fijar  su  residencia  en  las  costas,  y  á  los 
(|ue  en  ellas  estuviesen  establecidos,  podia  el  gobierno 
mandarlos  internar  en  caso  de  tener  invasión  enemiga. 


'•    "Kjt'ounon  (le  just¡<*ia  cu  coyotes  vo  mucha  relcbriJaíl,  en  que  se  irprc- 

i  i>¡ioja<lüS."     Dábase  el  nombre  de  co-  sentaba  á  los  españoles  como  los  ittyn- 

\  oles  ó  jxalli-coyotes  í\  los  españoles,  en  tes,  rspeeie  de  lobo  peeidiar  de  Méjico, 

1(16  pap'*le.s  sueltos  (pu;  se  espareiau  cu  persipuieudo  á  los.   mejicanos  fíiruradob 

;fran  número  entre  el  pueblo,  tomado  en  las  gííllinas. 
mu  y  otro  apodo  de  una  fábula  que  tu- 

ToM.  V— 70. 
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1828  Por^l  üllimo  artíciilo  de  esta  lej,  se  concedió  una  am« 
plia  amnistía  á  lodos  los  que  babian  tomado  parte  en  los 
movimientos  sobre  expulsión  de  españoles,  que  varias  ve* 
ees  fueo^n  acompañados  de  sucesos  atroces,  como  la  muer- 
te de  D,  Tomás  Esperón,  ^^  el  cual  fué  asesinado  en  Putla 
cfi  el  Estado  de  Oajaca,  por  orden  del  capitán  D.  Hilario 
Alonso,  conocido  con  el  nombre  de  Hilarión,  de  la  car- 
rera y  costumbres  de  Vicente  Gómez. 

Vióse  entonces  el  espectáculo  doloroso  de  aquella  mul- 
titud de  soldados  expedicionarios,  que  se  babian  quedado 
en  el  pais  en  virtud  de  las  capitulaciones  que  les  asegu- 
raban este  derecho,  de  los  que  Iturbide  no  quería  que  sa- 
liese ni  uno  solo,  invitándolos  á  alistarse  bajo  las  bando- 
ras  de  la^independencia:  ^^  casi  todos  estos  infelices  se 
liabi^n  casado,  y  tenian  hijos  á  quienes  arrastraban  en  sn 
miseria,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fueron  á  llenar  los 
cementerios  de  N.  Orleans,  hasta  donde  se  les  condujo  á 
expensas  del  gobierno,  siendo  allí  víctimas  del  rigor  del 
clima  y  de  las  privaciones  de  toda  especie  á  que  queda- 
ron ireducidos.  Otro  espectáculo  no  menos  sensible  pre- 
sentaron los  misioneros  de  Californias,  religiosos  del  con- 
veptO>de  Propaganda  íide  de  San  Fernando  de  Méjico. 
Habiao  estos  formado  aquellas  colonias  de  cristianismo  y 
ciy;¡]Í2aciou,  algunas  de  las  cuales  babian  venido  á  ser  ya 
po|>la$iones  florecientes,  que  baci;m  un  comercio  conside- 
rablercon  los  productos  de  su  agricultura,  y  uno  de  aque- 
llos, religiosos,  el  catalán  Fr.  Antonio  Peire,  fundó  desde 

'"' ,  üí'éugo  la  relación  de  c$Ae  siiccso,  «upono  rraidian  en  el  país  por  pura  grn- 

que  me  ha  sido  remitida  de  Oajaca.  cia."     Son  precisamente  los  q^ue  tenian 

•í'OAtrís,  Ibllo  206.   YA  general  Tor-  mayor  derecho  para  permanecer  en  él, 

n»*!  cfee,  "huq;io  hubo  abierta  lesión  de  porque  se  los  daba  el  |>acto  cxplícilo  (píf 

^lüHtéia  rcsperto  á  los  capitulados,  que  celebraron  ál  rendir  las  armas. 
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s(i  principio  la  misión  de  San  Luis  Rey,  en  que  hal»a  reu-  íb¿s 
nido  mas  de  tres  mil  indios  y  se  bailaba  en  un  estado 
próspero.  Todos  estos  eslablecimienioe  iban  á  4|nedar 
abandonados,  pero  el  inflexible  Ramos  Arizpe,  que  tenia 
especial  ojeriza  á  los  frailes  españoles,  no  se  detuvo -por 
esto  en  dar  la  orden  para  que  saliesen  los  misioneros,  á 
quienes  sus*  neófitos  acompañaron  con  lágrimas  hasta  h 
playa,  y  las  misiones  secularizadas  cayeron  en  poder  de  la 
diputación  provincial,  cuyos  individuos  hicieron  de  sus 
bienes  un  amplio  despojo. 

Aunque  la  ley  de  expulsión  limitase  á  seis  meses  ei  pe- 
riodo durante  el  cual  el  gobierno  podia  hacer  salir  de  la 
república  á  los  que  juzgase  sospechosos,  Gómez  Pedraza 
se  reservó  esta  facultad  para  ejercerla  con  los  generales 
Negrete  y  Echávarri,  en  caso  de  que  no  fuesen  condena- 
dos á  otra  pena  mayor  por  el  consejo  ordinario  de  guerra 
que  debia  juzgarlos,  conforme  á  la  ley  de  27  de  Septiem- 
bre de  i  823,  prorogada  ilimitadamente  por  la  de  6  de 
Abril  de  1824.  Negrete,  desde  el  clima  abrasador  de 
Acapulco,  fué  trasladado  al  helado  de  Toluca,  después  á 
Tacubaya,  y  por  último,  á  la  Inquisición  de  Méjico,  como 
si  se  quisiese  acabar  con  su  existencia  por  estos  medios 
indirectos.  No  habia  contra  él  mas  que  indicios  tan  ii-^^ 
geros  y  cargos  tan  infundados,  que  todos  fueron  des^- 
necidos  en  la  esforzada  defensa  que  en  el  consejo  de  guer- 
ra presentó  su  defensor  el  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Ana^ 
ya,  la  que  fué  escrita  por  Tagle;  pero  habiendo  sido  ab- 
suelto  y  lo  mismo  Echávarri,  contra  quien  ni  indicios 
habia,  el  ministro  de  la  guerra  en  uso  de  la  i*eserva  que 
habia  hecho  en  cuanto  al  término  de  la  ley  de  20  de  Di- 
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1888  ctemfare,  los  mandó  salir  de  lar  república.  El  general 
Guerrero,  cuando  como  veremos,  ocupó  el  puesto  de  pre- 
sidente con  facultades  extraordinarias  en  1829,^^  los  prí- 
TÓ  del  empleo  de  generales  de  división  que  ambos  tenian, 
dejándoles  el  sueldo,  y  aunque  se  les  repuso,  declarada 
per  tí  congreso  en  i  851  nula  aquella  providencia,^^  fue- 
ron de  nuevo  despojados  de  la  faja  y  del  sueldo  por  el  atroz 
congreso  de  i  855,  ^^  que  les  fueron  restituidos  por  el  de 
i  8SK,  cuando  ya  Echávarrí  había  muerto.  España  quedó 
pues  plenamente  vengada  por  mano  de  los  mismos  mejica- 
nos, de  los  agravios  que  aqudlos  dos  jefes  le  causaron  con 
la  gran  parte  que  tuvieron  para  hacer  la  independencia,  y 
Negrete,  llevando  en  su  rostro  la  cicatriz  de  la  herida  que 
recibió  en  Durango,  no  debió  á  aquella  ciudad  que  hizo 
independiente  á  tanta  costa,  que  se  interesase  en  salvarle 
la  wda  ó  en  mejorar  de  alguna  manera  su  suerte,  cuando 
se  había  manifestado  tan  dispuesta  á  darle  amplia  y  ex- 
traordinaria recompensa.  ^^ 

Ni  uno  ni  otro  en  su  desgracia  recibieron  auxilio  algu 
no  del  gobierno  español,  que  por  el  contrario  los  excluyó, 
como  á  todos  los  de  aquella  nación  que  tomaron  parte  en 
la  independencia,  de  la  amnistía  que  el  rey  Fernando  con 
cedió  cuando  recobró  el  poder  absoluto;  buena  prueba  de 
que  en  la  revolución  que  fomentaron  para  hacer  bajar  del 
trono  á  Iturbide,  no  obraron  de  acuerdo  con  los  comisio- 
nados de  aquel  gobierno,  como  se  les  ha  acusado,  de  una 

*•    Decreto  de  19  de  Septiembre-  exoesiraraeiite  se  ndó,  no  se  hubiera  po 

También  fué  desjMJado  por  el  mismo  dido  aumentar  el  número  de  ^cunrale-t 

decreto,  el  general  Horbegoso,  n,  pretex-  de  cada  clase, 
to  de  que  se  necesitaba  dejar  vacantes        ^  Id.  de  1 5  de  Febrero  de  1831 . 
los  pactos  para  llenarlos  con  generales        ^  Id.  de  3  de  Majo  1 833,  que  con i 

aptos  para  hacer  la  guerra  á  los  ospafio-  prendió  también  á  D.  Melchor  Alvarrr 

les,  como  si  por  las  lealtades  de  qpe  tan  ^  ^    Véase  atrás,  folio  824. 
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luauera  tan  absurda  como  injusla.  Eckávarri  murió  en  ih/ 
los  Estados-Unidos,  habiendo  tenido  que  dar  lecciones  de 
castellano  en  un  colegio  para  poder  subsistir,^'  y  murió 
auxiliado  en  su  última  enfermedad  por  la  señora  vinda  de 
Iturbide,  nunca  mas  digna  de  ocupar  un  trono,  que  cuan- 
do prodigaba  á  quien  la  habia  hecho  bajar  de  é\,  los  efi- 
caces cuidados,  no  de  una  amistad  tan  gravemente'  ofen- 
dida, sino  de  la  caridad  cristiana  que  se  enciende  con  ios 
mismos  agravios.  Negrete  falleció  algunos  años  dedpues 
en  Burdeos,  siempre  fiel  á  los  intereses  de  Méjico,  siem- 
pre deseando  el  bien  de  esta  nación,  á  la  que^no  quiso 
volver,  sin  poder  entrar  á  su  pais  nativo  de  donde  babia 
sido  proscrito.  ^^  Los  nombres  de  Negrete  y  Echá^arri 
están  ya  casi  olvidados:  lo  están  también  los  de  Quiwta- 
nar,  Cortázar  y  Parres,  todos  los  cuales  han  muerto,  y  lo: se- 
rá pronto  el  de  Bustamante,  único  que  queda  de  los  jefes 
distinguidos  del  ejército  realista  que  proclamaron  el  plan 
(le  Iguala:  nunca  se  oyen  estos  nombres  en  las  oraciones 
cívicas  en  loor  de  la  independencia,  y  sin  embargo,  estos 
generales,  con  Bravo,  Filisola,  Herrera  y  Santa  Ana,  son 
ios  que  la  hicieron,  sin  haber  obtenido  los  que  de  ellos 
han  fallecido  los  honores  que  les  eran  debidos. 

La  venganza  del  partido  iturbidista  cayó  con  todo  su 
peso  sobre  el  desgraciado  general  Arana,  como  pai*a  caá* 
tigarlo  de  haber  sido  el  que  redactó  el  plan  de  Casa  Mata. 
Aunque  fué  hábilmente  defendido  por  el  capitán  D.  Luis 
Anteparan,  condénesele  por  meros  indicios  á  la  pena  ca- 

• — —  .  -,  li  ■  I   r  I 

"^    ¡Un  vizpaino,  que  pasíísu  vida  en  qiic  el  Sr.  Negrete  ine  escribió  desde  N. 

bis  hacicadaá  de  San  JjUÍs  Potosí,  cnse-  Yorck  y  Burdeos,  que  son  nna  prueba 

fiando  eastcllauo!  de  la  lealtad  de  sus  sentimientos. 

**    Tengo  en  mi  poder  varias  cartas 
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IS2S  pital  por  el  tonsejo  de  guerra  que  lo  juzgó,  y  se  ejec»^ 
tó  la  sentencia  el  ^  tle  En^ro  de  1828.^^  Los  yorfjui- 
no8  faabian  consegurdo  corromper  de  tal  manera  con  sus 
atroces  escritos  el  buen  carácter  del  pueblo  de  Méjico- 
q«e^  siendo  este  circunspecto  y  medido  en  estos  terribles 
espectáculos,  Arana  fué  insultado  al  ser  conducido  al  pa- 
tíbulo y  su  cadáver  lo  fué  también  después  de  la  ejecución. 
Los  demás  cómplices  en  la  conspiración  del  P.  Arenas,  per- 
manecieron presos  en  Méjico  y  Puebla,  hasta  que  el  gene- 
ral Guerrero  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que 
se  le  concedieron  en  el  año  siguiente,  mandó  concluir  to- 
das las  causas  pendientes  en  el  estado  que  tuviesen,  indul- 
tando á  los  reos  de  la  pena  capital  en  caso  de  merecerla.^^ 
Para  que  el  año  de  1827  fuese  en  todo  funesto  á  la 
república,  aconteció  en  él  la  quiebra  de  la  casa  de  Bar- 
clay y  C*  de  Londres,  en  cuyo  poder  quedaba  todavía  de 
los  fondos  procedentes  del  préstamo  contratado  con  ella, 
la  suma  de  448.908  lib.  8  peniq.  y  Schelin.,  que  importan 
2.244.542  pesos,  con  lo  que  el  gobierno  no  solo  se  en- 
contró «in  aquella  cantidad  <íon  que  contaba,  sino  que  tu- 
vo que  pagar  las  libranzas  que  habia  girado  y  fueron  de- 
vueltas protestadas.  Para  llenar  el  deficiente  que  la  falta 
dé  estos  fondos  causaba,  se  le  autorizó  en  Noviembre 
dé'áquel  año,  para  contratar  un  empréstito  sobre  los  pro- 
diíctos  de  las  aduanas  marítimas  y  renta  del  tabaco,  de 
cuÜtró  millonea  de  pesos  en  dinero  y  otro  tanto  en  cré- 
ditos reconocidos,  ^  cuyas  condiciones  fué  menester  va- 


_.4..*_^ 


^    £1  general  Torncl  ha  pablieado  en  tan  tes  de  este  proceso,   que  son  dignas 

e\,  hgmr  eitado  de  m  Eoaeña,  el  jiedi>  de  verse. 

mentó  fiscal,  los  votos  de  los  vocales  que         ^   Decreto  de  29  de  Agosto  de  1829. 
formaron  el  consejo  de  guerra,  el  djc-        ^    ídem  de  21  de  Noviembre,  y  &> 

támen  de  asesor  y  otras  piezas  impor-  de  24  de  Diciembre,  que  lo  explica.' 
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riar  con  mayor  perjuicio  áe\  eraiio para. que  pudiera  rea^  i828 
lizarse,  y  aunque  el  ministro  de  hacienda  se  lisonjeaba.de 
poder  cubrir  con  las  reatas  ordinarias  ei  presupuestíi  de 
gastos  aprobado  por  el  congreso  para  el  ano  siguienle, 
que  ascendió  á  15.5S8.276  ps.  4  rs./'^  no  pudo  cum- 
plirlo, habiéndose  suspendido  desde  entonces  el  pago  de 
ios  dividendos  de  la  deuda  exterior,  que  ha  sido  una  de 
'as  causas  por  tas  cuales  esta  ha  subido  á  la  gran  suma 
con  que  se  halla  gravada  la  nación.  Esteva  se  habia  Re- 
parado del  ministerio  desde  el  principio  del  año,  para  ser 
vír  el  empleo  de  gobernador  del  Distrito,  siendo  reempla- 
zado por  el  Dr.  D.  Tomas  Salgado,  abogado  muy  estima- 
ble en  su  profesión,  pero  incapaz  del  puesto  que  iba  á  ocii- 
fiar,  del  que  no  tenia  ni  aun  idea,  y  en  que  solo  se  con- 
servó el  tiempo  preciso  para  proporcionarse  una  plaza  ea 
la  corte  suprema  de  justicia,  al  que  sucedió  el  senadior 
1).  Francisco  García,  que  tampoco  permaneció  mas  de  un 
mes,  quedando  el  ministerio  servido  interinamente  por  el 
oficial  mayor  D.  José  Ignacio  Pavón. 

Los  escoceses,  lastimados  en  todos  los  principios  qi^e 
Irabian  sostenido,  viendo  desaparecer  su  influencia,  y  ^íjx 
medio  alguno  legal  de  tener  parteen  las  elecciones  ni, en 
el  gobierno,  intentaron  una  reacción  armada  que  debia 
comenzar  en  el  Estado  de  Veracruz,  en  el  que  tenían  por 
suyo  al  comandante  general  y  gobernador  Barragan,  y  con- 
taban también  con  la  mayoría  del  congreso.  Para  im- 
pedirla, Victoria  dispuso  que  Esteva  fuese  á  servir  su  einr 
pleo  de  comisario  de  hacienda  de  aquel  Estado.  Esta 
fué  la  voz  de  alarma,  pues  el  congreso  mandó  que  Esleva 


■'i  t' 


**   Decreto  ñe  28  de  %ero  de  1828. 
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1828  no  fuese  recibido,  y  Barragan  trató  de  a[>oderarse  de  la 
plaza  de  Veracruz,  mas  habiéndosele  frustrado  su  plan, 
el  gobierno  lo  privó  del  mando  militar  que  se  confirió  á 
Guerrero.  Entonces  se  hizo  que  el  teniente  coronel  D. 
Manuel  Montano,  antiguo  insurgente,  que  ha  muerto  con 
gloria  en  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  en  1847,  die- 
se la  voz  en  Otumba,  proclamando  el  plan  que  tomó  su 
nombre  y  que  tenia  por  objeto  pedir  la  abolición  de  las 
sociedades  secretas,  la  variación  del  ministerio,  que  se  ex- 
pidiese pasaporte  al  ministro  de  los  Estados-Unidos  Poin- 
sett,  y  que  se  observasen  puntualmente  la  constitución  y 
leyes.  Comenzada  así  la  revolución  por  Montano,  salió 
de  Méjico  á  ponerse  al  frente  de  ella  el  vice- presidente 
Bravo,  que  era  á  la  sazón  Gran  Maestre  de  los  escoceses, 
acompañándole  muchos  jefes  y  oficiales,  y  dirigiendo  una 
proclama  á  la  gente  reunida  por  Montano,  á  la  que  se  fué 
juntando  alguna  mas,  se  situó  con  ella  en  Tulancingo. 
fil  ministro  Pedraza  opuso  al  Gran  Maestre  de  los  esco- 
ceses, el  que  lo  era  de  los  yorquinos,  el  general  Guerre- 
ro^ que  habia  vuelto  á  Méjico,  poniendo  bajo  su  mando 
fuerzas  superiores  en  número  y  calidad  á  las  de  Bravo. 
Santa  Ana,  á  quien  el  gobierno  removió  de  la  co- 
mandancia de  Yucatán,  por  haber  intentado  sorprender 
con  quinientos  hombres  el  castillo  de  la  Cabana  de  la  Ha- 
bana, proyecto  que  se  tuvo  por  temerario,^^  siendo  entonces 
vice-gobernador  del  Estado  de  Veracruz,  habia  venido  sin 
licencia  del  gobierno  á  Huamantla,  ^^  según  los  escoceses 

*    Así  lo  parece,  pero  oyendo  expli-  bienio  de  Vive»,  y  de  que  da  bast«into 

car  t\  intento  al  mismo  Santa  Ana,  no  idea  el  raanifíesto  de  sú  sucesor  Turón 
se  encuentra  tan  fuera  de  razón,  princi-         *^    El  general  Tornel  dice:  que  "st- 

pálmente  atendido  el  descuido  que  en  presentó  repentinamente  en  el  pueblo 

todo  babia  en  la  Habana  durante  el  go-  de  Huaraaotla»"  mas  no  explica  como 
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á  cuyo  rito  pertenecía,  ^^  para  unirse  á  Bravo  en  Tuiaa-  ísí>.^ 
cingo,  y  asi  lo  persuaden  todas  las  apariencias:  pero  ins- 
truido de  la  superioridad  de  fuerzas  de  Guerrero,  ofreció 
sus  servicios  al  gobierno  y  al  mismo  Guerrero,  y  como 
entonces  convenia  fingir  que  se  daba  crédito  á  sus  pro« 
testas  aunque  no  se  creyesen,  fueron  admitidas  y  para  mas 
comprometerlo,  se  le  dio  el  noando  de  una  parle  de  las 
tropas  que  marchaban  contra  Bravo.  Este^  descansando 
en  la  buena  fé  de  un  armisticio  de  ocho  horas  en  el  que 
debia  tener  una  conferencia  con  Guerrero,  fué  atacado  de 
improviso  y  hecho  prisionero  con  todos  los  suyos.  Bar* 
ragan,  que  se  habia  puesto  en  movimiento  en  el  Estado 
de  Veracruz,  se  vio  obligado  á  entregarse,  y  el  congreso 
del  Estado  que  se  habia  declarado  por  el  plan  de  Monta- 
ño,  tuvo  que  hacer  una  retractación  poco  honrosa.  El 
general  Guerrero  eYi  una  comunicación  á  las  logias  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte,  suscrita  por  él  mismo  como 
Gran  Maestre  de  los  yorquinos,  y  por  Mejia,  que  á  fuerza 
de  revoluciones  era  ya  coronel  y  abandonando  á  Bravo  á 
quien  tanto  debia,  se  habia  unido  á  sus  enemigos  y  hacia 
de  secretario  de  la  gran  logia  yorquina,  refirió  su  triunfo, 
no  como  el  de  las  tropas  del  gobierno  contra  un  sedicio- 
so, sino  como  el  de  una  masonería  contra  su  rival.  ^^ 
Conducido  Bravo  á  Méjico,  -^  se  comenzó  a  formar  la 

ni  u  qué  ftuí  esta  reprntina  presenta-  peroglífiros  y  alusiones.  El  general  Tor- 

ciou  de  un  militar  sin  liceucia  del  go-  nul  pretende  siu  embargo,  que  Santa  Auu 

birrno,   en  un  pueblo  tan  inuiediatu  al  fué  siempre  enemigo  de  las  sociedades 

centro  de  la  revolución,  y  tan  distante  secretas. 

ilel  lugar  en  que  Santa  Ana  debia  resi-         *^    He  vi<«to  original  por  casualidad 

«íir  por  su  empleo.  este  curioso  docnmento. 

*'    La  plancha  de  la  alta  dignidad  que         *^    Todo  esto  ha  sido  referido  niny 

orilre  los  esítoeescs  tenia  Santa  Ana,  es-  i)ür  menor  por  el  general  Tornel.   líra- 

taba  en  poder  de  un  amigo  mió.    Se  ex  vo  fué  puesto  desde  luego  en  el  coligo 

pidió  cu  Yucatán,  en  vitela,  con  muchos  de  carmelitas  de  San  Joaquín,  dcsjncs 
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1828  instrucción  pr^paratorid  por  la  sección  dei  gran  juraa^  de 
ia  cámara  de  diputados,  pero*  entre  tanto  se  presentó  en 
el  senado  una  proposición  de  amnistía.  £sto  puso  en 
agitación  á  todos  los  congresos  de  los  Estados  adictos  á 
los  yorquinos,  y  como  se  ha  dado  al  derecho  de  iniciaii- 
va  una  extensión  ilimitada  y  se  ejerce  aun  para  las  cosas 
mas  agenas  del  conocimiento  de  las  legislaturas  de  los 
Estados,  las  hicieron  casi  todas  pidiendo  con  extraño  fu- 
ror la  sangre  de  Bravo  y  de  sus  compañeros:  distinguióse 
sobre  todos  el  ayuntamiento  de  Méjico,  con  una  exposi- 
ción que  redactó  el  sindico  Lie.  Azcárate,  suegro  del  mi- 
nistro Pedraza,  el  mismo  que  con  igual  empleo  hizo  en 
tiempo  de  Iturrigaray  las  célebres  representaciones  pidién- 
dola convocación  de  la  junta  general,  y  la  firmó  en  primer 
lugar  el  mayorazgo  Cadena,  á  quien  Iturbide  hizo  mar- 
qués y  que  como  algunos  otros  de  noble  familia,  se  ha- 
bia  alistado  en  los  yorquinos,  acaso  con  la  idea  de  preser- 
varse de  la  tormenta,  contribuyendo  á  aumentarla.^  El 
congreso  tomó  un  término  medio,  el  único  posible  en  las 
circunstancias:  no  accedió  á  la  amnistía  como  querian  los 
escoceses,  ni  dejó  proseguir  la  causa  como  pretendian  los 
yorquinos,  y  remitiendo  la  pena  capital  á  varios  oficiales 
prisioneros  que  habian  sido  condenados  á  ella,  decretó  la 
expatriación  de  todos,  á  cuyo  fin  fueron  conducidos  á  los 
puertos  del  mar  del  Sur.^^  Bravo  con  otros  fué  llevado 
á  Guayaquil,  de  donde  pasó  á  Goatemala  y  á  los  Estados- 

eu  el  hospicio  de  misioneros  de  Filipi-  dicos,  han  sido  recopiladas  por  el  gcno- 

nas  de  Sanio  Tonuu»,  ambos  extramuros  ral  Torael  en  su  citada  Reseña, 

de  Méjico,  y  de  allí  fué  trasladado  4  la  ^*    Fué  encargado  de  conducirlos  p1 

cas*  de  ayuntamiento.  coronel  Andrade,  que  habia  sido  fiscal  cu 

**    Muchas  de  estás  furibundas  expo-  la  causa  de  Arana  y  que  después  fué  el 

sicioues,  insertas  entonces  en  los  perio-  mas  acérrimo  enemigo  de  los  yorquiuoH. 
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Unidos,  perdiendo  en  estos  viajes  á  su  hijo  único  que  lo      i82s 
acompañaba:  también  murió  en  la  navegación  el  coronel 
Jd.  Manuel  Santa  Ana,  hermano  del  general. 

Los  escoceses  quedaron  destruidos  con  este  golpe,  pero 
él  fué  también  la  causa  de  la  ruina  de  los  yorquinos,  que 
se  dividieron  entre  si  mismos  luego  que  se  vieron  sin  opo- 
sición. Habiendo  llegado  el  tiempo  de  la  elección  de 
presidente,  periodo  el  mas  crítico  y  peligroso  en  las  re- 
públicas, se  presentaron  dos  candidatos  Gómez  Pedraza  y 
Guerrero:  por  el  primero  se  declararon  todos  los  ilurbi- 
distas  incorporados  en  los  yorquinos,  toda  la  gente  mas 
distinguida  que  en  estos  habia,  y  los  fragmentos  de  los  es- 
coceses, que  teniendo  que  escoger  entre  uno  y  otro  pre- 
lendiente,  aunque  ambos  les  fuesen  igualmente  odiosos, 
todavía  prefirieron  al  que  daba  mas  garantías  de  orden  y 
regularidad  en  el  gobierno:  por  Guerrero  quedaron  los 
antiguos  insurgentes  y  todo  lo  mas  abyecto  de  los  yorqui, 
nos  Favorecian  á  Pedraza  el  presidente  Victoria,  Es^ 
teva  y  Ramos  Arizpe,  que  asombrados  de  su  propia  obra 
l)uscaban  los  medios  de  destruirla:  por  Guerrero  estaban 
el  gobernador  del  Estado  de  Méjico  Zavala,  Alpuche  y 
Poinsett.''^  Esta  segunda  subdivisión  de  los  yorquinos, 
ganó  las  elecciones  de  diputados  que  se  hacen  popular- 
mente y  en  totalidad,  mas  perdió  las  de  senadores,  qué 
so  renuevan  por  mitad,  y  las  de  presidente,  ambas  depén- ' 
dientes  de  los  congresos  de  los  Estados.  Pedraza  debía 
ser  presidente,  habiendo  reunido  once  votos  de  los  diez  y 

^''     liaata  aquí  alpania  lo  que  lleva  referido  con  mucha  verdad  é  imparcia- 
|)ubli(aido  el  general  Tomel  de  su  Re-  lidad  los  sucesos  posteriorrís,  rii  que  tu- 
sona hifttórica  cnando  esto  escribo.    Si-  vo  tanta  parte, 
.;;o  rji  lo  que  me  falta  á  Zavala,  que  ha 
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i8¿8      ocho  Estados  que  sufragaron:  los  restantes  para  vice-pie- 
sidente^  se  repartieron  entre  Guerrero  y  Bustamanle. 

No  [K)r  esto  se  dieron  por  vencidos  los  yorquinos  que 
formaban  el  partido  de  Guerrero:  apelaron  á  las  armas  para 
invalidar  la  elección,  siendo  el  primero  en  tomarlas  el  ge- 
neral Santa  Ana,  el  cual  sin  pertenecer  a  aquel  partido, 
profesaba  inveterada  enemistad  á  Pedraza  desde  que  este 
en  el  gobierno  opinó,  ''que  se  dejase  á  Santa  Ana  ejecu- 
tar su  empresa  contra  la  Habana,  pues  si  obtenia  su  in- 
tento seria  un  suceso  glorioso  para  la  nación,  y  si  perecía, 
se  lograba  siempre  la  ventaja  de  deshacerse  de  él,"  lo  que 
ao  ignoraba  Santa  Ana.  Burlando  este  al  congreso  del 
Instado  de  Veracruz,  que  lo  habia  depuesto  del  gobierno 
que  ejercia  desde  la  prisión  de  Barragan  y  mandado  íor- 
oiarle  causa;  eludiendo  también  la  vigilancia  del  coman- 
dante general  Mora,  salió  de  Jala^m  el  1  i  de  Septiembre 
con  una  parte  del  5.^  batallón  de  infantería,  cuyos  solda- 
dos dejaron  encerrado  en  el  cuartel  á  su  coronel  D.  Juaií 
Azcárate,  y  un  escuadrón  de  caballería  mandado  |)or  el 
capitán  D.  Maríano  Arista,  y  habiéndose  dirigido  á  Pero- 
te,  fué  recibido  con  salvas  en  aquella  fortaleza,  desde  la 
cual  publicó  una  proclama  muy  ardiente  contra  Pedraza  y 
tos  españoles,  cuya  expulsión  pidió,  y  la  elección  de  Guer- 
rero para  presidente.  Llegó  á  Perote  en  estas  circuns- 
tancias una  cuerda  con  cuatrocientos  desertores  que  cami- 
naban á  Veracruz,  condenados  á  servir  en  el  9.^  batallen: 
Santa  Ana  los  puso  en  libertad,  vistiéndolos  y  armándo- 
los con  el  depósito  del  batallón  provincial  de  Tres  Villas 
que  encontró  en  aquella  fortaleza,  con  lo  cual  y  haber  to- 
mado en  Tepeyahualco  diez  y  odio  mil  pesos  que  la  teso- 
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reHa  general  remitía  á  Jalapa  para  pago  de  las  mismas  i828 
tropas  con  que  habla  salido  de  aquella  villa,  quedó  com- 
pletamente habilitado  para  comenzar  las  hostílidades,  sin 
darle  cuidado  el  decreto  del  congreso  por  el  cual  se  le 
declaró  fuera  de  la  ley,  declaración  que  se  ha  repetido  en 
cada  revolución  de  las  que  ha  hecho,  sin  excitar  la  censu- 
ra que  respecto  á  Iturbide,  por  no  haber  llegado  el  caso 
de  surtir  sus  efectos. 

En  el  curso  de  la  campaña  que  se  prolongó  con  varías 
vicisitudes  hasta  principios  de  Diciembre,  fueron  suscitán- 
dose revoluciones  con  el  mismo  objeto  en  el  Sur  y  otros 
puntos  de  la  república,  y  el  gobernador  del  Estado  de  Mé- 
jico Zavala,  llamado  á  responder  en  juicio  á  los  cargos 
que  se  le  hicieron  por  el  senador  Franco  Coronel,  se  fugó 
de  la  capital  del  mismo  Estado,  que  era  entonces  Tlal- 
pan,  (San  Agustin  de  las  Cuevas),  y  anduvo  con  una  cor- 
ta partida  huyendo  de  la  persecución  de  las  tropas  del  go- 
bierno.    Entre  tanto  Santa  Ana  estaba  reducido  en  Oa- 
jaca  al  último  extremo,  y  Zavala  se  habia  entrado  furti- 
vamente en  Méjico  en  donde  se  hallaba  oculto,  cuando 
todo  vino  á  cambiar  de  aspecto  por  la  revolución  que  se 
llamó  de  la  Acordada,  por  haberse  establecido  los  que  la 
promovieron  en  el  edifício  en  que  estaba  la  cárcel  y  ofi- 
cinas de  aquel  tribunal.     Dieron  el  gríto  en  la  noche  del 
50  de  Noviembre  el  coronel  D.  Santiago  García,  coman- 
dante del  batallón  de  Tres  Villas,  antiguo  insurgente,  <iiie 
poco  antes  habia  excitado  una  revolución  semejante  en 
Oajaca,  y  el  marqués  de  Cadena,  coronel  de  un  batallón 
de  milicia  nacional,  mas  este  pronto  se  sqiaró,  ponién- 
dose al  frente  del  movimiento  Lobato,  Zavala  y  Guer- 

ToM.  V.— 71. 
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láís  rero.*'^  Las  tropos  del  gobierno  defendieron  por  tres  dias^ 
el  palacio  donde  estaba  reunido  el  congreso  y  varios  con- 
ventos y  edificios  en  que  se  Itteieron  fuertes,  habiendo 
muerto  en  los  combates  que  en  el  ataque  y  defensa  de 
estos  puntos  se  dieron,  el  niismo  García,  que  dio  prtn- 
cipio  á  la  revolución,  el  general  de  brigada  D.  Gaspar  Ló- 
pez, coronel  de  un  cuerpo  de  caballería  que  perniane-- 
ció  fiel  al  gobierno,  y  otros  oficiales  de  mérito.  En  este 
intermedio,  Guerrero  se  retiró  al  pueblo  de  Tlahua,  de- 
jando á  los  suyos,  y  Pedraza  salió  de  h  ciudad  disfraza- 
do en  la  noche  del  3  de  Diciembre  y  huyó  hasta  Guada- 
kijara,  de  suerte  que  la  cuestión  vino  á  decidirse  el  dia  4*^ 
eaamdo  habian  abandonado  el  campo  los  dos  principales 
interesados  en  ella.  Para  atraer  á  su  partido  á  la  gente 
del  pueblo  de  la  capital,  Zavala  y  Lobato  le  ofrecieron  el 
saqueo  del  Parían,  donde  como  se  ha  dicho,  estaban  las 
tiendas  ó  cajones  de  los  comerciantes  españoles. 

Con  tal  estímulo,  y  habiéndose  retirado  hacia  Pnebfe 
el  general  Filisola  con  las  tropas  que  le  quedaban,  los^ 
revolucionarios  se  apoderaron  del  palacio  y  se  siguió  el 
saqueo  de  los  almacenes  del  mismo  palacio,  del  Parían 
y  portales  inmediatos,  repitiéndose  todos  los  excesos  que 
en  la  insurrección  se  veian  cuando  entraban  los  insurgen- 
te* en  uno  población,  sin  que  cesasen  por  haberse  pre- 
sentado Victoria  como  suplicante  en  la  Acordada.  Za- 
vela  mandó  fusilar  inmediatamente  al  teniente  coronel  D. 
Nanbel  González,  que  fué  hecho  prisionero;*^  dio  igual 


^  ■  ■  ■  >  I 


^  £1  niismu  Zavaln  ha  hecho  uua  re-  **  Véase  tomo  4  ?  fol.  4-21.  Gouza- 
laciód  muy  exnctii  di:  cBta  i*evo1  unión,  en  lez  fue  lusílndo cii  la  ])mMÍ;i  ik>  la  huerta 
8U  *'£)Dsaye  histórico  de  hs  rcvolneio-  da  San  Dicvo,  (|uc  mira  húeiu  la  Acor- 
nea (le  Méjico/'  tomo  2  ^  fol.  11 8  y  sig.  dada. 
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Hirlden  cofi  respecto  ai  coronel  D.  Cristóbal  Gil  do  Castro,  1^9 
tío  obstante  haber  entregado  el  punto  de  San  Francisco 
4>ajo. palabra  de  tener  salvas  las  vidas^  y  en  la  noche  Alé 
^con  Hna  porción  de  asesinos  á  la  casa  del  magistrado  de 
\k  torle  suprema  D.  Juan  Raz  y  Guzman,  que  había  co- 
menzado á  instruir  la  sumaria  contra  él,  quien  pudo  sal- 
var su  persona,  apartando  con  la  mano  un  tiro  de  pistola 
ique  Zavala  le  dirigió,  hiriéndole  la  misma  mano.  Gil  de 
Castro  logró  ponerse  en  seguro  por  una  feliz  casualidad.^^ 
esteva  que  habia  vuelto  al  ministerio  de  hacienda,  se  ocul- 
tó por  algunos  dias,^^  y  Ramos  Arizpe,  que  se  habia  se- 
parado del  de  justicia,  (an  detestado  por  los  escoceses  co- 
mo por  los  yorquinos,  huyó  hacia  las  provincias  internas, 
y  habiendo  acaecido  la  revolución  de  Querétaro  estando 
de  paso  en  aquella  ciudad,  tuvo  que  buscar  un  asilo  en 
el  casi  desierto  colegio  apostólico  de  ia  Cruz,  á  cuyos  mi- 
sioneros españoles  habia  liecho  salir  del  pais  con  exti^- 
HTiado  rigor.  Victoria  para  poder  serenar  algim  tanto  las 
«osas,  tuvo  que  nombrar  ministro  de  la  guerra  por  pocos 
<lias  al  general  Guerrero. 

Después  de  este  suceso  á  que  se  siguió  un  trastorno  se- 
mejante en  todos  los  Estados,  todo  fué  ya  obra  de  la  vio- 
lencia. La  cámara  de  diputados  declaró  insubsistente  lá 
elección  de  Pedraxa^  sin  dar  valor  alguno*  á  la  renunda  * 
que  este  hizo  al  salir  de  la  república  embarcándose  en 
Tampico,  y  nombró  presidente  á  Guerrero  y  vice-presí- 
dente  A  Rustamanler^  mas  como  \^  expulsión  total  de  e$r 

"•^    f/»  halji.iii  i^iirsto  vi\  «•anilla  v\\         '^    El  Dr.  Arochrilerretaquc  eracn- 

uuii  ]M'r/a  del  (Icsi'uiiio  de  la  ('S(>a]ci*a  do  tunees  vicario  general  de  luoDJas,  lo  ocol* 

la  Acordada,  y  nprovcchó  para  (sraparpe  ló  en  un  convento  de  estas. 
<!  alboroto  qnc  hubo  enando  liego  Victo»        ^'    Acuerdo  de  la  cáman  de  diputa 

ría.    Me  lo  ha  referido  el  nn.^nio  Castro,  dos  de  1 2  de  Uñero  de  1829. 
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iée9  pañoles  habisrsído  procliam&da  al  mismo  tiempo  qoe  la 
presidencia  de  Guerrero,  porque  en  todas  las  revolucio- 
iies^  mejicanas  hay  siempre  dos  ó  mas  objetos,  de  los  cua- 
les él  uno  sirve  de  vehículo  al  otro,  el  congreso  la  decre* 
té  con  gran  número  de  votos  en  la  cámara  de  diputados 
y  muy  escaso  en  la  de  senadores.  En  vano  las  esposas 
de  muchos  españoles  presentaron  de  rodillas  á  Guerrero 
una  exposición,  manifestando  la  miseria  á  que  iban  á  que- 
dar reducidas,  la  que  Guerrero  conmovido  por  este  espec- 
táculo, pasó  con  su  recomendación  al  congreso:  en  vano 
las  mismas  con  sus  gemidos  y  el  llanto  de  sus  hijos,  so- 
focaban á  veces  en  la  discusión  de  la  cámara  de  diputa- 
dos la  voz  de  los  oradores,  dando  mayor  fuerza  á  las  ra- 
zones enérgicas  pero  no  atendidas,  de  los  que  generosa- 
mente se  opusieron  á  esta  desastrosa  medida:  la  ley  se 
dio  el  20  de  Marzo,  siendo  su  publicación  uno  de  los  úl- 
timos actos  del  gobierno  de  Victoria,  quien  en  fin  del  mis- 
mo mes  terminó  con  ignominia,  el  periodo  de  su  presi- 
dencia, que  habia  comenzado  bajo  tan  felices  auspicios  y 
con  tan  prósperas  esperanzas.  En  virtud  de  esta  ley,  que 
AO  admitía  otra  excepción  que  la  imposibilidad  física  de 
salir  por  razón  de  enfermedad,  tuvieron  que  dejar  su  do- 
Jdicilio  todos  los  españoles  radicados  en  el  pais,  unos  con 
'  sus  familias  y-  dejándolas  los  que  carecian  de  medios  para 
llevarlas,  ó  como  en  todos  los  Estados  se  dieron  leves  se- 
verísimas  para  que  no  puediesen  permanecer  en  ellos  los 
que  salian  expulsos  de  otros  sino  un  corto  número  de 
días,  y  en  el  Distrito  federal  su  gobernador  reglamentó  e] 
cumplimiento  de  la  ley  de  una  manera  que  Zavala  califica 
de  ser  digna  de  Yenegas  ó  de  Calleja,  aquellos  desgra^ 
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ciados  no  encontrabaQ  tierra  en  que  poner  lo$  pies  y  enun      is^o 
e]npujado6  hasta  lámar  con  una  violencia  irresistible.  . 

Salieron  entonces  los  capitalistas  que  quedaban  de  aqu^ 
lia  nación,  llevándose  no  solo  lo  que  pudieron  recoger  de 
siis  capitales,  que  se  calculó  en  doce  millones  de  pesos« 
sino  lo  que  fué  mayor  pérdida,  la^  industria  con  que  lo$ 
hacian  valer:  salieron  también  los  militares  que  babiaa 
sido  separados  de  sus  empleos  por  una  ley  anterior  y 
los  marineros  y  tropa  del  navio  Asia,  aunque  represeor 
taron  el  riesgo  á  que  iban  expuestos  si  caian  en  podet 
del  gobierno  español:  el  canónigo  Monteagudo,  eL  pri-: 
mer  promovedor  del  plan  de  Iguala,  tuvo  igualmente  qyie 
abandonar  el  país  y  pasar  algunos  años  en  los  Estado^r 
Unidos,  aunque  no  como  expulso,  sino  con  licencia,  y  C|, 
José  María  Fagoaga  volvió  á  atravesar  el  océano  con  sn 
familia,  perseguido  por  los  independientes,  como  años  áoh 
tes  lo  habia  hecho,  siéndolo  por  los  realistas.  En  la  mai; 
esperaban  no  menores  trabajos  y  angustias  á  los  desdir 
chados  expulsos,  víctimas  de  la  codicia  de  los  capitanef^ 
de  los  pocos  barcos  norte-americanos  en  que  tenian  q^u.ci 
embarcarse,  pagando  excesivos  pasages  en  cambio  de  miiy 
mal  trato,  y  corriendo  alguna  vez  riesgo  de  la  vida  ff^f 
despojarlos  del  dinero  y  efectos  que  habian  podido  lleí^ 
consigo,  como  sucedió  á  los  que  navegando  para  N.  Orlea^f^ 
en  un  buque  de  aquel  puerto,  después  de  una  larga  y  mjh 
liciosa  tardanza,  tuvieron  que  sublevarse  sobre  las  costas 
de  Yucatán  para  desembarcar  en  ellas,  habiendo  sido  jus^ 
do  y  condenado  á  la  pena  capital  en  los  Estados-Unidos  el 
capitán,  por  el  asesinato  que  intentó  de  los  pasageros  y  el 
robo  que  cometió  de  los  equipagesque  quedaron  á  bordo. 


xdM  La  noticia  de  tantos  desórdenes  y  violencias^  hizo  con-* 

ccbir  á  Fernando  VII  la  esperanza  de  restablecer  á  la  som- 
bra de  ellos  su  dominación,  para  lo  que  se  dispuso  en  la 
Habana  la  expedición  con  que  desembarcó  en  Tampico 
el  brigadier  Barradas  en  el  mes  de  Julio  de  1829,  por 
euyo  motivo  el  congreso  autorizó  al  presidente  para  tomar 
eiíantas  medida» fuesen,  necesarias  par»  la  conservación  de 
la  independencia^  del  sistema  de  gobierno  federal  y  de  la 
tranquilidad' pifbliea,  sin  otra  restricción  que  la  de  no  po- 
derdisponer  de  la  vida  de  los  mejicanos,  ni  expelerlos  del 
teíritorio  de  la  república.  "^  Aunque  el  uso  que  Guer- 
rero hizo  de  eslBs  feícuUades  fuese  en  muchos  casos,  tan 
ageno  del  objeto  con  que  se  le  dieron  que  pudo  llamar- 
se extravagante,  en  lo  general  fué  mas  bien  benéfico  que 
opresivo,  y  entre  otras  cosafr  alzó  en  virtud  de  ellas  el 
destierro  y  restituyó  los  empleos  á  los  ex^pfufeos  por  el 
plan  de  Montano,  ^^  de  los  cuales  Bravo  f  Barragan  sin 
esperar  este  permiso,  se  habian  apresurado  á  ponerse  en 
camino  luego  que  supieron  la  in^sion:  mas  respecto  á  los 
españoles,  contra  quienes  toda  violencia  se  tenia  por  per- 
mitida, mandó  que  á  todos  los  que  se  habia  hecho  salir  del 
pais,  se  les  ocupase  la  mitad  de  las  rentas  que  en  él  tu- 
viesen, ^  y  como  los  congresos  y  gobernadores  de  los  Es- 
tados no  se  quedaban  nunca  atrás  en  este  género  de  ve- 
jaciones ó  mas  bien  daban  el  ejemplo  de  ellas,  en  muchos 
86  mandaron  ocupar  no  solo  las  rentas  de  los  españoles 
ausentes,  sino  también  las  de  los  que  habian  logrado  que- 


*  Decreto  del  dia  25  de  Agosto  do    n  solemnizar  In  festividud  nacional 
1S29.  ^   Idcui  de  2  del  mismo  mes. 

**  ídem  del  16  de  Septiembre,  pt- 
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darse,  en  virtud  de  etcepciones  compradas  algunas  á  caro      \st9 
pnecio.  ^^ 

Barradas,  á  quien  el  gobernador  de  la  Harbana  Vives, 
parece  haber  tenido  empeño  en  sacriíicar,  dejándolo  en 
las  playas  de  Tampico  como  Cortés  se  habia  quedado  por 
itn  acto  de  heroicidad  en  las  de  Veracruz,  no  solo  sin  roe- 
dios  de  retirada  sino^  sin  mi  esquife  en  que  mandar  un^^ 
aviso,  tuVo  que  rendirse  á  lo»  generales*  Santa  Ana  y  Te^ 
ran,  que  ocurrieron  al  punto  del  peligro  antes  de  recibir/ 
orden  alguna  del  gotíiemo,  por  cuyo  señalado  servicio  re- 
cibieron en  premio  las  fajas  de  generales  de  división  de* 
que  habian  sido  despojados  Negrete  y  Echávarri.  Co» 
motivo  de  esta  invasión  y  para  cubrir  el  Estado  de  Vera* 
cruz  y  atender  á  la  defensa  de  aquella  plaza,  que  se  creia 
amenazada  por  una  e^^edicion  mas  fuerte  cuya  \'^nidas8 
anunciaba;  se  situd^  en  Jalapa  un  cuerpo  de  reserva  baja 
el  mando  del  general  Bustamante.  Aunque  habia  sido- 
nombrado  vioe-presidente  por  los  yorquinos,  párteneci» 
al  partido  que  se  habia  separado  de  ellos,  con  cuyo  roo* 
tivo  y  teniendo  pw  secretario  al»  coronel  D.  José  Antonio 
Fació,  que  era  de  lo»  escoceses,  se  decidió  á  ponerse  al 
frente  de  una  reacción,  proclamando  el  restablecimiento 
de  la  constitución  y  de  los  leyes,  violadas  con  la  conoe- 
sion  de  las  facultades  extraordinarias,  pero  estas  palabi^s 
significaban  h  d^sfitncion  de  Guerrero  y  un  cambio  en 
ol  partido' que  prevalecía  en  el  gobierno.  Este  fué  el  ob- 
jeto del  ''Plan  de  Jalapa;"  y  entendiéndolo  así  Guerrero, 
se  propuso  resistirlo,  para  la  que  convocó  al  congreso  á 

—    "  -     -I    -  ■■    I      ...    I  I  •  -'  ■" 

^    Puede  presentarse  eonio  modelo     Zacat^^ens  dca'ikrAVosto,|ftibIiea¿opor' 
de  iniquidad,  d  deercto  del  congreso  de    el  gobernador  Gareía  el  din  O  del  nnsmo. 
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1899  sesiones  extraordinarias,  y  habiéndose  dirigido  Bustaman- 
te  á  Puebla,  salió  á  su  encuentro  con  toda  la  tropa  que 
podo  sacar  de  Méjico,  dejando  el  gobierno  en  manos  del 
presidente  interino  D.  José  María  Bocanegra,  nombrado 
á  este  fin  por  el  congreso;'^  mas  todo  esfuerzo  era  inútil, 
pues  fatigada  la  gente  sensata  con  tanto  desorden,  desea- 
ba<  iHi  cambio'  y  el  plan  que  se  habia  proclamado,  encon- 
Vcó  general  apoyo  y  aceptación. 

Guerrero  con  las  fuei^zas^que  mandaba,  en  vez  de  mar- 
char derechamente  á  Puebla,  dio  vuelta  al  Popocatepetl 
acercándose  á  la  tierra  caliente,  que  era  siempre  su  pun- 
ió de  apoyo;  mas  apenas  se  hubo  apartado  un  poco  de  la 
capital,  se  efectuó  en  ella  en  la  noche  del  22  al  25  de 
Diciembre  una  revolución,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  ge- 
aeral  D.  Luis  Quintanar,  auxiliándola  eficazmente  Esteva, 
4pi¡en  por  haber  salido  el  coronel  Tornel  para  los  Esta- 
dos-Unidos, nombrado  niinistro  plenipotenciario,  estaba 
encargado  interinamente  del  gobierno  del  Distrito,  y  ha- 
biéndose separado  como  hemos  dicho,  de  sus  antiguos 
compañeros,  trabajaba  con  empeño  en  destruirlos.  ^^  El 
presidente  interino  Bocanegra,  cuya  elección  se  tenia  por 
nula,  fué  separado  del  mando  y  conforme  á  la  constitu- 
ción, no  estando  reunido  el  congreso  que  cerró  sus  se- 
siones inmediatamente  después  de  aquella  elección,  en- 
tró á  ejercerlo  el  presidente  de  la  corle  suprema  de  jus- 
ticia D.  Pedro  Velez,  con  dos  asociados  nombrados  por 

**   St'gun  la  constitución,  ú  falta  de  brados  por  el  consejo  de  gobierno,  que 

yreddt'utc  y.  vice-prcsideute,   eátando  se  conipouc  de  la  mitad  del  senado  y 

reaoido  el  ccngrr^o,  este  nombra  presi-  ejerce  sus  fiineioues  durante  el  rcccso 

dente  interino:  no  citándolo,  entra  ngo-  del  congreso. 

bernar  el  presidente  de  la  corte  supre-        *'    Vtasc  el  número  26  del  ape'ndicc. 
na  de  josticia,  con  dos  asociados  nom- 
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el  xínméf^  ole  gobierno,  que  fueroa  el  mismo  Quintanar  i8^ 
y  el  arutorde  esU  historia,  ^^  en  quien  de  hecho  vino  á 
recaer  el  gobierno  en  los  pocos  dias  que  duró  bajo  esta 
forma,  pues  Velez,  abogado  de  mucha  instrucción,  era  len- 
to é  indeciso  para  el  despacho  de  los  negocios  adminis* 
trativos,  y  Quintanar  estaba  siempre  deferente  á  lo  que  el 
otro  asociado  proponia.  Mientras  Bustamante  marchaba 
sobre  Puebla  y  Méjico,  el  general  Santa  Ana  pretendió 
hacer  una  contrarevolucion  en  Jalapa,  y  hubo  motivo  para 
creer  que  Guerrero  intentase  volver  á  la  capital,  suponiendo 
que  el  movimiento  de  Santa  Ana  impediría  á  Bustamante 
seguir  su  marcha.  Por  tal  sospecha,  se  dio  orden  á  este 
último  que  habia  seguido  la  falda  del  volcan  en  observa- 
ción de  Guerrero,  para  que  se  apresurase  á  llegar  á  Mé- 
jico, sin  desatender  á  Santa  Ana:  mas  este  se  halló  sin 
faerEas  algirnas,  porqae  todas  aquellas  con  que  creia  con- 
tar, se  declararon  por  Bustamante  y  tuvo  que  retirarse  i 
stt  haciendade  Manga  de  Clavo.  Guerrero  entonces  aban- 
denado  de  todos  y  no  confiando  en  la  tropa  que  lo  acom- 
pañaba, entregó  el  mando  de  esta  al  general  Mora,  pro- 
poniendo al  Poder  ejecutivo  someterse  á  la  resolución  del 
congreso:  aquellas  fuerzas  también  proclamaron  el  plan 
de  Iguala  como  Guerrero  recelaba,  y  este  se  retiró  al  Sur^ 
permitiéndole  ;el  gobierno  llevar  para  su  escolla,  un  es- 
cuadrón (le  caballería. 

Entró  Bustamante  en  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en 
i  .**  de  Enero  de  1850,  y  en  el  mismo  dia  abrió  sus  sesio- 
nes el  congreso.     El  ministerio  lo  compusieron  los  Srea, 
.D.  José  Ignacio  Espinosa  en  la  secretaría  de  justicia  y  O, 

*^    Acuerdo  del  cousiijo  de  gobierno  do  23  de  Diciembre  de  182Ü. 
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iftao  Rafael  Mangino  en  la  de  hacienda^  ambos  diputados  en 
el  primer  congreso;  el  coronel  y  después  general  D.  José 
Antonio  Fació  fué  destinado  á  la  de  guerra,  y  el  que  esto 
escribe  desempeñó  la  de  relaciones  exteriores  é  interiores. 
La  revolución  tuvo  el  éxito  mas  feli2  en  toda  la  repúbli» 
ca,  y  el  congreso  declaró  justo  el  pronunciamiento  que  la 
produjo.^^  El  cambio  fué  completo  y  se  ejecutó  por  me- 
dios  legales.  Segi^n  la  constitución,  reformada  abora  en 
esta  parte,  cuando  una  cámara  insistia  por  segunda  vez 
en  un  acuerdo  con  los  votos  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  individuos  presentes,  este  acuerdo  era  ley,  si  no  era 
descebado  en  la  revisacion  de  la  otra  cámara,  por  dos  ter- 
cios también  de  sus  miembros.  De  esta  manera,  estando 
en  favor  del  plan  de  Jalapa  mas  de  las  dos  terceras  par- 
tes del  senado,  y  no  habiendo  contra  él  igual  proporción 
de  diputados,  el  senado  fué  desarrollando  por  este  medio 
todas  las  consecuencias  que  del  mismo  plan  debian  re^ 
Buhar.  Así  se  declaró  por  el  congreso,  que  el  general 
Guerrero  tenia  imposibilidad  para  gobernar  la  república,^' 
y  como  con  esta  declaración  para  nada  se  tocaba  á  los  ac 
tos  electorales,  Bustamante  quedó  gobernando  como  vice- 
presidente, sin  ninguna  contradicción.  En  el  desorden 
que  habia  babido  en  las  elecciones  de  los  congresos  y  go- 
bernadores de  los  Estados,  era  fácil  encontrar  motivos 
para  anularlas,  y  asi  se  hizo  con  todos  los  que  convino/' 
No  fué  sin  embargo  el  partido  escocés  el  que  se  sobre- 
puso á  su  contrario,  sino  el  que  de  nuevo  se  formó  á  con- 
secuencia de  la  elección  de  presidente  y  de  la  revolución 

^  T)ccn*lo  (le  14  de  Enero  de  1830.     consrresos  ó  leífislatums  de   Vcrarrint* 
•"   Id.  de  4  do  Febrero  de  id.  Méjico,   Jalisno,   y  del  gobernador  de 

**   Véanse  los  dcerctos  relativos  á  los     Michoacan  Salgado. 
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de  ia  Acordada,  compueslo  como  hemos  diclio,  de  los  res-  lesoy  si 
tos  de  los  escoceses  y  de  toda  la  gente  respetable  que 
habia  entre  los  yorquinos,  que  comenzó  á  llamarse  '^de 
los  hombres  de  bien,"  y  al  que  se  adhirieron  el  clero,  el 
ejército  y  toda  la  clase  propietaria.  £1  partido  opuesto, 
que  continuó  con  el  nombre  de  yorquino,  perdido  de  re* 
putacion  y  debilitado  en  número,  era  siempre  fuerte  por 
su  audacia,  y  viendo  claro  que  caminaba  á  su  ruina,  acu- 
dió de  nuevo  á  las  armas.  De  aquí  nació  la  guerra  de- 
sastrosa del  Sur,  á  consecuencia  de  la  cual  pereció  el  mis- 
mo general  Guerrero  que  la  suscitó,  extraviado  por  malos 
consejos,  siendo  juzgado  por  la  ley  de  27  de  Septiembre 
de  1825,  que  él  mismo  firmó  é  hizo  publicar  como  pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo. 

Aunque  ia  fuerza  principal  de  la  revolución  quedó  des- 
baratada en  la  acción  decisiva  deChilpalcingo,  que  gana- 
ron las  tropas  del  gobierno  mandadas  por  D.  Nicolás  Bra- 
vo el  1  .**  de  Enero  de  i  851  y  por  la  que  el  congreso  decre- 
tó á  este  general  una  espada  de  honor,  ^-^  se  pasó  todavía 
mucho  liempo  antes  que  la  tranquilidad  se  restableciese, 
sometiéndose  á  pedir  la  amnistía  que  ampliamente  se  con- 
cedió, los  que  después  de  muchas  derrotas  y  de  una  ac- 
tiva persecución^  quedaban  todavía  con  las  armas  en  la 
mano.  Muchas  personas  de  uno  y  otro  partido  murieroil 
en  el  cadalso  ó  en  el  campo  de  batalla,  contándose  entre 
los  que  seguían  la  causa  del  gobierno,  el  general  Armije^ 
muerto  en  la  desgraciada  acción  de  Texca,  en  la  que  fbé 
aniquilada  la  por  tanto  tiempo  célebre  Columna  de  gra*- 
naderos,  que  era  entonces  batallón  niím.  l,y  el  goberna- 

"    Decreto  de  IG  de  Febrero  de  1S31. 


lasojrsi  dor  de  Aieapylco  Barbabosa,  que  con  el  cura  Clavija  f 
imiehos  \e<áiH>6  distíngoidos,  por  no  caer  en  poder  de 
filierrero  cuando  aquella  plaza  tuvo  que  capitular,  8e  em- 
barcaron en  un  bergantin,  del  que  no  volvió  á  teuerse  no- 
ticia. Repitiéronse  contra  el  gobierno  de  aquella  época 
las  acusaciones  de  excesivo  rigor  que  se  habian  hecho  con 
igual  ocasión  contra  el  Poder  ejecutivo,  acerca  de  las  cua- 
les la  respuesta  es  la  misma  que  entonces  se  dio.  No 
pretendo  sin  embargo  defender  todo  lo  que  sucedió,  mas- 
de^  tenerse  presente  que  se  trata  de  una  guerra  civil  que 
duró  un  año;  contra  un  partido  desisperado,  que  no  se 
detenia  en  los  medios  que  empleaba,  hasta  intentar  el  de 
la  guerra  de  castas  que  tantas  desgracias  ha  causado  des- 
pués y  está  todavía  causando  en  Yucatán;  que  no  respe- 
taba el  derecho  de  guerra  y  que  por  dos  veces  conspiró 
para  asesinar  al  vice-presidente  Bustamante,  y  teniendo< 
que  emplear  para  reprimirlo  tantos  jefes  diferentes,  no  es* 
extraño  que  haya  habido  algunos  excesos,  mucho  meno- 
JCes  sin  embargo,  que  los  que  antes  y  después  han  come- 
tido, cuando  han  tenido  en  sus  manos  el  poder,  los  mis- 
mos que  con  tanta  severidad  traían  á  la  administración 
del  general  Bustamante. 

Esta,  sin  embargo,  en  medio  de  los  cuidados  de  una 
guerra  pertinaz  y  dispendiosa,^^  logró  arreglar  la  hacienda 
pública  de  manera,  que  no  solo  bastaron  sus  productos* 
para  cubrir  los  gastos  ordinarios,  sino  para  pagar  la  deu- 
da considerable  que  las  administraciones  anteriores  deja- 
ron sobre  las  aduanas  marítimas  y  con  los  cosecheros  del 
tabaco,  único  periodo  desde  que  la  independencia  se  hizo* 

®  Véase  en  d  Apéndice  el  documento  número  27. 
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en  que  asi  se  bsya  efectuado,  de  suerte  que  cuando  aqud   18SO781 
gobierno  cesó,  no  dejó  deuda  alguna  inteñor  y  si  ibndos 
muy  considerables  en  las  aduanas  marítimas  de  que  sus 
enemigos  se  apoderaron  y  despilfarraron:  el  crédito  exte- 
rior se  restableció  mediante  un  convenio  con  los  acree- 
dores, decoroso  y  equitativo:  las  fronteras  se  resguarda- 
ron y  se  tomaron  medidas  eficaces  para  su  conservación; 
se  decretaron  fondos  para  auxiliar  á  las  familias  mejica- 
nas, que  por  efecto  de  la  expulsión  de  españoles,  queda- 
ron huérfanas  en  paises  extranjeros  y  querían  volver  á  so 
patria  como  algunas  lo  hicieron:  la  industria  recibió  nue- 
va vida:  se  fomentó  de  todos  modos  la  ilustración  y  aim 
las  diversiones  públicas  que  á  ella  contribuyen:  los  cani- 
nos se  purgaron  de  salteadores:  el  ejército  se  organizó  y 
su  disciplina  se  mejoró,  á  un  grado  que  pudo  sostener  on 
año  de  guerra  á  muerte  en  el  Sur  y  mantenerse  fiel  al 
gobierno,  defendiéndolo  durante  otro  ano  en  la  nueva  c<m- 
tienda'que  se  suscitó:  la  iglesia  mejicana  fué  provista  de 
dignísimos  prelados  y  en  lodo  se  restableció  el  decoro 
que  un  gobierno  se  debe  á  sí  mismo  y  á  la  nación,  ha- 
biendo esta  obtenido  el  respeto  y  consideración  de  las  ex- 
tranjeras: y  todo  esto  cumpliendo  y  observando  la  cona- 
titucion  federal,  como  lo  habia  hecho  el  Poder  ejecutivo 
y  en  las  mismas  circunstancias,  pues  la  opinión  de  los  mi- 
nistros no  estaba  por  ella,  mas  si  aspiraban  á  reformarte, 
era  por  los  medios  y  dentro  de  los  límites  que  ella  admite. 
M(\¡¡co  pudo  entonces  concebir  la  esperanza  de  ser  nación, 
fundándola  sobre  el  experimento  satisfactorio  que  se  hizo 
de  que  para  serlo,  bastan  sus  propios  recursos  adminis- 
trados con  pureza  y  economía. 
ToM.  V.— 72. 


'Foéfonile  acamulando  entre  tanta  maiéríaleft  para  od 
isdoysi  ^^^  trastornó:  acercábase  la  elección  de  presídeme:  ei 
generat  Santa  Ana  quería  serlo>  j  no  podía  esperarlo  sob«- 
Ritiendo  una  administración  qne  no  favorecía  sus  miras^ 
pm»  aanique  dividida  entre  si  inísma  sobre  este  punto^ 
sil  mayoría  estaba  por  el  general  Teran:  Gomes  Pedraza 
4|ae  había  llegado  á  Yeracruz  y  no  se  le  habia  permiti- 
do' desembarcar,  por  considerarse  su  presencia  peligrosa 
fiara  la  tranquilidad  pública,  se  habia  declarado  ene- 
«ñgo  del  gobierno,  contra  el  cual  publicó  un  manifiesto 
tm  los  Estados-Unidos  y  aspiraba  á  vengarse:  el  buen  ór* 
dM  establecido  en  las  aduanas  marítimas,  no  convenia  á 
k»  interesados  en  los  abusos:  tratábase  de  la  reforma  de 
a(ji;«ioos  institutos  religiosos,  lo  que  no  era  del  gusto  de 
teucbos;  habíase  aumentado  el  número  de  descontentos 
que  siempre  causa  un  gobierno  que  dura  algún  tiempo: 
hllbian  sobrevenido  motivos  de  disgusto,  que  hicieron  re* 
vivir  las  antiguas  quejas  nacidas  en  los  acontecimientos 
dé  la  guerra  del  Sur,  alguno  de  los  cuales  era  grave,  co^ 
nm^  haber  mandado  el  comandante  general  de  Guadalajara 
ilielan,  fusilar  á  un  impresor,  de  cuyas  prensas  salió  un 
artículo  que  le  era  ofensivo,  y  aunque  la  orden  no  se  ile- 
ffi  Á  ejecutar,  el  que  la  dio  no  fué  castigado  como  de- 
Mu  for  consideraciones  que  no  se  podían  poner  de  mani- 
iMo:^  otros,  en  apariencia  insignificantes,  eran  sin  em- 

bávgo  de  mucha  trascendencia,  ^^  á  lo  que  se  agregaba  el 

«_ . ^ 

■"■  •*■  El  ftiofivf»  prfndpnl  era,  no  dar  niatite,  qn«  se  qttciTiflíen  en  In  noflictlel 

(MtffioQ  ú  que  8c  hiciese  en  Guadalajara  27  de  Septiembre,  los  fuegos  que  i:o  so 

tlSn  revolución  en  favor  del  sistema  cen-  pudieron  qutruar  rn  la  th\  1 6,  ¡.nr  ha- 

JU|Lli,*^ue  iiubiera  sido  seguida  por  todo  ber  Jk)vido.  D.  Carlos  Buslnmaute,  rc- 

el  ejjcreito.  sentido  porque  no  st*  le  p:ij:al)a  a  a  por 

**   Uno  de  estos  motivos  fnc  el  lia-  el  gobierno  la  iniprc:»¡on  de  í^u  peiiúdi- 

bcr  dispuesto  el  vice- preside  ule  Busta-  eo  "la  Voz  de  la  Patria,"  declamó  en  lu 
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eanoBciB  del  bienestar  ó  el  deseo  de  estar  mejor,  qae  issi 
€0  las  aacienes  viene  i  producir  el  mismo  efecto  que  aa 
largo  padecer.^  En  tal  estado  de  cosas,  el  gobierno  sos- 
pechando que  se  tramaba  ana  revolución  en  Yeracruz,  des- 
pachó al  general  Gaona  á  tomar  el  mando  de  la  plata,  y 
el  coronel  Landero  que  lo  tenia  y  estaba  quebrado  en  la 
cantidad  de  diez  y  ocho  mil  pesos  en  la  caja  del  remíte- 
te núni.  9,  antes  que  Gaona  llegase,  se  declaró  contra  el 
rgobíeroci, pidiendo  Ja  variación  de  ministerio. 

VÁ  general  Santa  Ana,  que  habia  permanecido  reú^ 
rado  en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo  desde  que  se 
le  desconcertó  en  Jalapa  su  plan  de  sostener  ¿  Guer- 
rero, se  decidió  por  el  que  Landero  habia  proclamado,  j 
«vino  á  ser  desde  entonces  el  jefe  declarado  de  la  rcvolu* 
rcion,  como  lo  habia  sido  oculto  desde  que  se  comentó  i 
formar^  Jiízose  de  abundantes  recursos,  tomando  el  di^ 
«ero  que  «e  iba  á  embarcar  en  ^^eracruz  para  pago  dé  oú 
dividendo  de  la  deuda  exterior  y  los  fondos  considera* 
bles  que  Mangino,  por  mal  entendida  economía,  habia  de» 
jado  en  ia  aduana  de  aquel  puerto,  admitiendo  ademaft 
con  descuento  el  pago  de  lo  .que  debian  los  comercianlct 
por  derechos  causados  en  ella.  Habiéndose  separado  loa 
ministros  al  cabo  de  algún  tiempo  en  que  habia  eorridf 
no  poca  sangre  >en  la  batalla  de  Tolome,  ganada  por  lab 
(ropas  del  gobierno,  en  la  que  murió  Landero,  primer  cé<i- 
sante  de  estas  desgracias,  fuétOtroy  el  que  menos  podKá 
esperarse,  el  pretexto. que sseitomó;  aquel  mismo  Santa 
Ana  que  en  Septiembre  de  $16^  ;habia  hecho  una  te^ 

cámara  dt;  dijjutados  fnerlc^icijtc,  «tri-        ^  Díi^alo  In  Francia  «i  la  reYolaci<m 
buyc'udu  cüta  dkpoiieioii  ¿  ijjB  prA>€<^  .«usoltadai^utra  el  re;y  LuU  Felipe. 
ás  mouarquía. 


i88¿  voI^cíqq  para  iip{)ed¡r  que  Pedraza  fuese  preádeote,  lo 
Uanió. ahora  deJosElstados-Uoidos  para  que  viniese  á  aer- 
J()t.y  aquel  mismo  Pedraza  enemigo  de  Saota  Ana  que 
^|;apia  renunciado  la  presidencia,  dio  la  renuncia  por  no 
suf^^jda.  y  yino  A  ser  presidente  por  unos  cuantos  meses, 
^^lándósie  á  servir  de  escalón  para  que  sobre  él  se  ele- 
vase Santa  Ana.  La  revolución  continuó  con  varios  su- 
cesos hasta  Diciembre  de  1832,  que  se  terminó  por  el 
convenio  de  Zavaleta,  cerca  de  Puebla,  entre  Bustamante 
t  Pedraza,  interviniendo  Ramos  Arízpc,  cuya  influencia 
tan  funesta  á  este  pais,  volvió  á  aparecer  en  esta  ocasión. 

.y.JÍA  plan  ó  convenio  de  Zavaleta  vino  á  deshacer  todo 
t^kj^ecutado  en  virtud  del  de  Jalapa,  mas  no  observando 
4|9P0)^en  este  las  formas  legales,  sino  atropellándolas  todas. 
P  ^presidente  y  el  congreso  en  totalidad,  debian  ser  elegi- 
doft  nuevamente  conforme  á  este  plan.  Durante  el  curso 
d«  Jbi  revolución,  el  general  Teran  se  babia  suicidado  en 
PádiUa,  siendo  enterrado  en  el  mismo  sepulcro  que  [túr- 
bida; los  congresos  de  los  estados  por  su  muerte,  habían 
.  49^0  sus  votos  al  general  Bravo,  pero  en  ejecución  del 
plaa  se  procedió  á  nueva  elección,  que  como  era  de  supo- 
oet,  variadas  las  circunstancias  y  los  congresos  mismos  que 
votaban,  recayó  en  el  general  Santa  Ana,  siendo  nombra- 
da Yice-presideote  D.  Valentin  Gómez  Parías.  El  nuevo 
QQWgreso  se  compuso  de  los  mas  exagerados  del  partido 
YíBfijCedor:  en  Méjico,  donde  no  hay  opinión  formada  en 
0I  pueblo;  donde  las  elecciones  primarias  se  hacen  al  ar- 
bUrío  de  los  comisionados  para  formar  los  padrones^  y  las 
do  segundo  y  tercer  grado  son  el  resultado  de  las  intri- 
gas que  se  ponen  en  ejercicio  con  los  electores  primarios 


sistema  represenlatiib  lio  e6  tiná  iñiera  iws 
ficción,  como  casi  en  todas  parteis,  sino  una  verdaderSi  ira- 
nia, y  por  esto  cada  partido  tiene  á  mano  sus  diputados 
y  senadores,  para  que  salgan  á  la  es¿ena  según  td  )nde 
la  ocasión,  de  donde  provienen  las  frecuentes  disolución 
nes  de  congresos,  á  que  la  nación  se  manifiesta  indiféi^n-  ^ 
te,  como  que  se  trata  de  cuerpos  que  no  le  pertenecen."' 
Con  motivo  de  haberse  tenido  que  hacer  nueva  y  total 
elección,  el  congreso,  compuesto  de  los  elementos  que  he- 
mos indicado,  no  abrió  sus  sesiones  hasta  Marzo  de  1 833, 
siendo  los  efectos  los  que  eran  de  esperar,  mucho  más  és- 
tando  los  ánimos  exasperados  por  la  reacción  qué  iifteB- 
taron  los  generales  Arista  y  Duran  con  el  titulo  de '^Re- 
ligión y  fueros,"  significando  por  esto  la  conservacíofn 'db 
ios  fueros  eclesiástico  y  militar,  al  principio  de  la  cuál  re- 
tuvieron prisionero  en  Cnautla  al  presidente  Santa  Abiií, 
que  marchaba  á  aquel  punto  á  contener  el  movimiento  co- 
menzado, y  en  el  camino  la  tropa  que  lo  acompañabsl,'  sé 
declaró  por  la  revolución  el  1 1  de  Junio  y  lo  procladltf '^ 
él  mismo  jefe  de  ella.  Todo  cuanto  el  déspota  orierilM 
mas  absoluto  en  estado  de  demencia,  pndiera  imaginar  (im 
arbitrario  é  injusto,  es  lo  que  forma  la  colección  de'dé^ 
cretos  de  aquel  cuerpo  legislativo:  los  ministros,  qiíé^ 
suponia  haber  sido  mas  influentes  en  la  anterior  ttdim^ 
nistracion,  tuvieron  que  ocultarse  para  salvar  sus  viAn: 
el  general  Bustamante,  á  quien  en  gran  manera  se  de(){á 
la  independencia;  Michelena,  que  habia  sido  el  primefQ 
en  promoverla;  el  Lie.  Dominguez,  que  tanto  habia  con-, 
tribuido  para  conseguirla  como  secretario  de  Iturhide;  los 
hombres  mas  estimados  en  el  ejército,  la  magistratura 
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íflH  :  ^Enacki^  iueroQ  «neerradoB  m  la  loquísidcm  y  Uer 
vados  en  convoj^^  ár  VeraoniZt  en  d<H)de  se  les  puso  en 
elt  navio  A4m,*>coiidueÍ4Íé-*i  tanta  eosta  á  jaquel  (Hierto,  tan 
mIo  panrqiie  airwse  Ab  éepéaito  de  eatos  Uuatrts  pre^ 
jea^baaia  qjie  biib«<  ÍMMreo»^en  .<|iie  iueaea  deportados,  en 
TÍiMid'da  ki  ley>  éa  83  de  Junio  á  que  se  dio  el  nombre 
de>*la ley  del  Gaso,'  porque  al  eabo  de  una  lista  de  cin* 
ettdnta  y  una  personas  que  debían  ser  desterradas  por  seis 
«0Oft.por  el  gobierno,  se  deoia-  qne  este  haría  lo  mismo 
fim'  todas  las  que  se  hallasen  ^^en  su  caso/'  sin  definir 
mnl  fuese  este.  Una  medida  tan  contraría  á  la  justicia, 
^¡filkú  agena  de  las  facultades  de  un  cuerpo  legislativo,  no 
iHltontr<^  oposición  en  la  cámara  de  diputados,  mas  que 
WfUi  solo  individuo,  IX  José  Antonio  Couto:  el  senado 
eatftba  dividido,  habiendo  doce  votos  por  la  1^  y  otros 
taüof  en  contra,  y  para  decidir  lá  votación,  se  hizo  con- 
Oirnr  á  la  sesión  á  un  senador  que  estaba  enfermo  y  que 
(piso  echar  sobre  sltoda  la  odiosidad  de  tal  resolución.  ^'^ 
A'Qnstamante  «e  le  privó  por  otro  decreto  del  grado  mili- 
mv'ique  obtenía,  como  también  á  otros  muchos  de  los  mas 
4pitinguidos  jefés^  del  ejercito.  Moran,  que  con  la  suprc- 
aÍ0ñ  de  loa  títulos- babia*  dejado  el  do  marqués  de  Vivan- 
cay  7  Santa^Slária,  que  babia  cesado  de  ser  ministro  de 
Ciliombia^.  psvque  €ok>mbia  habi»  oesado  de  existir,  aun- 
qoelogranur  evitar  el  priméis  golpe,  retirándose  al  Sur  en 

*  En  la  Iwta  de  los  qnc  habiau  de  tura  que  de  ella  hizo,  y  en  su  lugar  subs" 
MÉ;«XliBUados  aprobada  por  la*  eánitni  tituyú  el  sqjo  profíio.y  á  este  oneroso 
00  4ipntado«,  le  hallaba  el  Dr.  Arcchc-  artificio  y  ú  la  discusión  ú  (pío  esto  dio 
d^Mtt:  el  aenndor  D.  Antonio  Pacheoo  logar,  tcuieiido  prisa  loe  q\ie  promovían 
LnL  qne  le  dcbia  favores  de  iinpor-  la  ley  en  que  se  pu!)liea3e  prouto,  debió 
taoeía  y  era  accretario  del  senado,  al  el  quedar  exento  de  sus  efectos  el  cita- 
ver  aa  nombre  en  la  liste  qne  se  formó  do  Dr.  Arechedcrrete. 
«M  mocha  reter? a,  lo  soprimió  en  la  lee- 


í 


vkfw  también  qoe  sdlir-del  jpoiiLr  •       */'. :   ->  r  ?  v.b  / 
V  lioe  poe#&  españolen  que:  iquedabao,  no  íueíoá  olvida«^ 
dea  ai  esta  ocasión,  en  la  que  esiuvíefoii'expoaitoaánné^^^ 
vos  peligros  y-  vieron  desvnaec^rae  tiíaiittsiiids  aeguridadia . 
personales  con  que  podkn  contar.    ittrífiuyéndeleS'  sieoír 
pre  todas  las  revolneionea  que  se  snscilabaa,  como  si  todo' 
Jo  pndieran  los  qne  no  podían  protcjerse  á  sí^niisnioa^^ae 
les  quiso  hacer  responsables  de  la  prisión  del  presidepli 
Santa  Aoa«  eco  cuyo  motivo  se  presentaron  en  el  senado . 
en  la  sesión  de*l!2  de  Jonio  las  proposiciones  sigoienftes: . 
'^1*^   Se  tomarán  en  rehenes  para  as^orar  la  .\¡da  yÜ^ 
bertad  del  £x«ia:  Sr%  presidente,  áh  IO0  españoles  y  nmo* 
ricano»  notoríamaile  desaféete»  á)  las  instilaciones  fede» 
rales  y  enemigos  de  Ik' actual^  administración:    S.'^   :fia 
anunciará  á  Iba  jefes  de  los  pronunciados  que  no  se  pon» 
drán  en  libertad^,  mientras  no  entreguen  b'  persona*  Je 
S.  £.,  y  que  en  el  momento  que  se  atentare  contra;  It; 
vida  del  ilustre  prisionero,  serán  d^apitados  los  tomadbe 
en  rehenes  inmediatamente."  ^    Aunque  no  llegaron  i  dtr 
cretarse  tan  crueles  disposiciones,  se  dictaron  otras  «eoÉ 
que  desapareció  del  todo  la' garantía  de  la  Union,  prodt^^* 
mada  en  el  plan  de  Iguala,  habiéndose  estal>Iecido,^  qoe 
para  poder  desterrar  aun  á'lds- españoles  exceptuados  «dé 
la  expulsión  general^  en  virtud  de  las  facultades  que  pant 
ello  se  dieron  al  gobierno,  no  debía  considerárseles  más 
que  como  extranjeros  no  naturalizados;  á  los  empleados . 
que  habian  sido  suspensos  de  sus  destinos  con  el  goce  de 

—  -■- — m  ^  __  ■!  iM.B,         —      -ii«_rri-|  i  _.. ' 

^*   Tengo  originalcR estas  proposlcio-        ^    Lej  Je  7  do  Jupio^  ;irtículo.C*®, 
oes,  cujo  autor  vive  todavía. 
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IMS  ñVL  sueldo,  se  les  declaró  cesantes  6  jubilados  con  solo  la 
asignación  correspondiente  á  los  años  que  hubiesen  ser- 
vido, y  habiéndose  introducido  durante  la  administración 
de  Bustamante  muchos  de  los  expulsos,  con  excepciones 
dadas  subrepticiamente  por  los  secretarios  del  senado,  se 
mandó  que  se  cumpliese  puntualmente  la  ley  de  expul- 
sión, volviendo  á  salir  los  que  hubiesen  regresado,  y  que 
también  saliesen  todos  los  religiosos  que  habían  sido  ex- 
ceptuados. Este  fué  el  término  que  tuvo  la  persecución 
contra  los  españoles  europeos,  comenzada  en  1810  por 
Hidalgo  y  Allende,  con  las  matanzas  de  Guanajuato,  Va- 
lladolid  y  Guadalajara;  continuada  de  una  manera  igual- 
mente sangrienta  por  todos  los  jefes  de  la  insurrección, 
con  solo  dos  ó  tres  honrosas  excepciones;  que  Iturbide 
quiso  precaver  con  las  garantías  del  plan  de  Iguala,  pero 
que  después  él  mismo  excitó  cuando  creyó  encontrar  en 
ella  un  apoyo  para  su  trono  vacilante;  consumada  por  Víc 
toria,  Pedraza  y  Guerrero  con  las  leyes  de  expulsión,  y 
finalmente,  sancionada  por  el  congreso  de  1 853  por  un 
acto  legislativo,  con  el  cual  se  les  privó  del  derecho  de  ciu- 
dadanos mejicanos  que  les  dio  el  plan  de  Iguala  y  que  les 
fué  confirmado  por  las  mismas  leyes  de  expulsión,  por  las 
cuales  se  exigió  á  los  que  quedaron  residiendo  en  el  pais,  ju- 
ramento de  fidelidad  á  la  república  y  de  observar  sus  leyes. 
Llegó  también  en  esta  vez  el  fin  de  la  primera  de  las  ga- 
rantías del  plan  de  Iguala,  la  conservación  de  la  religión. 
Hasta  entóneos,  por  una  especie  de  tradición  nacida  en 
aquel  plan,  el  primer  artículo  de  todos  los  que  se  procla- 
maron en  las  revoluciones  sucesivas,  liabia  sido  siempre 
la  conservación  de  la  religión,  pero  ahora  se  dirigió- 


roa  contra  sq  disciplina  éipstitucipnes  tre^  género3  ,cle  1^3784 
ataque:  el  primero;  contra  la  jurisdicción  de  la  ¡glesiai 
mandando  proveer  los  curatos  en  la  forma  que  lo  haeiflip 
los  vireyes  en  uso  del  patronato, '^^  y  anulando  la  proyj^- 
sion  de  prebendas  que  se  babia  liecho  canónicamentq: '^^ 
el  segundo,  contra  sus  rentas  y  bienes,  dejando  el  f^ 
de  los  diezmos  á  solo  la  conciencia  de  los  causantes  sip 
obligación  alguna  civil, "^  y  tratando  de  apoderarse  de, lo- 
dos los  bienes  eclesiásticos  y  de  fundaciones  piadosa^;^*^^ 
y  el  tercero,  contra  los  institutos  monásticos,  creyea^o 
destruirlos  del  todo  con  suprimir  la  coacción  civil  del  cqo)- 
plimicnto  de  los  votos,  declarando  libres  para  abandoQf^r 
los  conventos  ó  permanecer  en  ellos,  á  todos  los  indivi- 
duos de  ambos  sexos  ligados  con  profesión  religiosa.  '^^ 

Los  obispos  y  cabildos  eclesiásticos  resistieron  deci- 
didamente el  primero  de  estos  ataques,  y  aunque  amcr 
nazados  con  multas,  pérdida  de  temporalidades  y  extrañar 
miento,  se  resolvieron  á  sufrirlo  todo  antes  que  renunciar 
á  sus  principios  y  faltar  á  sus  deberes.  En  cuanto  al  se- 
gundo, los  inventores  de  este  plan  anli-religioso,  se  pror 
metian  que  suprimida  la  coacción  civil,  cesaría  del  todo 
el  pago  de  los  diezmos  y  que  con  esto,  el  esplendor  del 
culto  público  en  las  catedrales  habría  de  acabarse  y  I03 
individuos  de  los  cabildos  eclesiásticos  quedarían  sin  ren- 
tas; mas  si  bien  muchos  propietaríos  de  fincas  rusticas 
han  cesado  de  pagar  aquella  contribución  ó  han  dismi- 
nuido considerablemente  su  cuota,  los  mas  la  continúan 


'^  íiOy  «le  17  de  Pincmbrc  de  1833,  '*    Dictamen  de  la  comiBÍondclaeá- 

7  de  22  de  Abril  de  34.  marn  de  dipatadoa. 

**    Id,  de  3  de  Noviembre  de  id^  '*   l^ey  ae  6  de  Noviembre  de  1838. 
'*   Id.  de  27  de  Octubre  de  id. 
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isssy  34  satisfaciendo  en  todo  ó  en  parte,  y  de  aqui  ha  resultado 
que  sin  causar  el  mal  que  se  trataba  de  baeer  á  la  igle* 
sia,  se  ha  perjudicado  á  los  agricultores,  estableciendo  en* 
tre  ellos  una  notable  desigualdad,  y  se  ha  causado  un  des- 
falco muy  considerable  en  las  rentas  publicas,  que  han  de* 
jado  de  percibir  la  parte  que  les  tocaba  de  los  mismos 
diezmos.  Por  lo  que  hace  i  los  bienes  eclesiásticos,  hu- 
bieran sin  duda  desaparecido  sin  el  cambio  que  en  las 
cosas  hubo,  siendo  lo  mas  notable  que  el  mismo  Lio.  JD.. 
Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  que  como  faenaos 
vi^o,  tuvo  con  Iturbide  tanta  parte  en  la  formación  del 
plan  de  Iguala,  cuyo  objeto  era  presenar  estos  bienes  de 
la  ruina  de  que  estaban  amenazados;  pasando  de  un  salto 
de  la  monarquía  al  exH'emo  sansculotismo,  fuese  el  que 
redactó  ^1  dictamen  de  la  comisión  de  la  cámara  de  di* 
putados  y  el  proyecto  de  decreto  parala  usurpación  de  los 
propios  bienes.  De  «nada  se  prometian  los  autores  de  las 
reformas  un  resultado  tan  seguro  y  estrepitoso,  como  de 
la  libertad  concedida  á  los  frailes  y  á  las  monjas  para  de- 
jar los  claustros,  y  suponiendo  .que  muchos  individuos  y 
hasta  los  prelados  habían  ^e  aproi:eeharse  de  esta  fran- 
quicia, estaba  prevenido  en  el  .decs^eto  el  modo  de  ocurrir 
á  su  falta:  todo  sin  embargo  quedó  siu  notable  altera- 
ción, y  en  muchos  conventos  de  monjas  ipespondieron  á  la 
{invitación  de  abandonarlos,  renovando  los  votos  que  las 
^obligaban  á  la  clausura. 

£1  gran  golpe  dirigido  contra  la  religión,  fué  la  exclu- 
sión completa  del  clero  de  la  enseñanza  pública,  hablen- 
wdose  establecido  una  dirección  de  esta,*^^  y  los  reglamentos 

1^—— ■*!  ■  — '  ——■.■■  I.  —  *■  -   I    ■      ■   — .  ■      I  ■  -    —   -         -    M    ■■■■■■—■■■      ■  ■    ■■      ■■      ■— —    .»■■       .■ -  ■  ■■    ^  — ^ 

»  .i^v.ac  19  y  24  de  Octubre  de  1833. 
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en  que  se  fijó  el  orden  de  los  estudios,  quedando  supri*  I883y84 
mida  la  UnÍTersidad,  '^^  y  sujetos  al  nuevo  plan  todos  los 
colegios  y  aun  hasta  cierto  punto,  los  seminarios  concili»» 
res.  £1  excluirla  influencia  eclesiástica  de  la  instmocioñ 
de  la  juventud,  habia  sido  objeto  muy  preferente  para  los 
filósofos  del  siglo  anterior  y  uno  de  los  mas  poderosos 
motivos  de  la  extinción  de  los  jesuitas,  pues  bien  cono^- 
cian  que  estos,  habian  sivio  el  grande  antemural  de  qii0 
la  Divina  Providencia  se  sirvió  para  contener  el  protes* 
tantismo,  lo  que  habian  logrado  especialmente  por  medio 
de  la  educación  de  la  juventud  de  que  se  habian  apode-^ 
rado,  para  formarla  desde  su  principio  en  máximas  y  opí-^ 
niones  religiosas.  Para  la  dotación  del  nuevo  cuerpo  de 
enseñanza,  que  era  no  poco  costoso  por  los  sueldos  de  lo» 
directores  y  nuevas  cátedras  establecidas,  se  aplicaron  di- 
versos fondos  y  entre  otros,  los  bienes  del  duque  de  Ter- 
ranovn  y  del  hospital  de  Jesús,  que  fueron  nuevamente 
ocupados  y  que  habian  ido  siguiendo  las  vicisitudes  poli* 
ticas  en  odio  de  su  origen,  que  sin  embargo  debia  ha- 
cerlos tan  respetables  para  la  raza  española,  que  no  tiene 
otro  titulo  para  existir  en  el  pais  que  el  que  estos  bienes 
tuvieron  en  su  principio. 

No  era  cosa  que  estliviese  en  las  ideas  de  Santa  Aña 
la  expulsión  de  españoles,  aunque  la  hubiese  proclamado 
en  Perole  en  la  revolución  de  i  828,  ni  menos  las  refór? 
mas  religiosas  que  se  iban  efectuando,  por  lo  que  en  la 
parodia  de  la  revolución  francesa  que  se  estaba  haciendo, 
en  la  que  el  congreso  quiso  representar  el  papel  de  la 

" '   A  Ja  rapilla  de  la  Universidad,  se    dor,  y  se  ftlquilú  para  pooer  en  cllü  una 
le  abrió  puerta  Ti  la  plazuela  del  Vola-    pidqticría. 


rf^á  fá'pir^'a^'Rdbe^péh^/haciárido  récaet*'sob(«  él  to^ 
(fik'lá^ódidádatf'ileHilé  medidas  qoe  mas  chMabaa  én  el 
pñbI¡lcÍD,"áuik]faé  étt-' la  pi^lémica  qae  sobtre  esto  tdvieitm 
por' la  imp^étitia,  Gbniez  Parlas  probó  que  debía  quedar 
t)Dr'fcuérita  dé  Santa  Ana  la  ley  del  Caso,  y  que  Ramos 
ATÜfié,  qu^  había  vuelto  al  ministerio  de  justicia,  era  quien 
habia  formado  la  lista  de  los  expatriados,  comprendiendo 
éií  ella  á  sus  antiguos  amigos  Michelena,  D.  Francisco  Fa- 
^aga,  y  D.  Manuel  Cortázar.  Santa  Ana  pasó  mucha 
p^e  del  año  en  campaña,  contra  Arista  y  Duran,  á  quie- 
lÜSs  derrotó  en  Guanajuato,  y  en  el  mes  de  Diciembre  se 
i'élfrÓ  á  pretexto  de  enfermedad  á  su  hacienda  de  Matiga 
íé'  Clavo,  viniendo  á  ser  el  apoyo  de  los  descontentos  y 
hi'eéperanza  de  todos  los  perseguidos  y  quejosos.  Volvió 
raej^o  á  la  capital  á  tomar  en  su  mano  las  riendas  del  go* 
DieríHo,  y  solo  su  presencia  bastó  para  operar  una  nueva 
reacción,  qué  vino  á  cambiar  otra  vez  el  aspecto  de  las 
¿bkaá.  Cerráronseles  las  puertas  de  las  cámaras  á  los  di-^ 
"jprtrtados  y  senadores;  Santa  Ana,  por  una  serie  de  provi- 
dlencias  provisorias,  cuya  aprobación  reservé  al  ftituro  con* 
¿í*eSo,  derogó  la  ley  de  patronato  eclesiástico;  los  obispos 
'¿ifCultos  ó  fugitivos  se  restituyeron  á  sus  sillas;  disolvióse  el 
~t\l4bumat  especial  establecido  para  condenará  los  ministros 
dé  Bustamante,  compuesto  de  suplentes  nombrados  para 
feetnplázar  á  los  magistrados  suspensos  de  la  corte  supre- 
itiá  de  jüsíicla,  los  cuales  volvieron  al  ejercicio  desús  fun- 
iítónes;  se'  repuso  la  Universidad  y  se  reformó  el  'plan 
de  estudios;  los  expatriados  regresaron  á  su  patria,  y  en 
su  lugar  tuvieron  que  salir  de  ella  Gómez  Farias  y  Al- 
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pudie.*^^  SattU  Ana  fué  consida^ado  como  el  Kbertador  i835  4is.'^7 
de  la  opresión  que  sufría  la  nación,  y  el  'c<mgreso  re- 
novado en  totalidad  para  los  años  de  1 S55  y  56,  aprobó 
(odas  sus  providencias;  lo  declaró  benemérito  de  la  pa^ 
tría;  mandó  escribir  su  nombre  en  la  coinmna  que  ha* 
h\fí  de  levantarse  en  el  sitio  en  que  los  españoles  de  la 
expedición  de  Barradas  ríndieron  las  armas  en  Tampico 
y  la  suerte  del  pais  estuvo  enteramente  en  sus  manos. 

En  cuanto  á  las  dos  garantías  de  la  unión  y  de  la  re* 
ligion,  cuya  historía  nos  lia  traido  hasta  este  punto,  los 
efectos  de  la  primera  quedaron  suspensos  hasta  que  la  in- 
dependencia fué  reconocida  por  España,  mediante  el  tra- 
tado celebrado  en  Madrid  en  28  de  Diciembre  de  1836 
entre  D.  Miguel  de  Santa  María  plenipotencáirio  nombra- 
do por  la  repiibitca  mejicana,  y  D.  José  María  de  Cala- 
trava,  ministro  de  S.  M.  católica  ki  reina  D  *  Isabel  II, 
en  cuyo  nombre  gobernaba  como  regenta  del  reino,  la 
reina  madre  D:"  Cristina,  viuda  del  rev  D.  Fernando  VIL 
Pudieron  volver  entonces  todos  los  expulsos,  á  muchos 
(h*  los  cuales  -se  linbia  permitido  ya  entran  los  empleados 
fueron  declarados  jubilados  con  todo  su  sueldo,  para  no 
causar  el  trastorno  que  se  hubiera  originado  de  su  vuelta 
á  las  oficinas  y  evitar  el  disgusto  de  los  que  servían  sus 
deslinos,  y  á  los  militarías  se  les  colocó  en  empleos  cor- 
respondientes á  sus  grados,  como  comandantes  generales 
de  los  Estados  y  jefes  de  cuerpos,  en  los  que  algunos  se 
Lan  distinguido  en  ocasiones  importantes,  como  el  coro- 
nel Ola  en  la  defensa  de  S.  Juan  de  Ulüa,  cuando  aque- 


"     Véanst"   U>¿H¿  estas    pni.uc'-.  ;a>     *.■'*  -W  '*«)ngr<*>í^,    íJ<»sJ':   l-I  fo!¡<í  :i^7  ^ 
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1835 á  1837  lia  fortaleza  fué.li^icn^dla  e^  i 81^8  por  la  escuadra  (rs^cer 
sa,  ina^daLdsi.por  el  aliuiraote  Baud  Casi  s^qI^Jo^  comr^ 
prendidos  en  ^estas  dos  clases^  copservaron  el  car4cteí  de 
ciudadaqps  ncifijicanos^  y  muy  pocos  propieUríos  y  comer- 
cía/ates,  pues  habiéodoseles  dado  la  facullad  de  elegir  la 
naci<)n2^1i<)a4  que  prefirieseo,  por  ud  coaveuio  entre  aiii- 
bps  gobiiernos,  los  densas  quisieron  volver  á  ser  conside- 
rados como  españoles,  para  disfrutar  la  ventaja  de  la  pro* 
teccion  del  gobierno  y  agentes  diplomáticos  de  aquella 
nación. 

Las  reformas  religiosas  introducidas  por  el  congreso  de 
|855,  han  quedado  todavía  subsistentes,  excepto  en  cuan- 
to al  ejercicio  del  patronato,  pues  aunque  como  se  acaba 
d|^  .^V^ifi  ^1  fi)^^  d^  estudios  se  anuló,  restableciendo  la 
Un,iy^rsidad,  se  formó  otro  sobre  la  misma  base  de  ex- 
clusión del  clero,  en  virtud  de  las  facultades  extraordina- 
rias  que  tuvo  el  general  Santa  Ana  por  efecto  de  la  revo- 
lución de  1841,  y  los  bienes  eclesiásticos  y  de  fondacio-* 
nes  piadosas,  han  continuado  amenazados  frecuontemcnt(í 
(le  una  completa  destrucción  y  han  sido  considerablo- 
mf.pte  menoscabados  por  la  parte  que  de  ellos  ha  tomado 
el  gpbierno  en  diversas  ocasiones,  de  suerte  que  la  mira 
pniicipal  con  que  el  clero  favoreció  tan  decididamente  el 
pl^.  (le  Igii^la,  ha  sido  en  gran  parte  frustrada. 

Este. plan,  que  cuando  era  tiempo  de  sostenerlo  y  ha- 
cerlo efectivo,  no  encontró  apoyo  en  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa, llamó  la  atención  en  1827  del  ministro  de  Francia 
Mr.  de  Villele,  que  ejercia  una  grande  influencia  en  el 
gabinete  de  aquella  nación,  y  se  propuso  ponerlo  en  eje- 
cución.    Sugiriólo  la  ¡dea  el  marqués  de  Crouy..  Chancl 


de  Iftíngrfh,-dc  una  antigua  é  ífñrstfe'fathiHaVfeVcttal  ha-  is85Íi8S7 
bifendt^  és(tMo  ál  servido  de  Nápbl^tri  enfílase  rfe  paje, 
enirí  deépúes  dé  gaardra  de  córpis  dtíl  riey  Luts  XVttt,  y 
déjaivdo  und  carrera  qne  preaiéhtÁba  pocáís  ei^tóiízas,  éo- 
mentó  á  lesp^eiílar  en  legitimidad  y  éü  imfíériós,  cdm'o 
otpoís  lo  haeén  én  libertad  y  en  repúblicas.^    Eb  la  guer- 
ra de  Espdña>  suscitado  por  el  partido  que  se  llaihrf  dé  lá 
íé  coiitrai  el  liberal,  el  niarqoés  de  Crouy  contrató  por 
cuenta  dé  la  regencia  de  ürgel,  que  estaba  al  fVenté  !fel 
primero  y  fué  después  trasladada  á  Madrid  por  el  duque 
de  Angulema,  el  empréstito  conocido  con  el  nombiíe  de 
(ihebart,  en  que  ganó  doscientos  mil  pesos.     Por  ías  ré- 
lacioned  que  con  este  motivo  tenia  formadas  en  España, 
Mr.  de  VHIele  lo  nombró  para  negociar  con  el  rey  Feman- 
do, álin  que  consintiese  en  que  fuese  emperador  deSféjíCo 
su  hermano  D.  Francisco  de  Paiila:  pero  habiéndolo  rehu- 
sado constantemente  aquel  soberano,  en  otro  viaje  qtie  él 
marqués  hizo  á  Madrid,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Fraii- 
eisco,  quien  se  manifestó  dispuesto  á  salir  de  España  sin 
el  consentimiento  del  rey  su  hermano,  y  dio  poder  al  mar- 
qués para  que  tratase  con  las  autoridades  mejicaoas,  para 
(jue  concediese  los  títulos  y  empleos  que  creyese  conve- 
nientes para  el  logro  de  su  intento,  y  para  que  negocíasié 
en  Londres  un  préslaítio  de  un  millón  de  librad  esteffi-' 
ñas,  (cinco  millones  de  pesos),  ofreciendo  al  góliienió  m- 
glés  la  continuación  de  todas  las  ventajas  comerciales  con- 
cedidas á  aquella  nación  por  los  tratados  celebrados. 


\-  i« 
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■"*    Tíxlns  los  notírías  relativos  u  este  Frarniáco,  Claudio,   Augusto,  y  su  fa- 

!>ucrsü,  C9tún  tomadas  de  la  "Biografía  luiHa  pretondiá  traer  Mi>brí|^  úé-léti. 

de  las  hombres  drl  dia,"  publicada  en  revés  de  Iluo^a,  cuya*^  ariua>  tenia 

Pwria  en  183?,  tonuí  3  i*  2  ^ parte,  (o\.  aríiartelaabí  en  lá^síjfií.'  '   ' " 

í^fil      El  marqués  de  Crony  se  llamaba 


li 


X83r)ái937  A  la  vuelta  del  maraués  á  París,  el  mini$tro,  Yillele 
proj^usa  el  jjl^p  ^j^l  j:ej:,jQáíflos  X^  el  cu3il  np  qfii^  conve- 
nir en  él  no  estando .  ,conforiue  eKrey  F^naodo^i  P^^  ^l 
msurqyéscu^ejrp  po()er  ir  abalante  por  sí  solo,  4^0 tandgi, con 
•  la,  buepa  dispofíicion  que  esperaba  hallar  en  el  gobierno 
iiij¡[l(^,  y  haciendo  uso  del  poder  que  el  in&nte  le  había 
dado  par^  nombrar  empleados,  solicitó  y  obtuvo  que  to- 
masen parte  en  su  empresa  con  altos  destinos,  varios  per- 
sonaj^e^  de  los  mas  distinguidos  de  la  corte  de  Fxanci:^^ 
el.  barón  Alejandro  de  Talleyrand,  consejero  de  Estado* 
ffié  nombrado  ministro  de  relaciones  exteriores;  el  dnque 
de  ^ipo,  mariscal  de  campo,  de  la  guerra;  el  teniente  ge 
^^al  conde  d^  la  Roche-Aymon,  par  de  Francia,  había 
^  ^pcarg^rse  de  la  organización  dei  ejército,  y  el  capitán 
^e  .J9^yi(f^  d^pues  vice-almirante  Gailois,  de  U  marina 
Aceptaron  también  otros  empleos  importantes  el  vizconde 
de  AjStier^  el  conde  de  Bellegarde,  sobrino  del  mariscal 
^ustriacQ  del  mismo  título,  y  otras  personas  de  la  mas 
alta  disliociov,  cuyo&  sueldos  comenzaron  á  correr  desde 
el  día  de  su  qoq^bramiento.  Formado  asi  el  gabinete  del 
imperio  n^ejicano,  el  marqués  de  Crouy  pasó  á  Londres 
y  solicitó  una  cpp(erencia  con  el  ministro  Canning,  ei 
cual  no  quiso  concédala  sin  tener  conocimiento  previo 
de  los  poderes  €;on  quQ  estaba  autorizado.  EU  marqués 
no  creyó  deber  manifestarlos,  lo  que  bastó  para  descon- 
certar  todo  el  intento,  pues  no  podia  darse  paso  alguno 
sin  realizar  el  empréstito,  lo  que  no  podia  i^aeerse  si  e) 
proyecto  no  se  presentaba  con  al  apoyo  del  gobierno,  y 
como  en  todO:  esto  se,  habian  gastado  unos  sesenta  mü 
pesos,  el  marqués  tuvo  contestacion<|s  desagradables  psir^ 
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"yftfé  áé^^fe-'feeniborsasen.     Défee^oBservarse, , que  aunque  is37¿is52 
éfi  la  Télatiob  publicada  en  í'ranViá  dé  toda  e^ta  intriga, 
dé'^u^-'fei  Há  sacado  la  noticia  qué  prec4ídé,'  se  asegura 

'  que^í*  íébhtaba  con  las  personas  feas'í''eS|)etlBibles 'í¿í  pais, 
tifo  ¿é' baí  podido  encontrar  ra^íí-ó  alg'ulío'dé'  Me'ipl'en- 
lo,  pues' aunque  en  el  misfmo  áñó  se  Htíbíesé'  íesciifiíér- 
10  cfn  Méjico  lá  conspiracioii  del  P.  Arenas,  ló¿  ¿íonsfíita- 
(tórés nó  tenian  relación  alguna  con  ló  que  éii  Prahctá'se 
proyectaba!,  siendo  por  otra  parte  muy  diverso' su  plaíi,pues 
él  de'  estos'hb  tenia  por  objeto  el  de  Iguala,  sitio  él  res- 
lablecimiérito  pléño  y  absoluto  de  lá  antigua  dépeildehéia. 
Lá  réá'céiofi  becba  por  Santa  Ana  en  1854  cdrurá  el 
l^anidb  Toírquino,  no  ba  sido  bastante  para  fijaf'la  áíViiía- 
cídn  política  del  pais^  que  ba  continuado  cada  vfe  íñas 
vacilante:  h  constitución  federal  cayó  á  conisecú'eñcia  de 
aquel  itíovftüiento: :  en  su  lugar  se  bizo  otfá  central-  *  co- 
nocida con  el  nombre  de  "las  siete  léye¿,"  por  séi  otras* 
tantas  iís  qué  la  componian:   á  los  tres  poderes  qué'  Có- 
tnunmetíté  se  ríeconocen,  se  agregó  en  ella  uñó  mas  con 
el  fiombfé  íe  *' Poder  conservador,^*  que  regúlasela  ac- 
ción dé  los  otros  entre  sí  mismos:  esta  cótiáiitú'cidn'¿ayó 
tanibíen  por  efecto  de  la  revolución  comenzada  éii  Guada- 
lajara  por  él  general  Paredes  en  184Í,  y  cóns\imadia  en 
Tacubaya  jjor  Santa  Ana,  quien  tuvo  ^'ór  áégiirídia  Vez' la 
suerte  de  fá  nación  en  sus  manos,  bábiéiidbséle  confehío 
facultades  amplísimas  basta  que  se  ptibftcó  lá '  cónstíiü- 
cion  también  central,  llamada  '*lás  báseá  orgánicas:^'  de 
lestáá  consíittrciones  centrales  quédarón''siempre  casí  los 
mismos  gastos  en  los  depalrtamentos  que  lós'c[ué  tenían 

siendo  Estád'és,  y  se  conservó  en  éfíos  liA  poder  legis- 


870  CONCLISION  DE  ESTE  CAPÍTULO.  (Lib.  II. 

1837  á  1862  lalivo  mas  ó  menos  extenso,  con  el  nombre  de  Asambleas 
departamentales. 

El  general  Santa  Ana  que  había  sido  nombrado  por  ter- 
cera vez  presidente^  cayó  á  consecuencia  de  nuevas  revo- 
luciones en  1844:  el  general  Herrera  que  le  sucedió,  fué 
también  destituido  en  1845,  y  con  él  cesaron  las  bases  or- 
gánicas, restableciéndose  la  constitución  federal  en  1846, 
con  algunas  modificaciones  que  han  hecho  mas  ilusoria  la 
autoridad  del  congreso  y  del  gobierno  general,  efectuán- 
dose esta  variación  que  tanto  enervó  la  fuerza  del  gobier- 
no, precisamente  cuando  por  estar  invadida  la  república  por 
un  ejército  enemigo,  era  mas  necesaria  la  unidad  de  acción 
y  }a  concentración  del  poder.  Todo  esto  ha  sido  mez- 
clado con  otra  multitud  de  revoluciones  de  menor  impor- 
tancia, cuya  relación  seria  tan  desagradable  y  cansada  para 
el  lector,  como  penosa  para  el  escritor,  que  animado  (1(^ 
» sentimientos  patrióticos,  tiene  que  referir  sucesos  que  tan 
profundamente  hieren  el  ánimo  agobiado  ya  por  la  his- 
teria de  todos  los  que  les  han  precedido.  Dejando,  pues, 
á  otros  esta  fastidiosa  tarea,  ó  reservándola  para  cuando 
en  mas  felices  circunstancias,  pueda  volverse  la  vista  á  lo 
pasado  con  la  satisfacción  conque  el  náufrago  mira  desde 
la  playa  el  mar  tempestuoso  de  cuyos  peligros  se  salvó,  vea 
tinos-ahora  para  concluir,  cual  es  el  resultado  que  todas 
MSaa  grandes  variaciones  han  producido  en  el  estado  dei 
paífi  en  que  se  ban  efectuado. 


*t''V. 
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Ectado  D£L  país  después  de  la  independencia.— Exlmsion  Ut^rÜQ^ial 
cuando  se  hizo  la  independencia. — Establecimienío  de  las  colonias  de 
Tejas. — Sublevación  de  estas. — Invasión  de  la  república  por  el  ejército 
de  los  Estados-Unidos. — Cesión  de  territurio  por  el  tratado  de  Gtttfck- 
lupe. — Consecuencias  de  esta  cesión. — Irrupciones  de  los  salvajes. -^Va- 
riaciones en  las  diversas  razas  que  forman  la  población  mejicana. — 
Efectos  de  la  expulsión  de  los  españoles. — Establécense  en  su  lugar  los 
extranjeros. — Colonización. —  Variación  en  la  forma  de  gobierno, -^Exa- 
men del  sistema  federal. — Falta  completa  de  sistema  de  Aactendg^r- 
Hentas  de  la  federación.— lientas  de  los  Estados.—  Estado  de  la  hacien- 
da de  Nueva  España  antes  de  la  independencia. — Estado  de  la  hacienda 
de  la  república  después  de  esta. — Deuda  exterior.— Deuda  interior.-^ 
Moneda  de  cobre. — Ejército.— Consideraciones  sobre  su  destruceiém--- 
Estimación  á  que  se  hizo  acreed)r  en  la  gnerra  de  los  Estados  l¡w- 
dos. — Consideraciones  sobre  la  independencia. — Estad}  eclesiástico. — 
Débese  su  consen'ocion  á  no  haber  sido  reconocido  el  patronato. — tie- 
flexioties  sobre  est^^, — Plan  de  estudios. — Estado  de  la  población  eii  ye- 
neral, — Variación  en  la  sociedad^  los  usos  y  las  costumbres. — jEstfi^ 
critico  del  pais, — Remedios  de  que  es  susceptible. — Funestas  conse- 
cuencias si  no  se  adoptan. — Conclusión  de  esta  obra. 

Al  llegar  al  término  del  largo  es|)acio  que  hemos  eor- 
rido  desde  el  año  de  1 808,  necesario  es  echar  una  niirp- 
^la  al  puDlo  de  donde  partimos,  y  comparar  el  estado iqüe 
presentaba  la  Nueva  España  al  principio  de  esta  bislona, 
con  el  que  la  república  mejicana  ofrece  en  el  de  IftSS, 
en  cuyo  periodo  ha  cambiado  su  nombre,  su  exteosíoo, 
sus  habitantes  en  la  parte  influente  de  su  población,  su 
forma  de  gobierno,  sus  usos  y  costumbres,  y  esto  po  solo 
por  las  grandes  revoluciones  que  en  ella  hemos  visto  atro- 
pellarse  unas  en  pos  de  otras,  sino  también  por  efecto  del 


^do  en  ia^|im9il^i<ép^ií^;  ^E«leíVa  á  ser  el  objeto  qtic  íne 
i  he^veservado''  tt&iiit'  ¿ü^^iesfó  ú\\\iM  eapitslo,  pdfk  lo'  que 
i >eoti vendrá  feco^rte^  ét' c^rntéDÍdo  de  los  tres  primeros  de 
t  tte  primera  párie^  dé  ^ta  obra . 

i  w  A  h'  exlensioo  territorial  que  entonces  dijimos  tener  la 

M>N«em  Espa&ai;  inehiyendo  la  Noeva  Galicia  y  lásprovin- 

•loias  internas  de  Oriente  y  Occidente,  aunque  bajo  ciertos 

^pectos  separadas  del  vireinato,  se  agregó  al  declararse 

timdependiente,  la  península  de  Yucatán,  la  intendencia  de 

iChiaps  y  después  todo  el  reino  de  Ooatemaia;  mas  ha- 

lifiendo  sido  la  unión  de  este  por  corto  tiempo,  solo  per- 

lakáoecieroa  incorporadas  en  la  república  las  proyincias  de 

:>(!)$itC8tan  y  Chiapas,  con  lo  que  la  extensión  de  está,  des- 

i  t4e  la  frontera  de  los  Estados-Unidos  reconocida  por  el 

(tralado  de  Onis,  hasta  la  de  Goatemala,  contenia  216.012 

*  degoas  coadradas  de  cinco  mil  varas  castellanas,  ó  lo  que 

tif  lo  mi^mo,  de  S6¿  al  grado. '     Un  dilatado  desierto 

comprendido  dentro  de  estos  límites,  separaba  por  la 

pirte  del  ^orte,  la  población  civilizada  de  los  Estados- 

4fmdo8«  outos^  lugares  habitados  estaban  todavía  lejos  de 

4a/ríbera  iiquierda  del  Sabinas,  de  la  mejicana,  que  mas 

^  aUá  dd  rio  Bravo  se  redocia  á  algnnos  establecimientos 

mbdos,  colocados  á  lai^  distancias,  vagando  en  el 

f^epacto  intermedio -las  tribos  bárbaras  de  los  apaches. 

fxmíanobee  y  otras  méBos  numerosas,  que  akemativa- 

meote  hostíliiaban  á  una  t  otra  nación,  v  con  las  cua- 

4e8  ambas  luriio  con^renios  6  tratados  que  no  tenian  mas 


rrr 


'     Vfwe  el  nám«cr9  ¿S  d«l  Aprndi-     t»  Espafia  qa  I S^Oeonia república  ukc- 
<V.  y^  x'íUéo  timtfttMÍÍ9o  de  ti  Hn^-     jüniia  a  ISií,  ú  fin  de  e«te  omrítck 


^^^^y^  ^^^^  P^^  ^Aer  á  e3t<M<|Suj«<M  por  nmedios 
^a;^^ijp^Uvpat  ef  gobierna  españal  hahit:  formado «nailí- 
.nea.d^, presidios  <|ue  se  exAeodia  de  ttiloi.oUo  aor,  desde 
(Californias  hasta  la  boca  del  río  Bravoi,  li»  cuales  eran 
unas  verdaderas  colonias  miliure&t  eo  que  no  solo  las  tro- 
pas presidiales,  sino  todos  los  vecinos  estaban  sometidos 
al  capitán  del  punto  y  debian  tomar  las  armas  cuando.eran 
asaltados  por  los  bárbaros^ 

Por  el  tratado  de  Onis,  habiéndose  cedido  i  los  Esta- 
dos-Uj)idos  las  Floridas,  se  estableció  que  los  vecinos^  de 
estas  provincias  que  quisiesen  retirarse  al  territorio  espa- 
ñol^ podrian  hacerlo,  con  cuyo  motivo  solicitó  de  las  Cor- 
tes de  España  Moisés  Austin,  una  concesión  de  terrc^no 
para  colonizar  con  trescientas  familias  emigradas  .de  ias 
Floridas,  q^e  se  habian  de  radicar  en  la  provincia  de 
Tejas,  una  de  las  internas  de  Oriente,  la  roas  adecuada 
para  estos  intentos  por  estar  bañada  por  el  golfo  de  Mé- 
jico, en  el  que  desaguan  multitud  de  rios  que  propor- 
cionan riegos  para  la  agricultura,  comunicaciones  para  el 
copíiercio  interior  y  fácil  exportación  de  sus  frutos  por  Ibs 
puertos  que  en  su  desembocadura  forman.  Aunque  Atis- 
tiu  obtuvo  lo  que  solicitaba,  fué  en  tiendo  que  hecha  la 
indepen<lencia,  necesitó  confirmación  por  el  gobierno  me- 
jicano, pero  habiendo  muerto  el  Moisés,  le  sucedió  eniq  so- 
licitud su  hijo  Estévan,  que  la  obtuvo  de  Iturbide,  y  para 
dar  mas  impulso  á  la  colonización,  se  formó  uq  reglamento 
par  b  jiiBta  instituyente.  Establecida  la  federaciwi,  ^e 
fijaron  por  una  ley  en  i  824  las  reglas  que  habian  de  se- 
guir los  Estados  en  las  concesiones  de  terrenos,  dejando 


ft  estos  la  fac«Jt»é  dedisirftmirt*^^^  loí^Vegtai/íMbs 
jorlíctilarcs  qtie  foiWasén;  Lús  concesiones  ^e  mtillipli- 
catón  ^  más  ^ilátfc  roda  consideración  áo  phidéricla,  y 
como  lo»  que  las  obft^Y^ian  eran  avenlüfreros  extranjeros  ó 
e^etftadores  mejiCffnbs  que  no  fenian  medios  de  hacerlas 
vailer,'  las  fueron  eñagenando  á  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  hasta  establecerse  en  Nueva  Yorck  un  hanéo  pfi/r» 
la  venia  de  tierras  en  Tejas,  que  era  el  ponto  que  llama- 
lia  entonces  la  atención,  en  que  tuvo  no  pequeña  parte  D. 
T;orenzo  de  Zavála,  por  las  concesiones  que  se  le  habian 
heclio.  Para  evitar  el  mal  que  de  aquí  debía  resultar,  el 
gobierno  en  1850,  apenas  establecida  la  administración 
del*'gener*al  Bustamáíite,  considerando  este  como  el  nego- 
cio tl^as  grave  de  la  república,  hizo  uso  de  la  Tacultad  que 
le  ^dseiTÓ  la  ley  de  colonización  y  prohibió  que  se  ave- 
cindasen dentro  de  ciertos  limites  los  nativCs  de  la  na- 
ción limítrofe,^  al  mismo  tiempo  que  el  general  Teran 
que  tenia  el  mando  militar  de  los  Estados  internos  de 
Orierite,  para  asegurar  la  frontera  y  contener  á  los  colonos 
ya  establecidos,  formd  una  línea  de  fuertes  en  que  puso 
las  competentes  guarniciones.  Las  ventas  de  tierras  ce- 
saron por  efecto  de  estas  providencias,  que  fueron  uno  de 
los^hiotivos  de  la  revolución  coi^r^  el  gobierno  de  Bus- 

'     Kl  general  Toniel  en  sn  Reseña  1830,  en  que  propuse  esta  medida,  y 

hi^ónca,  na  dado  desde  d  folio  134  al  inauifesté  con  eitcusioa  d  riesfro  in  ijues 

159»  .una  noticia  moy  circnostanciada  se  hallaba  Tqjns,  indieando  otras  prts 

de  la  cüloiiizacion,  con  fcl  pormenor  de  canciones.   Amuiue  las  cámontó^corda- 

todls  los  coneesioQcs  de  tierras  que  se  ron  qnbse  guardase  rísforoso  scereto  so. 

hicieron  por  el  Estado  de  Coahuila  y  bre  esta  Mcnioria,  potx)  tienij)o  dcsiiucs 

1'sju;  se  publit^  en  los  périóttfeos  de  los  Esta- 

^     £n  las  Mcjnorias  para  la  guerra  dos-Unidos,  habiéndole  dado  copia  de 

de  Tejaa,  publicadas  en  Méjico  por  el  rila  ¿Potnsett.  uno  de  los  diputado»  yor- 

!Sr;  j!¿nidero,  se  ha  impreso  la  que  pre-  quinos, 
^ente  al  congreso  en  8  de  obrero  de 
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(ainanie  en  1832^ i^.disinitiüandp^Z)ivak;sii. despecho^  j 
<i^p  (Je  ven(;aDza  contra  lo^  quería rhabiaBj  cerrado  éUo 
camino  de  hacer  fortuna,  pero  todas  eatas  prudentes  pre- 
cauciones desaparecieron  en  aquella  Fe^olueion^  en  la  qne 
el  general  Mejía  promovió  la  sublevación  da  las  colonifis 
}  obligó  á  rendirse  á  las  guarniciones  situadas  por  Teran 
con  tanta  previsión. 

No  entra  en  mi  plan  seguir  punto  \h)v  punto  la  histor 
fia  de  los  sucesos  de  Tejas,  que  estando  por  otra  parte^ 
(an  frescos  en  la  memoria  de  todos,  es  bien  sabido  cqüiQí 
los  colonos  intentaron  hacerse  independientes,  hacie/ftdoi 
causa  común  con  ellos  Zavala,  (¡uien  inliel  á  su  patria,  <BHh. 
rió  entre  los  enemigos  de  esta;  que  para  contener  la  ^.edii 
cion,  el  general  Santa  Ana  marchó  á  aquella  proviociav 
en  la  que  después  de  haber  obtenido  importantes  venta- 
jas, fué  derrotado  v  hecho  prisionero;^  que  á  esto  sesir 
guió  ja  declaración  de  independencia,  que  duró  poco  tiem-^ 
po,  uniéndose  en  seguida  aquella  república  á  los  Estados-. 
Unidos  }' declarando  que  su  territorio  se  extendia  hasta  la 
ribera  izquierda  del  rio  Bravo;  que  resistiendo  esta  usnrr. 
[laciou  la  república  mejicana,  se  em|>eñó  con  los  mismos : 
listados  en  una  guerra  desgraciada,  terminada  por  el  trar 
tadu  de  paz,  celebrado  ^i  la  ciudad  de  Guadalupe  Jlir; 
dalgo,  (antes   villa   de   Guadalu[)e)  el  2  de  Febrero  de 
1 848,  por  el  cual  se  hizo  cesión,  no  solo  de  Tejas  cow . 
toda  la  extensión  que  se  habia  pretendido  darle,  sino  tana- 
bien  de  Nuevo  Méjico  y  alta  California  en  totalidad,  y  de 
parte  considerable  de  los  Estados  de  Chihuahua,  Coahuila 

^  Son  muciAOS  los  libitis  y  folk-toá  trft  corno  cu  defensa  áa  Santa  Ana»  que 
escritos  sobre  esta  couipaña,  eu  Méjico  el  kctor  ¡radrá  qantultar  paim  mayor 
y  lu  los  KstA'ios- Unidos,  tonto  en  cou-     ilustración  sob»  efta  materia. 
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y  Tiamaoiípbft,  foriotaddo  todo  el  territorio  cedido  una  ex-*^ 
teasioo  de  409.944  legaas  cnadi*adas,  que  equivale  á  la 
míÉid  dei  qoe  la  república  posáa  al  hacerse  la  indepen- 
dencia, y  1.938  leguas  cuadradas  mas,  por  indemniza- 
ción, del  coal  se  recibió  la  suma  de  quince  millones  de 
pesos. 

Aunque  no  se  han  hecho  desde  luego  tan  sensibles  co- 
mo lo  serán  mas  adelante,  las  consecuencias  de  la  cesión 
de  una  parle  tan  considerable  de  la  superficie  de  la  re- 
publica,  por  estar  poco  poblados  los  territorios  cedidos  y 
haber  sido  mas  bien  una  carga  que  una  ventaja  para  e) 
gobvemo  de  Méjico,  pronto  se  ha  echado  de  ver  lo  que 
pueden  llegar  á  ser  aquellos  extensos  paises  en  las  manos 
activas  y  emprendedoras  en  que  han  caido,  mucho  mas 
con  el  descubrimiento  de  los  placeres  de  oro  y  abundan- 
te» criaderos  de  azogue  que  en  ellos  se  han  hallado,  ape- 
nas han  salido  del  dominio  mejicano.  Nótase  ya  también 
la'diiicultad  que  ofrece  contener  el  contrabando,  habién- 
dose acercado  tanto  la  línea  divisoria  al  centro  de  la  po- 
blación mejicana  y  salvado  el  desierto  que  de  esta  la  se- 
[)arfba.  Pero  la  consecuencia  mas  grave  é  inmediata  ha 
sido  la  frecuencia  é  internación  de  las  excursiones  de  los 
indios  bárbaros,  que  contenidos  áíites  por  la  línea  de  pre- 
sidios de  la  frontera,  han  penetrado  en  este  año  hasta  las 
inmediaciones  de  Zacatecas,  devastando  las  ricas  hacien- 
das de  cria  de  ganado  de  aquel  Pastado  y  del  deDurango, 
a^  como  de  todos  los  demás  fronterizos. 
■^  iftjosto  seria  sin  embargo  atribuir  estos  males  á  la  in- 
défkgfideQcia.  Ellos  proceden  del  aumento  de  población 
dé  l(tó  Eélado$<-Uaídos;  del  carácter  de  esta  población, 
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auu^aiJc^.dei'e^rítu  invasor  dé  1»S)|nmU«í  dakMMnenaé  • 
Europa  da  Jos  cuales  desoiende;^:  ]r.ile>  la^MUhrafeza- éel^' 
gotíkfiíode  aquella  repúbliea»  qoe  pfietoia  oa  itotrvmí" 
fici^nte  poder  para  impedir  qw  sim  ;8ábdíl$6  ioTada»  Ipt'. 
tefritorios  de  las  naciones  vecinas,  aunque  eslétt  en:pleñi 
paz  con  ellas.     Del  aumento  rápido  de  población  en  aque- 
llos Estados  y  de  la  aproximación  de  la  línea  divisoria^  al 
centro  de  la  república  mejicana,  nace  que  los  bárbaroi»* 
que  por  su  género  de  vida  vagabunda  y  el  ejercicio  de  W 
caza,  necesitan  una  vasta  extensión  de  pais;  comprimidte- 
por  una  parte  por  la  población  norte-americana,  que  km' 
ido  ocupando  y  reduciendo  á  cultivo  los  terrenos  en  4||ie. 
aquellos  habitan,  se  vean  obligados  á  echarse  sobre  la  pa^ 
te  en  que  encuentran  menos  resistencia,  que, es  la  froal^ 
ra  mejicana,  y  en  sus  destructoras  cx)rrerias  vayan  llegaüK 
do  hasta  el  centro  de  la  república,  de  que  habian  sido  ahs* 
yentados  bace  mas  de  dos  siglos.     Este  mal,  de  $uaia 
gravedad,  so  tendrá  otro  remedio  que  el  exterminiiO;<le 
las  4ribus  que  no  quieran  sujetarse  á  una  mansioa  fija-  y 
á  procurarse  su  subsistencia  por  medio  de  la  labranza  y* 
cria  de  ganados  á  lo  que  se  manifiestan  muy  poco  ái&^ 
puestas,  pues  los  misioneros  que  lograron  reducir  á  la  JffK. 
ligion  y  á  la  civilización  á  los  demás  indios  que  teniaaya 
alguna  tintura  de  vida  social  ó  que  estaban  adelantada 
en  ella,  nunca  consiguieron  hacer  progreso  alguno  oon 
este  género  de  salvajes.  ,*.?■» 

£1  gobierno  español  hubiera  sin  duda  opuesto  moa  laiy 
ga  resistencia  y  defendido  mejor  el  terreuQ  perdida  ipor 
ser  mas  enérgico  por  su  naturaleza^  por  tentar  m^fayíifgih 
ñipado  el  ejército  que  de  él  depcndidí ,  parqug  Iia))ria  por; 
ToM.  V.— 74. 


tKáo  féTohArto  tm  tropa»  europeas,  jjiorque  hóbiera  te- 
mió tmb  ^cvadra^on  que  protejér  i^  costas,  y  fitial* 
alenté,  porque  habría  contado  an^  algún  apoyo,  aimqoe 
no  hubiera  sido  m^  que  en  foi^a  de  notas  y  protocolos, 
de  las  otras  potencias  de  Europa,  todo  lo  cual  ha  faltado 
i  los  mejicanos;  pero  ni  aun  con  estos  recursos  hubiera 
^podido  impedir  el  efecto  de  una  invasión  continua,  no 
ééí  gobierno  de  ios  Ekados-Unidosy  sino  de  todos  los 
Vcfcinos  de  la  frontera  en^  una  extensión  de  tantas  teguas, 
/¿ótao  se  ve  por  la  necesidad  en  que  se  vio  de  ceder  las 
'Vlotídas,  y  por  la  dificultad*  que  ya  tiene  para  impedir 
^^áles  agresiones  Irespecto  á  las  posesione»-  que  le  han 
quedado  en  América,  no  obstante  ser  de  mas  fácil  defen- 
dida'por  su  posición  insular.     Acaso  el  plan  de  Iguala,  si- 
'  ftabrerá  llegado  á  establecerse  tal  como  se  concibió,  ha- 
rria podido  preservar  al  territorio  nacional  de  esta  des- 
'^éínbtacion,  proporcionando  que  la  emigraeion  europea 
qué  se  encamina  ahora  en  su  perjuicio  á  los  Estados^Uni- 
*dos,  hubiese*  tomado  la  dirección  hacia  las  provincias  me- 
'  'jííanas  l)ajo  la  influencia  de  los  gobiernos  de  los  paise» 
'"■éé  que  aquella  procede,  conservándose  fiel  á  la  nueva  pa- 
'"\t\i  que  hubiese  adoptado. 

''^  'Uno' de  loS  efectos  precisos  de  la  independencia,  ace- 
^^^brádo  p6r  la  falta  de  cumplimiento  de  una  de  lasgaran- 
*^^s''det'plaA'  de  Iguala,  debió  ser  la  variación  que  ha  ex- 
^^'^eirimentado  el  mas  influente  de  los  elementos  de  la  po- 
^(Irtadon  'Inejíé&na.  Componíase  esta  de  tres  principales 
"^2M8;  ^u^  en  ilü  tugar  hemos  descrito  con  todos  sus  ca- 
''Mctér^^  !á  ^¿psrñola,  ^dividida  en  dos  ramas,  europea  y 
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MiériisaBa^  loe  indios  y  h»  casias.  Las  leyes  han  preten- 
dido hacer  desaparecer  estas  distinciones,  pero  poco  pner 
den  las  leyes  de  los  hombres,  contra  las  de  la  naturaieaa 
y  contra  el  influjo  de  costumbres  y  preocnpaciones  inve- 
teradas. Las  dos  últimas  razas  se  han  conservado*  dis- 
tintas y  separadas,  difiriendo  entre  si  -en  idioma,  tfaje, 
ocupaciones,  alimentos  y  género  de  vida.  La  raza  espa- 
ñola, por  efecto  de  la  persecución  de  que  fué  objeto.  )a 
parte  europea,  ha  quedado  reducida  á  la  americana;  to- 
dos los  empleos,  motivo  de  tantas  quejas,  causa  de  tanta 
ambicien,  y  uno  de  los  principales  estímulos  para  la  in- 
dependencia; el  comercio  por  mayor  y  menor,  la  iodifs- 
tfía,  los  destinos  de  las  haciendas  de  tierra  callente,  todo 
lo  perdieron  los  españoles  europeos;  lodo  quedó  á  dispo* 
sicion  de  los  españoles  americanos,  y  como  las  otras  dos 
razas  no  están  en  estado  de  tomar  parte  en  los  negocios  pé- 
blicQS,  ellos  son  los  que  los  han  maoejado  exclusivamente. 
No  hay  para  que  repetir  aquí  lo  que  con  este  motivó 
hemos  dicho  en  otra  parte,  ^  sobre  los  efectos  que  ésfa 
variación  produjo:  pronto  se  vió^  que  sí  los  americanos 
babian  podido  destruir  á  sqs  rivales,  no  podian  Ilenar4i 
hueco  que  la  ruina  de  estos  habia  dejado:  el  servicio  dt 
las  oficinas  se  resintió  y  el  desorden  ha  progresado  ei 
ellas,  á  medida  que  han  ido  faltando  los  individuos  f|iN 
mados  en  la  antigua  escuda:  el  comercio  ha  pasado  ¿  Joá 
extranjeros,  y  las  haciendas  de  4íerra»<düienle,  asi  eopio 
los  escritorios  de  las  casas  aun  de  los  Mandilados  mejl* 
canos,  han  vuelto  á  llemK«e  fue  .d^ndiente^  esp^oleq, 
loego  que  seles  ha  abierto>ia.paevU;dd  pai^rr^el^^éi^ 

•     Tomo2.°tolio22ay  siguieaíe^  .^- 
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<sto>j&obrb:tt(>d^i¿e. Jia  heeho  mas  notable  h  falta  áe  tos 
jtrfe^iyofieal«&  «le  aquel  origen,  siendo  esta  una  de  las 
•oaÍMas  de  que. iia .procedido  su  decadencia,  y  por  la  que 
haatsida  vueltos,  á  emplea?  los  que  quedaban  dé  los  que 
fideronilestuuidos,  cuando  las  circunstancias  lo  permitieron, 
•i.ifóra  llenar  este  vacio,  suplir  á  la  renovación  de  capi- 
iAlea  é  individuos  que  la  casta  española  recibia  por  los  de 
4R{ttella.naeion  que  se  avecindaban  en  el  pais  y  aumentar 
hí^mst  Uanca,  se  ha  promovido  el  establecimiento  de  ex- 
tranjeros áe  todas  las  naciones  católicas,  que  han  sido  in- 
viladlis  por  las  leyes,  de  una  manera  muy  franca  al  prin- 
cipio ^y  qae*  después  ha  tenido  diversas  modificaciones. 
8diiB«dÍ8tinguirse  esta  introducción  en  la  que  ha  tenido 
^ecle  en  los  terrenos  despoblados,  á  que  se  ha  dado  es- 
faeialnyeiite  el  nombre  de  colonización,  y  la  que  se  ha 
Iwqha  en  la  parte  poblada.  La  primera  ha  tenido  las  tris- 
ti8<nnsecaencias  que  hemos  visto,  siendo  ella  la  causa 
4¿»fla  pérdida  de  tan  gran  porción  de  territorio,  y  es  muy 
ééiemer  que  siempre  que  se  intente  con  los  mismos  ele- 
aibíit06,*¿<qiie  ik>  se  pueda  impedir,  traiga  consigo  en 
i|^es  circunstancias  los  propios  resultados.  En  cuanto 
aillo»  extranjeros  que  han  venido  á  establecerse  en  la  par- 
te!:fMila¿a,los^  efectos  han  variado  según  el  carácter  pe- 
eiliqp4e  las  naciones  á  que  pertenecen:  los  ingleses,  acos- 
náttfaiadofr  á  y rar  eon  grandes  capitales,  emprendieron  el 
lafcjptío  áe  tas  minas;  intentaron  formar  establecimientos 
lOÉMÍcos  comprando  haciendas,  lo  que  se  les  impidió  por 
.VM  ijay  ¡mpvodeniev  por  la  que  se  declaró  que  los  extran- 
fki»  00  podka  adquirir  propiedades  raices,  y  en  el  co- 

^linacenes  para  el  giro  por  mayor: 


el  mú  éxito  de  las  empresas  de  minas  los  uvteáró  para^ 
todas  las  demás,  y  excepto  alguna  que  aan  eonsenan^iaó^ 
han  reducido  al  comercio  por  mayor,  ejercido  por  ooaM^; 
sionistas  que  cuando  se  enriquecen,  se  retiran  deL  pakf* 
sin  dejar  en  él  rastro  de  su  existencia,  para  dar  lugar.«4* 
otros  que  \íenen  á  hacer  lo  mismo  sin  beneficio  algiiiDO> 
de  la  nación:  los  alemanes  y  los  norte-americanos,  estáw 
blecidos  casi  solo  en  la  capital  y  puertos  de  mar,  baoAA^ 
lo  mismo,  no  quedando  mas  que  los  españoles  y  losOttnfr 
ceses  que  sigan  divecso  camino.  Los  primeros,.  con»k; 
ventaja  que  les  da  el  idioma,  la  semejanza  de  oostumbreA 
y  los  antiguos  recuerdos  y  relaciones,  han  vuelto  áocupuis 
todos  los  giros,  y  el  pueblo,  no  pudiéndose  acosUunbmi 
todavía  á  mirarlos  como  extranjeros,  olvidado  ya  casi  4I 
nombre  de  gachupines,  los  separa  de  todas  las  demás  na^v 
ciones,  sin  acabar  de  fijar  en  su  espíritu  la  clase  en  que 
debe  colocarlos.  Los  franceses,  entre  los  cualea  áAem 
comprenderse  los  pocos  italianos  que  hay,  aprendiendo 
prontamente  el  idioma,  familiarizándose  con  todas  laseh^ 
ses  de  la  sociedad,  fáciles  de  carácter,  censurando  y  rídí*t 
culizando  todo  lo  que  no  es  francés,  pero  acomodándoa|9[ 
sin  repugnancia  á  todo  lo  del  pais,  habiendo  abrazada oói| 
ardor  los  intereses  de  este  en  la  guerra  de  ios  Estad^a^ 
Unidos,  es  la  nación  que  mas  simpatiza  con  los  m^toar^ 
nos,  y  la  que  ejerciendo  todas  las  profesiones,  ha  causaAn 
un  adelanto  inmenso  en  todas  las  artes  mecánicas,  m^jóv-s 
rando  todos  los  procedimientos,  introduciendo  el  ham 
gusto  en  los  edificios,  los  muebles  y  los  vestidos,  y  pro^ 
porcionando  todas  las  comodidades  y  placerea  de  k  ¥Íd\ 
desde  la  arquitectura  y  la  maquinaria,  haslA:  la  coafiierin 


f  4a  coeimiff  «mfque  dteído  con  ^to  impulso  á  un  lujo 
(fetoenfirénador  dé  caj^os  males  hablaremos  en  otro  Ingar. 
Vodás*  lasréstricciooeB^qse  dna  política  suspicaz  había  im* 
poéstO'á'Ia  adqutsicioB  de  bienes  raices,  han  sido  sapri* 
flkídtÉvy  aunqm  se  ha  tratado  de  ponerlas  ai  comercio  de 
limiii^eo  y  al  ejert^icio  de  las  artes  mecánicas,  no  han  te- 
"MhetíitiOj  quedando  libres  todos  estos  ramos  á  la  con- 
(Mffencfia  «de  extranjeros  y  nacionales. 

EsC^  prdgtéso  de  la  colonización  interior,  benéfico  por 
<Hrá  párté  al  pais  en  general,  tiene  en  si  dos  graves  ín- 
(MMirenietftes.  Los^extranjeros,  encontrando  grandes  ven- 
ttgw  en  conservar  el  carácter  de  tales,  el  cual  los  exime  de 
[Mñéstamos  forzosos,  servicio  militar  y  otros  gravámenes 
4M  recÉMit  eí^usivamente  sobre  la  gente  del  pais,  cons* 
titüyen»  otras  támtas^ colonias  independientes,  cuantas  son 
1m^  tíaetones  que  e«tán  en  relaciones  de  comercio  con  la 
r(0péblica,-  reeonociendo  cada  una  por  jefe  á  su  ministro^ 
jT  esperando  p60o  de  las  leyes  mejicanas,  rara  vez  se  na- 
tilralÍEffn,  con  lo  que  vienen  á  formar  una  sociedad  sepa-^ 
ndbi,qjDenuB<^a  se  incorpora  en  la  nación.  Contando  ade- 
mas con-  Ui  protección  de  sus  ministros,  suelen  ser  dema- 
Éttélo  exigentefT'é  importunos,  abrumando  al  gobierno  con 
Kelároaciones  no  pocas  veces  injustas;  mientras  que  los 
fkk^icanos,'  desalentados  por  esta  preferencia,  se  desani* 
iQán  de  emprender,  6  lo  hacen  poniendo  sus  empresas 
biye  el  nombre  de  aquellos,  los  cuales  con  mayor  protec^ 
épn^  grandes  capitales,  y  relaciones  en  Europa,  mas  in- 
teligencia en*  lo¿  negoeios  y  en  las  artes,  y  teniendo  en  su 
hlffii.  ka  preoettfiáiHones  de  la  rnoda^  son  dueioa  del  co- 
MfeMkjr  po^TAá50r  tolMA^^eses  y  los  alemanes»  del  menú- 


dea  les  espaíoles  j  franceses,  y  qoedaiidd'j^etf^  fbejii^^ 
DOS  en  estos  giros,  están  estos  reducidos  ft'ld  tIáM  d^  eik^ 
plesdos  y  atufados,  á  qae  por  otra  parte  los  itíntú  W((^^ 
ma  de  gobierno.  '  '-'I 

Despoes  de  todas  las  vicisitudes  de  qne  bimos  'daA^ 
alguna  idea,  ba  venido  á  restablecerse  el  sistemst  fedérül;- 
habiendo  sido  reformada  en  algunos  puntos  imporfaiitt# 
la  constitución  del  año  de  1 824¿     A  las  ventajas  efeéti^' 
vas  que  esta  forma  de  gobierno  reducida  á  s«s  justos  di- 
mites debiera  producir,  se  ha  unido  para'  fomentarla  él 
espirítu  de  provincialismo,  y  sobre  todo  la  mnltiplictdlA 
de  empleos  qne  ella  proporciona.     En  un  pais  en  ifá0 
tanto  ha  prevalecido  la  ambición  de  obtenerlos,  y  étí  ^qirtt^ 
los  nativos  de  él  no  pueden  entrar  en  concurrencia  'etift 
los  extraños  en  el  comercio  y  en  las  demás  profesióbáí*' 
productivas,  debe  tener  muchos  adictos  mi  sistema  qué'; 
como  decia  la  audiencia  de  Méjico  desde  el  año  de  i  81'4i  - 
hace  que  ^^haya  tantas  cortes  como  pueblos,  y  qué  'sea^ 
poco  menor  el  número  de  gobernadores  que  el  de  gobeW 
nados: "  ^  gobernador,  více,  consejeros,  un  congreso  ^Mr'^ 
algunos  Estados  deudos  cámaras,  en  algunos  también  íM^^ 
ministerio  con  ministros  de  relaciones,  guerra  y  haciefvAsFJ'' 
tribunales  superiores  é  inferiores,  tesoreros,  eontadOl^éil!;^ 
directores  de  caminos,  inspectores  de  enseñanza  ptibtkaT^ 
son  atractivos  muy  poderosos  y  mucho  roas  ténieiid<y'tá^' 
facultad  de  imponer  por  si  mismos  contribucicnnes  ^pata'^' 
pagar  lodos  estos  sueldos,  y  de  hacer  sin  oposieiton-  torfotf ' 
los  gastos  que  el  congreso  del  Estado  qníera  decreta. '  Db' ' 
estos,  algunos  han  sido  invertidos  en  objétosde  utífidütff' 
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etroB  en  cosas  superfluas  y  de  mera  osleniaeion:  ea  algu- 
nos Estados  también  su  gobierno  y  administración  de  ha* 
ci^a  se  ha  organizado  satisfactoriamente,  de  suerte  que 
en  cuanto  á  los  Estados  en  particular,  y  dejando  aparte 
las  revueltas  que  en  ellos  mismos  ha  habido,  y  las  cues- 
tiones suscitadas  entre  sus  propias  autoridades,  todavía 
pudiera  decirse  que  este  sistema,  aunque  muy  dispendio- 
so^ pudiera  sostenerse. 

£1  inconveniente  gravísimo  que  él  ofrece  consiste,  en 
ks  relaciones  de  los  Estados  con  el  gobierno  general  y 
entre  si  mismos.  Las  facultades  de  los  congresos  y  go- 
biernos de  estos,  tienen  en  algunos  casos  determinados  por 
la^^constitucion,  cierta  limitación  y  dependencia  del  con- 
greso y  gobierno  generales,  estando  obligados  á  contri- 
buir á  los  gastos  comunes  con  las  sumas  que  por  estos  se 
les  asignen,  y  aquellos  puntos  de  interés  recíproco  entre 
ellos,  como  el  comercio  que  hacen  entre  sí,  deben  ser  re- 
glados por  el  congreso  general.  Todo  esto,  que  aun  en 
mera  teoría  seria  difícil  de  combinar,  ha  quedado  en  la 
práctica  reducido  á  completa  nulidad,  no  teniendo  las  au- 
toridades generales  medios  para  hacerse  obedecer  y  ha- 
biendo los  locales  usurpado  un  poder  absoluto;  de  donde 
resulta,  que  con  ^'Estados  libres,  soberanos  é  indepen- 
dientes," no  puede  haber  hacienda,  ni  ejército,  y  en  su«> 
roa,  ni  nación.  Este  funesto  estado  de  cosas  es  la  causa 
de  la  indiferencia  completa  que  se  observa  respecto  al  bien 
general  y  al  de  los  demás  Estados:  si  se  necesitan  recur- 
SOf  para  cubrir  los  gastos  ordinarios  de  la  nación,  ó  para 
alguna  necesidad  extraorxlinaria,  el  gobierno  general  por 
mas  que  los^  pida,  na  bs  encuentra:  si  un  Estado  padece 


todos  ios  mate»  q«e  son  'ConBÍgaieiHM  áfilas  destiructorá^ 
iiHraf^iones  de  4o8  kiii^aros,  ios  iomedmt^'  no  se  niiievétl 
á  4$óeorret4o,  esperando  tranqiiilámé)^te  que  el  mal  véngá 
soi>re  ellos  sin  prevenirse  para  precaverio;  y  si  la  pérdida 
de  las  cosechas  pone  en  riesgo  de  morir  de  hambre  á  lo^ 
habitantes  de  alguno  de  aquellos,  los  recinos  nó  se  müé^ 
ven  á  dictar  otras  medidas  que  impedir  la  salida  de  grsh 
nos  de  «US  graneros,  para  aumentar  la  miseria  del  que  ca- 
rece de  ellos.  ® 

Las  circunstancias  locales  dan  también  ocasión  á  rt* 
validades,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  terminarán  p6i^ 
hostilidades  abiertas,  cuando  los  intereses  opuestos  etillré- 
Estados  vecinos  vengan  á  ser  de  mucha  cuantas,  comóén^' 
tre  los  Estados  agrícolas  y  fabricantes,  y  ios  mercantil^,' 
según  ya  sucede  en  Puebla  y  Veracruz.     Mas  cnaAdo  en' 
alguno  se  ha  emprendido  entrar  en  el  campo  de  las  ré^ 
formas  eclestósiicas,  -é  establecer  modificaciones  en  el  de¿ 
recho  de  propiedad,  como  en  Jalisco  y  Zacatecas;  é  ciíatt^ 
dó  todos  de  acuerdo,  movidos  por  u»  resorte  secretoj* 
como  la  masonería  yorquina,  ban  adoptado  medidas  dé; 
persecución,  como  en  1828  decretando  la  expulsión  dí^' 
españoles,  4  pidiendo  la  cabeza  del  generar!  Bravo,  la  fe^ 
deracion  se  ha  trasfermado  en  una  máquina  kío  idesfhlé^ 
cion  la  mas  poderosa  <|ue  puede  úmagmarse,  pties  su  fútlt^' 
za  ha  sido  representada  por  el  terrorismo  y  ta  arbitrarie** 
dad  mas  absoluta,  multiplicados  por  una  cifra  ignal  al  nd«^ 
mero  de  los  Estados  ademas  del  congreso  general,  no  ha- 
biendo muro  por  sólido  que  sea,  capaz  de  resistir  al  -embate' 

•  Pucdcu  verse  las  leyes  publieadas  motivo  de  lu  escasct  de  semillas  que  se 
por  k»  Estados  de  Guonajiuto,  Jalisco  padeció  en  Iw  dá  ZiCBleBM  y  Upráigi. 
j  otros,  en  los  años  de  1850  y  51,  con 


da  veinte  arietes  ¡mpiilsados  por  ei  faBatiso»  político,  6 
el  espirita  de  impiedad,  y  c<ttno  nunea  folta  ^gtin  gober- 
nador que  con  pretensiones  de  filósofo  aspire  á  la  gloria 
de  reformador^  6  algún  congreso  en  que  se  proamevan  las 
mismas  especies,  de  todas  estas  causas  procede  que  el  sis- 
tema federal  sea  el  paraíso  de  los  aspirante»,  y  el  terror 
4el  clero  y  de  los  propietarios. 

Por  consecuencia  de  la  fac^ultad  que  los  Estados  tienen 
«áe  acreglar  su  hacienda,  no  hay  sistema  alguno  general 
de  esta,  y  los  diversos*  y  muchas  veces  opuestos  principios 
adoptados  en  cada  uno,  son  un  obstáculo  para  que  puer 
fda  haberlo.  Durante  la  dominación  española,  los  ramos' 
principales  de  las  rentas  públicas  eran  los  tributos;  las  al- 
cfd^alas  interiores;  los  derechos  sobre  la  plata  y  oro  ex- 
traídos de  las  minas,  conocidos  con  el  nombre  de  quin- 
tos; las  utilidades  de  la,  casa  de  Moneda  de  Méjico,  única 
que  habia,  y  oficina  de  Apartado  ^nexa  i  ella;  la  parte 
correspondiente  al  gobierno  de  la  gruesa  decimal,  espo- 
lias y  vacantes  d^  los  obispados  y  canongias;  los  artículos 
estancados,  de  los  cuales  solo  eran  de  importancia  el  ta- 
H)aco,ila  pólvora  y  los  naipes;  la  lotería;  el  papel  sellado; 
4as  salinas  y  «otras  propiedades  nacionales,  pues  los  pro- 
'ductos  de  las ; aduanas  marítimas  eran  entonces  de  poca 
.cuantía,  fcobrándose  los  d^echos  en  los  puertos  de  Es* 
ji^.  De  estos  ramos,  han  cesado  los  tributos,  extingui- 
dos en  i  ftiO;  Ua  paite  decimal,  espolies  y  vacantes,  con 
1^  supresión  de  la  coacción  civil  para  el  pago  de  diezmos; 
i^las  propiedadesc nacionales,  que  casi  todas  han  sido  ena- 
.«l^eMdas:  lasque  existen  han  sido  distribuidos  entre  la  fe- 
'il«rácioD  j  los  :Estados,  aplicando  á  la  primera  las  casas 


de  Moneda  que  se  kan  mnltipKeade  coMidendrfeme&le; 
fi  labace  y  naipes^  únicos  arüculoe  qne  han  quedado  ée^ 
laneados;  el  papel  seUado,  la  Ideria  j  ha  adnaBas  nari» 
tinas,  comprendiendo  tanto  ios  derechos  de  imporlacMm 
como  los  de  exportación;  si  á  osto  se  agn^n  las  restas 
del  Distrito  federal  y  los  contingentes  de  los  Estados,  esto 
es  lo  que  constituye  el  erario  federal:  para  el  de  los  Bo- 
tados, quedaron  las  alcabalas  interiores  y  los  derechos  de 
platas,  con  otros  ramos  menores  á  que  se  han  agregado 
las  muchas  contribuciones  directas  é  indirectas  que  todos 
han  establecido.  Hasta  aquí  parece  haber  cierto  drden 
en  esta  distribución,  y  las  cosas  caminaron  con  reg«lari- 
dad  en  los  primeros  años  de  la  federación^  mientras  las 
realas  se  conservaron  uniformemente  bajo  el  pió  en  l^e 
se  hallaban  antes  de  la  independencia:  pero  todo  ha  sido 
aonfusion,  desde  que  se  han  intentado  en  ellas  innovacio- 
mes,  que  no  están  calculadas  sobre  un  mismo  plan. 

La  parte  aplicada  á  la  federación  ha  quedado  casi  re- 
ducida á  la  nulidad:  las  casas  de  Moneda  han  sido  todas 
arrendadas  á  particulares,  recibiendo  adelantado  el  ar- 
rendamiento de  algunos  años:  el  tabaco,  allernativameilte 
estancado  y  desestancado,  se  repartió  el  monopolio  fiar 
algún  tiempo  entre  la  federación  que  exclusivamente  coyn- 
fíraba  la  rama  á  los  cosecheros,  y  los  Estados  que  la  re- 
cíbian  á  un  precio  fijo  y  la  elaboraban  y  vendian  los  /la- 
brados; mas  como  los  mas  de  ellos  no  salisfacian  el  v^r 
de  la  primera  materia  á  la  federación,  causando  una  deu- 
da de  mas  de  siete  millones  de  pesos,  esta  á  su  vez  quedó 
debiendo  á  los  cosecheros  en  1829  sumas  considerables, 
ifiie  fieipagaron  durante  el  ^bierno  del  ^general  Siesta- 


tttMtbv  y&hoMiV^rteitfdiJichlf  IH'  renta  í  páHiculafréí^^  sidílb't^ 
'¿%^')Bl*é)rariolS  dormito  de  las  venias;  mas  tío  habíéñ- 
(({6  sido  admitido  el  estanco  por  los  Estados  de  Puebla^ 
Véraícruz  y  Jalisco,  el  expendio  en  ellos  es  escaso,  no  pu- 
diendo  haber  protección  contra  el  contrabando:  los  naipes 
casi  no  producen  ntilidad  alguna,  y  la  fabricación  de  la 
pólvora  ha  quedado  libre:  el  papel  sellado  y  la  lotería  es- 
tán aplicados  á  otros  objetos,  y  eomo  son  pocos  lo&  Esta^ 
dos  que  pagan  el  contingente,  el  erario  federal  no  cuenta* 
mas  que  con  las  rentas  de  Méjico  y  su  Distrito  y  los  pro^ 
doctos  de  las  aduanas  marítimas,  reducidos  á  menos  de  la 
mitad,  por  estar  aplicada  la  mayer  parte  al  pago  de  los 
dividendos  de  la  deuda  exterior  y  á  los  fondos  del  crédito 
piibKco,  de  donde  resulta  que  el  gobierno  general  está  en 
la  iknposibiiidad  de  cubrir  las  precisas  atenciones  del  ser- 
vicio piirblico,  y  pagar  los  intereses*  de  la  deuda  nacional. 
Las  alcabalas,  qoe  hasta  el  año  de  1810  fueron  de  & 
por  100,  duplicadas  después  por  el  virey  Venegas  por  b 
necesidad  de  atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  aumenta- 
das todavía  ma»  por  Calleja  con  diversos  nombres,  y  re- 
ducidas á  la  primitiva  cuota  por  Iturbide  cc^  el  ffnf  de 
hacer  popular  ia  independencia,  se  volvieron  á  aumentar 
pbr  el  congreso,  y  fluctuando  entre  diversos  reglamentos, 
fueron  suprimidas  por  orden  del  general  Scott  en  1 848, 
en  Méjico  y  en  todos  h)s  lugares  ocupados  por  las  tropas 
norte-americanas.  Posteriormente  á  la  retirada  de  estas, 
l|an  subsistido  en  unas  partes  y  quedado  suprimidas  en 
otras,  siguiéndose  de  aquí  mayores  gravámenes  y  dificul- 
ades  para  el  comercio  interior,  pues  que  no  habiéndolas 
y  estando  substituidas  por  contribuciones  directas  en  unos 
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Eft^dos  como  el  de  Méjico,  la  azúcar  y  demás  productos 
agrícolas  comerciables  de  este,  pagan  en  él  contribución 
directa,  y  conducidos  á  otro  donde  subsisten  las  alcabalas 
como  el  de  Guanajualo,  hacen  nuevo  pago  satisfaciendo 
estas.  Los  Estados  sin  embargo,  en  medio  de  estas  ir- 
regularidades, aumentando  las  contribuciones  á  costa  de 
hacer  muchos  descontentos,  que  como  en  el  de  Veracruz, 
han  tomado  las  armas  para  resistir  el  pago,  han  llegado 
casi  todos  al  punto  de  cubrir  los  gastos  de  su  adminis- 
tración; el  de  Méjico  tiene  un  sobrante  considerable,  y  el 
de  Guanajuato  disfruta  de  gran  superabundancia  por  los 
derechos  de  las  pialas  de  sus  minas  que  se  hallan  en  la 
mayor  prosperidad;  mas  como  se  ha  hecho  asignación  de 
contingente  á  los  Estados  fronterizos  expuestos  á  las  hos- 
tilidades de  los  bárbaros,  en  la  misma  proporción  que  á 
los  demás,  sin  hacer  reflexión  que  en  tiempo  del  gobier- 
no español,  las  provincias  de  que  estos  Estados  se  han 
formado,  ño  solo  no  contribuian  con  nada,  sino  que  en 
su  defensa  se  invertía  la  cuarta  [)arle  de  los  moderados 
gastos  de  administración  de  aquella  época,  ha  sido  me- 
nester después  dispensarlos  del  pago,  y  no  hal)ién(I(»s(»  re- 
cargado esta  parle  sobre  los  que  se  hallan  en  posibilidad 
de  contribuir,  esta  circunstancia  aumenta  el  deficiente  que 
sufren  las  rentas  federales. 

Este  asunto  do  la  hacienda  ha  sido  en  el  que  mas  des- 
acertados han  andado  los  gobiernos  independientes.  Las 
rentas  de  la  Nueva  España  á  fines  del  siglo  anterior,  as- 
cendian  á  la  cantidad  anual  de  20.462.307,  v  como  los 
gastos  de  administración  no  pasaban  de  5.250.000  y  lo.s 
de  guerra  solo  importaban  i. 630.000,  cubiertos  estos, 
ToM    V — 75. 
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qtiedaban  10.000.000  con  qtie  se  sostenían  otras  pose* 
siones  españolas,  que  recibían  5.500.000  de  situados, 
habiendo  un  sobrante  de  6.000.000,  qoe  se  remitía  á  la 
metrópoli.  ^  La  revotncion  de  1 81 0  obligó  á  hacer  majo- 
res  gastos  que  se  cubrieron  con  nuevas  contribuciones  \ 
préstamos,  mas  apenas  comenzó  á  calmar  aquella,  desde 
el  año  de  1817  hasta  el  de  1820,  las  rentas  casi  volvie- 
ron á  su  antiguo  pié  y  el  virey  conde  del  Venadito  pudo 
cubrir  en  aquellos  años  con  los  productos  ordinarios,  to- 
das las  atenciones  del  servicio  teniendo  41 .000  hombres 
sobre  las  armas  de  tropa  pagada  por  el  erario,  ademas  de 
otros  40.000  que  se  sostenían  con  contribuciones  muni- 
cipales; cesaron  los  descuentos  de  los  empleados,  devol- 
viéndose á  estos  los  que  se  les  habían  hecho;  se  repuso 
el  fondo  dotal  de  la  casa  de  Moneda  de  Méjico  hasta  la 
cantidad  de  1.936.550  pesos;  se  remitieron  á  Córdova  y 
Orizava  para  compra  de  tabacos  2.538.997,  y  se  amorii- 
zaron  como  cuatro  millones  de  pesos  de  deudas  de  los  co- 
secheros del  mismo  ramo  y  de  otros  particulares.  ^^  La 
entrada  del  ejército  trigarantc  en  Méjico,  parece  haber  sí- 
do  la  señal  que  hizo  cesar  este  próspero  estado  de  cosas, 
bajando  de  un  golpe  las  rentas  en  el  año  de  1822,  á 
9^.528.740  pesos;  y  como  los  gastos  hubiesen  importado 
15-455.377,  para  llenar  el  deficiente  de  4.126.630  que 
resultó^  fué  preciso  ocurrir  á  los  medios  violentos  que  en 
SD  lugar  hemos  referido,  habiendo  sido  continuas  las  an- 
gustias en  que  Iturbide  se  halló  durante  todo  el  tiempo 

•    Estos  rcsnltttdo?  están  sawuíos  por  del  Sr.  D  Luis  de  la  Rosa,  de  1845;  e! 

OH  tírinino  miHÜo  en  e!  quinquenio  de  estnilo eom|»arativo  al  linde  este  capítu 

1795  a  1799.     Véanse  sobre  todo  esto,  lo,  y  el  número  30  del  aiMÍudicc. 
la  mny  interesante  Memoria  de  hocicndA        ^*'    Memoria  de  Medina,  folio  39. 


de  su  gobiecao  hasta  su  caída,  lí  ({u^  a^tpdfata  <^uiba- 
yecoaeü  graa  onaeía. 

Loa  gohiernofi  que  sigaieron  coolarw  hasJtn  el  año  de 
1827  coa  loa  empréslitoa  extraníeros^  supliendo  des|iiie8 
la  falla  de  estos  con  los  nacioaalea  y  con  adelantos  de  de- 
rechos, con  lo  qne  por  un  término  medio  lomado  de  loa 
anos  de  1825  i  28,  percibieron  en  cada  uno  12.411.220, 
á  lo  que  deben  agregarse  las  rentas  de  los  Estados^  que  en 
aquel  periodo  no  debiaa  ser  menos  dp  4.000.000  de  p^* 
sos  ^^  Kn  la  administración  de  Bustamante  eo  1851,  las 
rentas  de  la  federación  subieron  á  17.256.888,  habiendo 
tenido  aumento  considerable  todos  los  ramos,  especial* 
mente  las  aduanas  marítimas,  y  agradas  las  de  loa  Ss^ 
tados,  forman  una  soma  de  mas  de  21 .000.000,  igual  á 
lo  que  produjo  la  Nueva  España  en  los  años  mas  próspe- 
ros del  gobierno  español:  los  gastos  del  gobierno  general 
fueron  16.466.058  pesos,  con  lo  que  quedó  un  sobrante 
de  cosa  de  800.000.  '^  En  los  años  posteriores,  gober^ 
nando  el  general  Santa  Ana  con  facultades  extraordina- 
rias y  siendo  el  sistema  central,  los  productos  han  sido 
mas  cuantiosos,  no  solo  por  el  aumento  de  contribucio- 
nes, sino  también  por  los  medios  forzados  y  violentos  de 
ventas  de  créditos,  préstamos  forzosos  y  otros,  que  no  pue- 
den considerarse  rentas  ordinarias;  mas  desde  1848,  por 
efecto  de  los  acontecimientos  desgraciados  que  comenza- 
ron en  1 846,  y  especialmente  por  el  restablecimiento  del 

"    El  Sr.  Rosa  asiji^na  una  cantidad  tienen,  lenian  el  tabaco,  los  dietmos  y 

quL'  no  llega  á  4  millones  por  rentas  de  las  casas  de  moneda, 
los  Estados,  pero  no  puede  ser  menos         '^    Memoria  del  ministro  Mangino, 

que  la  que  aquí  se  pone,  pues  en  la  ac-  presentada  á  la^  CROiaras  en  Enero  de 

tualid^id  llegan  ú  esa  suma,  y  en  aquella  T852- 
pj>oaí  ademas  do  los  ramos  que  ahor^ 
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tíi^énsa»  flfel  ttísté^'w^^  déP  pretííb  eriijí'é'  efe  vendió 
hifás  dé  lií  mitdd  idef  territóiño  tiácional,  y  éú  él  affóf  eco- 
lH{Uiic6  qué  téñüínó  etí  30  de  Janio  de  A  8S1 ,  aunque  ios 
(ifodikctós  1ft}íiido8  ascendieron  á  13.115.383.  i.  8,  es- 
(atido  cómtif^ndtdos  en  esta  soma  5.860.000,  lültimo 
k'ebto  de  la  indemnización  norte-americana,  y  otras  par- 
tiddis  que  deben  deducirse  por  no  ser  rentas  ordinarias, 
qttédan  reducidos  los  ingresos  procedentes  de  estas  á 
6.1 48.563.  6.  4,  con  lo  que  apenas  pudo  cubrirse  el  re- 
decido  presupuesto  de  gastos,  habiéndose  invertido  en  divi 
détidos  de  la  deuda  exterior  y  pagos  judiciales  5.391 .007 
de  la  indemnización,  y  para  el  año  presente,  aunque  se 
há*  y^Siléulado  que  las  rentas  podrán  subir  á  10.000.000, 
tóBáviá  reduciendo  el  presupuesto  á  un  poco  menos  de 
11.500.000,  queda  un  deficiente  de  1.370.000  pteos.^' 
'^<iIeníios  visto  que  el  Poder  ejecutivo  efectuó  los  eítj* 
palitos  extranjeros  que  Iturbide  no  habia  conseguido 
néfgoeifirr.  IjOS  dos  que  se  contrataron  causaron  unádeu> 
t)ái>de'32'«yiiHones  de  pesos,  de  los  cuales  se  perdieron  maf^ 
dé'40v  por  el  precio  á  que  se  hizo  la  venta.  El  primero 
tte* 4 6  millones,  quedó  reducido  á  cosa  de  5.900.000^ 
c)6n'  los  que  se  pagaron  las  libranzas  protestadas  del  pré<^ 
tamo  frustrado  de  Barry  durante  el  gobierno  de  Iturbide, 
los  adelantos  que  el  Poder  ejecutivo  habia  recibido,  y  se 
dilspüso  por  él  mismo  de  alguna  cantidad,  quedando  exis 
tenates  cuando  Victoria  entró  á  la,  presidencia  cosa  de  dos 
millones,^*  y  todo  el  producto  del  segundo  empréstito  de 

Tr..r.  .7- ■  •    ■  ■  ■    •        1 ■  ■  — — * — •■    ■    - 

-' \?..-MemQña  dd  oiinifltro  de  haden-        ^^    Memoria  <kl  miQÍfttro  ArríMf}^'*. 
Ja  D.  Marcos  Espina.  do  1826. 


ij^íjifílfiía^HMír^,  pero  qua  en  su  leplUL  p^(^^jií  .«^uclíp-iia^s 
ijsi,^  ,cl  primero.  Sia  embargo^  el  gohieroo  solo^  p^i:qíJHi) 
lf..c2M{i^iila4  d^  11.197.808  ps.  2  ra.  4  5K^,,napc)id^(W- 
tq  (lf^>  ella  en  armanienlo,  uniformes  instiles  y  huqii^s, 
todo,  CüOi prado  á  precios  exorf)i|lanles»'?  j^|)¡^fíflí{^,in- 
vertido  ep  comisiones^  gastos,  quiebra jdje.Bari^j¡y,^[)fj^-- 
tamo  hecho  á  la  república  de  Colombia  pai;  D. .  ^'i^^ie 
Rocafucrte^  encargado  de  negocios  de  Méjico  ^n  (^ivJff^^ 
así  como  en  la  parte  de  capital  que  se  amortizó; jipii^go 
do  dividendos,  10.08i.8o3.  2.  2,  lo  «qu<  yqido,..4  t^?^ 
10.117.278.  3.  2  que  se  perdieron  en  la  venta  de^Qf^^^*^ 
eropnB6Úto6.  hace  el  total  de  52.000.000,  qujE^.^^Ji:!^^!!- 
da  á  que  quedó  obligada  la  república,  .  .^  j.;^,  ti  .,; 
.  w  jQeaigi«acia  fué  haber  tenido  que  ocurrir  á  e^t^if^flliUrj^^, 
)'(  niuQUo.mas  que  se  hubiese  contratado  una  oa^lid(i4:ít9n 
considératele,  ciuindo  hubiera  bastado  con  el.'piiiiii^:ie|i>- 
prestito^  que  no  debia  haber  sido  mas  que  úfi  ^^dkofini- 
llones,  segiin  la  autorización  del  congreso:  pero.uiva^^y^z 
cometido  el  error,  este  no  habria  sido  detenta  ilra^oep* 
dencia,  si  se  hubiesen  tomado  las  medidas  c<^Q(|ue$^ti^ 
al  cumplimiento  de  las  condiciones  con  qiii^.se  iQoíUfat^^ 
ron,  yelmal  hubiera  sido  muy  pasajero  vpues  en  ip^ofipñQs 
hubieran  quedado  amortizadas  aquellas  deu^a^^^p^a^ 

•^    Para  í'omppcnder  bien  todas  estos  to  público»  ha. qnethkJíttitiihrte'Jálttkj- 

operacioiics,  <iá  inenester  teiM?r  »  I-i  vis-  Icstia   da  hiicer   para  mí  uua  liqíiida- 

tH  la  "UquKUfion  t^pncral  de  la  deuda  eion  coT»i)l(»t¿,  <\W(í  tomlíñtón  d^tíáctt^- 

•  untraida  por  la  república  cu  el  exlc-  luina  la  lui.a,  y  l)ar(íuicQ.doípc  uxujr  ijotc- 

rior/*  qiift  fonni*  de  Arden  del  gobierno  rcsante  presentar  el  ettrarto  (te'lSííis 

en  el  uip  de  lS45,,y  la  Memoria  que  á  las  operacit^ue^i  uyintúii^  ba^ta  Jfj^ráp- 

roiitinnaeion'pnbVicó  T).  Totniís  Mur-  ca  presenté,  lo  fie  formado  "en  el  ápen- 

pli^',  onQftiígcuV>  que  AHÍ  da  negocios  do  di^c  nú^iGít)  ^9,  .«^n  4ohÜe;io^[¿f(b 

la  república  en  Inglaterra.     Todos  los  verse  con  la  necesaria  extensión  y  cla- 

datos  po8t€riDiTS,"lo9  debo  á  la  bondad  ridad,  así  como  en  el  estado  eómparati- 

CQU  que  el  Sr^.  1).  Manuel  Paiuo,  nno  vo  al  Aa  de  este  oipíitik)i>  se  haDárún  los 

de  los  individuos  de  la  junta  del  cfédi-  resultados  gencndn¿.;Á{        .  ' .   i .  . 


804  DfiVJIA  «XTERIOR.  (LiB.  II. 

fué  así,  puesc  no  habiéodoee  organizado  la  administración 
de  la  hacienda  en  el  tiempo  que  hubiera  sido  muy  fácil 
conseguirlo  á  favor  de  los  mismos  empréstitos,  la  acumu- 
lación de  los  dividendos  que  no  se  pagaron,  hizo  subir  la 
deuda,  que  por  las  amortizaciones  que  se  habian  hecho 
estaba  reducida  en  l.^»  de  Julio  de  1827  á  5.281.750  de 
libras  esterlinas,  que  á  5  pesos  por  libra,  forman  la  suma 
de  26.408.750  pesos,  á  la  cantidad  de  50.105.487.  4, 
que  importaba  en  1.®  de  Enero  de  1850  en  que  comen- 
zó la  administración  del  general  Bustamante. 

Esta,  autorizada  por  decreto  del  congreso  de  2  de  Oc- 
tubre de  1850,  celebró  en  el  año  siguiente  un  convenio 
con  los  acreedores,  conforme  al  cual  estos  solo  debian 
recibir  medio  dividendo,  desde  1.®  de  Abril  de  1851 
hasta  igual  fecha  de  1856,  capitalizándose  los  dividen- 
dos vencidos  anteriormente  y  los  medios  dividendos  que 
se  dejaban  de  pagar  el  mismo  dia  1  .^  de  Abril  de  1856. 
si  antes  no  podia  satisfacerlos  el  gobierno.  Aquella  ad- 
ministración cumplió  puntualmente  este  convenio  mien- 
tras doró,  y  á  fines  de  1852,  solo  debia  lo  que  ha- 
bía de  capitalizarse,  que  ascendia  á  1.575.800  libras,  que 
al  mismo  precio  de  5  pesos,  importan  7.879.000,  cuya 
suma  agregada  á  la  deuda  por  capital,  hace  54.587.750. 
()tt^  era  el  total  de  la  deuda  exterior  cuando  la  adminis- 
tración del  general  Bustamante  fué  'destituida. 

Por  la  liquidación  que  se  ha  hecho,  en  virtud  del  de- 
creto de  1 4  de  Octubre  de  1 851 ,  después  de  pagados  por 
Ift  república  18.514.519  ps.  por  amortizaciones^  intereses 
}[|(^on(iifiiones,  habieiulo  cedido  los  acreedores  en  favor  de 
lanaoloa  en  las  diversas  conversiones  ejecutadas  ea  los 
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años  de  4  857,  4%  46  y  51,  22.811.747  pesos,  dseieo- 
de  la  deoda  Daciona)  exterior  á  la  suma  de  10.241.680 
libras  esterlinas,  qoe  á  5  pesos,  son  51 .208.250,  cuyos 
réditos  á  5  por  1 00  que  es  la  cuota  que  se  les  fijó  en  el 
nueTO  y  muy  ventajoso  convenio  con  los  acreedores,  im- 
portan anualmente  1 .556.247.  50,  la  que  agregada  tA  ca- 
pital por  el  dividendo  de  este  año  que  no  ha  sido  pagado, 
da  el  total  de  52.744.497.  50,  que  comparado  con  los 
54.587.000  que  la  misma  deuda  importaba  al  termintr 
la  administración  del  general  Bustamante,  presenta  un  au- 
mento de  18.557.946.  50,  causado  no  solo  por  la  falta 
de  pago  de  los  dividendos  vencidos,  sino  por  el  gravamen 
que  ha  resultado  en  las  diversas  operaciones  que  se  han 
ejecutado,  que  ha  sido  tal,  que  si  no  se  hubiera  pagado 
un  solo  peso  de  intereses  desde  la  liquidación  hecha  én 
Abril  de  1827,  por  la  que  se  debian  cerca  de  26  millo- 
nes y  medio  de  pesos,  hasta  Julio  de  1847,  la  deuda  en 
aquella  fecha  no  habría  ascendido  á  mas  de  56  millones, 
mientras  que  después  de  haber  cedido  los  acreedores  cer- 
ca de  12  millones  y  medio  de  pesos  de  réditos  por  h» 
transacciones  de  1857  y  42:  después  de  haberse  dismi- 
nuido el  capital  de  cerca  de  5  millones  por  la  conversión 
de  1846,  y  pagado  2  y  medio  á  5  millones  de  dividéii- 
dos,  todavia  la  <leiula  ascendia,  según  la  declaración  M 
ministro  mejicano  en  Londres,  de  10  de  Septiembre  de 
aquel  año,  á  57  millones  y  medio. 

La  falta  repentina  de  los  fondos  de  los  empréstitos  cóD 
que  se  contaba  para  los  gastos  de  la  nación,  ocasionfáda 
por  la  quiebra  de  la  casa  de  Barclay,  obligó  al  minisfro'dé 
kteimda  Esteva  y  á  sus  sucesores  kastá  el*  tño  de  i  850, 
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á*  hacer  u«Q  oon  aiHietpacion  de  lo«  prcMlaotoa  de  ItAíadpa- 
nas 'ñiarAíniasi  ^imodo  sobre  ellas  letras  qtte>  se  (segoeia- 
ban  recibieiid»  «a  parte  de  aii  valor  mayor  ó  monor  oaii- 
tiáadvSeguD  Isfs  óicunstancias,  de  créditos  anteriores  á  la 
indepeudenoia,  habiendo  empleado  el  ministro  igual  me* 
dio  para  S(^t6ner  en  un  alto,  aunque  imaginario  cambio, 
tai&iibranzas  que  e\  gobierno  giraba  sobre  los  fondos  del 
emfMréstito,  de  donde  provino  que  se  amortizase  una  can* 
tvdad  considerable  de  ellos,  en  cuya  operación  los  contra- 
tistas ganaban  90  por  100.  no  valiendo  aquellos  en  oí 
mercado  mas  que  8  ó  10  por  100,  y  hubiera  quedado 
amerlizada  mayor  cantidad,  si  no  se  hubiesen  cometido 
tiaotos  abusos,  volviendo  á  poner  en  circulación  créditos 
ya*«hancelados,  como  sucedió  también  con  las  libranzas 
que  no  pagó  la  casa  de  Barclay,  de  muchas  do  las  cua- 
les^  por  falta  de  orden  en  la  tesorería  general  y  oficina 
defpendienles  de  ella,  se  pagaron  las  primeras,  segundas 
V  terceras.  De  este  destructor  arbitrio  resultó  «na  ntie^ 
Taitdeuda  interior  sobre  las  aduanas  marítimas,  así  como 
tanbien  la  había  á  cargo  de  la  renta  del  tabaco  por  lo 
qud^se  debia  á  los  cosecheros.  La  administración  del 
geteeral  Busiamante,  pagó  una  y  otra  en  los  años  de  1850 
yiSl,  mas  los  que  promovieron  en  1852  la  revolución 
queia  derribó,  no  solo  dilapidaron  los  fondos  que  aquella 
Manía  sobrantes  en  las  mismas  aduanas,  sino  que  volvie- 
ron á  causar  una  deuda  interior,  que  habiendo  ido  en  au- 
mento en  los  años  posteriores,  reconociéndose  al  cabo  de 
cada  nevolucioo  loa  créditos  y  obligaciones  contraidas  por 
loBidoa  partidos  contendientes,  pasa  hoy  de  50  millones 
dH  pesos  4o  que: oata  liquidadora  mas  de  lo  que  falta  que 
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lii|bidir)  áSa'que 'agregado  lo  quenesohó  mn  pigar  dtt^ia 
iloida 'anteriora  la  independenéta,  queda  que  la  deuda 'itii 
UKriopno  kija  de  80  millones,  la  qoeieatáttandáda  recen 
flíOGer>  ganando,  un  ínteres  anual  de  5  por  1 00<  De  eits 
género  de  negocios  con  crédilost  y  oíros  de  suplemenio»  y 
contratos  de  suministros  y  armanoento,  proceden  muchos 
de  los  nuevos  y  muy  considerables  caudales  que  se  bao 
formado  después  de  la  independencia^  los  cuales  se  hallan 
en  parte  representados  por  las  fincas  nacionales  enagena^ 
das,  por  las  que  se  han  tomado  al  clero  y  fundaciones  pía»' 
dosas^  y  por  la  misma  deuda  interior  nacida  de  este  origen; 
Hízose  uso  de  un  arbitrio  todavía  mas  perjudicial  que 
el  papel  moneda,  para  cubrir  las  escaseces  del  gobierno;  y 
este  fué  la  moueda  de  cobre.  El  virey  Calleja  comenzó  i 
hacerla  acuñar  en  moderada  cantidad,  y  aunque  se  hubioM 
buscado  en  ella  un  recurso  para«l  erario,  produjo  el  bien 
de  hacer  desaparecer  las  monedas  de  los  comerciantes 
particulares  y  otros  signos  representativos  de  las  subdivi* 
siooes  pequeñas  de  la  moneda  de  plata,  y  cuando  se  hubo 
distribuido  en  las  provincias  por  la  circulación  que  al  prm^ 
cipio  fué  forzada,  cesó  la  repugnancia  de  recibirla.  Ituí^ 
bidé  para  hacerse  de  fondos  intentó  acuñar  de  esta  moneda, 
loque  no  pudo  poner  por  obra,  pero  escaseando  en  lácir* 
culacíoh,  se  volvió  á  labrar  en  cantidades  moderadas  en 
los  años  de  1 829  á  52,  sin  que  sufriese  descuento,  wm 
en  los  años  siguientes,  desde  el  de  55  á  57,  la  labor  feé 
con  tal  exceso,  que  ascendió  la  cantidad  acuñada  á  mfts 
de  cinco  millones  de  pesos,  y  como  al  mismo  tiempo*  6^ 
hacia  falsía  en  gran  cantidad,  el  comercio  estaba  abruma^ 
do  con  ^na  moneda  que  sufría  an=  descuento  de  mal  d^ 
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SQ'por  i  00,  y-  las  coDsecueocias  buUeraii  sido  muy  gra^ 
vm,  si  el  general  Saota  Ana  do  hubieae  cortado  el  ma' 
p^r  su  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1841,  en  uso  de 
las  facultades  extraordinarias  que  se  le  habían  dadi^  por 
U  revolución  de  aquel  año,  prohibiendo  la  circulación  de 
esta  moneda  y  haciendo  se  presentase  en  las  oficinas,  re- 
conociendo su  importe  como  crédito  de  la  nación,  para 
cuyo  pago  se  destinaron  fondos,  tales  como  el  papel  se- 
llado, y  hoy  estos  créditos  hacen  parte  de  la  deuda  in- 
terior, habiéndose  aplicado  al  fondo  del  crédito  público 
los  ramos  que  le  estaban  asignados. 

Si  pasamos  ahora  á  examinar  la  inversión  que  han  te- 
aido  todos  estos  fondos  producidos  por  las  contribuciones, 
ó  adquiridos  con  tan  grandes  sacrificios,  encontraremos, 
que  tres  han  sido  los  objetos  principales  de  los  gastos  pú- 
blkos:  la  máquina  costosa  é  inútil  del  sistema  represen- 
tativo, en  la  cual  se  han  invertido  anualmente  cosa  de 
seiscientos  mil  pesos  en  el  congreso  general  y  doble  su- 
ma en  el  sistema  federal;  el  ejército,  y  los  esfuerzos  he* 
cbos  para  tener  una  marina  militar.  En  el  primero  se 
han  invertido  en  lo3  treinta  ailos  de  independencia  cosa 
de  S5  millones  de  pesos,  y  en  los  otros  dos  mas  de  500, 
y  como  el  ejército  haya  sido  por  su  naturaleza  consi- 
derado de  mayor  preferencia,  todos  los  demás  ramos 
del  servicio  público  han  quedado  desatendidos,  en  espe- 
cial la  magistratura,  lo  que  ha  dado  motivo  á  que  cuando 
se  ha  presentado  la  ocasión  por  algún  influjo  particular, 
86  hayan  segregado  fondos  de  la  masa  común  con  asigna- 
cjtiies  especiales  para  objetos  determinados  con  sus  ad- 
minisiracioaes  propias,  cowQ  sucedi<i  en  España  en  el  pe- 
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rtodo  de  k'Akitiia  clectfdéivm  de  lá  4ii(Miaiiquta  midtríaea, 
tetiieiido  por  tesutatdo  ei  efecto  ¡«rerso,  fMs  han  aeato» 
do  por  ser  atendidos  los  ramos  antes  postergados  y  ém* 
atendidois  ios  que  dependen  de  la  masa  eoro«o.  ' 

Hemos  visto  durante  el  imperio  de  Iturbide^  las  cues** 
tiones  á  qne  dio  lugar  entre  el  emperador  y  el  congréde; 
ia  fijación  del  número  de  hombres  que  debian  componer 
la  fuerza  armada,  habiendo  decretado  el  último  veinte  ofil, 
mientras  el  primero  pretendía  que  fuesen  muchos  roas^. 
Desde  entónceis,  aunque  no  hubiese  necesidad  de  un  ^ér*- 
cito  numeroso  para  ningún  objeto  inmediato,  cada  pat^ 
lido  que  ha  dominado  en  la  república,  ha  querido  conser- 
varlo considerándolo  como  su  apoyo,  pues  aunque  en  las 
diversas  revoluciones  y  guerras  civiles  que  forman  la  )iis* 
toria  de  la  independencia,  el  ejército,  que  es  el  único  que 
ha  tomado  parte  en  ellas,  se  haya  dividido  en  dos  baiH 
dos;  al  terminarse  la  contienda  por  los  planes  ó  convenios 
con  que  casi  todas  han  fenecido,  han  vuelto  á  unirse  las 
dos  parles  opuestas,  confirmándose  los  empleos  y  grados 
concedidos  por  la  una  y  la  otra,  lo  que  ha  hecho  subir 
tan  exorbitantemente  el  número  de  generales,  jefes  y 
oficiales,  contando  el  partido  vencedor  con  la  totalidad 
de  la  fuerza,  con  solo  excluir  algunos  jefes  y  oficiales  que 
no  le  eran  adictos.  Alguna  vez  sin  embargo,  cuando  la 
guerra  ha  terminado  por  el  triunfo  completo  de  alguno 
de  los  partidos,  como  la  de  1855,  en  que  las  fuerzas  que 
seguian  á  los  generales  Arista  y  Duran  fueron  enteramen* 
te  desbaratadas,  los  jefes  y  oficiales  han  sido  despojados 
de  los  empleos  y  desterrados:  pero  en  lugar  de  los  cuer^ 
pos  disueltos,  se  han  vuelto  á  formar  otros,- siettdo  la  crea»* 
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cÍQii  d^  niiiBVQ&  oficiales,  la  pérdida  y  deBlrtccion  de  ar- 
HOipento,  caballos  y  mootoras  que  todo  esto  ha  causado^ 
iDái^vo  de  coanüosisimog  gastos,  aumentados  todavía  mas 
con  la  reposición  al  cabo  de  algunos  meses,  de  todos  ios 
que  habían  sido  destituidos:  y  como  al  mismo  tiempo,  los 
Estados  han  consumido  buena  parte  de  sus  rentas  en  for- 
mar otro  ejército  de  milicia  nacional  ó  cívica  que  oponer 
á  las  tropas  del  gobierno  general,  de  los  cuales  el  de  Za- 
catecas en  la  época  de  su  mayor  prosperidad,  llegó  á  tener 
una  fuerza  considerable,  cuya  parte  mas  florida  fué  des- 
truida por  el  general  Bustamante  en  la  sangrienta  bata- 
lla del  puerto  del  Gallinero,  en  el  Estado  de  Guana- 
juato  en  1 855,  en  la  que  murieron  mas  de  dos  mil  hom- 
bres, y  el  resto  por  el  general  Santa  Ana  en  la  acción  de 
Guadalupe,  cerca  de  la  misma  ciudad  de  Zacatecas  en 
i  855,  resulta  de  aquí,  que  casi  todo  cuanto  .ha  pimluci- 
do  la  república  mejicana,  tanto  por  cuenta  del  gobierno 
general  como  de  los  Estados  y  todas  las  deudas  que  ha 
contraído,  se  ha  invertido  en  mantener  congresos,  que  no 
han  sabido  organizar  un  gobierno  de  una  manera  estable 
y  provechosa,  y  en  armar  tropas  para  combatir  unas  con 
otras,  hacienjdo  concebir  la  ilusión  de  que  habia  un  ejér- 
cito con  que  defenderse  en  caso  de  una  invasión,  la  que 
con  esa  confianza  no  se  temía  y  aun  se  provocaba; ^^  ilu 
sion  que  ha  sido  desvanecida  de  una  manera  tan  funesta 
En  todas  estas  revoluciones  han  perecido  desgraciada- 
mente, peleando  por  uno  ú  otro  partido,  los  mejores  ofi- 
ciales que  quedaban  del  ejército  real  y  algunos  de  los  an- 

>A  Véase  la  conclusión  de  1a  Memoria  del  ministerio  de  I3  gaerra  del  general 
Almonte,  de  1846. 


lígaéB  hmar^sam  ÍDcorporadM  ita'étJ^fóiBll'lM'géfieirÁRi 
AfBBJiH  Otero,  Moetezoma,  t«(Mtf,WÍMrJ/(>U^ 
Caiún^  j  Goimles  Arétato;  IO0  cMiMiél^  l^ftiteitf  SéM- 
«hes,  Leño,  Roelas,  Landero,  And^^aegüi,  ^  y  Otros  ibtí- 
chos  jefes  dietÍDgaidos,  qoe  no  han  sido  réetnplazadds, 
poea  tanto  porqae  las  clases  acomodadas  de  la  sobiédád 
reiinsan  entrar  en  la  milicia,  como  porqae  han  faltidó 
aqaelloe  principios  de  fidelidad  y  pandonor  qne  se  ba- 
bían  creado  en  la  monarquía,  las  elecciones  no  siem]pfe 
kan  recaído  en  las  personas  mas  á  propósito,  y  algnnai^'it^ 
>cei  loa  empleos  militares  han  sido  el  premio  dé  Tergi^- 
MSOS' servicios.    Los  soldados,  fieles  á  sns  banderas,  llün 
aegnido  á  estas  en  el  partido  á  que  han  querido  llevtribs 
sus  jdes,  y  sin  poder  compraider  los  motivos  por  qu^t^o 
les  ha  hecho  pelear,  han  combatido  con  valor  y  sacrifidá- 
do  sus  vidas  en  las  muchas  acciones  de  gueiira  que  se  bbn 
dado  en  las  diversas  guerras  civiles  que  han  ocurrido:  ''Si 

-  - »^^^^^^^^É— ■  I    ■    fc  ■ "  ■ 

^^  Kutrc  las  pcreonas  de  que  se  ha  muerto  con  diez  y  seú  pu&ilada?,  ca  ^ 
babUdo  GB  eitii  hwtorta,  por  naber  he-  casa  numero  1  del  eáUejon  de  Bénfája. 
dio  bastante  papel  en  la  caida  de  Itur-  en  una  pieza  coya  entrada  ettalta  ci^bifer- 
1iH)e;  Ao  se  debe  pasar  en  silencio  el  irá-  ta  con  un  cuadro  de  la  imagen  de  Cila- 
nco fía  del  P.  Marchcna.  Habieoda  dalupe.  Sucedió  este  aitmrtoand^  re- 
vuelto ^ctilarízado  de  Italia,  n  donde  filé  che  del  11  de  Mayo  de  1826.  Uno  de 
.  d^pachado  por  Um  masones  para  vipli^r  loa  aaesiBot»  Uaaado  Joi^  If  sin  INa- 
1o9  moTÍroieutos  de  Iturbide,  intentó  chez,  fué  sentenciado  á  la  pena  capital  y 
.  4«esiiiar  por  moti? oe  particulares  al  ge-  ejeeatado  en  20  de  Julio  da  miaiM^Mio. 
neral  Rea,  cuñado  del  general  Bravo,  en  y  loa  otros  fueron  condenados  á  preBÍ£o. 
enya  casa  vivía,  y  no  habiéndolo  logm-  El  general  Reí  M  asesinado  hali^^w 
do,  ouiso  hacer  lo  mismo  con  el  botica-  años  en  un  lu(^  de  la  costa  del.^i}r|,en 
rio  Vargas,  por  no  haberle  querido  dar  donde  había  establecido  á  sus  expensa» 
un  veocno  con  aquel  objeto»  y  para  esto  una  eaaa  de  educacÍDa  gratuita:  |ds  aae- 
establüció  nna  sociedad  de  asesinos,  cu-  sinos  han  sido  fusilados-  Sobre  laraner- 
^jfi^  couSiUtucion  he  visto,  escrita  de  ma-  te  del  P.  llarciieBB»  véaie  la  ^^Vtqpdr 
no  del  mismo  padre,  con  la  muy  buena  la  patria,"  de  D.  Carlos  Bustaxnante, 
Ic^ra  que  tenia,  en  la  que  como  el  vi^  tam^  9  ^  némero  IB,  úA'  leu»  8^e 
de  la  Montaiía  en  la  historia  de  las  Cru-  Marzo  de  1 830,  en  que  publicó  la  rela- 
zadas, él  había  de  designar  las  víctimas,  don  circunstanciada  sacada  de  la  cansa 
S¿  miaiBo  fué  la  primeni  sacrificada  por  que  ie  iostruyd  4- ktáadbüioa  Sánchez. 
sus  asociados,  habiéndosele  encontrado  Gardoao  y  Franco. '^^  '  ■  * 

Ton.  V.— 76. 
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W Ja  guerdaii  estraníeni  en  que  se  ha  visto  envuelta  tare- 
püb{i€a,  inta^lida  por  los  ejércitos  de  loa  Eslados-lliiidos, 
d'éiito  ba  sido  'taa  desgraciado,  los  soldados  mejicanos 
^lO'  han  carecido  doTalor  y  resolución,  y  muchos  jefes  han 
iDtferto  en  ella  con  gloria,  como  los  generales  Vázquez, 
&I0B  y  Montano,  los  coroneles  Fronlera,  Yaideras,  Jico- 
leiDcntl,  Cano,  Peñúñuri  y  otros,  bai>¡éndose  defendido 
cM  heroísmo  la  plaza  de  Yeracruz,  y  sido  derrotado  el 
enemigo  en  el  Molino  del  Rey,  Alvarado  y  Tabasco,  que- 
liando  incierta  la  acción  en  la  Angostura,  y  comprando 
brencara  la  victoria  en  Churubusco.  Sin  embargo,  cuando 
eva!  menester  estimular  y  reanimar  el  entusiasmo  del  ejcr: 
iCÍtq;  icnando.  se  debian  disimular  y  disculpar  sus  desgra- 
<ÜÉBi.  este  ejército,  al  que  solo  ba  faltado  para  vencer  bue- 
^B»  [dirección;  que  ba  dado  pruebas  de  sufrimiento  y  de 
>isalQr;  al  que  hacen  mas  justicia  los  mismos  enemigos  que 
'Jmoapionales:  es  objeto  de  mofa  é  insulto,  y  habiendo  ai- 
-dd  el  instrumento  de  que  todos  los  partidos  se  han  servido 
i^ipttfa -ejecotar  sus  miras,  todos  se  empeñan  en  degradarlo 
^^^lleprimirlo.     Sus  servicios  están  olvidados;  el  de  haber 
ÍMclie>  la  independencia  se  le  niega;  los  pocos  jefes  que 
quedan  que  lomaron  parte  en  ella  desde  iguala,  mendi- 
gan. Un  tfisAerprprateo  para  mantener  su  miseria;  tiénese 
iifHírijgrtomiiMa  vestir  el  uniforme,  y  como  si  una  nación 
-fikéirér^  exislir  sin  medios  de  defensa,  se  teme  organizar- 
^^Iquetlondo' la  república  expuesta  á  ser  fácil  presa,  no 
-ij|ií|ida:lp$i  0Jéi*cUas  de  una  nación  enemiga,  sino  do  los 
iaventureros^qt^^e.  quieran  invadirla.  ^^ 
r.  ob/Encjos.lose^fpefiZQS.que  se  han  hecho  para  formar  una 

~^    Véase  el  estS^  (joipjuM^tiyo  4  '"*  'h  ^^^  capítulo. 
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marida  militar^  han  sido  iDfractaoeoft, :  oapeciendo  el  país 
de  una  marina  mercante,  elemento  neoeiario  para  laekia- 
tencia  de  aquella.  Se  ha  suplido  con  otieiales  y  marina- 
ría  extranjera,  habiéndose  formado  durante  la  presidencia 
de  Victoria  con  los  buques  comprados  en  Inglaterra  y 
otros  traidos  de  los  Estados-Unidos,  una  escuadrilla  qufe 
C4EÍUSÓ  bastante  daño  al  comercio  español  de  la  Habana: 
pero  muerto  en  un  combate  el  comodoro  norte-americano 
Porter  que  la  mandaba,  y  perdido  el  bergantin  Guerrero 
que  este  jefe  montaba,  cesaron  las  operaciones  marílíttis 
y  la  escuadra  se  fué  inutilizando,  hasta  que  se  apoderaroh 
los  franceses  en  1858  de  los  buques  viejos  que.quedabao. 
El  general  Santa  Ana  quiso  restablecerla  en  1845,  para 
lo  que  se  crearon  multitud  de  oficiales  y  empleados  inütí- 
les  y  gravosos  que  ganaban  los  sueldos,  no  en  ios  buqves 
y  departamentos  marítimos,  sino  en  Méjico  en  las  oficinas 
del  tabaco:  entonces  también  se  compraron  en  Inglaterra 
los  dos  vapores  Guadalupe  y  Moctezuma,  que  se  vendie- 
ron al  comenzar  la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  pata 
evitar  que  cayesen  en  poder  de  estos,  y  ahora  se  reduoe 
la  que  existe  á  un  vapor  y  algunos  buques  pequeños  guat- 
da-cosias,  destinados  á  impedir  el  contrabando.^^      "V 

Al  ver  en  tan  pocos  años  esta  pérdida  inmensa  de  ter- 
ritorio; esta  ruina  de  la  hacienda,  dejando  tras  de  sima 
deuda  gravosísima;  este  aniquilamiento  de  un  ejército  flo- 
rido y  valiente,  sin  que  hayan  quedado  medios  de  defen- 
sa; y  sobre  todo,  esta  completa  extinción  del  espíritu  pú- 
blico, que  ha  hecho  «lesaparecer  toda  idea  de  carácter  na- 
cional: no  hallando  en  Méjico  mejicanos,  y  contemplando  á 

*•    Memoria  de  este  aüo  del  ministro  de  guerra  y  mnrin.i.      * 


iMKbjnáciobiqkttttV Jl^^^  deJt^in&ocia  á  la* decrepitud,' 
sÑiíhrfber'  disfrutada  iQaaxjiieun  vislotnbeedela  kKlaaía  de^ 
iMdad  jumiMiljní.  dada.ptra^  señales  de  vida j^na  violeiv- 
tM  fKMftv^itlaíonesy  párete,  que  habría  razón  para  reconocer 
CiiP;  el  gr^  Bolív^^que  la  independencia  se  ha  comprado 
á.(HO^  4^  U>dos  loa  ¿ienes  que  la  América  española  disfru: 
taba,^^  y.  para  dar  ¿  la  Historia  de  aquella  el  mismo  título 
qil^.el  venerable  obispo  Casas  dio  á  su  Historia  general 
dtoilodias:  '^Historia  de  la  destruicion  de  las  Indias,"  pues 
Uliqíie  ha  pasado  en  Méjico,  se  ha  repetido  con  muy  li- 
geras y  temporales  excepciones  en  todo  lo  que  fueron  po* 
«piones,  españolas,  sintiéndose  ^n  Méjico  los  efectos  del 
dttsérden  4e  una  manera  mas  dolorosa,  por  tener  un  ve- 
oí(l|l:pod^poso  que  ha  contribuido  á  causarlos  y  ha  sabido 
(i^twr^barse  de  ellos.  Estos  funestos  resultados  han  da- 
do imotivo  para  discutir,  si  la  independencia  ha  sido  un 
bieii-  di  MU  mal  y  si  debió  ó  no  promoverse.  ^^  Lia  cues* 
liM^^es  ociosa  después  de  consumado  el  hecho,  tanto  mas, 
í\n^  puqcia  estos  grandes  sucesos  son  en  las  naciones  re- 
sultado da  cálculos  de  prudencia,  sino  efecto  de  casual i- 
.4a4í^<  4'^QíObÍBaciones  que  están  fuera  de  la  previsión 
humana,  y  el  Qurso  de  las  cosas  ha  sido  tal,  que  si  Mé- 
jjca.^po  hiibii^ra  becbo  su  independencia  en  1821,  la  ha- 
■Jirift  hecho  poco  4espues,  obligado  por  las  medidas  m'is^ 
üas.que.  el  gobíenip  español  hubiera  tomado  para  impe- 
dkiUr  y  .todavía  mas  por  la  guerra  de  sucesión,  que  ha 
becho  incierta  en  la  metrópoli  quien  hatna  de  ocupar  el 
tfooo4  hasta  que  la  suerte  de  las  armas  lo  ba  decidido. 

*    Asflo  dijo  Bolívar  en  un  doco-        •'    El  Sr.  D.  Luis  Cuevas,  en  s«  obru 
keÜo^  l^úblicb:  citado. 


Pi#'-otfa  jUrUi,  la  prosperidad  dn  i|ilé  f^raatuí  ki  -Nm^ií' 
B^íiÉ  tnbia  eomenzado  á  tiirbaftte,  aén^AiNef  dtfaüiu^ 
rapcüon  francesa  en  la  antigua,  pcMr  ia  Mupcnekm  de-'los' 
Ménes  eclesiásticos  aplicados  al  fondo  dé  eóiisóUdiiciM  dé- 
vales  reales,  lo  que  causando  la  ruina  de  los  propietarios; 
habta  despertado  ya  en  ellos  los  deseos  de  la  emand^- 
cion,  y  esa  misma  prosperidad  demuestra,  que"  era  posli*' 
ble  formar  una  nación  independiente;  mas  parir  no  aUterHf 
el  curso  de  ella,  hubiera  sido  necesario  aprovechar  loUoá' 
los  elementos  que  la  hahian  producido,  y  como  segoUthiH 
mos  dicho  en  otra  parte,  todo  estaba  organizado  en-k»i 
diversos  Tnreinatos  y  capitanías  generales  de  Amértea^<ídi0 
smjrie  que  para  que  fuesen  monarquías  independieiiteS'Hi» 
*faA!afba  mas  que  el  monarca,  habría  sido  muy  fioil  CMipIlP 
tar  el  sistema  político,  poniendo  lo  único  qué  le  había  flitlir: 
Ajt  independencia,  pues,  no  solo  era  posible^,  pero'rit 
aun  prematura  hubiera  parecido,  si  no  lo  hubierail  sí^ 
do  mucho  las  novedades  que  con  ella  han  querido  inlro^ 
docírse,  dado  caso  que  ellas  sean  posibles  en  ningún  p4^ 
nodo  de  la  existencia  de  las  naciones,  que  no  fié  han-íÍA^ 
mado  con  el  género  de  instituciones  que  se  ha  preten^Mtó 
establecer.     En  esto  ha  consistido  todo  el  mal, .y  'ééá^tlitl- 
ma  falta  de  hombres  para  el  gobierno  del  Estadb,  qilé^^ 
echa  de  ver  en  todo  cuanto  ha  acaecido  desde ' la  fbrttill^ 
cfOA  de  la  junta  gubernativa  provisional  que  tomé  el  'ü- 
tnlo  de  soberana,  no  habría  parecido  tan  notable,  si  ésbs 
mismos  hombres  que  tan  incapaces  se  manifestaron  en;^ 
nuevo  sistema,  no  hubieran  hecho  otra  cosa  qtie  seguren 
el  orden  de  cosas  á  que  estaban  acostumbrados,  y  mucho 
mas  habiendo  podido  entonces  permanecer  '^:»ití:  psúft.jri^l 


ai;|SQ))Í8po . Fopte^  ^I  .regente  de  la  aH<l>^<^i^)^At^^^  ^ 
Qtfp8,envje]ec¡4^  en  los.  negocio»  y  cuya  pmdencisi  bu-* 
hiera  sido  tan  útil  para  plantear  el  gobierno. 
, ,  TSfKí  qiedio  de  un  trastorno  tan  completo  de  lodos  lo» 
el¿nientos  d^la  sociedad^  lo  único  que  ba  perjnanecido 
ininutable  es  la  iglesia,  y  esto  e»  debido  á  que  ni  el  con- 
greso ni  el  gobierno  ban  podido  poner  mano  en  su  admi* 
ni^traciou  ni  en  la  elección  de  sus  ministros,  liabiendo 
resistido  los  obispos  con  admirable  energía  el  ejercicio 
d^  patronato.  Habia  sido  este  el  objeto  de  las  Ínstan- 
os» del  gobierno  desde  la  regencia,  dando  por  supuesto 
^)ip  todos  los  gobiernos  católicos  tienen  este  derecho,  sin 
n^^sid^d  de  concordato  ó  declaración  pontiücia.  La  jun- 
t2^, de. diocesanos  convocada  por  Iturbide^  declaró  haber. 
G^doaqtiel,  proponiendo  el  modo  de  proveer  por  los  or- 
dinarios los  beneücios  vacantes,  ^^  y  las  cosas  continuaron 
sin  alteración  hasta  que  habiendo  quedado  sin  obispos  todas 
la^  iglesias,  el  general  Guerrero,  en  ejercicio  de  las  facúl- 
tele^ extiipordinarias  mandó,  ^^  que  los  cabildos  eclesiás^ 
tif^QS.  propusiesen  cierto  número  de  individuos,  de  entre 
lojSt, /[^juales;,  dj^pues  de  manifestar  su  aceptación  los  gober- 
i{^^Qi^e$  de  los  Estados  respectivos,  cuyas  capitales  estu- 
vi^n  en  las  diócesis,  el  gobierno  supremo  pit)pusiese  á 
^^^ptidad  ufio  que  de  '^Motu  propio"  fuese  nombrado 
oj^ispo.,  ,  Auijique  las  propuestas  se  hicieron  por  los  cabil- 
4c^.  po  fueron  las  cosas  mas  adelante  por  la  variación  del 
gobierno^  roas  el  general  Bustamante,  bajo  los  mismos  prin- 
<^|^.93  y  autorizado  por  el  congreso,  ^^  proveyó  todos  los 


^    Decreto  úe  ÜB  át  ZopÚLnihrv.  de 


ri^l :  S^¥>D  seraiuda  dola  juataile  dú»-        ^ 
COMIDOS  cíe  1 1  Marzo  dé  1822,  en  In  eo-     1829. 
leoelbÍ€|atmstrcauiejicinft,i.  1  ?  f.  IB.        *«   ]dem  de  17  de FeWcrode  1 830 


<(bÍ£fiáil^B  VátiáDtes;  los  ([^bildos,  en  yií^idf 'lie  bihi^H^e^^ 
to^  de)  ooDgrcsó,  ^  hicieron  (^nónicáüméáife'étefedí'dAlié'fií^^ 
capilolares  que  faltaban,  y  los  curas  sé'  üomprárdn  p(^ 
tos  obispos  y  en  su  defecto  por  los  cabilclos,  éjerbi'endo 
h  exclusiva  en  las  listas  de  los  que  se  habían  presentaáb 
al  concurso,  los  gobernadores  de  los  Estados.  ^®    Esiéi  <ír- 
den  se  ha  seguido  después,  y  á  él  se  debe  que  las  etéc-^ 
éiones  hayan  recaido  en  las  personas  mas  dignas,  sietfdó 
el  mismo,  reducido  á  sistema  regular  y  estable,  el  qué  íá 
silla  apostólica  debe  sostener  y  el  que  todos  los  que  se  in- 
teresan en  el  bien  de  la  religión  deben  procurar  que  colítt*' 
A^e,  impidiendo  toda  acción  directa  del  congreso  y  d^ 
gobierno  sobre  las  cosas  eclesiásticas  á  título  de  patronato! 
Pudo  este  ser  útil,  cuando  los  príncipes  verdaderarnéd- 
te  crístinnos,  dispensaban  á  la  iglesia  una  protección'  i3é 
que  tenia  necesidad,  y  ejercían  las  facultades  que  él  IW 
daba  por  las  fundaciones  que  habían  hecho  y  bienes  ti>n' 
que  las  habian  dotado:  pero  á  fuerza  de  ensanchar  los  ff- 
miles  de  esta  protección,  vino  á  ser  una  verdadera  ópíe^ 
sion,  y  cuando  menos,  poniendo  al  clero  bajo  la  depén- 
dencia  del  gobierno  civil,  lo  hizo  adulador  de  este,  atra* 
yendo  á  las  capitales,  como  sucedia  en  Madrid,  una  iút^S 
de  pretendientes  de  canongias  y  prebendas,  que  ño  ái^ín-- 
pre  eran  el  premio  del  mérito  y  la  virtud,  y  solian  ^t 
ocasión  de  que  los  agraciados  fuesen  á  dífimdir  en  las  ptó^. 
vincias  los  vicios  y  la  disolución  de  la  corte,  no  debiéodÍ> 
olvidarse  que  un  duque  de  Orleans,  regente  dé  Francia^ 
tan  funestamente  famoso  por  la  disolución  de  dOS  doStuM-' 
bres,  elevó  al  episcopado  al  abale  Dubois,  digloo  ministro. 


«*    Decreto  d#  16  de  Mayo  do  1831.       *    Ídem  üe  SS  ^idwi*182<f:'- 
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9Óá^  EL  ÍATRONÁTÓ.  *  (Í/b.  lY* 

de  tai  gobernante.     Lo  mismo  debe  áecirse  en  cüantb  al 
derecho  de  retención  de  las  bulas  y  rescritos  pontificios, 
qtie  si  usado  templadamente  y  con  miras  tan  religiosas 
con^o  políticas,  es  necesario  para  la  conservación  de  los 
reinos  y  repúblicas;  puede  venir  á  ser  pernicioso  para  la 
religión,  cuando  guiados  los  gobiernos  por  otros  princi- 
pio¿,  hagan  de  él  un  arbitrio  para  impedir  lo  que  sea  ver 
dáderamente  conveniente  á  esta.     Estos  peligros  son  ma- 
yores en  gobiernos  que  deben  su  origen  á  la  casualidad 
ó  i  las  intrigas  de  las  elecciones  periódicas,  las  cuales 
pueden  elevar  á  la  autoridad  suprema  de  la  nación  ó  de 
li^'  Estados,  y  aun  es  por  desgracia  muy  probable  que  así 
sti^a  frecuentemente,  á  hombres  absolutamente  impíos, 
qué 'consideran  la  religión  como  una  preocupación  que 
e¿  nienester  tolerar  miénti*as  se  puede  destruir,  ó  de  tal 
manera  indiferentes  á  ella,  que  solo  atenderán  en  la  pro- 
visión de  las  mitras  y  beneficios  á  sus  aficiones  ó  á  los  in- 
tereses de  su  partido,  nombrando  para  ellos  óomo  se  nom- 
bra para  los  empleos  de  las  aduanas  marítimas,  y  así  ha- 
bría resultado  que  si  se  hubiese  procedido  en  virtud  del 
patronato  cuando  los  yorquinos  estaban  apoderados  del 
gobierno,  las  mitras  se  habrían  dado  á  los  eclesiásticos 
que  eran  venerables  de  las  logias,  ^  y  los  curatos  á  los 
mas  malos  del  clero  de  cada  diócesis.     Mas  así  como  con- 
viene que  los  cabildos  intervengan  en  la  provisión  de  las 
mitras,  es  también  necesario  reglamentar  esta  intervención 


. k. 


'^  AtiloproponUilinresideiiteGiier-  «e  á  ]«  prapiieftA  faeeha  ^r  cl  cabildo 
rano  el  gobernador  dfi  Micbutcan  Sal-  de  aquella  diócesia,  y  qucrieudo  sehicii;- 
gaábl  en  un  ofido  reservado  que  eneoo-  se  otra  en  qae  loa  propuestos  fVieseii  ver- 
iré  f»  f  1  vpiaisteriflí  á^  rfskf  ioiMta  «uao-  daderoa  patriotas,  lo  qu^  se  sabe  que  «ig- 
do  vtArii  servirlo  en  168U,  oponiendo*  nifieaba  en  aquel  tiempo. 
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d^.i^poe/a  que  las  elecciones  no  recaigan  siempre  en  ca-. 
pi^qlare^.de  estos  cuerpos,  sino  que  se  atienda  á  lo^,  de- 
nlas individuos  -del  clero,  como  se  hizo  en  la  provisión  de 
lsis  ^eis  mitras  que  estaban  vacantes  en  el  año  de  1830, 
para  las  cuales  el  general  Bustamante  propuso  dos  ecle- 
siásticos de  la  clase  de  canónigos,  dos  de  la  de  párrocos, 
y  dos  de  las  órdenes  regulares,  siendo  muy  conveniente 
se  renovasen  las  prudentes  regulaciones  que  las  leyes  ,de 
Indias  *hab¡an  prescrito,  para  que  se  tuviese  presente  el 
mérito,  ciencia  y  virtud  de  los  que  habian  de  ser  agra- 
ciados, y  se  restableciese  la  escala  que  el  gobierno  español 
observaba,'  tanto  en  la  iglesia  como  en  la  magistratura, 
según  la  cual  se  iba  ascendiendo  desde  las  iglesias  y  tri- 
bunales  de  menor  importancia,  hasta  las  roas  altas  digni«- 
dades  del  foro  y  del  altar,  recayendo  por  consecuencia  es- 
tas en  hombres  llenos  de  saber  y  de  experiencia  y  acos- 
tumbrados al  manejo  de  los  negocios,  cuyo  conocimiento 
no  se  adquiere  mas  que  por  la  práctica  de  estos. 

Los  inconvenientes  que  resultan  del  uso  del  patronato 
y  del  derecho  ilimitado  de  la  retención  de  las  bulas,  se- 
rán cada  vez  mayores  por  los  principios  en  que  se  va  fpr^ 
mando  la  juventud  que  ha  de  ocupar  con  el  tiempo  to4i¿ 
las  plazas  del  Estado.  Hemos  hecho  notar  antes,  que  en 
el  plan  de  estudios  que  se  formó  y  rige,  se  habia  tenido 
especial  cuidado  de  excluir  toda  influencia  del  clero  en 
la  enseñanza  pública.  Puede  decirse  que  en  España 
y  sus  posesiones,  no  habia  plan  alguno  de  estudios  que 
tuviese  un  grande  objeto  moral  por  b^se,  y  cuyas  partes 
estuviesen  de  tal  manera  relacionadas  entre  sí,  que  forma- 
sen un  todo  sistemático  y  uniforme,  desde  la  extinción  de 


tilo  Í?<$WAÑZA  l^CBtWÍA'.  ÍÍ^b:  TI. 

.  tos  jesuitas.  Habíanlo  formado  con  el  trabajo  y  medita- 
clon  de  mtichos  años,  seis  jesuítas  de  la  mayor  capacidad, 
ilSñdoselc  la  óllima  mano  en  la  qoinla  congregación  ge- 
neral celebrada  en  el  año  de  i  590,  mejorándolo  v  au- 
Aiéntándolo  todavía  en  la  séptima,  y  se  publicó  y  mandó 
observar  en  lodos  los  colegios  de  la  Compañía  en  1016 
Con  la  expulsión  de  los  religiosos  de  aquella  drden,  cesó 
én  Nueva  España  la  enseñanza  que  ellos  daban  en  las  di- 
versas poblaciones  en  que  tenian  establecidos  colegios,  6 
se  continuó  de  una  manera  muy  imperfecta,  limitando  la 
instrucción  á  ciertas  profesiones,  pero  sin  seguir  el  con- 
junto que  formaba  el  sistema  general  de  aquellos.  *  La 
fase  de  este  consistía  en  la  religión  y  la  moral  que  reco- 
libce  á  esta  por  origen,  y  establecido  este  principio,  sobre 
él  recaía  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  de  la  literatura.  ^^ 
La  convención  francesa  formó  un  plan,  del  que  han  di- 
manado todos  los  que  en  diversas  naciones  se  ban  esta- 
blecido por  imitación,  al  que  las  Cortes  de  España  die- 
ron en  el  suyo  extraordinaria  é  impracticable  extension,^^ 
y  que  es  también  el  origen  del  de  la  república  mejicana; 
y  asi  como  el  de  los  jesuítas  tenia  por  objeto  esencial  for- 
ftiar  ante  todo  hombres  religiosos,  y  al  mismo  tiempo  li- 
teratos y  sabios,  en  el  de  la  convención  no  se  pensó  mas 
que  en  formar  abogados,  médicos  y  naturalistas,  sin  que 

"    En  el  artículo  1  ^  de  la  "Ratio  ludios  que  después  se  han  hecho,  se  hu- 

sVudioruiii"  ú  Sistema  de  estudios  de  la  biese  manifestado  con  la  mismu  bnniin 

CoNipróúi,  w  d(*tiü^  en  los  términos  sí-  íé  que  los  jesiiiut^,  el  objeto  que  en  ello» 

gruietitcH  <•!  objeto  de  este:  *'Ht  ad  con-  se  llevaba,  se  hallaria  que  cu  ninehü.sdi' 

dituM'is  ct  redemptoris  uostrí  cxjgnitio-  ellos  ha  sido  d  eoutrario  de  aquel, 
ucm  atque  aniorem  cxciteiifur."    **Para         **    Cunndo  se  discníió  csíc  nlaii,  el 

ifiRf  to^  jóvenes  se  iidteu  al  conocí-  conde  de  Toi  eno  sol ia  decir,  que  las  Cor- 

taicnto  y  amor  de  nuestro  Criador  y  He-  tea  ''Stabau  comiranieudo  un  romance  u 

Afiitor."     Si  en  todo^  los  planes  de  ei-  novela  legislativa. 


la  instrucción,  propia  dq  eslas  profesiones,  se  apojase  ^ 
el  fundamento  de  la  religión,  sino  mas  bien  excluye^) dolo 
completamente,  de  donde  nació  por  consecuencia  la  esr 
clusion  del  clero  de  toda  intervención  en  la  instrucción 
do  la  juventud)  )'  como  el  carácter  del  siglo  es  la  superr 
ficialidad,  se  multiplicaron  los  obje;os*de  k  enseñanza, 
sin  profundizar  bastante  ninguno.  Restablecidos  en  mo: 
chos  paises  de  Europa  y  de  América  los  jesuitas,  trataron 
de  acomodar  su  plan  de  estudios,  á  los  adelantos  que  to- 
das las  ciencias  habian  tenido,  y  becbas  en  él  las  reforma; 
necesarias  por  hombres  de  gran  saber  de  todas  las  nacio;- 
nes,  reunidos  en  Roma  con  este  objeto,  se  circuló  por  ^| 
general  actual  el  P.  Juan  Roothaan  á  ios  provinciales  (|[^ 
todas  las  provincias  de  la  orden  en  25  de  Julio  de  1^.^^ 
con  una  carta  en  que  explicando  los  motivos  por  que  bup 
se  babiau  admitido  todas  las  novedades  introducidas  en  la 
enseñanza  desde  la  extinción  de  la  Compañía,  dice:  ''Ks^ 
tan  grande  variedad  de  muchas  cosas  y  ciencias,  que  Ips 
niños  mas  que  beberías,  no  hacen  mas  que  tocarlas  con.je^ 
borde  de  los  labios,  no  produce  otro  efecto  que  hacerle^ 
creer  que  saben  mucho,  aumentando  la  muchedumbre  de 
semi-sabios,  con  daño  de  las  ciencias  y  mas  espjecialmex^ 
de  la  república,  sin  que  nada  sepan  bien  y  sólidaniieiíU^;' 
£x  ómnibus  aliquid;  in  toto  nihil.  ''Un  poco  de  todpj 
nada  en  sul^taucia."  

Ademas  de  este  defecto  esencial  del  plan  de  estndiqs 
mejicano,  que  le  es  común  con  los  formados  en  diversa^ 
parles  do  Europa,  adolece  en  su  práctica  de  otix>s  que  son 
iiíhorenies  al  sistema  político,  y  á  las  ideas  dominantes. 
Se  han  ¡do  formando  colegios  en  di v^rso^... fiados,  siii 
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cmsíderacioff  aignna  á  su  conveniente  diÉtrílnicion  y  sin 
contar  con  hombres  capaces  de  enseñar:  de  donde  resul- 
M*  que  una  cosa  que  debía  ser  tan  ütil  y  provechosa,  vie- 
se á  ser  indiferente  y  acaso  perjudicial  por  la  falta  de  plan 
y  dQ  profesores  bastante  instruidos,  y  como  si  la  primera 
necesidad  de  la  república  fuese  aumentar  el  número  de 
las  abogados,  carrera  que  de  suyo  atrae  bastante  por  ser 
b  clase  que  mas  ha  ganado  en  la  revolución  y  que  en- 
cuentra mas  fácil  colocación  en  los  congresos,  tribunales 
y  juagados  de  los  mismos  Estados,  esta  es  la  instrucción 
que  se  da  de  preferencia  en  esos  nuevos  colegios,  cuan- 
do-^^por  el  contrarío,  era  menester  inclinar  á  la  juventud 
mejicana  á  las.  artes  y  á  la  agricultura,  para  las  cuales  no 
m^hsk  formado  ningún  establecimiento,  pues  aunque  en 
Ü891  el  ministro  de  relaciones  trató  de  plantear  una  es- 
cuela de  artes  en  Méjico,  para  lo  que  se  asignaron  fondos 
al  ayuntamiento,  y  él  mismo  en  i  845  siendo  director  de 
industria,  tenia  mucho  adelantado  para  la  formación  de 
JÉSkü  escuda  teórica  y  práctica  de  agricultura,  para  lo  que 
estaba  comprado  el  edificio  en  que  habia  de  ponerse  y 
ma  hacienda  contigua  á  él  en  que  ejecutar  todas  las  ope* 
raciones  del  campo,  ^^  todo  cayó  con  su  autor  y  no  han 
vuelto  á  promoverse  estas  ideas,  siendo  de  notar  que  ha- 
bténdose  establecido  un  colegio  en  Guanajuato,  pais  mi- 
nero y  agricultor,  y  otro  en  Toluca,  cuya  riqueza  depende 
de  la  labranza,  el  objeto  especial  de  estos  colegios  no  sean 
las  minas  y  el  cultivo  de  los  campos,  el  cual  apenas  co- 
mienza á  sentir  el  efecto  de  los  grandes  adelantos  hechos 
eir  Europa,  por  haber  dado  á  conocer  los  nuevos  instru- 

-  ^  -VévDe  lai  Memon&i  de  indiutría  de  los  sfios  de  1S44,  45  y  46. 


mentos  y  d:  qbo  de  los  abonos,  algunos  agneultoresf  firait- 
ceses  6Q  el  valle  de  San  Martin  Tesioekican. 

A  esta  falta  de  conveniente  difecdon^  debe  atribuilAe 
el  que  no  se  perciban  todos  los  frotes  de  los  grandes  me* 
dios  empleados  en  la  instrucción  pública,  pues  no  hay  nni- 
gnn  pais,  aun  de  ios  mas  ilustrados  de  Europa,  en  qué  la 
enseñanza  gratuita  en  todos  los  ramos,  se  dispense  tan 
abundantemente  como  en  Méjícoc  mas  en  medio  de  esfo 
se  vé,  que  haciendo  cincuenta  años  que  hay  un  colegio 
4e  Minería  sobreabundantemente  dotado,  es  muy  difícil 
encontrar  un  sugeto  capaz  de  dirigir  el  trabajo  de  una 
mina  ó  las  operaciones  del  beneficio,  y  es  preciso  ecbAr 
mano  de  algún  extranjero,  á  quien  sobre  su  palabra  se  le 
cree  que  sabe,  ó  de  algún  comerciante  que  no  tiene  mn 
ciones  algunas  del  giro,  siendo  así  qne  no  falta  ingenio 
ni  aplicación  en  la  juvenlud,  y  en  la  escuela  de  medicina 
vemos  formarse  cada  dia  muy  aprovechados  discipotot^. 
La  primera  instrucción,  que  debe  ser  el  fundamento  de 
la  sucesiva,  es  objeto  de  especulaciones  particulares:  al* 
gunas  familias  mandan  sus  hijos  á  los  colegios  de  jesuitü 
de  Inglaterra  y  de  los  Estados-Unidos,  presentando  esta 
circunstancia  el  raro  fenómeno  de  que  los  jóvenes  mejica* 
nos,  pai*a  educarse  en  principios  enteramente  religioooSi* 
van  á  aprender  á  ser  católicos  en  los  paises  protestantes. 

La  instrucción,  aunque  superficial  y  sin  abrazar  los  ra- 
mos mas  importantes  para  la  felicidad  pública,  ha  prc^ 
ducido  sin  embargo,  el  bien  de  que  se  escriba  mejor  y 
con  un  decoro  desconocido  en  los  primeros  años  de  la  in-^ 
dependencia.  Todas  aquellas  inmundas  producciones  con* 
títulos  estrafalarios,  que  salian  de  las  prensas  mejicanas 
ToM.  V.— 77. 
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eñ  aquella  é  poca,  han  desaparecido  y  los  periódicos  que  en 
su  lugar  se  publican,  tienen  aun  en  su  forma  material  otra 
apariencia,  imprimiéndose  obras  cicntífícas  que  en  aquel 
tiempo  hubiera  sido  imposible  costear,  y  en  los  folleti- 
nes de  los  mismos  salen  á  luz  algunas  cosas  útiles  aunque 
también  otras  perniciosas,  según  las  inclinaciones  de  los 
editores.     Las  imprentas  han  tenido  con  esto  grande 
aumento,  siendo  considerable   el  número  de  personas 
ocupadas  en  ellas,  y  haciéndose  ediciones  comparables 
con  las  mas  hermosas  de  Europa.     De  aqui  ha  provenido 
^apbien  el  progreso  de  la  litografía,  y  en  vez  de  las  pe- 
queñas y  malísimas  estampas  que  antes  se  gravaban  á  bu- 
ril j.  daban  mezquina  ocupación  á  algunos  pocos  artistas, 
añora  se  publican  multitud  de  retratos,  vistas  y  planos  de 
9iu¿^  bueua  ejecución.     En  las  bellas  artes,  los  progresos 
li^n  sido  grandes  en  la  pintura  y  escultura,  por  el  fomen- 
to que  se  ha  dado  á  la  Academia  de  S.  Garlos,  y  los  mu- 
chps  edificios  que  se  han  levantado,  iian  dado  ocupación 
á  los  arquitectos  extranjeros  que  se  han  establecido  en  el 
país,  siendo  muchos  de  ellos  de  exquisito  gusto,  aunque 
no  pueda  hacerse  igual  elogio  por  lo  general  de  la  parte 
(^e  prnalo  de  los  templos,  en  la  que  mas  valdria  que  no 
"¿e  tocase  á  nada  de  lo  antiguo,  pues  es  muy  inferior  á 
e||lo  ^odo  lo  moderno  que  se  le  va  substituyendo. 
*  En  medio  de  tantas  causas  de  atraso,  el  país  ha  hecho 
s^n  embargo  notables  progresos,  no  tanto  debidos  al  im- 
njulso  del  gobierno,  sino  mas  bien  venciendo  losobslácu- 
ks  que  laa  instituciones  y  las  difícultadestpolíticas  les  han 
*  opuesto.     Aunque  las  compañías  exlranjeras  de  minas  no 
Mujúeseu  resuLladQ  ventajoso  para  ellas  mismas,  este  ramo 
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ha  progresado  exiraordinariamenle  y  los  tesoros  saciados 
de  Vela  grande,  el  Fresnillo,  Rayas,  y  ahora  del  mineral 
de  Nlra.  Señora  de  la  Luz  en  Guanajualo,lohan  elevadora 
un  grado  de  prosperidad  igual  ó  superior  al  que  antes  tu 
vo,  siendo  las  sumas  acuñadas  anualmente  poco  inferiores 
á  las  que  se  acuñaban  antes  de  la  insurrección,^^  debien- 
do esperarse  todavía  mayores  aumentos  por  la  abundan- 
cia del  azogue,  debida  á  las  grandes  cantidades  de  es- 
te ingrediente,  indispensable  para  la  amalgamación,  que 
vienen  de  Californias,  con  las  cuales  el  precio  se  ha  re- 
ducido á  menos  de  la  mitad  que  el  que  tenia  cuando  las 
minas  de  Méjico  estaban  reducidas  á  proveerse  solamente 
de  las  del  Almadén  en  España,  y  estas  se  arrendaban  á  par- 
ticulares, comprándolo  ahora  los  mineros  casi  al  mismo 
precio  que  se  les  daba  por  el  gobierno  español  antes  de  ta 
independencia.  La  agricultura  ha  vuelto  al  estado  mas 
próspero  que  tuvo  en  aquella  época,  y  sus  frutos  se  ven- 
den á  precios  mayores  que  los  que  habian  tenido  muchos 
años  ha.  Se  han  formado  grandes  establecimientos  in- 
dustriales, en  los  cuales  se  fabrican  efectos  muy  superio- 
res á  los  que  hasta  ahora  se  habian  hecho,  y  los  progre- 
sos habrían  sido  mayores,  si  no  se  hubiese  prohibido  la 
entrada  de  algodones  en  rama.  El  bien  estar*  se  mani- 
fiesta en  todos  los  que  no  dependen  para  vivir  de  los 
sueldos  del  gobierno  general:  los  artesanos  encuentran  en 
que  trabajar  y  en  los  campos  falta  gente  para  todas  las 
operaciones  de  la  agrícultura:  la  baratura  de  todos  Ips 
efectos  necesaríos  para  el  vestido,  hace  que  la  gente  de| 

'^    Véase  d  etUulo  de  la  ainoaedacioa  desde  la  conqaUta»  ea  el  Apéndioe  á6 
mero  31. 
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poéi^  átfáe  nd  '8olb^  eobierta,  diño  adornada  con  lujo:  en 
lS'c2fpital  y  otras  ciudades  principale»  sobran  concurren- 
tejt  fara  loda»  las  diversiones^  sosteniéndose  en  la  prinie- 
lia  varios  teatros  y  dos  plazas  de  toros,  cuando  antes  no 
lorióla  mas  que  una.  Todo  esto  no  es  precisamente  efec- 
to do  la  independencia,  pues  podia  haberlo  habido  sin 
ettai  y  así  como  no  ha  procedido  de  esta  la  pérdida  de 
territorio  y  otras  adversidades,  tampoco  se  le  deben  atri- 
boir  bienes  que  proceden  del  progreso  general  de  las  cor- 
sas én  el  mundo  civilizado,  de  que  Méjico  habría  par- 
>^pddo  en  mayor  grado  con  quietud  y  un  buen  gobier- 
^»  Ú  de  casualidades  independientes  de  las  cosas  políti- 
eiíil  como  las  bonanzas  de  las  minas  y  la  abundancia  de 
feáircosechas.^^ 

Así  como  la  deuda  exterior  causa  el  gran  mal  de  una 
*shlida  continua  de  dinero  sin  ningún  género  de  compen- 
Maoo,  los  préstamos  hechos  con  negocios  sobre  las  adua- 
nas^ ó  recibiendo  en  pago  las  salinas  y  demás  fincas  na- 
dÍ6nales  y  las  del  clero,  no  obstante  haber  sido  tan  rui- 
dbsos  para  el  erario,  han  producido  el  bien  de  crear  va- 
rií8  grandes  fortunas  y  algunas  medianas,  que  unidas  á 
\  .)i%  que  han  salido  de  las  minas  y  á  las  que  se  han  for- 

diado  poi'  los  que  han  aprovechado  de  los  abusos  ó  debi- 
BJfades  de  los  gobiernos,  han  quedado  radicadas  en  el 
Í)aik,  y  han  hecho  subir  considerablemente  el  precio  de 
-tas propiedades  rústicas,  contribuyendo  á  hermosear algu- 
tes  ciudades,  especialmente  Méjico  y  Guanajuato,  con  sun- 


V 
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,\^  ..m  gpbenvidor  del  £tt«do  de  Mi •  do  a  la  indepeadencia,  y  no  vé  oías  que 

dboAcan,  eu  el  discurso  que  pronunció  prosperidades,  sin  tomar  cu  cueu la  los 

^nrpAbico  ta  la  celebíiM  del  Ift  de  míe»  que  se  han  catisffda. 
Se|itiembre  de  este  añO|  lo  atribuye  to< 
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tuosos  edificios,  habiéndose  construida  también  algime^ 
públicos  de  gran  costo,  como  el  teatro  de  Santa  Ana  en 
Méjico,  y  en  Yeracraz  la  aduana  y  almacenes.     Esta  aciir 
mulacion  de  caudales,  la  perfección  á  que  han  llegado 
varias  artes  y  la  ocasión  que  presentan  las  oíodistas,  saí^ 
tres  y  cocineros  francd^es,  ha  introducido  por  otra  parte 
un  luje  tan  excesivo,  que  con  el  juego  y  la  disolución,  ha 
arruinado  algunos  caudales,  especialmente  de  los  enti* 
quecidos  por  las  minas,  antes  de  acabarse  de  formar,  y  es 
motivo  de  frecuentes  quiebras  en  el  comercio.     No  h^y 
ciudad  ninguna  en  Europa  y  los  Estados-Unidos,  en  qoe 
proporcional  mente  á  la  población,  haya  tanto  número  áfi 
coches  particulares  como  en  Méjico,  y  el  de  los  de  alqui- 
ler en  puestos  ó  sitios  públicos,  es  tres  veces  mayor  qqe 
el  que  habia  antes  de  la  independencia. 

La  sociedad  ha  participado  de  las  vicisitudes  de  la  po- 
lítica y  del  estado  de  las  fortunas  de  los  particulares* 
En  el  primer  período  que  siguió  á  la  independencia,  y 
sobre  todo,  después  de  la  caida  de  Iturbide,  la  socíedi^ 
era  enteramente  politica:  algunas  señoras  adictas  á  la  in- 
surrección, reunían  en  sus  tertulias  á  los  que  habian  pt- 
guido  aquel  partido,  mientras  que  los  principales  de  I,ps 
escoceses  concurrían  á  la  de  una  dama,  que  por  su  juvj^o- 
tud,  hermosura  y  talento,  representaba  entre  ellos  el  papel 
de  Madama  Rolland  entre  los  girondinos  en  la  revolución 
francesa,  y  participó  también  de  las  desgracias  del  parti- 
do que  siguió.  El  triste  resultado  de  la  revolución  de 
Tulancingo,  disolvió  las  concurrencias  públicas  de  los  e^ 
coceses  así  como  hizo  cesar  sus  logias,  y  la  salida  del 
ministro  de  los  Estados-Unidos  Ponisett  en  1 829,  llamt- 
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do  por  8u  gobierno,  privó  á  los  yorquinos  de  la  única 
persona  que  con  su  trato  y  modales  de  caballero  fi*aDcé8^ 
les  daba  cierto  lustre  en  sus  tertulias  y  bailes.  Cesaron 
con  esto  las  concurrencias  que  tenian  cierta  relación  con 
los  partidos  políticos,  ocupando  su  lugar  las  de  mera  cor* 
tesía,  y  prevaleciendo  en  estas  el  ceremonial  inglés,  á  la 
franqueza  á  veces  algo  desaliñada  de  una  mesa  española^ 
b^n  sucedido  los  convites  con  toda  la  seriedad  de  un  ne* 
gocio  de  Estado,  y  estos  reducidos  á  pocas  casas  y  per* 
sonas;  porque  demarcando  la  linea  de  separación  enlre 
I9S  familias,  la  demasiada  desigualdad  de  las  fortunas,  no 
m^  muchas  las  que  pueden  entrar  en  competencia  con 
Ift  clase  opulenta  sin  riesgo  de  arruinai*se,  haciendo  es* 
fo^r^s  de  lujo  superiores  á  sus  medios,  si  no  quieren 
ponerse  en  una  inferioridad  ridicula.  La  sociedad  amis- 
tosa, la  que  hace  mas  agradable  el  comercio  de  la  vida^ 
6ÍQ  llegar  todavía  á  ser  intimidad,  casi  no  existe,  y  el  ex* 
tranjero  que  no  ha  llegado  á  ser  recibido  en  la  confianza 
doméstica  de  algunas  familias,  no  halla  que  bacer  para 
pasar  el  tiempo,  si  no  es  pasear  á  caballo  ó  perderlo  en 
^Igun  café,  si  es  bastante  recatado  para  no  buscar  otro 
^ero  de  distracciones. 

^  1^1  efecto  de  las  ideas  que  han  ido  prevaleciendo  des* 
áfe\  siglo  pasado,  ha  sido  destruir  toda  desigualdad  he^- 
rjllldica  ó  administrativa.  Cuando  las  distinciones  nobilia* 
lá^  ó  las  que  procedian  de  los  empleos  públicos  eran 
tridas  en  mucho,  un  nombre  ilustre,  una  cruz  al  pecho, 
lU^a  toga,  una  caoongía,  una  divisa  de  coronel  y  aun  de  * 
.chitan  con  una  moderada  fortuna  ó  mediano  sueldo,  da- 
Ij^.  lugar  á  los  que  las  poseían»  entre  las  mas  distinguí- 
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das  clases  del  Estado;  por  esto  se  afanaban  los  hombres 
por  adquirirlas  con  grandes  servicios,  exponiendo  su  vi- 
da en  la  campaña,  6  por  el  medio  mas  fócil  de  las  pré^ 
tensiones  palaciegas  y  á  costa  de  dinero,  pues  todavía  en 
Méjico,  cuando  todo  lo  demás  habia  desapai*ec¡do,  conser- 
vando solo  el  ejército  cierto  brillo,  se  compraron  algunos 
grados  en  él,  mientras  hubo  facultades  extraordinarias 
para  concederlos,  aunque  fueron  luego  anulados  por  un 
decreto  del  congreso.  La  sociedad  era  también,  á  lo 
menos  en  la  América  española,  mucho  menos  dispendiosa. 
Los  hombres  mas  acaudalados,  se  distinguian  poco  en  so 
trato  doméstico,  especialmente  los  españoles,  de  los  de  me^ 
diana  fortuna,  y  de  aquí  venia  que  con  un  género  de  ví^' 
da  frugal,  reuniesen  grandes  caudales,  con  los  que  en  tinsí 
ocasión  de  honor,  servian  al  soberano  teniéndoseles  por 
mérito  para  obtener  aquellas  mismas  condecoraciones  que 
tanto  se  apreciaban,  ó  en  último  resultado  se  invertían  eii 
esas  fundaciones  piadosas,  de  las  cuales  muchas  se  con- 
servan y  con  ellas  la  memoria  de  los  que  supieron  hacer 
de  sus  caudales  un  uso  tan  noble. 

Todo  ésto  cayó  á  esfuerzos  de  la  filosofía  irreligiosa  y 
anti  social  del  siglo  18:  no  quedó  ya  otra  distinción  que  d 
dinero;  buscarlo  es  el  único  fin  de  los  esfuerzos  de  todosv 
ganarlo  por  cualesquiera  medios  se  tiene  por  lícito,  y  c<h> 
mo  no  se  invierte  en  las  distinciones  que  antes  se  com- 
praban, cuando  no  se  merecian  por  otros  títulos;  coAió 
nadie  se  cree  obligado  á  servir  á  su  pais  con  su  fortuna^ 
pues  cuando  un  gobierno  sin  prestigio  necesita  en  las  ma- 
yores angustias  de  la  nación  auxilios  pecuniarios,  no  en^ 
cuentra  mas  que  corazones  endurecidos  y  bolsillos  cerra- 


\ 
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\ 
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doa,  que  imIó  se  abren  con  condiciones  tanto  mas  durai 
cuanto  mas  uijenie  es  h  necesidad;  cuando  hombres  co^ 
roo  Basoco  y  Yermo,  como  Meave  y  Aldaco,  serían  tenta- 
dos por  unos  insensatos,^  no  quedando  otra  inmersión  po- 
sible á  las  grandes  fortunas  mas  que  ios  goces  materiales, 
obtener  estos  es  todo  el  objeto  de  la  ambición.  Por 
esto  son  infieles  los  empleados,  por  esto  se  cometen  aba- 
sos en  la  administración  de  los  negocios  públicos,  y  por 
esto  no  tienen  estabilidad  alguna  los  gobiernos.  La  ba- 
sé que  se  ha  querido  dar  á  estos  con  el  nombre  de  siste- 
ma representativo,  ba  sido  el  ínteres  individual,  que  por 
beneficio  propio  se  supone  hará  esfuerzo  para  establecer 
y. ^conservar  el  mejor  orden  posible,  de  cuyo  principio  se 
q^ere  sacar  la  consecuencia,  que  todos  estos  hombres  ar^ 
JMdos  formando  la  guardia  nacional,  que  el  marqués  de 
Lafayette  llamaba  la  opinión  armada  de  la  nación^  habrán 
de  sostener  unas  instituciones  que  protejen  su  bienestar. 
P/tro  no  se  ha  reflerionado,  que  siendo  el  principio  fiín- 
damental  de  la  sociedad  moderna  el  egoismo,  este  no 
pvede  ser  base  de  ninguna  institución  política;  que  bom- 
itfes  que  solo  aspiran  á  gozar  conforme  á  las  doctrinas  de 
la  filosofía  de  Epícuro,  no  pueden  comprometer  su  opi- 
mon  en  las  deliberaciones  de  una  asamblea,  porque  esto 
puede  menoscabar  sus  goces,  ni  aventurar  su  vida  en  los 
peligros  del  servicio  militar;  que  una  y  otra  cosa  supo* 
Den  trabajo,  esfuerzo  de  espíritu,  abandono  de  sus  como* 
didades,  y  estas  comodidades  son  el  único  blanco  de  sus 


"    En  c\  curso -de  esta  historia  se  gar  el  conde  de  la  Cortina  y  otros  ma- 

fiAl  i^fcríd4  los  graudet  sornrios  qae  chos  españoles  de  «qoel  tiempo:  Métve 

los  dos  primeros  prestaron  al  gobierno  y  Aldaco  fueron  los  fundadores  del  mag- 

oflptfiol,  á  niyos  nombres  se  podriaagre*  nífieo  colegio  de  las  Vizcaínas. 


dataos;  i|ue  por  consiguiente  esa  sociedad  debe  eaer^  j 
oacr  tanto  mas  prontamente^  cnanto  que  otit>s  mochos  que 
pretenden  disfrotar  los  mismos  goccs^  y  no  pueden  ó  no 
qoieren  aspirar  á  obtenerlos  por  medio  de  on  trabajo  hon- 
rado,  los  buscan  por  medio  de  las  revoluciones,  que  son 
tanto  mas  fáciles  de  hacer,  cuanto  que  se  ha  privado  á  los 
gobiernos  de  toda  consideración  y  respeto,  y  se  han  des- 
truido todas  las  instituciones  que  dehian  sostenerlos  y 
consolidarlos,  mientras  que  la  clase  acomodada,  indiferen- 
te á  todo  lo  que  no  llega  á  sus  intereses  personales,  solo 
despierta  al  estrue^ndo  de  una  revolución  qfie  la  amenaxa 
con  una  ruina  inmediata,  y  entonces  para  salvarse  del  ñau* 
fragio,  se  echa,  como  ha  sucedido  en  Francia,  en  brazos 
del  primero  que  le  dice:  "Venid  acá  que  yo  os  proiejeré.?' 
Basta  lo  dicho  para  explicar  fácilmente  el  origen  de  los 
males  sociales  de  la  época  presente,  y  siendo  materia  dé 
qae  se  han  ocupado  y  ocupan  los  mas  célebres  escritord» 
de  Eoropa,  no  debe  detenernos  por  mas  tiempo,  faltándo- 
nos examinar  el  punto  mas  importante  de  nuestra  situación 
particular,  que  puede  considerarse  como  el  objeto  esen- 
cial de  toda  esta  obra.  Iter  kujus  sermonis  quod  sity  vi^ 
dea:  ad  reapublicas  firmandas  et  ad  stabiltenda$  tnres,  sa^ 
luíndoi  populas  omnü  noslra  pergit  oratio.  '^Echase  de 
ver,"  decia  Cicerón  en  su  admirable  tratado  de  las  Lef 
yes,^*  "cual  es  el  objeto  de  este  discurso.  Todos  noes^ 
tros  esfuerzos  se  dirigen  á  afirmar  la  república,  establecer 
sus  fuerzas  y  remediar  los  males  de  los  pueblos:"  si  no 
puedo  lisonjearme  de  proponer  el  medio  con  que  se  logre 
curarlos,  habré  por  lo  menos  manifestado  con  claridad  y 

"*    Cieerun,  Libro  primero  de  laiLejes,  cap.  19. 


^ 
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jr/ef4M  eo^quecon^isteB,  pwa  que.mros.tengM  la  ulcnria 
d/^^^certar,  i  reíotm^^fM^.  Y  desde;  luego  .<e  viene  á  los 
fijo^$  esta  cuestioo; .  heaw^  manifeatado  que  en  medía  de 
JÍNDtaa  (MNUraaleav  el  bien  eatar  en  Ja  repi^blíea^wejk^na 
/V^^A  ^  geo^ral;  ((ae  la  ríqueaa  ha  aomentado;  que  ka  minas 

y^^  ^CV  ^  j(||ji  agriculiara  prospecao;  que  las  artes  de  lujo  han  He-- 

|{s4o  á  UQ  punto  antes  djesconocído;  que.  todo  lo  que  sa- 

PfHía  abundaucía*  como  carruajes,  diversiones,  comodida-- 

■/^  de  toda  especie^  es  mayor  en  la  capital  de  la  repú- 

.j^líca  que  en  otras  ciudades  de  Europa  j  América,  en 

IKoporcipn  d{  su  población:  ¿cómo  es»  puta,  que  habíra- 

.  4ft. todos  estos  elementos  de  prosperidaá,  el  gobierno  ca- 

fv^  ^     ifA<rf>'^6  recursos  para  cubrir  los  gastos  de^  la  administra- 

jrM\  j^  jg^.aun  muy  reducidos,  y  para  pagar  los  dividendos 

(fj^      ^]     J/f^;  la,..deuda  extranjera?    ¿CÓ910  no  hay.  los  medios  de 

0...  (^     ^    defensa  necesarios  para  la  seguridad  de  este  mismo  pais? 

\  J^  qué  la  exiatencia  de  esta  nadon  ea  uin  incierta? 

I  ui|:A  estas  y  otras  muchas  preguntas  de  igual  naturaleza 

Ifie,  pudieras  jiacerse^  se  puede  contestar  clara  y  demos- 
iplivamente,  con  un  ejemplo  tomado  de  lo  que  pasa  á  la 
gjsta. de. todos  los  habitantes  de  la  capital  de  la  república, 
^gfie  todos  palpan  y  experimentan  por  si  mismos^  aunque 
HfiWi  pocos  llegan  á  conocer  todo  lo  que  él  significa. 
Hemos  dicho  que  la  ciudad  de  Méjico  se  ha  engrandeci- 
éfkij  heimoseado  con  magníficas  easfe,  en  cuyos  almace- 
pea  se  oatentan  las  alhajas  mas  costosaa  y  todos  los  artf- 
IHilos  del  lujo  mas  refinado:  ¡pues  las  calles  etí  que  están 
flpQstruidQs  estos  sontuosos  palacios,  en  que  brillan  tan- 
tflüiidiamantes  y  sederiaa,  tienen  un  empedrado  en  que 
afíinas  pueden  rodar  los  soberbios  carruajes  con  hermosos 
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caballos  que  por  ellas  transitan,  y  muchas  son  depi^sitos 
de  inmundicias  que  forman  el  mas  chocante  y  triste  con- 
traste con  la  hermosura  de  las  casas  que  en  ellas  hay !!! 
Estas  casas  y  estas  calles  presentan  en  compendio  el  es-~^  ] 
tado  de  la  república:  todo  lo  que  ha  podido  ser  obra  de     1 
la  naturaleza  y  de  los  esfuerzos  de  los  particulares  ha  ade- 
lantado; todo  aquello  en  que  debía  conocerse  la  mano  de 
la  autoridad  pública  ha  dccaido:  los  elementos  de  la  pros^ 
peridad  de  la  nación  existen,  y  la  nación  como  cuerpo 
social  está  en  la  miseria.     La  consecuencia  que  de  estos 
antecedentes  incontestables  se  deduce,  y  que  tiene  todo    : 
el  rigor  de  una  demostración  matemática,  es  esta:  las  tnt-  i 
litaciones  polilicds  de  esta  nación  no  son  las  que  requiere  i 
para  su  prosperidad:  es>  pues,  indispensable  reformarlas,  ;  ^ 
y  esta  reforma  es  urgente  y  debe  ser  el  asunto  mas  im^ 
portante  para  todo  buen  ciudadano. 

Se  pudiera  replicar  que  si  el  pais  progresa  en  el  esta-^ 
do  actual  de  cosas,  no  se  vé  por  qué  haya  de  ser  tan  ne- 
cesario reformarlo,  y  que  si  Méjico  es  una  nación  de  tal 
manera  anómala  que  no  necesita  de  gobierno,  puede  dé^ 
jarse  sin  daño  alguno  todo  como  está,  así  como  en  tá 
capital  se  sigue  andando  por  entre  edificios  magníficos 
sobre  empedrados  intransitables,  sin  otro  inconveniente 
que  mucha  incomodidad.  Si  las  cosas  fuesen  tales  có^ 
mo  se  presentan  en  este  argumento,  podría  en  efecto  de- 
jarse todo  en  tal  estado,  que  es  el  falso  y  funesto  plaH 
que  el  goÍHeruo  ha  seguido  desde  la  paz  de  Guadalupe^ al 
cual  se  debe  que  hayamos  llegado  á  tan  critica  situacibn; 
plan  que  solo  era  practicable,  mientras  durasen  los  fon- 
dos de  la  indemnización  americana,  pero  que  cayó  y  át- 


ilV^  W^l^^^!^^,  eaer^  euado  aqudlos  fieg»0D  íb^ot 
!jg^..me» 'aíf^^  los  pripcipíos  que  desde  aqselb 
^¿¡^jM»  tdoptenui,  cdiiodee  y  prof  eehesoe  ptn  los  qne 
|i^§)^i^^  d  rabiosos  pera  la  dscíod,  tn 

idMoi^eLC^  snficieaies'psra  euaii- 

.^^^^lelles.  Altasen.  Ademas,  el  camino  que  coaviene 
|0|^.debe  ser  diverso,  tratándose  de  eosas  qae  son  ea 
jjlf^dad  BMij  dífecentesy  poes  no  se  hiMa  de  males  pe- 
^{jefos  j.  tolerables,  sino  de  los  pastos  mas  esenciales 
ly^H^la  existencia  de  una  nación.  No  pnede  en  efecto 
fg^^  esta,  sm  recarsos  para  pi^  sos  gastos;  los  intere- 
Hlg  dft. la  deuda  exterior  no  pneden  desHenderse,  mncho 
jg^^jjdcfpnes  de  baber  cdebrado  nn  convenio  con  los 
qsupifn^  que  asegura  grandes  tenlajas;  es  pveciso  tratar 
4|^jfh9(pcelar  esta  deoda,  que  es  nn  cáncer  q«e  consame 
]|¡^^ipjente  los  recnrsosde  la  república,  j  es  indispensable 
^¿iCfta  cveole  con  ana  faena  armada  qae  la  duenda  y 

^^:.^B^,  son  condiciones  necesarias  para  toda  nación  qne 
UJ^ten^de  iperecer  el  nombre  de  tal,  pm>  en  k  mejicana 
l^j.  otras  circnnstancias  todavía  mas  imperiosas  j  qae  le 
tffff  piM^iüiares.  Sa  territorio  ha  sido  considerablemente 
eeveenado  v  corre  riesgo  de  ser  nnevamente  invadido: 
^f|Sta^''*  para  baeer  nao  aqaí  de  Isa  propias  palabras  de 
M^Aocomento  oficial,^  "^es  onacnestíon  de  vida  ó  muer- 
tti^para  la  nadon,  porque  no  se  trata  solamente  de  usar- 
|ia]de  sa  territorio,  sino  de  suplantar  en  él  otra  raza,  sea 

m^erminando  la  noa  hispaao-americana,  sea  reduciéndola 

■  ^.^^ 

"^A^C  behneto  de  IK  de  Oetnbre  de  1846,  da  el  poder  cjecativo  por  efbcto  de  k 
4lJI^4g■i.MwMaolde6altl,  ^ijer-    revolnoioadeide  Agoetodea^iidlalio.. 


^1       •    «I 
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al  estado  huiñiliantc  de  extranjera  en  su  propia  tieri^,  eo 
mo  ban  hecho  los  anglo-sajones  con  los  criollos  que  ha- 
bitaban las  Floridas  y  otros  Estados  del  Sur:'*  parai  evi. 
tarlo,  es  menester  prevenirse  con  todo  género  de  medios, 
**so  pena  de  ser  el  objeto  de  tas  maldiciones  de  las  ge- 
neraciones futuras,  de  las  demás  naciones  y  de  la  histó- 
ría>  que  acusarán  unánimes  á  la  generación  presente  dé  hi 
raza  mejicana,  de  indigna  de  ser  nación  y  de  haber  aspi- 
rado á  tan  alto  título,  sin  los  elementos  ni  el  espíritu  pú- 
blico necesarios  para  merecerlo.^  Tan  grave  como  es 
este  peligro,  no  lo  es  menos  y  mas  inmediato  el  de  las 
invasiones  de  los  bárbaros,  que  con  el  progreso  que  bM 
tenido  y  no  tomándose  las  medidas  convenientes  para  con- 
tenerlos en  la  frontera,  llegarán  basta  la  vista  de  la  capi- 
tal á  talar  las  casas  de  campo  de  los  potentados  mejicss* 
nos:  cualquiera  clase  de  invasores,  sean  empresarios,  que 
como  en  el  siglo  XVI  vengan  por  su  propia  cuenta  á  es- 
pecular en  el  campo  de  las  conquistas,  ó  bárbaros  que 
solo  traten  de  saquear  y  retirarse,  pondrán  en  movimien- 
to los  elementos  muy  peligrosos  que  el  pais  encierra,  y  los 
actuales  poseedores  verán  arrebatar  de  sus  manos  sus  pro* 
piedades  después  de  taladas  y  devastadas,  mientras  que 
los  Kstados  por  efecto  de  estos  mismos  riesgos,  y  acaso 
creyendo  [)oder  así  precaverse  de  ellos,  se  separarán  para 
atender  á  su  propia  defensa  ó  por  sus  querellas  particu- 
lares, formando  como  en  Goatemnla  otras  tantas  naciones 
cuantas  eran  las  provincias  de  la  capitanía  general,  todas 
déhiios,  todas  sin  nombre  entro  las  demás,  todas  expues- 
tas á  ser  presa  de  quien  quiera  invadirlas.  Todo  esto  es 
urgente  y  no  puede  dejarse  á  la  casualidad  de  los  suce- 
ToM.  V.— 78. 


M8  ■XtllffteilnQO:DBL)MKI  (LiáJ  It*    > 

';i«frñ«nsl)ér>]irecliT6rb  7'  lemediario  eoil  pradentia; 
e^rJÉiéDesierqBe'lMfiDejieaoesaalieiido  de  su  patria,  poe- 
éfk  decir  eéé  frente  ei^piida  el  p«fr  á  ^ne  pertenecen,  aío 
taílV(qo9  cMe  8ca  «I»  Utab  de  igoominia  y  haldoo. 
;í  Ka-sé  jDrea.qwhs  consecaencias  de  la  saerie  fatura 
dnllélieo,;  se  Hmitea  á  sola  esta  república:  ellas  compren* 
.dtakáolefeBes  territoriales  y  comerciales  de  la  mas  alta 
ía^KiHanda  pra  las  potencias  europeas  y  la  conservación 
dtritn  principio  qne  la  Inglaterra  lia  tenido  (apto  empeño 
^MtieMablecer,  que  todas  las  demás  naciones  han  adopta- 
4ft  con  edlor»  y  á  caya  obsenrancia  se  han  ligado  con  lo^ 
:yp|S  isolemnes  tratados»  qne  es  la  eitinciop  de  la  esclsr 
4fRAi  r i  Í4a  :eustefieia  de  Méjico  ;como  nación  indepen^ 
vdj^iptef -bajo  nn  pié  respetable,  íes  lo  único  que  puede  ase- 
-fpahie.á  España  la  conservación  de  la  isla  de  Cuba  y  Poer^ 
AQfelMca^jiííaí;  Inglaterra  la  de  la  Jamaica  y  demás  Antillas, 
^loiqw  esoobs*  lo  que  afianza  á  esta  última  susposesio- 
ÍMii'M' inflojo  y  sa  poder  en  la  India,  hacia- donde  dirigí- 
rénsus  proyectos  los  que  siendo  dueños  de  toda,  la  ex- 
4lb|9Íon  deiicostaa  del  Pacifico  desde  Ckilifornias  liasU:  Te- 
4iuntepec  y^^le  todo  lo  demás  que  quieran  ocupar  liasta 
^Pte»ami«/(eñgan  una  marina  numerosa  que  domine  en  todo 
JenéRte«sM>  4ft:itoares  que  sepran  el  continente  amertn 
o4ñi9'^eI>*de;Jh-As¡a,' habiendo  practicado  una  comunica- 
•dof^iQon  ^  golfo  d!^  Méjico  por  Tehnantepee:  y  como  una 
-pst^rpfirte  db.esasí^olstas^  y  todas  las  del  golfo^  lelhallan 
.IRlm^Stm^relíjcliipa:  que^  rc|>ele  á  las  castas,  blan^^ai  y  ^o^ 
sbijxKi'l^'^)  hat»itanle4  dl9  lespaises  meridionales' de  io»£^ 
i:|ti4M4lJAÍd<>í»tqwiipoiPo  esta  ;qdic¡qn.de  4erril|orio  bao  4e 
^f^m^Á^  k  übmcU.sb^e^eít  ^«a  pr9pondera¡ncia:  d§- 
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cidida  en  ella,  y  que  están  interesados  en  (a  continuación 
del  comercio  de  esclavos,  sabiendo  que  sin  la  casta  africa- 
na todos  esos  terrenos  no  pueden  nunca  poblarse  ni  ha- 
cerse productivos,  no  es  de  creer  que  atiendan  á  los  in- 
tereses de  la  humanidad  sobre  los  pecuniarios,  hasta  el 
punto  de  renunciar  al  inmenso  producto  que  pueden  sa- 
car de  unos  paises  que  son  inútiles  sin  el  auxilio  de  la 
esclavitud.  Harán,  pues,  venir  esclavos,  á  pesar  de  to- 
das las  prohibiciones,  sujetando  ademas  á  una  servidum- 
bre mas  ó  menos  rigurosa,  á  los  indios  y  castas  del  pais 
que  ocupen,  los  cuales  no  tienen  que  esperar  de  sus  fu- 
turos dominadores  un  código  de  privilegios  como  el  que 
en  su  favor  hicieron  los  monarcas  españoles,  ni  la  igual- 
dad de  derechos  que  les  conceden  las  leyes  mejicanas,  y 
entonces  habrán  sido  perdidos  todos  esos  inmensos  des- 
embolsos que  la  Inglaterra  ha  becho  p^ra  dar  libertad  4 
los  esclavos  en  sus  colonias,  y  quedarán  burlados  todos 
los  tratados  con  que  ha  creido  impedir  para  siempre  el 
comercio  de  negros. 

Pero  conviniendo  en  todo  esto,  muchos  hay  que  de- 
sesperan que  se  pueda  hacer  nunca  una  reforma  que  sa- 
tisfaga los  deseos  de  los  que  la  miran  como  necesaria,  y 
que  remedie  los  males  de  la  nación.  Todos  los  caminos, 
dicen,  se  ban  probado,  y  por  ninguno  se  ha  conseguido 
mejorar  de  condición:  se  han  concedido  varias  veces  fa- 
cultades extraordinarias  á  los  que  han  tenido  en  sus  ma- 
nos el  poder,  y  solo  han  resultado  nuevos  abusos:  los  con- 
gresos ban  venido  los  unos  tras  de  los  otros,  de  una,  de 
dos  cá:naras,  ó  reunidas  las  dos  en  una  sola  y  nada  se  ha 
mejorado:  la  constitución  española  cedió  el  lugar  á  la  fe- 


9ft8  POSÜBOIliAIiei  ÜHAriRQr.giVMA.  ^|jt.  ^. 

detriat' 4-824-;  líe  eami>íó  «^sta  en  central  en  1856,  y  se 
ino4UIo4  eo  i844,  ^  ios  resultados  fueron  los  inísmoa; 
partóUiíDo^:  ha  venido  la  segunda  edición  de  la  de  1824, 
y.tado  ha, sido  peor;  dícese  ademas  de  algún  tienopo  á 
esta  j)arie«  que  esta  nación  que  antes  se  nos  representaba 
opoientí^ima  y  la  mas  rica  del  universo,  es  muy  pobre  y 
nct  puede  soportar  sus  gastos.  Mas  todo  esto  lo  único 
qw  probará  será,  que  no  se  deberá  repetir  lo  que  se  ha 
epCQQtrado  ya  insuficiente;  que  será  menester  abrir  nue- 
vos fcaminos,  y  en  cuanto  á  la  pretendida  pobreza  de  h 
o^cipQt  1^  menester  contestar,  que  si  las  ideas  de  extraor- 
dliiaría  riqueza  eran  exageradas,  no  lo  son  menos  las  con- 
Uñtiu  (\W  ahora  se  hacen  valer,  y  que  como  la  experien* 
cfatiiu^  demostrado,  en  tiempos  en  que  la  administración 
h^.^idQ  bien  entendida  y  pura,  las  reutas  han  sobrado 
A  Wf¡^  todo  lo  que  puede  requerir  la  situación  del  pais. 

y  [y  C    ..jMuy  lejos,  puies,  de  persuadirme  por  estas  razones  que 

I    ^^.^y  reniedio;  que  )a  posición  es  desesperada;  me  atre- 

\  '  j     V0r,ái  pensar  todo  lo  contrario  y  á  creer  que  el  remedio 

>      /\       I     ^^^^^  ^^  fácil,  con  tal  que  se  aplique  oportunamente  y 

f  ^        U      L  ]^tf}ii^^ndo  Ala  i^iaturaleza  del  mal.     Afortunadamente,  po 

ea^f^t^  tiin  grande  como  debiera  ser,  según  los  medios  que 
se.Jk^p  ^lnpleada  para  causarlo:  la  raza  española  empeña* 
d^,^  destruirse  á  sí  núsma,  no  ha  conseguido  sublevar 
qialr^  M  á  Igs.  que  ha  estado  excitando  coo  declamacio- 
QM  injustas  é  igiprpdentes:  la  depravación  eti  maierias 
rcdigiosas^  no  ha  pasado  todavía  de  algunos  individuo;» 
ip  la  clas^  artiesanp  de  la  capital  y  de  algunas  otras  ciu* 
^e$  i^andes:  ^1 .  pueblo,  tranquilo  y  moderado  nada 
IVdfWjr  iCiWtie^tQ  fm.  qw^&e  1^  deje;n  sus  jGestas  y  rego-^ 


wi> 
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cijos^  con  que  no  se  le  grave  ood  ctcesíviis  oontribo-' 
cienes,  no  (¡ene  las  pretensiones  que  escritos  S^ttctóh8S 
ban  inspirado  á  algunos  pueblos  de  Europa^^  qui^nea. 
se  ha  excitado  á  la  seiiicion  y  para  que  solo  saquen  tris^ 
tes  desengaños  y  vengan  á  caer  bajo  un  dominio  mas 
absoluto  que  el  que  sacudieron.     Todos  esos  elementos, 
de  ios  grandes  males  de  la  sociedad  moderna,  no  hair  - 
echado  raices  entre  nosotros;  los  malos  periódicos  son  de-;  J    V 
testados  y  no  son  otra  cosa  que  motivo  de  escándalo  y 
horror  para  la  población  en  general:  esta  conserva  fuerte 
adhesión  á  las  doctrinas  religiosas  que  recibió  de  sus  atl«  - 
tepasados,  y  este  profundo  sentimiento  religioso  que' nb' 
sólo  no  se  ha  debilitado,  sino  que  por  el  contrario  S6-htf  * 
corroborado  ilustrándose,  es  el  lazo  de  unión  que  queda: 
á  los  mejicanos  cuando  todos  los  demás  han  sido  fo^ 
tos,  Y  es  el  único  preservativo  que  los  ha  librado  dé  to- . 
das  las  calamidades  á  que  han  querido  precipitarlos  los 
que  han  intentado  quebrantarlo.     Existen,  pues,  todos  los 
medios  de  hacer  á  una  nación  feliz:  ¿cómo  hade  ser  im^ 
posible  hallar  remedio  eficaz  para  los  males  que  la  nués*' 
tra  padece?     Tenemos  riqueza  agrícola,  minera  y  fabííl;^ 
tenemos  un  pueblo  dócil  y  bien  inclinado;  ese  pueblo  pfo^* 
duce  excelentes  soldados,  valientes  en  la  ocasrotf,  sufrido^ 
resmas  que  ningunos  otros  de  lodos  los  trabajos  y  priia^- 
cienes  de  la  campaña;  esos  soldados  son  los  que  tanto  éé 
distinguieron  en  aquellos  bizarros  cuerpos  que  con  \ifé 
nombres  de  Columna  de  granaderos.  Corona,  Méjico,  Fííí^ 
les  del  Potosí  y  tantos  otros,  formaron  el  ejército  que  tai-" 
Któ  con  gloria  bajo  las  banderas  de  España,  y  qtíebajo  lait 
de  la  independencia  ha  combatido  cob  valor,  cuándo  ht 
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^j^máf  00  }o  .i^s^iIq,  y  busquemos  con.esu  liaf  ieamii» 
SS^JR^.  (i0.n4oGÍn)a%  con  m^jpr  acierto  en  lo  venidero» 
girm^pdo  ,i^,  acln^le^  iostiiudoifes,  teniendo  para  6tto;á 
b  ^yi^  lo  que  en.  eliaa  haya  bueno,  y  cooTeniente,  yt  va^i 
ri^d^^todo  lo  que  un.  periodo  de  treinta  años  y  Unrepe«^ 
revoluciones  han  hecho  reconocer  que  es  impraétíf 
defectuoso,  débU  ()  perjudicial.  .  ...^ 


^  \^  9(dg¡a\^o  con  cuidado,  la  serie  de  los  econle*: 

¿mient^rj^fri^os  ^  esta  segunda  parte  de  ^nuestra  ii^n. 

I^D^(S9  babr^  l^idp  n.olarf.que  de  los  males  que  la  nart 
mejjcaiMi.  sufre,. -los  unos  son  pfecto  del.  curso  gene-, 
e  ijis  cpsapiy  4el. espíritu  del  siglo,  y . eptos  po^son-^ 

fifau^^ilejrepaie^     c^  medidas  prontas,  pue^  así  coipe? 

eldd|Bip^  89  hi^t  .causado  lentamente,  debe  reoiediwsie  \fMrr: 

I  ^p{>co,,.4.  pP^  ^P'^^^'^^^^  ^^^  '^<  hispes  qM:> 
mism^i^ joa^  t^an  traido  conugo.    Por  fprtuqa,  eaps> 
nal^  como  hornos  dicho  ya,  no  son  todavía  de  gran  tpias- 
eenc|e|^i9Jf^  jf  qis(s  J(>ienJos  hemos  creado  no^ouos, mismos 
pcnr  jmitafipni^idflQ  quQ  sucede  en  Europa,:  que  poit}ue; 
.  "^T     a'V  ^  ®í^plí*!^¡W,,^^^f^y^íí  prpd  Pueden,  pues,  remediar* 

V /  se,  jHíi'J^  f^l4^  oportunas,  y  conduciéndose  con  la 

pcMenqia  ^ijij^t^da,  es.  todavia  posible  evitar,, tjiMJk^s  loe 
ii^rav^i^^^as. j.,^  ^as  las  ventajas  que  los.seee$M 
de||fcS,ojyr9f;paf^  pueden  producirK    O.lvM] 

•qg^,eÍfe^to^^^^  consisten,  principalonenie 


^-' 


^ 
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cidn  y  en  la  falta  de  protección  efectiva  para  lo$  éiudada.  ) 
nos  contra  los  abusos  de  este  mismo  poder,  que  por  dria 
parte  es  débil  para  obrar  conforme  á  la  ley,  y  por  otrít 
absoluto  para  quebrantarla:  en  cuanto  al  poder  legislati- 
vo, en  las  demasiadas  facultades  que  ejerce  y  en  la  defec*^ 
íuosa  composición  de  los  cuerpos  coolegisladores;  resul- 
tando de  una  y  otra  causa  que  el  congreso  tal  como  est4 
constituido,  es  no  solo  inútil  sino  embarazoso  para  el  or- 
den regular  de  un  gobierno,  que  pueda  llenar  las  necesi- 
dades de  la  nación;  y  en  cuanto  á  los  Estados,  en  su  de- 
masiado poder  y  en  su  desproporcionada  desigualdad. 
Estos  males  deben  remediarse,  no  solo  sin  chocar  con 
aquellas  inclinaciones  manifestadas  por  el  trascurso  del 
tiempo,  sino  al  contrario  lisonjeándolas  y  favoreciéndolas^ 
pues  de  otra  suerte  la  reforma  no  seria  ni  popular  ni  sub- 
sistente,  no  pretendiendo  tampoco  variar  todo  lo  que  exis-, 
te  por  un  cambio  absoluto,  que  como  todos  los  fuertes  sa* 
cudimientos,  no  se  hace  sin  resistencia,  sino  conservando. 
todo  lo  que  tiene  de  ventajoso  el  actual  sistema  y  sola- 
mente suprimiendo  lo  que  es  perjudicial  y  nocivo. 

De  estas  inclinaciones  que  han  echado  hondas  raices 
en  el  espíritu  público,  una  de  las  mas  preponderantes  y 
que  ha  contribuido  mucho  al  origen,  restablecimiento  y/ 
conservación  del  sistema  federal,  es  la  adhesión  á  las  lo- 
calidades,  ó  lo  que  se  llama  provincialismo,  la  cual  redu-  ' 
cida  á  justos  y  prudentes  límites,  debe  producir  el  buen 
resultado,  de  que  se  administren  con  mas  cuidado  los  Iq- . 
tereses  particulares  de  cada  población  y  de  cada  Estado» 
y  es  á  la  que  se  debe  que  se  haya  fomentado  en  ellos  lá  ' 
instrucción  y  que  se  4iayan  hecho  algunas  obras  útiles  dé 


^    I 
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comodidad  y  ornato  y  aun  de  mera  ostentación.  Esta 
afición  al  lugar  en  que  cada  uno  nacitf,  está  radicado  6 
tiene  sus  propiedades,  se  echa  de  ver  en  algunos  conatos 
de  revolución  en  que  también  se  distingue  el  respeto  y 
adhesión  á  la  antigua  capital  de  la  nación:  así  vimos  se- 
pararse á  Colima  de  Guadalajara  en  i  823,  para  depender 
del  gobierno  de  Méjico  como  territorio  de  la  federación: 
esto  mismo  han  solicitado  Orizava,  Mazatlan,  Aguascalien- 
tes  y  otras  poblaciones,  y  es  á  lo  que  propenden  otras  mu- 
chas, resultando  de  aquí,  que  si  se  dividiesen  ahora  los 
actuales  Estados,  en  tantos  cuantos  son  los  departamen- 
tos ó  distritos  que  los  componen,  se  haría  una  cosa  muy 
híéñ  recibida  por  todos  estos  departamentos,  y  que  por  sí 
sofá  con  las  extensas  consecuencias  que  tendría,  bastaría 
para  salir  de  todas  las  dificultades  en  que  la  nación  se 
halla,  estableciéndose  en  ella  un  orden  sencillo,  simétri- 
co, uniforme  y  poco  costoso  en  todas  sus  partes.  Antes 
de  explicar  estos  puntos,  debo  decir,  que  esta  no  es  una 
novedad,  sino  el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  de 
gobierno  de  la  Nueva  España,  antes  que  se  creasen  las  in- 
tendencias que  después  vinieron  á  ser  Estados,  y  que  el 
principio  no  es  de  tal  manera  general,  que  no  deba  su- 
frfr  excepciones  con  respecto  á  aquellos  Estados  de  corta 
superficie  y  población,  como  Chiapas,  Nuevo  León,  Que- 
rétaro  y  Tabasco,  que  no  admiten  mayor  división,  pero 
que  con  el  hecho  de  ejecutarla  en  los  de  mas  extensión  y 
nAmero  de  habitantes,  tomando  cuando  el  caso  lo  [rída, 
alguna  parte  de  los  unos  para  agregarla  á  otros,  vendrían' 
á-í(|uedar  todos  con  la  igualdad  necesaria,  como  se  practí-' 
ctf  étt  Francia,  cuando  se  hizo  Isi  díviiian  de  los  antigiíd^ 


^Ui^08  }'  proviocías  en  departamentos;  división  que  tan 
hj^néfica  iia  sido  á  aquel  pais;  que  han  conservado  iodos 
ios.  {(obiernos  que  se  han  sucedido  desde  la  Asamblea  na*, 
cional,  y  que  está  hoy  ligada  con  todo  el  sistema  adminis- 
trativo de  aquella  nación 

Las  mismas  razones  que  se  presentaron  y  á  que  tanto 
peso  se  dio  cuando  se  estableció  la  federación,  para  con- 
siderar esta  conveniente  y  aun  necesaria,  obran  en  este 
caso,  pues  por  la  demasiada  extensión  de  los  Estados,  hay 
en  ellos  diversos  climas  y  producciones,  variedad  de  cos^ 
tumbres,  dificultad  y  extravio  de  comunicaciones.  Para 
contraerme  á  pocos  ejemplos,  citaré  solo  los  de  Méjico  y 
Veracruz:  en  el  primero,  la  diversidad  de  climas  catientj^, 
templado  y  frió,  da  lugar  á  la  producción  de  los  frutos 
que  son  propios  de  los  paises  situados  entre  los  trópicos, 
de  las  cereales  europeas,  y  de  los  licores  y  alimentos  ifi- 
digenas,  lo  que  ha  obligado  á  establecer  un  sistema  di- 
verso de  contribuciones  en  estas  diferentes  regiones,  pa- 
gando las  fincas  rústicas  en  los  paises  templados  y  frioSv 
contribución  directa  sobre  su  valor,  y  en  los  paises  calieo- 
tes,  contribución  directa  sobre  ios  frutos  que  se  gradiía  qt}e 
cada  fiaca  puede  producir,  naciendo  de  aquí  también  Ig 
frecuente  contienda  en  la  alternativa  de  las  elecciones,  en- 
tre los  diputados  nombrados  por  estos  diversos  dislriiQ9«^. 
que  pretenden  favorecer  cada  uno  los  frutos  del  suyo,  ^p 
perjuicio  de  las  producciones  de  los  demás.  Para  los  o^ 
goeios  administrativos  y  judiciales,  así  como  para  las  elec- 
ciones de  diputados  y  concurrencia  de  estos  al  congreso, 
los  vecinos  de  la  ardiente  Cuernavaca  y  del  templado  To- 
lancingo,  tienen  que  ocurrir  i  h  heUda  Tojuca,  pasan4p 
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todos  por  Méjico,  el  cual  situado  cou  su  pequeño  distrito 
en  el  centro  del  Estado,  interrumpe  el  territorio  de  este 
y  tiene  que  depender  de  las  autoridades  de  él  para  sus  ca* 
minos,  sus  desagúes  y  todas  las  primeras  necesidades  de 
la  vida,  así  como  los  dueños  de  las  principales  fincas  del 
mismo  Estado,  siendo  vecinos  de  la  capital  de  la  repú- 
blica, tienen  que  ir  á  Toluca  á  que  se  les  administre  jus- 
ticia, con  perjuicios  y  gastos  que  no  tendrían  que  sufrir 
residiendo  los  tribunales  en  la  misma  capital.  La  propia 
desigualdad  se  nota  en  la  aplicación  é  inversión  de  las 
contribuciones  en  los  diversos  distritos  que  componen  los 
Estados,  que  la  que  era  motivo  de  queja  en  las  provin- 
cias en  tiempo  del  gobierno  de  los  vireyes.  Todo  es  para 
Méjico,  se  decia  entonces:  todo  es  para  Toluca,  dice  ahora 
Guernavaca,  que  siendo  el  mas  rico  departamento  del  Esr 
tado  de  Méjico,  vé  llevar  los  fondos  muy  considerables  con 
que  contribuye,  para  hermosear  la  capital  de  este,  mientras 
el  distrito  productor  carece  de  comodidades  esenciales,  y 

• 

Méjico  mas  desgraciado  que  todos  los  demás,  no  tiene  n> 
administración  ni  rentas  propias  y  todo  cuanto  produce  es 
para  la  federación,  de  cuyo  erario  constituyen  las  rentas  de 
6u  distrito  uno  de  los  mas  pingües  ramos.  En  el  Estado 
de  Veracruz,  lo  que  hemos  visto  acontecer  en  el  de  Méji- 
co, se  repite  con  mas  notable  contraste:  durante  largo 
tiempo  no  ha  podido  fijarse  cual  debe  ser  su  capital,  por- 
que siéndolo  Veracruz,  los  habitantes  de  la  mayor  parte 
del  Estado  corren  riesgo  de  perecer  de  las  enfermedades 
peciiliapes  de  Iq  costa  cuando  ocurren  á  aquella  ciudad, 
DO  siendo  pequeños  los  inconvenientes  que  se  siguen  de 
(fíl^  la  .CQpit;)!  ^^lé  ^n  otro  lugar,  sin  que  friten  otros,  na- 
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cidos  lodos  de  la  conformación  del  terreno,  pues  los  ha- 
hilantes  de  Orizava  y  Córdova,  aiinqae  inmediatos  á  Jalapa 
en  linea  recta,  no  pueden  comunicarse  con  esta  ultima 
ciudad,  sino  dando  una  gran  vuelta  al  rededor  de  la  ex* 
tensa  falda  del  Pico  y  del  cofre  de  Perote,  ó  teniendo  que 
atravesar  por  caminos  intransitables. 

Adóptese  la  idea  que  propongo:  divídase  el  Estado  de 
Méjico  en  cinco  Estados,  formándolos  Méjico  con  todo  el 
valle,  Toluca,  Cuernavaca,  Tulancingo  y  Tula:  hágase  lo 
mismo  con  el  de  Veracruz,  separando  los  de  Yeracruz,  Ja<» 
lapa  y  Onzava:  con  este  solo  hecho  cesaron  todas  las  di- 
ficultades que  hemos  locado  ligeramente:  cesó  la  guerra 
civil  que  hoy  se  ha  encendido  en  el  segundo  de  dichos  Es^ 
lados,  y  si  este  fuese  lugar  oportuno  para  ello,  seria  miiy 
fácil  manifestar,  que  otro  tanto,  uno  por  uno,  sucede  en 
lodos  los  demás.  Mas  si  esta  ventaja  resulta  á  cada  uno 
de  ellos  en  particular,  es  mucho  mayor  todavía  la  que  con- 
sigue la  nación  en  general,  pues  este  es  el  único  modo 
de  evitar  sin  violencia  la  desmembración  que  ha  sufrido 
Guatemala  y  á  que  está  igualmente  expuesta  la  república 
mejicana,  porque  estas  fracciones  menores,  no  pueden  te- 
ner ni  los  motivos  ni  las  pretensiones  que  las  grandes^  .y 
siendo  mas  adecuadas  para  la  prosperidad  peculiar  die 
cada  una  de  ellas,  en  manera  alguna  son  peligrosas  para 
la  generalidad  de  la  república.  ..< 

Poro  se  me  dirá,  que  siendo  uno  de  los  iuconveniealfs 
graves  de  la  federación  el  costo  excesivo  de  este  génefo 
de  gobierno,  esle  inconvenienle  crecerá  en  pro|>orc¡on  dql 
aumento  que  va  á  tener  el  número  de  los  Estados;  masa 
esto  respondo,  que  precisamente  m^  de  las  ventajas  qi^ 
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tendrá  ei  sistema  que  propongo^  va  á  serla  economía. 
Todos  esos  grandes  gastos  de  gobernadores,  vice,  conse- 
jeros, ministros:  todo  esto  debe  cesar,  pues  para  los  go- 
biernos de  las  fracciones  en  que  aquellos  habrían  de  se- 
pararse,  bastan  los  sueldos  que  ahora  perciben  los  prefec- 
tos con  algún  corto  aumento  para  gastos  de  sus  secreta- 
rías, á  la  manera  que  se  hace  en  los  territorios,  con  los 
cuales  guardarían  mucha  semejanza  estos  Estados,  círcu- 
los, cantones,  ó  como  quisiera  llamárseles,  cuyos  gobier- 
nos deberían  tener  una  forma  enteramente  igual,  y  como 
que  las  leyes  de  hacienda  y  la  administración  de  justicia 
e8  indispensable  que  sean  uniformes,  los  congresos,  legis- 
lilBras  ó  juntas  de  estos  distritos,  no  habiendo  de  ocu- 
parse mas  que  de  lo  relativo  á  la  administración  interior 
j  peculiar  de  cada  uno  de  ellos,  necesitarían  tener  pocas 
sesiones  y  podrían  componerse  de  los  vecinos  acomoda- 
dos que  concurrírian  á  su  capital,  sin  remuneración  algu- 
na como  lo  hacen  ahora  para  las  elecciones,  ó  con  una  li- 
gera gratificación  por  cada  día  de  sesiones,  como  se  prac- 
tica en  los  Estados-Unidos. 

Establecido  este  principio,  todas  las  funciones  guber- 
nativas son  ya  una  consecuencia  fácil  y  natural  de  él. 
I^iendo  general  el  sistema  de  hacienda,  cada  Estado  ha  de 
administrar  la  suya  conforme  á  este,  contribuyendo  con 
la  parte  que  se  le  señale  para  el  erario  nacional,  y  como 
lo  restante  ha  de  quedar  en  su  beneficio  y  los  gastos  de 
administración  han  de  ser  moderados,  podrán  emplearse 
sumas  considerables  en  obras  públicas  y  en  los  ramos  de 
fomento,  con  lo  que  al  mismo  tiempo  que  la  nación  con- 
tará con  lo  que  necesita  para  cubrir  sus  atenciones,  los 
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adelantos  «n  todas  partes  serán  grandesi,  debiendo  mje^ 
tarse  á  un  plan  sistemático  las  obra»  ^ne  redunden  eñ 
bíeo  común  ó  en  el  de  varios  Estados,  y  todos  ellos  per. 
cibiráo  los  benéficos  efectos  de  un  sistema  que  se  dirige 
al  bien  universal/propagándoso  en  lodos  las  luces  y  ei 
bienestar  de  los  habitantes.  ' ' 

£1  ejército  se  formará  del  número  de  cuerpos  ó  compo* 
ñias  que  cada  Estado  debe  levantar,  vestir  y  armar  según  sa 
población  y  recursos,  bajo  el  plan  adoptado  por  el  gobierne 
español  para  los  cuerpos  provinciales,  no  debiendo  ser  me- 
nos de  sesenta  mil  hombres  el  total  de  fuerzas  de  la  repú- 
blica, pero  sin  tener  sobre  las  armas  mas  que  el  número 
preciso  para  el  servicio  en  tiempo  de  paz,  desapareciendo 
las  distinciones  de  permanentes,  activos  y  cívicos  que  á 
veces  han  degenerado  en  rivalidades  odiosas,  asi  como 
también  las  de  cuerpos  interiores  y  guardacostas,  pues  ea» 
dfk  uno  será  lo  que  requiera  su  localidad,  volviendo  á 
cobrar  lustre  y  aprecio  la  carrera  de  las  armas  y  siendo 
honroso  el  título  de  soldado  mejicano. 

El  congreso  se  debería  componer  de  una  cámara  for* 
oíada  por  los  diputados  nombrados  uno  por  cada  Estado, 
estableciendo  por  una  ley  las  condiciones  que  deben  t^ 
ner  los  electores  y  los  diputados,  con  lo  que  suprimida 
un  grado  en  las  elecciones,  y  acaso  pudiendo  hacerse  óí- 
rectas  tanto  las  de  diputados  como  la  de  presidente  de  la 
república,  se  evitarán  las  intrígas  que  hoy  hacen  ilusorio 
el  derecho  electoral,  ^^  y  el  congreso  ganaría  en  dignidad 


*•    Con  este  mismo  fin  propuse  RÍcn-  quedo  en  olvido  como  sacede  en  el  con- 

do  diputado  cu  1850,  uu  proyecto  de  grcso  con  todo  lo  que  es  fitil  y  |iro» 

1  "V  de  i'lccriüncs,  que  (Micerraba  todos  vcchoso. 
ioÁ  imncipios  descuvueitos  aquí,  pero 

XoM.  V.— 79. 
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ki  que  perdiese  eaniÍQierode  diputados,  sia  que  por  esto 
bobiese.de  proeeder  con  menor  acierto  en  sus  delibera- 
ciones, pues  no  contribuye  á  él  el  número»  sino  la  cali- 
dad de  los  individuos,  y  hemos  visto  en  algunos  Estados, 
como  en  el  de  Méjico,  obrar  con  mas  tino  y  decoro  veinte 
diputados,  que  son  los  que  lo  forman,  que  los  ciento  del 
otágreso  general.  En  cuanto  á  otra  cámara,  si  se  juz- 
gase necesaria,  podría  formarse  por  otro  género  de  elec- 
««ion,  con  menor  número  de  individuos  y  estos  con  otras 
realidades  ó  condiciones  que  los  diputados. 

Las  funciones  propias  del  congreso  habrían  de  reducirse, 
i'Mamínar  y  aprobar  las  cuentas  presentadas  anualmente 
pM^el  gobierno,  decretar  los  gastos  de  un  año  para  otro 
^y^iél  modo  de  cubrírlos,  declarar  la  guerra  y  aprobar  los 
untados  de  paz,  establecer  las  bases  de  los  aranceles  de 
las  aduanas  marítimas,  representar  sobre  los  males  que  se 
ttotasen  en  la  nación  proponiendo  su  remedio,  y  hacer  en 
la 'Constitución  las  varíaciones  que  el  trascurso  del  tiem- 
'p(r  hiciese  conocer  ser  necesarias.     Esto  es  á  lo  que  pue- 
den extenderse  las  facultades  de  un  congreso  y  lo  único 
{i|»e  puede  desempeñar  con  acierto  y  puntualidad.     Por 
'haberse  dado  demasiada  latitud  á  estas  facultades,  que- 
'éM  desatendidos  los  ramos  principales  que  son  propios 
del  conocimiento  de  este  género  de  cuerpos  y  para  que 
m^stt  orígen  fueron  establecidos,  y  así  vemos  hace  mu- 
'^bos  años  que  no  se  forman,  examinan  y  aprueban  los 
•'pitsupuestos  y  cuentas  de  inversión,  y  que  el  gobierno 
>  gasta  toda  cuanto  quiere,  sin  pedir  siqoiei^a  autorización 
"ifdira  ello. '  'Eslós  cuerpos  han  caido  en  un  grado  de  ri- 
^iái(Milez  taly  ^ue  es  imposible  librarlos  de  él  sino  dando- 
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le^  Otra  forofia  y  alribaeiones.  Con  las  que  han  tenido 
desde  la  junta  provisional,  esto  es,  desde  ei  principio  mis^ 
mó  de  la  independencia,  ningún  bien  han  hecho,  ninguii 
mal  han  escasado:  alternativamente  sediciosos,  apáticos  6 
condescendientes,  han  dejado  dilapidar  la  hacienda  nacio- 
nal sin  haber  sabido  ó  podido  evitarlo,  y  como  estos  mis- 
mos males  se  han  sentido  en  otros  países  que  han  adop- 
tado este  género  de  instituciones,  ha  llegado  ya  á  dudarse, 
si  ellas  son  susceptibles  de  reducirse  á  práctica  en  los 
paises  de  la  lengaa  latina,  ó  si  están  reseñadas  para  ios 
que  proceden  de  origen  teutónico. 

Estas  variaciones  en  las  facultades  del  poder  legislstr- 
vo,  conducen  necesariamente  á  otras  en  las  del  ejecutivo. 

« 

Si  este  necesita  mayor  acción,  también  requiere  medios 
auxiliares  para  hacer  uso  con  acierto  de  lasqae  se  le  asig- 
nen y  restricciones  eficaces  para  impedirle  abusar  de  ellas, 
especialmente  en  el  manejo  de  caudales  y  nombramiento 
de  empleados,  en  que  los  desaciertos  suelen  conducir  á 
gravísimas  consecuencias.  Por  desgracia,  y  es  menester 
confesarlo  con  tanto  sentimiento  como  franqueza,  el  deé- 
concierto  que  se  ha  experimentado  en  la  administración 
de  los  fondos  públicos,  no  ha  sido  en  muchos  caso^^ptfr 
falta  de  capacidad,  sino  de  probidad,  y  en  esta  parte  to4o 
cuanto  se  solia  referir  de  los  pocos  vireyes  que  en  el  Pei- 
nado de  Carlos  I Y  dejaron  triste  reputación  de  su  con- 
ducta, se  queda  muy  atrás  de  lo  que  hemos  visto  después 
de  la  independencia,  siendo  los  mejicanos  los  que  peor 
han  tratado  á  la  patria  á  quien  debieron  el  ser  y  á  cuyo 
servicio  estaban  obligados  á  consagrarse,  la  que  parece  han 
considerado  algunos  como  pais  de  eonquistavfó  como  ton 
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real  eiiMD¡go^;toi»ada  por  asalto,  sin  que  por  esto  haya» 
fabado  hondMres  coya  honradez  haciéndoles  mucho  honof, 
bft' puesto  de  manifiesto  qae  fio  se  carece  de  ellos  cuando 
se  quieren  emplear.  Pero  puesto  que  las  restricciones 
hastJ)  ahora  establecidas,  no  han  podido  impedir  los  abu- 
seSt  sea  por  insuficientes  ó  por  mal  observadas,  preciso  es 
buscar  el  remedio  por  otro  camino.  Es  menester  que, 
oomo  se  ha  hecho  en  la  actual  república  francesa,  la  res- 
pmsabilidad  recaiga  sobre  el  presidente  y  no  sobre  los 
ministros,  los  cuales  deben  ser  responsables  al  presidente, 
asi  como  este  debe  serlo  á  la  nación,  y  para  que  esta  res- 
p<msabilidad  sea  efectiva  y  no  impracticable  como  lo  será 
eftila  república  que  acabamos  de  citar,  es  menester  esta-* 
bkoer  el  medio  de  impedir  durante  el  periodo  del  go- 
bievoo  de  un  presidente,  el  efecto  de  una  providencia  ile- 
gal; dejando  la  calificación  y  castigo  del  crimen  para  un 
juiioio  de  residencia  bien  establecido,  que  debe  hacerse 
cuando  haya  dejado  el  ejercicio  de  k  autoridad. 

(Para  que  en  este  proceda  con  acierto  el  que  se  halla 
revestido  de  ella,  debe  tener  consejos  en  cada  departa- 
mealo  de)  gobierno,  sin  que  estos  aumenten  los  gastos  de 
laí'adiiiinistracion:  una  cámara  compuesta  de  cierto  núme* 
raide  magistrados  do  la  corte  suprema,  como  las  de  los 
oansejos  de  Castilla  é  Indias  en  el  antiguo  gobierno  de 
Elpaia,  consultará  en  materias  de  administración  de  jus- 
lioiat  y  propondrá  para  los  nombramientos  en  los  ramos 
judicial  y  eclesiástico:  una  junta  de  hacienda,  é  la  mane- 
ra* de  la  superior  establecida  por  el  código  de  Indias,  ilus- 
inlri.  al  presidente  en  ios  negocios  propios  de  este  ramo:: 
otn.de.generalea  desem|>eñai:á  las  funciones  de  consejen 
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dé  guerra;  7  se 'establecerá  uno  de  Estada  para  .todos  los 
a^ntos  ffoe  corresponden  á  esta  ciase,  fomlando  estos  < 
cuerpos  reunidos  el  consejo  general  de  la  BacioB4  que* 
podría  desempeñar  las  funciones  de  segunda  cámarai^  i 
cuyo  conocimiento  se  someterán  todos  los  negocios  gm^; 
ves  y  las  reformas  que  hayan  de  hacerse  en  las  leyeft»  efr* 
tabieciendo  estas  los  casos  en  que  los  cuerpos  consulti»* 
vos  incurran  en  responsabilidad  por  lo  que  aconsejen  ai 
presidente,  y  aquellos  en  que  este  caerá  en  ella  pórr  iio 
conformarse  con  el  parecer  de  los  primeros. 

La  distribución  religiosa  y  la  judicial  de  la  repúblíoiM 
deben  estar  en  consonancia  con  la  división  civii  Es-jn** 
dispensabie  erigir  algunos  mas  obispados,  y  estos  y  Jos 
antiguos,  deben  abrazar  cierto  número  de  Estados  eon^ 
píelos,  sin  las  fracciones  que  ahora  embarazan  ínútilmen«« 
te  ios  actos  de  ambas  autoridades.  Mas  antes  de  forraiar 
nuevas  diócesis,  es  menester  asegurar  la  subsistencia  del 
clero  por  medios  fijos,  iguales  para  todos  los  labradores  é 
independientes  del  gobierno:  establecer  el  modo  de  noro** 
hrar  para  los  obispados,  prebendas  y  curatos;  arreglar  ría 
administración  y  aplicación  de  los  bienes  eclesiásticos  y 
la  provisión  de  las  capellanías  cuyo  patronato  ha  icoaída 
en  las  mitras,  de  lo  que  debe  resultar  la  dotación  >de  li» 
iglesias,  haciendo  gratuita  en  cuanto  sea  posible  la  ad*<f: 
ministraeion  de  los  sacramentos:  todo  de  acuerdo  cm  Ur 
Santa  Sede,  que  estará  sin  duda  muy  dispuesta  á  acceder 
á  todo  cuanto  redunde  en  beneficio  de  la  religión. 

Para  la  administración  de  justicia,  deberán  establecer^ 
se  los  tribunales  necesarios,  convenientemente  distribuidos 
y  situados  para  la  comodidad  de  los  que  tengan  que  ocur<« 


• 

rir.^  ello^Y.  formado  Job.  eédigos  á  que  aqueUadebesiqer 
tftfset  qu,e  hag^ui  conecev  á  todos  lo»  ciudadanos  cuales 
sop.susobligaoiones.y  la  pena  en  que  incurren  faltando  á 
ellas,  obra  que.tantas  Tecesse  ha  intentado,  eo  que  se  han 
gastado  sumas  considerables,  y  en  que  nada  se  ha  ade- 
antado.  Todo  esto  para  llegar  á  su  perfección,  necesita 
algon  tiempo  y  las  economías  quedebeu  resultar  de  la  di- 
mioucion  del  número  de  tribunales,  no  pueden  percibirse- 
nmediatamente,  porque  no  es  justo  que  se  desatiendan 
los  derechos  de  propiedad  de  los  enipleos  adquiridos  por 
los  magistrados  actuales,  y  por  otros  empleados  que  se 
hallsi9  en  igual  caso. 

^Jde.esta  ipanera  se  establecerá  un  orden  de  cosas  ade- 
\\-  ^^^0,  al  estado  de  la  nación,  simétrico  y  uniforme  en  to- 

S  ''  d^  .sus  partes,  económico  en  sus  gastos,  conforme  con 

^  1  as,  opiniones  y  propensiones  que  se  han  creado,  y  los  prin- 
cipios de  la  federación,  no  solo  se  conservarán,  ''sublata 
jurevnocendi,"^^  '^quitándole  el  derecho  de  hacer  daiior 
sinp  que  se  multiplicarán  todos  los  medios  de  hacer  el 
biePt  ^generalizándose  cuanto  puede  tener  de  útil  este  sis- 
teqí^a*  La  acción  del  gobierno,  sin  hacerse  casi  sentir^ 
se^  mas  eficaz  no  encontrando  contradicciones,  y  la  de 
lofl^  congresos  y  gobiernos  de  los  Estados,  reducida  á  pro* 
po^ionar  el  beneficio  y  adelantos  de  estos,  se  verá  como 
el^ecto  de  una  autoridad  paternal,  sin  que  pueda  decaer 
en  ppresiva,  como  ha  sucedido  actualmente  en  algunos, 
lo^qyela  ha, hecho  aborrecible,  excitando  el  descontento 
y  lü  revolución.  .  La  clase  propietaria  tomará  mas  parte 
eq^^s  asuntos  públicos,  por  lo  mismo  que  estos  tocan  dc^ 

f  7  M  ^09  Honcio.  qpvíirf fctmé:  Aigvittf  1»  conledú  antigoa.* 
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mas  eerea  )4  íq»  ,  infénesed^  ?  eomo '  es  c^jiñdréíba  e^nciáT 
pau»  el  goee  períecto  de  un  bien;  Id  láégtnrUlad  dé^ozálrló 
siempe,  se  ocupará  con  eropefio:  en  afiariisih^to^  cniaiido  vea! 
qie  esto  depende  de  ella  misma.     Esto  bsírá  nacer  el  es- 
pirito público,  ahora  enteramente  apagado,  y  restablecerá       \ 
el  carácter  nacional  que  ha  desaparecido.     Los  mejicanos        \ 
volverán  á  tener  un  nombre  que  conservar,  una  patria  qué 
defender  y  un  gobierno  á  quien  respetar,  no  por  el  te^     /' 
mor  servil  del  castigo,  sino  por  los  beneficios  que  diÉí*^ 
pense,  el  decoro  que  adquiera  y  la  consideración  que  me- 
rezca.    Para  obtener  estos  títulos,  no  es  preciso  que!  él 
poder  recaiga  en  hombres  de  gran  capacidad:  deéoró-'^ 
probidad  es  todo  lo  que  se  necesita.     A  estas  calidades 
se  debió  el  acierto  con  que  gobernaron  aquellos  vireyi^, ' 
dechado  de  virtudes,  que  en  el  siglo  pasado  sacaron  á  Isl 
Nueva  España  del  estado  de  desorden  y  decadencia  á  <|ue' 
se  hallaba  reducida  en  los  últimos  reinados  de  los  mona^ 
cas  de  la  dinastía  austríaca,  y  no  solo  dejaron  arreglado^  - 
todos  los  ramos  de  la  administración,  sino  también  pre- 
vinieron las  mejoras  que  podian  hacerse  en  adelante:  d 
duque  dje  Linares,  el  marqués  de  Casafuerte,  Bucarefi, ' ' 
Revilla  Gigedo,  no  tuvieron  otro  secreto:  Apodaca,' sS¿'^^ 
otros  medios  que  estos,  restableció  la  hacienda  eñ  círéüii^" 
tancias  mucho  mas  difíciles  que  las  presentes:  sus  priüél^j^ 
píos  eran  los  de  la  moral  cristiana,  y  cuando  servían  fiél-^ 
mente  á  su  rey,  su  lealtad  estrívaba  en  la  firme  persuaslóii» 
de  que  de  esta  manera  servian  también  á  Dios.     Só1)i^e 
las  mismas  máximas  se  formó  aquella  clase  respetable  dé 
empleados,  que  no  aspiraban  á  otra  cosa  que  á  ascender' 
en  su  carrera  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  y  á  cuyo 
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zelo  é  inteligencia  se  debió  el  arreglo  que  habia  en  las 
oficinas:  delinqaian^  es  verdad,  abosaban  á  veces,  porque 
e>an  hombres,  pero  estos  hombres  cuando  estaban  pene- 
trados como  el  duque  de  Linares,  de  que  'Ma  residencia 
mas  rigurosa,  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virey  en  su  jui- 
cio particular  por  la  Majestad  divina,'"^  no  era  posible 
que  cayesen  en  los  excesos  &  que  se  precipitan  los  que  no 
tienen  esta  convicción. 

Sin  esta  ú  otra  reforma  que  haga  nacer  nuevos  intere- 
ses, que  excite  vivamente  los  ánimos,  es  inútil  prometerse 
liingun  grande  resultado.  El  cambio  del  régimen  Fede- 
ral en  central,  y  la  vuelta  de  este  al  primero,  dejó  sub- 
siÉífentes  las  mismas  cosas  con  diversos  nombres,  y  la  úni- 
cá'Variacion  que  produjo,  no  ha  servido  mas  que  para  ha- 
cfler  odioso  uno  v  otro  sistema.  En  el  federal,  los  caudales 
públicos  están  en  manos  de  los  gobiernos  de  los  Estados, 
que  los  invierten  en  pagar  á  los  empleados  de  estos,  de- 
jando en  la  miseria  á  los  del  gobierno  general:  el  cambio 
de  isistema  pone  los  fondos  á  disposición  de  este,  lo  que 
hace  que  siendo  pagados  los  empleados  de  las  oficinas  ger 
ñferales,  perecen  los  de  los  departamentos,  y  cuando  se  ha 
querido  atender  de  alguna  manera  á  todos,  agravando  el 
dfefrecho  de  consumo  sobre  los  efectos  extranjeros  para 
ct^t*  un  fondo  especial  con  aquel  objeto,  que  se  llamó  del 
t-8  |yOr  100,  este  fué  el  motivo  ó  el  pretexto  de  una  re- 
vocación. Tal  cambio  no  inspira  interés  alguno,  como 
lio  lo  tiene  la  repetición  de  un  drama,  cuyo  desenlace  es 
yít  conocido.     Las  instituciones  en  su  presente  estado, 

IMi  caido  en  el  mayor  descrédito,  como  se  vé  en  la  fiesta 
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••    Véase  el  tomo  1  ®  de  esta  obra,  folio  43. 


nacional  dbt  4  de  Octubre,  destinada  á  recordar  el  día 
en  que  se  publicó  y  juró  la  actual  constitución,  la  que  se 
celebra  con  la  mayor  frialdad,  pareciendo  mas  bien  una 
función  fúnebre,  que  una  festividad  consagrada  á  un  ob- 
jeto plausible,  no  dando  ocasión  mas  que  á  alguna  nueva 
censura  de  las  instituciones  mismas,  ó  á  algún  sarcasmo 
contra  las  autoridades  establecidas  por  ellas,  y  esto  mismo 
sucedería  con  la  del  16  de  Septiembre,  si  no  se  moviese 
al  pueblo,  no  á  manifestar  entusiasmo,  sino  á  concurrir  á 
las  diversiones  que  se  le  procuran  á  fuerza  de  dinero. 

''Todo  esto,  se  me  contestará,  supone  ya  establecido  eae 
orden  de  cosas  que  ha  de  producir  tantos  bienes,  ó  ptr^ 
lo  menos  que  haya  medios  para  establecerlo:  y  ¿cuálet 
pueden  ser  estos,  cuando  las  formalidades  que  prescribe 
la  constitución  para  hacer  reformas  en  ella  son  tantas  y 
tan  lentas,  y  cualquiera  variación  ha  de  depender  de  la 
aprobación  de  las  legislaturas  de  los  Estados?  Aun  cuan^ 
do  no  hubiere  esta  dificultal,  es  imposible  que  un  con- 
greso pueda  hacer,  ni  en  muchos  años,  una  reforma  tan 
substancial,  con  los  códigos  y  todas  las  leyes  indispensa- 
bles para  ponerla  en  práctica."  A  esto  respondo,  que  no 
puede  dudarse  que  sujetándose  á  la  letra  de  la  constitu:^ 
cion,  es  imposible  hacer  reforma  alguna  en  esta,  pues  que 
el  decretarla  depende  de  los  que  deben  ser  los  principa^ 
les  objetos  de  ella,  pero  tampoco  admite  duda  que  no  se 
debe  sacrificar  la  existencia  y  bien  estar  de  una  nación, 
á  las  formas  á  que  han  querido  ligarla  los  que  le  dieron 
esa  constitución,  presumiendo  que  se  la  habian  dado  tan 
buena,  que  era  menester  impedir  toda  varíaciou,  y  ademasi 
sería  cosa  absurda  seguir  el  ejemplo  de  las  Cortes  de  £|s- 
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I^a^  que  dejaron  perder  todo  el  contioeote  de  América 
pos  observar  la  constitución  á  la  letra,  y  después  quisieron 
mas  que  la  misma  constitución  quedase  aliolida,  que  ha- 
cer alguna  variación  provechosa  en  ella.     Cuando  se  po* 
ne  á  las  naciones  en  el  estrecho  de  perecer  por  observar 
instituciones  que  no  les  convienen,  ó  echar  estas  por  tier- 
ra para  salvarse  por  el  medio  violento  de  una  revolución, 
toca  al  congreso  y  al  gobierno  evitar  los  males  que  esta 
hubiera  de  causar,  y  salvar  á  la  nación  por  alguna  medi- 
da conducente  al  objeto  esencial  de  su  conservación,  co- 
j«io  lo  han  hecho  muchas  veces  con  la  concesión  de  fa* 
.nultades  extraordinarias,  que  son  evidentemente  contra- 
ta» á  la  constitución,  y  como  la  reforma  de  esta  no  pue- 
j4f  ser  obra  de  un  congreso,  al  mismo  toca  designar  el 
fliado  de  efectuarla. 

Es  digno  de  notar  que  las  naciones  antiguas,  aun  cuan- 
^  tuviesen  establecidos  congresos,  siempre  que  ocurrió 
formar  un  código  de  leyes  ó  hacer  alguna  variación  en 
la  constitución,  se  valieron  de  comisiones  especiales  para 
este  género  de  trabajos:  así  para  redactar  las  leyes  de  las 
doce  tablas,  el  senado  romano  nombró  á  los  decemviros; 
para  reformar  la  constitución  creó  dictador  á  Sila,  el  cual 
hizo  la  reforma  de  tal  manera,  que  la  república  hubie- 
ra podido  existir,  si  la  ambición  de  Pompeyo  no  hubiera 
\  4ieeho  derogar  todo  lo  establecido  por  aquel,  y  mas  tarde 

^1  objeto  del  nombramiento  de  los  triunviros,  fué  para  que 

j  constituyesen  á  la  república.     De  otra  manera,  trabajos 

/  de  este  género  son  imposibles  de  ejecutar,  pues  un  cuer- 

'    fo  numeroso  ni  puede  obrar  sobre  un  plan  determinado, 

iri  proceder  con  la  proniitud  necesaria*  por  el  itempo  ^ue 
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demandlaff  las  ddíiberaciones,  j  por  efllo  ioé  cragresos  son 
de  sttyo  mas  á  propósito  para  conservarlo  que  existe  que 
para  ^rear  cosas  nuevas,  por  cuyo  motivo  una  nación  M 
qne  todo  está  por  hacer,  por  haberse  destruido  todo  lo 
qu*e  existia,  si  ha  de  depender  de  un  congreso  ordinaria 
para  tener  sistema  de  hacienda,  códigos  y  todas  aquellas 
leyes  orgánicas  sin  las  cuales  los  principios  generales 
contenidos  en  una  constitución  no  pueden  desenvolver- 
se y  reducirse  á  práctica,  nunca  los  tendrá,  y  no  es  el 
menor  de  los  males  de  este  género  de  sistemas,  que  no 
solo  no  proporcionan  los  medios  de  tener  todo  lo  qae 
es  necesario  para  la  felicidad  de  un  pueblo,  sino  que  son 
un  ombarazo  para  que  pueda  nunca  haberlo.  La  eoi»- 
vencion  francesa  para  obrar  con  la  terrible  energía  que 
lo  hizo,  cesó  de  ser  congreso  y  se  trasformó  qu  otras  IM- 
tas  dictaduras,  cuantas  eran  las  comisiones  que  de  ella 
dependían,  las  cuales  procedían  independientes  las  unas 
de  las  otras,  y  la  organización  posterior  que  Napoleón  dio 
á  la  Francia  y  la  formación  de  los  códigos  que  llevan  to 
nombre,  fué  el  resultado  de  las  deliberaciones  de  su  con- 
sejo de  Estado.  ^ 

En  vista  de  estos  antecedentes,  convendría  que  se  nonp- 
brase  una  comisión  que  no  excediese  de  tres  ó  cinco  i4- 
dividuos,  encargada  de  constituir  á  la^  nación,  la  eoal^ise 
entendería  halierla  facultado  á  este  efecto,  á  lo  que  tío  fie 
opone  el  corto  número  de  estos  individuos,  pues  en  !ia 
ficción  del  sistema  representativo,  tanto  se  puede  consir- 
derar  representada  por  cinco  como  por  ciento.  Esta  oo- 
mistoja  tendría  la  facultad  de  nombrar  todas  las  que  ca- 
yese necesarias  para  .la  organización;  de  cada^nnode  los 
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ramos,  según  ei  pian  general  que  ella  propusiese,  y  to- 
das las  autoridades  y  oficinas  de  la  república  estarían 
obligadas  á  auxiliar  sus  trabajos  y  á  franquearle  cuan- 
tos datos  y  noticias  pudiese  necesitar,  de  suerte  que  al 
cabo  de  un  año,  cuando  raas,  todo  estuviese  concluido, 
sin  perjuicio  de  ir  poniendo  en  ejecución  cada  parte,  se- 
gún se  fuese  terminando.  Este  es  el  único  modo  posi- 
ble de  poner  en  completo  y  simultáneo  arreglo  todos  los 
ramos  de  la  administración,  mas  como  en  materia  tan  de- 
licada no  es  de  esperar  se  acierte  en  todo  desde  el  prin- 
cipio, y  la  experiencia  á  poco  andar  hace  notar  inconve- 
nientes que  no  pudieron  preverse  antes  de  poner  en  prác- 
tica un  sistema  político,  al  cabo  de  dos  anos  se  debería 
revisar,  todo  él,  teniendo  á  la  vista  las  observaciones  que 
se  hubiesen  hecho  sobre  cada  una  de  sus  partes,  para  en- 
mendar y  rectificar  lo  que  se  hubiese  reconocido  necesi- 
tarlo, quedando  ya  después  al  congreso  hacer  aquellas 
variaciones  que  el  curso  de  los  tiempos  fuese  deman- 
dando. 

£1  juntar  la  facultad  de  reformar  con  la  de  gobernar, 
y  como  se  ha  hecho  en  la  república,  tiene  el  grave  incon- 

veniente de  que  la  potestad  absoluta  que  lo  primero  su- 
pone, se  hace  extensiva  á  lo  segundo,  y  es  muy  difícil  evi- 
tar que  quien  tiene  en  sus  manos  la  facultad  de  hacer  todo 
lo  que  quiere,  se  reduzca  á  hacer  solo  lo  que  debe.  En 
circunstancias  difíciles,  cuando  en  los  paises  en  que  el 
sistema  representativo  se  halla  bien  establecido,  se  con- 
voca al  congreso  para  tomar  las  resoluciones  convenien- 
tes; entre  nosotros  por  el  contrario,  el  congreso  no  ha 
creido  poder  hacer  otra  cosa  mas  acertada  que  disolver- 
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se,  dejando  una  autoridad  absoluta  en  manos  del  presi- 
dente. Este,  pasando  de  golpe  de  un  poder  muy  restrin- 
gido al  extremo  opuesto,  pierde  de  vista  el  objeto  con  que 
aquella  amplitud  de  facultades  se  le  concedió,  y  cuando 
ellas  ban  sido  para  defender  á  la  repiiblica  de  una  inva- 
sión española,  como  en  1829,  se  ban  empleado  en  decla- 
rar la  nulidad  de  un  testamento  otorgado  mucbos  años 
Qntes,  ó  en  establecer  una  casa  de  inválidos  y  en  declarar 
la  libertad  de  los  esclavos,  cosas  las  dos  ultimas  muy  bue- 
nas, pero  que  no  tenían  relación  alguna  con  el  objeto  de 
las  facultades  concedidas  al  gobierno,  el  cual,  como  su- 
cede casi  siempre  que  se  pretende  legislar  por  ostentación 
y  no  por  necesidad,  permitiendo  por  prudentes  conside- 
raciones, la  continuación  de  la  esclavitud  en  las  colonias 
(le  Tejas,  declaró  libres  á  los  que  no  necesitaban  de  esta 
declaración  para  serlo,  pues  lo  eran  de  becbo,  é  bizo  es- 
clavos á  los  que  no  lo  eran,  pues  babiendo  pisado  el  ter- 
ritorio de  la  república,  babian  adquirido  con  esto  solo 
la  libertad,  soííun  leyes  anteriores.  El  uso  de  estas  fa- 
cultades fué  entonces  de  corta  duración,  mas  cuando  en 
una  época  posterior  se  prolongó  por  mas  tiempo  y  se  apli- 
có á  mulli  ud  de  objetos,  especialmente  en  el  ramo  de 
hacienda,  la  nación  np  vio  otro  resultado  que  el  aumento 
excesivo  de  la  deuda  exterior  é  interior,  multitud  de  ne- 
gocios gravosos  |)ara  el  erario  nacional,  la  destrucción  de 
algunos  establecimientos  útiles,  la  creación  de  mucbe- 
(iumbrc  de  empleados  supéríluos,  y  si  bien  se  levantaron 
nlgunos  edificios  públicos  magníficos,  fueron  construidos 
con  enorme  costo,  y  en  lugar  de  ennoblecer  el  carácter  de 
los  ciudadanos,  se  fomentó  la  adulación  y  el  abatimiento. 
ToM.  V— 80. 
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sojetfiíiidé'á  Itts  primeras  autoridades  á  indignas  humiliacio- 
nes."  La  idea  de  dictadura,  que  suele  tener  algunos  par- 
tidarios, debe  pues  ser  absolutamente  exeluida  de  los  me* 
dk>s  en  que  paede  pensarse  para  la  reforma  de  la  eons- 
tilncioDi 

Todos  los  ciudadanos  que  puedan  ser  considerados  lUi* 
les^  deben  ser  llamados  á  trabajar  en  esta  obra  grandiosa. 
Ella  debe  fijar  su  suerte,  estableciendo  un  sistema  de  gor 
biemo  ^ue  tendrá  la  ventaja  sobre  lo  que  existe,  por  lo 
menos  de  ser  una  cosa  definida.  En  la  actualidad,  es 
tal  la  confusiop  que  se  ha  introducido,  que  aunque  al 
orden  presa^ite  de  cosas  se  le  llama  federación,  en  reali- 
dad^no  existe  cosa  alguna  á  que  pueda  darse  un  nombre 
conocido.  Hay  elecciones  populares,  pero  estas  eleccio- 
nes á  nada  conducen,  porque  en  su  resultado  definitivo 
los  gobernadores  de  los  Estados  y  el  gobierno  general  á 
su  vez,  hacen  nombrar  á  quienes  les  parece  para  congre- 
sos y  ayuntamientos,  atropellando  basta  la  apariencia  deli- 
bertail:  hay  congreso,  mas  este  no  hace  nada  de  lo  quede** 
beri$^)bdcer:  ^ea  vano  se  le  pone  á  la  vista  todos  los  años  el 
estado  4e  la  nación  en  las  Memorias  de  los  ministros,  que 
bao  venido  á  ser  una  especie  de  piezas  académicas  cos^ 
tesísimas  y  completamente  inútiles,*pues  nunca  se  vé  que 
se  tomen  en  consideración,  y  acaso  no  son  ni  leidas  por 
tos  que  debian  buscar  en  ellas  la  norma  de  sus  operacio- 
nes: la  responsabilidad  es  una  arma  de  partido,  no  un 
medio  legal  de  contener  la  arbitrariedad:  las  disposicio- 
nes de  los  tribunales  no  se  acatan,  siendo  tan  dudosa  su 
jurisdicción,  que  un  pleito  ruidoso  que  hace  años  se  si- 
gue con  grandes  gastos,  no  se  sabe  todavía  cual  es  el  tri^ 
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banal  que  ha  de  conocer  de  él,  ^^  y  la  administración  de 
la  hacienda  pública  camina  sin  presapuesto»  ni  cuentas^ 
al  arbitrio  del  gobierno.  Dar  el  nombre  de  sistema  eonsr 
títttcional  á  tal  desorden,  es  violentar  la  significación  de 
las  palabras,  y  gobernar  al  acaso,  dictando  providencias 
aisladas  según  las  circunstancias,  no  os  lo  que  puede  ha- 
cer la  felicidad  de  una  nación,  siendo  al  mismo  tiempo 
incierto  y  poco  seguro  para  el  gobierno  mismo,  que  no 
puede  contar  con  un  apoyo  firme,  ni  hacerse  de  nn  par- 
tido en  que  pueda  poner  su  confianza. 

No  tengo  la  presunción  de  creer  que  la  reforma  que 
he  propuesto  sea  lo  mejor,  mas  el  haber  manifestado  mis 
ideas,  largo  tiempo  ha  meditadas,  será  acaso  motivo  paró 
que  otros  expongan  las  suyas  con  mayor  acierto,  saliendo 
del  camino  trillado  del  centralismo  ó  la  federación.  Basta 
que  no  se  desespere  de  la  salvación  de  la  patria,  para  que 
se  trabaje  con  empeño  en  procurarla.  Las  desgracias  que 
ella  ha  experimentado,  los  desaciertos  que  se  han  come- 
tido y  que  ha  sido  mi  deber  como  historiador  presentar 
sin  disfraz  en  el  curso  de  esta  obra,  no  deben  abatir  el 
ánimo  ni  desalentar  las  esperanzas  de  los  que  aman  ú  su 
pais.  Todas  las  naciones  han  tenido  épocas  de  abati- 
miento; todas  presentan  en  su  historia  sucesos  lamenta- 
bles, facciones,  derramamiento  de  sangre,  excesos  de  toda 
especie,  pero  la  constancia  en  la  adversidad,  la  pruden- 
cia de  los  gobiernos  y  la  ilustrada  cooperación  de  los  ciu- 
dadanos, las  han  salvado  de  situaciones  que  parecían  ir- 
remediables, y  las  han  elevado  después  al  colmo  del  poder 

■  ■  «     ■ .  1. ..  ■  I  ■ 
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^    El  pleito  sobre  propiedad  de  quince  barras  de  la  lica  mina  de  la  Loz  eti 
Qaanajoato.  < 
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y  éeta  gbrái.  Eo  la  república  nejicná  se  ha  pasado* 
coflÉo  Jo  litmos  notado  jra^  de  iioas  ideas  excesivas  de 
riqWKa  y  poder^  á  un  abatiiniento  igualmente  infundado. 
f  porrftfo  antes  se  esperó  demasiado,  parece  que  ahora  no 
quedsl  nada  qoe  esperar,  con  lo  que  cansados  los  ánimos 
del  espfritn  de  partido,  no  solo  no  ha  sucedido  á  este  el 
espíritu  público,  pero  no  ha  quedado  ni  aun  el  estímulo 
de  las  facciones.  Cierto  es  que  se  ha  perdido  mucho, 
que  algunas  de  estas  pérdidas  son  irreparables,  como  ia 
del  terrílorío;  pero  todo  lo  demás  admite  remedio  j  la 
«conomía  j  la  prudencia  son  las  que  deben  aplicarlo,  pu- 
(liendo  todavía  presentarse  un  porvenir  risueño  para  los 
mejicanos.  Dése  principio  á  promoverlo  con  la  reforma 
necesaria  de  las  instituciones;  la  consecuencia  será  la  abun- 
dnncia  de  recursos  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
nación  y  la  organización  de  la  fuerza  armada  indispensable 
|iura  su  defensa:  de  aquí  procederá  la  seguridad  en  el  in 
t(*ríor  y  la  consideración  que  ia  república  ganará  en  el 
i*\terior,  y  el  dia  que  señale  el  principio  de  esta  nueva 
t^poca,  debería  ser  la  gran  festividad  nacional,  que  no  re- 
(bordando  ningún  origen  funesto,  uniría  á  todos  los  ciu- 
dadanos alegres  con  los  beneficios  que  estén  gozando  y 
con  la  (esperanza  de  los  que  deben  prometerse. 

Pera  si  en  vez  de  hacer  los  esfuerzos  necesaríos  para 
lugrar  esto  fin,  seguimos  el  camino  de  ruina  en  que  nos 
hallamos  empeñados,  los  resultados  van  á  ser  los  mas  fu- 
nestos. En  el  estado  comparativo  con  que  termina  este 
capitulo,  puede  notarse  á  un  golpe  de  vista,  todo  lo  que 
Milico  como  nación  ha  perdido  desde  que  se  hizo  indepen- 
dienlc:   mas  de  b  mitad  de  su  territorio;  una  deuda  ex- 
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tranjera  de  53  millones;  la  nacional,  si  no  aumentaria, 
subsistente  la  que  en  aquella  época  tenia,  aunque  debiera 
estar  muy  disminuida  con  los  muchos  negocios  en  que  »e 
han  dado  crédilos  como  dinero;  las  rentas  reducidas  á  la 
mitad  y  el  ejército  á  la  nada.  Esta  es  la  triste  convic* 
<úon  que  se  saca  del  examen  de  este  documento,  en  ei 
que  todo  es  positivo  como  que  no  presenta  mas  que  nú- 
meros, y  estos  tomados  de  las  Memorias  anuales  de  \c^ 
ministros,  en  que  no  puede  haber  duda  alguna.  Esta 
obra  de  destrucción  comenzada  eon  la  misma  indepen- 
dencia, recibió  un  grande  impulso  en  los  años  de  1827. 
28  y  29;  se  contuvo  en  los  de  1830  y  51,  pero  volvió  á 
tomar  un  aumento  rapidísimo  desde  el  de  1 852:  desde 
aquella  época  se  ha  casi  doblado  la  deuda  exterior;  Sé^ 
han  creado  mas  de  treinta  millones  de  nueva  deuda  in-^ 
terior;  las  rentas  que  habian  llegado  á  restablecerse  so- 
bre el  pié  en  que  se  hallaban  antes  de  la  independencia, 
han  vuelto  á  decaer;  el  ejército  ha  desaparecido  y  des- 
de entonces  y  por  causas  (¡iie  entonces  si  no  nacieron  u' 
aumentaron,  se  ha  efectuado  la  pérdida  de  territorio.  Sí- 
ganse desperdiciando  los  elementos  multiplicados  de  fe- 
licidad que  la  Providencia  divina  ha  querido  dispensar  ó 
este  pais  privilegiado;  sígase  abusando  del  gran  bien  de 
la  independencia  en  lugar  de  considerarlo  como  base  y 
principio  de  todos  los  demás;  llámense  aventureros  ar* 
roados  á  los  Estados  mas  distantes  y  de  mas  difícil  de- 
fensa, para  que  se  hagan  dueños  de  ellos;  prodigúense 
por  los  Estados  ricos  los  recursos  en  que  abundan,  in- 
virtíéndolos  en  empresas  innecesarias;  gástense  por  el  go- 
bierno general  los  pocos  con  que  cuenta  en  cosas  supér- 
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fluas,  mientras  carece  de  ellos  paralas  atenciones  mas  in- 
dispensables para  la  defensa  de  la  nación;  continúen  los 
«escritores  adormeciendo  á  esta  con  ficciones  lisonjeras, 
haciéndole  desconocer  su  origen,  y  presentándole  por  his- 
toria novelas,  en  que  disculpando  ó  disimulándolas  malas 
dicciones  y  aun  ensalzándolas  como  buenas,  se  induce  á 
volverlas  á  cometer,  y  privando  de  la  gloria  que  le  corres- 
ponde al  autor  de  la  independencia  y  á  los  que  con  ¿I 
ct)operaron  á  hacerla,  se  atribuye  esta  á  los  que,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo,  no  fueron  los  que  la  consiguie- 
ron; prosígase  consagrando  este  injusto  despojo,  este  ac- 
to de  ingratitud  con  una  íiesta  nacional;  considérese  co- 
mo mal  ciudadano  al  que  dice  la  verdad  y  téngase  este 
por  un  crimen  que  la  nación  no  perdonará  jamas,  según 
ha  dicho  un  escritor  en  estos  dias;  nu'rense  como  hasta 
aquí,  con  indiferencia  los  negocios  mas  importantes  del 
Estado;  abandónese  su  manejo  á  manos  ineptas  6  infieles: 
el  resultado  es  seguro,  y  el  cuadro  quedará  brevemente 
concluido  recibiendo  las  últimas  pinceladas. 

Méjico  será  sin  duda  un  pais  de  prosperidad,  porque 
sus  elementos  naturales  se  lo  proporcionan,  pero  no  lo  se- 
rá para  las  razas  que  ahora  lo  Jiabitaiuycomo  parece  des- 
tinado á  que  los  pueblos  que  se  han  establecido  en  él  en 
diversas  y  remotas  épocas,  desaparezcan  de  su  superficie 
dejando  apenas  menioria  de  su  existencia;  así  como  la  na- 
ción que  construyó  los  edificios  del  Palenque  y  los  demás 
que  se  admiran  en  la  península  de  Yucatán,  quedó  des- 
truida sin  que  se  sepa  cual  fué  ni  como  desapareció;  asi 
como  los  tultecas  perecieron  á  manos  de  las  tribus  bár- 
baras venidas  del  Norte,  no  quedando  de  ellos  mas  re- 
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cuerdo  que  sus  pirámides  en  Gholula  y  Teolihuacan;  t 
así  como  por  último,  los  antiguos  mejicanos  cayeron  bajo 
el  poder  de  los  españoles,  ganando  infinito  el  pais  en  este 
cambio  de  dominio,  pero  quedando  abatidos  sus  antiguos 
dueños:  así  también  los  actuales  babitantes  quedarán  ar- 
ruinados y  sin  obtener  siquiera  la  compasión  que  aquellos 
merecieron,  se  podrá  aplicar  á  la  nación  mejicana  de  nues- 
tros dias,  lo  que  un  célebre  poeta  latino  dijo  de  uno  de 
los  mas  famosos  personajes  de  la  bistoria  romana:  STAT 
MAGNI  NOMINIS  UMBRA:^-^  -no  ba  quedado  mas  que 
la  sombra  de  un  nombre  en  otro  tiempo  ilustre." 

¡Quiera  el  Todopoderoso,  en  cuya  mano  está  la  suerte 
de  las  naciones,  y  que  por  caminos  ocultos  á  nuestros 
ojos  las  abate  ó  las  ensalza  según  los  designios  de  su  Pro- 
cidencia, dispensará  la  nuestra  la  protección  con  que  tan- 
tas veces  se  ba  dignado  preservarla  de  los  peligros  á  que 
ba  estado  expuesta ! 
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RETRATOS 

Y  OTRUS  ESTA.MPÁS  CONTENIDAS  BN  ESTE  TOMO 


PniMERO. 


FA  autor  de  esta  obra.  Se  ha  puesto  este  retrato  por 
haberlo  pedido  varios  suscriptores.  Está  lomado  de  une 
que  se  sacó  por  el  daguerreotipo. 

SEGUNDO. 

D.  Agustín  de  Iturbide.  Sacado  de  un  retrato  en  cera 
hecho  por  Rodríguez:  en  el  original  está  vestido  con  el 
traje  é  insignias  imperíales,  al  que  se  ha  substituido  su 
traje  ordinario  con  el  que  hizo  la  independencia.  Hay 
muchos  retratos  de  Iturbide,  pero  apenas  se  encuentra 
alguno  que  se  le  parezca,  y  todos  los  cuadros  al  óleo  que 
lo  representan  en  busto  ó  en  cuerpo  entero,  están  mu; 
mal  pintados.     Fol.  51. 

TERGEIIO. 

D.  Anastasio  Bustamante,  general  de  división,  vice- 
presidente y  presidente  que  ha  sido  de  la  república.  Sa- 
cado del  que  pintó  en  Roma  uno  de  los  primeros  artistas 
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de  aquella  capital,  en  el  viaje  qae  á  elta  hizo  el  miamo 
general  en  184S.  Está  representado  cod  las  condecora- 
ciones de  la  primera  ¿poca  de  la  independencia,  accione» 
de  Escapuzalco,  Juchi  y  otras.     Fol.  151. 


El  virey  D.  Juan  Kuiz  de  ApodMa,  conde  del  Venadi- 
10,  teniente  general  de  la  Real  armada,  condecorado  con 
las  grandes  cruces  de  S.  Fernando  3^  de  5.  Hermenegildo* 
con  la  de  Santiago  y  otras.  Sacado  del  que  está  coloca- 
do en  la  Academia  de  bellas  artes  de  S.  Carlos  de  Méji- 
co, como  vice-patrono  que  fué  de  ella.     Eot  251. 

QUIWTO. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete,  general  de  división,  in- 
dividuo qae  fué  del  Poder  ejecutivo.  Tomado  del  que 
publicó  Mr.  Prudhomme  en  su  colección,  y  para  ella  se 
sacó  de  un  retrato  en  cera  poco  parecido.     Fol.  325. 

SEXTO. 

D.  Antonio  López  de  Santa  Ana,  general  de  división 
y  varías  Teces  presidente  de  la  república,  con  el  distin- 
tivo que  se  dispuso  llevase  el  que  ejerciese  este  empleo, 
y  varias  condecoraciones  particulares.  Sacado  de  uno  de 
los  mncbos  retratos  suyos  que  se  han  publicado.  Fol.  687- 


D.  Guadalupe  Victoria,  primer  presidente  de  la  re- 
pública mejicana.  Sacado  del  retrato  al  óleo  de  cuerpo 
entero  que  se  conserva  en  el  colegio  de  S.  Ildefonso  de 
H^ieOi,  4ti  que  fu4  alumno.     Fol.  811. 
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"  FIRMAS  de  las  personas  mas  notables  en  la  revolución 
de  i  821  y  en  los  sucesos  posteriores.  Sacadas  de  docu^ 
iiientos  auténticos. 

Últimos  ?i reyes  de  NaeTa  España. 

El  conde  del  Venadito. 
D.  Francisco  Novella. 
D.  Juan  O  Donojii. 

Fenonas  qne  comenzaron  la  reToIncion  en  Iguala  y  le  dieron  el  pri. 
mef  impnko  en  el  Sur  y  en  las  proTincias  de  Nneva  Galieia,  Guana - 

juato  y  nichoBcan. 

D.  Agustin  de  Iturbide. 

D.  Vicente  Guerrero. 

D.  Nicolás  Bravo. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete. 

D.  Luis  de  Cortázar. 

D.  Joaquin  Parres. 

D.  José  Antonio  de  Echávarri. 

D.  Miguel  Barragan. 

Generales  de  los  tres  ejércitos  6  divisiones  que  formaron  el  sitio 

de  néjico. 

4 

D.  Anastasio  Bustaraante,  del  centro. 
D.  Luis  Quintanar,  de  la  izquierda. 
D.  José  Moran,  de  la  derecha. 

Junta  soberana  provisional  pbernativa. 

.    D.  Antonio  Joaquin  Pérez,  obispo  de  Puebla,  primer 
presidente  de  la  junta. 

Dr.  D.  Matias  Monteagudo,  individuo  de  la  misma.      * 
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Pmidente  del  primer  congreso. 

(  D.  José  Hipólito  Odoardo. 

'  Otras  personas  notables. 

General  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana. 
D.  Miguel  Ramos  Arizpe. 
D.  Manuel  G.  Pedraza. 

ESTADO  COMPARATIVO  de  la  república  mejic 
sus  principales  ramos,  eutre  el  año  de  1821  en  que 
zo  independiente  y  el  de  1852,  con  distinción  de  h 
cion  que  en  cada  uno  de  ellos  ha  habido  desde  el 
1832,  en  que  cesó  la  administración  del  vice-pre 
D.  Anastasio  Bustamante. 

Este  estado  contiene  una  carta  de  la  república,  < 
presenta  la  extensión  de  territorio  cedido  á  los  E: 
Unidos  por  el  tratado  celebrado  en  la  ciudad  de  i 
lupe  Hidalgo  en  2  de  Febrero  de  18Í8,  el  progr 
las  incursiones  de  los  bárbaros,  el  estado  de  la  dei 
rional  exterior  é  interior,  el  de  las  rentas  de  la 
tanto  federales  como  particulares  de  los  Estados 
fuerza  del  ejército  en  diversos  periodos. 

Nota. — Se  advertirá  en  este  estado  alguna  pequ 
ferencia  en  lo  relativo  á  rentas  en  el  periodo  de  la 
nistracion  del  general  Bustamante,  con  lo  que  se  ( 
el  folio  891,  y  procede  de  que  esto  se  tomó  de  1¡ 
moria  del  Sr.  Mangino,  y  lo  que  se  puso  en  el  esta 
la  del  Sr.  Rosa  de  1 844,  después  de  revisada  aqiu 
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APÉNDICE. 


DOCUMENTO  NÜM.  1. 

LlB.    !.•  CAP.    1.®  FOL.    3. 

Tropas  ambareadas  en  los  puertos  de  España  eon  destino  í  las  diversas 
proTÍncias  de  la  América  española,  desde  1811  hasta  1819. 

DESTINOS  A  DONDE  MARCHARON  DURANTE  EL  GOBIERNO 

DF.  LAS  REGENCIAS. 

Kii  18H,  1812  y  1813,  con  deslino  á  las  Américas  Seplcntrio-    «^mbre,. 
nal  y  Meridional  ^ 15.625 

DESPUÉS  DEL  REGRESO  DEL  RET. 

Kn  1815,  con  destino  á  Cosla-firme 10. 0^)0 

Kn  el  mismo  año  para  Nueva  España  ^ 2.030 

Kn  el  mismo  año  para  Panamá ^18 1 

En  el  de  1810  para  Lima  y  Pananui 1.057 

En  ídem  para  Pí\namá 125 

En  ídem  para  Puerto  Rico  y  Cuba 2.000 

En  ídem  para  el  Perú AO 

En  1817  para  ISiieva  España' 1.60(» 

En  Ídem  para  (losta-firme 3.000 

En  Ídem  para  el  Peni 1  .ÍXH) 

En  1818  para  el  Perú 2.000 

En  1819  para  Cuba. 3.0(X> 

En  varias  épocas  para  reemplazos  .     .     • ^2(M) 

Total.     .     .     .     .Í2.167 

NOTA.     De  los  iO. 000  hombres  de  la  expedí ci(m  dtl qí  n<ra}  MoriUOy 
iJOO  siguieron  al  Perú  y  600  d  Puerto  Üico. 

Sacarlo  de  la  Memoria  leída  en  las  cortes  el  dia  1-t  d»»  JuÜo  de  1  S¿0,  por  el  mi- 
nislro  de  la  guerra  marqués  de  las  Amarillas,  imj)rcsadc  orden  de  los  mismas  eor- 
tes,  por  aiMjndieti  al  núm.  6  del  Diario  de  sus  sesiones. 

^     De  estas  tropas,  fueron  destinados  mado  conforme  al  reglamento  de  iHlñ, 

á  Nueva  España  loa  cuerpos  de  infante-  de  dos  batallones  con  coronel,  teniente 

ría  de  I/obera,  Asturias,  1  P  Americano,  coronel  y  un  comandante  para  cada  ba- 

ílamora,  Castilla,  Temando  Vil,  Extrc-  tallón.                                    % 

madura  y  Saboya,  todos  de  un  batallón  *    El  reprnientodeZarat^oza,  fcnra- 

con  coronel,  teniente  coronel  y  mayor,  do  coino  el  de  Ordenéis  militares,  de  dos 

según  el  reglamento  de  1 8 1  ¿.     Fueron  batallones,  se^mi  el  reglamento  de  1 8 1 5 . 

también  al  mismo  reino  una  compañía  Algunos  de  e^tos  cuerpos  variaron  de 

de  artillería  ligera,  dos  compañías  de  nombre  en  1820,  por  un  nuevo  arreglo 

dragones  y  un  cuadro  de  oficiales  para  drl  ejército  hecho  en  España:  Lobera  se 

fowar  un  batallón  con  el  nombre  de  llamo  Infante  D.  Carlos:  Asturia?,  Ma- 

Amcrica.  Horca:  el  1  ®  Americano,  Mar<^in:  Snbo- 

^     Esta  fué  la  expedición  de  Miyares,  ya,  la  }iei!\a;  y  Navarra,  Volimi  tíos  de 

«•ompucsta  del  regimiento  de  infantería  Barcelona.     IkI  artillería  libera  y  dra- 

de  Ordenes  militares,  y  del  batallón  de  genes,  s-  iact.rporaron  en   los  cuerpos 

Voluntarios  de  Navarra,  el  primero  for-  del  pui«. 
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DOCUMENTO   NUM.   3.  | 

XlB.  1  9  CAP.  1  9  FOL.  4.  í» 

i 


Fuerza  en  Nueva  E&paia  eu  1S20. 


V 


IlOMBRtS.        •     CABAI  LOí?- 


Expedioiouarios |        8.44S  .,  1^ 

Veteraim '      lO.íiiO     :  „  ^1 

Milieiuá '      21.5)68     i  „  -J* 

■ i 


Total I      41.086  „  ^ 


I 

I  Fuerza  de  los  urbanos,  patriotas  y  realistas  eu  Nueva  España. 


:^ 


•> 


«1. 


rH<MV\.  r.VBAl.l.US. 


^       Iiiraiitería 23.17S     : 

^      C'abiillería líMSi     '      14.0S5 

Artillería '         1.73S  § 


I 


I  Total 44.09S  14.0^5 


I 


1  ^     Los   8.448   hombres  ile  i ropas  expedicionarias,  se     ^ 


J|     hidlaban  distribuidos  eu  los  once  cuerpos  Je  infantería  que  ^ 

i     se  expresan  en  el  documento  número  1,  y  ademas  en  tres  ;.; 

I     compañías  de  soldados  de  marína.  ^ 

I         2  -^     Tengase  presente  lo  dicho  sobre  caballería  reterana  ;. 

I     V  de  milicias,  en  el  estado  anterior.     Puede  regularse  que  :'; 

la  caballería  de  todas  clases  que  estaba  en  actual  servicio  ?! 

en  Nueva  España,  no  b^aba  de  25.000  hombres.  ? 

Este  estado  está  sacado  como  los  anteriores,  de  Li  ^íe-  ^ 

moria  citada  del  ministro  de  la  guerra.  ? 

i 


6  ürréNüICE.      ' 

DOCUMENTO  NUM.  4. 

Ijb.  1  Pcap.  2?fol.  52. 

Ft  de  bautismo  de  D.  Agustín  de  Iturbide. 

En  la  ciudad  de  Valladolid,  en  primero  de  Octubre  de  mil  _ 
tecientos  ochenta  y  tres,  el  señor  Dr.  D.  José  de  Arregui.  c:anó* 
nigo  de  esta  santa  iglesia  catedral,  con  mi  licencia,  exorcizó  so- 
lemnemente, puso  óleo,  bautizó  y  puso  crismad  un  infante  espa- 
ñol que  nació  el  dia  veintisiete  del  próximo  pasado  Septiembre, 
at  cual  puso  por  nombre  Agustin  Cosme  Damián, '  hijo  legítimo 
(le  \).  José  Joaquín  de  Iturbide  y  de  D  ?  María  Josefa  Aróm- 
buru.  Abuelos  paternos,  D.  José  de  Iturbide  y  D  ?*  Muría  Jo» 
sefa  de  Arregui.  Maternos,  D.  Sebastian  Aráraburu  y  D  *  Ma- 
lía  Nicolasa  Carrillo:  fué  su  padrino  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Lu- 
ías Centeno,  prior  provincial  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  To- 
Ji?ntino  de  Michoacan,  á  quien  amonesté  su  obligación;  y  para 
que  conste,  lo  firmé. --X^r.  José  Pcrcdo, — José  de  Arrcf¡H¿. 


DOCUMENTO  NüM.  5. 

LlB.  1  9  CKV.  2  r  FOL.  02. 

fartH  rcsenaíla  del  rey  D.  Fernando  ÍII  á  su  virey  de  fit  jiro  i).  Juat 
Euiz  de  Apodaca,  encontrada  la  noche  de  la  prisión  dr  e^tc. 

Madrid,  24  de  Diciembre  de ^20. 

Mi  querido  Apodaca.— Tengo  noticias  positivas  de  que  vos,  y 
mis  úmudüs  vasallos  los  americanos,  detestando  el  nombre  de 
(onstitucion,  solo  apreciáis  y  estimáis  mi  real  nombre;  este  se  ha 
hecho  odioso  en  la  mayor  parte  de  los  españoles,  que,  ingratos, 
desagradecidos  y  traidores,  solo  quieren  y  aprecian  el  gobierno 
constitucional,  y  que  su  rey  apoye  providencias  y  leyes  opues- 
tas á  nuestra  sagrada  religión. 

Como  mi  corazón  está  poseido  de  unos  sentimientos  católi- 
cos, de  que  di  evidentes  pruebas  á  mi  llegada  de  Francia  en  el 
restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  y  otros  hechos  bien 
públicos,  no  puedo  menos  de  manifestaros  que  siento  en  mi  co- 
razón un  dolor  inexplicable:  este  no  calmará,  ni  los  sobresaltos 
que  padezco,  mientras  mis  adictos  y  fieles  vasallos  no  me  saquea 

^    S.  Corme  y  S.  Dcmian  iSieroa  lo»  santos  de!  dia  de  lu  naeimicuio. 
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:le  la  dura  pris>ion  en'qae  me  veo  sumergido,  sucumbiendo  á  pi- 
curdías  que  no  toleraría  si  no  temiese  un  ñn  semejante  al  de 
Luis  XVI  y  su  familia. 

Por  tanto,  y  pava  que  yo  pueda  lograr  de  la  grande  compla- 
cencia de  verme  libre  dentales  peligros;  de  la  de  estar  entre  mis 
verdaderos  y  amantes  vasallos^  los  americanos,  y  de  la  de  poder 
usur  libremente  de  la  autoridad  real  que  Dios  tiene  depositada 
an  mi:  os  encargo,  <que  ai  es^iertoque  vos  me  sois  tan  adicto 
eoino  se  me  ha  informado  por  personas  veraces,  pongáis  de  vues- 
tra parte  todo  el  empeño  posible,' y  dictéis  las  mas  activas  y  eíi^ 
caces  providencias  para  que  ese-  reino  quede  independiente  de 
este:  pero  como  para  lograrlo  sea  necesario  valerse  de  todas  las 
invectivas  ^  que  pueda  sugerir  la  astucia  (porque  considero  yo 
que  ahí  no  faltarán  liberales  que4}uedan  oponerse  á  estos  desig- 
nios) á  vuestro  cargo  queda  el  liacerlo  todo  con  la  perspicacia  y 
sagacidad  de  que  es  susceptible  «vuestro  talento;  y  al  efecto  pon- 
dreis  vuestras  miras  en  un  sugeto -que  meresca  toda  vuestra  con- 
fianza, para  la  feliz  consecución  de  la  empresa;  que  en  el  entre 
tanto,  yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  inoógnito,  y  presen- 
tarme cuando  convenga  en  esas  posesiones;  y  si  esto  no  pudie- 
re verilearlo. porque  se. me  opongan  obstáculos  insuperables,  os 
daré  aviso  para  que  vos  dispongáis  el  modo  de  hacerlo;  cuidan- 
do 61,  como  os  lo  encargo  muy  particularmente,  de  que  todo  se 
ejecute  con  el  mayor  sigilo,  y  bajo  de  un  sistema  que  pueda  lo- 
giarse  sin  derramamiento  de  sangre,  con  unión  de  voluntades, 
con  aprobación  general  y  ^niendo  por  base  de  la  causa,  4a  reli- 
gión que  se  halla  en  esta  desgraciada  época  tan  ultrajada:  y  me 
daréis  de  todo  oportunos  avisos  para  mi  gobierno,  por  el  con- 
ducto que  os  diga  en  lo  verbal  (por  convenir  así)  el  sugeto  que 
os  entregue  esta  carta. 

Dios  os  guarde.— Vuestro  rey  que  os  ^m^.— Fernando. 

Esta  carta  no  tiene  otro  apoyo  en  favor  de  su  autenticidad,  que  cl  haberse  cir- 
4-iila«Jü  011  aquel  tiempo  en  Méjico  en  copias  manuscritos,  lo  cual  y  w.  contenido  6k 
Idea  de  habcr&e  hecho  expresamente  ciiaudo  la  revolución  de  Iturbidc  estaba  muy 
adelantad»,  para  favorecer  á  esta.  Ja  fecha  corresponde  á  los  dias  de  mayor  amar- 
gura para  el  rey  Femando,  después  de  la  disoliiciou  del  cuerpo  de  guardias  de  corps, 
y  esto  puede  hacer  creer  que  se  decidiría  á  cualquiera  coaa  que  pudiese  librarlo  du 
tan  cuinprouietida  posición,  pero  no  pudo  llegar  á  Méjico  hasta^fín  de  Febrero  4Í 
principios  de  Marzo  de  1821.  No  tengo  á  la  vista  la  carta  publicada  por  Presas, 
Aue  es  de  mayor  extensión,  pero  poco  mas  6  menos  igual  en  sn  sustancia. 
*t 

^     Parece  que  debe  decir  inventÍTas  ó  invenciones. 
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LIB.   1  ?  CAP.    3  ?  FOL.  99. 

Plan  llamado  de  Iguala,  y  proelama  fon  qne  lo  anuBcid  D,  i^astii 

de  Itnrbidf . 

'*¡  Americanos!  bajo  cuyo  nombre  comprendo  no  solo  á  los  n»- 
cidos  en  América,  amo  á  los  europeos,  africanosy  asiáticos  que 
en  olla  remiden:  tened  la  bondad  de  oírme.  l>as  naciones  que 
se  llaman  grandes  en  la  extensión  del  globo,  fueron  dominadas 
>por  otras;  y  hasta  que  sus  luces  no  les  permitieron  fijar  su  pro- 
pia opinión,  no  se  emanciparon.  Las  europeas  que  llegaron  á 
¡a  mayor  ilustración  "y  policía,  fueron  esclavas  de  la  romana;  y 
este  imperio,  el  mayor  que  reconoce  la  histoña,  asemejó  al  pt- 
dre  de  familias,  que  en  su  ancianidad  mira  separarse  de  su  casa 
á  los  hijos*  y  los  nietos  por  estar  ya  en  edad  de  formar  otras,  y 
ífijarse  por  sí,  conservándole  todo  el  respeto,  veneración  y  amor, 
como  á  su  primitivo  origen. 

Trescientos  años  hace  la  América  Septentrional  que  está  bajo 
la  tutela  de  la  nación  mas  católica  y  piadosa,  heroica  y  magná- 
nima. La 'España  la  educó  y  engrandeció,  formando  esas  ciu- 
dades opulentas,  esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  rei- 
nos dilatados  que  en  la -historia  del  universo  van  á  ocupar  lugar 
muy  distinguido.  Aumentadas  las  poblaciones  y  las  luces,  co- 
nocidos todos  los  ramos  de  la  natural  opulencia  del  suelo,  su  ri- 
queza metálica,  las  ventajas  de  su  situación  topográfica,  los  da- 
nos que  origina  la  distancia  del  centro  de  su  unidad,  y  que  yak 
rama  es  igual  al  tronco;  la  opinión  pública  y  la  general  de  todos 
los  pueblos  es  la  de  la  independencia  absoluta  de  la  España  y  de 
toda  otra  nación.  Así  piensa  el  europeo^  así  los  americanos  de 
todo  origen. 

Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblo  de  los  Dolores,  el 
año  de  1810,  y  que  tantas  desgracias  originó  al  bello  país  de  las 
delicias,  por  el  desorden,  el  abandono  y  otra  multitud  do  vicios, 
fijó  también  la  opinión  pública  de  que  la  unioa.gencral  entre  eu- 
rojíoos  y  americanos,  indios  é  indígenas,  es  la  imica  base  sólida 
en  que  puede  descansar  nuestra  común  felicidad.  ¿Y  quien 
pondrá  duda  en  que  después  de  la  experiencia  horrorosa  de  tan- 
tos desastres,  no  haya  uno  siquiera  que  deje  de  prestarse  á  la 
unión  para  conseguir  tanto  bien?  j Españoles  europeos!  vuestra 
patria  es  la  América,  porque  en  ella  vivís;  en  ella  tencis  á  vues- 
tras amadas  mugeres,  á  vuestros  tiernos  hijos,  vuestras  hacien- 
das, comercio  j  bienes. '  ¡Americanos!  ¿quién  de  vosotros  pue- 
de decir  que  no  desciende  de  español?     Ved  la  cadena  dulcísi- 
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ma  que  nos  une:  añadid  los  otios  laros  de  la  amistad,  la  depen- 
dencia de  intereses,  la  educación  é  idioma  y^  la- conformidad  de 
sentimientos,  y  veréis  son  tan  estrechos  y  tan  poderosos,  que  la 
felicidad  común  del  reino  es  necesario  la  hagan  todos  reunidos 
0t  una  sola  opinión  y  en  una  sola  voz. 

Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  uniformidad  de 
sentimientos^  y  que  nuestra  unión  sea  la  mano  poderosa  que 
emancipe  á  la  América  sin  necesidad  de  auxilios  extraños.  A 
la  frente  de  un  ejército  valiente  y  resuelto,  he  proclamado  la  in- 
dependencia de  la  América  Septentrional.  Es  ya  libre,  es  ya 
señora  de  sí  misma,  ya.  no  reconoce  ni  depende  de  la  España  ni 
de  otra  nación  alguna.  Saludadla  todos  como  independiente,  y 
sean  nuestros  corazones  bizarros  los  que  sostengan  esta  dulce 
voz,  unidos  con  las  tropas  q^e  han  resuelto  morir  antes  que  se-* 
pararse  de  tan  heroica  empresa. 

No  le  anima  otro  deseo  at  ej^eito,  que  el  conservar  pura  la 
santa  religión  que  profesamos,  y  hacer  la  felicidad  general.  Oid, 
escuchad  las  bases  sólidas  en  que  funda. su  resolución. 

1.  La  religión  oatólica,^  ajkostólica,  romana,  sin  tolerancia  de 
otra  alguna. 

2.  La  absoluta  independencia  de  este  reino. 

3 .  Gobierno  moataquiffo  templado  por  una  constitución  aná- 
loga al  jpais. 

4.  Fernando  Yüj  3^  ea  sus  casos  los  de  su  dinastía  ó  de  otra 
reinante  serán  los  emperadores,  para  hallamos  con  un  monarca 
ya  hecho,,  y  precaver- los  atentados  funestos  de  la  ambición. 

5.  Habrá  una.  junUJnterin  se  reúnen  cortes,  que  haga  efec-< 
tkvo  este  plan. 

6.  Esta  se  nembracá.  g^bemativa,  y.  se  compondrá  de  los^vo» 
cales  ya  propuestos  al.«euor  virey. 

7.  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene  prestada  ni 
rey,  ínterin  éste  se  presenta,  en  Méjico  y  ]o  presta,  y  hasta  en- 
tonces se  suspenderán  tmáBs  ulteriores  órdenes. 

8.  Si  Fernando  Yli^o  se  resolviere  á  venir  ú  Méjico,  la  jun* 
ta  ó  la  regencia,  mandorá'á  nombre  de  la  nación,  mientras  se  re- 
suelve la  testa  que  deba  coronarse. 

9.  Será  sostenido  este  gobierno  por  el  ejército  de  las  Tres 
Garantías. 

10.  Las  cortes  resolverán  si  ha  de  continuar  esta  junta  ó. 
substituirse  una  regencia  mientras  llega  el  emperador. 

11.  Trabajarán  luego- que  se  unan,  la  constitución  del  impe- 
rio mejicano. 

l!2.  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra  distinción  que  su 
mérito  y  virtudes,  son  ciudadanos  idóneos  para  optar  cualqiüer 
i?jmplcc. 
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13.     Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  t  f 


14.  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos  su 
ros  y  propiedades, 

15.  Todos  los  ramos  del  estado  y  empleados  públicos, 
sistirán  como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los  que  se  < 
gan  á  este  plan,  y  substituidos  por  los  que  mas  se  distingí 
su  adhesión,  >irtud  y  mérito. 

16.  Se  formará  un  ejército  protector,  que  se  denona 
de  las  Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del  primero  al  ú 

'i  de  sus  individuos,  antes  que  sufrir  la  mas  ligera  infraccic 

ellas. 
"^  17.     Este  ejército  observará  ala  letra  la  ordenanza;   y  e^ 

fes  y  oficialidad  continuarán  en  el  pié  en  que  están,  con  la  e 

tativa  no  obstante  á  los  empleos  vacantes,  y  á  los  que  se 

men  de  necesidad  ó  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  que  se  componga,  se  considerarán 
de  linca  y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este  plan:    las  q 
difieran  y  los  paisanos  que  quieran  alistarse,  se  mirarán 
milicia  nacional,  y  el  arreglo  y  forma  de  todas,  lo  dictará 
cortos. 

19.  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  informes  de  los 
pecti  vos  Jefes,  y  á  nombre  de  la  nación  provisionalmente. 

*20.  ínterin  se  reúnen  las  cortes,  se  procederá  en  los  d< 
con  total  arreglo  á  la  constitución  española. 

21'.     En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,   se 
cederá  ú  prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa  hasta  que  las  cortes 
ten  la  pena  correspondiente  al  mayor  de  los  delitos,  despu 
lesa  Magestad  divina. 

22.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  la  divisi 
se  reputarán  como  conspiradores  contra  la- independencia. 

23.  Como  las  cortes  que  se  han  do  formar  son  constittj 
tes.  deben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  este  concepto, 
junta  determinará  las  reglas  y  el  tiempo  neeesario  para  el  efi 

Americanos:  lié  aquí  el  establecimiento  y  la  creación  c 
nuevo  imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejército  do  las 
Cjurantías,  cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
He  aquí  el  objeto  para  cuya  cooperación  os  invita.  No  os 
otra  cosa  que  lo  que  vosotros  mismos  debéis  pedir  y  apeti 
unión,  fraternidad,  orden,  quietud  interior,  vigilancia  y  hor 
cualquiera  movimiento  turbulento.  Estos  guerreros  no  qui 
otra  cosa  que  la  felicidad  común.  Unios  con  su  valor,  pan 
var  adelante  una  empresa  que  por  todos  aspectos  (si  no  es 
la  pequeña  parte  que  en  ella  he  tenido)  debo  llamar  heroica, 
teniendo  enemigos  que  batir,  confiemos  en  el  Dios  de  los 
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citos,  que  lo  es  también  de  la  paz,  que  cuantos  componemos  bs- 
te  cuerpo  de  fuerzas  combinadas  de  europeos  y  americanos,  de 
disidentes  y  realistas,  seremos  unos  meros  protectores,  unos 
simples  espectadores  de  la  obra  grande  que  hoy  he  trazado,  y 
que  retocarán  y  perfeccionarán  los  padres  de  la  patria.  Asom- 
brad á  las  naciones  de  la  culta  Europa;  vean  que  la  América 
Septentrional  se  emancipó  sin  derramar  una  sola  ^ota  de  sangre. 
En  el  transporte  de  vuestro  júbilo  decid:  {Viva  la  reli^on  san- 
ta que  profesamos!  ]Yiva  la  América  Septentrional,  indepen- 
diente de  todas  las  naciones  del  globo  I  (Viva  la  unión  que  hiso 
nuestra  felicidad!— Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. —^yustin 
de  Iturbide, 

Plan  ó  indicaciones  para  el  gobierno  que  debe  instiUarse  pro- 
visionalmente, con  el  objeto  de  asegurar  nuestra  sacada  reli- 
gión y  establecer  la  independencia  del  imperio  mejicano,  y 
tendrá  el  título  de  junta  gubernativa  de  la  América  Septen- 
trional, propuesto  por  el  Sr.  coronel  D.  Agjistin  de  Iturbide 
al  Exmo.  Sr.  virey  de  Nueva  España,  conde  del  Venadito. 

1.  La  religión  de  la  Nueva  España,  es  y  será  la  católica, 
apostólica,  romana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna. 

3.  La  Nueva  España  es  independiente  de  la  antigua  y  de 
toda  otra  potencia,  aun  de  nuestro  continente. 

8.  Su  gobierno  será  monarquía  moderada,  con  arreglo  á  la 
constitución  peculiar  y  adaptable  del  reino. 

4.  Será  su  emperador  el  Sr.  D.  Femando  VII,  y  no  presen- 
tándose personalmente  en  Méjico  dentro  del  término  que  las 
cortes  señalaren  á  prestar  el  juramento,  serán  llamados  en  su 
caso  el  serenísimo  Sr.  infante  D.  Carlos,  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Paula,  el  archiduque  Garlos  ú  otro  individuo  de  casa  reinante 
que  estime  por  conveniente  el  congreso. 

5.  ínterin  las  cortes  se  reúnen,  habrá  una  junta  que  tendrá 
por  objeto  tal  reunión,  y  hacer  que  se  cumpla  con  el  plan  en 
toda  su  extonsion. 

6.  Dicha  junta,  que  se  denominará  gubernativa,  debe  com- 
ponerse de  los  vocales  de  que  habla  la  carta  oficial  al  Exmo.  Sr. 
virey. 

7.  ínterin  el  Sr.  D.  Fernando  VII  se  presenta  en  Méiico  y 
hace  el  juramento,  gobernará  la  junta  á  nombre  de  S.  M.  en 
virtud  del  juramento  de  fidelidad  que  le  tiene  prestado  la  nación; 
sin  embargo  de  que  se  suspenderán  todas  las  órdenes  que  diere, 
ínterin  no  haya  prestado  dicho  juramento. 

8.  Si  el  Sr.  D.  Frnando  Vil  no  se  dignare  venir  á  Méjico, 
ínterin  se  resuelve  ei  emperador  que  deba  coronarse,  la  junta  ó 
la  regencia  mandará  en  nombro  de  la  nación. 


i': 


9 


12  \J>É2WMCE.  DOC.  NCM.  6. 

9.  Este  gobierno  será  sostenido  por  ei  ejército  de  U 
Garantías,  de  que  se  hablará  después. 

10.  <  Las  cortes  resolverán  la  continuación  de  la  junts 
debe  substituirla  una  regencia,  ínterin  llega  la  persona  qv 
coronarse. 

11.  Las  cortes  establecerán  en  seguida  la  conatituci 
imperio  mejicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  la  Nueva  España,  sin  dis 
alguna  de  europeos,  «Uricanos/ ni  indios,  son  ciudadanos 
la  monarquía  con  opción  á  todo  empleo,  según  su  mérito 
tudes.   ^ 

13.  L.as  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedad 
rán  respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno. 

14.  ^El  clero  secular  y  regular,  será  conservado  en  to< 
fueros  y  (preeminencias. 

15.  La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  esta< 
den' sin  alteración  alguna,  y  todos  los  empleados  político 
siósticos,  civiles  y  militares,  en  éí  estado  mismo  en  que 
en  el  dia.  Solo  serán  removidos  los  que  maniñesten  no 
en  el  plan,  substituyendo  en  su* lugar  los  que  mas  se  di 
en  virtud  y  mérito. 

16.  Se  formará  un  ejército  ^protector  que  se  denoxnii 
las  Tres  Garantías,  porque  bajo  su  protección  toma,  lo  pi 
la  conservación  de  la  relinon  católica,  apostólica,  román; 
perando  por  todos  los  modos  que  estén  á  su  alcance,  para 
haya  mezcla  alguna  de  otra  secta  y  se  ataquen  oportim 
los  enemigos  que  puedan  dañarla:  lo  segundo,  la  indepeí 
bajo  el  sistema  manifestado;  lo  tercero,  la  unión  íntima  d 
ricanos  y  europeos;  pues  garantizando  bases  tan  fundaír 
de  la  felicidad  de  Nueva  España,  antes  que  consentir  la 
cion  de  ellas,  se  sarrifícará  dando  la  nda  delprimero  al 
de  sus  individuos. 

17.  Las  tropas  del  ejército  observarán  la  mas  exacta 
puna  á  la  letra  de  las  ordenanzas,  y  los  jefes  y  oücialida 
tinuarán  bajo  el  pié  en  que  están  hoy:  es  decir,  en  sus  r< 
vas  clases  con  opción  á  los  empleos  vacantes  y  que  vaca 
los  que  no  quisieren  seguir  sus  banderas  ó  cualquiera  oí 
sa,  y  con  opción  á  los  que  se  consideren  de  necesidad  ó 
niencia. 

18.  Las  tropas  de  dicho  ejército  se  considerarán  c< 
línea. 

19.  Lo  mismo  sucederá  con  las  que  sigan  luego  est 
Las  que  no  lo  difieran,  las  del  anterior  sistema  de  la  ir 
dencia  que  se  unan  inmediatamente  á  dicho  ejército,  y  1 
sanos  que  intenten  alistarse,  se  considerarán  como  tropas 
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licia  nacional,  y  la  forma  d^  todas  para  la  seguridad  interior  y 
exterior  del  reino,  la  dictarán  las  cortes. 

20.  Los  empleos  se  concederán  al  verdadero  mérito,  á  rir- 
tud  de  informes  de  los  respectivos  jefes  y  en  nombre  de  la  na- 
ción provisionalmente. 

21.  ínterin  las  cortes  se  establecen,  se  procederá  en  los  de- 
litos con  total  arreglo  á  la  constitución  española. 

22.  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,  se  pro- 
cederá á  prisión  sin  pasar  á  otra  cosa,  hasta  que  las  cortes  deci- 
dan la  pena  al  mayor  de  ios  delitos,  después  del  de  lesa  Mages- 
ttad  divina. 

23.  Se  vigilará  sobre  ios  que  intenten  fomentar  la  desunión, 
y  se  reputan  como  conspiradores  contra  la  independencia. 

24.  Como  las  cortes  que  van  á  instolarse  han  de  ser  consti- 
tuyentes, se  hace  necesario  que  reciban  los  diputados  los  pode- 
res bastantes  para  el  efecto;  y  como  á  mayor  abundamiento,  es 
de  mucha  importancia  que  los  electores  sepan  que  sus  repre- 
sentantes han  de  ser  para  el  congreso  de  Méjico  y  no  de  Madrid, 
la  junta  prescribirá  las  reglas  justas  para  las  elecciones  y  señala* 
rá  ei  tiempo  necesario  para  ellas  y  para  la  apertura  del  congreso. 
Ya  que  no  puedan  verificarse  las  elecciones  en  Marzo,  se  estre- 
chará cuanto  sea  posible  el  término.— Iguala,  24  de  Febrero  de 
1821 . — Es  copia .  ^Itvrbide, 

Sacado  de  las  gacetiLS  impcrialfis,  números  11  y  12  de  20  y  2S  de  Octulwre,  ht- 
biénduse  miblicado  por  bandu  é  insortíídosc  en  ellas  para  que  sirrieae  de  documen- 
to uitcNtico  pan  todas  tes  pro\'!don<nas  de  la  regencia  y  junta  proTiñoml. 


DOCUMENTO   NUM.   7. 

LlB.   1  PCAP.  3?F0L.  106. 

Acta  de  la  división  de  Sultepee  adhiriéndose  al  plan  dé  Iguala. 

ACTA  GLORIOSA.    PAZ  Y  ITMON. 

En  el  real  de  Sultepee,  á  2  de  Marzo  de  1821,  se  previno  por 
orden  general,  que  á  las  diez  del  dia  estuviesen  reunidos  en 
el  alojamiento  del  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  coman- 
dante militar  del  punto,  todos  los  Sres.  oficiales  de  los  cuerpos 
que  componen  su  guarnición.  A  la  Irara  citada  concurrieron  al 
paraje  indicado,  los  capitanes  de  Fcrnondo  VII  de  línea  D,  An- 
tonio García  Moreno  y  D.  Miguel  García  Muro;  los  tenientes 
del  mismo  cuerpo  D.  Domingo  Noriega,  D.  Mariano  Aranda, 
D.  José  Grilo  y  D.  José  Peralta,  y  los  subtenientes  D.  Antonio 

T()>!.  V— 2. 
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Bodrigoes,  D.  José  Güell  y  D.  Manuel  Gonzolps  de  Cid^     IW 

batallón  de  Santo  Domingo,  lc&  capitanea  D.  José  María  Iluni- 
barrÍ4,  D.  J^Mquin  Barreiro,  D.  Felipe  Codallos,  D.  José  AbSo- 
mo.Matiguda y  D.  Máximo  Martínez;  los  tenientes  D.  Ntcomedf» 
del  Callejo,  D.  Lino  Alcorta,  D.  José  Rafael  Canalizo,  D.  Joaé 
Francisco  del  Paso  y  D.  Antonio  Cosmes;  los  subtenientes  D.  Jo» 
sé  María  Olazábal,  D.  Miguel  Rivera  Meló.  D.  Francisco  Estv»^ 
da,  y  el  de  Nacionales  D.  Mariano  León;  el  teniente  del  rep" 
miento  de  Murcia  D.  Tomas  Sánchez  y  el  alíerez  de  dragonat 
del  rey  P«  Andrés  Esparza.  Reunidos  en  esta  íbrma,  tomó'ia 
palabra  el  teniente  coronel  D.  Migviel  Torres,  y  en  un  breve 
discurso  hizo  entender  á  la  corporación  el  objeto  con  que  la  ^a- 
bia  citado,  diciendo:  que  los  habitantes  de  la  Nueva  España  que- 
rían ser  independientes  de  la  antigua,  variar  el  actual  sistema,  j 
formar  para  sí  un  gobierno  justo,  Erme  y  liberal,  capaz  de  ase* 
grurar  su  libertad,  y  que  constituya  la  íelicidad  íutura  de  estos 
paisps.  Que. la  opinión  general  está  reunida  á  un  centro  comua« 
y"  forma  una  fuerza  incontrastable.  En  seguida  se  leyó  en  alta 
Vpz  el  roanibesto  hecho  al  Exmo.  Sr.  virey  por  el  Sr.  corond 
D.  Agustin  de  Iturbide,  con  fecha  24  de  Febrero  último,  en  el 
cuartel  general  de  Iguala;  se  leyeron  también  los  23  artículos 
de  ley  que  deben  observarse  ínterin  se  consolida  el  gobierno 
propuesto,  y  la  lista  de  los  Sres.  elegidos  para  formar  la  jualÉ 
gubernativa,  presidida  por  el  jefe  superior  de  este  reino.  Aten* 
tamente  escuchó  la  corporación  los  términos  nuevos  que  se  le 
presentaban,  y  quedó  meditando  sorprendida  por  un  larg^o  espa-^ 
cío.  Restablecido  el  juicio  de  la  suspensión  que  necesariamen- 
te ocasiona  un  acontecimiento  tan  grande  y  singular,  y  aten- 
diendo con  reflexión  á  la  seriedad  de  Ins  circunstancias  del  caso, 
decidieron  uniformemente:  que  su  deber  como  ciudadanos  y  sol-, 
dados,  era  contribuir  con  sus  esfuerzos  á  la  felicidad  de  sus  con^' 
ciudadanos  y  apoyar  con  las  armas,  en  caso  necesario,  sus  jus- 
tas pretensiones.  Los  pueblos  tienen  un  derecho  «inconcuso  de 
ser  libres  y  dictarse  para  sí  leyes  análogas  á  su  carácter,  circuns- 
tancias é  intereses,  cuando  se  hallan  en  capacidad  física  y  moral 
para  ello,  y  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  que  se  eri- 
ja es  ju^ta  y  legítima,  ron  tal  de  qtie  con  él  constituyan  su  feli- 
cidad. Esta  es  la  opinión  general  de  los  sabios  políticos:  esta 
es  la  que  siente  en  el  fondo  de  su  corazón  todo  hombre  capaz  de 
discurrir  en  sus  derechos,  y  la  de  los  oficiales  que  se  hallan  en 
junta.  Sí:  ellos  juzgan  del  mismo  modo,  y  encuentran  acorde 
con  las  leyes  de  la  razón,  y  uniforme  con  las  de  la  sociedad  y 
la  j^isticia  la  proposición  del  Sr.  coronel  Iturbide,  á  quien  mira 
esta  jtitita  como  órgano  fíel  de  los  sentimientos  de  la  nación 
americana,  á  cuya  prosperidad  y  grandeza  consagran  estos  ofi- 
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tiales  desde  ahora  sus  votos  y  sus  vidas,  conio  buenos  ciudada- 
nos, amigos  verdaderos  de  la  patria  y  de  la  humanidad.  La  in- 
dependencia debe  hacer  su  felicidad  seg\m  iel  sentido  general,  y 
anadie  loca  oponerse  al  sistema  de  un  pueblo  libre;  el  orden  pro- 
puesto para  cíonseguir  aquella,  es  grande  y  digno  de  qna  naciop 
dulce  y  civilizada  que  ama  su  libertad.  Ella  reconoce  y  llama 
ii  su  centro  al  í2;T«n  Fernando,  preparándole  un  trono  de  felici- 
dad ó  dejándole  la  elección  libre  para  que  mande  á  poseerlo  otro 
príncipe  de  su  real  famiha.  Estos  sentimientos  son  grandes  y 
generosos,  y  dan  una  alta  idea  de  la  gratitud  sensible  del  pue- 
blo americano.  Realizado  el  proyecto  del  modo  que  se  propo- 
ne, cesará  la  destructora  guerra  actual,  sucediéndole  la  calma  y 
la  abundancia;  se  asegura  ei  bien  de  la  América  Septentrional 
dando  á  las  naciones,  y  dejando  á  la  posteridad  una  idea  de  la, 
grandeza  de  sus  hijos,  presentándoles  al  mismo  tiempo  el  mode- 
lo mas  perfecto  de  la  sensibilidad,  moderación,  virtud  y  cultura, 
que  han  observado  los  americanos  en  el  suceso  mas  arriesgado  y 
glorioso  que  presenta  la  historia. 

Esta  oficialidad  une  sus  votos  á  los  de  la  nación  entera,  y  se 
ofrece  á  proteger  su  indepeadencia  siempre  que  sea  en  los  tér- 
minos loables  propuestos.  La  recompensa  mas  fiLulce  que  pue- 
de recibir  de  sus  fatigas,  será  ver  en  dichosa  unión  á  los  habi- 
tantes de  estos  países^  respetada  la  religión  santa  y  obedecidas 
laa  leyes. 

Seguidamente  marchó  cada  ofkial  á  su  cuartel,  formó  su  res- 

{>ectiva  tropa  y  le  hizo  entender  el  sistema  adoptado.  Estos  ñe- 
es  soldados  lo  aplaudieron,  ofreciendo  sacrificar  sus  vidas  por 
el  bien  de  la  patria  y  defensa  de  la  religión  y  las  leyes,  jurando 
todos  ser  ñeles  ca  su  promesa  hasta  dar  el  último  aliento.  Y 
para  constancia  de  todo  se  extendió  esta  acta  gloriosa,  que  fir- 
maron todos  los  citados  como  el  mas  ñel  testimonio  del  amor 
Jue  presentan  á  la  patria.— Andrés  Ruiz  de  Esparza.— Mariano 
^  e  León.— José  Miguel  de  Rivera  Meló.— Nicomedes  del  Calle- 
jos—José Rafael  Canalizo— José  Antonio  Matiauda  (e).— José 
Güell  (e).— Manuel  González  de  Cid  (e).— JoséGrílo  y  Chatad 
(e).— Antonio  García  Moreno  (e).— José  María  Iturribarria.— An- 
tonio Cosmes  íe).— Tomas  Sánchez.— Francisco  Elstrada.— ^sé 
Francisco  del  Paso  (e).— Máximo  Martínez  (e).— Felipe  Coda- 
Uos  (h).— Antonio  Roariguez  (el.— José  Agustín  Peralta  (h).— 
Domingo  No  riega  (e).— Miguel  García  Muro  (e).— Jo^é  Ma^a 
Olazábal.— Lino  José  Alcorta.— Miguel  Torres. 

Ademas  de  la  letra  (e)  que  distingue  á  los  oficiales  m|>a^1e8  que  ooticairieron  i 
fírmar  asia  acta,  se  ha  piieato  la  (h)  ¿  i<m  ostívoa  de  la  Habana,  por  cavas  ooUu 
te  vé  que  casi  todos  k»  oficiales  de  las  cuerpos  que  estaban  en  áiütepec,  ermí  de 
ano  ú  otro  de  citoi  ordenes. 
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Lid.  1  ?  CAP.  3?  FOL.  104.  .. 

Ordenes  del  día  mas  notables  del  ejército  imperial  it  Iní^fra  A- 

r&siias,  desde  el  juramento  de  la  independencia  en  Igual»  ésfA 
Marzo  de  1821,  hasta  la  entrada  del  mismo  ejercito  en  9^tea.tt'9 

de  Septiembre  de  aquel  año. 


•1 


Orden  del  1  ?  al  2  de  Marzo  en  Iguala. 

Freviene  las  soleitmirltKled  militares  pura  el  joniinento  del  plan  de  ind 
«a,  y  nombra  ayndant«  de  campo  del  Sr.  general,  y  de  la  mayoría. 

SantOf  seña  y  contraseña. 

San  Agustín.    Ejerciix).     Independencia,  ' 

Mañana  á  las  nueve  de  ella,  8e  hallarán  en  el  alojamiento  del 
Sr.  general,  t^dos  los  Sres.  jefes  y  ofíciales  de  esta  división;  ¿ 
prestar  el  juramento  de  independencia,  para  pasar  después  de  fi- 
nalizado á  la  parroquia  de  este  punto,  donde  debe  celebracse  la 
'*Misa  y  Te  Deum"  en  acción  de  gracias,  para  cuyo  acto  debe- 
rán estar  en  la  puerta  de  la  iglesia  50  hombres  del  reg^mientp  de 
Murcia,  otros  tantos  del  de  Tres  Villas,  é  igual  fuerza  del  de  Ce- 
l^y^t  y  las  respectivas  bandas  de  estos  cuerpos,  para  las  tres 
.descargas  de  estilo,  que  serán  por  antigüedad  de  cuerpos,  de- 
biendo ser  la  primera  al  comenzarla  misa,  la  segunda  al  alzar ,. y 
la  tercera  al  principiar  el  Te  Deum. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  hallarán  todos  los  cuerpos  existea- 
tes  en  este  punto  en  la  plaza  del  pueblo,  en  donde  conforme  nr 
'yan  llegando,  tomarán  la  formación  de  batalla  según  sus  anti- 
güedades. La  caballería  se  presentará  montada,  y  el  ayudaíUe 
^ue  se  halle  presente  les  dará  la  colocación  que  les  correspon4a- 

Los  Sres.  comandantes  de  los  citados  cuerpos,  prevendrán 
&  los  de  su  mando»  el  objeto  con  que  esta  tarde  debe  hacer  el  ju- 
ramento la  tropa,  á  pesar  de  que  esta  se  halla  impuesta:  mas  para 
que  todo  sea  con  la  mayor  solemnidad  y  en  los  términos  rera- 
^ lares,  no  se  debe  omitir  esta  circunstapcia.  ^ 


,   '    San  Aguatiu  no  solo  ero  d  sauto  asL   Probablemente  tuTo  pnwmtcs  aic- 

dd  numbre  de  Iturbide,  sino  á  cuya  pro-  baa  cín:iia»tauciai,  ¡Nmi  ponerlo  eo  la 

tecoiou  eaiMicial  se  atribuyó  en  su  faini-  órdon  del  ejército  por  santa  de  uo  d 

Ha  su  nacimiento,  por  lo  que  se  le  llamó  que  iba  n  ser  tan  meuioraÜ¿  parm  «1« 


APÉNDICE.  DOC.  IIÚH.  B.  i*I 

Para  el  acto  del  juramento^  pasarela  tropa  desfilando  por  com- 
pañías, con  arrpglo  d  la  Ordenanza,  y  en  seguida  irán  á  ocupar 
108  puestos  que  dejaron,  para  que  en  su  formación  primera  de 
baUula,  les  dirija  la  palabra  el  Sr.  general.  Donde  yo  me  sitúe 
con  la  bandera,  se  pondrá  la  música  de  Celaya. 

Se  recono<^erán  por  ayudantes  del  Sr.  general,  al  capitán  >de 
Tres  Villas  D.  José  Mana  de  la  Poitilla.  al  de  igual  clase  gra- 
duado de  coronel  D.  Vicente  Rivero,  al  de  la  misma  de  Celaya 
D.  Manuel  Llata,  y  al  teniente  de  Murcia  D.  Ramón  del  Rey 
|e),  y  por  mió  ocupando  el  lugar  del  capitán  D.  Domingo  Viejo-^ 
bueno  (e),  '  al  teniente  de  Tres  Villas  t).  Luis  Alvarez. 

Los  Sres.  comandantes  de  los  cuerpos  socorrerán  a  la  tropa, 
de  orden  del  Sr.  general,  á  dos  reales  por  plaza  sin  cargo,  amas 
del  socorro  que  deben  percibir,  y  á  la  hora  del  primer  rancho, 
ocurrirán  á  la  proveeduría  para  sacar  una  ración  de  aguardiente 
á  razón  de  un  cuartillo  por  cada  doce  plazas,  lo  mismo  que  ve* 
rifícarán  á  la  hora  de  la  cena,  todo  lo  que  tomarán  á  nombre  del 
Sr.  geneTüL-^Francisco  Hida/go  (e). 

Orden  del  3  al  4  de  Marzo,  en  Igüal^v. 

Moda  h,  «out«staciofi  que  debe  darse  ol  rei^noebnicnlo  que  hacen  los  ccntinc* 
las  k  los  que  se  acercan  á  sus  puestos.  Declara  regimientos  de  linea  ú  varios  pro- 
▼incinlesi,  y  recomienda  el  exacto  cumpHnriento  de  la  Ordenanza. 

Desde  hoy  en  adelante,  á  la  voz  de:  /quién  vive?  se  respon- 
derá, independencia,  en  lugar  de  España;  debiéndose  dar  igual- 
mente el  nombre  del  regimiento  de  quien  dependa,  y  á  la  tropa 
se  le  hará  ver  por  tres  dias  consecutivos  este  método,  para  que 
bien  comprendido,  se  eviten  equivocaciones. 

Para  pasado  mañana,  estarán  formadas  las  listas  de  revista,  y 
en  ellas,  tanto  los  regimientos  de  infantería  que  hasta  ahora  han 
sido  provinciales,  como  los  de  caballería  de  igual  clase  existen- 
tes en  este  rumbo,  se  denominarán  de  linea,  por  haberse  decía- 
nido  veteranos ^  á  saber:  los  de  Tres  Villas  y  Celaya,  batallón  del 
Sur,  y  escuadrones  de  la  Reina  Isabel.  Los  interventores  serán, 
para  infantería,  teniente  coronel  D.  Agustín  Bustillosfe],  y  para 
caballería,  el  de  igual  clase  D.  Rafael  Kamiro  (e). 

El  Sr.  general  recomienda  á  los  Sres.  jefes  y  oficiales,  el  cum- 
plimiento de  la  Ordenanza  en  la  tropa  de  su  respectivo  cargo, 
para  que  de  este  modo  brille  mas  la  disciplina  que  ahora  nos 
debe  distinguir.— lítcia/^o. 

*     Se  pas »  alguno»  dirisdeapues  ú  los  realistas  con  Almila,  qnien  lo  mandó  á 
dar  aviso  del  suceso  al  virev. 


,1 
■  ■ 
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Qrdíen  del  17  AL  18  DE  Mab2o* 

Bbtrílmciotí  del  cj^eito  dé  Ins  Trt's  Garantías  en  divisiones,  nomBna 
. .  BUi  respectivos  jeitos,  y  de  cApellan  y  cirujanos  mayores.     Declárase  no 

.ij  caí  al  resto  do  oficiales,  las  promociones  lietihns  ni  las  one  so  vcriflqncn  c 

\i  seis  meses,  tudas  las  cuales  tendrán  h  fcchu  del  2  dk:  MfM*zo. 

I   .j).  De  la9  tropas  que  existen  en  este  cuartel  general,  se  fb 

||  tres  divisiones  con  la  denominación  que  tienen  en  el  pl 

Ír  ejército,  y  son: 

V  Segunda:  que  se  compondrá  del  regimiento  de  infanta 

Ti  Celaya,  primer  escuadrón  de  la  Reina  (Isabel),  Fieles  del 

y  patriotas  de  Iguala  y  Cuautla. 

Quinta:  ae  compondrá  del  batallón  de  Fernando  Vil 
pañiaGf^  de  Murcia,  batallón  de  Santo  Domingo,  piqu 
Sur  y  patriotas  de  Zacualpan.  Caballería,  dragones  de  £ 
y  patriotas  de  aquel  punto. 

Sexta:   será  compuesta  de  la  fuerza  de  la  Corona  y  Ti 

Uas,  dragones  del  Rey  y  2  ?  escuadrón  de  la  Reina  (Isab 

De  la  segunda  será  primer  comandante  el  Sr.  coronel  ] 

Antonio  Echávarri  (ej;  segundo  el  sargento  mayor  D.  Joi 

tonio  Matiauda  (ej. 

De  la  quinta,  primer  comandante  el  teniente  coronel  D. 
Cuilti;  segundo  el  teniente  coronel  graduado  sargento  mi 
Felipe  Cüdallos. 

De  la  sexta,  primer  comandante  teniente' coronel  D.  F 
co  Manuel  Hidalgo  (e);  segundo,  capitán  D.  José  Biilnes 
Cada  jefe  de  división  nombrará  el  mayor  de  órdenes 
dantes  que  gusten. 

Se  reconocerá  por  capellán  mayor  al  Sr.  Dr.  D.   Ma 

Herrera,  y  por  cirujano  mayor  á  D.  Joaquin  de  Arellaoc 

Cada  división  llevará  capellán  y  cirujano  con  sus  para 

sagrados  respectivos,  y  el  cirujano  bien  habilitado  el  bo 

instrumentos  necesarios. 

Las  promociones  hechas  hasta  ahora  por  exigirlo  así  « 
servicio  de  la  patria,  verificadas  con  concepto  ó  varias  < 
tancias  particulares  que  he  tenido  presentes,  no  perji 
en  manera  alguna  á  los  demás  individuos  del  ejército,  ¡ 
das  las  que  se  verifiquen  en  el  término  de  seis  meses»  < 
célebre  2  de  Marzo  primero  de  nuesjtra  independencia, 
esta  fecha  y  se  harán  las  indicadas  promociones,  luego 
cuerpos  tengan  una  fuerza  proporcionada,  que  será  muy  e 
y  se  dará  este  conocimiento  en  la  orden  general  del  ejérc 
la  debida  inteligencia  de  sus  individuos  en  cuyobienme  i 
Teloloapan,  Marzo  16  de  1821.— i4aiw/iVi  de  Iturbi 
que  se  hace  saber  en  cumplimiento  de  U  anterior  prevé 
Torres, 


Omm  m¿'2S  AZr^^  db^  Mabz<>  EÍf  TtÁLcifáFA; 

« 

^Trcmios  al  ejercito. 

Siendo  justo  y  conveniente  que  se  asegure  la  fortuna  futura 
¿e  los  dignos  militares  que  se  dediquen  al  servicio  legítimo  de 
81)  patria  en  el  ejército  imperial  de  las  Trea  Garantías  de  mi  man- 
do, desde  su  creación  el  4ia  2  de  Mario  hasta  seis  mesea  desr 
pues;  se  les  d^larará  en  \a  paz  ser  acreedores  á  una  fanega  4^ 
tierra  de  sembradura  y  un  par  de  bueyes  hereditarios  á  su  familia, 
y  4  su  elección  en  el  partido  de  su  naturaleza  ó  en  el  que  elijaa 
para  residir. 

Los  que  perecieren  en  la  guerra  .ó  murieran  de  enfermedad^ 
tendrán  igual  derecho  sus  mugeres,  hijos  ó  padres,  y  los  euro- 
peos quq  quieran  permutar  esta  gracia  para  trasladarse  4  su  pa- 
tria ó  á  otro  paia,  se  les  concederá.. 

Como  dicho  ejercitóse  ha  reunido  para  garantizar  y  conservar^ 
I  9  la  religión  católica  apostólica  romana:  2  9  la  fidelidad  al.Sf  •> 
D.  Fernando  VII  ó  á  uno  de  su  dinastía,  si  se  establecen  en  M¿* 
jico,,  y  á  las  cortes  mejicanas:  y  3^  la  fraternal  unión  de  ame* 
rífanos  y  europeos:  quedan  btyo  la  protección  de  dicho  ejército 
y  del  emperador  constitucional  que  designen  los  cortea  á  (aUa 
deJl  Sr.  D.  Fernando  VII  ó  sus  serenísimos  hermanos,  todos  ios 
individuos  y  familias  que  hagan  servicios  útiles  y  justos  en  la 
expresada  época  de  seis  meses  primeros  de  la  indiependeAcia  de 
este  imperio. 

Los  individuos  que  al  tiempo  de  la  paz  se  hallen  de  cabás  y 
sargentos,  se  les  contará  la  asignación  señalada  por  las  cortes. 

Los  individuos  del  ejército  del  Exmo.  Sr.  conde  del  Venadito, 
que  reconociendo  á  su  madre  patria  se  presentea  en  ést^,  se'les 
asentará  por  nota  distinguida  en  su  filiación,  y  si  lo  hiciereis  fión 
armas,  con  caballos  y  monturas,  se  valuarán  y  se  les  dará  su  va- 
lor en  dinero  efectivo. «'-Ooauholotitlan/  Marzo  %  de  1821.— 
Iturbide. 

Todo  lo  que  se  hace  saber  á  los  individuos  que  componen  tas 
divisiones  que  existen  en  este  punto,  de  orden  del  Sr.  general, 
encargando  á  los  Sres.  comandantes  de  división,  que  formadas 
estas  sin  ial^  individuo  alguno,  dispondrán  se  lein*  por  ciier- 
poS|  y  esloa  en  lo  fMirticuiar  lo  verificarán  por  tres  dias  consecuf* 
tivps.--7Wff^.  ^    ,  ,        .    M 

■p ■  ■  ■  ■ —      <»■      i         ipiPtPw  »''|H'      '      ■■'<«■*■      »<<Íi|      éM't^'      '      ■■<■  * ■■<■■■■    «ly'!       11  ^"^ 

^     En  la  urden  dd  día  13  á  14  de  do  de  la  sexta  división  del  ejército  á  D. 

Marzo  en  Tcloloapan,  ftié  nombrado  mu-  Francisco  Mannei  Hidalgo  que  desem- 

yor  general  el  tenimite  coronel  1).  Mi-  petíalm  aqoel  encarp»,  como  se  verífiíeú 

guel  Torres,  por  kabcrsc  de  dar  el  ouiu-  por  la  ordoD  dial  dia  del  17  al  IS« 
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Qrdbn  übu  V  íl2Svb  Uész&  'sax  OmJímáábá 

Union  de  la  Columna  de  granaderos  al  ejército  Trígarante;  se  le  dá  < 
de  imi)crial,  y  á  los  dragones  de  España,  el  de  America ^  y  se  nombra  je 
divisbn  al  teniente  <*nronGl  D.  Joaqnin  Herrera. 

La  Columna  de  granaderos  que  existía  en  Jalapa,  mar 
cididainente  á  unirse  á  este  ejército  á  las  órdenes  del  tenii 
regimiento  de  Celaya  D.  Celso  Iruela,  con  la  fuerza  de  60 
bres,  y  á  su  magestuoso  tránsito,  se  le  han  incorporado 
partidisLS  de  tropas  nacionales  y  regladas  del  Fijo  de  Ver 
dragones  de  España,  sin  oposición  ninguna  hasta  S.  Juai 
Llanos,  á  donde  llegaron  el  18,  y  antes  por  el  contrario  h 
reconocidos  y  aclamados  como  libertadores  por  todas  par 

Los  granaderos  se  denominarán  **imperiaies,'*y  los  dr 
de  España,  * 'dragones  de  América,"  pues  así  lo  han  sol 
y  he  venido  en  ello,  haciéndolo  extensivo  á  los  del  misnu 
po  que  nos  están  unidos.  ^ 

Se  ha  formado  ya  una  división  muy  respetable  de  dich 
pas,  cuyos  ofíciales  nombraron  por  jefe  al  capitán  retin 
José  Joaquin  de  Herrera:  le  he  dado  el  empleo  de  teniei 
ronel  efectivo,  aprobando  dicho  mando,  y  á  D.  Celso  In 
he  concedido  igual  empleo  y  comandante  de  la  Columna, 
bos  en  nombre  de  la  nación. 

Estas  importantes  noticias  se  darán  en  la  orden  genen 
leerán  por  tres  dias  consecutivos  á  la  hora  de  lista  á  preseí 
los  Sres.  ofíciales  en  cada  compañía,  para  satisfacción  de 
zarros  jefes,  ofíciales  y  heroicas  tropas.— Cutzamela  y  Ma 
del»2l.—Iturlnde. 

Y  se  hace  saber  enr  cumplimiento  de  la  prevención  an 
-^Torres. 

Orden  del  2  al  3  de  Abril  en  Anuías. 

Prevención  pora  la  mejor  policía  eu  lot»  campomentos  del  ejercí to^  y 
tu  Aus  faltas. 

Los  desórdenes  que  se  han  advertido,  cometidos  por  )j 
pas  del  ejército,  me  obligan  en  honor  de  la  nación,  del  S 
neral  y  de  todos  los  Sres.  ofíciales  que  militamos  bajo  stia 
nes,  á  recomendar,  que  cada  uno  por  su  parte,  ponga  los  i 

'  Rd  la  sección  de  Zacoalpon  que  Cnüti,  y  niennos  dcstaranieutos 
mandaba  Cuilti,  había  ana  comfiañía  de  plinto*  del  Sur,  que  todos  se  m 
<;»te  cuerpo  de  que  cía  capitán  ei  mismo     Itarbide. 
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posibles  p^  evitarlos,  y  que  haciendo  guardar  las  reglas  si~ 
guíenles,  entiendo  se  logrará  tan  interesante  objeto. 

Para  separarse  cualquiera  individuo  del  campamento  con  di- 
rección á  Cutzanmla  para  asuntos  muy  urgentes,  deberá  llevar 
tin  papel  del  comandante  de  su  cuerpo  ó  piquete,  visado  del  de 
la  división  en  que  pondré  mi  firma. 

No  debiendo  concederse  la  separación  para  ningún  otro  des- 
tino, todo  individuo  que  se  encontrase  fuera  del  campamento, 
será  conducido  á  él  en  clase  de  preso  y  puesto  en  la  guardia  de 
prevención,  para  que  le  sea  impuesto  el  castigo  que  merezca  por 
sus  respectivos  jefes. 

Cada  división  colocará  una  guardia  por  el  lado  de  la  compa- 
ña que  á  ella  toque,  para  que  por  el  día  vigile  no  se  separe  in- 
dividuo alguno,  y  de  noche  mantendrá  una  patrulla  por  el  mismo 
frente  con  el  indicado  objeto. 

En  el  discurso  de  la  noche,  tanto  en  este  campamento  como 
en  cualquiera  otro,  convendrá  que  en  distintas  horas  de  ella,  8e 

Írnse  lista  á  presencia  de  los  Sres.  subalternos  de  semana,  y  si 
áltase  algún  individuo,  lo  harán  buscar  con  empeño,  á  fin  de 
que  no  tengan  la  disculpa  de  que  se  hallaban  dentro  del  misino 
campo,  pues  ninguno  debe  dormir  en  otro  lugar  que  en  el  que 
se  halle  su  compañía.— Torre*. 

Párrafo  de  la  orden  del  9  al  10  de  Abril  en  Tmantla, 

.  Para  satisfacción  de  los  individuos  que  componen  este  ejérci- 
to, se  hace  saber,  que  nuestros  compañeros  de  armas  que  giiar- 
necian  la  villa  de  Zitácuaro,  despreciando  heroicamente  el  con- 
cepto del  jefe  que  los  mandaba,  se  resolvieron  con  el  mayor  en- 
tusiasmo patriótico  á  jurar,  á  nuestra  imitaciott,  la  sagrada  inde- 
pendencia de  este  imperio  mejicano,  despachando  con  generosi- 
dad y  el  decoro  debido  al  expresado  jefe  á  la  capital.  ¿Y  habrá 
quien  contradiga  ni  se  oponga  al  voto  general  de  una  nación, 
que  ha  jurado  sostener  su  libertad!— Torre*. 

Párrafi  de  la  orden  del  dia  del  2V  al  ZO  de  Abril  en  León, 

Los  cuerpos  darán  de  baja  á  todos  los  individuos  que  ten|;an 
ausentes  sirviendo  á  las  órdenes  del  Sr.  eeneral  del  Venadito, 
respecto  á  tener  sobrado  tiempo  para  ha&rse  presentado  á  se- 
guir sus  banderas  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  lu  pa- 
tria, jurados  solemnemente  por  este  ejército.— Torre*. 


.  ...j    .  <  .     •••.   .    .  <..'.{ 
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Orden  general  del  35  Dfi  SEPnfiMBBfi  de  891» 

Disponienclo  el  urden  de  la  entrada  en  Méjico  dfl  ejército  tri^nifi 


ESTADO    MAYOR    GFT^EKAL.  * 


El  jueves  27  del  corriente  deberá  entrar  en  la  capital  < 
cito  imperial,  llevando  á  la  vanguardia  la  división  del  a 
mando  de  su  segundo  comandante  el  Sr.  coronel  D.  Ar 
Bustamante  con  su  correspondiente  artillería,  formando  á  i 
guardia  una  compañía  de  caballería;  seguirá  a  esta  una  co 
de  cazadores  formada  en  guerrillas;  á  esta  seguirán  las  pi 
artillería  con  su  parque;  luego  toda  la  columna  de  infant< 
vidida  por  mitades  y  frentes  iguales;  á  esta  seguirá  la  cal 
con  un  frente  proporcionado  al  que  deben  ocupar  en  las 
Este  ejército  juntará  su  cabeza  apoyándola  por  el  cami: 
llaman  de  la  \  crónica,  á  la  puerta  del  frente  de  Chapultc 
deberá  estar  en  este  punto  á  las  siete  de  la  mañana.  - 

A  esta  división  seguirá  la  de  retaguardia,  en  los  misir 
minos  y  orden  de  formación,  ocupando  la  derecha  a  la  iz< 
déla  que  le  precede,  tomando  parte  del  camino  de  los  H< 
que  se  dirige  hacia  Tacuba. 

Seguirá  á  la  izquierda  de  esta  división  la  de  vanguardi 
pando  el  espacio  que  necesite  hacia  Tacuba  y  Azcapotzalc 
no  retardar  el  movimiento  general  de  todo  el  ejército,  el 
deln  vanguardia  procurará  dar  sus  órdenes  y  emprender 
cha  con  la  anticipación  que  sea  necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán  su  ir 
las  cinco  de  la  mañana,  para  ir  á  ocupar  sus  puestos  en  1 
siones  á  que  pertenecen,  en  la  línea  que  á  cada  uno  le  < 
fialada:  las  tropas  del  mando  del  Sr.  coronel  Filisola  sal 
Méjico  antes  de  amanecer,  "*  dejando  en  dicha  capital 
mas  preciso  con  los  rancheros,  y  pasarán  á  ocupar  el  pu 
les  compete  en  la  división  á  que  pertenecen. 

^     Se  hnbia  establecido  un  estado  ina-  la  calzada  de    la  Vcrúfiica    j 

HTor  cuyo  jefe  era  el  brigadier  1).  Mel-  presUi  en  CbapulUpee,   |)ara 

c!iof  AKarer.  jn-irtier  jefe  cujiiido  pasjisc  poi 

U  *    Pbra  entender  cati»  jlisposieiones  ejémlo  qnc  formó  el  sitio  efe 

téfigiíie  prcmntc  qne  itnrbiUü  estáha  en  tuba  dijIrilMldü  en  tn  a  (-tiei*^ 

Tiicubeya,  y  [um  eotrHr  tm  Méjico  te-  llauíftbait  t^ército  de  vungimn 

nía  que  pasur  por  frente  d^  la  puerta  de  y  retaguardia. 
Chapultej>ee,  por  lo  que  ne  mandó  que         ^    Pilisola  con  una  divisíoi 

tod*  aquella  parte  del  ejército  que  esta-  trado  anteriormente  eu  Mrjii; 

ha  situada  en  los  pueblos  y  haeiendas  la  guarnición  de  la  ciudad,    3- 

i  Poniente  de  la  ca¡iital«  marchase  por  entrar  cu  ella  iucorpoi-ado  al  < 
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Las  cargas  de  los  batallones  y  escuadrones  con  los  equipajes 
de  los  Sres.  ofíci»les.  quodarin  á  cargo  de.  un  oficial»  con  una 
pequeña  escolta  á  retaguardia  de  todo  el  ejército,  y  no  entrará 
ninguna  por  pretexto  alguno  en  la  ciudad,  hasta  tanto  se  avise; 
que  siempre  será  una  hora  después  de  haber  entrado  el  ejército, 
psfa  lo  cual  se  tendrán  todas  sin  distinción  en  la  garita  de  Bo- 
leé, única  por  donde  se  permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marchar  las  columnas,  irán  todos  los 
Sres.  oficiales  de  infantería  pié  a  tierra,  y  solo  podrán  ir  á  caba- 
llo los  Sres.  jefes  y  ayudantes,  para  lo  cual  dispondrán  que  los 
caballos  de  los  que  deban  ir  á  pié  se  queden  con  las  cargas. 

'  Los  ayudantes  del  estado  mayor  detütinados  en  las  divisiones, 
irán  al  lado  de  los  Sres.  jefes  que  las  mandan.  Igualmente  Ips 
Sres.  ayudantes  de  órdenes  de  dichos  jeíés  y  todos  estos  irán  á 
caballo. 

£1  estado  mayor  general  irá  al  lado  del  Sr.  primer  jefe,  pana 
cnanto  pueda  mandar.  £1  Sr.  primer  jefe  encarga  muy  partí-, 
cularmente  á  los  Sres.  jei'es  de  los  ejércitos  y  á  los  comandan- 
tes, de  los  respectivos  cuerpos  que  los  componen,  procuren  que 
la  tropa  se  presente  con  el  mayor  aseo  que  sea  posible,  atendi- 
das las  circunstancias  de  falta  de  vestuario,  con  el  armamento  y 
correaje  en  el  mejor  estado  de  aseo;  y  por  último,  encarga  el 
mayor  silencio  y  moderación,  tanto  en  la  marcha  el  din  de  la  en« 
trada  como  en  los  subsecuentes  de  la  permanencia  en  la  capital, 
haciendo  que  todos  los  individuos  del  ejército  trigarante,  guar- 
den la  mejor  armonía  con  los  habitantes,  dando  con  esto  mas 
pruebas  de  su  disciplina,  subordinación  y  buen  comportamiento. 

Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe. del  estado  mayor, 
paralo  cual  acudirán  los  ayudantes  de  este  destinados  á  los  ejér- 
citos, por  las  respectivas  boletas  de  alojamiento:  para  no  moles- 
tar á  las  tropas  distantes,  se  mantendrán  en  sus  puntos,  excepto 
las  señaladas  en  esta  orden,  las  que  deberán  hiarchar  como  está 
indicado  .—A  karez . 

Ohden  particuiar  del  ejébcito  del  centbo. 

En  su  cumplimiento,  entre  el  dia  de  hoy  y  mañana,  se  lava- 
rán y  se  asearán  los  cuerpos  en  el  mejor  orden  posible. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  2/,  saldrán  de  sus  cuarteles 
todos  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  dependientes  del  ejér- 
cito del  centro,  por  el  camino  que  señala  la  orden  general,  to- 
mando ei  lugar  que  les  corresponde  por  el  orden  de  antigüedad, 
debiendo  formar  á  la  cabeza  la  Columna  de  Granaderos  im- 
periales: la  vanguardia  la  compondrá  una  compañía  del<*uerpo 
de  Frontera,  y  seguirá  á  esta  una  compañía,  de  cazadores  del 
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cuerpo  de  Granaderos  imperiales,  luego  las  piezas  de 
yparqae  correspondiente  al  ejército. 
'  A -la  cabeea  de  la  columna  de  infantería  marchará  el 
ronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  y  de  la  caballería  el 
claise  D.  José  Antonio  de  Echávarri.     Los  cuerpos  de  ii 
dividirán  su  fuerza  por  mitades  de  compañías,  en  térm 
su  ñrente  sea  de  catorce  hombres,  inclusos  los  guias  de 
é  izquierda,  y  los  de  caballería  marcharán  á  ocho  de  írc 

Para  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  previene  con  reí 
los  equipajes,  el  comandcmte  de  la  compañía  auxiliar  de 
junto  nombrará  un  oficial,  un  sargento  y  diez  dragones, 
ciéndose  cargo  de  todos  aquellos,  no  permitan  la  entra 
capital  hasta  que  no  se  mande,  para  cuyo  efecto  vendrá 
órdenes  á  este  estado  mayor. 

Los  cuerpos  pertenecientes  al  ejército  de  retaguardia, 
de  sus  cuarteles  á  las  cinco  de  la  mañana,  en  los  misn 
minos  que  se  previene  para  los  del  centro,  debiendo  í 
vanguardia  una  compañía  del  regimiento  de  dragones  < 
rétaro,  en  seguida  la  de  cazadores  del  1  P  Americano, 
artillería  y  parque  y  sucesivamente  los  cuerpos  por  órde 
tigüedad. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  infantería  irá  el  Sr.  co: 
Vicente  Filisola.  y  á  la  de  caballería  el  de  igual  clase  D, 
Barragan:  el  capitán  D.  Marcial  Arechabala  queda  encaí 
los  equipajes  de  los  cuerpos,  para  no  permitir  la  enirm 
que  no  se  verifique  la  de  los  del  ejército  del  centro,  par 
se  nombrará  una  partida  de  un  sargento,  un  cabo  y  ocho 
de  la  compañía  de  Boija.  — j4  rana. 


DOCUMENTO  NUM.  9. 

LiB.  I  9  CAP.  7  9  FOL.  27i. 

Tratados  íelebrarios  en  la  villa  de  Córdova  el  21  del  prese i 
los  Sres.  D.  Juan  Ü-Donojú,  teniente  general  de  los  ejércitos  de 
y  D.  Agustín  de  Itorbide,  primer  jefe  del  ejército  imperial 

de  las  Tres  Garantías. 

Pronunciada  por  Nueva  España  la  independencia  de 
gua.  teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este  pronuncií 
decididas  por  él  las  provincias  del  reino,  sitiada  la  ca 
donde  se  habia  depuesto  á  la  autoridad  legítima,  y  cuai 
quedabim  por  el  gobierno  europeo  las  plazas  de  Veracru; 
pulco,  desguarnecidas  y  sin  medioa  de  resistir  á  un  si 
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«ffirigido  y  que  durase  algún  tiempo;  llegó  al  primer  puerto  el  te- 
niente general  D.  Juan  0-Donojú,  con  el  carácter  y  representa- 
ción de  capitán  general  y  jefe  superior  político  de  este  reino, 
tiombrado  por  S.  M.  C,  quien  deseoso  de  evitar  los  males  que 
afligen  á  los  pueblos  en  alteraciones  de  esta  clase,  y  tratando  de 
conciliar  los  intereses  de  ambas  Españas,  invitó  á  una  entrevista 
al  primer  jefe  del  ejército  imperial  D.  Agustín  de  Iturbide,  en 
la  que  se  discutiese  el  gran  negocio  de  la  independencia,  desatan- 
do sin  romper  los  vínculos  que  unieron  á  los  dos  continentes.  Ve- 
rificóse la  entrevista  en  la  villa  de  Córdova  el  24  de  Agosto  de 
)8'21,  y  con  la  representación  de  su  carácter  el  primero,  y  la 
del  imperio  mejicano  el  segundo;  después  de  haber  conferencia- 
do detenidamente  sobre  lo  que  mas  convenia  i  una  y  otra  nación 
atendido  el  estado  actual  y  las  últimas  ocurrencias,  convinie- 
ron en  los  artículos  siguientes,  que  firmaron  por  duplicado  para 
darle.s  toda  la  consolidación  de  que  son  capaces  esta  clase  de  do- 
cumentos, conservando  un  original  cada  uno  en  su  poder  para 
mayor  soíiuridad  y  validación. 

1  ?  Káta  América  se  reconocerá  por  nación  soberana  e  inde- 
pendiente, y  se  Humará  en  lo  sucesivo  * 'Imperio  Mejicano/' 

2  9  E\  gobierno  del  imperio  será  monárquico  constitucional 
moderado. 

3  9  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mejicano  (previo  el 
juramento  que  designa  el  artículo  1  ?  del  plan),  en  primer  lugar 
el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  rey  católico  de  España,  y  por  su  renun- 
cia o  no  admisión,  su  hermano  el  serenísimo  Sr.  infante  D.  Car- 
los, por  su  renuncia  o  no  admisión,  el  serenísimo  Sr.  infante  D. 
Francisco  de  Pauln;  por  su  romincia  ó  no  admisión,  el  serenísi- 
mo Sr.  1).  Carlos  Luis,  infante  de  España,  antes  heredero  de 
Etrurin,  hoy  de  Luca,  y  por  renuncia  ó  no  admisión  de  este,  el 
que  las  Cortes  del  imperio  designen. 

4  9  El  emperador  íijurá  su  corte  en  Méjico,  que  será  la  ca- 
pital del  imperio. 

5  ?  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Exmo.  Sr.  0-Do- 
nojú,  los  que  pasarán  á  la  corte  de  España  á  poner  «i  las  reales 
manos  del  Sr.  D.  Fernando  VII  copia  de  este  tratado  y  exposi- 
ción que  le  acompañará,  para  que  sirva  á  S.  M.  dt?  antecedente- 
miéntras  las  Cortes  le  ofrecen  la  corona  con  todus  las  formalida- 
des y  garantías  que  asunto  de  tanta  importímciu  c  xij^e,  y  supli- 
can á  S.  M.  que  en  el  caso  del  artículo  3  9  se  digne  noticiarlo 
á  los  serenísimos  Sres.  infantes  llamados  en  el  mismo  artículo 
por  el  orden  que  en  él  se  nombran;  interponiendo  su  benigno  in- 
dujo para  que  sea  una  persona  de  las  señaladas  de  su  augusta  ca- 
sa la  que  venga  á  este  imperio,  por  lo  que  se  interesa  en  ello  la 
prosperidad  de  ambas  naciones,  y  por  la  satisfacción  que  recibí 

loM.    V. — o. 
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rán  los  mejicanos  en  añadir  este  vinculo  á  los  demás  de 
con  que  podrán  y  quieren  unirse  á  los  españoles. 

6  ?  Se  nombrará  inmediatamente,  conforme  al  esf 
plan  de  I^ala,  una  jtmta  compuesta  de  los  primeros 
del  imperio  por  sus  virtudes,  por  sus  destinos,  por  sus  1 
representación  y  concepto,  de  aquellos  que  están  design 
la  opinión  general,  cuyo  número  sea  bastante  considerí 
que  la  reunión  de  luces  asegure  el  acierto  en  sus  deter 
nes,  que  serán  emanaciones  de  la  autoridad  y  facultades 
concedan  los  artículos  siguientes. 

7  ?  La  junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  lian 
ta  provisional  gubernativa. 

o  ?  Será  individuo  de  la  junta  provisional  de  gobiei 
niente  general  D.  Juan  O-Donojú,  en  consideración  á  1 
niencia  de  que  una  persona  de  su  dase  tenga  una  parte 
inmediata  en  el  gobierno,  y  de  que  es  indispensable  omi 
ñas  de  las  que  estaban  señaladas  en  el  expresado  plan  ei 
niidad  de  su  mismo  espíritu, 

9  ?  La  junta  provisional  de  gobierno,  tendrá  un  pi-i 
nombrado  por  ella  misma,  y  cuya  elección  recaerá  vn  un 
individuos  de  su  seno  ó  fuera  de  él,  que  reima  la  phíralid 
luta  de  sufragios,  lo  que  si  en  la  primera  vütsscinii  no  S( 
case,  so  procederá  á  segundo  escrutinio  entrando  á  él  los 
hayan  reunido  mas  votos. 

10.  El  primer  paso  de  la  junta  provisional  de  gobier 
hacer  un  manifiesto  al  pi'iblico  de  su  instalación  y  motivo 
reunieron,  con  las  demás  explicaciones  que  considere 
nicntespara  ilustrar  ai  pueblo  sobre  sus  intereses  y  modo 
ceder  en  la  elección  de  diputados^  á  Cortes,  de  que  se 
después. 

11.  La  junta  provisional  de  í^obierno  nombrará   en 
(le  la  elección  <le  su  presidente,  una  regencia  compuesta 
personas  de  su  seno  ó  fuera  de  é\,  en  quien  resida  el  po< 
rutivo,  y  que  gobierne  en  nombre  del  monarca,  hasta  c 
empuñe  el  cetro  del  imperio. 

12.  Instalada  la  junta  provisional,  gobernará  intcrir 
conforme  á  las  leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no  se  op* 
j)lan  de  Iguala,  y  mientras  las  Cortes  formen  la  constituí 
Estado. 

13.  La  regencia,  inmediatamente  después  de  nombra 
cederá  á  la  coii vocación  de  Cortes  conforme  al  método  q\] 
mine  la  junta  provisional  de  gobierno,  lo  que  es  conform 
píritu  del  artículo  24  del  citado  plan. 

14.  El  poder  ejecutivo  reside  en  la  regencia,  el  legisl 
p?s  Cortes;  pero  coido  lia  de  mediar  algún  tiempo  antes 
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tais  :9e  reúnan,  para  que  ambos  no  recaigan  en  una  misma  auto- 
ridad, ejercerá  la  junta  el  poder  legislativo,  primero,  para  los  ca- 
sos que  puedan  ocurrir  y  que  no  den  lugar  á  esperar  la  reunión 
Je  las  Cortes,  y  entonces  procederá  de  acuerdo  con  la  regencia; 
segundo,  para  servir  á  la  regencia  de  cuerpo  auxiliar  y  consul- 
tivo en  sus  determinaciones. 

L5.  Toda  persona  que  pertenece  á  una  sociedad,  alterado  ci 
sistema  de  gobierno,  ó  pasando  el  pais  á  poder  de  otro  príncipe, 
q^ieda  en  el  estado  de  libertad  natural  para  trasladarse  con  su  for- 
tuna á  donde  le  convenga,  sin  que  haya  dereclio  para  privarle 
de  esta  libertad,  á  menos  que  tenga  contraida  alguna  deuda  con 
la  sociedad  á  que  pcrtenecia  por  delito,  ó  de  otro  de  los  modo.>> 
que  conocen  los  publicistas:  en  este  caso  están  los  europeos  ave- 
cindados en  Nueva  España,  y  los  americanos  residentes  en  lu 
Península,  por  consiguiente  serán  arbitros  á  permanecer  adop- 
tando esta  ó  aquella  patria,  ó  á  pedir  su  pasaporte,  que  no  po- 
drá negárseles,  para  salir  del  imperio  en  el  tiempo  que  se  prc- 
tijc,  llevando  o  trayendo  sus  familias  y  bienes;  pero  satisfacienrlo 
á  la  salida  ])ür  los  últimos,  los  derechos  de  exportación  estable- 
cidos ú  qnc  se  establecieren  por  quien  pueda  hacerlo. 

10.  No  tendrá  lugar  la  anterior  alternativa  respecto  de  los 
empleados  públicos  ó  militares  que  notoriamente  son  desafecto- 
á  la  independencia  mejicana;  sino  que  estos  necesariamente  sal- 
drán do  este  imperio  dentro  del  término  que  la  regencia  prescri 
ba,  llevando  sus  intereses  y  pagando  los  derechos  de  que  ha!»la 
el  artículo  anterior. 

17.  Siendo  un  obstáculo  á  la  realización  de  este  tratado  ¡a 
ocupación  de  la  capital  por  las  tropas  de  la  Península,  se  hací 
indispensable  vencerlo;  pero  como  el  primer  jefe  del  ejército  im- 
jíeriai,  uniendo  sus  sentimientos  á  los  de  la  nación  mejicana,  de- 
sea no  conseguirlo  con  la  fuerza,  para  lo  que  le  sobran  recursos, 
hin  embarízo  del  valor  y  constancia  de  dichas  tropjts  peninsuk: 
ros,  por  la  falta  de  medios  y  arbitrios  para  sostenerse  contra  c! 
.sistema  adoptado  por  la  nación  ent^M-a.  D.  Juan  C^-Donojú  se 
ofrecí^  á  emplear  su  autoridad,  par^  que  dichas  tropas  verifiqui  ji 
.su  salida  sin  efusión  de  sangre  y  pií  una  capitulación  honrosa. 

Villa  de  Córdova,  21  de  Ago.sto  de  \%2\.— Agustín  cíp  ¡tur- 
bid(.'. — Juan  O-Donojú. — Es  copia  fiel  de  §u  original. — José  Do- 
mínguez. 

Copiado  do  la  gancta  i.-noírin:  dr  M  •ii'*o  (U]  mñ-íe-  *J3   ->  n-t-ih]-.   :;.  \^c\  . 
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DOCUMENTO  NUAI.  JO. 

Lid.  1  ?  CAP.  7  9  fol.  205. 

Olido  cun  que  nvisó  ni  virey  Kovclla.  el  brigadier   D.  Mi^ 
Aivarcz,  qne  se  pasaba  ú  los  tri^arautcg. 

Cxcno.  Sr.— A  pesar  de  los  sentimientos  de  patriotismc 
no  menos  en  mí  que  en  los  demás  hombres  plantó  la  natun 
preponderando  los  del  honor,  he  servido  hasta  aquí  hajo  la 
doras  del  roy,  por  guardarle  la  fidelidad  debida;  pero  liab 
los  sucesos  acaecidos  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas,  cípI 
tainbion  variar  de  conducta  por  no  faltar  á  la  misma  fídelid; 

1*^1  benemérito  jefe  que  S.  M.  se  sirvió  nombrar  para  c 
bicrno  del  reino,  lleno  de  las  ideas  filantrópicas  y  animac 
mismo  espíritu  que  lo  están  las  Cortes,  ha  abrazado  el  pi 
que  únicamente  puede  conservarle  esta  corona,  al  mismo  ti 
(\\.ie  á  ios  españoles  de  ambo»  mundos,  la  felicidad  que  les 
ta  de  s*i  armonía  y  unión.  Pero  entendiendo  que  se  resicnl 
esta  medida  algunos  que  no  la  penetran,  influyendo  en  el  i 
gobierno  para  que  no  la  acepte,  y  convirtiendo  por  lo  m 
aunque  con  sana  intención  y  por  concepto  equivocado,  cr 
Ira  del  monarca  sus  mismas  banderas,  he  resuelto  militar  < 
opuestas  que  ya  defienden  su  causa,  para  sostener  en  su  di 
este  vasto  imperio. 

Lo  aviso  a  V.  E.  para  acreditarle  mi  honradez  y  modo  d< 
sur,  a  fin  de  que  nadie  pueda  en  lo  sucesivo  manchar  mi  conc 

Dios,  etc.  Méjico,  2  de  Septiembre  de  1R2I.  —  Exmc 
—  Melchor  Alvarez. 
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Kcrlili-arioii  <lr  «na  wiRÍvofaeion  perjndiria!  ú  hoiiar  drl  c.í 
la  uudiciiria  de  Méjico,  D.  Mniioel  Mnrllnrz  Mansilla. 

lün  el  tomo  4  ?  parte  1  ?  lib.  6  ?  cap.  7  9  fol.  2 10  de  esta 
sv^  dijo,  que  "D.  José  Ventura  Miranda,  rico  hacendado  < 
Llanos  de  Apan,  habiendo  sido  preso  y  embargados  sus  b: 
])or  las  relaciones  que  tenia  con  los  injsurgcntcs  de  acjiícl  n 
la  secuela  de  su  proceso  dio  motivo  ú  la  destitución  d(í  ei 
del  alcalde  de  corte  Martines  Mansillu,  acusado  de  haber  < 
rudo  por  soborno,  inocente  al  reo.'*     El  hecho  es  cierto, 


'       Alvarra  jm-tnidió  dc¿dc  rutoncrs  jía>: ;    ¡    r  ; « r ; 
¡i'.iorto  (le  Santa  María  en  Andalucía. 
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no  respecto  al  oidor  Mansilla,  sino  al  de  igual  clase  Gutiérrez 
del  Rivero,  que  habiendo  llegado  ú  Méjico  huyendo  de  Caracas, 
para  que  percibiese  su  sueldo  de  un  modo  menos  gravoso  al  era- 
rio, se  le  nombró  por  el  virey  ])ara  cubrir  interinamente  una  de 
las  vacantes  que  habia  en  la  sala  del  crimen.  Este  magistrado, 
que  era  europeo,  fué  seducido  por  el  abogado  de  Miranda,  que 
también  lo  era,  y  aprovechando  la  oportunidad  de  estar  de  se- 
manero y  de  haberse  quedado  solo  en  la  sala  para  la  prácticu 
de  algunas  diligencias  después  de  concluida  la  audiencia,  .expi- 
dió la  boleta  de  hbertad  de  Miranda,  el  cual  salido  de  la  prisión 
se  jactó  de  haberla  obtenido  por  el  dinero  que  liabia  dado.  Ha- 
biendo llegado  la  especie  á  oidos  del  virey,  la  puso  en  conoci- 
miento del  real  Acuerdo,  y  este  comisionó  al  alcalde  de  corte 
D.  Ramón  Oses,  para  que  instruyese  la  sumaria  que  se  remitió 
al  consejo  de  Indias.  Este  supremo  tribunal  declaró  la  deposi- 
ción de  Rivero,  que  quedó  de  particular,  y  aunoue  después  de 
la  independencia  solicitó  de  Iturbide  la  reposición,  no  habien- 
do podido  obtenerla,  regresó  á  España. 

La  reputación  de  Mansilla  fué  por  el  contrario  inmaculada,  y 
íisí  fué  ascendido  á  oidor,  cuyo  empleo  desenípeñaba  cuando  se 
hizo  la  independencia  y  fué  nombrado  individuo  de  la  junta. 
Siendo  alcalde  de  corte,  por  sus  activas  diligencias  descubrió  quie- 
nes fueron  los  ejecutores  del  asesinato  del  teniente  coronel  Caza- 
bal,  que  causó  casi  tanta  sensación  en  el  segundo  año  del  gobierno 
de  Apodaca,  como  habia  causado  el  de  Dongo  y  su  familia  en  el 
primero  del  conde  de  Revilla  Gigedo.  Los  criminales  eran  to- 
dos europeos,  y  dos  de  ellos  que  fueron  aprehendidos,  fueron 
ahorcados  en  Méjico,  siendo  esta  causa  por  las  circunstancias 
del  asunto  y  modo  en  que  fueron  descubiertos  los  reos,  una 
de  las  mas  curiosas  de  nuestro  foro  y  que  debia  ocupar  lugar  en 
una  colección  de  causas  célebres-  mejicanas,  que  seria  interesan- 
te se  publicase.  ' 


DOCUMENTO   NUM.   12. 

Lh).  \9<:m\  8?'fol.  326. 

Lista  (le  los  JHtlividuos  nombrados  para  componer  la  jnntn  soberana* 

El  lUmo.  Sr.  D.  Antonio  Joaquin  Pérez,  obispo  de  la  Puebla  de 

los  Angeles,  presidente. 
El  Exmo.  Sr.  D.  Juan  de  O-Donojú  (e),  teniente  general  de  los 

ejércitos  españoles,  Gran  Cruz  de  las  Ordenes  de  Carlos  III 

y  S.  Hermenegildo. 

^     Monifilla  fh'maba  coni  su  nombre  yasf  iohe  itctifilado,  habiéndolo  puesto 
áotas  oon  r.    Murió  en  Méjico  en  1 M8. 
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El  Exmo.  Sr.  D.  José  Mariano  de  Almanza,  consejero  de  £al 
1*^  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  la  Barcena  (e),   arcediano  de  la  « 

Iglesia  catedral  de  Valladolid,  y  gobernador  de  aquel 

pado. 
El  Sr.  Dr.  D.  Matías  Monteagudo  (e),  rector  de  la   Univer 

nacional,  canónisro  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  N 

y  prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
El  Sr.  I).  José  Isidro  Yañez,  oidor  de  la  audiencia  de  Méj 
El  Sr.  D.  Juan  Francisco  Azcáratc,  abogado  de  la  audienc 

Méjico  y  síndico  segundo  del  ayuntamiento  constitucioni 
El  Sr.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  abogado  ( 

misma  y  agente  fiscal  de  lo  civil. 
El  Sr.  D.  José  María  Fagoaga  le),  oidor  honorario  de  la  ir 

audiencia  é  individuo  de  la  junta  provincial. 
El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  individuo  de  la  mis 

cura  de  la  santa  iglesia  del  Sagrario  de  Méjico. 
El  Sr.  -Dr.  D.  Francisco  Severo  Maldonado,  cura  de  Mascc 

el  obispado  de  Guadalajara.     ¡Véase  tomo  4  ?  fol.   209 
El  Sr.  D.  Miguel  Cervantes  y  Velasco,  marqués  de  Salvatic 

caballero  maestrante  de  Ronda. 
El  Sr.  D.  Manuel  de  Hcras  Soto,  conde  de  Casa  de  lieraí 

niente  coronel  retirado. 
El  Sr.  D.  Juan  Lobo,  comerciante,   regidor  antiguo    de   la 

dad  de  Veracruz  é  individuo  de  la  diputación  provincial. 
El  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Taglc,  regidor  del  i 

tamiento  y  secretario  de  la  academia  de  S.  Carlos  de  M< 
El  Sr.  1).  Antonio  Gama,  abogado  de  la  audiencia  y  colegia 

yor  de  Sta.  María  de  Todos  Santos  de  Méjico. 
El  Sr.  Br.  D.  José  Manuel  Sartorio,  clérigo  presbítero  de 

arzobispado . 
El  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Velazqucz  de  León,  secretario  qw 

bia  sido  del  vircinato,  intendente  honorario  de  provincii 

sorero  de  bulas,  nombrado  en  España  director  de   haci 

pública  en  Méjico  y  consejero  de  Estado. 
El  Sr.  D.  Manuel  Montes  Arguelles,  hacendado  de  Orizaví 
El  Sr.  D.  Manuel  Sotarriva,  brigadier  de  los  ejércitos  naci 

les,  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona  y  c 

llero  de  la  orden  de  S.  Hermenegildo. 
El  Sr.  D.  José  Mariano  Sardancta,  marqués  de  San   Jua 

Rayas,  caballero  de  la  orden  nacional  de  Carlos  III  y  ^ 

de  la  junta  de  censura  de  libertad  de  imprenta.    (Puedei 

se  los  diversos  lugares  de  esta  obra  en  que  de  él  se  habí 
El  Sr.  D.  Ignacio  García  Illueca,  abogado  de  la  audienci 

Méjico,  sargento  mayor  retirado  y  suplente  de  la  diputi 

provincial.     (Sirvió  en  el  ejército  del  centro  á  las  6rden< 
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Calleja,  dcsempefiando  el  encargo  de  asesor  en  las  causas  que 
se  ofrecía  formar). 

-El  Sr.  D.  José  Domingo  Rus,  oidor  de  la  audiencia  de  Guada- 
l^ara,  natural  de  Venezuela.     (Véase  tomo  3?  fol.  100). 

fil  Sr.  D.José  María  Bustaman  te,  teniente  coronel  retirado. 
(Fué  herido  en  la  toma  de  Guanajuato  por  Hidalgo,  sirvien- 
do en  el  batallón  provincial,  y  siguió  después  en  el  ejército 
del  centro) . 

El  Sr.  D.  José  María  Cervantes  y  Velasco,  coronel  retirado. 
(Fué  conde  de  Santiago  Calimaya,  cuyo  título  cedió  á  su  hijo 
D.  José  Juftn,  por  ser  incompatible  con  otros  mayorazgos]. 

El  Sr.  D.  Juan  María  Cervantes  y  Padilla,  coronel  retirado,  tio 
del  anterior. 

El  Sr.  D.  José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena,  capitán  retira- 
do, señor  de  la  villa  de  Yecla  (en  Españo),  y  regidor  del  ayun- 
tamiento de  Méjico. 

El  Sr.  coronel  de  los  ejércitos  nacionales  D.  Juan  Horbegoso  (ej. 

El  Sr.  D.  Nicolá<i  Canvpero  (e),  teniente  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Pedro  José  Romero  de  Terreros,  conde  de  Jala  y  Re- 
gla, marqués  de  S.  Cristóbal  y  de  Villa  Hermosa  de  Alfaro, 
gentil-hombre  de  cámara  con  entrada,  y  capitán  de  Alabar- 
deros de  la  guardia  del  virey. 

El  Sr.  D.  José  María  Echevers  Valdivieso,  Vidol  de  Lorca,  mar- 
qués de  San  Miguel  de  Aguayo  y  Santa  Olaya. 

El  Sr.  D.  Manuel  MartinezMansilla,  oidor  de  la  audiencia  de 
Méjico  (e). 

El  Sr.  D.  Juan  B.  Raz  y  Guzman,  abogado  y  agente  ñscal  de  id. 

El  Sr.  D.  José  María  Jáuregui,  abogado  de  id. 

El  Sr.  Dt.  D.  Rafael  Suarez  Pereda,  abogado  de  idem  y  juez 
de  letras. 

El  Sr.  D.  Anastasio  Bustamante,  coronel  del  regimiento  de  dra- 
gones de  San  Luís. 

El  Sr.  Dr.  D.  Isidro  Ignacio  Icaza,  que  habia  sido  jesuíta. 

El  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Sánchez  Enciso. 

SECRETARIOS. 

El  Sr.  Lie.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. 
El  Sr.  Lie.  D.  Rafael  Suarez  Pereda. 

NOTA.  Ln  li*ta  que  se  publicú  en  la  gaceta  du  4  de  Octubre  de  lh!¿l,  totpo 
1  •*  nííin.  2  foHo  14,  no  es  exacta.  Re  ha  reformado  eonformr  al  a.*ta  dt?  insU. 
loción  de  ia  junta,  añadiendo  los  que  no  asirticron  A  Míe  acto  y  agrf^widc  «l^il- 
JU49  üfticia^  acerca  de  varios  do  cttoí  individuo*.  ' 
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DOCUMENTO  NUM.  13. 

un.  2?  CAP.  3PF0L.  438. 

Producto  de  pinta  y  oro  drl  mineral  de  GoBnaJDato  en   !o& 
uñoK  corridos  de  1701  á  ISOO^  y  en  los  primeros  diez  y  ocho  añ( 

siglo  presente. 

En  los  cien  anos  primeros,  los  productos  fueron  los  si^ie 
En  plata  copella,  173.750  barras  con  marcos.  22-590.643 
En  plata  de  luego,    70.741  ídem  idem.     .     .       9.189.744 

Suman.     .  244.491  bar.  con  marcos  .     31.780.387 

En  las  barras  de  ambos  beneficios,   hubo  15.000  barras 
oro  de  diferentes  leyes,  y  reducido  esteá  la  de  22  quilates 
ron  70.275  marcos. 
Los  31.780.387  marcos  de 

plata  á  8  ps.  2  rs.,  valen  .  262.188.192  C 
Los  70.275  marcos  de  oro  de 

22  quilates  á  128  ps. ,  valen       8.995.200  O 

Produjo  Guanajuato  ^n  los 

cien  anos 271.183.392  6 

En  el  periodo  de  los  nueve  años  que  precedieron  á  la  re 
cion  y  comprende  desde  el  de  1801  hasta  el  de  9,  los  prodi 
fueron  los  siguientes: 

Barras 42.010  O 

Marcos  de  plata     ....       5.510.2800 
ídem  de  oro 17.909  O 

Los  5.510.280  marcos  de  plata  á  8  ps.  2  rs., 

valen 45.469.810 

Los  17.909  marcos  de  oro  de  22  quilates  á 

128  ps.,  valen 2.292.352 

Suma.     .     .     47.752.162 

« 

En  el  segundo  periodo  de  nueve  años  de  decadencia,  proc 
Barras    .     .     .                     .  20.361  O 

Marcos  de  plata     ....       2.670.021  O 
ídem  de  oro 6.505  O 
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Los  2.670.021  marcos  de  plata  á  8  ps.  2  re, 

valen 22.027.675  2  O 

Los  6.505  marcos  de  oro  de  22  quilates  d  128 

ps.,  valen 832.640  O  O 


Suman.     .     .     22.860.315  2  O 


RESUMEN. 

Los  cien  añoé*  de  1701  ú  1800,  produjeron  .  271.183.392  6  O 
El  primer  periodo  de  9  años  de  1801  á  1809.  47.752.162  O  O 
El  segando,  de  1810  á  1818 22.860.313  2  O 

Total  en  118  anos.     .     .  341.795.868  O  O 


Se  han  tomado  todos  estos  datos  del  estado  que  el  Ensaye  de 
Guonajuato  presentó  al  Sr.  intendente  de  la  provincia,  con  la  re- 
presentación que  le  hiío  en  20  de  Marzo  del  año  de  19,  expo- 
niendo las  causas  próximas  y  remotas  de  la  det  ndencia  de  aquel 
rico  mineral,  que  estaba  reducido  en  ese  año  ú  la  cuarta  parte 
de  cinco  millones  que  produjo  en  los  anteriores. 

El  Lie.  Azcárate  para  demostrar  el  aumento  de  productos  que 
las  minas  de  Guanajuato  habrian  tenido  con  la  dispensa  absoluta 
de  derechos  que  propuso  á  la  junta,  lazo  la  siguiente  demos- 
tración en  un  artículo  que  publicó  en  la  gaceta  de  22  de  No- 
viembre de  1821,  número  27  folio  195,  del  que  se  ha  tomado  este 
estado,  pues  los  datos  comunicados  por  la  diputación  de  mine- 
ría de  Guanajuato  al  autor  de  esta  obra,  solo  comprenden  los 
cien  años  del  siglo  pasado.  Azcárate  calcula,  piies,  así. 
En  los  cien  años  corridos  desde  1701  hasta 

1800,  pap;ü  Guanajuato  de  derechos  del 

quinto,  diezmo  de  plata  y  oro  y  señorea- 
je doble  .......    \     ..     .     38.411. 181  O  O 

De  costos  de  fundición,  regulando  4  ps.  por 

cada  100  marcos 1.301.215  0  0 

De  15.000  barras  y  25.000  lejos  ensayados, 

á2ps. 80.000  O  O 

A  la  minería  de  mas  de   13.000  marcos  á  8 

gs.  cada  uno 1.155.645  O  O 

Suma.     .     .     40.981.314  Q  O 
l^sta  suma  es  un  séptimo  de  los  271.183.392  6  O* 
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Para  sacar  la  referida  cantidad  en  los  cien  años,    fué 
tirar  á  los  terreros  todo  el  metal  que  no  rendía  7  marc 
por  un  cómputo  moderado  y  prudente  debe  suponerse 
cendia  á  las  tres  cuartas  partes;  y  suponiéndose  taitlbicn 
ellas  fuesen  2  de  metales,  que  no  pasaran  de  3  marcos, 
que  si  esa  cuarta  parte  se  hubiera  beneficiado  por  no  pi 
rechos  algunos,  habría  producido  el  mineral  67.790.8- 
los  que  hubieran  aumentado  el  producto  total,  componie 
bas  partidas  la  suma  de  338.974.240  7  G,  como  apare 
siguiente  demostración. 

Producto  en  los  cien  años 271.183.^ 

ídem  de  la  cuarta  parte  que  so  hubiera  bene- 
ficiado no  pagando  derechos 67.700.8 


Rcífultaclo  que  saca  Azcáratc 


338.974.^: 


Sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado,  que  lo  qu 
á  los  terreros  no  es  beneficiable  no  solo  con  la  baja  de  d 
que  se  hizo,  pero  ni  aun  con  la  dispensa  total  de  ellos, 
lasmugercs  pobres  que  se  ocupan  en  recoger  y  pepenar  t 
puntas  de  piedras  que  tienen  alguna  plata,  para  vcndei 
así  juntan  sacando  un  jornal  muy  escaso,  reducen  el  dt 
•ir.a  lev  tan  baja,  que  no  es  de  manera  alguna  aprovech; 
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Lid.  Í.o  cap.  i."  lOL.  4 iX. 

ARREGLX3  DEL  EJÉRCITO. 

Ileforma  de  los  eacrpo^  de  infantería. 

Wn'  urden  del  generalísimo  D.  Agustin  de  Iturbide, 
Noviembre  de  1821,  se  mandó  que  los  cuerpos  de  infan 
ciército  se  refundiesen  en  "regimientos  de  dos  batallonei 
nizados  estos  conforme  al  reglamento  español  del  ano  d 
Cada  batallón  debia  tener  1  comandante  de  la  clase  de 
coronel,   2  ayudantes,  abanderado,  capellán,  cirujano, 
I  cabo  y  O  gastadores,  con  2  pífanos,  componiéndose  d< 
p:fiiía  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  6  de  fiisiler 
una  con  1  capitán,  2  tenientes,  2  subtenientes;    1  sarge 
nv To  y  4  segundos,  2  tambores,  B  cabos  primeros,    -4    s 
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y  48  soldados.  En  la  compañía  de  cazadores,  los  dos  tamborea 
debían  ser  cornetas.  Esta  fuerza  debia  aumentarse  en  tiempo 
de  guerra  con  4  cabos  segundos  y  64  soldados  por  compañía. 
El  regimiento  tenia  su  plana  mayor  formada  por  1  coronel,  1  te- 
niente coronel,  1  tambor  mayor  y  músicos,  y  su  fuerza  debia 
ascender  á  2.  ICO  plazas  de  tropa. 

Bajo  este  pié  permanecieron  los  cuerpos  de  infantería  hasta 
11  de  Octubre  de  1823,  en  que  se  dispuso,  que  de  los  regimien- 
tos existentes  de  esta  arma,  se  formasen  doce  batallones  por  or- 
den numérico  con  9  compañías  de  fusileros  cada  batallón,  y  por 
decreto  posterior  de  12  de  Mayo  de  1824,  se  mandó  que  los  ba- 
tallones tuviesen  8  compañías,  una  de  granaderos,  otra  de  caza- 
dores y  6  de  fusileros,  y  este  arreglo  duró  hasta  la  nueva  varia- 
ción que  se  hizo  en  19  de  Noviembre  de  1833,  que  se  dio  otra 
nomenclatura  á  los  cuerpos.  En  consecuencia  de  estas  disposi- 
niones,  los  cuerpos  de  iníantería  quedaron  en  la  forma  siguiente; 

Granaderos  imperiales. --Por  la  citada  orden  del  generalí- 
simo de  7  de  Noviembre  de  1821,  se  formó  este  cuerpo  con  la 
Columna  de  granaderos,  que  tomó  este  nombre  desde  que  salió 
de  Jalapa  en  el  mes  de  Abril  de  aquel  año,  para  adherirse  al  plan 
de  Iguala,  y  se  agregaron  á  ella  la  compañía  de  granaderos  del 
batallón  de  Guadalajara  y  las  dos  del  regimiento  del  Comercio 
de  Méjico.  Según  la  revista  de  comisario  pasada  en  Diciembre 
de  1821,  tenia  este  cuerpo  la  fuerza  de  541  hombres.  Por  el 
nuevo  arreglo  de  Octubre  de  1823,  este  cuerpo  con  el  segundo 
batallón  del  num.  3,  formó  el  Batallón  núm.  1. 

Regimiento  num.  1.— Compúsose  de  los  batallones  provin- 
riales  de  Cclaya  y  Guanajuato:  las  compañías  de  Santa  Rita, 
Maninalro,  Sierra  alta,  compañías  sueltas  de  Guanajuato,  Segu- 
ridad y  fusileros  del  Comercio  de  Méjico.  Fuerza  en  Diciem- 
bre de  1821,  1.428  ht.mbres.— En  Octubre  de  1823,  pasó  a  ser 
el  Batallón  núm.  4. 

Regímíento  nxm.  2.— Lo  formaron  Tres  Villas,  Santo  Do- 
mingo, Imperio,  untes  llamado  batallón  de  Cuautitlan  ó  segundo 
de  Méjico,  y  el  depósito.  Fuerza  474  hombres. --Reducido  ú 
batallón  en  Octubre  de  1823,  conservó  el,  mismo  número. 

Regimiento  num.  3.— Se  refundieron  en  él  los  batallones  do 
Femando  VII,  Libertad,'  Comercio  de  Puebla  y  Milicias  de  Mé- 
jico. Fuerza  602  hombres.— En  Octubre  de  1823,  el  primer 
batallón  de  este  cuerpo  con  el  regimiento  núm.  4,  hicieron  el 
tercer  batallón,  y  el  segundo  batallón  unido  i  los  Granaderos 
imperiales,  vinieron  á  ser  el  Batallón  núm.  1. 


* 
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Regimiento  num.  4.— Entraron  á  formarlo  la  Corona,  W 
4untaríos  de  la  patria,  y  1  P  Americano»  que  antes  se  llamó  de 
Nueva  España.  Fuerza  814  hombres.— Queda  dicho  en  el  ar- 
tículo precedente,  que  este  cuerpo  pasó  á  ser  batallón  núm.  3 
unido  al  primer  batallón  del  regimiento  de  aquel  número. 

Regimiento  num.  5.— Se  compuso  del  regimiento  de  S.  Fer- 
nando, que  fueron  insurgentes  ó  patriotas  antiguos  de  las  tropas 
de  Guerrero  en  el  Sur.  Fuerza  840  hombres.— Conservó  el  mis- 
mo núm.  6,  cuando  en  Octubre  de  1823  vino  á  reducirse  á  un 
batallón  con  nueve  compañías,  habiéndose  incorporado  en  él 
parte  del  regimiento  núm.  13. 

Regimiento  num.  6.— En  Noviembre  de  1821,  se  formó  con 
los  Cazadores  de  Valladolid,  Constancia,  Zamora,  (los  soldados 
que  de  este  cuerpo  expedicionario  quisieron  quedarse  sirviendo 
después  de  la  independencia),  y  Ligero  de  Qiieréturo.  Fuem 
414  hombres.— Quedó  con  el  mismo  número  reducido  á  bata- 
llón en  Octubre  de  1823. 

Regimiento  num.  7. --El  regimiento -de  h'neaFijo  de  Méjico 
con  el  batallón  de  Oajaca,  formaron  este  cuerpo  en  Noviembre 
do  1821,  cuya  fuerza  en  Diciembre  de  aquel  año  era  de  143 
hombres.— Reducido  á  batallen  en  Octubre  de  1823,  conser\ó 
el  mismo  número. 

Regimiento  num.  8.— Se  compuso  del  regimiento  de  la  Union 
;ántes  batallón  del  Sur)  y  Cazadores  del  Imperio. --Conservó  el 
mismo  número  como  batallón,  en  el  arreglo  de  Octubre  de  1823, 
V  fué  disiiolío  por  insubordinado  en  14  de  Enero  de  1824.  ha- 
biendo pasado  algunos  oficiales  y  tropa  á  los  batallones  n luneros 
1 ,  4  y  10. 

Estos  fueron  los  cuerpos  organizados  según  In  orden  de  7  de 
Noviembre  de  1821  hasta  21  de  Febrero  de  18'22,  lecJia  óc  la 
Memoria  Jeida  en  el  congreso  |>or  el  ministro  de  la  guerra.  Des 
pues  se  organizaron  los  siguientes. 

Hegimiknto  num.  9.— Se  formó  con  un  piquete  del  Fijo  de 
Vcracruz,  provincial  de  Tlaxcala,  realistas  de  Jalapa  y  partida? 
de  varios  cuerpos  residentes  en  la  provincia  de  Vcracruz,  y  fue 
destinado  á  la  guarnición  de  aquella  plaza  en  lugar  del  Fijo  del 
mismo  nombre.— En  la  nueva  forma  de  los  cuerpos  decretada  en 
Octubre  de  1823,  quedó  reducido  á  batallón  con  el  mismo  nú- 
mero 9. 

Regimiento  num.  10.— Este  fué  el  antiguo  provincial  de  To 
luca,  que  se  hallaba  en  Guadalajara,  y  retuvo  el  mismo  numere 
reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823,  habiéndose  incorpora- 
do en  él  con  esta  ocasión  los  restos  del  núm.  13.^ 
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Regimiento  nüm.  11. —Se  dio  este  aúmero  al  provincial  de 
Guadalajara,  y  el  mismo  tuvo  cuando  quedó  reducido  á  batallón 
on  Octubre  de  1823. 

Regimiento  nitm.  12.— El  provincial  d€  S.  Luis,  tan  cono- 
cido durante  la  insurrección  con  el  sobrenombre  de  **los  Ta- 
marindos," retuvo  igual  número  en  la  reducción  de  los  regi- 
mientos á  batallones. 

Regimiento  nüm.  13.— Lo  formó  en  1821  el  provincial  de 
Puebla,  que  estaba  en  Guadalajara,  y  por  el  decreto  de  11  de 
Octubre  de  1823,  se  refundió  una  parte  en  el  batallón  núro.  5 
y  otra  en  el  niím.  10,  pero  como  por  este  decreto  debia  haber 
12  batallones  y  el  8  ?  fué  disuelto,  por  decreto  de  23  de  Junio 
(le  1824,  se  mandó  que  el  batallón  de  Castilla  de  Yucatán  fuese 
el  ni'ini.  12. 

CORONELKS  NOMBRADOS  PAIU  ESTOS  CLERPOS. 

Granad,  imp.  Brigadier  D.  José  Joaquín  de  Herrera. 
N limero    1 .     Se  lo  reservó  el  generalísimo. 

2.     D.  Rafael  Ramiro,  comandante  que  era  de  Tres 
Villas. 

fS.     D.  Miguel  Torres,  idem  de  Santo  Domingo. 

4.  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo. 

5.  D.  José  María  Lobato,  antiguo  patriota, 
(i.     No  se  le  nombró  por  entonces. 

7.  D.  Ignacio  Mora,  coronel  que  era  del  Fijo  de  Mé- 

jico. 

8.  D.  Antonio  I^pez  de  Santa  Ana. 
í).     D.  Manuel  Rincón. 

10.  I).  Francisco  Cortázar. 

11,  12  y  13..    No  se  les  nombró  por  entonces. 
Todos  estos  cuerpos  se  uniformaron  de  color  azul,  excepto  loa 

í  frftiM(leros  imperiales,  que  lo  tenian  encarnado. 


Iteforma  de  los  cuerpos  de  caballería.    Fuerza  que  tenían  y 

coroneles  que  se  les  nombraron,  según  el  estado  publicado  en 

las  gacetas  Imperiales  de  Enero  de  i8SS. 

Granaderos  a  caballo. --Formóse  con  los  granaderos  impe- 
riales (le  la  escolta  de  Iturbide,  que  mandaba  Epitacio  Sancliez, 
y  eran  las  compañías  de  realistas  de  la  Villa  del  Carbón  y  Jilote- 
pee,  á  que  se  agregaron  el  regimiento  provincial  de  Méjica,  y  las 
compañías  sueltas  de  Vargas.  González,  Márquez  y  de  Chalco. 

ToM.  V. —  t. 
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1*h\  el  estado  publicado  en  las  gacetas  imperiales,  se  le  da  b 
fuerza  de  700  hombres,  que  debe  tenerse  por  muy  exi^eradi, 
entendiéndose  lo  mismo  de  la  que  se  dice  tenian  los  cuerpos 
que  siguen.— Coronel,  D.  Epitacio  Sánchez. 

Regimiento  mt^i.  1.— Cuerpos  que  lo  compusieron.  ReÍM 
Isabel,  que  untes  fué  el  escuadrón  del  Sur:  Rey,  escolta  del  vi- 
rey:  5\mérica,  antes  dragones  de  España  de  línea:  Piquete  de 
Méjico;  Zitácuaro  y  compañía  del  Rio.  Fuerza  600  hombres. 
—Coronel,  el  brigadier  D.  José  Antonio  Echávarri. 

Regimiento  num.  2.— Cuerpos.  Moneada:  Defensores  de  U 
patria:  Frontera  de  N.  Santander:  una  compañia  de  Aroértca, 
antes  dragones  de  España.  Fuerza  652.— Coronel,  D.  Luis 
Cortázar. 

Regimiento  num.  3.— El  regimiento  todo  de  dragones  de  S. 
Luis.     Fuerza  020.— Coronel,  D.  Zenon  Fernandez. 

Regimiento  nvm.  4.— Cuerpos.  Príncipe:  1  ?  y  2  ?  eacut- 
dron  de  la  L^nion:  Dragones  de  Tulancingo:  idem  de  Jonacate. 
Fuerza  650.— Coronel,  D.  Agustin  de  Bustillo. 

Regimiento  NVM.  5.— Cuerpos.  Fieles  del  Potosí:  Dragones 
de  la  Libertad:  Patriotas  de  Guanajuato.  Fuerza  860. — Coro- 
nel, D.  Joaquín  Parres.  Quedaron  en  este  cuerpo  como  co- 
mandantes de  escuadrón,  dos  de  los  oficiales  de  Fieles  del  Po- 
tosí que  mas  se  habian  distinguido  en  la  guerra  contra  los  insur- 
gentes, que  fueron  los  tenientes  coroneles  graduados  D.  Juan 
Amador  v  D.  Estévan  Moctezuma. 

Regimiento  num  G.— Dragones  de  Toluca,  que  se  formó  por 
I'ilisola  después  de  proclamado  el  plan  de  Iguala,  con  las  com- 
pañías de  realistas  de  los  pueblos  de  todo  aquel  valle.  Fuerz* 
700.— Coronel,  brigadier  D   Vicente  Filisola. 

Regimiento  num.  7.— Cuerpos.  Provincial  de  Puebla:  Flan- 
qucalores:  Escuadrón  de  Tehuacan:  Santo  Domingo  de  anti- 
jíuoá  patriotas:  Compañía  de  Perote.  Fuerza  O20.--Coroi^l, 
I).  Juan  Miñón. 

Regimiento  num.  8.— Cuerpos.  Dragones  de  Querétaro  y 
de  Sierra  Gorda.  Fuerza  739.  Este  número  parece  ser  exacto 
y  sacado  de  las  revistas.— Coronel,  D.  Francisco  Guerra  Man- 
zanares. 

Regimiento  num.  9.- -Cuerpos.  Dragones  de  S.  Carlos:  Par- 
tida de  Jonacate,  de  Rivera:  Fieles  de  Apan:  Tlaxcula.  Fuerza 
()09.— Coronel,  brigadier  D.  José  Gabriel  de  Armijo. 

Regimiento  num.  10.— Dragones  de  Pázcuaro.  Fiier«a  500. 
--Coronel,  brigadier  D.  Miguel  Barragan. 

Regimiento  num.  11.— Cuerpos.  Él  regimiento  de  dragonea 
de  Méjico  de  línea  con  las  escoltas  de  Guerrero  y  Bravo:  Dra- 
gones de  S.  Fernando  y  escuadrón  del  Sur:   estos  dos  últimoi 
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de  antiguos  patriotas  ó  insurgentes.  No  se  le  designa  fuerza. — 
Coronel,  el  brigadier  D.  Nicolás  Bravo. 

Estos  son  los  regimientos  cuya  formación  consta  en  las  gace- 
tas del  gobierno  imperial:  los  siguientes  se  formaron  después  y 
de  ellos  se  da  razón  en  la  '^Noticia  histórica  de  los  cuerpos  de 
caballería  del  ejército/'  for.tiada  por  el  general  Alcorta  y  publi- 
cada por  la  plana  mayor  del  ejército  en  1840. 

Regimiento  nvm.  12.— Cuerpos.  Lanceros  de  Veíacruz  y 
Dragones  de  Oajaca  y  Jalapa.  Formado  por  orden  de  4  de  Sep- 
tiembre de  1824. —Coronel,  no  se  le  nombró. 

Regimiento  NTJM.  13.— Cuerpos.  Dragones  de  N.  Galicia: 
Escuadrón  provincial  de  Guádalajara:  ídem  de  Aguascalientes>: 
Compafiías  de  Lagos  y  la  Barca.— Coronel,  D.  Mariano  Lariz. 

Los  nombres  de  algunos  cuerpos  que  se  ven  en  este  arreglo 
y  no  eran  conocidos  antes  del  año  de  1821 ,  tales  como  los  de 
Defensores  de  la  patria,  Escuadrones  de  la  Union.  Dragones  de 
la  Libertad,  Patriotas  de  Guanajuato  y  otros  de  esta  clase,  son 
los  que  tomaron  los  realistas  de  varios  pueblos  y  distritos  al  de- 
clararse por  el  plan  de  Iguala. 

Por  decreto  de  16  de  Octubre  de  1826,  se  redujeron  á  12  loe 
regimientos  de  caballería  del  ejército,  habiéndose  hecho  para 
efectuarlo  alguna  variación  en  la  numeración  de  este  arreglo. 

El  uniforme  de  la  caballería  del  ejército,  fué  encarnado  con 
pantalón  gris  y  capa  amarilla. 


DOCUMENTO  NUM.  15. 

LiB.  2  ?  CAP.  4  ?  FOL.  -457. 

Noticia  de  tres  asesinatos  notables  por  sos  eirtmi&taircias  j  par  las 

personas  en  quienes  reeayeran,  cometidos  en  la  eindad  de  léjieo  co 

los  últimos  afios  de  la  dominación  española  en  Nneva  España. 

A  mediados  de  Octubre  de  1817,  se  notó  que  faltaba  de  su 
casa  el  teniente  coronel  retirado  D.  Ángel  Pascual  de  Casabal, 
y  presumiendo  fuese  por  haber  sido  asesinado  y  ocultado  el  ca- 
dáver, comenzó  á  proceder  i  la  averiguación  del  crimen  el  al- 
calde de  corte  D.  Manuel  Martinez  Mansilla.  Las  primeras  sos- 
pechas recayeron  sobre  D.  Francisco  Calderón,  hijo  del  muy 
honrado  escribano  D.  Luis  Calderón,  que  se  hallaba  por  aquel 


tiempo  encargado  de  uno  de  los  oñcios  de  cámara  de  la  audieD- 
cia.  El  D.  Francisco  babia  tenido  en  aquellos  días  una  riña 
por  motivos  particulares  con  Casabal,  y  lo  habia  desafíado:  esto' 
lo  sabían  algunas  personas  y  era  el  fundamento  de  laR  sospecbai. 
Sin  lograr  descubrir  nada  por  esta  vía,  como  que  Calderón  no 
tenia  parte  alguna  en  el  suceso,  en  la  madrugada  del  dia  21,  el 
cuidador  de  una  de  las  partidas  de  vacas  que  entran  diariamente 
para  ser  ordeñadas  en  la  ciudad,  notó  que  una  de  ellas  habien- 
do entrado  en  una  acequia  á  comer  las  plantas  acuáticas  que  ec 
ellas  se  crian,  no  podia  salir  y  habiéndola  ayudado,  log^ró  sacar- 
la con  mucha  diñcultad  y  esfuerzos,  y  vio  que  lo  que  la  detonit 
era  un  bulto  que  se  le  |}abia  enredado  en  la  pezuña  de  uno  de 
los  pies  de  delante.  Lo  examinó  y  encontró  con  horror,  que 
era  la  cabeza  de  un  hombre  envuelta  en  un  pedazo  de  paño,  por 
lo  que  dio  aviso  al  alcalde  del  barrio,  quien  lo  hizo  al  del  cuar- 
tel y  este  al  de  corte  Mansilla,  que  estaba  entendiendo  en  el 
asunto  del  asesinato  de  Casabal.  de  quien  se  reconoció  ser  aque- 
lla la  cabeza.  Dos  casualidades,  de  las  que  la  Divina  Providen- 
cia hace  que  sucedan  para  que  no  queden  impunes  los  delitos 
atroces,  pusieron  en  camino  de  descubrir  quienes  fueron  los  per- 
petradores de  este.  Asistia  entonces  al  teatro  por  turno  con  ef 
título  dt- juez  de  teatro,  un  alcalde  de  corte,  y  el  palco  que  le 
estaba  destinado,  venia  á  quedar  sobre  aquella  parte  del  patio 
que  se  llamabii  '"mosquete,"  en  la  que  no  babia  asientos  y  á  U 
que  concurrian  hombres  por  lo  ger.cral  de  la  clase  menos  respe- 
table, tanto  que  solia  llamarse  oroverbialmente  con  aquel  nom- 
bre toda  junta  de  gente  vulgar.  Mansilla  estando  de  turm»,  oyó 
una  conversación  entre  dos  individuos  de  aquella  clase,  uno  de 
los  cuales  hablando  con  el  otro  sobre  el  asesinato,  que  era  en 
aquellos  dias  materia  de  todas  las  conversaciones,  le  dijo  que 
en  una  vinatería  que  designó,  habia  oido  decir  que  el  que  lo  hu- 
bia  cometido  (?ra  un  tal  Tomason  Mansilla  sin  detenerse ,  hizo 
que  el  oficial  de  la  guarHia  del  teatro  prendiese  ú  aquellos  dos 
individuos,  y  en  el  mismo  cuerpo  de  guardia  se  les  tomó  decla- 
ración por  medio  del  escribano  que  asistia  al  teatro  con  el  juez. 
Con  lo  que  resultó  de  la  deposición  de  aquellos  testigos,  se  di- 
rigió á  la  vinatería  indicada  y  confirmada  la  noticia  de  la  con- 
versación que  en  ella  habia  habido,  procedió  desde  luego  ú  la 
prisión  de  Tomason,  que  es  el  nombre  con  que  era  conocido  por 
lo  grosero  de  sus  modales  y  fuerza  corporal.  Tomas  Lloret. 
natural  de  Burgos  en  Castilla  la  Vieja,  soltero,  de  edad  de  31 
años,  que  vino  á  la  Nueva  España  en  calidad  de  criado  del  ge- 
neral D.  José  de  la  Cruz,  el  cual  lo  despidió  de  su  casa  en  Gua- 
dalaiara  por  su  mala  conducta,  y  desde  entonces  pasó  á  Méjico, 
ciudad  en  que  por  ser  populosa  y  abundante  de  recursos,  suele 
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ocultarse  la  gente  perdida  de  todas  Ins  demás  poblTicioncs  del 
pais.  Tomason,  en  la  declaración  que  el  alcalde  de  corte  le  to- 
mó, negó  absolutamente  tener  participación  alguna  en  el  crimen, 
y  no  habiendo  contra  él  otras  pruebas  que  las  conversaciones  re- 
feridas, hubiera  sido  necesario  dejarlo  en  libertad,  si  no  hubiese 
venido  ú  obrar  contra  él  la  otra  casualidad  que  hemos  indicado, 
y  fué  la  siguiente. 

Antonio  Triñanes,  natural  de  Ria  de  Rusa  en  Galicia,  de  42 
anos,  casado,  tenia  frecuentes  riñas  con  su  muger,  la  que  en  una 
de  estas  mas  grave  que  de   ordinario,  fué  ú  quejarse  á  un  alcal^ 
de,  el  cual  mandó  prender  á  Triñanes,  y  este,  á  la  pregunta  de  si 
sabia  por  qué  estaba  preso,  contestó  que  presumia  fuese  por  el 
asesinato  de  D.  Ángel  Casabal.     El  alcalde  con  tal  respuesta, 
remitió  el  reo  al  juez  de  la  causa  Mansilla,  ante  quien  Triñanes 
declaró  menudamente  todo  el  suceso:    con  esta  declaración,  el 
juez  pasó  á  reconocer  una  accesoria  que  el  mismo  Triñanes  tenia 
arrendada  en  la  calle  de  la  Canoa,  bajo  cuyo  entarimado  se  en- 
contró el  cadáver  sin  cabeza  y  la  ropa  del  occiso.     Haciendo  en- 
tonces á  Tomason  el  cargo  que  le  resultaba  por  la  declaración 
de  Triñanes.  persistió  todavía  en  su  negativa,  pero  lleno  de  hor- 
'ror  con  la  presentación  que  el  juez  le  hizo  de  la  ropa  ensar^ren- 
tada  de  Casabal,  confesó  de  acuerdo  con  lo  referido  por  Triña- 
nes.    Ambos  acusaron  de  complicidad  á  D.  Cristóbal  Ontañon, 
mas  no  pudo  este  ser  aprehendido  por  haberse  puesto  en  salvo 
luego  que  supo  la  prisión  de  Tomason,  y  aunque  sospechando 
que  se  habria  retirado  á  Toluca,  por  ser  hermano  del  prior  del 
Carmen  de  aquella  ciudad,   se  mandó  en  au  busca  al  activo  te- 
niente de  corte  D.  Antonio  Acuña,  no  se  pudo  descubrir  el  lugar 
de  su  ocultación,  habiéndolo  puesto  el  prior  en  un  sepulcro  déla 
iglesia  de  su  convento,  sobre  el  que  pasó  Acuña  syi  sospecharlo. 
Por  la  declaración  de  los  reos,  resultó  que  habian  pensado  los 
tres  cómplices  asaltar  á  los  pasageros  en  los  caminos,  pero  que 
pareciéndoles  esto  difícil,  habian  resuelto  hacer  los  mismos  asal- 
tos dentro  de  la  ciudad,  y  la  primera  casa  que  para  ello  desig- 
naron fué,  la  vinatería  de  la  esquina  de  la  calle  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  perteneciente  á  D.  termin  ligarte,  á  laque  se  diri- 
gieron por  tres  noches  consecutivas,  buscando  ocasión  de  matar 
y  robar  «i  Ugarte;  mas  habiéndoseles  frustrado,  determinaron  ha- 
cer el  robo  en  la  casa  de  Casabal,  á  quien  suponian  adinerado, 
facilitándoles  este  intento  la  circunstancia  de  ser  Casabal  amigo 
de  Tomason  y  de  Ontañon,  con  lo  que  ppdian  estos  franquear  la 
entrada  en  ausencia  de  Casabal,  y  matando  á  la  cocinera  y  á  una 
niña  de  ocho  ó  diez  años  que  esta  tenia,  podrian  llevarse  cuan- 
to hubiese,  sin  riesgo  de  ser  conocidos.     Abandonaron  sin  em- 
bargo este  proyecto  para  efectuarlo  de  otra  manera^  matando  i 
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Casabal,  prevalecidos  siempre  de  la  amistad  q:ie  con  < 
para  hacor  después  el  robo  quitándole  las  lla\'*s  df*  si 

Para  ejecutarlo,  Triuanes  y  Ontaiíon  esperar oti  el  1 
tubre  en  la  accesoria  de  la  calle  de  la  Canoa,  que  era  c 
nes,  habiéndose  provisto  de  aguardiente,  ]^^.n  y  queso: 
condujo  á  Casabal  por  aquel  paraje  poco  después  de  m 
y  saliendo  á  la  puerta  Trifianes,  convidó  á  ambos  á  en 
mar  un  trago:  Tomasen  (infrió  resistirlo  p;ira  dar  lug 
'frinanes  hiciera  mayor  instancia,  y  cediendo  Casabal 
todos  y  comenzaron  á  beber.  Triñanes  entonces  prese 
sabal,  que  estaba  sentado  sobre  la  cama  con  la  mesr 
unas  piezas  de  ropa,  proponiéndoselas  en  venta,  y  niiei 
un  tápalo  que  habia  extendido  Triiíanes  delante  de  él, 
ñámente  se  echó  este  sobre  Casabal  envolviéndole  lo  cz 
el  tápalo;  Tomasen  Je  echó  al  cuello  una  cuerda  enseba^ 
tras  Ontañon  cerró  la  puerta,  y  haciendo  Tomasoii  cae] 
al  desgraciado  Casabal,  acabó  de  quitarle  la  vida  con  t 
das  en  la  cabeza,  la  que  le  cortó  con  la  punta  de  uní 
presentó  á  sus  compañeros  como  trofeo  de  su  triunfo, 
entonces  con  las  llaves  á  la  habitación  de  Casabal,  en  r 
solo  encontraron  75  pesos  que  dividhGron  por  iguale 
cuya  cantidad  unida  á  i  pesos  dos  reales  que  Casabal  1 
el  bolsillo,  hace  79  2,  que  fué  todo  el  fnito  de  tan  airo 
pues  el  relox,  bastón  y  otros  efectos  de  Casabal,  los  r 
y  echaron  en  las  atarjeas  para  no  ser  descubiertos.  A 
la  accesoria,  trataron  de  quemar  el  cadáver  con  dos 
carbón,  pero  el  huiAo  que  salia  atrajo  gente  creyen 
incendio,  y  aun  ocurrió  una  patrulla,  que  Triñanes  tuv 
tad  en  impedir  que  entrase,  engañando  al  cabo  con  di  ve 
textos,  habieifdo  hecho  antes  cesar  el  humo.  Entonce 
ron  el  cadáver  bajo  el  piso  de  la  accesoria,  y  en  la  m 
del  dia  siguiente  fueron  á  tirar  la  cabeza,  envuelta  en  ^ 
de  la  casaca  del  occiso,  á  la  acequia  de  Tlatlauyo,  en 
de  la  Palma. 

Descubiertos  los  asesinos,  fueron  condenados  por  li 
crimen  á  la  pena  de  horca  Tomasen  y  Triñanes,  la  que  s 
el  24  de  Noviembre,  y  se  dice  que  la  muger  del  i'iltini 
á  ver  ahorcar  á  su  marido,  lo  que  se  hace  muy  creibl 
asesinato  no  menos  atroz  que  muchos  años  después  ce 
ella  misma  y  su  hija  en  Tacubaya,  en  la  persona  del  je 
yes.  Ontañon  logró  salir  del  pais  disfrazado  con  el  1 
carmelita,  y  permaneció,  según  se  dijo  después,  en  la 
sin  haber  sido  perseguido.  El  alcalde  de  corte  Mansi 
rió  mucho  crédíito  de  actividad  y  severidad,  por  lo  que 
una  toga  en  la  audiencia  de  Méjico.     El  extracto  de 


• 

se  publicó  en  el  alcance  al  Noticioso  del  mismo  dia  2-1  de  No- 
viembre en  que  se  ejecutó  la  sentencia,  y  de  este  periódico  ai- 
ha  sacado  esta  noticia,  ampliándola  con  las  que  ha  dado  al  au- 
tor, uno  de  los  abogados  que  tuvieron  parte  en  la  instrucción  del 
proceso. 

En  el  año  de  1819,  fué  asesinado  en  una  casa  de  la  Alcaice- 
ría  D.  José  María  Teran,  contador  ordenador  de  primera  clase 
del  tribunal  de  cuentas.  El  cadáver  se  encontró  en  una  acequia 
de  la  calzada  de  Guadalupe,  sin  casaca  ó  chaqueta,  con  una 
herida  penetrante  en  el  corazón,  pero  sin  faltarle  el  relox  ni  el 
dinero  que  tenia  en  el  bolsillo,  lo  que  hizo  .sospecliar  que  esta 
muerte  habia  sido  cosa  de  fracmasonería  ó  venganza  particular. 
Aunque  no  se  pudo  descubrir  nada  acerca  de  este  crimen  y  sus 
autores  por  el  alcalde  de  corte  Heredia,  encargado  de  la  forma- 
ción de  la  causa,  se  llegó  ft  saber  que  por  motivos  privados 
habia  sido  asesinado  Teran,  estando  durmiendo,  después  de  un 
almuerzo  que  se  le  dio  con  este  objeto,  y  aun  se  tuvo  entendido 
que  el  asesino  habia  sido  otro  empleado  del  mismo  tribunal,  que 
por  sus  relaciones  logró  impedir  todos  los  medios  de  averiguar 
los  hechos. 

Poco  tiempo  después,  se  encontró  muerto  en  una  accesoria 
de  la  calle  de  Santa  Isabel,  de  las  que  llaman  de  taza  y  plato, 
en  los  bajos  del  hospital  de  Terceros,  á  D.  Mariano  Pérez  y  Acal, 
oficial  mayor  y  contador  interino  de  la  aduana  de  Méjico.  Tam- 
poco se  descubrió  quienes  habian  sido  los  asesinoe.  aunque  so 
presumió  haber  sido  por  robarlo. 
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LlB.  2?  CAP.  A9  FOL.  464. 

Real  cédula  de  Felipe  11,  que  gobernaba  la  monarquía  por  ausencia 
en  Alemania  de  sn  padre  el  emperador  Carlos  T,  para  la  fondaeion 

del  hospital  real  de  indios  de  Méjieo. 

El  principe.— Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  real  de 
la  Nueva  España:  á  nos  se  ha  hecho  relación  que  conviene  y  es 
muy  necessario  que  en  essa  ciudad  de  México,  se  haga  un  hospital , 
donde  sean  curados  los  y ndios  pobres  que  allí  ocurren,  que  diz- 
que acaecen  venir  de  fuera  muchos  dellos,  y  del  trabajo  del  cami- 
no adol^er,  y  que  también  ay  muchos  de  los  naturales  en  essa 
ciudad,   que  cuando  enferman  no  ay  donde  sean  curadpe,  é  que 
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para  que  tiiviessen  donde  se  alvergar,  convenia  mucho  hazerse 
el  dicho  hospital  y  proveer  de  lo  que  fuesse  menester  para  k 
sustentación  de  los  pobres  del,  é  me  ha  sido  suplicado  lo  rnaa- 
dasse  proveer  ó  como  la  mi  merced  fuesse.  E  yo  acataiuio  lo 
susodicho,  y. el  servicio  que  á  nuestro  señor  se  hará  en  ello,  é 
a\'ido  por  bien  de  mandar  hazer  el  dicho  hospital. 

Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veays,  proveap 
como  en  essa  ciudad  en  la  parte  que  os  pareciere  mas  conviniea- 
tc.  se  haga  un  hospital  para  los  yndios  pobres  dessa  tierra,  en 
la  obra  y  edificio  del  cual,  se  gasten  de  penas  de  cámara  desst 
Nueva  España,  dos  mili  pesos  de  oro,  é  no  aviendo  penas  de 
cámara  de  que  se  poder  hazer,  se  gasten  de  la  hazienda  real  de 
su  magestad,  y  hecho  el  dicho  hospital,  se  dé  en  cada  un  año, 
entretanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  quatrocientos  pesos 
de  oro  de  la  hazienda  de  su  magestad,  para  la  sustentación  de  los 
yndios  pobres,  que  en  dicho  hospital  uviere:  ca  nos  por  la  presen- 
te mandamos  á  los  oficiales  de  su  magestad  dessa  N.  Hispana,  que 
con  libramientos  vuestros,  y  con  el  treslado  desta  mi  cédula,  á- 
nado  de  escrivano  público,  paguen  los  dichos  dos  mili  pesos  pan 
la  dicha  obra,  y  los  dichos  quatrocientos  pesos,  en  cada  un  año 
para  la  dicha  sustentación,  y  que  porque  nuestra  voluntad  es,  que 
el  dicho  hospital  sea  del  patronazgo  real,  Vos  mando,  que  ha- 
gays  para  él  las  ordenanzas  convinientes  y  proveays  como  se 
guarden  é  cumplan,  y  enbiareys  un  treslado  dellas  al  consejo 
real  de  las  Yndias,  para  que  vistas  se  confirmen  ó  se  provea  lo 
que  mas  conviniere,  y  siendo  el  dicho  hospital  tan  conviniente. 
es  justo  que  se  dé  orden  como  se  acabe  de  edificar  y  se  pueda 
bien  dotar,  embiarnos  heis  relación  particular  de  lo  que  faltare 
para  acabar  el  tal  edificio,  y  de  donde  se  proveerá,  y  de  donde 
y  como  se  podrá  dotar  el  dicho  hospital  para  adelante,  y  de  lo 
demás  que  cerca  desto  os  pareciere,  que  devemos  ser  avisados, 
para  que  visto  todo,  se  provea  lo  que  pareciere  convenir.  Fecha 
en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mili  é  quinientos  é  cinquenta  é  tres  años.— Yo  el  príncipe.— 
Por  mandado  de  su  alteza.— Francisco  de  Ledesma. 

Por  diversa  cédula  del  mismo  Felipe  11,  siendo  ya  rey,  dada 
en  Valladolid  á  6  de  Noviembre  de  1556,  á  consecuencia  de  ha- 
ber informado  el  virey  D.  Luis  de  Velasco,  estar  gastados  los 
dos  mil  ducados  que  se  previno  se  diesen  por  la  precedente,  sin 
haberse  concluido  el  edificio  del  hospital,  se  mandó  á  ios  oficia- 
les reales  de  la  hacienda,  de  la  Nueva  España  exhibiesen  otra 
cantidad  igual,  con  la  cual  y  con  la  ayuda  de  los  mismos  indios 
se  creia  suficiente  para  terminarlo. 

Por  la  ley  5  ^  tit.  4  ?  lib.  1  ?  de  la  Recopilación  de  Indias, 
tomada  de  cédula  de  Felipe  11  de  19  de  Enero  de  1587,  y  de  las 
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instrucciones  dadas  álos  vireyes  por  Felipe  III  y  Felipe  IV,  se 
mandó  "que  los  vireyes  del  Perú  y  Nueva  España,  cuiden  de 
visitar  algunas  veces  los  hospitales  de*Lima  y  Méjico,  (se  en- 
tiende los  de  patronato  real),  y  procuren  que  los  oidores  por  su 
turno  hagan  lo  mismo,  cuando  ellos  no  pudieren  por  sus  perso- 
nas, y  vean  la  cura,  servicio  y  hospitalidad  que  se  hace  á  los 
enfermos,  estado  del  ediiicio,  dotación ^  limosnas  y  forma  de  su 
distribución,  y  por  qué  mana  se  hace,  con  que  animarán  á  lo» 
que  administran  a  que  con  el  ejemplo  de  los  vireyes  y  ministros, 
sean  de  mayor  consuelo  y  alivio  á  los  enfermos,  y  á  los  que  me- 
jor asistieren  d  su  servicio  favorecerán,  para  que  les  sea  parte 
de  premio. 

Sacada  de  la  Colet'cioude  proviaioucs  reoUís  foruiudapor  el  Dr.  Vaáoodc  Puga, 
oidor  de  la  uudieucia  de  JSueva  JSsjiaña,  por  luaudado  del  virt^  D.  Luis  du  Velas - 
cu,  eu  cuuipliiuieuto  de  real  cédula,  que  se  acabó  de  iinpriinír  en  Mi'jico  eu  -ca- 
ractere;*  ^ó^wo»  por  Pedro  Ocharte,  eu  23  de  Noviembre  de  1563 


DOCUMENTO  NÜM.   17. 

Lid.  2?  cap.  5?  fol.  521. 

Corporaeiones  que  pidieron  el  restableeimiento  de  los  jesuítfis. 

En  1816,  cuando  ae  efectuó  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía, aunque  por  falta  de  individuos  solo  se  abrieron  colegios 
en  Méjico,  Puebla  y  Durango,  los  habian  pedido  Querétaro,  S. 
Luis  Potosí,  Lagos,  Guadalajara  y  otras  poblaciones. 

En  1820,  se  formó  en  Puebla  una  representación  firmada  por 
mas  de  1.500  personas,  pidiendo  al^virey  que  no  se  diese  cum- 
plimiento al  decreto  de  las  Ck)rtes,  para  la  nueva  supresión. 

En  1821,  dirigieron  á  la  junta  provisional  gubernativa,  repre- 
sentaciones pidiendo  el  restablecimiento  de  la  Compañía,  mul- 
titud de  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  de  que  se  formó 
un  cumuloso  expediente  que  para  en  la  secretaría  de  la  cámara 
de  diputados,  y  de  que  muchas  se  imprimieron.  Entre  los 
cuerpos  que  representaron,  se  hallan  once  cabildos  ó  corpora- 
ciones eclesiásticas,  tales  como  el  cabildo  metropolitano  de  Mé- 
jico, el  de  la  colegiata  de  Guadalupe,  y  los  de  Puebla,  Oajaca, 
Valladolid,  Guadalajara,  Durango  y  Yucatán:  la  diputación  pro- 
vincial, audiencia,  ayuntamiento  y  rector  de  la  Universidad  de 
Méjico;  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  de  Puebla,  Te- 
huacan,  Oajaca,  Comitan,  Durango,  Guadalajara,  Querétaro,  y 
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vccindurio  de  aquella  ciudad,  Orizava,  Jalapa,  Tulancingo,  Lagw. 
Cholula,  Tepejide  la  Seda,  Huejutla,  Cuernavacu  y  otros  mudm 
pueblos,  en  algunos  denlos  cuales  por  no  haber  ayuntamieBtt, 
lo  hacían  los  vecinos:  los  curas  y  feligresías  de  otros,  y  multitud 
de  personas  que  firmaron  en  Puebla  una  exposición  dirigida  al 
congreso  con  muchedumbre  de  firmas,  de  manera  que  la  dipa- 
tacion  provincial  de  Puebla,  en  nueva  exposición  que  dirigió  •! 
congreso  en  1823,  pudo  afirmar  con  razón  que  toda  la  repúblkt 
pedia  el  restablecimiento  de  los  jesuítas. 


DOCUMENTO   NUM.    18. 

LiB.  2  ?  CAP.  6  ?  FOL.  555. 

Dictáiiieu  presentado  á  las  Cortes  por  la  comisión  especial  de  nltr^ 
mar  en  H  de  íunio^de  18^1,  eseríto  por  el  conde  de  Toreoo. 

I^  comisión  especial  nombrada  para  proponer  á  las  Cortes  k> 
que  juzgue  mas  conducente  para  concluir  del  modo  mas  acerta- 
do, las  desavenencias  y  disensiones  que  desgraciadamente  afli- 
gen á  las  provincias  de  América,  se  ha  penetrado  desde  luego 
de  la  importancia  de  su  encargo,  deseando  corresponder  á  li 
confianza  con  que  las  Cortes  la  habian  honrado,  focas  cuestio- 
nes pueden  presentarse  de  tanta  gravedad  á  la  deliberación  de 
un  cuerpo  legislativo  y  á  la  resolución  de  un  gobierno,  coioo  k 
que  en  este  punto  se  ofrece  á  las  Cortes  españolas.  De  su  re- 
solución dependen  los  mas  grandes  acontecimientos,  y  del  acier- 
to con  que  en  ella  se  proceda,  depende  quizá  la  tranquilidad  de 
América  y  la  rápida  civifizacion  del  mundo  entero. 

Parece  que  la  España  está  destinada  á  dar  al  mundo  de  tiem- 
po en  tiempo  ejemplos  notables,  ya  de  grandeza,  ya  de  heroica 
y  singular  originalidad.  Los  mares  y  regiones  apartadas  que 
descubrieron  sus  hijos  después  de  Colon  en  los  siglos  XV  y 
XVI;  el  valor  íncUto  y  los  esclarecidos  hechos  que  rayan  en  lo 
fabuloso,  de  los  Corteses,  Balboas  y  Pizarros  no  bastaron  para 
su  gloria:  no  bastó  que  Sebastian  del  Cano  con  su  nao  Victoria 
competidora,  como  se  decia,  del  Sol,  diese  el  primero  la  vuelta 
al  mundo;  les  fué  preciso  añadir  por  timbre  á  tantos  blasones, 
las  artes,  la  civilización  y  la  religión  de  sus  padres:  aquellas  Tas- 
tas  regiones  gozaron  de  los  bienes  que  disfrutaba  la  Europa,  y 
los  descubridores  no  tardaron  en  extender  á  ellas  los  ben^cios 
y  ventajas  do  su  patria:  jcon  qué  entusiasmo  y  placer  no  se  iuu- 
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taban,  según  asegura  el  Inca  Garcilaso,  para  disfrutar  en  unión 
recíproca,  las  primeras  producciones  que  iban  de  Europa  y  se 
propagaban  por  su  cuidado  y  desvelo  en  aquellos  paises!  Las 
leyes  de  Indias  son  un  monumento  eterno  del  deseo  que  animó 
siempre  al  gobierno  español,  de  que  la  América  fuese  tratada  con 
el  mismo  miramiento  y  con  la  misma  igualdad  que  las  provin- 
cias de  Europa;  en  ellas  se  previene  que  sus  naturales  sean  ira* 
todos ,  favorecidos  y  defendidos  como  los  otros  subditos  de  la 
península.  De  política  tan  prudente  y  justa,  resultaron  las  ven- 
tajas que  después  se  lograron.  Levantáronse  en  efecto  populosas 
ciudades,  que  por  su  belleza  y  extensión  rivalizaron  con  las  prin- 
cipales de  Europa:  sirvieron  sus  frutos  para  aumentar  el  tráfico 
y  el  comercio  por  todo  el  globo;  y  los  hijos  de  la  América  con 
su  talento  y  saber,  ilustraron  la  patria  de  Mango-Capac  y  Moc- 
tezuma, y  no  satisfechos  con  difundir  sus  conocimientos  en  el 
pais  natai,  han  venido  á  Europa  á  cooperar  ú  la  mejora  y  pros- 
peridad de  las  dos  Españas,  habiéndose  vis.to  así  en  las  Cortes 
anteriores  como  en  las  actuales,  muchos  dignos  diputados  de  Ul- 
tramar que  han  tenido  una  parte  muy  principal  en  las  decisiones 
mas  importantes.  Tales  han  sido  los  frutos  que  se  han  recogi- 
do de  la  civilización  y  cultura  que  la  España  ha  procurado  difun- 
dir al  otro  lado  del  Atlántico,  y  por  ellos  se  ve  claramente  la  in- 
justicia y  ligereza  con  que  los  escritores  extrangeros  han  hablado 
de  la  dominación  española  en  aquellas  regiones.  Los  desórde- 
nes que  allí  ha  habido,  las  injusticias,  no  provenian  de  las  leyes, 
no  del  interés,  ni  de  la  ambición  de  la  mctrópoh,  sino  de  los 
hombres,  de  las  preocupaciones  del  siglo,  de  los  males  que 
aquejaban  á  España  y  de  la  distancia  que  hacia  casi  siempre  nu- 
la la  responsabilidad  de  los  gobernadores.  Pero  á  pesar  de  es- 
tos males,  la  América  continuaba  fiel  y  estrechamente  \mida  con 
la  madre  patria;  ni  las  disensiones  que  hubo  en  Europa,  ni  la 
guerra  de  sucesión  tuvieron  influjo  alguno  para  qje  se  alterase 
su  tranquilidad  interior,  ni  intentase  separarse  de  la  metrópoli; 
la  gloriosa  guerra  de  la  independencia,  no  fué  tampoco  bastante 
para  determinarla  ú  la  separación;  nos  socorrieron  con  sus  cau- 
dales, y  sea  dicho  en  alabanza  y  loor  de  la  América,  el  principio 
de  su  disidencia  tuvo  un  origen  noble  y  enteramente  parecido  al 
que  impulsó  á  la  España  á  defenderse  contra  una  irrupción  ene- 
miga. Invadida  la  Andalucía  en  1810,  ocupadas  las  mas  de 
nuestras  provincias,  dispersado  su  gobierno,  y  casi  deshechos 
sus  ejércitos,  se  tuvo  por  decidida  la  suerte  de  la  España  é  ine- 
vitable ya  su  ruina.  Diíícil  era  por  cierto  persuadirse  que  de 
una  extremidad  aislada  de  la  península,  debiera  la  nación  rena- 
cer otra  vez  de  nuevo,  no  solo  independiente,  sino  también  re- 
generada y  libre:  los  americanos  desconfiando  de  sus  jefes,  te- 
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mieron  que  como  europeos,  no  quisiesen  seguir  la  suerte  de Ei- 
paña,  cualquiera  que  fuese;  se  decidieron,  pues,  á  nosufnryqp 
extrangeroy  prefírieron  separarse  de  la  península,  al  desdoro  él 
obedecer  las  ordenes  de  un  invasor  injusto:  tal  fué  el  iiobiepR» 
-cipio  de  las  turbulencias  de  Américc!,  y  si  alguno  de  sus  cándh 
líos  tuvo  motivos  menos  puros,  se  vio  precisado  á  disimululoi 
y  encubrirlos  con  pretexto  de  una  causa  tan  justa  y  digna. 

Habiendo  las  armas  espcmolas,  en  unión  con  las  aliadas,  re- 
chazado y  acordó  al  enemigo  por  todas  partes  y  héchole  eva- 
cuar la  península,  en  tan  feliz  estado  de  cosas  todo '  anunctak 
una  próxima  reconciliación  con  las  provincias  disidentes  de  Ul- 
tramar: mas  todas  las  esperanzas  de  los  buenos  se  desvanederot 
con  el  aciago  decreto  de  i  de  Mayo,  y  el  sistema  atroz  que  le 
siguió  después.  La  guerra  continuó  en  muchas  partes,  y  \m 
pasiones  se  irritaron  mas  y  mas,  llegando  á  ser  muy  difícil  h 
conclusión  de  tan  fatales  desavenencias.  Sin  embargo,  la  Nie- 
va España,  ó  por  mejor  decir  toda  la  América  septentrional  efr 
pauola,  sosegada  ya  casi  del  todo  en  aquella  época,  puso  tét 
mino  á  guerra  tan  devastadora,  habiéndose  una  parte  consideit- 
ble  del  Perú  mantenido  constantemente  unida  á  la  España,  coa» 
lo  ha  estado  Cuba  y  las  demás  islas.  Asi  al  paso  que  Tient 
Firme,  Buenos  Aires  y  Chile,  presentaban  el  triste  espectáculo 
de  que  se  derramase  sangre  española  y  americana,  por  ias  ia¡§- 
mas  manos  que  tenian  interés  en  conservarla,  la  parte  mas  im- 
portante de  la  América  española,  estaba  libre  cíe  tanta  desolndoB. 
Mas  esta  tranquilidad  no  basta,  aunque  se  extendiera  á  todft  h 
América  y  fuese  mas  duradera ,  no  es  suficiente  á  satisfacer  á  k» 
amantes  de  la  humanidad.  Es  menester  que  la  América  afirme 
de  un  modo  estable  su  felicidad,  y  que  en  vez  de  per judicar  ¿ te 
de  Europa,  coadyuve  á  ella  mas  eficazmente.  Las  Cortes  espi- 
nólas, elevándose  sobre  las  preocupaciones  de  unos  y  las  paáo- 
nes  de  otros,  deben  tomar  providencias  sabias  que  las  hagtn 
dignas  émulas  de  aquellas  otras,  que  sobre  una  roca  y  bajo  d 
tiro  del  canon  enemigo,  dictaron  leyes  respetadas  hdv  y  obede- 
cidas, por  tantas  y  tan  lejanas  provincias.  La  coniision.  per- 
suadida de  esta  verdad,  discutió  en  varias  conferencias  las  cues- 
tiones que  le  parecieron  mas  propias  para  conseguir  el  gnm  fin 
que  todos  nos  proponemos;  las  examinó  en  unión  con  los  iDÍni»> 
tros  de  S.  M.,  los  cuales  al  principio  convinieron  enteramente 
con  los  dictámenes  que  en  general  se  sostuvieron;  circunstandas 
particulares  les  han  obligado  á  suspender  en  alguna  manera  su 
juicio,  creyendo  que  la  opinión  no  se  hallaba  preparada  pira 
una  resolución  definitiva.  En  este  conflicto  la  comisión  nadi 
puede  proponer  á  las  Cortes,  porque  tocando  al  gobierno  deci- 
dir la  cuestión  de  hecho,  esto  es,  la  de  la  conveniencia  y  nece- 
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sidad  de  adoptar  ciertos  medios,  no  creyendo  este  que  sea  lle- 
gado el  momento,  la  comisión  no  puede  hacer  otra  cosa  que  li- 
mitarse á  excitar  el  zelo  de  los  ministros»  a  fin  de  que  aceleren 
tan  deseado  momento.  Asi  lo  reclama  la  justicia;  lo  reclama 
también  la  suerte  incierta  y  precaria  de  tantos  españoles  euro- 
peos establecidos  en  aquellas  regiones;  lo  reclaman  ]os  america- 
nos; las  diversas  castas  que  han  sostenido  esforzadamente  la 
causa  de  la  metrópoli;  lo  reclama  en  fin,  la  América  y  la  verda- 
dera felicidad  de  la  pem'nsula.  La  de  aquella  consiste  en  una  paz 
sólida,  manantial  de  su  prosperidad  futura,  y  la  de  esta  en  no 
verse  entorpecida  á  cada  paso  y  distraida  en  sus  deliberaciones, 
con  la  atención  que  requiere  la  triste  situación  de  provincias  tan 
remotas.  Las  luces  del  siglo  y  una  pob'tica  ilustrada,  deberán 
guiar  al  gobierno  en  resolución  tan  gloriosa  y  nueva.  La  comi- 
sión ocupada  de  la  grandeza  del  asunto,  y  conveneida  de  que  su 
decisión  inñuira  tal  vez  en  la  suerte  del  universo,  quisiera  poder 
comunicar  á  todos  los  españoles  esta  su  íntima  convicción,  para 
que  contribuyesen  por  su  parte  al  feliz  ¿sito  de  tamaña  empre- 
sa. La  Espúía  conseguiría  ventajas  que  de  otro  modo  nunca 
alccmzará,  y  los  vínculos  de  parentesco  y  religión,  con  las  rela- 
ciones de  comercio  y  las  que  dan  instituciones  libres,  serian  la 
prenda  mas  segura  de  nuestra  armonía  y  estrecha  unión.  La 
comisión,  pues,  no  pudiendo  terminar  por  sí  cosa  alguna,  se  ci- 
ñe á  proponer  que  se  ex«ite  el  zelo  del  gobierno,  á  ñn  de  que 
presente  á  la  deliberación  de  las  Cortes  con  la  mayor  brevedad^ 
las  medidas  fundamentales  que  crea  convenientes,  asi  para  la 
pacificación  justa  y  completa  de  las  provincias  disidentes  de 
América,  como  igualmente  para  asegurar  á  todas  ellas  el  eoce 
de  una  ñrme  y  sólida  felicidad."^-Madrid  y  Junio  24  de  1821^ 
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Exposición  presentada  á  las  Cortes  por  los  diputados  de  nltramar  en 
la  sesión  de  ¿§  de  Junio  de  M\,  sobre  el  estado  artnal  de  las  proTli- 
cias  de  qne  eran  representantes,  y  medios  conienientes  para  sn  definí- 
liTa  paeifiracion;  redaetada  por  enear^o  de  los  miífmos  diputados 
por  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  José  Mariano  de  Riebelena. 

•  Los  diputados  de  las  provincias  de  ultramar  han  visto  con  el 
mayor  dolor  desvanecerse  las  halagüeñas  esperanzas  que  sobre 
la  suerte  futura  de  las  provincias  que  representan^  les  babia  he- 
cho concebir  la  indicación  del  señor  conde  de  Toreno,  que  las 

ToM.  V.— 5. 
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Cortee  tuvieron  á  bien  aprobar.  "Úel  dictamen  que  se  bi  lák 
ayer  de  la  comisión  especial  que  con  este  motivo  se  iomi,  u 
concluye  únicamente  que  las  circunstancias  de  la  Ajnénca  m 
las  mas  críticas,  y  que  ha  llegado  el  caso  de  tomar  medidas^ 
saliendo  del  orden  regular,  puedan  curar  los  §^ves  maks  fs 
ahora  se  sufren,  y  precaver  los  males  aun  mayores  que  saMi^ 
san.  Bien  persuadidos  de  esta  verdad  los  diputados  deolttt- 
mar,  creerían  faltar  á  la  confianza  que  en  ellos  depositaron  m 
comitentes,  y  á  las  obb'gaciones  sagradas  que  les  impone  su  te- 
nor y  su  conciencia,  si  dejasen  pasar  los  pocos  dias  que  lesla 
de  la  presente  legislatura,  sin  instruir  al  congreso  del  estado  4r 
las  provincias  que  tienen  el  honor  de  representar,  y  proponedt 
las  únicas  medidas  capaces  de  restablecer  la  tranquilidad  y  SK- 
gurar  la  conservación  y  bienestar  de  aquella  grande  é  iatereau- 
te  parte  de  la  monarquía,  manteniendo  la  integridad  de  esta. 

Uo  renovaremos  ahora  la  memoña  de  las  causas,  príncmioj 
progreso  de  una  guerra  que  de  once  aíios  á  esta  parte  devaiH 
aquellos  hermosos  paises;  pero  diremos  sí,  que  después  de  tu- 
tos y  tan  costosos  esfuerzos  hechos  por  el  eobiemo  para  mante- 
ner aquellas  regiones  bajo  la  dependencia,  después  de  tanta  sn- 
gre  y  desolación,  nada  se  ha  logrado.  Buenos  Aires,  Chile,  Santi 
F é  y  una  gran  parte  de  Venezuela  están  emancipados  de  hecko; 
el  Perú  invadido;  Quito  turbado;  y  una  nueva  revolución  den 
carácter  mucho  mas  temible  que  la  anteríor,  ha  estallado  últÚBft* 
mente  en  Méjico.  Es  pues  cierto  que  los  medios  de  TÍolesdi 
de  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  uso,  no  han  producido  el  e£ecli 
deseado,  y  lo  es  también  que  aun  cuando  fuese  posible  ooBli- 
nuarlos,  tampoco  lo  producirían.  Dése  por  supuesto  que  se  le- 
grase la  pacificación  absoluta  de  todo  el  vasto  continente  de  h 
Améríca,  si  no  se  extingue  el  motivo  del  descontento,  este  se 
mostrará  siempre  que  encuentre  ocasión:  una  conspiración  so- 
cederá  á  otra;  nunca  habrá  verdadera  tranquilidad,  y  los  tesoros 
de  la  nación  deberán  emplearse  todos  en  mantener  ejércitoe  mt 
merosos,  única  garantía  de  esa  paz  forzada  y  efímera.  Muy  le- 
jos de  nosotros  la  idea  inmoral  é  irreligiosa  de  dejar  consumirá 
nuestros  hermanos  con  sus  discordias,  de  fomentar  estas,  y  de 
esperar  se  sometan  á  fuerza  de  ruinas.  La  nación  entera  está 
obligada  á  la  conservación  y  felicidad  de  su  mayoría:  protegerla 
y  llevarla  á  efecto  es  su  prímera  obligacion^la  del  congreso  que 
la  representa  y  del  gobierno  que  la  rige.  Nos  toca,  pues,  » 
lamente,  como  testigos  de  los  sucesos,  presentar  á  su  exámei 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  que  la  disfnite.  , 

Ninguno  parece  que  debiera  encontrarse  después  de  restsBk' 
cido  tan  gloriosamente  en  las  Españas  el  régimen  constitucional. 
Este  asegura  la  felicidad  de  la  península  como  de  las  provindss 
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ñe  ultramar;  nada  parece  que  queda  que  desear  a  estas:  sin  em- 
barco, el  efecto  prueba  que  no  solo  no  se  han  paciñcado  las  que 
est^an  con  las  armas  en  la  mano,  sino  que  aun  se  han  armado 
fias  que  se  tenian  ya  por  tranquilas.  ¿Qué  desean  puesi  No- 
sotros lo  diremos,  señor:  desean  esa  misma  constitución  que  de- 
be hacerlas  felices,  pero  que  en  el  estado  actual  de  cosas  consi- 
deran como  una  bellísima  teoría  que  solo  en  la  península  puede 
reducirse  á  práctica.  Los  americanos. son  hombres  libres;  son 
^pañoles;  tiene»^  los  mismos  derechos  que  los  peninsulares;  los 
conocen  y  tienen  bastante  virtud  y  recursos  para  sostenerlos: 
•¿cómo  pues,  podrá  esperarse  que  prescindan  de  ellos  y  que  per- 
manezcan en  paz  sin  su  posesión!  ¿Cómo  se  podrá  exigir  que 
arranquen  de  su  corazón  las  semillas  que  han  sembrado  y  pro- 
pagan con  gloria  sus  padres  y  sus  hermanos,  con  el  estímulo  mas 
poderoso  que  es  el  ejemplo  1  Proporcionar  á  los  americanos  los 
mismos  goces  que  á  ios  peninsulares  para  conseguirla,  es  el  úni- 
co arbitrio  que  hay  para  terminar  la  guerra  civiL  ¿Y  puede  esto 
hacerse  por  los  medios  que  están  en  práctica!  Nosotros  creemos 
que  no.  Bs  necesario  confesar  que  la  constitución  no  puede 
practicarse  en  aquellos  paises,  si  no  se  teman  medidas  nuevas  y 
eficaces  para  que  los  tres  poderes  puedan  obrar  en  su  esfera  con 
la  energía  y  prontitud  que  exige  la  necesidad  y  conveniencia  del 
restado.  Es  evidente  que  una  de  las  principales  partes  de  ia  ar- 
iñonía  y  artiñcio  de  este  código,  consiste  en  la  inmediata  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  públicos,  por  los  abusos  que  co- 
metan en  el  ejercicio  de  su  autoridad;  porque  es  indisputable 
que  teniendo  el  hombre  una  tendencia  poderosa  á  sobreponerse 
á  las  leyes,  necesita  un  freno  continuo  que  lo  tenga  reducido  á 
la  esfera  que  estas  le  trazan.  Inútil  fué  en  todos  tiempos  y  en 
todos. los  paises  dar  leyes  ñlantrópicas.  cuando  no  se  proveia  á 
eu  ó'bservancia  por  un  poder  enérgico  que  velase  sobre  sus  eje- 
cutores: todos  los  códigos  abundaban  mas  ó  menos  de  leyes  pro- 
tectoras de  la  humanidad,  y  en  todas  partes  se  vieron  los  mas 
horrorosos  abusos  del  poder.  Así  que,  mientras  un  empleado 
de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  no  tema  una  inmediata  respon- 
sabilidad, cuanpio  se  desvia  de  la  senda  de  la  ley,  nada  se  ha  he- 
cho en  favor  de  los  pueblos.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  sobre 
este  particularl  Convencidos  por  una  triste  experiencia  de  k> 
oue  hemos  visto  en  las  provincias  de  América,  recordaríamos  á 
las  Cortes  las  repetidas  quejas  que  han  venido  contra  los  jefes, 
que  no  hacían  mas  caso  de  la  constitución  que  de  las  leyes  de 
Indias,  y  que  hollaban  eon  el  mayor  descaro  sus  principales  ar- 
tículos: llamaríamos  su  atención  sobre  el  desprecio  con  que  han 
mirado  la  división  de  poderes,  la  libertad  política  de  la  impren- 
ta, el  ej^clusivo  derecho  de  la  representaoion  aaoional  para  la 
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impodicion  de  contribuciones,  el  respeto  religioso  coa  que  ék 
conservarse  el  sagrado  derecho  de  la  libertad  individual,  j  tok 
ias  consecuencias  que  emanan  de  estos  principios.     Estas.» 
fior,  no  son  relaciones  de  viajeros  ni  declamaciones  de  polili» 
ejcaltados:  son  los  clamores  de  quince  millones  de  habttuÉi^J 
que  hablan  al  cuerpo  legislativo  de  las  Españaa  de  donde 
ran  el  remedio  de  sus  males:  porque  en  fin,  es  preciso 
francamente,  las  Américas  gimen  bajo  el  enorme  peso  Mé^ 
potismo,  no  menos  ahora  que  en  el  sistema  anterior;   con  srtí 
diferencia,  que  entonces  sabian  los  pueblos  que  con  dormir tnS' 
quilamente  bajo  el  mortífero  árbol  de  la  arbitrariedad;  quaca 
mirarse  como  un  rebaño  de  ovejas  pertenecientes  á  uno  o  i  sa- 
chos propietarios,  ó  como  esclavos  que  debian  obedecer  cicii- 
mente  á  su  señor  en  cuanto  les  mandase,  estaban  seguros  de  w 
ataques  del  poder:  pero  ahora  que  se  les  anuncia  pomposaaetfi 
que  son  libres;   que  se  les  insta  á  que  publiquen  con  franqofa 
sus  pensamientos  é  ideas;  que  se  les  asegura  que  no  serás  ■§- 
lestados  mientras  no  obren  contra  ley  expresa,  se  dejan  anvov 
de  estas  hermosas  apariencias,  dan  á  su  genio  una  parte  ddfW' 
lo  de  que  es  susceptible  y  al  momento  cae  sobre  ellos  la  biohi 
del  poder.     ¿Qué  recurso,  señor,  queda  á  estas  di 
víctimas  de  su  credulidad?     ¿Ocurrir  á  la  metrópoli,  á  Jos  ótm 
mil  leguas,  á  quejarse  contra  el  déspota?     {Triste  sobre  vas» 
recurso  1 

El  sistema  de  elecciones  establecido  en  la  constitución  j  h 
remisión  bienal  de  diputados  de  América  i  la  metrópoli,  métn 
de  los  inconvenientes  que  no  podemos  dejar  de  manifestar.  Mqr 
cerca  de  doscientos  diputados  deberán  salir  de  los  diversos  pvh 
)0s  de  América  y  venir  desde  una  larga  distancia  cada  dos  «iot 
á  formar  un  congreso  en  Madrid.  Ocioso  es  entrar  en  los  poiM 
ñores  de  esta  gravosísima  peregrinación;  tan  impracticable  ptfs> 
ce  á  prímem  vista,  que  es  inútil  manifestarlo.  Tampoco  hablav- 
mos  de  los  enormes  gastos  que  es  necesario  erogar  para  venf* 
caria;  pero  no  podemos  menos  de  hacer  presente  al  coogrHS 
algunas  reflexiones  interesantes.  Al  tiempo  de  hacerse  las  ele» 
clones  en  la  península,  ¿qué  consideraciones  hay  que  goanlv 
respecto  de  .los  sugetos  que  se  crean  á  propósito  para  tan  difidl 
encargo?  Nada  mas  que  la  de  una  imposibilidad  absc^uta.  Ba 
Araénca,  como  que  se  trata  de  que  se  separen  los  electos  por 
tres  años  de  su  patria,  de  que  atraviesen  los  mares  y  de  ose  de- 
jen abandonadas  sus  familias  é  iatereses,  es  menester  contar  eoa 
una  edad  y  una  salud  robusta;  es  necesario  excluir  á  los  glan- 
des propietarios  y  comerciantes,  cuyas  casas  y  negocios  iaMan- 
do  la  cabeza  se  perderían  en  lo  absoluto,  ó  se  trastoniariaa  coa 
grave  perjuicio  suyo  y  del  estalo;  es  menester  prescindir  da  los 
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casados  que  tengan  hijos  y  necesidad  de  educarlos  por  sí,  pues 
altándoles  bu  padre  tres  años,  resentirán  todcs  los  efectos  que 
son  consiguientes  á  una  educación  descuidada  que  tanto  daña  á 
la  sociedad;  es  justo  guardar  consideración  con  los  abogados 
que  estando  atenidos  para  subsistir  á  solo  su  búlete,  cuando 
vuelvan  de  la  diputación  pasarán:  años  para  ponerse  de  nuevo  a^ 
corriente,  y  entre  tanto  carecerán  aua de  lomas  preciso  para  ali- 
mentarse; es  necesario,  en  ñn,  economiaar  aun  respecto  de  los 
eclesiásticos,  que  acaso  podrian  considerarse  loa  menos  peijudi- 
sados,  principalmente  en  cuanto  á  los  cuias^  porque  es  muy  per- 
nicioso que  las  ovejas  estén  tanto  tiempo  sin  oir  la  voz  de  su  le- 
gitimo pastor,  y  sin  que  las  gobierne  y  cuide  aquel  á  quien  pot 
sus  méritos  y  circunstancias  personales  fueron  encomendadas. 
Ademas  de  todo  esto,  en  América  sería  injusto^  y  gravosísimo 
reelegir  varias  veces  á  las  mismas  personas,  pues  si  se  verífíca* 
se,  se  les  constituiría  en  la  necesidad  de  pasar  su  vida  en  viajes 
continuos  de  uno  á  otro  continente, '  resultando  de  todo  que  el 
congreso  queda  prívado  de  la  asistencia  de  los  sugetos  mas  dis- 
tinguidos» En  la  península,  cuando  se  impida  por  fallecimiento 
ó  enfermedad  algún  diputado,  se  puede  llamar  al  suplente;  pero 
eo  ultramar  es  inútil  la  elección  de  estos  y  debe  tenerse  por  ao 
eseríta  en  la  constitución;  porque  solo  podría  tener  e£ecto  para 
la  segunda  legislatura,  en  el  caso  de  que  faltase  el  diputado  en 
los  principios  de  la  prímera,  si  se  libraba  la  orden  con  la  mayor 
eficacia,  si  el  suplente  podia  disponer  su  ^aje  en  el  mismo  mo- 
mento, si  encontraba  buque  que  k>  condujese,  y  si  este  llegaba 
oportuna  y  felizmente:  circunstancias  todas*  ct>ya  eoneurrenda 
es  absolutamente  inverosímiL 

Examinemos  ahora  á  ^ué  vienen  estos  diputadae.  Esta  cues- 
tión es  mas  interesante  de  lo  qae  parece:  vienen  á  eoncurrír  con 
los  de  la  España  europea  para  formar  un  ctierpo  legtslativo<  que 
dé  leyes  á  pueblos  distantes  entre  si  cuatra  6  cinco  mil  leguas. 
Agraviaríamos  la  notoria  il\»tracioft  del  congreso,  si  nos  pusié- 
semos ahora  á  demostrar  que  laa  mismas  disposieiones  que  son 
buenas  para  la  península,  no  k>  seván  tal  ves  para  cada  una  de 
las  Américas.  No  habría  cosa  mas  fácil  que  legislar^  si  se  pu- 
diesen dar  unas  mismas  leyes  á  todo»  loe  países;  pero  desgra- 
ciadamente no  puede  ser  así,  y  sabemos  que  las  instituciones  de 
Solón,  Minos,  Licurgo  y  Pen,  eran  entre  sí  tan  desemejantes 
como  las  costumbres  y  locación  de  los  pueblos  á  que  se  dieron. 
¿Se  liarán  leyes  diferentes  para  estas  tan  distantes  partea  de  la 


'  Según  \h  constitucien  española,  los  que  ere  de  dos  nños,  que  rs  por  lo  qué 
<1iliQtados  no  podinn  ser  reelegidos  sino  se  babFÍ»«eguido  por  la  reelección,  el  in- 
kuedianda  el  período  da  oCra»  Cartea^    coaigaitDte  qiie  aijaLse  wanifiaita.. 
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monarquía?  Hé  aquí  otro  inconveniente.  |Cónio  pueden kt  i' 
putados  de  Nueva  España,  por  ejemplo,  dar  leyes  á  ptO¥Íiid> 
que  no  conocen  ni  han  visto,  ni  saben  bus  costumbres,  soiiv* 
ludes,  sus  vicios,  sus  usos,  sus  preocupaciones,  su  8iti]sck%l» 
relaciones  que  tienen  ó  pueden  tener,  ni  el  carácter  de  sm  hfr^ 
hitantes?  ¿Se  querrá  que  los  diputados  de  las  Amérícss  íbiwi 
los  proyectos  de  ley  de  sus  respectivas  provinciast  J£n  este  cmi, 
i  el  resto  del  congreso  seguiría  ciegamente  el  dictamen  qaitm 
le  propusiese,  ó  no:  si  lo  primero,  ¿para  qué  hacerlos  venir  í 
España,  separarlos  de  su  patría,  y  aislarlos  de  sus  condiidadi* 
nos  de  los  que  deberían  adquirír  los  conocimientos  mas  iatof 
•antes?  si  lo  segundo,  la  propuesta  de  los  proyectos  es 
ramente  ilusoría. 

Para  hacer  evidente  lo  que  acabamos  de  decir,  no 
mas  que  recordar  la  marcha  de  estas  dos  últimas  legidatiini. 
^Qué  proyecto  de  ley  ha  podido  hacerse  extenaÍTO  a  aqndki 
paises?  Si  se  presenta  el  de  milicias,  si  el  plan  de  la  organi» 
cion  del  ejército,  si  sobre  reforma  de  clero,  si  sobre  hacúadir 
jamas  se  ha  creido  que  podrian  servir  para  las  Américas:  sit» 
pre  se  hallaron  inconvenientes  enormes  y  repugnantes,  de  ■•> 
ñera  que  se  creyó  necesario  hacerlas  diíerentea  para  aqueilM 
paises.  Se  mandaban  agregar  algunos  americanos  para  que  ti- 
tos suministrasen  las  noticias  que  se  juagaban  necesarias,  &«• 
hacerlas  análogas  á  las  costumbres  y  circunstancias  del  rausi- 
mundo:  ¿pero  qué  dirán  las  Cortes  si  se  les  demuestra  que  eüflr 
mismos  diputados  no  están  entdisposicien  de  leg;Í8lar  á  sus  p^ 
vincias?  rara  demostrar  esta  verdad,  no  se  necesitan  mucto' 
reflexiones.  Cuando  se  propone  algún  proyecto  de  ley,  deki 
por  la  constitución  venücarse  tres  lecturas  antes  de  su  diécoMr. 
en  este  intervalo  las  provincias  hacen  por  los  papeles  públkoi 
las  observaciones  que  juzgan  oportunas,  y  se  apresuran  á  éa 
clarídad  i  la  matería  una  porción  de  sabios  escritores,  queda 
regularmente  á  los  diputados  toda  la  luz  necesaria  para  podff 
deliberar  con  acierto:  de  manera  que  se  puede  decir  con  vei^ 
dad,  que  las  leyes  que  hacen  las  Cortes,  son  la  expresión  de  It 
voluntad  general  pronunciada  por  los  representantes  del  pueblo. 
Así  se  vieron  venir  de  todos  los  cuerpos  y  secciones  del  ejéreito 
multitud  de  observaciones,  que  se  tuvieron  presentes  para  la  d» 
cusion  de  la  ley  constittitiva  del  ejército:  así  vimos  tamlÁen  re- 
partir á  los  diputados  varios  impresos  en  que  se  profundisabs  It 
cuestión  de  señoríos,  poniéndola  baje  diversos  puntos  de  vista, 
según  las  ideas  y  opiniones  de  los  escritores;  y  asi  finalmente, 
vemos  que  no  hay  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Ck>rte8  aobce 
el  que  no  se  publiquen  mas  ó  menos  reflexiones.  Añádase  qu» 
todas  las  provincias  de  la  península  tienen  completa   su  lepre^ 
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sentacion;  que  cada  cuatro  dias  pueden  recibir  los  diputados  no- 
ticias é  instrucciones  de  sus  poderdantes;  salir  de  las  dudas  que 
les  ocurran,  y  a)  tiempo  de  la  discusión  hablar  y  promover  Its 
cuestiones  con  aquellos  datos  que  son  necesarios  para  el  acierto: 
tienen  también  á  mano  los  archivos  y  ofícinas  para  proveerse  de 
las  constancias  y  documentos  que  necesiten;  al  paso  que  los  de 
ultramar  se  miran  aislados  á  miles  de  leguas  de  sus  comitentes^ 
y  al  proponer  ó  votar  una  ley,  proceden  con  1»  dura  incertidum- 
bre  de  si  harán  un  mal  en  lugar  de  un  beneficio. 

Ademas  de  estos  grandes  inconvenientes,  hs^  otros  no  mé* 
nos  graves  que  se  presentan  para  la  ejecución  de  varios  artículos 
constitucionales:  nosotros  solo  indicaremos  alones  de  los  mas- 
principales.  El  artículo  308  de  la  constitución  previene,  que 
cuando  la  seguridad  del  estado  lo  exija,  podrán  las  Cortes  sus- 
pender las  formalidades  prescritas  para  el  arresto  de  los  delin- 
cuentes, formalidades  que  son  la  salvaguardia  de  la  seguridad 
personal.  Supongamos  que  llega  este  caso  eo  América,  como 
efectivamente  ha  llegado,  en  un  peliero  inminente  de  romper 
una  nueva  revolución.  {Se  ocurrirá  á  las  Cortes  jpara  que  usen 
de  esa  facultad  delicadísima,  ó  se  dejarán  correr  las  cosas  como 
vayan,  ó  se  usará  de  este  recurso  por  alguna  autoridad  de  Amé- 
rica, á  quien  se  le  autorice  para  que  haga  las  veces  de  las  Cor- 
tes en  \¡fk  asunto  de  tanta  consecuencia!  No  hay  medio  entre 
estos  tres  caminos  y  no  es  fácil  discernir  cual  de  ellos  será  me- 
nos ruinoso.  Ocumr  á  las  Cortes  es  inútil:  es  lo  mismo  que  dejar 
venir  todo  el  mal  que  destruya  el  estado:  el  remedio  en  estos 
easos  debe  ser  momentáneo.  ¿De  qué  serviria  que  al  cabo  de 
dos  arios  otorgasen  las  Cortes  la  suspensión  necesaria,  si  ya  se 
estaria  regularmente  fuera  del  caso,  y  la  revolución  no  solo  se 
habria  comenzado,  sino  tal  vez  concluido?  Si  en  circunstancias 
tan  peligrosas  no  se  toman  esta  clase  de  providencias,  se  des- 
tniyc  de  hecho  una  de  las  armas  mas  poderosas  de  que  puede 
valerse  el  gobierno  en  los  últimos  recursos,  y  se  constituye  á 
los  pueblos  en  la  triste  necesidad  de  estar  viendo  venir  el  golpe 
destructor  y  no  poderlo  evitar.  Dejar  que  se  tomen,  como  de  he- 
cho se  han  tomado,  los  jefes  políticos  el  uso  de  esta  facultad,  es 
entregar  los  ciudadanos  al  despotismo  mas  atroz,  es  privarlos  de 
todas  las  ventajas  del  sistema  constitucional,  y  es  finalmente, 
establecer  un  poder  el  mas  propio  para  destruir  en  muy  poco 
tiempo  todas  las  autoridades  establecidas,  todos  los  ctudadanoa 
principales,  y  en  resumen,  capaz  de  ponerlo  todo  en  la  anarquía 
y  trastorno  mas  espantoso,  á  que  solo  puede  sobrevivir  el  esta- 
do existiendo  á  la  vista  de  los  pueblos  la  representación  nació* 
nal;  solo  con  ella  al  frente  puede  dejar  de  perecer  el  sistemí^ 
eonstitucional  en  una  convulsión  de  esta  naturalesa.  • 
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Fijada  por  las  Coi>te&  la  fuerza  militar  que  se  considere  üf^ 
saria  en  América  como  debe  hacerse  anualmente,  confenne  í 
los  artículos  357  y  58,  y  no  pudiéndose  disponer  ni  aun  por  il 
rey  mismo  de  las  milicias,  sino  dentro  de  bu  provincia,  tmi 
el  articulo  365:  en  el  caso  de  una  invasión  interior  ó  extenv, 
iqué  podrá  hacerse?  ¿Se  acudirá  á  las  Cortes  para  queoloi- 
guen  permiso  para  sacar  las  milicias  de  su  provincia,  ó  se  mI»> 
rizará  á  alguna  persona  para  que  en  tales  circunstancias  poté 
darlo  en  Méjico»  ó  levantar  nuevos  cuerpos!  Lo  primero,  71 
se  vé  que  traería  daños  irreparables,  y  contra  lo  segundo  híf 
todas  las  razones  que  movieron  á  las  Cortes  constituyentes  áre^ 
servarse  estas  i'acuítades. 

Si  entramos  á  analizar  el  punto  de  hacienda,  tal  ves'saoM- 
mos  un  convencimiento  hasta  la  evidencia,  de  que  el  poder  k* 
gislativo  no  puede  llenar  desde  aquf  sus  funciones,  respecto  ét 
la  Améríca,  porque  es  necesarís  á  la  vista  de  los  mismos  obje- 
tos adquirír  y  considerar  los  datos  convenientes  para  estaUeerr 
y  fijar  los  gastos  y  contribuciones.  Las  Cortes  están  miraiido 
que  en  dos  legislaturas,  nose  ha  podido  dar  un  solo  paso  pm 
el  arreglo  de  la  hacienda  de  Aménca.  La*  comisión  ha  didio<jK 
no  tiene  los  conocimientos  que  son  necesaríos,  y  nosotros  m^ 
dimos  que  ni  los  tendrá,  y  que  aunque  los  tuviese,  serviiiaaár 
bien  poco.  Aquí  mismo  en  España  con  dolor  vemos,,  que  taoia- 
do  á  la  mano  todo  cuanto  puede  desearse,  se  exammaroa  1n 
presupuestos  en  la  legislatura  pasada:  se  fíjaroalaa  contribuci^ 
nes,  y  se  llenó  e\  déficit  superabunda ntemente.  iCuál'  ha  ék 
el  resultado!  Las  obligaciones  no  se  han  cumplido:  la  vigflM- 
cia  de  las  Cortes  y  actividad  del' gobierno,  no- ha*  sido*suficiaMi 
para  que  se  lograse  el  objeto  que  las  Cortes  se  propusieron  y  (i 
que  trabajaron  con  tanto  detenimiento,  siendo  de  advertir,  qp» 
no  se  ha  presentado  un  gasto  extraordinario  que  duplicase  dtri* 
plicase  las  atenciones.  ^Pues  qué  sucederá  en  Aménca,  csji» 
presupuestos  serán  formados  con  un  año  á  lo  menos  de  aottci- 
pación,  cuyos  datos  no  pueden  tenerse  á  la  vista,  y  cuando  ét 
hecho  están  variando  continuamente  las  circunstancias  poUtiei» 
del  pais?     Parece  imposible  un  buen  resultado. 

Con  bastante  dolor  estamos  viendo  á  la  América  privada  dé 
uno  de  los  mayores  beneficios  del  sistema,  que  es  el  estableci- 
miento de  los  jefes  políticos  en  cada  provincia,  y  esto  porque  d 
gobierno  ha  creido  que  esta  especie  de  aislamiento  sin  mía  au- 
toridad suprema  inmediata  que  uniforme  la  marcha  de 
toridadcs,  que  por  la  constitución  son  iguales  entre  sí 
necesariamente  divergencia  en  sus  resoluciones,  y  se  períudiei- 
ría  la  unión  y  la  armoma  tan  necesarias  en  un  estado.  Coñ  eitt 
hecho,   el  gobierno  ha  confesado  que  no  considera  pradiotUe 
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esta  parte  del  sistema  en  las  Américas,  y  ha  dejado  los  mismos 
vireyes  con  otro  nombre  si  se  quiere,  pero  con  la  misma  auto- 
ridad en  toda  la  vasta  extensión  de  Nueva  España,  donde  no 
hay  cosa  que  pueda  equilibrar  ó  templar  este  poder  terrible. 
Seria  fatigar  demasiado  la  atención  del  congreso  referir  los  ex- 
cesos que  se  cometen  por  esta  causa:  solo  indicaremos  dos  bas- 
tante notables.  Un  virey  de  Nueva  España,  por  solo  un  dicta- 
men de  la  audiencia,  suspendió  la  libertad  de  imprenta  y  puso 
en  prisión  á  los  escritores  que  habian  usado  de  ella:  e]  mismo, 
porque  el  pueblo  manifestó  su  regocijo  la  primera  vez  que  usó 
de  su  derecho  en  la  elección  del  a3runtamiento  de  Méjico,  man- 
dó que  este  no  se  nombrase  y  quedó  sin  observarse  la  constitu- 
ción en  esta  parte  meses  enteros,  hasta  que  su  sucesor  ofre- 
ció como  por  favor,  que  se  observaría.  A  la  vista  de  estos  he- 
chos, que  quedaron  impunes  por  alegarse  circunstancias  ó  por 
otpos  principios,  no  debe  dudarse  que  lo  mismo  harán  y  alega- 
rán siempre  que  les  parezca,  los  gobernantes  sucesivos. 

En  el  ejercicio  del  poder  judicial  ocurren  no  menores  diñcul- 
taáes:  bastará  solo  poner  en  consideración  de  las  Cortes  la  ne- 
cesidad que  á  cada  paso  ocurre  de  resolver  dudas  de  ley,  para  la 
decisión  de  causas  civiles  y  criminales  que  siempre  exigen  un 
pronto  despacho.  ¿Y  quién  ha  de  resolver  estas  dudas  en  Amé- 
rica! ¿Qmén  ha  de  interpretar  las  leyes!  ^Se  ñará  esta  facul- 
tad á  los  jefes  superiores,  ó  á  los  tribunales!  Ambas  cosas  son 
absurdas  y  destructoras  del  sistema:  ademas  de  esto,  el  magis- 
trado que  cometa  las  infracciones  de  ley  mas  escandalosas,  no 
puede  ser  removido  sino  después  de  dos  ó  mas  años,  después  de 
recursos  á  la  península  y  de  pasos  bastante  difíciles  para  aque- 
llos habitantes,  que  no  tendrán  mas  remedio  que  sufrir  los  efec- 
tos de  sus  atentados. 

Sobre  todas  estas  reflexiones  que  manifiestan  el  grande  em» 
Jbarazo  ó  por  mejor  decir  imposibilidad,  en  que  se  hallan  los  po- 
deres para  obrar  en  América  como  conviene  al  estado,  hay  otras 
consideraciones  que  á  nuestro  parecer  convencen  la  necesidad 
de  variar  la  marcha  que  llevamos.     En  la  actualidad,  las  partes 
de  la  monarquía  tienden  naturalmente  á  la  mutua  separación:  las 
Américas  bajo  el  pié  en  que  están,  no  pueden  subsistir  en  paz, 
y  se  puede  asegurar  por  todo  lo  que  hemos  dicho  é  insinuado, 
que  es  imposible  la  tengan:  caminan  velozmente  á  su  desolación, 
siendo  como  es  inasequible  apagar  el  espíritu  que  aun  las  luces 
del  siglo,  principalmente  en  aquel  suelo  que,  aun  en  lo^  tiempos 
de  su  barbarie  produjo  á  millares  héroes  entusiastas  de  su  liber- 
tad, y  á  millones  soldados '  valientes  que  murieron  por  sostener 
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los  derechos  de  su  patria.     Los  americanos  de  esta  dase  do  I^ 
trocederán  ni  renunciarán  á  sus  deseos  de  sacudir  un  deqxitkBB 
•ominoso,  aunque  vean  evidente  el  peligro  en  que  están  de  !■- 
quilarse  i  si  mismos,  ó  de  caer  en  las  manos  de  un  déspota  m- 
cional  ó  extranjero,  y  nosotros  no  podemos  rer  sin  estremeotf* 
nos  que  se  les  deje  entregados  á  la  ruina  y  desolación  total.  Bbi 
otra  parte,  los  españoles  peninsulares  que  meditan   j  conoea 
sus  verdaderos  intereses,  ven  en  las  Américas  un  escollo  en  qa 
se  estrella  su  felicidad;   un  manantial  abundante  de  pérdidas  a 
todos  sentidos;  y  finalmente,  una  carga  pesadísima  que  ágiM- 
do  la  marcha  que  ha  llevado  hasta  aquí,  concluirá  por  dmfila 
al  exceso  el  cuerpo  político,  ó  cuando  menos  entorpecerá  toda 
sus  progresos.     Esta  verdad  se  toca  ya  por  los  pavísimos  ptf- 
juicios  que  sufre  nuestro  comercio  sin  protección   y  peiBegw 
por  una  multitud  extraordinaria  de  corsarios,    mal  que  no  aob 
trae  las  fatales  consecuencias  presentes,  sino  también  la  de  <|« 
los  habitantes  de  América  impuestos  al  consumo  de  los  géMia 
peninsulares,  faltando  estos  por  mucho  tiempo  en  los  meroidflit 
perderán  los  compradores  la  costumbre,  y  las  mercancías  de  B^ 
paña,  no  podrán  tener  ya  la  misma  salida  que  hasta  aquí.     Aini- 
rica,  pues,  conoce  que  su  unión  á  la  península  en  los  térnÜBM 
en  que  está,  no  le  es  ventajosa:  igual  concepto  debe  tener  Bh 
paña  respecto  de  la  América,   y  de  consiguiente  ambas  pnfOh 
den  á  la  separación.     Volvamos  este  cuadro,  y  supongamos pa 
un  momento,  puesto  en  práctica  el  plan  que  se  propone;  ¡paa* 
den  los  americanos  apetecer  un  sistema  de  gobierno  mas  libenL 
mas  bien  constituido,  mas  económico,  mas  análogo  á  las  idfM 
del  siglo  y  al  genio  americano!    Parece  que  no  se  puede  perfec- 
cionar mas  una  monarquía  moderada.     Por  el  hecho  de  airt- 
glarse  Nueva  España  bajo  el  plan  que  deseamos,  queda  ea  alti- 
tud para  desplegar  todos  sus  recursos  sin  el  menor  embaraso,  J 
para  caminar  al  alto  grado  de  prosperidad  de  que  es  susceptiUe; 
no  queda  expuesta  á  las  convulsiones  de  una  república,  y  sia- 
rece  precavida  por  todos  los  medios  imaginables  de  los  avaoca 
do  un  poder  ejecutivo,  que  teniendo  sobre  sí  la  censura  del  ttj 
y  en  caso  preciso  también  la  de  las  Cortes,  no  puede  durar  sino 
en  tanto  que  sea  bueno.   Por  estas  razones,  pues,  debe  creene 

3ue  los  americanos  tendrán  un  interés  por  conservar  esta  dtse 
e  gobierno:  no  es  esta  una  mera  teoría:  á  la  vista  del  congreso 
está  el  ejemplar  del  Canadá,  que  teniendo  en  su  mano  Ugtiw 
con  los  Estados-Unidos,  no  lo  ha  intentado,  porque  ha  iuindo 

Je  Iti  cxiM)sii'ion,  por  estar  eii  loa  npun-     chocaut»*,  porque  lU)  ac  rcsintirsc  drt»» 
icg  que  se  le  pasaron,  de  lo»  que  era  prc-     siudo  el  amor  propio  tl^»  sn^  niUcrcs» 
c¡í»o  aproverhar  lo  cjuc  jtanxw  menos 
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mejor  el  gobierno  de  que  ahora  tratamos,  aunque  no  lo  posee' 
en  tanta  perfección  como  aquí  se  propone:  los  mismos  Estedos- 
Unidos  no  se  hubieran  separado  de  la  metrópoli,  si  esta  no  lo» 
hubiera  atacado  injustamente  en  los  derechos  que  aquí  se  ase- 
guran á  las  Américas.  Pero  cuando  todo  esto  no  fuese  así,  de 
hecho  se  presenta  á  estas  un  gobierno  que  da  todas  las  ventajas 
de  la  liga  y  de  la  libertad.  ¿No  es  evidente  que  cambiando  de 
marcha  y  accediendo  á  lo»  deseos-de  los  americanos,  se  cambian 
sus  inteieses,  y  que  por  el  mismo  hecho  quedan  también  igual- 
mente cambiados  los  de  los  peninsulares!  Estos,  en  tal  caso, 
recibirán  de  las  Américas  todos  los  bienes  que  deben  esperar  de 
ellas;  verán  allí  una  segunda  patria^^se  interesarán  por  consi- 
guiente en  su  liga  y  conservación,  de  donde  resultará  que  am- 
bas partes  de  la  monarquía  propenderán  naturalmente  á  una  eter- 
na unión.  En  nuestras  manos  está  poner  los  fundamentos  de 
esta  grande  obra.  ¿No  seria  un  cargo  tremendo  el  que  nos  ba- 
ria la  posteridad  si  lo  omitiésemos,  ó  si  rehusamos  adoptar  unas 
medidas  que  dicta  la  razón  universal,  la  verdadera  política,  la 
iustícia  y  conveniencia  pública!  ¿No  seremos  responsables  á 
las  generaciones  futuras  y  presentes  de  la  sangre  de  nuestros 
hermanos,  de  la  desolación  de  los  pueblos,  y  de  la  escisión  de 
la  monarquía!  No  nos  ocurre  á  verdad,  como  indemnizamos  de 
careos  tan  graves. 

Los  diputados  de  ultramar  estamos  persuadidos  de  que  para 
nuestras  peticiones,  debemos  consultar  únicamente  á  las  impe- 
riosas necesidades  de  los  pueblos  y  á  restablecer  por  los  medios 
mas  eficaces  su  tranquilidad  perdida:  porque  entendemos  que  á 
k  salvación  de  la  patria,  á  la  prosperidad  y  bien  de  la  asocia- 
ción política,  es  decir,  al  primer  objeto  que  se  ha  de  proponer 
todo  gobierno  para  ser  justo,  permanente  y  respetable,  deben 
ceder  cualesquiera  inconvenientes  ó  embarazos ,  Felizmente  pa- 
saron ya  los  tiempos  en  qMe  las  naciones  eran  conducidas  á  ser 
víctimas  de  principios  aislados  ó  teorías:  ya  no  se  escuchan  sin 
horror  las  opiniones  de  los  que  quieren  salvar  los  principios  aun- 
que perezca  el  estado,  y  en  su  lugar  se  ha  substituido  con  ver- 
dadera sabiduría  el  axioma  liberal  y  filantrópico,  de  que  las  le- 
yes se  han  formado  para  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  no  estos 
para  sacrificarse  á  las  instituciones.  Pero  nuestra  situación  no  es 
tan  terrible  que  nos  ponga  en  este  último  caso,  que  habriamos 
sufrido  con  resignación  si  no  hubiésemos  podido  combinar  las 
medidas  capaces  de  salvar  nuestra  patria,  con  las  bases  de  una 
constitución,  con  cuyos  principios  estamos  identificados,  y  en  el 
que  nos  hubiéramos  dejado  conducir,  manifestando  al  universo 
que  sabemos  perecer  y  perecer  serenamente,  por  llenar  los  de- 
beres que  nos  impuso  la  patria  al  despositar  en  nuestras  manos 
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8u  libertad,  vinculada  en  la  observancia  exacta  de  los  principiBi 
fundamentalee  de  la  constitución.    Es  verdad  que  las  medidv 
que  proponemos  no  están  marcadas  en  eUw,  4  pero  p€>dmn  acMD 
preverse  al  tiempo  de  formar  este  inestimable  cóciígo,  todos  ki 
casos  y  circunstancias  en  que  podria  hallarse  la  naciont  EbIoid 
es  dado  á  los  hombres  ni  es  posible  presumir  que  la  intendoi 
de  los  legisladores  fuese,  despojar  á  la  nación  del  derecho  in- 
prescriptible  que  tiene  á  conservarse  y  de  la  soberana  autoridal 
para  tomar  á  este  fin  todas  las  providencias,  cualesquiera  «pi 
sean,  en  los  casos  urgentes,  perentorios  y  extraordinarios:  á 
glorioso  alzamiento  que  nos  ha  restituido  la  libertad  y  la  vubi 
no  está  prescrito  en  la  constitución,  y  las  Cortes  en  la  enageia- 
cion  de  las  Floridas  y  en  algún  otro  punto  semejante,  han  reco- 
nocido la  fuerza  de  este  principio  del  derecho  natural  que  nm- 
guna  ley  puede  derogar.  ¿Cuántos  artículos  déla  constitucioD  w 
se  hicieron  á  un  lado  para  acelerar  como  convenia  )a  instalaciai 
del  actual  congreso!    Vióse  en  efecto  hacer  en  la  península  ki 
elecciones  de  representantes  del  nuevo  mundo,  y  desde  que  bqr 
Cortes  han  existido  en  ellas  diputados  elegidos  de  un  modo  (ps 
no  conoce  la  constitución,  nj  se  puede  conciliar  con  las  bM 
elementales  que  adopta.     Con  todo,  nadie  reclama  estos  bechoi 
tan  notables,  porque  estamos  convencidos  de  que  es  un  deber 
posponerlo  todo  al  bien  general  de  la  patria  que  asi  lo  ha  csi' 
gido.     La  cuestión,  pues,  solo  consiste  y  debe  reducirse  áb 
resolución  de  este  problema:   ¿el  bien  del  Estado  pide  con  v- 
gencia  que  se  tomen  medidas  grandes  y  extraordinarias!  Noso- 
tros creemos  que  sí,  y  hemos  expuesto  ya  algunos  de  los  fondi- 
roen  tos  de  nuestra  opinión,  omitiendo  los  demás  por  no  canal 
demasiado  la  atención  del  congreso,  á  cuya  vista  no  se  ocdli 
que  la  mayoría  de  la  nación  se  está  despedazando;  que  la  asi^ 
de  nuestros  hermanos  corre  sin  intermisión;  y  que  nuestros  poO' 
blos  afligidos  levantan  sus  ojos  y  sus  manos  hacia  nosotros,  íb* 
plorando  del  modo  mas  tierno  el  remedio  de  sus  males.   NosolM 
no  queremos  lastimar  al  congreso  presentando  á  su  vista 


lancólico  ¿uadro,  ni  detenernos  por  lo  mismo  en  la  pintara  de 
las  escenas  que  al  fin  explica  mejor  aquel  triste  silencio  conqno 
se  habla  á  los  corazones  sensibles. 

Nosotros  nos  hemos  creido  estrechamente  obligados  á  nmi- 
festcu'  con  franqueza  y  sinceridad  el  verdadero  estado  de  nuM* 
tros  paises,  convencidos  de  que  nada  seria  mas  perjudicial  i  k 
nación  que  ocultárselo;  y  enseñados  por  la  funesta  experiendi 
de  nuestros  dias  de  los  efectos  que  producen  falsas  protestM  j 
ofrecimientos  insignificantes,  hemos  creido  que  debíamos  pre- 
sentar medidas  que  en  vez  de  contrariar  los  principios  eses 
les  de  la  constitución,  no  tienen  otro  objeto  que  remover  los 
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()amzos  tpie  impidím  su  establecimiento  en  Améfíca,  y  que  de- 
jando intactos  los  fundamentos  del  sistema,  lo  hagan  efectivo  en 
aquella  gran  parte  de  la  monarquía.  Juzgamos  que  demandando 
el  cumplimiento  efectivo  del  artículo  13  en  todo  sti  sentido  y 
extensión,  y  pidiéndolo  con  arreglo  al  mismo  código  á  que  per- 
tenece, llenaremos  nuestros  deberes  y  los  deseos  de  nuestros 
comitentes.  Entendemos  finalmente,  que  careciendo  (a  América 
en  la  realidad  de  los  beneficios  constitucionales,  y  q\ie  no  sien- 
do  posible  al  gobierno  liacerlos  «jecutar  sin  adoptar  medidas  á 
propósito  para  establecerlos  y  hacer  la  felicidad  de  la  sociedad, 
nada  era  mas  justo,  nada  mas  urgente,  nada  mas  constitucional 
que  proponer  los  medios  de  lograr  estos  objetos,  salvando  así 
las  bases  sustanciales  de  nuestro  código,  aun  cuando  para  ello 
sea  preciso  tocar  en  algo  su  parte  reglamentaria:  porque  k  la 
verdad,  señor,  puestos  como  lo  estamos  en  el  estrecho  inevita- 
ble de  sacrificar  algunos  accidentes,  ó  mucho  tle  lo  esencial, 
Ipodrá  ser  dudosa  la  elección?  ¿podrá  decirse  contrariado  el  có- 
digo precioso  de  la  libertad,  si  no  siendo  po8Íf>le  -en  el  orden  de 
la  naturaleza,  salvar  sus  primeros  elementos  sin  aventurar  algo 
de  lo  reglamentario,  nos  decidimos  á  la  conservación  de  los  pri- 
meros!    ¿Haremos  por  ventura  mas  ménto  de  las  palabras  que 
<áe  las  cosas,  y  despreciaremos  los  objetos  mas  sublimes,  los  mas 
grandes  intereses,  por  respetarla  exterioridad  sola  del  lenguaje? 
Procediendo   de  tal  modo,  ¿podremos  tener  la  gloria  de  decir, 
hemos  defendido,  hemos  salvado  las  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía?     Si  aventuramos  la  seguridad  del  Estado;  si  la  li- 
bertad individual  no  queda  asegurada;  si  el  goce  de  estos  pre- 
ciosos bienes  luchan  recíproca  y  constantemente  entre  sí  mis- 
mos; si  el  ciudadano  en  América  no  puede  ser  libre  sin  que  pe- 
ligre el  Estado,  ó  este  no  puede  afirmarse  sobre  bases  sólidas, 
sm  que  nuestros  compatriotas  entreguen  en  manos  del  despotis- 
mo, de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía  sus  mas  preciosos  dere- 
chos; si  no  adoptamos  los  recursos  para  unir  estos  extremos 
principales;  si  desatendemos  los  principios  por  fijarnos  en  con- 
secaencias  remotas:  ¿qué  dirá  el  mundo  de  nosotros,  viéndonos 
sacrificar  la  esencia  de  la  ley,  sti  objeto  y  resultados  benéficos  es 
obsequio  de  los  accidentes,  de  la  exterioridad  y  de  las  palabran, 
IjQ.  diputación  ultramarina  daría  á  estas  verdades  toda  la  am- 
plitud de  que  ellas  son  susceptibles,  y  las  pondria  en  un  estado 
de  claridad  tal,  que  pudieran  decirse  propiamente  demostradas? 
si  lo  creyese  del  dia;  pero  se  reserva  á  hacerlo  en  su  respectivo 
tiempo,  concluyendo  con  presentar  al  congreso  las  proposiciones 
principales  que  incluyen  las  medidas  que  en  su  concepto  deben 
cooptarse:  el  congreso  con  su  acostumbrada  sabiduría  y  justifi- 
cación, determinará  ásu  tiempo  si  deben  ó  no  discutirse,  mode- 

ToM.  V.— 6. 
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rarse,  ampliarse,  ó  lo  que  tenga  por  mas  conveniente.  Los  (fip^ 
tados  que  suscriben  han  cumplido  sus  deberes  con  dar  este  pw 
último  que  está  en  sus  facultades,  y  descargan  desde  luego  tufe 
el  peso  de  su  responsabilidad,  hablando  en  este  augusto  coi^ 
so  lo  que  les  dicta  su  zelo  por  la  gloria  y  felicidad  de  la  DadN. 
Estas  mismas  proposiciones  fueron  presentadas  á  la  codiísíob» 
pecial  encargada  de  proponer  medidas  conciliatorias  para  toda 
las  Américas,  y  por  esta  razón  están  concebidas  en  términos (|U 
las  comprenden  á  todas:  pero  no  siendo  la  intención  de  los  qa 
suscriben^  ni  estando  en  sus  principios  comprometer  por  ertr 
hecho  sin  conocimiento  á  la  América  meridional,  cnya  situadoi 
política  y  modo  de  pensar  no  les  consta,  por  faltar  un  númoo 
competente  de  diputados  de  aquellas  provincias,  que  habiéndo- 
las- visto  últimamente  tengan  los  datos  necesarios  para  deteroi- 
nar  en  asuntos  de  tanta  consecuencia,  las  proposiciones  se  a»> 
cretan  á  solo  la  América  septentrional,  no  variando  ahora  m 
ellas  palabra  alguna  por  haber  ya  corrido  asi  por  muchas  mama 
y  juzgarse  con  esta  nota  bastante  aclarado  el  límite  que  les  ám 
sus  autores,  dejando  lo  perteneciente  á  la  América  meridionl  t 
la  ilustrada  consideración  del  congreso,  j  á  los  conocimientos j 
patriotismo  de  los  diputados  correspondientes. 

PROPOSICIONES. 

1  ?  Habrá  tres  secciones  de  Cortes  en  América,  una  ea  b 
septentrional  y  dos  en  la  meridional:  la  primera  se  compondii 
de  los  diputados  de  toda  la  Nueva  España,  inclusas  las  provin- 
cias internas  y  Goatemala.  Las  dos  secciones  de  la  América 
meridional  comprenderán  una  de  ellas  el  nuevo  reino  de  Grao^ 
da  y  las  provincias  de  Tierra-Firme,  y  la  otra  el  Perú,  Boeiyt 
Aires  y  Chile. 

2  9  Estas  secciones  se  reunirán  en  los  tiempos  señalados  por 
la  constitución  para  las  Cortes  ordinarias,  gobernándose  en  todo 
con  arreglo  á  lo  presento  para  estas,  y  tendrán  en  su  tenitoá> 
la  misma  representación  legal,  y  todas  las  facultades  que  tUai, 
exceptuando  la  2?, 3?, 4?, 5?  y6?  que  se  reservan  á  \» 
Cortes  generales;  la  parte  de  la  7  ?*  relativa  á  aprobar  los  tra- 
tados de  alianza  ofensiva  y  la  2  ?*  parte  de  la  facultad  225* 

3  ?*  Las  capitales  en  donde  por  ahora  se  reunirán  estas  sec- 
ciones serán  las  siguientes:  la  sección  de  Nueva  Elspaiía  se  jus- 
tará en  Méjico:  la  del  nuevo  reino  de  Granada  y  Tierra-Firoe 
en  Santa  Fé;  y  la  del  Peni,  Buenos  Aires  y  Chile  en  Lima:  s 
las  secciones,  de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo  de  aquellos  pli- 
ses, tuvieren  por  conveniente  mudar  el  asiento  de  gobierno,  pc^ 
dráa  escoger  el  punto  que  les  parezca  mas  conveniente. 
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4  P  Habrá  en  cada  una  de  estas  divisiones  una  delegación, 
que  ejercerá  á  nombre  del  rey  el  poder  ejecutivo. 

5  9  Estas  delegaciones  se  depositarán  cada  una  de  ellas  en 
«un  sugeto  nombrado  libremente  por  S.  M.  entre  los  mas  distin- 
^idos  por  sus  relevantes  cualidades,  sin  que  se  excluyan  las 
«ersonas  de  la  familia  real:  este  delegado  será  removido  á  vo- 
luntad de  S.  M.;  será  inviolable  respecto  de  las  secciones  de 
Cortes  de  aquellos  paises,  y  solo  responderá  de  su  conducta  á 
^.M.  y  á  las  Cortes  generales:  los  ministros  de  esta  delegación 
serán  responsables  á  las  secciones  de  Cortes  respectivas  con  ar- 
reglo á  la  constitución, 

6  ^  Habrá  cuatro  ministerios,  gobernación,  hacienda,  gracia 
^y  justicia,  guerra  y  marina,  pudiendo  reunirse  algunos  de  estos 
'«egun  pareciere  oportuno  por  medio  de  una  ley. 

7  ?  Habrá  tres  secciones  del  tribunal  supremo  de  justicia, 
•compuestas  de  un  presidente,  ocho  ministros  y  un  fiscal. 

'8  9  Habrá  tres  secciones  del  consejo  de  Estado  compuestas 
de  siete  individuos  cada  una,  sin  perjuicio  de  que  las  secciones 
'legislativas  puedan  reducir  su  número  á  cinco. 

9  ?     El  comercio  entre  la  península  y  las  Américas  será  con- 
siderado como  interior  de  una  provincia  á  otra  de  la  monarquía, 
y  por  consiguiente  los  españoles  de  ambos  hemisferios  disfruta- 
rán recíprocamente  en  ellos,  las  mismas  ventajas  que  los  natura- 
les respectivos. 

10.  De  la  misma  manera  tendrán  recíprocamente  en  ellos  los 
mismos  derechos  civiles  y  la  misma  opción  á  los  empleos  y  car- 
gos públicos  que  los  naturales  respectivos. 

11.  La  Nueva  España  y  demás  paises  que  se  comprenden 
en  el  territorio  de  su  sección  legislativa,  se  obligan  á  entregar  ú 
Ja  península  la  suma  de  200  millones  de  reales,     en  el  espacio 
de  seis  años,  que  se  empezarán  á  contar  desde  el  dia   1  ?  de 
Enero  de  1823,  con  el  objeto  de  contribuir  al  pago  de  la  deuda 
extranjera,  sirviendo  de  hipoteca  las  rentas  del  Estado  y  las  fin- 
cas que  le  pertenecen  ó  puedan  pertenecerle  en  la  misma  Nueva 
España  y  territorio  indicado:  se  pagarán  por  plazos  dichos  200 
millones  de  reales:   el  primero  se  pagará  en  1  ?  de  Enero  de 
J823,  y  así  sucesivamente  en  los  seis  años  posteriores  hasta  su 
-total  complemento,  que  se  verificará  en  1  ?  de  Enero  de  1828, 
para  lo  que  en  cada  uno  de  los  primeros  cuatro  años  se  pagarán 
30  millones  de  reales,  y  en  los  dos  últimos  años  se  pagaran  40 
millones  de  reales.     Estos  plazos  podrán  abreviarse  poniéndose 
de  acuerdo  con  la  sección  legislativa  que  se  establece  en  Nueva 
España. 

^     Picz  millones  de  pfios 
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12.  Igualmente  se  compromete  la  Nueva  Elspaiist  y 
países  que  se  comprenden  en  el  territorio  de  su  sección  legirii' 
tiva,  á  contribuir  á  los  gastos  de  la  península,  con  destino  íli 
marina,  con  la  suma  de  40  millones  de  reales  anuales:  *  se  es- 
pezará  á  pagar  dicha  cantidad  desde  el  primer  año  que  se  jnÉr 
la  sección  legislativa,  y  se  entregará  á  mas  tardar  el  primer pip 
ul  cumplirse  el  ano  de  la  primera  reunión  de  dicha  seociosto» 
gislativa.  Esta  suma  se  aumentará  desde  el  momento  eaf» 
la  situación  de  Nueva  España  lo  permita:  asi  esta  cantidad  tam 
las  demás  incluidas  en  el  artículo  anterior,  se  pondrán  ¿  la  ds- 
posicion  de  la  península  en  uno  de  los  puertos  que  tiene  laNne- 
Ta  España  en  el  golfo  de  Méjico. 

13.  Los  demás  paises  de  América  que  se  comprenden  et 
las  otras  dos  secciones  legislativas,  contribuirán  á  la  prnfnnir 
del  modo  que  después  se  arreglará,  y  conforme  lo  permitan  m 
circunstancias.  I 

14.  La  Nueva  España  se  hace  cargo  de  pagar  toda  la  deadi 
pública  contraida  en  su  territorio  por  el  gobierno  ó  sus  agesio, 
á  nombre  suyo,  debidamente  autorizados,  quedando  á  su  ¿Mr 
las  fíncas  y  rentas,  derechos  y  demás  bienes  del  F^t^do  detnl- 
quiera  naturaleza  que  sean,  sin  perjuicio  de  lo  acordado  end 
artículo  11,  con  el  objeto  de  que  sirvan  de  hipoteca  para  el  pag» 
de  las  cantidades  estipuladas  en  el  mismo  artículo. 

15.  Los  diputados  de  las  respectivas  secciones  al  tiempo  di 
otorgar  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  la  coastitudoB 
de  la  monarquía,  añadirán  el  de  cumplir  y  hacer  ejecutar  estalej. 

Madrid,  24  de  Junio  de  1821.— José  Mariano  de  Michelent.— 
Manuel  Gómez  Pedraza.--José  María  Quiros  y  Millan.— Frtn- 
cisco  Molinos  del  Campo.— Tomas  Vargas.— Antonio  María  Ünr 
a.— Manuel  de  Cortázar.— Juan  Bautista  Valdes. — Francisca 
agoaga.— Lorenzo  de  Zavala.— Andrés  del  Rio. — Juan  Gomei 
de  Navarrete.— José  Francisco  Arroyo.— José  María  Montoya.— 
El  marqués  del  Apartado.— José  Miguel  Ramirez. — José  Fian- 
cisco  Guerra.— José  Domingo  Sánchez.— José  Joaquin  de  Aves- 
taran. --José  Mariano  Méndez.— Fernando  Antonio  Dávila.— En- 
sebio Sánchez  Pareja.— Luciano  Castoreña. --José  Antonio  dd 
Cristo  y  Conde.— Toribio  Arguello. --José  María  Castro.— Be^ 

nardino  Amati.— José  María  ruchct.— Lúeas  Alaman. Ventura 

Obregon— Tomas  Murjl.--Juan  Estévan  Milla. — Igrnaciode  Mo- 
ra.—José  Hernández  Chico  Condarco.- -Miguel  de  Lastarría.— 
Felipe  Fermín  de  Paul.— Matías  Martin  y  Aguirre. — Félix  Quio 
Tecuanhuey.--Juan  López  Constante.-- Luis  Hermosilla.— Ni- 
colás Fernandez  de  Pierola.-- Antonio  Javier  de   Moya.— Jote 

^     Dus  millones  de  pesos. 


f 


AI^KmCE.  DOC.  ISÚM.  19.  65 

Mariano  Moreno:»-Patricio  López. ^-Manuel  García  Sosa.— Juan 
Nepomuceno  de  San  Juan.— £1  conde  de  Alcaraz.— Pablo  de  la 
Llave.— Miguel  Ramos  Arizpe. 

NOTA.  Terminada  la  lectura  de  esta  exposición,  notó  el  Sr. 
Ramirez  que  estaba  arrancada  una  fí;rma  del  último  pliego,  y  el 
Sr.  Ramos  Anzpe  dijo  que  sustituia  la  suya,  reservándose  á  ha- 
cer alguna  modifícacion  en  el  articulo  5  9 

£n  efecto,  en  la  sesión  del  26,  presentó  un  proyecto  de  ley 
firmado  por  el  mismo  señor  y  por  el  señor  Couto,  el  cual  está 
esencialmente  contenido  en  las  proposiciones  con  que  concluye 
esta  exposición,  sin  mas  diferencia,  que  estar  contraido  exclusi- 
vamente á  la  América  española  del  Norte,  y  la  de  concebir  su 
articulo  5  P  en  los  términos  siguientes:  *'Esta  delegación  se  de- 
positará en  peisonas  distinguidas  por  sus  virtudes  y  cualidades, 
y  que  merezcan  la  plena  confianza  de  S.  M.,  excluyendo  por 
ahora  las  personas  de  su  real  familia,  para  mas  asegurar  la  inte- 
gridad de  la  monarquía  y  los  derechos  constitucionales  del  señor 
D.  Femando  YII;  y  el  delegado  será  nombrado  libremente  por 
S.  M.  y  removido  á  su  Vibre  voluntad:  será  inviolable  respecto 
de  la  sección  de  Cortes  de  Méjico,  y  solo  responsable  de  su  con- 
ducta al  rey  y  á  las  Ck)rtes  generales,  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción y  á  las  leyes."  Los  mismos  señores- han  manifestado  estar 
unidos  siempre  en  principios  y  en  fines,  y  aun  en  lo  substancial 
de  los  medios,  con  los  demás  señores  que  subscriben  esta  expo- 
sición. 

Redactada  por  D.  Lúeas  A  laman,  segan  los  puntos  acordados  por  los  señores 
diputados  que  la  sub8cribii«r>)n,  cu  las  varias  juntas  que  con  esie  ohj  «to  celcbrarou. 


DOCUMENTO  NÜM.  20. 

LiB.  2  9  CAP.  4  9  FOL.  575. 

Carta  de)  Dr.  D.  üigael  Bamos  Arizpr,  escrita  al  antor  de  esta  obra 
midpiite  entonces  en  Madrid,  sobre  el  viaje  qne  S4r  decia  intentaba 

hacer  k  Méjico  el  conde  de  Mocteznma. 

Paris  15  de  Septiembre  de  1821. — Mi  estimado  D.  L.  Miro 
como  una  prueba  de  su  sincera  amistad  su  apreciable  de  3  del 
corriente,  relativa  á  la  desaparición  del  conde  de  Moctezuma  y 
voces  que  corrian  en  conversaciones  y  se  insinuaban  aun  por 
periódicos  relativas  á  mí.  El  Universal  que  he  leido,  habla  con 
seüerencia  á  noticias  qpe  le  han  ido  de  Burdeos,  y  supuesto  que 
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no  roe  nombra,  creo  que  habla  con  exactitud,  pero  reíaiéaSm 
no  á  mí  sino  á  Cerrera,  á  quien  indiscretamente  y  por  dar  iflup» 
tancia  al  proyecto,  habrían  anunciado  como  hombre  ó  presbíloo 
respetable  etc.:  sea  de  ello  lo  que  fuere,  todo  ello  es  una  fam, 
pero  diabólica,  que  no  pudiendo  producir  bien  alguno  ni  aoi 
para  sus  autores,  solo  produciría  males;  bien  que  en  mi  concep- 
to ni  estos  puede  de  hecho  producir.  Por  lo  que  ahí  han  conff^ 
sado  de  mí,  debo  creer  que  siendo  mis  principios  tan  conoddM 
de  todos,  y  mi- conducta  política  seguida  por  once  años  tana«K 
tante  y  tan  conforme  á  aquellos,  solo  por  estupidez  ó  malifjjii- 
dad  se  puede  aun  dudar  que  yo  abrace  principios  tan  contranoi. 
En  la»  actas  de  Cortes  consta  que  no  quiero  que  A'ayan  los  Sres. 
infantes  de  delegados:  ¿y  habia  de  llevar  4  un  Moctezuma  de  em- 
pcrador?  Pensar  tal  cosa  es  una  maldad  que  ni  aun  los  qaek 
parlan  la  creen.  Bien  saben  los  españoles  que  he  preferído  ks 
calabozos  etc., «á  las  altas  y  pingües  dignidades  y  á  las  mitm^ 
ofrecidas  por  quienes  tenian  un  influjo  cierto  para  darlas,  j  Ui 
dieron:  [y  habia  de  prostituirme  después  de  haber  triunfado  tiB 

gloríosamente  desde  los  calabozos!    No  merecen  sino los  que 

son  malignidad  atroz  y  bajo  el  principio  de:   "calumniare,  quii 
ccmper  aliquid  haeret",  propalan  esas  especies.    Ninguno  de  k» 
papeles  de  esa  ni  de  los  de  esta  nación  ha  tomado   mi  nombre 
en  boca,  ó  expresamente  nombrado,  y  por  eso  no  he  contestado 
por  medio  de  la  prensa:  pero  no  tengo  inconveniente  en  autofi- 
zar  ú  V.  para  si  de  acuerdo  con  Michelena,    Ramirez  y  Gor- 
tázar, creyere  oportuno  publicar  por  periódicos,  en  Cortes,  en  el 
gobierno,  mi  modo  de  pensar,  lo  pueda  V.  hacer,  asegurando  que 
jamas  visité  ni  recibí  visitas  de  Moctezuma:   que  jamas  hablé  ú 
me  habló  de  su  proyecto  imperial;  y  que  no  he  tenido  ni  tengo 
parte  en  ese  tal  proyecto  de  sentarlo  como  sucesor  de  Moctezu- 
ma en  el  trono  electivo  que  ocupó  aquel.     Yo  no  juro  por  doe. 
Por  lo  que  V.  me  dice,  que  pretenderá  derivar  sus  derechos  de 
sus  abuelos  Moctezuma,  digo  por  decir  algo;   que  de  estos  v  de 
peores  partes  han  querido  otros  deducir  derechos  semejantes  en 
todos  tiempos.  El  mundo  ha  de  ser  mundo,  y  el  hombre  que  pien- 
sa en  librarlo  de  todos  los  males  antes  de  la  segunda  venida  del 
Mesías,  se  engaña:  á  lo  mas  que  podemos  aspirar  es  á  disminuir 
ios  que  existen  y  eviiar  que  se  multijjüquen.    Esto  he  procura- 
do yo  en  cuarenta  y  siete  años  de  edad  para  todos  los  hombres, 
particularnu  nte  españoles,  y  mas  los  once  años  que  he  tenido 
por  obligación  hacerlo  de  un  modo  tan  obligante.      Otros  cargtn 
esta  honrosa  carga  en  el  dia  y  la  desempeñarán.     Puede  V.  ase- 
gurar á  todos,  que  si  no  bastan  Ins  pruebas  que  les  he  dado  de 
consideración  y  deferencia  á  la  opinión  de  la  mayoría,    que  me 
exijan  las  que  quieran,  pues  siempre  obraré  por  ¡o  que  la  mayO' 
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>ia  con  conocimiento  y  libertad  opine.  Probablemente  se  de> 
tendrá  el  buque,  y  mi  salida  de  esta  hasta  el  15  del  que  entra  lo 
mas,  y  así  espero  de  su  buena  amistad  me  continuará  honrando 
con  sus  letras,  que  me  serán  unas  verdaderas  instrucciones.  Mil 
cosas  para  los  compañeros  y  amigos.  Moctezuma  y  Rotalde 
están  aquí  con  Zavala,  que  llegó  antes  que  ellos  á  esta;  este  me 
habla  dicho  que  Comer  quedaba  en  Burdeos  ii^deciso  si  embar- 
carse para  la  Habana  it  otro  punto,,  mas  creo  que  ha  venido  á 
esta  con  los  dos  primeros.  Ayer  han  hablado  estos  periódicos 
mucho  de  España,  y  con  referencia  á  Moctezuma  dicen  que  ha- 
sido  llamado  varias  veces  por  los  indígenas,. que  adoran  el  nom- 
bre de  Moctezuma,  para  que  los  libre  de  la  opresión  y  vejacio- 
nes de  los  criollos  insurgentes.  ¡Cuantos  males  puede  traer  á 
esos  mismos  indios  miserables,  pero  tan  dignos  de  dejar  de  ser- 
lo, una  idea  tan  infernal  I  Se  ama  poco  á.la  humaniaad  cuando^ 
se  la  divide  en  facciones;  la  unión  y  la  concordia  produce  el  or- 
den, la  paz,  la  fuerza,  la  felicidad  tal  cual  puede  poseerse  en  este 
mundo.  Escribo  hoy  al  Exmo.  Sr.  secretario  de  ultramar  por  el 
ministerio  de  aquí,  para  borrar  alguna. impresión  que  esas  voces 
malignas  pueden  haber  causado  liácia  mí. 

Al  contestar  la  convocatoria  de  la  diputación  hoy,  digo  al  se- 
cretario de  la  diputación  algo  sobre  la  resolución  de  unir  siem- 
pre mi  opinión  con  la  de  la  mayoría  de  la  dipjtacion,  sin  alte- 
rar mis  principios  manifestados  en  Cortes.  No  tengo  tiempo 
para  escribir  hoy  á.  los  paisanos:  valga  esta  para  todos,  especial- 
mente páralos  Sres.  Mora,  Michelena,  Ramirez,  Couto,  Fagoa- 
ga,  Cortázar  y  todos.  Bien  han  menester  todos  la  aplicación  de 
su  talento  y  virtudes,  para  no  dar  ocasión  á  Moctezuma  ni  á  otros 
á  pensar  tonterías. 

A  Dios  mi  amigo  y  buen  paisano.  Quiera  V.  mucho  á  nues- 
tra desgraciada  patria.  Hay  noticias  de  Agosto  de  la  Habana, 
las  expresaré  el  siguiente,  pues  solo  sé  que  Veracruz  estaba  en 
¡os  mayores  apuros»     B.  S.  M.  su  paisano  y  amigo. — Arizpe. 


DOCUMENTO  NÜM.  21. 

LlB.  2.0  CAP.  7.®  FOL.  602. 

Acta  del  congreso  eligiendo  emperador  á  Ifnrbidf. 

En  la  corte  de  Méjico,  á  19  de  Mayo  de  1822,  segundo  dé 
la  independencia,  el  soberano  congreso  constituyente  mejicano,, 
congregado  en  sesión  extraordinaria  motivada  por  las  ocurren-* 
«ias  de  la  noche  anterior  y  parte  c^ue  do  ellas  dio  el  generaUsi- 
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mo  almirante,  con  remisión  de  varios  documentos  que  se  trat>- 
críben  en  la  acta  dé  este  dia:  oidas  las  aclamaciones  del  puebb^ 
conformes  a  la  voluptad  general  del  congreso  y  de  la  nación:  te- 
niendo en  consideración  que  las  Cortes  de  España  por  decnio 
inserto  en  las  gacetas  de  Madrid  de  13  y  14  d««  Febrero  último, 
han  declarado  nulo  el  tratado  de  Córdova  y  que  por  lo  vúsuo- 
es  llegado  el  cas*  que  no  obligue  su  cumpfimtento  á  la  mcioi 
mejicana,  quedando  esta  con  la  libertad  que  el  artículo  3  de  di- 
cho tratado  concede  al  soberano  congreso  constituyente  de  este 
imperio,  para  nombrar  emperador  por  la  renuneia^  ó  no  admisioD 
de  los  allí  llamados:  ha  tenido  á  bien  elegir*  para  emperador 
constitucional  del  imperio  mejicano  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbi- 
de,  primero  de  este  nombre,  bajo  las  bases  proclamadas  en  el 
plan  de  Iguahí  y  aceptadas  con  generalidad  porcia  nación,  las 
cuales  se  detallan  en  la  fórmula  del  juramento -que  debe  prestar 
ante  el  congreso  el  dia  21  del  corriente. 

Tendrálo  entendidc  la  regencia,  y  lo  comunieará-  á  todas  las 
autoridades  del  imperio,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  drco- 
lar,  en  cuyo  acto  cesará  en  las  funciones  de  su  interino  cargo. 
"Francisco  García  Cantarines^  presidente. — l^rctncisco  Mana 
Lombardo,  diputado  secretario.— Jo  jé  Ignacio  Gutiérrez,  dipu- 
tado-secretario.—A- la  regencia  del  imperio. 

Publicado  por  b.nndo  solemne  el  dia  22  de  Mayo,  é  inserto  eu  la  «[aceta  ddio- 
bierno  imperial  de  Méjico  de  23  del  mismo,  núm.  42  del  tomo  2?    fol.  S18. 

Una  comisión  de  veinticuatro  diputados,  inclusos  dos  secretario»,  .fué  eacain- 
da  de  poner  este  decreto  en  manos  del  emperador. 

No  se  halla  este  derroto,  ni  ningnn  otro  de  los  que  tienen  relación  -con*  la  wo- 
clamacion  dcltmbide,  en  In  colección  impresa  de  orden  del  congreso  en  La  i»* 
prenta  del  gobierno  en  1825,  habiéndose  suprimido  como  inútiles;  con  lo  qoeii^ 
colección  no  solo  quedó  trunca,  sino  que  habiéndose  insertado  los  pelativoc  ¿^ 
clarar  nula  lu  elección  y  todos  los  actos  posteriores  á  ella,  no  se  aa^  á  que  seit- 
fieren  estas  última*»  dispí^sicionea,  si  ¡wr  otra  parte  no  se  tiene  conocimiento  át 
las  primeras. 


DOCUMENTO  NUM.  22. 

LIB.  2PCAP.  9?  FOL.  705. 

Oficio  dirigido  por  el  general  ErháTarri  al  brigadier  D.  Manoel  Gial^ 
sobre  I»  revoloeion  de  Veracruz  por  el  brigadier  Santa  Ant. 

Capitanía  general.— Acabo  de  llegar  á  esta  villa  ahora  que 
son  las  cinco  de  la  tarde,  y  salgo  mañana  en  la  misma  para  est* 
ciudad  con  mil  hombres,  que  harán  poner  en  silencio  al  Sr  bri- 
gadier Santa  Ana,  si  es  que  ha  intentado  ya  ó  ha  puesto  en  eie- 
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-cucion  el  plan  de  revolucionar  contra  su  propia  patria,  que  ha 
manifestado  en  el  tránsito  á  varios  que  lo  acompañaban. 

Muy  sensible  es  ver  á  un  jefe  que  lo  ha  condecorado  el  empe- 
rador augusto  que  nos  rige,  y  á  nombre  de  la  nación,  formando 
partidos  de  división  y  de  ruina  á  su  propia  patria,  al  frente  del 
poseedor  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  cuando  este  no  desea 
mas  que  vernos  en  guerras  civiles  para  aprovecharse  de  sus  per- 
versas miras  y  proyectar  una  nueva  dominación,  á  que  ningún 
fiel  patriota  debe  sucumbir. 

Yo  no  puedo  creer  que  entre  tanto  jefe,  oficialidad  y  tropa 
que  hay  en  esa  ciudad,  faltase  quien  tomara  la  voz  contra  las 
ideas  de  Santa  Ana;  pero  ya  que  ha  sucedido,  es  menester  valer- 
se de  todo  arbitrio,  con  el  interesante  objeto  de  disuadir  á  esa 
porción  de  hombres,  que  alucinados  por  aquel  jefe  desnaturali- 
zado, buscan  su  deseracia  y  la  de  innnitos  que  los  podrán  se- 
guir, sin  considerar  los  males  de  su  patria  y  vivientes. 

En  fin,  V.  S.  debió  tomar  el  mando  de  esa  plaza,  pero  pues- 
to que  no  sucedió,  es  menester  que  con  viveza  avise  V.  S,  á  los 
jefes,  oficiales  y  tropa,  para  que  entrando  en  si,  reconozcan  lo 
mal  que  han  hecho  y  vuelvan  por  su  honor,  como  lo  exige  la  de- 
licadeza de  su  profesión,  avisándome  con  el  dador  del  resultado. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Jalapa,  Diciembre  3  de 
18*22.— t/o^e  Antonio  de  Echávarri.Sr.  brigadier  D.  Manuel 
Gual. 


DOCUMENTO  NUM.  23. 

Í^IB.  2  ?  CAP.  10  FOL.  791 . 

Extracto  de  los  nesiones  del  eongreso  general,  en  que  se  declaró  á  D. 
Agustín  de  Iturbidc  "fuera  de  la  ley." 

Sesiüx  del  16  DE  Marzo  de  182 i. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  proposición  de  los  Sres.  Paz, 
Lombardo  y  Barbabosa,  sobre  que  si  D.  Agustin  de  Iturbide 
trata  de  atacarnos,  se  le  declare  traidor,  como  también  á  los  quiB 
directa  ó  indirectamente  cooperaren  á  ello. 

En  la  del  20  del  mlsmo. 

Se  dio  segunda  lectura  y  se  mandó  pasar  á  la  comisión,  que 
entendió  en  el  asunto  del  mismo  Sr.  Iturbide. 
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En  jjí  dfl  30  del  mismo. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de  leg»- 
>lacicm,  relativo  á  la  anterior  proposición. 

En  3  DC  Abril. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  reducido  á  los  artículos  s- 
guientes. 

19  Se  declara  traidor  á  D.  Agustin  de  Iturbide,  siempre  que 
se  presente  en  cualquier  punto  de  nuestro  territorio  bajo  coil- 
quier  título. 

Fué  aprobado  por  66  votos  contra  2.— Aprobaron  loe  Sm. 
Barreda.  Grordoa  (D.  Luis),  Elorriaga,  Barbabosa,  Arxac,  Siflni 
(D.  Felipe),  Solórzano,  Izazaga.  Cobarruvias,  Romero,  Espino- 
sa, Valle,  Zavala,  Seguin,  Márquez,  Paz,  Osores,  Castoreni. 
San  Martin,  Portugal,  Cañedo,  Uribe,  Vázquez,  Herrera,  Vdei, 
<jfuerra  (D.  Joaquin),  Gómez  Parías,  Guerra  (D.  José  Basilioj, 
Ramos  Arizpe,  Llórente,  Moreno,  Anaya,  Castro,  Chico,  Cor- 
tazar,  Sierra  ÍD.  Ángel),  Miura,  Gutiérrez  (D.  José  Igoacáo), 
Embides,  Lombardo,  Ahumada,  Bustamante  (D.  Carlos),  Bt- 
yon,  Estevez,  Saldivar,  Robles  (D.  Manuel),  Sánchez,  Mangino, 
Castillero,  Mier,  Juille,  Gómez  Anaya,  Becerra,  Robles  Uosé 
Vicente),  Cabrera,  Morales,  Berruecos,  Gutiérrez  (D.  Juan  Anto- 
nio) ,  Tarrazo,  Rejón,  Ruiz  de  la  Peña,  Gasea,  García,  Paredes, 
Reyes,  Rodríguez,  Marín,  Arguelles,  Escalante,  Martínez  (D. 
Florentino),  Copea,  Jiménez,  Ibarra,  González  Angelo,  Carpió. 
--Reprobaron  los  Sres.  Martinez  de  Vea  y  Alcocer. 

Los  Sres.  Barbabosa  y  Paz,  que  después  de  la  palabra  traidor, 
se  añadiese  y  fuera  de  la  ley.  Adoptada  por  la  comisión,  íJt 
aprobada. 

2  ?  Igualmente  se  declaran  traidores  á  la  federación  á  cuti- 
tos  cooperen  directa  ó  indirectamente  por  escritos  encomiástiooi 
ó  de  cualquiera  otro  modo,  á  favorecer  su  regreso  á  la  repúblioL 
Se  declaró  haber  lugar  á  votar,  salvando  su  voto  lo^  Sres.  Ro- 
mero, Alcocer,  Castillero,  Berruecos,  Sierra  (D.  Ángel),  Ibarra, 
Martinez  (D.  Florentino),  Castro,  Castoreña,  Rejón,  Portugal, 
Moreno,  Mangino,  y  Llórente.— El  artículo  fué  aprol^do  supri- 
miéndose los  adverbios  directa  ó  indirectamente. 

Los  Sres.  Lombardo,  Gordoa  (D.  Luis),  y  Barreda  hicieron 
la  siguiente  proposición,  que  fué  aprobada,  **ó  proteian  las  mi- 
ras de  cualquier  invasor  extranjero." 


'     No  el  general  I).  Miiriam  PareJcs,  que  nua*a  fué  diputado:  este  Paredes  l9 
CTA  jor  TamaiiÜpas. 
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Abril  22. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  legislación^ 
reformando  el  artículo  1  ?  de  otro  anterior  en  estos  términos: 
Se  declara  traidor  áD.  Agustin  de  Iturbide,  siempre  que  sepre^ 
senté  bajo  cualquiera  título  en  algún  punto  del  territorio  meji- 
cano. £n  este  caso,  queda  declarado  por  el  mismo  hecho  ene- 
migo del  Estado  y  cualquiera  puede  darle  muerte.  Fué  aproba- 
da la  primera  parte  y  se  mandó  volver  á  la  comisión  la  segunda. 

Abril  28. 

Fué  aprobado  el  dictamen  de  dicha  comisión,  redactando  de 
nuevo  los  artículos  que  se  le  devolvieron  sobre  declarar  traido- 
res á  los  que  promuevan  el  regreso  del  Sr.  Iturbide,  y  dice  así. 
—Se  declaran  traidores  á  la  federación  y  serán  juzgados  confor- 
me á  la  ley  de  27  de  Septiembre  de  823,  cuantos  cooperen  por 
escritos  encomiásticos  ó  de  cualquiera  otro  modo  á  favorecer  el 
regreso  de  D.  Agustin  de  Iturbide  á  la  república  mejicana,  sea 
cual  fuere  la  denominación  bajo  que  regresare.  Igualmente  se 
declaran  traidores  y  serán  juzgados  conforme  á  la  misma  ley, 
cuantos  protegieren  de  algún  modo  las  miras  de  cualquier-a  iiv- 
vasor  extranjero. 


DOCUMENTO  NUM.  24. 

LiB.  2?  CAP.  10  FOL.  795. 

Eitraeto  de  las  sesiones  del  eongreso  del  Estado  de  Tamaulípas,  reu 
lido  en  la  Tilla  de  Padilla,  relativas  k  la  ejeencion  de  D.  Agnstin 

de  Iturbide. 

Copias  sacadas  de  on  Ubro  en  folio,  forro  de  cuero  colorado,  que  se  titula:  "Libro 
de  actas  del  congreso  constituyente  del  Estado  libre  de  las  Tamaulipas." — Una 
¿gtrila  por  trofeo, — Año  de  1824." — Empieza  en  la  villa  de  San  Antonio  de  Pa- 
dilla, á  los  siete  dias  del  mes  de  Julio  de  1824,  y  concluye  con  la  sesión  del  80 

de  Abril  de  1823,  á  fojaí  198 

£1  congreso  lo  instalaron  los  diputados  siguientes: 
1.— Presbítero,  D.  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  presidente.  • 
2.-  -Presbítero,  D.  Miguel  de  la  Garza  García,  vice-presidente. 
3.— Presbítero,  D.  José  Eustaquio  Fernandez. 
4.— D.  Juan  Echeandía  (e). 
5.— D.  José  Antonio  Barón. 
6.— D.  José  Ignacio  Gil,  secretario. 
7.— D.  José  Feliciano  Ortiz,  secretario. 
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Sesión  extraordinaria  del  1 8  de  Jvlio  de  1 824. 
(Consta  al  folio  1 1  del  libro  de  actas.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior,  el  ciudadano  presidente  Sr 
jo:  (^ue  se  acababan  de  recibir  pliegos  por  la  secretaría,  del  do- 
dadano  general  de  las  armas,  que  contenian  asuntos  de  gravedid. 

£1  ciudadano  Gil,  expuso:  que  hallándose  actualmente  enesU 
villa  dos  de  los  diputados  suplentes,  y  faltando  cuatro  de  los  pro- 

f Cetarios,  se  llamasen  aquellos  á  tomar  el  asiento  que  en  el  caso 
es  corresponde,  y  mas  cuando  la  gravedad  del  asunto  así  lo  ea- 
fe,  pues  aunque  uno  de  ellos  estaba  nombrado  gobernador  áá 
Istado,  '  aun  no  se  recibía  del  mando,  y  debia  por  ahora  venir 
á  desempeñar  en  esta  augusta  asamblea  las  funciones  que  le  to- 
can, Así  se  acordó,  después  de  una  corta  discusión^  y  fueros 
llamados  los  ciudadanos  suplentes  Juan  Bautista  de  la  Garza,  j 
Bernardo  Gutiérrez,  que  siendo  presentes,  otorgaron  el  cono- 
pendiente  juramento,  y  tomaron  asiento. 

A  continuación,  se  leyó  un  oficio  del  comandante  general,  do- 
dadano  Felipe  de  la  Garza^  insertando  el  parte  que  dio  al  S.  P. 
E.  (supremo  poder  ejecutivo),  de  haber  aprehendido  en  elpaitie 
de  los  Arroyos,  seis  leguas  distante  de  Soto  la  Marina,  a  D. 
Agustin  de  Iturbide,  que  disfrazado,  en  compañía  de  un  extran- 
jero llamado  Carlos  de  Bencski,  marchaba  con  el  objeto  de  in- 
ternarse en  este  continente,  según  se  advertia.  Hace  ver  •si- 
mismo,  que  á  ambos  individuos  condujo  '  el  bergantín  ingUi 
Spring;  procedente  de  Londres,  con  sesenta  y  cuatro  dias  de 
navegación,  y  que  el  segundo,  al  dia  siguiente  de  su  desembar- 
co, se  presentó  á  dicho  ciudadano  general,  quien  preguntándole 
por  el  primero,  dijo  quedaba  en  Londres,  pasando  una  vidam^ 
diana  con  su  familia;  y  por  último,  expone  el  citado  general,  que 
á  ambos  individuos  conduce  á  presentar  á  este  congreso,  para 
que  disponga  lo  que  juzgue  conveniente. 

Se  leyó  también  un  oficio,  que  D.  Agustin  de  Iturbide  dirige 
á  este  Honorable  congreso,  demostrando  que  el  objeto  de  su  ve- 
nida no  es  otro,  que  el  de  ayudar  á  sus  hermanos  á  conaolidir 
su  independencia,  incluyendo  dos  ejemplares  de  las  exposicio- 
nes que  hace  al  congreso  general,  con  fecha  13  de  Febrero  y  14 
del  corriente;  i^ual  número  de  las  proclamas  que  dirige  al  pueblo. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  los  papeles  que  incluía 
Iturbide,  pedia  no  se  leyeran,  ni  los  tomase  en  consideración  el 
congreso,  basta  que  se  declarase  la  suerte  de  este  individuo. 

£1  ciudadano  presidente,  dijo:  que  habiendo  tres  eclesiásti- 
cos en  el  seno  de  este  congreso,  le  parecia,  no  debian  tomar 


Kl  Sr.  Gutiérrez  de  Lara. 
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•conocimiento  en  la  suerte  de  Iturbide,  pues  si  se  decretaba  luesc 
decapitado,  quedarían  en  tal  caso  irregulares:  que  él  por  su  par- 
te pedia,  se  le  permitiese  separarse  de  la  sesión,  para  no  incur- 
rir en  la  irregularídad. 

Los  ciudadanos  Garza  García,  y  Fernandez,  demostraron  no 
ser  incursos  en  la  irregulañdad,  por  cuanto  el  congreso  no  hacia 
otra  cosa  en  esto,  que  cumplir  y  mandar  que  se  cumpla  la  ley. 
No  hubo  lugar  á  la  petición  del  ciudadano  presidente,  y  luego 
se  leyó  la  ley  de  28  de  Abril  iiltimo,  en  que  se  declara  proscri- 
to á  D.  Agustin  de  Iturbide. 

El  ciudadano  Gil,  pidió  al  Honorable  congreso,  cumpla  con 
la  loy  que  se  acaba  de  leer,  el  gobernador  del  Estado,  hacién- 
dolo responsable  de  la  mas  leve  falta. 

Lo  mismo  expuso  el  ciudadano  Garza  García,  demostrando 
que  la  ley  no  admite  interpretación  alguna,  y  que  por  lo  mismo 
debe  cumplirse. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  si  no  habia  número  com- 
petente que  votase  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  por  salvar  á 
la  patria,  daba  su  voto  para  que  se  cumpliese;  pero  si  habia  el 
número  suficiente,  lo  salvaba. 

Después  de  una  larga  discusión,  se  entró  á  votación,  en  la  que 
salvaron  sus  votos  los  ciudadanos  presidente  y  Fernandez;  sien- 
do los  demás  unánimes  por  la  afiíinativa  sobre  la  proposición 
hecha  por  el  ciudadano  Gil,  y  en  virtud  de  ello,  se  mando  co- 
municar esta  resolución  al  gobernador,  á  quien  se  le  autorizo 
para  que  haga  la  ejecución  cuando  lo  juzgue  conveniente,  con- 
rilianclo  la  piedad  cristiana  con  los  derechos  de  la  patria. 

Que  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  por  conducto  de 
dicho  gobernador,  y  que  á  este  se  le  diga  disponga  con  la  posi- 
ble brevedad,  se  p<mgan  sobre  las  armas  las  miÜcias  cíncas  que 
hay  en  el  Estado,  y  que  se  excite  el  zelo  del  ciudadano  general 
de  las  armas.  :i  fin  de  que  reúna  su  milicia  activa,  para  que  bajo 
de  sus  órdenes  esta  y  aquella  estén  á  prevención,  para  obrar  en 
caso  necesario,  contra  cualquier  movimiento  hostil  que  se  ad- 
vierta á  virtud  de  la  venida  de  Iturbide.  Que  en  cuanto  á  la 
lamilla  que  este  trae  en  su  compañía,  se  le  diga  al  general  Gar- 
za, que  en  el  caso  que  haya  desembarcado,  se  ponga  bajo  segu- 
ra custodia,  y  lo  mismo  los  individuos  que  lo  acompañalmn,  has- 
la  la  resohicion  del  supremo  gobierno. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión.— Jo^é  Anionio  Gutiérrez  de 
Iaihk  i>rc:>ídente.— Josí'  Ignacio  Gil.—Josv  Feliciano  Orfiz, 
diputado  secretario. 


ToH.   V.  — 7. 
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SlSION  EXTBAOBDINARIA  Dt  10  BÜ  JXTI^IO. 

(Coaita  ¿  fujas  12  del  libro  de  acias.) 

Leída  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con  ofido  de 
D.  Agustín  de  Iturbide,  en  que  dice  que  le  cedió  el  mando  de 
las  armas  del  Estado  el  general  propietario,  sujetándose  á  sus  ór- 
denes: que  viene,  y  espera  se  le  diga  si  se  le  oye.  Se  acordó 
se  le  diga:  que  se  entienda  con  el  ciudadano  general,  y  á  este 
que  se  le  comunique  lo  resuelto,  insertándose  lo  que  se  dice  il 
espresado  Iturbide,  y  que  se  le  signifique  que  el  congreso  confii 
en  su  zelo. 

Se  levantó  la  sesión.— Joíé  Antonio  Gutiérrez  de  Zjora,  pre- 
sidente.—/ojé  Ignacio  Gil.— José  Feliciano  Ortiz^  diputado 
secretario. 

Sesión  segunda  dkl  mií-mo  dta. 

(Consta  á  fojas  1 2,  vuelta.) 

Leída  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  llamó  al  ciudadano  ge- 
neral Felipe  de  la  Garza.     Se  presentó  y  expuso,  que  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  está  á  disposición  del  congreso,   eatándolo  tam- 
bién la  tropa  que  ha  traído,  y  que  él   por  sí  y  con  aquella,  está 
pronto  á  sostener  al  mismo  congreso  con  sus  armas,   sus  intere- 
ses y  su  persona,  hasta  sacrificar  su  vida  sí  es  necesario.     D 
propio  ciudadano  general  manifestó,  que  ya  habia  mandado  pa- 
sar por  las  armas  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  pero  que  por  sen- 
timientos humanos  y  por  no  errar,  resolvió  presentarlo  á  este 
congreso  para  que  fije  la  suerte  de  Iturbide.     Hubo  una  larga 
discusión  entre  los  ciudadanos  diputados  sobre  si  se   ejecutaba 
la  ley,  y  se  resolvió  que  se  ejecutase,  y  se  encargue   de  ello  al 
ciudadano  general  Felipe  de  la  Garza:  que  así  se  le   comunique 
por  la  secretaría,  insertándole  el  oficio  que  sobre   ello  se  babia 
ya  pasado  al  gobernador  del  Estado:  que  en  cuanto  á  la  familia 
de  Iturbide  y  los  demás  que  lo  acompañaban,  se   esté  á  lo  que 
ya  se  le  dijo,  y  que  no  por  dilación  se  siga  trastorno:   que  se  le 
faculta  extraordinariamente  para  que  haga  lo  que  convenga  ba- 
jo su  responsabilidad,  sobre  la  ejecución  de  Iturbide,  tomándo- 
le declaración  y  averiguando  sus  planes,  cómplices,   y  cuanto 
crea  necesario.   Que  se  avise  al  gobierno  del  Estado  de  costare- 
solución. 

Se  leyó  un  oficio  del  ciudadano  general  de  Ins  armas  contes- 
tación ú  uno  que  so  le  pasó  por  la  secretaría  de  este  conereso. 
sobre  que  con  él  se  entienda  D.  Agustín  Iturbide  para  comuni- 
car lo  que  tenga,  y  en  él  da  las  gracias  el  mismo  general,  por  la 
confianza  que  merece  al  congreso. 
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Se  levantó  la  sesión,  y  antes  excusó  su  voto  ^  ciuciadaiio  pre- 
sidente, y  dijo  se  tuviera  por  no  presante,  y  que  estala  pr^oi- 
sado  por  el  mismo  congreso,  presento  ^  oata  9eaiont^'*lQsé.  An- 
Ionio  Gutiérrez  de  Lora,  presidente.— /aj4  Ignaro  GÜL—jQté 
Feliciano  Ortiíc,  diputado  secretario. 

Sesión  txbciba  d£l  mismo  día. 
(Conita  á  forjas  13  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con  oficio  d^ 
D.  Agustin  Iturbide,  en  que  pide  manifestar  cosas  interesantes 
á  la  nación.  Se  resolvió:  que  se  pase  original; al  ciudadano  ge- 
neral de  las  armas  del  Estado,  para  que  se  entienda  en  esto,  se- 
gún las  facultades  que  se  le  han  dado,  sin  perjuicio  de  ejecutar 
lo  decretado.  El  señor  presidente  expuso:  que  Iturbide  pide  se 
le  dé  tiempo  para  comulgar  y  oir  misa  mañana,  por  estar  dis- 
puesto por  el  ciudadano  general,  se  ejecute  boy.  Se  acordó: 
se  diga  al  general  la  petición,  y  que  obre  según  las  fap\iltades 
que  se  le  han  dado,  y  bajo  su  responsabijüdad  como  se  le  ha  di- 
cho. Que  se  diga  al  general,  que  el  extranjero  que  acompaña- 
ba á  Iturbide.  no  se  cree  hasta  ahora  comprendido  en  la,  ley  de 
prpscripcion.  Que  lo  conserve  asegurado  á  su  satisfacción,  y 
haga  indicaciones  sobre  quién  es,  á  qué  viene,  y  demás  qi^e  de- 
be examinarse,  según  las  circunstancias  en  que  se  encontró  y 
usando  de  las  facultades  que  le  son  dadas  extraordinariamente, 
y  remita  todo,  esperando  la  resolución  de  los  supremos  poderes, 
haciéndolo  entre  tanto  custodiar  á  su  satisfacción. 

Se  levantó  la  sesión.— ^oíé  Antonio  Gutiérrez  efe  Larc^,  pre- 
sidente.—/o  j¿  Ignacio  GiL—José  Feliciano  Ortiz,  diputado  se- 
cretario. 

Sesión  del  20  p£  Jvlio. 

(Consta    á  fojas    13   del  libro.) 

Leída  y  aprobada  la  acta  anterior,  el  ciudadado  presidente 
propuso:  que  supuesto  que  este  horable  congreso  estaba  satisfe- 
cho de  los  servicios  que  el  ciudadano  general  de  las  aricas  Fe- 
lipe de  la  GfixzsL  tenia  pre^tadQS  qu  obsequio  de  la  patria,  y  en 
particular  de  esi^  Estado,  como  e^tá  calificado  por  sus  obras, 
pedia  se  declarase  en  virtud  de  elto,  por  el  mismo  congreso, 
benemérito  del  Estado. 

Los  ciudadanos  Grarza  García,  Echeandia,  y  Garza,  suscribie- 
ron la  proposición,  y  teniéndola  por  de  momento,  después  de 
una  ligera  discusión,  se  acordó  extenderse  en  el  acto  eu  forma 
de  decreto,  redactada  en  estos  términos:   .  *'Se  declara  benemé- 
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**^ri{o  del  Estado,  al  ciudadano  Felipe  de  la  Gkxria;  y  los  str- 
^'vicios  que  fe  ha  prestado,  buenos,  aistinguidos  y  meritorios." 
Cuya  minuta  se  aprobó,  mandándose  que  por  la  secretaria  se 
ponga  luego  oficio  de  aviso  de  este  acuerdo  al  ciudadano  gene- 
ral, para  que  se  le  entregue,  cuando  se  preseiíte  ante  este  hono- 
rable congreso. 

El  ciudadano  presidente  dijo:  que  en  atención  á  lo  que  ya  te- 
nia expuesto  en  otras  sesioiifcs  largamente,  en  cuanto  á  la  abo- 
lición que  en  su  juicio  debe  hacerse  del  juramento,  pedia  no  se 
le  exigiese  este  id  ciudadano  general  de  las  armas,  cuando  se 
presentara  á  otorgarlo;  y  que  solo  hiciera  una  protesta  de  la  obe- 
diencia y  reconocimiento,  que  hacia  á  este  congreso. ' 

El  ciudadano  Fernandez  esforzó  esta  opinión,  haciendo  uoa 
larga  exposición  en  su  apoyo. 

Se  opuso  á  ella  el  ciudadano  Garza  García,  y  después  de  que 
se  tuvo  por  suficientemente  discutido,  se  acordó  otor]^e  el  jura- 
mento el  ciudadano  general  de  las  armas,  conforme  lo  han  he- 
cho las  demás  autoridades  del  Estado. 

Luego  se  presentó  dicho  ciudadano  general  y  prestó  su  jura- 
mento según  el  acuerdo,  y  el  ciudadano  presidente  le  presentó 
el  oficio  que  por  lá  secretaría  se  le  pasó,  de  la  declaración  he- 
cha por  sus  servicios.  Dio  por  ello  las  gracias  el  ciudadano  ge- 
neral, manifestando  su  reconocimiento  y  gratitud:  se  retiró. 

El  ciudadano  presidente  pidió  al  honorable  congreso,  se  le  die- 
se licencia  por  ocho  dias,  para  pasar  á  Soto  la  Marina  a  negocios 
que  le  interesaban  demasiado. 

El  ciudadano  Gil  dijo:  que  no  habia  suficiente  número  de  di- 
putados para  formar  congreso,  si  se  le  concedía  la  licencia  al 
ciudadano  presidente,  pero  que  esta  falta  se  subsanaba  entnm- 
do  á  funcionar  el  suplente,  ciudadano  Bernardo  Gutiérrez,* ac- 
tual gobernador,  cuyo  empleo  se  le  encargaría  en  tal  caso  i  su 
teniente,  por  los  ocho  dias  que  pedia  de  licencia  el  ciudadano 
presidente.  Así  se  acordó,  como  también  que  por  la  secreta- 
ría se  pase  de  ello  oficio  de  aviso  á  los  ciudadanos  gobernador  y 
su  teniente. 

Se  dio  cuenta  con  oficio  del  gobernador  del  Estado,  fecha  de 
hoy,  en  que  avisa,  que  según  le  comunica  el  general  de  las  ar- 
mas, se  fusiló  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  ayer  á  las  6  de  la  tar- 
de. Se  acordó  se  conteste  de  enterado  y  se  comunique  á  los  su- 
premos poderes,   diciendo  al  ejecutivo  que  se  remitirá  lo  que 

^    Rl  presidente  habia  dicho  en  la  prí'        ¡Y  estos  hombres  fuaiiaron  á  Itnrbi- 

lOKra.  kmon:  que  catando  en  cl  Kvange-  del  —NoU  del  oopUta.. 
Jio  prohibido  jurar,  no  debían  hacerlo        *     Hermano  del  pr^dcsute  dei  cuu- 

Uá  diputados;  7  aplicaba  k  este  juramen  -  grcso 
\o  el  precf  pto  segmido  del  Dedilo^* 
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66  crea  necesario,  luego  que  dé  cuenta  el  general  de  la  coiiiibion 
que  se  le  confió,  y  que  se  recomiende  á  dicho  general. 

Se  acordó  se  dé  un  maniñesto  al  Estado,  sobre  los  aconteci- 
mientos de  Iturbide;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión.— Jo^í?  An- 
tonio Gutiérrez  de  Lara,  presidente. --/oíc  Ignacio  GíI.-'Jo>h 
Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  GARZA  GARCÍA 

SksÍON  KXTRAORniNAlllA  UKI.  1^5  DE  JlIUO. 

((/onsta  H  toj,!^  1»)  del  lihio.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio  cuenta  por  U 
secretaria  con  un  oñcio  del  comandante  de  las  armas  de  Pueblo- 
Viejo,  ofreciendo  auxilios  a  este  congreso,  en  caso  que  los  ne- 
cesite para  hacer  respetar  las  disposiciones  que  dicte,  á  conse- 
cuencia de  la  venida  de  D.  Agustín  Iturbide.  Se  ac-ordó  con- 
testarle á  dicho  comandante,  haberse  oido  su  oñcio  con  ])articu- 
lar  agrado,  y  que  sin  embargo  de  haberse  fusilado  ya  Iturbide, 
como  se  instruirá  por  un  manifiesto  que  al  efecto  se  le  incluye, 
cuenta  siempre  con  su  apoyo  este  congreso  en  caso  ofrecido. 

Se  levantó  la  sesión.— /oj¿  Miguel  de  la  Garza  Garda,  pre- 
sidente.—/oíé  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario.— Falta  la 
firma  del  otro  secretario^ 

PRESIDENaA  DEL  C.  ECIJANDIA. 

Sksio.n  extraordinaria  deu8  de  Agosto. 
(Consta  á  fojas  2í),  vuelta  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  el  ciudadano  presi- 
dente hizo  una  larga  exposición,  manifestando  el  reconocimien- 
to que  debe,  así  al  Estado  de  las  Tamaulipas,  como  á  este  ho- 
norable congreso,  por  la  confianza  con  que  lo  han  sabido  distin- 
guir. Demostró  su  buena  disposición  y  deseos  que  le  animan,  á 
dar  lleno  á  tan  altos  deberes,  á  pesar  de  conocer  su  insuficiencia: 
recomendó  la  unión  que  deben  guardar  todos  los  miembros  de 
esta  augusta  asamblea:  hizo  recuerdo  de  las  obhgaciones  prin- 
cipales de  ella,  encargando  su  cumplimiento  en  la  parte  que  sea 
posible;  y  concluyó  diciendo,  que  la  presente  sesión  habia  sido 
pedida  por  el  ciudadano  Gil,  quien  demostraría  su  objeto. 

El  ciudadano  Gil,  dijo:  que  habiendo  pasado  catorce  dias  des- 
pués que  se  fusiló  á  D.  Agustin  Iturbide,  y  no  habiéndose  man- 
dado en  este  tiempo  al  supremo  gobierno  ninguno  de  los  docu- 
mentos oficiales  anexos  á  este  asunto  que  existen  en  la  secreta- 
ría del  congreso,  por  esperar  á  que  el  ciudadano  general  de  las 
armas  diese  cuenta  de  la  comisión  que  se  le  encargó  para  inven- 
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tariar  los  papeles  de  dicho  Iturbide,  y  que  atendiendo  4  la  de> 
mora  que  en  ello  puede  haber  todavia,  y  saliendo  mañana  de  es- 
ta villa  el  correo  ordinario  para  tierra  fuera,  pedia:  que  con  él  se 
diese  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  con  todos  los  doooaw- 
tos  que  ha  dicho,  debiéndose  hacer  lo  mismo  con  loa  deons, 
cuando  el  ciudadano  general  de  las  armas  avise  del  resultado  de 
la  comisión. 

£1  ciudadano  presidente  se  adhirió  á  esta  opinión ,  haciendo  lo 
mismo  los  ciudadanos  Barón  y  Garza  García. 

£1  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  saliendo  mañana,  como  se 
ha  dicho,  el  correo  ordinario,  y  siendo  bastantes  los  documentos 
que  hay  en  la  secretaría  anexos  á  la  muerte  de  Iturbide,  podú 
no  haber  lugar  á  que  se  copiasen  todos  para  dar  cuenta  coníbr- 
me  se  trata,  pues  á  mas  de  no  tener  mas  de  dos  escribientes  la 
secretaría,  era  de  necesidad  mandar  por  el  propio  correo,  Iss 
instrucciones  que  este  honorable  congreso  tiene  dispuesto  se  le 
dirijan  al  diputado  en  el  congreso  general,  que  aun  no  ettán 
aprobadas  para  sacar  copia  de  ellas.  ^ 

£1  ciudadano  Gutiérrez  contestó:  que  no  juzgaba  de  tanta  ne- 
cesidad el  dar  cuenta  con  los  documentos  de  la  muerte  de  D.  Agus- 
tín Iturbide  con  la  prontitud  que  se  solicita,  pues  que  habiéndo- 
sele quitado  á  este  la  vida,  que  era  la  piedra  de  escándalo  pm 
la  república,  nada  había  que  temer;  y  mas,  cuando  este  congre- 
so no  estaba  obhgado  á  dar  cuenta  al  supremo  gobierno  de  es- 
tos pormenores,  si  no  es,  de  haber  ejecutado  la  ley:  que  porto- 
do,  y  porque  de  dar  el  paso  que  se  mtenta,  podrá  resultar  man- 
chado el  honor  de  algún  ciudadano,  pedia  que  se  omitiera  esto 
por  ahora;  esto  es,  si  no  era  de  necesidad  hacerlo,  y  se  espera- 
se que  el  ciudadano  general  de  las  armas  diese  cuenta  de  su  co- 
misión, para  que  de  todo,  si  se  tenia  á  bien,  se  instruyera  al  su- 
premo gobierno,  como  á  este  se  le  tiene  dicho. 

El  ciudadano  Garza  García  contestó:  que  no  con  venia  por  nin- 
guna manera,  ocultar  al  supremo  poder  ejecutiyo  nada  de  lo  su- 
cedido á  consecuencia  del  arribo  de  Iturbide  á  Soto  la  Marina, 
y  mas  cuando  por  resulta  de  aquellos  acontecimientos,  que  son 
notorios,  podia  ser  manchado  el  honor  de  este  honorable  con- 
greso si  se  dejaban  en  silencio:  que  con  ellos  no  podia  ser  he- 
rida la  conducta  del  comandante  general,  cuando  este  ciudada- 
no tenia  satisfecho  al  congreso  sobre  el  particular:  que  esperar 
que  dicho  general  dé  cuenta  con  la  comisión  que  se  le  ha  en- 
cargado, acaso  no  lo  haría  muy  pronto,  porque  otras  atenciones 
de  su  instituto  se  lo  priven,  ó  lo  hará  en  dirección  al  supremo 
gobierno:  concluyó  demostrando  los  excesos  del  finado  Itoflnde 


El  dipotádo  en  D.  Pedro  P$rede§. 
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y  las  dañadas  intenciones  con  que  vino  á  esta  república,  y  que 
para  que  no  se  tuviese  por  sospechosa  la  conducta  del  congreso 
en  haberlo  mandado  fusilar,  insistia  en  que  se  diese  cuenta  con 
los  documentos  dichos  con  la  prontitud  posible. 

El  ciudadano  Gil  pidió»  que  se  le  incluyese  al  supremo  gobier- 
no un  ejemplar  del  decreto  en  que  se  declara  benemérito  del 
Estado  al  ciudadano  general  de  las  armas,  y  con  esto  quedaria 
ilesa  la  conducta  que  observó  en  la  aprehensión  y  muerte  de 
Iturbide. 

£1  ciudadano  Barragan  dijo:  que  si  no  tomaba  parte  en  la 
cuestión,  era  por  no  estar  instruido  del  asunto,  á  causa  de  no 
haber  presenciado  los  sucesos,  y  que  por  lo  mismo  no  daba  su 
voto  en  ello.  ^ 

Siguió  una  corta  discusión  entre  los  demás  ciudadanos  dipu- 
tados y  se  acordó,  que  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  ejecuti- 
vo con  copia  de  todos  los  documentos  que  precedieron  á  la  muer- 
te del  proscrito  Iturbide.  y  un  ejemplar  de  cada  impreso,  de 
los  que  éste  dirigió  por  duplicado  al  congreso,  como  también 
otro  del  decreto  en  que  el  mismo  congreso  declara  benemérito 
del  Estado  al  general  de  las  armas,  dándose  cuenta  antes  con  la 
minuta  del  oficio  que  se  ha  de  poner  al  supremo  poder  ejecuti- 
vo, para  que  lo  apruebe  el  congreso,  para  lo  que  se  dispuso  ha- 
ya una  sesión  extraordinaria  mañana. 

El  ciudadano  Fernandez  presentó  extractadas  parte  de  las  ins- 
trucciones que  deben  darse  al  diputado  de  este  Estado  en  el  con- 
greso general.  Se  leyeron,  y  se  acordó  se  extendiesen  en  for- 
ma de  artículos,  para  discutirse  en  la  sesión  de  mañana. 

(Signe  una  proposición  del  Sr.  Ortiz,  apoyada  por  Gutiérrez, 
sobre  el  cupo  de  tropa  que  debe  dar  el  Estado;  y  todo  lo  demás 
de  la  sesión  fué  relativo  á  milicia  cívica.] 

Se  levantó  la  sesión.— /wan  Eclieandia^  presidente.— /oíé 
Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario.— /oíc  Eustaquio  Fernan- 
dez, diputado  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  ECHEANDIA. 

Sesión  del  25  de  Agosto. 
(Consta  á   fojas  48   del   libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con  dos  ofi- 
cios del  gobierno:  el  primero,  insertando  otro  del  Exmo.  Sr. 
ministro  de  relaciones  interiores  y  esteriores,  en  que  avisa  estar 
impuesto  y  haber  visto  el  S.  P.  E.   con  la  mayor  satisfacción, 

^    1).  Venusitano  Barragui,  jaro  y  iom6  tiiciito  co  b  iction  del  7  ^  Agosto. 
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tos  sucesos  acaecidos  en  la  venida  de  Iturbide  y  conducta  que 
en  ello  observó  este  congreso. — Enterado. — ^Y  el  segundo,  ia> 
seriando  también  otro  del  Exmo.  Sr.  gobernador  del  jBstado  de 
Veracruz,  con  el  que  acompaña  copia  certificada  del  decreto  que 
expidió  aquel  honorable  congreso  en  honor  de  los  diputados  de 
éste,  por  su  firme  comportamiento  en  la  decapitación  de  Iturbi- 
de, felicitando  por  lo  mismo  á  esta  augusta  asamblea,  y  pidien- 
do al  gobierno  una  lista  de  los  nombres  de  los  individuos  que  lo 
componen.  '  El  gobierno  pregunta:  si  dicha  lista  solamente  ha 
de  comprender  á  los  diputados  que  existian  cuando  se  fusiló  á 
iturbide,  ó  todos  los  que  componen  la  legislatura. 

El  ciudadano  presidente  dijo:  que  sobre  el  contenido  de  este 
oficio  se  resolviese  en  la  sesión  extraordinaria  que  se  ha  dispues- 
to tener  mañana  para  tratar  de  los  antecedentes  del  mismo  asun- 
to, y  habiendo  otro  interesante  para  tratar  en  secreta  de  hoy. 

Se  levantó  la  sesión  pública  con  este  objeto. — Juan  Echean- 
día^  presidente.— Joíé  Feliciano  Ortix^  diputado  secretario.— 
José  Eustaquio  Fernandez,  diputado  secretario. 

En  sesión  de  28  de  Agosto  que  consta  á  fojas  50,  vuelta,  se 
discutió  una  inscripción  que  se  mandó  al  congreso  de  Veracnu, 
ia  cual,  por  fin,  se  redactó  en  estos  términos: 

GRATITUD 

AL  CONGRESO  CXDNSTITUYENTE 
DE  VERACRUZ. 
EL  DE  LAS  TAMAULIPAS. 
AÑO  DE  1824. 

En  cuanto  á  los  nombres,  el  Sr.  Gutiérrez  pidió  que  se  le  ex' 
cluyera  por  haber  salvado  su  voto.  No  se  le  admitió,  y  se  acor 
dó  solo  mandar  la  lista  de  los  que  estuvieron  presentes  y  sancio- 
naron la  ejecución. 


'■   DECRETO  17  DE  29  DE  JULIO  la  decapitación  de  D.  AgusUn  Iturbidf. 

DE  1824.  2.  ®    Que  los  nombres  de  los  di;- 

r    4é  j  j  1  o    V    r  /  nos  ciudadanos  diputados  de  aquel  bo- 

GratUud  del  congrego  de  reracruz  al  ^^^y^^^  congreso,  se  inscribid  con  k- 

dc  la,  Tamauhpas,  por  la  decapita ewn  t,„,  j,  ^^^  g„  ^  ^ 

del  general  Iturbide,  ¿^  Veracrnz.  ««onc 

El  congreso  constituyente  dci  Estado        3.  ®    Que  el  gobernador  haca  públi- 

libre  de  Vcracruz,  decreta:  ca  la  gaceta  de  Méjico,  y   mande  cck- 

] .  °    Que  se  manifieste  al  de  las  Ta-  brar  con  demostraciones  de  júbilo  f  v- 

niaulipas  la  gratitud  del  Estado  de  Ve-  cion  de  gracias  al  Todo  Poderoso  li  fi- 

/acruf,  por  sn  firme  comportamiento  en  bcrtad  de  ]a  patria.  ' 
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Lista  de  loe  diputados  qi$e  se  hallaran  presentes  cuando  se  decreté  la  ejr- 
cucion  de  Iturbide^  y  acordaron  su  decapitacim  en  sesión  de  18  de  Jn- 
lio  de  1834^  según  consta  á  fojas  once  del  libro  de  actas. 

Presidente,  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,   presbítero. 

Vice-presidente,  D.  Miguel  de  la  Garza  García,  ídem. 

D.  José  Eustaquio  Fernandez,  idem. 

D.  Juan  Echeandia,  español. 

D.  Juan  Bautista  de  la  Garza,  suplente. 

D.  José  Antonio  Barón. 

D.  Bernardo  Gutiérrez,  nombrado  gobernador,  suplente. 

D.  José  Ignacio  Gil,  secretario. 

D.  José  Feliciano  Ortiz,  idem. 

En  sesión  de  31  de  Agosto,  fojas  52,  no  se  tomaron  en  con- 
sideración las  solicitudes  de  la  señora  viuda  del  Sr.  Iturbide  so- 
bre socorros.  Se  mandó  salir  desterrado  al  presbítero  D.  José 
Antonio  López,  y  que  en  todo  se  entendieran  con  el  general 
Grarza. 

KI  Uecreto  del  congreso  de  Venena  que  se  ha  puesto  ea  nota,  e«  sacido  de  la 
colección  de  decretos  del  mismo  congreso,  tom.  1.  ^ ,  fol.  17i>-  CompoaiaD  eo- 
tÓQCis  aquel  congreso  los  individuos  mas  respetables  del  Estado. 
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Noticias  de  la  formación  de  la  Gompafiia  Unida  de  ias  minafi 

mejicanas. 

Las  cosas  mas  grandes  suelen  proceder  de  un  principio  insig- 
nificante ó  casual,  y  tal  fué  el  que  tuvo  la  Compañía  unida  para 
el  fomento  de  las  minas  mejicanas,  á  cuyo  ejemplo  se  formaron 
las  demás.  Habiéndome  trasladado  de  Madrid  á  París  en  Mar- 
zo de  1822,  luego  que  se  terminaron  las  sesiones  extraordina- 
rias de  las  Cortes,  comencé  á  solicitar  fondos  para  la  habilitación 
de  la  mina  de  Cata  en  Guanajuato,  cuya  gran  bonanza  á  princi- 
pios del  siglo  pasado  hizo  ríeos  á  mis  abuelos,  y  en  la  que  mi  casa 
tenia  una  parte  considerable:  mas  pensando  que  sería  mas  fácil 
conseguirlos  en  Londres,  di  el  encargo  á  mi  amigo  D.  Francis- 
co de  Borja  Migoni.  Poca  esperanza  tenia  de  obtenerlos,  se- 
gún las  noticias  que  Migoni  me  habia  dado,  cuando  se  presen- 
tó en  mi  posada,  un  Mr.  Andriel,  con  una  carta  del  Barón  de 
Humboldt,  en  que  ine  recoinendaba  diese  á  aquel  sujeto  los  in« 
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formes  que  le  eran  necesarios,  para  las  empresas  que  proyecta- 
ba formar  en  Méjico.  Hablamos  sobre  ellas,  y  encontrándolas 
todas  imaginarias,  le  dije  que  la  mejor  especulación  que  se  pe- 
dia hacer,  era  desaguar  las  minas  anegadas  durante  la  guerra; 
le  pareció  bien  la  idea,  pero  no  contando  el  mismo  Andinel  con 
fondos  bastantes  para  tal  objeto,  se  trató  de  formar  por  sus  re* 
laciones^  una  compañía  por  acciones  con  seis  millones  de  frmn- 
eos  de  capital  (1.200.000  pesos),  áque  se  dio  el  nombre  de 
compañía  Franco -mejicana;  mas  como  los  franceses  eran  po- 
co inclinados  á  especulaciones  distantes,  se  procuró  colocar  una 
parte  de  las  acciones  en  Inglaterra,  cuyo  encargo  df  á  los  Stes. 
Hullett,  hermanos  y  compañía,  con  quienes  entré  en  comunica- 
ción por  medio  del  difunto  ministro  de  Guatemala  en  Méjico, 
D.  José  María  del  Barrio  que  estaba  entonces  en  París.  Los 
Sres.  Hullett  creyeron  necesario  trasladar  todo  el  negocio  á  In- 
glaterra, y  teniendo  yo  que  volver  á  Méjico,  dejé  mi  poder  á  D. 
Vicente  González  Amao,  célebre  abogado  español  que  se  halla* 
ba  en  Francia  por  haber  sido  consejero  de  Estado  de  José  Bo- 
ñaparte.  Amao  pasó  á  Inglaterra  y  se  formó  en  Londres  la 
compañía  á  que  se  dio  el  nombre  de  Unida,  por  la  circunstan- 
cia de  haberse  incorporado  en  ella  la  Franco-mejicana.  El  ca- 
pital primitivo  fué  de  millón  y  medio  de  pesos,  que  después  se 
extendió  á  seis  millones.  Así  el  conocimiento  casual  de  Mr. 
Andriel  por  un  billete  de  cuatro  renglones  del  barón  de  Hnm- 
boldt,  fueron  el  origen  de  ese  torrente  de  pesos  que  vino  á  dar 
nueva  vida  á  las  minas  mejicanas. 

Nada  es  tan  incierto  en  materia  de  minas,  como  hacer  elec- 
ción de  las  que  se  deben  trabajar.  Con  un  capital  de  seis  millo- 
nes de  pesos  á  mi  disposición  para  invertirlo  en  las  minas  que 
me  pareciese,  y  con  el  mayor  deseo  de  acertar,  se  me  propu- 
sieron entre  otras  las  que  después  han  dado  tantas  riquezas,  con 
las  que  la  Compañía  Unida  habria  tenido  el  resultado  mas  bri- 
llante, y  por  diversos  motivos  no  quise  entrar  en  ellas.  La  pri- 
mera fué  la  de  Yeta  Grrande  en  Zacatecas,  que  tuvo  el  mayor 
empeño  en  que  la  tomase,  el  marqués  de  Yivanoo,  ami^  mió 
y  uno  de  los  principales  interesados  en  ella.  No  pudimos  oobi* 
venimos  por  pedírseme  120.000  pesos  por  traspaso  de  las  má- 
quinas y  existencias  de  la  negociación,  y  haberme  yo  fijado  ea 
cien  mil.  La  mina  la  contrató  la  compañía  de  Real  del  Ifoale, 
que  tuvo  en  ella  una  gran  bonanza,  la  que  solo  disfrutaron  kw 
dueños  de  la  mina,  pues  la  compañía  habilitadora  invirtió  su  p•^ 
te  de  utihdades  en  trabajar  las  minas  de  Bolaños,  de  las  que  ea 
el  siglo  pasado  salió  el  primer  caudal  de  la  casa  de  YÍTanco,  y 
perdió  en  ella  todo  cuanto  sacó  de  Yeta  Grande. 

estando  en  Guanajuato  disponiendo  el  trabajo  de  las  minas  (^ 
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allí  había  contratado  por  cuenta  de  la  Compañía  Unida,  me  propu- 
sieron la  de  la  Luz  el  conde  de  Pérez  Galvez  que  la  habilitaba  y 
D.  Juan  Ignacio  Godoy,  dueño  de  ella:  estuve  con  ambos  á  verla, 
entrando  en  el  socabon  de  San  Bernabé  que  se  estaba  siguiendo 
por  cuenta  de  Pérez  Galvez,  quien  me  cedía  de  acuerdo  con  Go- 
doy,  el  socabon  y  los  derechos  que  tenia  como  habilitador,  por 
solo  el  reembolso  de  lo  que  llevaba  gastado,  y  por  la  preocupa- 
ción de  que  en  Guanajuato  no  había  riqueza  mas  que  en  la  Ve- 
ta Madre  no  admití.  Tampoco  quise  emprender  el  trabajo  de 
la  mina  de  Remedios  en  Comanja,  que  había  sido  de  los  jesuí- 
tas y  estuve  á  ver,  porque  las  noticias  que  recogí  no  me  pare- 
cieron satisfactorias. 

Todavía  el  desacierto  fué  mayor  en  el  Fresníllo.  Había  yo 
emprendido  el  desagüe  de  la  mina  de  Quebradilla  en  Zacatecas, 
y  de  vuelta  de  aquel  mineral,  en  el  que  pasé  algún  tiempo,  D. 
Francisco  García  que  era  entonces  senador  y  después  adquirió 
tanto  renombre  como  gobernador  de  aquel  Estado,  me  persua- 
dió que  cuanto  allí  se  gastase  seria  perdido,  porque  habiendo 
servido  él  en  clase  de  minero  en  la  bonanza  última  de  aquella 
mina,  estaba  persuadido  de  que  no  habia  nada  que  esperar  por 
razones  muy  convincentes  que  me  dio,  inclinándome  al  mis- 
mo tiempo  á  que  habilitase  las  minas  del  Fresníllo,  que  me  pro- 
ponía el  sujeto  que  las  habia  denunciado.  Seguí  el  consejo  de 
García  para  abandonar  á  Quebradilla  y  no  para  trabajar  el  cer- 
ro de  Mercado  del  Fresníllo.  Todos  estos  errores  procedieron 
de  no  cumplirse  el  artículo  de  la  Ordenanza  de  minería  que  pre- 
viene, que  al  abandonar  unii  mina,  se  haga  una  información  so- 
bre su  estado,  y  que  se  deposite  en  el  archivo  de  la  diputación 
de  minería  respectiva,  con  lo  que  habría  datos  seguros  para  di- 
rigirse en  las  especulaciones  posteriores. 

Tuve,  pues,  en  mi  mano  las  negociaciones  que  han  sido  mas 
ricas,  y  anduve  tan  desacertado,  que  no  me  aproveché  de  nin- 
guna de  ellas.  Todavía,  sin  embargo,  la  Compañía  unida  no 
fué  de  las  que  tuvieron  peor  resultado,  pues  disfrutó  un  perio- 
do de  prosperidad  en  Sombrerete,  en  la  mina  que  de  mi  nom- 
bre se  llamó  San  Lúeas  en  la  Veta  Negra;  lo  mismo  sucedió  en 
el  mineral  del  Oro  y  en  Rayas,  en  Guanajuato,  sin  embargo  de 
lo  cual  sufrió  la  pérdida  de  una  gran  parte  de  su  capital.  Otras 
compañías,  como  la  de  Tlalpujahua,  lo  perdieron  todo.  La  his- 
toria de  las  compañías  de  minas,  es  un  episodio  curioso  de  la 
historia  de  la  independencia,  que  podrá  ser  objeto  de  algunos 
momento  de  descanso,  pues  tengo  todos  los  datos  necesarios 
para  formarla. 
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Pomeiiores  relativos  k  la  revolncion  conocida  éon  el  iioáiíbredc 

pian  de  Jalapa. 

He  reservado  para  este  lugar  referir  algunos  inoideatos,  que 
tienen  conexión  con  este  importante  suceso  de  la  roYoludon 
causada  por  el  plan  de  Jalapa,  pues  no  podian  tener  cabida  en  la 
rápida  relación  á  que  he  debido  limitarme  en  esta  parte  de  la 
historia,  y  ademas,  son  mas  bien  personales  que  de  un  interés 
general,  los  que  babria  omitido  ahora  reservándolos  para  su  úeior 
po,  si  pudiera  esperar  tener  el  necesario  para  llegar  á  escribir  lo 
concerniente  al  periodo  á  que  corresponden. 

Queda  dicho  que  Esteva,  arrepentido  de  haber  contribuido 
tan  eñcazmente  á  ensalzar  el  partido  yorquino,  se  habia  separa- 
do de  él,  y  habia  temido  ser  asesinado  en  la  revolución  de  la 
Acordada:  desde  entonces  procuraba  destruir  una  asociación  cu- 
yos inconvenientes  conocía,  y  mucho  mas  desde  que  había  que- 
dado reducida  á  la  hez  de  los  individuos  que  antes  la  fonoaban. 
Aunque  estaba  desempeñando  el  empleo  de  administradcít  ge- 
neral de  correos  que  le  dio  Victoria  para  que  se  retirase  del  mi- 
nisterio de  hacienda,  el  presidente  Guerrero  le  encarg^ó^interina- 
mente  el  gobierno  del  Distrito,  que  quedó  vacante  por  Imber  sa- 
lido para  los  Estados-Unidos  en  calidad  de  ministro  plenipoten- 
ciario y  enviado  extraordinario  D.  José  María  Tornel  qoe  lo  ser- 
via. Efectuado  entonces  el  pronunciamiento  de  Bustamante, 
comenzáronse  ú  conmover  en  Méjico  los  ánimos,  y  no  se -habla- 
ba de  otra  cosa  que  de  declararse  por  el  plan  de  Jakpa*  con- 
tando con  que  el  presidente  interino  no  tenia  fuerzas  con  que 
impedir  un  movimiento.  En  estas  circunstancias,  Esteva  cre- 
yendo que  yo  era  quien  dirigia  la  revolución,  me  mando  un  re- 
cado en  la  mañana  del  21  de  Diciembre,  con  un  oñcial  de  con- 
fíanza,  diciéndomc  que  era  menester  abreviar  el  pronunciamien- 
to, pues  en  las  dos  noches  anteriores,  creyendo  que  en  alguna 
de  ellas  habia  de  hacerse,  habia  recogido  con  diversos  pretextos 
las  patrullas  del  batallón  de  policía  y  los  serenos  ó  guardas  del 
alumbrado,  para  que  no  dieran  una  alarma  que  impidiese  el  buen 
éxito  de  la  revolución,  pero  que  no  podia  en  las  noches  siguien- 
tes continuar  haciéndolo,  sin  llamar  la  atención  del  gobierno. 
Yo  le  contesté  que  no  tenia,  como  era  verdad,  la  parte  que  me 
atribuía  en  la  revolución,  y  que  seria  conveniente  diese  el  aviso 
al  general  Quintanar,  en  cuya  casa  se  estaban  reuniendo  las  jun- 
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Ua  út  los  enmurados.  La  revolución  estaba  detenida  eu  espe- 
ra de  la  llegada  del  batallón  de  infantería  de  linea  núm.  3  que 
volvia  de  Tampico  y  con  el  que  se  contaba. 

Habiendo  entrado  este  cuerpo  en  la  capital  el  dia  22,  se  re- 
solvió hacer  el  movimiento  aquella  misma  noche.  Se  habian 
formado  en  la  plaza  las  tiendas  6  cajones  de  madera  que  se  acos- 
tumbra poner  para  la  venta  de  los  dulces  y  aguinaldos  de  la  No- 
che-buena: el  palacio  estaba  custodiado  por  civicos.  Los  sol- 
dados del  3,  mandados  por  Quintanar  y  por  el  coronel  del  cuer- 
po, Botja,  ctibiertos  con  los  cajonea  rompieron  el  fuego  sobre  los 
cívicos,  los  cuales  no  pudieron  sostener  los  puestos  exteriores 
del  edificio,  y  al  retirarse  dentro  de  él,  el  que  estaba  de  centinc- 
lu  en  la  esquina  de  la  plazuela  del  Volador,  habiendo  recibido 
\m  balazo  que  le  pasó  las  dos  piernas,  fué  arrastrándose  hasta  la 
puerta  y  detuvo  el  que  se  cerrase.  Los  soldados  del  3  aprove- 
charon este  momento  y  entraron  mezclados  con  los  cívicos,  ha- 
stiándose dueños  del  palacio  á  la  punta  de  la  bayoneta. 

Cuando  yo  fui  á  prestar  juramento  en  el  consejo  de  gobierno 
romo  asociado  del  poder  ejecutivo,  todavia  estaba  el  patio,  la 
escalera  y  corredores  del  palacio,  ocupados  por  el  tercer  bata- 
llón con  las  armas  en  pabellones,  y  en  la  pieza  que  sirve  ahora 
para  los  ayudantes  dé  guardia  del  presidente,  se  estaban  curan- 
do los  heridos,  oyéndose  los  lamentos  del  cívico  que  lo  habia 
sido  en  las  piernas,  á  quien  se  las  estaban  amputando.  Yo  no 
coRocia  personalmente  á  Quintanar,  pues  cuando  volví  de  F)\i- 
ropa  estaba  en  Jalisco  y  después  no  habia  tenido  ocasión  do  ver- 
lo, habiendo  estado  en  partidos  contrarios.  El  aspecto  de  oste 
general  era  noble:  su  estatura  era  aventajada  aunque  cargado  do 
^espaldas,  su  rostro  tan  blanco  y  encendido  de  color,  que  mas 
parecia  alemán  que  mejicano,  aumentando  la  dignidad  de  su 
semblante  sus  cabellos  enteramente  canos.  Sus  modales  y  Uyu- 
guaje  eran  ásperos,  como  que  habia  pasado  su  %'ida  en  camjw- 
ña.  Luego  que  me  vio  entrar  en  el  salón  del  palacio,  se  dirigió 
á  mí  y  abrazándome,  me  dijo  con  alusión  á  los  partidos  opui?s- 
tos  en  que  hnbiamos  estado:  "Contra  estos  malvados,  todos 
somos  unos." 

En  estos  primeros  dias  de  trastorno  y  desorden,  todo  se  ha- 
cia por  cartas  particulares  mas  que  por  órdenes  de  oficio,  mu- 
cho mas  no  habiéndose  formado  todavia  ministerio,  y  estas  car- 
tas eran  todas  dirigidas  á  mí,  sobre  quien  recaía  todo  el  traba- 
jo de  seguir  la  correspondencia  con  todos  los  jefes.  Véase  lo 
que  el  general  Bustamante  me  decia  con  relación  á  la  marcha 
que  se  le  previno  hiciese  para  cubrir  á  Méjico,  en  caso  de  que 
tratase  Guerrero  de  volver  sobre  la  ciudad  y  acerca  del  movi- 
miento de  Santa  Ana^ 

ToM    V— 8. 
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Sn  D.  Lucas  Alanian.-^AyacapistlB,  Diciembre  29  de  1829^. 
-*Mi  estimado  y  dieno  amisto:  Me  he  impuesto  del  contenido 
dé  la  apreciable  de  v .  del  24  y  las  dos  del  27  del  corriente,  y 
estoy  de  aicuerdo  con  la  opinión  de  V. ,  pero  no  he  podido  hacer 
mas  de  lo  que  he  practicado  hasta  aquí,  por  las  circuostuncias  y 
por  mis  enfermedades:  á  pesar  de  todo,  yo  sigo  adelante  y  pro: 
curaré  estar  el  51  en  esa  capital  aunque  entienda  morirme/  pa- 
ra obsequiar  los  deseos  de  les  buenos. 

Me  ha  sido  preciso  hacer  hoy  un  descanso  aquí,  para  curarme 
de  una  calentura  catarral,  dar  algún  alivio  á  las  tropas  que  haa 
hecho  marchas  muy  forzadas,  y  dejar  arregladas   las  divisiones. 

La  del  general  Anaya  '  debe  estar  hoy  en  Puebla  ó  muy  cer- 
ca, y  probablemente  se  batirá  con  Santa  Ana  dentro  de  dos  ó  tres 
dias^  quizá  le  llegará  á  tiempo  el  refuerzo  que  le  voy  á  mandar, 
porque  esto  importa  mucho.  .  Ojalá  yo  pudiera  hallarme  en  la 
acción^  pero  nó  es  posible  estar  en  todas  partes. 

-  Sin  tiempo  para  mas,-  concluyo  con  asegurar  á  V.  que  soy  sn 
adicto  amigo,  que  lo  estima  con  la  mas  cordial  sinceridad.— 
Anasla^io  niistamanfe 

I^a  primera  de  estas  operaciones,  la  marcha  á  Méjico,  aunque 
no  dejó  de  efectuarse,  vino  á  ser  innecesaria,  habiendo  el  ge- 
neral Guerrero  desistido  de  .seguir  sosteniéndose  con  las  armasT 
I^  carta  siguiente  puede  considerarse  como  el  anuncio  del  fiíí 
de- la  revolución. 

Sr.  D.  Lúeas  Alnman. —Campo  en  Xochapa,  Diciembre  25  de 
1829.— Mi  apreciable  amigo:  Consecuente  á  mis  principios  do 
no  consentir  jamas  que  por  una  cuestión  que  se  ha  creido  afec- 
tarnie  personalmente,  se  derrame  una  sola  gota  de  sangre  nícji- 
caYia;  doy  orden  ahora  mismo  para  que  la  parte  del  ejército  que 
mando,  contramarche  á  situarse  en  un  punto  inmediato  á  esaca- 
iiitaí;  partí  esperaren  él  la  resolución  del  augusto  congreso  de  la 
Union,  á  la  que  me  .sujetaré  cualquiera  que  sea  y  haré  que  sea 
obedecida  por  la  tropa  de  mi  mando.  La  conducta  queguarda^^ 
re  el  partido  á  quien  en  esta  vez  dio  el  triunfo  la  suerte,  será  la 
que  haga  mas  ó  menos  duradera  su  xictoria.  Quiera  Dios  qnc 
esta  sea  la  última  resolución  que  afiance  para  siempre  la  felici- 
dad de  nuestra  patria,  y  proporcione  garantías  seguras  y  estables 
á  nuestros  conciudadanos. 

Estos  han  sido,   son  y  serán  los  sinceros  deseos  de  su  amigo 

—  Vicente  (/uerrero. 

¡Feliz  nación  y  feliz  Guerrero,  si  hubieran  sido  sinceras  las 
protestas  contenidas  en  psta  carta! 


*     ]).    luán  i  Vilo  Anaya  dwlurado     de  la  ley  ár  prtrnios  á  los  antigno»  ti*" 
?fntTal  graducidaJo  lirigada,  oní  réftiM     triota'». 
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HabÍQp^  dftdainsuuccionea  al  general  Carti^zar-  spbrtllo  ^ue 
(x^nvenia.  hacer  respecto  á  Michoacan,  cuyo .  go|>er&ador  y  00si- 
greso  eran  de  los  mas  acérrimos  yorqutnos,  y  sobre:  el  sdóde  d@ 
emplear  las  fuerzas  que  tenia  bajo  su  mando,  me  contestó. <io 
que  sigue,  que  es  muy  interesante  por  las  observaciones  que 
hace  con  respecto  á  las  revoluciones,  y  prueba  la  dificultad  que 
hubo  para  conciliar  todas  las  opiniones  y  llevar  la  reacción  por 
un  camino  legal. 

Sr.  D.  Lúeas  Alaman.— Guanajuato,  Enero  2  de  I830.-^*^Sr. 
y  mi  aprecioble  amigo:  Anoche  recibí  la  grata  de  V.'  de  SO  del 
pasado,  y  no  así  la  que  en  ella  me  iáta- haber  dirigido  por  el  oí' 
dinario. 

Es  preciso  no  alucinarse:  V.  tiene  sobrada  penetración,  pero 
quizá  le  falta  conocimiento  de  nu.estrps,  pai^no^:  djie^  y  ocho 
años  llevó  de  estar  en  la  revolución,  entré  á  ella  con  )a  juyei^ 
tud,  y  todavía  me  sorprenden  muchas  ooísás  que  veo:  tepgo  por 
no  cierto  el  qüc  asegure  estabilidad  en  una  cosa;  es  iocfeiblb  la 
facilidad  con  que  se  carnbia  y  compromete  a  los  hombres  dé  ca- 
rácter; mas  esta  misma  volubilidad  es  la  que  nos  debe  servir  para 
el  triunfo'  en  la  presente  empresa,  y  sobre  lograda,  estod^af  el 
modo  de  continuarla.  Al  Sr.  Bustamehte  lé  escribí  fot'^l  or- 
dinario, y  á  V.'  le  suplico  que  lea  mi  carta:  la  dicté  de  prisa  y 
por  eso  pido  que  solo  se  atienda  á  el  asunto.  Si  se  pretende  cam* 
biar  el  sihema,  se  enciende  una  guerra  interminable;  yo  para  es- 
to no  me  ¡comprometo,  y  si  obraré  en  contrario  sentido;  por  con- 
siguiente, es  necesario  asegurarnos  en  él  actual,  y  para  ello  ¡pro- 
porcionar el  que  ie  tome  el  camino  donde  mas  cerca  esté  la 
constitución^  y  que  los  que  han  de  hacer  observaciones  á  ésta, 
sean  sujetos  capaces  de  tal  empresa.  A^^^  tiene.  V.  qué  le  he 
vaciado  mi  corazón  con  sencillez. 

Ya  le  echaré  el  guante  á  Codallos,  ^  y  Santa  Ana  me  pateoe, 
bien  despreciable:  esta  fuerza  inspira  toda  éphfíahza,  y  el  gdJ 
bierno  debe  atenderla. 

Le  agradezco  á  V.  lá  felicitación  que  se  sirve  hacernie^y  le 
aseguro  que  en  mí  tiene  úñ  servidor  y  decidido  amigo  Q.  B.  S. 
M.— Zmw  de  Cortázar. 

P.  D. — Deseo  sabet  dónde  esta  el  Sr.  Bustámante,  pues  no 
tengo  noticia  ninguna  de  él;  asimismo  agradeceria  á  V.  el  que 
me  informase  de  los  puntos  qué  ocupa  el  ejército  de  reserva,  en 
qué  se  entretiene  hoy  esa  tropa,  cuál  el  número  de  las  de  los 
nuestros,  qué  generales  andan  en  campaña  y  la  inteligencia  que 
estos  guardan,  con  aquellos  pormenores  que  excitan  la  curiosidad 
de  un  soldado  importuno  y  amigo  de  V.— C 


Coiiiandante  general  de  MicLooran,  ¿^i^ukn  se  knjainarho  rcoclo. 
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La  larga  coifosponclencia  seguida  despüet^  n^c^iras  estove  sir- 
viendo el  ministerio  de  relacionen  durante  la  ádíiuinisireu^ion  del 
fíeneral  Bustamante,  eon  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  po- 
líticas y  militares  de  la  repáblica,  contiene  la  yerdadera  historia 
de  los  sttcesoa  de  aquel  tiempo.  (Cuánto  trabajo  en^plesdo  eott 
tanto  zelo  j  tan  buena  intención,  pero  desgracisdároente  per- 
dido! 
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tlpitttim  del  gfnenl  Negreta  sobfe  ja  guerra:  del  ffnr. 

HabiAndosíS  atribuido  ajL  geaetal  N^^ete  por  ies'  ssoritoie» 
yorfuijRjOs  un  cartcter-  atioa  f  sanguinario,  me  ha  parseido  ■■- 
poitaslg  iuiGisr  verv  oualea  en»,  sus  ideas  durante  Jba  {Jaerm  del 
Sur,  con  respecto  á  los  mismos  que  tentó  lo  injuriAas, .  piü^ 
cando  lascarte  que  me  escribid  desde  NuevarYsrok,  aom  saotiro 
de  las  noticias  divulgadas  por  les  pedódicos  de  lgs&8tadQS«Ubi- 
dos  sobre  la  derrota  y  muerte  del  genefal  Armijs  enia  desgia- 
ciada  acción  de  Texca.    Dice  así: 

Sr.  P«  Ldoas  Alaman.— Nueva* Yorck,  DieieraÍMre4.ds  IBV. 
— Muf  se&ov  mió  y  de  mi  primera  atencíoB:  iiOS.faipeiflB  dé 
este  pais  nada  di^n  efstos  dias  de  nuevo,  pero  en  los  anteriores 
1106  han  dado  muehas  pesadumbres  con  la  relación  de  las  des* 
gracias  ocurridas  ea  el  Sur  y  Sudoeste  de  esa  capital,  las  cuales 
han  ponderado  porque  hay  quien  los  excite^  Sin  eaobargo,  la 
cosa  es  también  en  nuestro  concepto  muy  grare^  y  yo  reoolo 
que  se  aumente  por  el  Sur  de  Valladolid  y  Guadalajara,  ai  no  se 
hacen  de  una  ve«  los  graades  esfuerzos  que  se  necepttan,  y  si 
los  jefes  del  gobierno  no  observan  todas  las  precaucioaes  pro- 
púui  de  la  guerra  de  montaña  y  de  la  civil,  para  las  ocíales  e| 
bien  sabido  que  no  basta  el  valor  y  aun  á  veces  peijodica. '  fin 
consecuencia  de  mi  miedo  y  de  los  grandes  incoOTsaisates  de 
esa  clase  de  guerra,  yo  celebraría  que  itu  viese  efecto  alguna  com- 
posición, especialmente  c^n  los  jefes  principales  del  partido:  y 
de  todos  modos  as  mi  único  anhelo  el  que  vdea.  salgan,  confie^ 
licidad  de  au  gran  eoaipromisp,  y  que  concluyan  tiakfii|uiibaiido 
i  SH  patria. 

Dispoiiga  V*  del  sisotrp  afisiotó  y  respete  ano  ¡m  ar^sBa  su 
afectísimo  servidor  y  amig#  Q.  B.  &  M.*-iPsm>  C.  NugnU. 

^    XI  genera]  NegreU  por  una  lir-    ralor  á  lot  MMidot  mdicúiof,  nanlo 
g^  ezperieacn  obU  bien.  ^  tk>  füU.  tieaen  i  lu  mImía  j^fts  eoMé  Á  er». 


^abre  h  extensión  teititorial  de  la  rqiti'biiea. 


( ?.i 


Comparando  la  extensión  que  aquí  se  da  á  la  república,  resiil- 
jcante  del  pormenor  que  contiene  eí  estado  comparativo  que  se 
ha  puesto  al  ñn  do  la  obra,  con  la  que  calculó  el  oaron  de  Hum- 
boldt,  en  su  Ensayo  político  sobreseí  reito  do ítii>  Nueva  España, 
tomo  2?  de  la  edición  francesa,  lib.  3  P  fol.  91,  se  hallará  una 
notable  diferencia,  pues  este  célclwe  viajci'o  solo  ie  da  118.47H 
leguas  cuadradas,  mientras  que  aquí.se  demarcaii  21^.012,  que 
es  casi  el  doble.  Esta  diferencia  procede  d'e'cjüé'lás  leguas  do 
que  habla  el  Sr.  Barón,  son  leguas  marinaa  dQ  !i&  algtado)  3'^  las 
del  estado  que  publicamos  son  leguas  comfUfteB  raejioaftAí^  Uq 
0.000  varas,  que  hacen  26}  al  grado:  de^ueelmísmo^HuMbekit 
no  comprendió  en  su  cálculo  lu  provincia  de  Cfaíapas,  ;pov  csUíT 
entonces  unida  á  Goatemala,  y  de  que  no  habiéndais^  c^febl^e 
todavía  el  tratado  de  Washington,  entre  España  y  losEstadoB^ 
'Unidos,  por  el  que  se  fijó  la  frontera  mejicana  ftl  N.,  ^ran.muy 
inciertos  los  límites  de  las  provincias  contiguas  a  ella,  y  «zueca- 
mente désdonocida  la  extensión  de  la  alta  Calübnüa  y  de  Nuevo 
Méjico,  jGon  lo  que 'queda  explicada  la  causa  de  dicha  diferencia. 
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Noticia  de  tos  préstamos  contratados  por  la  rcpútilifa  Ú  Iñglatéi^ro. 
inrersion  de  sas  productos  y  estado  aetaai  de  esta  parte  de  la  deuda 

BaetaiiaK 

No  siendo  posible  para  todos  los  lectores,  tener  á  \si  vista  Ja  li  - 
quidacion  de  la  deuda  ex  tenor  que  hice  pót^ndirgo  del  golnetno 
en  1845,  déla  cual  escasean  mucho  los  ejemplares^  nitatt^co  lo 
que  acerca  de  ella  pilbUcó  D.  Tomás  MiM^y»  me  ha  )Muréoido 
necesario  presentar  él  siguiente- eÉt'racfoi  que  ibotttieiM  iiMói  ím 
hechos  esenciales,  y  l^asta  para  dar  mw  i4ea  olairA  de  eidtéi^dgo- 
iMo4e  qú«n0<BXvie9«Ae  tanga  ooiuícMueiitoi...'  . 


En  vij-tud  df?  la  autorización  del  congreso  ,parR  eonUratar  un 
♦^ippréstilp  ae^oclio  millones  de  pesoí?,  D.  Francisco  de  B'*r  h 
.Ütigoni,  encargado  del  negocio  por  el  Snpi-^mo  Pndetf  ^pcutiTo. 
*t?ntendió  qné  esta  cantidad  debia  ser  el  producto  en  rea^  y  lui 
la  deuda  ](iQip¡nal,  por  lo  que  para  sacar  los  ocho  .millones»  ha- 
biendo contratado  el  préstamo  con  la  casa  de  Goldsn^th  ¿:  5 
por  100  de  interés  y  55  por  100  de  pago,  de  que  todavía  se  ha- 
ína  de  deducir  nna  comisión  de  5  por  100,  se  contrajo  utia  deuda 
de  3.200.000  lib.  esterlinas,  que  hacen  16.COO.000  de  ps.  Mi- 
goni  no  cobró  comisión  algima  para«í,  é  hizo  gratnitamente  este 
servicio,  que  vino  á  ser  tan  gran  mal  para  la  república.  Por  di- 
\*ersa  autorización,  el  mismo  Stipremo  Poder  ejecutivo  contrató 
ron  la  casa  de  Barclay,  Richardson  y  C  ?*  al  6  por  100,  otro  em- 
préstito de  igual  cantidad  de  libras,  que  la  misma  casa  compró. 
Juagando  86;  por  100,  lo  que  produjo  2.776.000  libras,  que  ha- 
teen á  5  pesos  libra  13.880. OCK)  ps.,  cobrando  una  coiT>ision  de 
t)  por  100  sobre  esta  cantidad,  que  importó  832.800  pesos. 

Los  dos  empréstitos  produjeron  pues  21 .880.000,  á  que  agre- 
gando 544  lib.  6  chel.  10  pen.  por  utilidad  que  reaultó  en  la 
compra  que  se  hizo  de  billetes  del  Echiquier,  que  importan 
2.271.  4.  6.  dar.  un  total  de  :  21.882.721.  4.  6.  que  deducidos 
de  los  32.000.000,  resulta  en  la  venta  de  los  dos  empréstitos 
una  pérdida  de  10.117.278.  3.  2. 
Quedaron ,  pues,  á  disposición  del  gobierno 

lib.  4.376.544.  1.  10,  que  hacen  pesos     21.882.721.    4.     6. 
De  que  hay  que  deducir  por  la  comisión 
de  Barclay,  gastos,  amortizaciones,  se- 
gún el  contrato  y  pago  de  dividendos, 
lib.  1.625.042.  5,  que  son  ps.     .  8.125.311.2.     0. 

•Quedaron  i  disposición  del  gobierno,  lib. 

2.751482.  1.  10      .         .         .         .  í  13.757.410;  2.     6. 

Prestado  por  D.  V.  Rocafuerte  á  la  repú- 
blica de€olombia,  L.  E.  63.000.  0.  0. 

Quiebra  de  Barclay  .         448.ÍX)8.  8.  3.       2.559.462.  O,     2. 

Resultado  líquido.         .  ?  11.197.868.  2.     4. 
De  suerte,  q\ie  en  todas  estas  operacio- 
nes se  perdieron    .....     20.802,131.  6.     4. 

que  quiere  decir  que  cada  peso  le  costó  á « — 

le  república  tres,  sin  que  se  aprovecha-     32.000.000.  O.     0. 

se  otra  cosa  que 760.881  lib.  14  chel.  3 ..  .  ..., .^ 

pen.,  que  son  3.804.408  ps.  4  rs.  2oct.,  invertidos  en  «raoitisa- 
c4ones  del  préstamo  de  Goldsmith,  que  resultaron  muy. ^p^n^osai* 
j)uéB<8d  h¡ci?fPii,C4?«api^  75  i  79  loa  bonoq  oiie-.i 
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Nati  Veftfdidb  á  Góldsmith  á  50,  y  el  dinero  que  sé  invértia  en 
la  amortización  eta  el  resultado  de  los  bonos  vendidos  á  Bar- 
olay  á  86>'/dd  suerte  que  unida  la  pérdida  en  el  pago  á  la  de  la 
compra,  cada  peso  que  Méjico  pagaba  le  costaba  cinco. 

La  inversión  de  los  11.197.868.  2.  4.  que  quedaron  á  la  dis- 
posición del  gobierno,  fué  la  siguiente: 

TO.OOoVusilesá  10  ps.     .  .700.000 

10.000  carabinas  á  9  .     90.000 

.  4.0OO  tercerolas  á  12      .  .     48.000 

20.000  espadas  a  3  .     60.000 

.  5.000  pares  de  pistolas  á  8  .     40.000 


(938.000.  O.     0. 


Costo,  equipo  y  suplementos  de  la  fragata 
Libertad  y  bergantin  Bravo. 

Importe  de  pertrechos  y  efectos  para  los 
buques  que  se  habian  de  construir  en 
Suecia       ..... 

Piedras  de  fusil,  municiones,  cartucheras 
y  cañones  enviados  á  Méjico 

Varips  pagos  hechos  por  cuenta  de  los  bu 
ques  comprados  en  Londres 

Para  instrumentos  y  otros  útiles  náuticos 

Varias  sumas  pagadas  para  diversos  ob- 
jetos .         .         .         .         : 

Importe  de  caballos  padres,  cabras  y  car 
ñeros  merinos  enviados  á  la  república 

Pagado  por  las  libranzas  de  Barry    . 

Por  adelantos  de  Staples  y  Richards  alPo 
der  ejecutivo      .... 

Librado  por  el  gobierno. 

Suplido  á  las  legaciones. 


374.713.  4.     0. 


70.859.  0.  0. 

28.293.  6.  3. 

8.842.  4.  6. 

11.398.  6.  4. 

9.629.  5.  6. 

8.336.  7.  0. 

61.004.  0.  3. 

1.870.389.  0.  0. 

1.758.589.  4.  4, 

57.811.  8.  2. 

ai. 197.868.  2.  4. 


Ademas,  si  de  esta  suma  se  deducen  las  pérdidas  en  el  cam- 
bio, premios  sobre  los  adelantos  de  Staples  y  Richards,  y  gastos 
de  protestas  en  letras  no  pagadas  á  causa  de  la  quiebra  de  Bar* 
clay,  resultará  que  escasamente  se  percibieron  diez  y  medio  mi- 
llones de  pesos. 

Hacen  parte  de  los  fondos  que  el  gobierno  no  percibió,  las 
760.881  hb.  14  chel.  y  3  pen. ,  ó  sean  3.804.408  ps.  4  rs.  2  ocl;. , 
que  como  se  ha  dicho,  se  invirtieron  por  las  casas  prestamí^ít^ 
«n  la  amortización  de  1.118.600  libras,  de  cuya  cantidad  périp - 
oéceD4».lQ0  al  préstamo  de  Barclay  y  1.060.500  al  de  Gotík- 
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mith,  con  lo  que  la  deuda  quedó  reducida  i  5.9Sí',4lM  üfanw, 
según  la  liquidación  que  fonné,  ó  según  rectíficacáon  pofltmor 
que  es  la  qye  \lsí  quedado  reponocida  porgase  de  las  operado- 
nes  sucesivas,  i  5.281.750  libras,  ó  pesos  ^.408.750,  segu» 
el  estado  comparativo. 

Las  dos  casas  de  Goldsmith  y  Barda}",  siguieron  en  elma- 
nejo  de  los  préstamos  contratados  con  ellas,  hasta  que  siicesínH 
mente  quebraron,  y  entonces  se  encargó  el  manejo  de  íos  ne- 
gocios de  banco  de  la  república  á  la  de  Baring  hermanos  y  C*  , 
por  la  que  se  pagaron  los  dividendos  de  ambos  pré&tamofir  bastk 
1  ?  de  Julio  de  1827,  y  no  habiéndose  hecho  remesas  de  fondofi 
posteriormente,  se  debian  en  I .°  de  Enero  de  1830  que  entró 
en  ejercicio  del  gobierno  de  la  república  el  general  D.  Anasta- 
sio Éustamante,  10  dividendos  trimestres,  que  hacen  738.947 
Hb.  10  chel.,  que  agregados  á  lo  que  la  deuda  importaba  en 
1?  de  Julio  de  1827,  hacen  el  total  de  lib.  6.020.697.  10^ 
ps.  30.103.487.  4. 

Por  convenio  celebrado  con  los  acreedores,  á  virtud  del  de- 
creto del  congreso  de  2  de  Octubre  de  1830,  los  intereses  ven- 
cidos hasta  1  ?  de  Abril  de  1831  y  la  mitad  de  los  que  desde 
aquella  fecha  se  causasen  hasta  1  ?  de  Abril  de  1836,  liabian  de 
capitalizarse  entonces,  si  antes  el  gobierno  no  los  satisfacía,  qpfte- 
dando  fijado  el  precio  á  que  la  capitalización  se  habia  de  hacer, 
y  entre  tanto  solo  debia  pagarse  medio  dividendo,  desde  el  inifr 
mo  1  ?  de  Abril  de  1831  á  igual  fecha  de  1836.  Habiéndose 
cumplido  por  aquella  administración  lo  pactado  en  este  conve- 
nio, y  deducidos  los  medios  dividendos  pagados  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  1832,  lo  que  por  ellos  se  debia  desde  1  9  de  Octu- 
bre de  1827  hasta  esta  fecha,  eran  lib.  1.575.800,  que  Rg^^g^ 
das  á  las  5.281.750  que  era  la  deuda  en  1  ?  de  Julio  dé  lW7, 
hacen  lib.  6.857.550,  ps.  34.287.250.  .  ,      '      ^ 

Siguió  la  deuda  en  aumento  por  falta  de  pago  de  dividendos. 
y  en  principios  del  año  de  1837,  se  celebró  un  convenio  en  Bfé- 
jico  con  D.  Pedro  de  la  Quintana,  socio  de  la  casa  mejicana  de 
F.  de  I.izardi  y  C.  ?  establecida  en  Londres,  en  virtud  de!  cual 
dicha  casa  trato  con  los  acreedores  capitalizando  los  intereses 
vencidos,  reduciendo  los  dos  préstamos  á  un  solo  fondo  de  5  por 
100,  con  el  aumento  de  12;  por  100  sobre  los  créditos  del  6  por 
100  para  igualarlos  con  los  del  5,  quedando  distribuida  la  deuda 
en  dos  porciones  iguales;  la  activa,  ganando  interés  á  5  por  lOQ, 
y  la  diferida  que  habia  de  pagarse  así  como  sus  intereses,  eon 
tierras  en  los  departamentos  del  Norte.  Por  esta  optrackm. 
resultó  ascender  la  deuda  liquidada  hasta  1  ?  de  Ootubre  de 
1837,  á  9.247.944  iib.  2  chel.  8  pen.,  ó  por  noludmBe  hecho 
•casO'de  lasiracciones  en  la  üquidadon  hecha  eon  Ih 
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d^  lot«Qi(^Mfo»9  esUblecickon  Ldncbes,  á  9»2á7.937,  que  in>- 
l>orU»  p».  46.2^.685^ 

La  casa  de  Lizardi  careó  por  su  comisión  en  eeta  operación. 
3}  por  100»  lo  qu«haria  ^1.200  lib.,  ó  sean  1.156.000  ps..  y 
para  hacerla  efectiva  puso  en  circulación  á  precio  de  plaza,  sm  au- 
torización del  gobierno  ni  conocimiento  de  la  comisión  de  los 
acreedores,  87ti.000  hb.  en  bonos  de  la  deuda  activa,  que  im- 
poriaa4.380.000  ps. ,  lo  que  dio  motivo  á  muchas  contestaciones, 
pero  habiéndose  aprobado  por  el  gobierno  por  decreto  de  10  de 
Octubre  de  1842,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  concedió  la 
base  7  ?  del  plan  de  Tacubaya  de  1841,  se  mandaron  pagar  ade- 
mas  á  la  misma  casa  por  comisión  en  otro  arreglo  sobré  pago  de 
dividendos  200.000  hbras,  que  es  un  millón  de  pesos,  facultán- 
dola para  que  pusiera  en  circiüacion  igual  cantidad  en  bonos  ac- 
tivos, y  habiendo  rehusado  ñrmarlos  el  encargado  de  negocios, 
de  la  república  en  Londres  D.  Tomás  Murphy,  se  le  quitó  el  cm- 
pleOy  habiéndolos  suscrito  por  orden  del  gobierno  el  Dr.  Mora, 
que  fué  nombrado  con  título  de  ministro  plenipotenciario.  Por 
e^ta  y  otras  emisiones  de  bonos  hechas  por  la  misma  casa,  que 
ascendieron  á  la  suma  de  2.009.952  lib.,  que  hacen  10.049.760 
ps. »  según  se  hallan  especificadas  en  el  estado  número  9  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  crédito  público  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, sobre  el  arreglo  de  la  deuda  inglesa  del  año  de  185Ó,  aun- 
que de  esta  cantidad  no  se  pusieron  en  circulación  784.350  lib., 
o  sean  3.921 .750,  que  la  misma  casa  ha  retenido  en  su  poder, 
la  deuda  reconocida  por  el  decreto  del  vicé-presidente  general 
Canalizo,  de  15  de  Diciembre  de  1843,  subió  á  la  suma  de 
10.914.756,  que  hacen  ps.  54.573.730. 

Por  otras  operaciones  sucesivas,  que  pueden  verse  por  menor 
en  el  cuaderno  publicado  por  Murphy,  y  en  el  citado  dictamen 
de  la  cámara  de  diputados,  la  deuda  tuvo  diversas  alternativas, 
hasta  que  últimamente  se  fijó  á  consecuencia  del  decretó  de  14 
de  Octubre  de  1850  en  la  cantidad  de  10.241.650  lib.,  que  cor- 
responden á  51 .208.350  con  el  interés  anual  de  3  por  100,  lo 
que  ha  reducido  los  réditos  á  la  suma  de  307.249  lib.  y  10  chel. 
anuales,  que  importan  1.536.247.  ps.  4  rs.,  la  cual  es  menester 
agregar  el  capital  por  no  haberse  satisfecho  todavía  el  rédito  que 
se  cumple  en  ñn  de  Junio  de  1853,  pero  que  se  debe  exhibir 
adelantado,  lo  que  hace  subir  el  total  de  la  deuda  á  10.548.890 
Hb.  lóchel.,  que  corresponden  á  52.744.4)17.  4.  Los  gastos  ero- 
gados en  la  conversión  de  1837,  ademas  do  la  comisión  pagada 
á  la  casa  de  Lizardi  y  corretaje  de  la  venta  de  las  784.350  lib. 
emitidas  para  el  pago  de  dicha  comisión,  ascendieron  á  24.980 
Hb.  1^  chel.  4  pen.,  que  son  124.904  os.  S  oct,  |}ue  se  abona^ 
ron  á  di^ft  casa^  aegUA  la  Memoi^ia  fiel  numsúfjrio  de  bftfiéñdá. 
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del  año  de  1844:  los  que  se  han  causadO'«a4p\](íHima»  tan  ven 
tajosa  por  la  reducción  de  los  intereses,  se  redu] éfoR  al  del  viaje 
a  Londres  del  Sr.  D.  Manuel  Faino»  que  ñieron  10.000  pesos, 
y  el  costo  material  de  los  nuevos  bonos  que  ha  emitido  el  comi- 
sionado. D.  Francisco  Fació,  que  no  ha  llegado  ífi  ^vOOG.'-}  "^ 

El  resultado  deñnitivo  que  ofrece  la  liquidación  general  de 
todo  este  negocio  de  la  deuda  exterior,  es  el  siguiente: 

El  producto  liquido  de  que  el  gobierno  pudo  '  disponer,-  íaé 
de  2.751.482  lib.  1  chel.  y  10  pen.,  que  hacen  13.757.41^  p&.. 
2  rs.  6  oct.,  pero  con  motivo  del  préstamo  hecho  á  Colombia  y 
de  la  quiebra  de  Barclay,  solo^ntraron  en  su  poder  2.23^.57^3» 
lib.  13  chel.  y  7  pen.,  que  hacen  11.199.868.  2.  4. 
Se  han  pagado  por  la  nación  en  efectivo, 
por  amortizaciones,  comisionas  y  rédi- 
tos,   sin  comprender  los  derechos  de 
extracción  que  la  nación  ha  dejado  de 
percibir,  gastos  de  embarque,  seguros, 
ñetes  y  cambios,  que  regulados  por  ló- 
menos en  6  por  100,  resulta  que  se  han 
exhibido  en  todo  20.000.000  .     18.314.319.  Q.     (k 

Han  sido  cedidos  por  los  acreedores  en  los 

diversosconvenios  celebrados  con  ellos.     22.811.747.  O.     0. 
Importa  la  deuda  por  capital  en  fín  de  Di- 
ciembre de  1862 51.208.2SO.O.     P. 

Por  un  año  de  réditos    ....       1.536.247.  ,4,.    0. 


Total.  .     93.870.663.  4,     0. 


De  lo  que  se  vé,  que  ha  costado  ya  cada  peso  8' ,  y. si  no  se 
loman  las  medidas  necesarias  para  extinguir  esta  deuda,  las  con- 
secuencias habrán  de  ser  muy  funestas,  ya  que  no  pudo  conse- 
guirse al  celebrar  el  tratado  de  Guadalupe,  que  los  Estados-Uoi- 
dos  se  obligasen  á  pagar  en  todo  ó  en  parte  una  deud^,  cuya 
hipoteca  iba  á  quedar  en  su  poder,  que  eran  los  extensos  ierre- 
nos  que  se  les  cedieron. 

Para  completa  instrucción  sobre  este  asunto,  conviene  consuU 
tar  ademas  de  los  opúsculos  citados  de  la  liquidación  hecha  por 
mí  y  el  de  D.  Tomás  Murphy.  la  Memoria  de  hacienda  de  1844 
del  Sr.  Trigueros,  que  era  á  la  sazón  ministro  del  ramo,  que 
contiene  todo  el  negocio  de  la  conversión  de  1837,  el  dfctámen 
citado  arriba  de  la  comisión  de  la  cámara  de  diputados,  y  el  in- 
forme sobre  el  último  convenio  presentado  á  la  misma  cámara 
por  el  actual  ministro  de  hacienda  D.  Guillermo  Prieto,  en  28 
de  Octubre  de  este  ano,  que  se  ha  pubhcado  en  elperi4dico  ti- 
tulado "EU  Siglo  XIX,**  en  el  número  del  31  del  misino  mea. 
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ÍH  >tacioiiei  8l  Mtado  eomparativo  qne  se  ha  pnrsto  al  fin  del 

capítulo  1?. 

'  Las  noticias  que  me  han  servido  para  formar  el  estado  com-^ 
^ratiVo,  son  tomadas  todas  de  las  Memorias  anuales  presenta^ 
das  á  las  cámaiiis  por  los  ministros  de  los  respectivos  ramos,  es* 
peciahnente  de  la  de  hacienda  de  1845,  redactada  por  el  Sr.  Ro-r 
sa,  sobre  los  copiosos  trabajos  preparados  por  el  Sr.  D.  Manuql 
Paino  y  Bustamante,  uno  de  los  empleados  mas  instruidos  y  la- 
boriosos que  ha  tenido  la  república.     Refiriendo,  pues,  á  aque- 
llos documentos  para  mayor  explicación  á  quien  en  este  ramo  la 
deseare,  solo  haré  algunas  aclaraciones  sobi*©  las  dos  épocas  que 
interesa  mas  conocer  bien,  en  la  administración  de  la  hacienda, 
que  son,  la  de  1831  durante  el  gobierno  del  general  Bustamante, 
y  la  de  1844,  en  el  del  general  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana. 
Se  vé  por  el  referido  estado  y  por  la  Memoria  presentada  por 
el  ministro  de  hacienda  D.  Rafael  Mangino,  que  en  el  primero 
de  estos  periodos,  el  ingreso  total  de  las  rentas  federales  ascen- 
dió a  17.274.928.  4.  3,  y  aunque  de  esta  suma  se  han  deducido 
eñ  el  estado  por  anticipaciones    1.365.869.2.3,  es  menester 
advertir,  que  estos  no  fueron,  como  habian  sido  en  los  afios  an- 
teriores, préstamos  indeterminados  sobre  las  aduanas  marítimas 
negociados,  mitad,   ó  mas  en  papel  desacreditado,  que  casi  no 
tenia  valor  alguno,  y  el  resto  en  dinero;  sino  adelantos  sobre  de- 
rechos ya  devengados,  negociados  con  un  moderado  descuento 
mensual,  por  lo  que  no  se  debería  hacer  la  deducción  de  cstji 
suma.     Sm  embargo,  todavía  después  de  hecha,  resulta  que. 
las  rentas  líquidas  de  la  nación,  agregando  d  las  federales  las  de 
los  Estados,   importaron  mas  que  en  ningún  otro  año  desde  la 
independencia,   y  sin  hacer  la  mencionada  deducción,  llegó  el 
total  á  mas  de  lo  que  importó  en  los  anos  mas  prósperos  del  go- 
bierno español,  v  como  los  gastos  fueron  16.466.038.  1.  7,  que- 
dó un  sobrante  de  790.843.  6.  8. 

Aunque  el  presuptiesto  que  se  formó  para  el  año  económico, 
que  habia  de  comenzar  en  1  ?  de  Juho  de  1832  para  concluir  en 
fin  de  Junio  de  1833,  según  la  citada  Memoria  de  1832,  ascendió 
ú  22.392./308.  4.  9,  esta  suma  era  en  la  suposición  de  estar  com- 
pletos todos  los  cuerpos  del  ejército  y  sobre  las  armas  los  de  mili- 
cias, mas  reducido  el  pTesuptiesto  de  guerra  a  J1L52.207.  0.  10», 
que  era  el  verdadero  costo  que  habla  de  ei;ogarse,  en  vez  djiv 
'16  465.121.-  3.   10,  qxíe  se  figuraban  en  aquella  suposición,  el 


!)ft  x>£!<mcE.  DOC.  ?«úM.  so. 

Iircsupuesto  general  solo  ora  de  174079.544.  1.  9,  poco  mayor 
<|úe  el  gasto  hecho  en  el  año  de  1830  á  31. 
;  Es  de  advertir,  que  en  este  presupuesto  se  comprendían  ra- 
ríos  que  no  entran  en  los  presupuestos  actuales,  ó  destinados 
ifiíicamefite  al  fomento  de  la  ilustración  é  iiidU8tlÍ4-y  á  bi  ejecu- 
cQÍon  de  obras  públicas.     Tales  eran  los  gastos  que  habían  de  ha- 
cerse en  el  reconocimiento  de  las  fronteras  del  Norte  y  Sur  de 
1&  república;  la  manutención  de  cárceles  y  hospitales  en  la  capí- 
^;  el  establecimiento  de  una  escuela  de  artes  en  la  misma;  la 
instrucción  de  un  puente  en  Tlaxcala;  las  obras  que  ibaa  á  em- 
ijórenderse  en  el  desagüe  de  Huehuetoca;  los  gastos  del  museo 
y  jardín  botánico  y  de  la  Academia  de  bellas  artes;  los  fondos 
qestinados  á  la  colonización  mejicana  y  al  regreso  de  las  iamUias 
expatríadas»  y  los  que  formaban  la  dotación  del  banco  de  avio, 
tbdo  lo  cual  y  otros  ramos  que  omito,  pasaba  de  miUon  y  me- 
dio de  pesos,  y  todo  se  hubiera  llevado  á  efecto,  si  no  lo  hubiera 
^pedido  la  revolución  de  Veracruz. 

;.  Los  ingresos  en  ningún  año  han  estado  representados  por  una 
tHfra  tan  alta  como  en  el  año  económico  de  1842  á  43  en  el  gp- 
bierno  del  general  Santa  Ana  con  las  facultades  extraordinarias 
que  le  confirió  el  plan  de  Tacubaya  de  1841,  pues  según  la  Me* 
moría  de  1844  del  ministro  de  hacienda  D.  Ignacio  Trigueros, 
ascendieron  á  29.323.433.  4.  7,  pero  habiendo  importado  la  dis- 
U'ibucion  algo  mas,  pues  subió  á  29.526.623.  4.  5,  resultó  qn  de- 
ficiente de  203.199.  7.  10.  y  deducidos  todos  los  ramo$)<)ue  no 
$on  rentas,  quedaron  estas  reducidas  á  13.421.863.  1.  4. 
i^  Para  hacer  .subir  los  ingresos  hasta  la  suma  expresada,  se  con* 
trataron  préstamos  y  suplementos,  y  se  hicieron  ventas  de  escrí- 
tprasy  otros  negocios,  comprendidos  bajo  el  nombre  de  depósitos, 
Ibtsta  la  suma  de  10.902.039.  5.  9;  ademas  se  exigió  un  pvéstamo 
forzoso,  se  vendió  cuanto  quedaba  de  ñncas  nacionales,  se  echó 
i^ano  de  los  fondos  del  banco  de  avío,  colegio  de  Santos,  reden- 
Oon  de  cautivos,  fondo  piadoso  de  Californias,  quedando  todo 
^to  destruido,  y  ademas  se  establecieron  muchas  contribuciones 
nuevas,  tales  como  la  capitación,  y  se  aumentaron  las  directas 
sobre  fíncas  rústicas  y  urbanas,  muebles,  ejercicios,  y  otras. 
Esta  fué  sin  duda  la  época  mas  oportuna  para  establecer  un  buen 
sistema  de  rentas,  mas  por  desgracia  ha  sido  la  mas  calamitosa 
para  la  hacienda  nacional. 


t. 

t. 
i 

I. 

»■ 

n 
r 


At^NDicE.  noc.  Rúa.  51. 


97 


s  I   ' 


O 
b4 


p4 

< 

O. 

►-3 
I 


es 


o     * 
C  co 


es  n 


02     lu  0d 


we 


JS  B 

es    03 


^   £S 


O 

O 


es 

es  '-' 

•rs 

«s  P 
—1  *^ 


es  ,^ 


I. 

•3 

o 

1 


I 

h 

JO 

O 

u 

I 


I 

I 


I 

2 
o 

I 


es 


es 

s 

o» 

s 


C3 


—  XOS097OOOCOO 


oc  t<5  í^  ce  —  f  C"  <^-     •••  <C  O 

"><  ií5  ce  «.  O  C^  íT  O  Oí  O  »0 

y"  -f  —  O  íC  C;  -r  I  -  —  -N  c^ 
O  íM  O  tt  c:  '  —  c  »0  iC  vo 
©  oc  íC  o  ^.  P  «íi  o  ift  ^  Cfcj 


0SOO 
eó  o  ó 

c  c  o 

•*  o  o 

c»  c  o 

00  ^  o 

«7»  o  «o 

•         •         • 

—  o  o 
oo  o  co 
o» »—  <c 


«o  o 
ce  l4 


c  ^ 

—  ce 

h;o 

ci  cá 

'/>  O 
»C  -^ 

•:i  ce 

—  t— 

04  S^4 


O)  O 
O  O 
ló  oó 

ce  o 

CO 


04 

»— « 


O 
có 
I"* 

ce 


o 

» 

o 


co 


00 

o 

o 
té 


^COO^O^OOOOOO 
t-I  «  o  C-^  •»'»  o  lO  **  ^  i"-  «-^ 


CiiOt-^OCOTCO— '0><0— • 
-ff  C-  C  iW  *?»  'M  «  «o  "^  —  »ft 

00  iP'^^^íOíiO'^*'^''*'"^'^ 

có  OÓ  —'  1--  t«i  «r  c:  có  — »  <5»  »o 

1  -  «"I  3C  ce  oc-  co  <C  QC  •«  »0  >í 

»»  o  ^  C»  5i  o  C!  »  »0.(?»  I- 

.— *  oó      ee  3Í  •-«  »ft  —  -*      ** 

04  04  -^         <£  Ct  co 


<c  o  o 
CÓ  oo 


t-o  o 

*o  o  o 

CI  o  o 

-*  c  o 

j:  c  o 
«M  O  O 

O»  oo 
o  o  OI 

30  -•«> 


«ÓOsi 


I- o 
»a  00 
•>#  >» 

tú 

fsi  ce 

o  Ir* 
—  O 


O  O  w  O  O  O  O 

cf  c;  o  có  o  w'  o 

c»  vi  t»  ri  ?ó  «e  "5* 
ís  ^  i-  (..(•.  «t  ^ 

o  «4  5".  <N  t.^  34  1» 

o  »rf  es  ce  t^  ei  ló 

.—  ^  ío  et  00  »e  ^ 
^  t-  —  ^  ce  Ci  'I* 


o 
o 

có 

o 

0-4 


C3 


64 


•»!     lO 


«o 
có 

04 

OÓ 

co 


o 

O 


o 

o 

o 

o 


i-     •-1 


o  ce 

•       • 

e<  -1^ 

có  o 
ce  t/> 

00  t^ 


I— 


32  ^ 


OQ 


*2 


«      -o 


5  2  ^^«2  —  ^^ 


-      ■  00     ^  i* 

00  C"  í^ -"5 

c  -  >.^tf  oc  c  ••-:  j¿ ;:;  w-  o 


a. 


Q 


•>  «  J5 

•w  C    O 

a  S  » 

«s  -   a 


«o 


td 

i— 

oí 
r- 

« 

'•9 

ce 


•         • 

eco 

•        • 

—  co 

oóeó 

00  30 

<¿  e4 

t0  9» 

aa 

co 

Cfi 

3 

ce 

04 
M 


0» 

ce 

00 


co 
ei 
«ó 

O 


«o 


'í'  =  c  c  •=»  r-  5  .« 

§ 


o 

¡A 


«  3í 

o  c   _ 
co  <  < 


I 

s 
w 

c 

&> 

'S 


oi  — 

S2»=í 

u 

«¿  c 

■I  ü 

a  s 

•a  g 


c 
o 


J3 
00 

c 

Tí 


í 


á 


ToM.  Y.— 9. 


AL  ESTADO  DE  AMONEDACIÓN  DEL  FOLIO  ANTEBIOB. 


Los  datos  para  la  formación  de  este  estado,  se  han  tomado  de  la 
**Memoria  presentada  a  la  c  ronra  de  diputados  en  2  )  de  Octubre 
4e\  presente  año  (1849),  por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  hacienda,  sobre  la  creación  y  estado  actual  de  las  casas  de  Mone- 
da de  la  república." 

1  í^  La  suma  total  de  1693  k  1847  está  tomada  de  documentos 
oficiales,  y  rectificadas  en  ella  equivocaciones  que  se  ba  notado  ha- 
Wr  tenido  el  Sr.  Zamora  en  el  estado  que  se  publicó  en  el  núm.  4 
del  Apéndice  al  tomo  1 P  de  esta  obra.  Parece  no  babei  se  dedacido 
éa  las  respect'ras  columnas  el  importe  de  la  moneda  resellada,  ni  el 
del  oro  mandado  de  Inglaterra  por  cuenta  de  los  empréatitos,  por  lo 
que  convendría  repetir  los  trabajos  hasta  dejar  depurado  cual  ha  sido 
el  verdadero  producto  de  las  minas  en  estos  años. 

2f  Los  lOj  millones  que  se  agregan,  corresponden  á  loa  cinco 
años  de  1848  al  fin  del  presente,  regulando  la  amonedación  en  SO 
millones  en  cada  uno,  calculo  que  mas  bien  es  bajo  que  alto. 

3^  Los  63J. 600. 000  que  también  se  bao  agregado,  es  por  lo 
acuñado  desde  1535  al  de  1690,  que  es  cuando  se  empezó  ;i  acoTar 
por  cuenta  del  gobierno,  según  se  explica  en  la  citada  memoria. 
.  4  f*  De  la  suma  de  la  acuñación  total  en  la  casa  de  Moneda  de 
Méjico  del  núm.  4  del  Apéndice  del  lomo  1?  se  ha  deducido  k> 
correspondiente  al  tiempo  de  D.  Agubiin  de  Iturbide  y  la  regencia, 
y  se  ha  agregado  la  suma  de  la  nota  3^"  y  lo  acuñado  ¿ntes  de  la 
independencia  en  las  casas  de  Moneda  establecidas,  lo  ^ue  da  el  to- 
tal deducido. 

5  5  Deduciendo  de  los  434.179.775  acuñados  en  oro  y  plata  dea> 
pues  de  la  independencia,  Ins  5.223.984  de  cobre,  corresponde  la 
acuñación  anual  de  oro  y  plata  en  los  treinta  años  de  independencia  h 
razón  de  14.298  526,  pero  en  los  primeros  años  fué  mucho  menor  y 
^n  la  actualidad  pssa  de  veinte  millones;  A  esta  suma  ea  menester 
agregar  lo  exportado  en  barras  con  licencia  del  gobierno  y  lo  mucho 
sacado  por  contrabando. 


lllfl 


A  LOS  TOMOS  DE  ESTA  OüllA  YA  PUBLICADOS,  Y  AL  rilESENTC 


Continuando  en  favorecerme  muchas  personas  que  han  leído 
con  interés  esta  obra,  con  observaciones  y  rectificaciones  sobré 
algunos  hechos  contenidos  en  ella  que  les  han  llamado  la  aten- 
ción, así  como  también  para  publicar  las  reclamaciones  que  pót 
algunos  interesados  se  han  hecho,  se  agregan  al  ñn  de  este  to- 
mo, como  se  ha  hecho  en  los  anteriores,  las  inliciones  y  correcT 
ciones  que  han  debido  admitirse  por  las  noticias  que  se  han 
recibido. 

A  LOS  TlLtlílS  niMKd  Y  %?MSW..      , 

En  el  tomo  2  ?  fol.  41,  se  agregó  el  apellido  Gutiérrez  al  de 
D.  José  Alonso  Teran,  asesor  de  Valladolid,  que  desempeñaba 
el  empleo  de  intendente  cuando  se  descubrió  la  conspiración  en 
aquella  ciudad  en  1809,  y  fué  muerto  de  orden  de  Hidalgo  en 
1810.  habiendo  iguul  equivocación  en  la  nota  9  ?  en  aquella  mis- 
ma página  con  respecto  al  Sr.  canónigo  su  hijo. 

Hablando  en  los  tomos  2  ?  y  3  ?  de  la  tolerancia  y  aun  proteo» 
cion  que  las  autoridades  daban  á  los  ramos  de  cultivo  prohibido, 
se  dijo  que  el  virey  Iturrigaray,  permitió  á  D.  José  Garay  cortaf 
uno  de  los  mas  hermosos  sabinos  de  los  antiquísimos  del  bosque 
de  Chapultepec,  para  formar  la  palanca  de  la  prensa  de  aceite 
de  su  hacienda  inmediata  de  los  Morales:  mas  según  la  inscrip- 
ción puesta  en  el  mismo  tronco,  fué  el  virey  Garibay  quien  con- 
cedió este  permiso  sin  retribución  alguna  en  Julio  do  1810,  asi 
como  permitió  también  sacar  dos  piedras  del  mismo  cerro  de 
Chapultepec  para  moledores  del  molino. 

El  Sr.  D.  Juan  M.  González  Urueña  de  Morelia,  me  ha  fa- 
vorecido con  las  observaciones  siguientes. 

La  distancia  de  Indaparapeo  á  Valladolid,  de  que  se  habló  con 
variedad  en  la  pag.  463  del  tomo  1  ?  y  73  del  2  ?  es  de  siete 
y  media  leguas. 

En  el  tomo  1  ?  páe.  467,  se  nombra  al  intendente  de  Valla- 
dolid nombrado  por  Hidalgo.  D.  Mariano  Anzorena,  siendo  8U 
nombre  D.  José  María,  y  así  debe  corre¿ii*se. 


En  el  diario  del  Sr.  García  Conde,  inserto  en  el  apéndice  del 
mismo  tomo  1  ?  se  dice  en  el  fol.  58,  que  el  referido  García  Can- 
dey  sos  compañeros,  fueron  alojados  en  Valludolid  en  el  colegio 
do  San  Nicolás  Tolentino.  El  nombre  de  este  colegio  es  San 
.  Nicolás  obispo,  y  fué  fundado  por  el  célebre  y  venerable  señor 
D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  obispo  de  Michoacan. 

También  hay  error  en  lo  que  se  dic^  en  el  fol.   73  del  tomo 
2  ?  en  que  se  atribuye  la  construcción  del  magnífico  puente  de 
^Apámbaro  al  obispo  de  Michoacan  D.  Fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel, para  proporcionar  trabajo  á  los  necesitados  en  el  aüo  lla- 
mado de  la  hambre.     Lo  que  este  prelado  hizo  para  remediar  la 
.csqasez  y  carestía  de  las  semillas  en  aquel  año,  fué  habilitar  á 
los  labradores  pobres  para  sembrar  maiz  de  riego.     Mucho  tiem- 
po después,  el  mismo  prelado  construyó  a  sus  expensas  el  mag- 
.AÍtico  acueducto  que  provee  de  agua  á  Valladolid,  habiendo  es- 
tado encargado  de  la  obra  el  Sr.  D.  Isidro  Huarte,  que  después 
iué  suegro  de  D.  Agustin  de  Iturbide.     El  puente  de  Acámbaro 
se  construyó  á  expensas  del  comercio  de  aquel  pueblo,  entonces 
floreciente  por  su^  fábricas  de  lanas,  y  tuvo  de  costo  setenta  y 
cinco  mil  y  pico  de  pesos. 

De  Querétaro  se  me  han  remitido  algunas  aclaraciones,  so- 
bre los  sucesos  del  principio  de  la  revolución  de  1810,  que  se 
omite  insertarlas  por  ser  de  poco  interés.  Solo  es  de  notar, 
que  á  D.  Epigmenio  González,  que  desempeña  el  empleo  de 

fuarda  vista  de  la  casa  de  moneda  de  Guadalajara,  se  le  conce* 
ió  por  decreto  del  congreso  de  Querétaro  de  31  de  Mayo  de 
1827,  la  pensión  de  cien  pesos  mensuales  que  actualmente  dis- 
fruta, y  al  alcaide  de  la  cárcel  de  la  misma  ciudad  de  Querétaro 
Pérez,  que  falleció  en  18  de  Septiembre  de  1846,  se  le  declaró 
por  la  junta  departamental,  durante  el  sistema  central,  merece-* 
dor  de  la  gratitud  del  mismo  departamento,  por  decreto  del  año 
de  1845  que  se  entregó  por  el  gobernador  con  solemnidad  al  ij^ 
teresado  en  la  fiesta  nacional  de  16  de  Septiembre  de  aquel  año- 

Al  TOMO  TERCERO. 

Un  amigo,  habiendo  hecho  un  prolijo  examen  de  este  tomo, 
me  ha  favorecido  indicándome  las  correcciones  siguientes,  que 
deben  hacerse. 

Fol.  20,  lín.  25,  donde  dice:  *'lo  ignorante,'*  debe  decir,  '*Io 
ignorantes,"  ó  para  que  quede  mas  claro  el  sentido:  **cuán  ig- 
norantes estaban  los  diputados,"  etc. 

Fol.  76,  Hnea  penúltima.  Se  dice  que  D.  Francisco  Arám- 
barrí,  que  redactó  la  representación  del  consulado,  era  natural 
de  Vizcaya,  no  siéndolo  sino  de  Guipúzcoa.  « 
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Fol.  92,  nota  60.  Di'cese  en  ella  que  el.  general  Mod¿8on, 
era  gobernador  de  Caracas:  lo  era  de  la  isla  de  la  Trinidad. 
Fol.  151,  lin.  11  y  12.  En  lugar  de  Nopola,  léase:  Nopala. 
Fol.  235.  Con  relación  á  la  salida  de  Veracruz  del  regimien- 
to de  Castilla,  que  se  vio  obligado  á  regresar  á  la  plaza,  se  dAe 
observar  que  este  cuerpo  era  batallón  y  no  regimiento,  pues  ée 
estos  áltimos,  jcompuestos  de  dos  batallones,  no  lo  fueron  de  los 
cuerpos  venidos  de  España  mas  que  los  de  Ordenes  militares  y 
Zaragoza,  lo  que  debe  tenerse  presento  siempre  que  se  habla  de 
regimientos  expedicionarios:  que  se  tuvo  quemolver,  no  por  ha- 
ber sido  rechazado  por  loscinsurgentes,  que  no  tenian  entonces 
gente  bastaf.te  en  las  inmediaciones  de  Veracruz  para  impedir 
el  paso  á  un  cuerpo  de  tanta  fuerza,  sino  por  el  clima  y  princi- 
palmente por  la  falta  de  bagajes;  que  cuando  subió  á  Jalapa,  no 
tenia  mas  que  600  hombres  y  no  800  como  aquí  se  dice,  y  que 
una  compañía  de  artillería  volante  de  100  plazas  que  vino  de  Em- 
palia con  este  cuerpo,  perdió  en  Veracruz  por  el  vómito,  mas^e 
¡a  mitad  de  su  fuerza  y  á  su  capitán. 

Fol.  879,  línea  penúltima.     1808:  léase.  1810. 
Fol.  380,  línea  8.     El  título  que  se  dio  á  Venegas  cuando 
tvolvió  á  España,  no  fué  de  marqués  de  la  Concordia,  sino  de  la 
Reunión  de  Nueva  España,  cuyo  error  se  ha  corregido  ya  en 
*otro  lugar. 

Fol.  388.  Fueron  dos  las  compañías  de  artillería  ligera  que 
viníeFon  de  España  y  no  una  sola  como  se  dice  en  este  folio, 
Imblando  de.'Iss  tropas  llegadas  de  la  península:  la  una  vino  con 
el  batallón  de  Zamora  y  la  otra  con  el  de  Castilla. 

Fol.  395.    i£n  la  nota  19  donde  dice:  "denunciantas,"  léase, 

* 'denunciantes,""  ó  •"denunciadoras." 

Fol.  407, 19.     ''Sino  que  también:*'  léase,  "sino  también/' 

El  mismo  folio,  línea  26,  dice:  **y  seguir  obteniendo  después 

m\  ejército  del  centro  desde  entonces  la  confianza  de  Calleja,'''' 

^ebe  decir:  'vy  seguir  después  al  ejército  del  centro,  obteniendo 

desde  entonces  la  confianza  de  Calleja." 

Fol.  414.  Parece  dudoso  que  la  epidemia  de  que  en  este 
"^lugar  se  habla,  tuviese  origen  en  el  sitio  de  Cuantía  como  en  él 
se  asienta,  pues  hacia  mas  de  un  año  que  aquel  se  habia  con- 
cluido, cuando  se  comenzó  á  notar  la  enfermedad  que  la  causó. 
Fol.  420.  La  casa  do  recogidas  construida  por  los  inquisi- 
dores con  los  productos  de  la  obra  pía  de  San  Pedro  mártir, 
no  está  cerca  de  la  Escobillería.  con  cuyo  nombre  se  conoce  un 
edificio  inmediato  á  la  Soledad  de  Santa  Cruz,  sino  en  la  plazue- 
la de  San  Lúeas. 

Fol.  423,  lín.  18:  y  habiéndoselos  comunicado:  léase,  y  ha-- 
biéndoselo  comunicado. 


'  £oI.431,  Ün.Tc  k  habió  preeisado:  deba  deeir,  ^leiiabí» 
precisado/' 

Fol.  439,  Ifií.  25.  El  periódico  titulado:  "el  Amigo  del  poe^ 
blo,'^  de  que  se  habla  en  este  lugar,  atribuyendo  su  redacdoD* 
«1  doctor  en  medicina  D.  Florencio  Peres  Connoto ,  no  iuéchtm 
dd^est?  solo,  pues  escribieron  también  en  ¿I  el  deaa  Bensteñ. 
D.  Vicente  Cervantes,  director  del  jardín  botónico,  y  el  oficüd 
de  la  secretaría  reservada  del  virey  D.  Ramón  de  la  Roca. 

Fol.  442.  En  la  nota  núm.  47,  última  linear  '^se  le  conoce/'*' 
léase,  *'8e  la  conoce." 

Fol.  467  Un.  19.  Dice,  D.  Manuel  Yelazquez:  léase,  D. 
Rafael  Yelazquez. 

Fol  51  del  Apéndice,  Un.  7.  En  los  números  romanos  de  !»• 
orla  de  las  armas  nacionales  adoptadas  por  el  gobierno  insurgen- 
ie,  falta  después  de  la  M  la  letra  V,  que  designa  500. 

AL  TOIO  GUABTO. 

Lib.  6  P  cap.  6  ?  fol,  193.     El  comandante  de  Chilapa  D.  Jo-^ 
aé  de  la  Peña,  que  fué  sorprendido  por  Guerrero  en  Papalotla, 
era  capitán  de  granaderos  de  Fernando  Vil  de  línea,  y  no  del* 
1  9  Americano  como  en  este  lugar  se  dice. 

En  el  mismo  libro  y  capítulo,  fol.  194.  Por  una  equivoMui- 
cion  de  la  imprenta,  el  sentido  es  confuso  hablando  de  la  sor- 
presa de  Robles  en  Tlalista quilla,  pues  parece  haberla  hecb» 
este  comandante  y  no  sufrídola.  Dice  en  la  línea  16,  *'y  sor^ 
prendido  Robles  en  Tlalistaquilla  al  comandante  de  Tlapa  etc.'' 
Debe  decir:  **y  sorprendido  al  comandante  de  Tlapa  Robles  en 
Tlalistaquilla  etc."  También  hay  error  en  el  nombre  del  oficial 
de  Lobera»  que  fué  cogido  en  esta  acción  y  fusilado  con  los  de- 
mas  prisioneros,  el  cual  se  llamaba  D.  Joaquin  Combe»  y  np- 
Crombe*  como  en  este  In^ar  se  dijo. 

Lib.  6  9  cap-  6  9  fol.  201.  Al  referir  la  muerte  del  general 
D.  José  Estévan  Moctezuma,  en  la  nota  17  á  este  folio,  hubo  un 
pequeño  error  en  la  fecha  y  circunstancias  del  suceso.  En  la 
revolución  que  promovió  en  San  Luis  Potosí  en  el  año  de  1837 
el  teniente  coronel  D.  Ramón  G.  Ugarte,  tomó  parte  Mocteso- 
ma,  y  habiendo  marchado  contra  él  el  general  D.  Pedro  Corta* 
MBi  con  las  tropas  ñeles  al  gobierno,  murió  Moctezuma  en  una 
sccion  que  se  dio  el  26  de  Mayo  del  mismo  año  en  las  inmedia- 
ciones de  Ciudad  Fernandez,  que  es  el  nombre  que  se  ha  dado 
á  Rioverde,  en  honor  del  general  D.  Zenon  Fernandez. 

Lib.  6  9  cap.  6  P  fol.  624.  Con  motivo  de  lo  que  aquí  se  re- 
fiere sobre  los  incidentes  ocurridos  en  la  prisión  de  Mina,  el  Sr. 
coronel  D.  Francisco  Orrantiar^  me  lia  remitido  desde  Jerea  dr 


la  Frontera  donde  reside,  la  siguiente  explTcncicm^  qiie  ecii  la 
imparcialidad  con  que  he  procedido  en  esta  obra,  és  de  mi  d^- 
"ker  dar  al  publico. 

En  el  4  9  tomo  de  la  Historia  de  la  revcriucion  de  Méjico,  es- 
crita por  D-;  Lucas  A  laman-,  trata  este  seuor  de  acción  iniame  Ids 
dos  golpes  de  plano  que  dio  Orrantia  con  el  sable  á  D.  Javier 
Jíina.  Cada  cual  puede  darle  el  valor  que  le  parezca,  y  mas  el 
historiador,  que  no  habrá  hecho  mas  que  poner  las  noticias  que 
ka  adquirido,  y  ningún  resentimiento  tiene  Orrantia  por  eso;  y 
para  que  sepa  la  verdad  de  lo  ocurrido,  pongo  lo  siguiente. 

En  la  sorpresa  que  di  á  Mina,  en  la  que  fué  prisionero  el  27 
de  Octubre  de  817,  cuando  me  lo  presentaron,  le  dije  que  sen- 
tía su  desgraciada  suerte,  después  de  haber  prestado  tan  buenos 
servicios  á  la  nación  en  la  guerra  de  independencia  en  Espiüa, 
á  le  que  contestó  con  expresiones  denigrantes  contra  el  rey  y 
contra  las  tropas  de  América,  á  lo  que  por  tres  veces  le  intimé 
silencio  diciéndole,  que  nada  venia  al  caso,  pero  en  lugar  de  oir 
mis  razones,  siguió  expresándose  mal  con  insultos  y  expresiones 
ofensivas,  por  lo  que  para  acallarlo  me  vi  comprometido  á  darle 
dos  planazos  con  el  sable,  con  lo  que  entró  en  orden,  y  queda- 
mos amigos,  habiéndolo  convidado  á  almorzar  de  lo  poco  que  yo 
Uevaba. 

En  los  cuatro  dias  que  tardé  en  conducirlo  al  cerro  de  S.  Gre- 
gorio, para  entregarlo  al  general  D.  Pascual  de  Liñan,  fué  aten- 
dido con  preferencia  á  mi  en  todo  lo  que  se  le  ofreció. 

Cuando  recibió  los  golpes  de  plano,  nada  dijo  por  esto,  que- 
dó callado,  y  no  es  cierto  que  dijese  que  le  era  mas  amargo  esp- 
iar en  manos  de  un  hombre  que  no  respeta  el  nombre  espaiiol, 
hí  el  carácter  de  soldado.  -   - 

Tampoco  es  cierto  que  la  cabeza  de  D.  Pedro  Moreno  fuese 

mesta  en  la  punta  de  una  lanza,  pues  fué  metida  en  un  morral 

aasta'Silao,  en  donde  la  entregué  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete 

'que  me  la  pidió.     Yo  nunca  la  vi.  pues  no  me  gloriaba  de  tales 

escenas. 

En  el  pueblo  de  Silao  tuvo  empeño  el  pueblo  en  ver  á  Mina^ 

Lcomo  era  ya  de  noche,  se  tomó  la  precaución  de  ponerle  grí- 
>8,  que  solo  tendría  una  hora  escasa. 

Se  ha  publicado  recientemente  la  carta  escrita  por  Mina  ai 
general  Arredondo  en  Soto  la  Marina,  fecha  Mayo  21  de  1817, 
datando  de  persuadirlo  á  abrazar  el  partido  que  él  venia  procli^ 
mando.  Este  documento  no  presenta  ningún  interés,  pues  es 
la  repetición  de  las  mismas  razones  contenidas  en  las  proclamas 
del  mencionado  Mina,  fundadas  en  la  conducta  observada  pet 
Femando  VII  al  volver  de  Francia»  ^ .     .    > 
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AL  TOnO  PRESENTE. 

Por  la  variación  que  ha  habido  durante  la  impresión  de  este 
tomo  en  algunas  de  las  cosas  contenidas  en  él.  ó  por  la  rectifi- 
cación de  algunos  noticias,  que  el  autor  ha  podido  hacer  después 
de  impresas  las  páginas  á  que  se  refieren,  hasrdo  indispensaUe 
agregar  las  adiciones  siguientes: 

Lib.  1  9  cap.  2  ?  fol.  56.  Por  la  nota  (e)  gtie  se  ha  puesto  al 
nombre  del  gnncral  Filisoía^  no  se  debe  entender  que  era  espa- 
ñol europeo,  sino  solamente  europeo,  pues  era  italiano,  nacido 
en  Calabria,  como  en  otro  Ibgar  se  ha  dicho. 

Lib.  1  9  cap.  2  ?  fol.  07.  El  coronel  1>.  Miguel  Badillo,  se- 
cretario del  virey  conde  del  Yenadito,  en  el  ramo  resen'ado  de 
guerra,  que  servia  este  importante  empleo  cuando  se  restableció 
la  constitución  y  se  publicó  el  plan  de  Iguala,  á  quien  debo  mu- 
chas de  las  noticias  relativas  á  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  hsk 
fallecido  en  el  mes  de  Enero  de  este  año  dé  I85*2i  y  aunque  ya 
difunto,  debo  manifestarle  en  este  lugar  mi  reconocimiento  por 
todos  los  au.xilios  que  me  franqueó  para  escribir  esta  obra. 

Lib.  1  9  cap.  2  ?  fol.  94.  También  ha  fallecido  en  esta  ciu- 
dad el  dia  14  del  mismo  mes  de  Enero,  el  P.  D.  Joaquin  Fur- 
long,  que  imprimió  ocultamente  en  Puebla  el  plan  de  Iguala  y 
proporcionó  la  primera  imprenta  que  tuvo  Iturbide,  según  se  re- 
fiere en  la  página  citada. 

Lib.  1  ?  cap.  4  ?  fol.  135.  Cuando  se  efectuó  la  revolución 
de  1821,  á  consecuencia  de  la  proclamación  del  plan  de  Iguaki, 
el  marqués  de  Vivanco  no  estaba  ya  en  el  valle  de  San  Andcés 
Chalchicomula,  como  se  dice  hablando  de  la  distribución  de  IftS 
tropas  reales;  se  hallaba.en  Méjico  con  su  regimiento  de  drago- 
nes, y  fué  nombrado  mayor  general  del  ejército  reunido  en  la  ha- 
cienda de  San  Antonio,  bajo  el  mando  del  mariscal  de  campo 
D.  Pascual  de  Liñan.  Iturbide  habia  procurado  trabar  amistad 
con  Vivanco  por  medio  del  Lie.  Zozaya,  y  le  propuso  ciplao 
de  inde(.'end*^ncia,  valiéndose  para  ello  del  teniente  coronel  D. 
José  María  Bustamante,  que  administraba  la  misma  hacienda  de 
San  Antonio,  perteneciente  á  la  marquesa  viuda  de  Vivanco,  su 
suegra,  pero  el  marqués  se  mostró  enteramente  opuesto  á  todo 
lo  que  pudiere  ser  contrario  á  los  priicipios  de  fidelidad  que  pro- 
fesaba. El  valle  de  San  Andrés,  así  como  las  villas  de  Orizava 
y  Córdova  y  el  camino  de  estas  a  Puebla,  estaba  á  cargo  del-co- 
ronel  D.  Francisco  Hévia. 

Lib.  i  9  cap.  6  ?  fol.  2*24.  El  batallón  primero  del  Imperio, 
que  se  dice  en  este  lugar  ser  el  batallón  del  Sur,  al  que  se  ha- 
bia dado  este  nombre,  no  fué  sino  el  Ligero  de  Méjico,  llamado 
de  Cuautitlan. 
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Lib.  1  ?  cnp.  7  P  fol.  256.  En  la  junta  de  guerra  que  cele- 
bró el  brigndier  Llano  pora  tratar  de  la  capitulación  de  Puebla, 
se  opusieron  á  elia  el  marqués  de  Vivanco  que  se  habla  reple- 
gado á  aquella  ciudad  con  la  división  que  mandaba  en  S.  Mar- 
tín, el  coronel  D.  José  María  Calderón, «que  después  de  la  capi- 
tulación de  Jalapa  se  habia  retirado  ú  la  misma  con  las  banderas 
y  los  pocos  que  quisieron  seguirlo  de  su  regimiento  de  infante- 
ría de  Tlaxcala.  y  el  coronel  del  batallón  de  Guanajualo  Sama- 
iiiego,  fundándose  en  oue  la  guarnición  no  habia  sufrido  dimi- 
nución alguna,  que  había  abundancia  de  víveres  y  municiones, 
bailándose  en  S.  Martin  el  coronel  Concha,  con  un  refuerzo  con- 
siderable que  enviaba  el  virey,  y  que  en  tules  circunstancias  no 
era  conforme  al  honor  militar  rendirse  sin  combatir.  Sin  em- 
bargo, se  resolvió  la  capitulación,  siendo  notable  que  votasei¡i 
por  ella  todos  los  jefes  europeos,  y  que  fuesen  mejicanos  dos  djD 
los  tres  que  se  opusieron.  Habiéndose  dispuesto  por  Iturbide 
que  marchasen  á  Coatepec,  pueblo  inmediato  á  Jalapa,  las  tropas 
expedicionarias  ylas  que  no  quisiesen  tomar  partido  por  la  ind^ 
pendencia,  salió  entre  ellas  todo  el  batallón  de  Guanajuato,  elou^ 
estaba  resuelto  á  embarcarse  para  la  Habana,  loque  no  efectuó  po?: 
haber  tomado  empeño  Samaniego  en  disuadir  á  los  oñciales  y 
soldados,  manifestándoles  que  hecha  ya  la  independencia,  debían 
seguir  la  suerte  de  su  patria,  embarcándose  él  por  ser  español. 

Lib.  2?  cap.  4  ?  fol.  448.  Se  dijo  por  equivocación,  que  el 
batallón  numero  8  fué  destinado  cuando  se  hizo  el  arreglo  del 
ejército,  para  reemplazar  al  fíjo  de  Veracruz  en  la  guarnición  de 
í^quella  plaza,  no  habiendo  sido  sino  el  ni'imero  9,  cuyo  coronel 
era  D.  Manuel  Rincón. 

Lib.  2  ?  cap.  4  ?  fol.  470.  La  reforma  de  la  Ordenanza  de 
que  se  habla  en  este  lugar,  ha  sido  hecha  posteriormente  por  el 
general  D.  Lino  José  Alcorta,  actual  presidente  del  suprema 
tribunal  de  la  guerra. 

Lib.  2  ?  cap.  9  ?  fol.  691.  No  estaba  en  Puebla  el  general 
Echávarri  cuando  se  efectuó  el  ataque  de  Jalapa,  como  en  este 
folio  se  dice,  sino  en  Huatusco,  punto  intermedio  entro  las  Vi- 
llas y  en  dirección  á  Alvarado,  para  atender  desde  él  á  las  ope- 
raciones que  en  esta  parte  de  la  costa  se  est.tban  siguiendo. 

Lib.  2  ?  cap.  10  fol.  752.  No  fué  un  año  adelantado  de  pen- 
sión lo  que  se  dio  á  Iturbide  al  embarcarse  en  la  Antigua,  sino 
medio  año,  como  se  explica  en  el  folio  788. 

Lib.  2  ?  cap.  10  fol.  767.  La  fiesta  de  16  de  Septiembre  y 
la  de  4  de  Octubre,  aniversario  del  juramento  de  la  constitución 
federal,  fueron  las  únicas  que  quedaron  declaradas  fiestas  nacio- 
nales por  el  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1824,  suprimiéndose 
todas  las  demás  que  recordaban  la.  proclamacioni  del  plan  4^ 
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Iguala  y  crítrada  del  ejército  trip:arairte  «n  Méjico,     Esta  última 
se  ha  vuelto  á  celebrar  desde  1831  que  estuvo  en  la  presidencia  el 

feneral  D.  Anastasio  Bustamante  como  vice-presidente,  pero  sia 
ecreto  que  la  autorice,  y  aunque  el  general  Santa  Ana  hizo 
también  solemnizar  el  11  del  mismo  mes,  en  recuerdo  de  haber 
rendido  las  armas  en  este  dia  en  Tampico  los  españoles  de  la  ex- 
pedición de  Barradas,  esta  celebridad  cayó  en  olvido  desde  que 
Santa  Ana  fué  privado  de  la  presidencia  en  1844. 

Lib.  2  ?  cap.  10  fol.  771.  Leño  murió  de  resultas  de  la  he- 
rida que  recibió  en  el  ataque  de  Jalapa,  y  no  de  vómito  como 
se  dijo  en  este  folio,  copiando  á  D.  C.  Bustamante. 

Lio.  2  ?  cap.  10  fol.  772.  Se  omitió  decir  que  el  número  de 
generales  que  se  fijó  por  el  congreso,  fué  el  de  12  de  división 
y  18  de  brigada,  mas  después  han  sido  muchos  mas. 

Lib.  2  9  cap.  11  fol.  847.  Se  dijo  antes  en  fol.  821.  que  éí 
general  Tcran  fué  separado  del  ministerio  de  la  guerra  por  el 
presidente  Victoria,  á  pretexto  de  ir  á  reconocer  los  puntos  que 
debian  fortificarse  en  el  Estado  de  Veracruz:  concluida  aquella 
comisión,  Teran  volvió  á  desempeñar  el  empleo  de  director  de 
artillería  que  se  le  habia  conferido  por  el  Poder  ejecutivo,  y  para 
separarlo  de  este  puesto,  se  le  confirió  la  comisión  de  ir  á  de- 
marcar la  frontera  del  Norte  con  los  Estados-Unidos,  no  estando 
todavía  hecho  el  tratado  que  confirmaba  el  de  Onis.     Elsta  ex- 

f medición  se  dispuso  á  mucha  costa,  pues  entonces  el  dinero  de 
os  empréstitos  daba  para  todo.  Teran,  conociendo  bien  el  es- 
píritu con  que  se  le  mandaba,  me  dijo  en  la  última  vez  que  lo  vi: 
"quitarme  del  ministerio  de  \h  guerra,  le  ha  costado  á  la  nación 
mas  de  veinte  mil  pesos  gastados  en  el  reconocimiento  del  Esta- 
do de  Veracruz,  y  separarme  de  la  dirección  de  artillería  va  a 
costarle  mas  de  sesenta  mil,  tan  sin  fruto  lo  uno  como  lo  otro, 
por  no  atreverse  Victoria  á  decirme  francamente,  que  no  me 
quiere  en  ninguna  parte."  Con  motivo  de  este  reconocimiento, 
se  hallaba  en  Tamaulipas  é  inmediatamente  que  la  división  es- 
pañola desembarcó,  acudió  al  punto  del  peligro,  prestando  el 
gran  servicio  de  cortar  la  comunicación  de  Tampico  con  el  for- 
tín de  la  barra,  que  fué  lo  que  obligó  á  Barradas  á  rendirse. 
Entonces  fué  nombrado  Teran  comandante  general  de  los  Esta- 
dos de  Oriente. 

Lib.  2  ?  cap.  12  fol.  901  y  2.  Habiendo  hecho  mención  en 
estos  folios  de  la  muerte  de  algunos  de  los  jefes  mas  distingui- 
«dos  del  ejército,  ademas  de  otros  de  quienes  se  ha  hablado  en 
Aos  lugares  respectivos,  será  conveniente  dar  noticia  de  la  de  ala- 
gunes de  los  insurgentes  de  quienes  ha  habido  ocasión  de  hablar 
en  el  curso  de  esta  historia,  y  no  volverá  á  haberla  de  ocuparse 
de  ellos.     De  estos,  D.  José  Francisco  Osorno,  jefe  principii( 
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de  la  revolución  en  I03  Llanos  de  Apsm,  falleció  en  la  hacienda 
de  Tecoyuca  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  de  Chinaliuapan  el 
20  de  Marzo  de  1824,  según  la  partida  de  entierro  que  tengo 
en  mi  poder,  en  la  que  todaTÍa  se  k  Hama  *  •español/*  También 
murió  su  hermano  D.  Camilo  y  su  secretario  D.  Diego  Manilla, 
dejando  este  familia  en  el  Santuario  de  Guadalupe  (ciudad  de 
Guadalupe  Hidalgo).  Félix  Luna,  célebre  capitán  de  las  parti- 
das de  guerrilla  en  las  inmediaciones  de  Orizava,  que  tanto  con- 
tribuyó á  la  derrota  de  Rosains  y  de  Teran  en  la  barranca  do  Ja- 
mapa,  habiendo  tomado  parte  en  el  plan  de  Montano,  fué  llevado 
por  orden  del  ministro  de  la  guerra  Gómez  Fedraza,  al  castillo  de 
S.  Juan  de  Ulua,  en  donde  murió  del  vómito:  el  otro  Luna,  D. 
Ignacio,  vive  todavía  cerca  de  Orizava,  con  la  graduación  de  co* 
ronel.  Todos  los  demás  de  algún  nombre,  han  ido  muriendo  en 
los  lugares  en  que  estaban   destinados  ó  donde  percibían  sus 

Sensiones,  no  quedando  vivos  mas  que  D.  Nicolás  Bravo  y  D. 
uan  Aivarez,  ambos  en  el  Sur,  el  JP.  Navarrete  en  Zacapu  j 
el  cura  Alarcon  en  su  curato  de  S.  Juan  de  los  Llanos. 

También  ha  muerto  el  dia  21  de  Septiembre  de  1848,  á  los 
setenta  y  cuatro  años  de  edad,  el  escritor  de  quien  tantas  veces 
se  ha  hecho  mención  en  esta  obra.  Lie.  D.  Carlos  María  de  Bus- 
tamantc,  cuya  noticia  biográñca  con  el  juicio  crítico  de  sus  obras, 
escribí  y  se  publicó  en  el  periódico  titulado  **E1  Universal,"  y 
en  un  cuaderno  separado.  Aunque  como  historiador  careciese 
de  crítica,  por  lo  que  sus  obras  abundan  en  especies  falsas  ó 
exageradas,  y  se  dejase  llevar  por  el  espíritu  de  partido,  hizo  el 
gran  servicio  de  recopilar  y  publicar  muchos  documentos  impor- 
tantes y  seguir  el  hilo  de  los  sucesos,  allanando  con  esto  el  ca- 
mino para  escribir  la  historia  de  Méjico,  contribuyendo  con  sus 
diversas  obras  á  facilitar  mucho  el  trabajo  de  redactar  la  presen^ 
te,  aunque  á  costa  de  confrontar  todos  los  documentos  que  copia 
con  ios  originales,  siempre  que  han  podido  haberse. 

Después  de  escrito  é  impreso  todo  lo  concerniente  al  virey 
conde  del  Venadito,  en  lo  lelativo  á  la  parte  de  historia  que  com- 
prende este  tomo,  he  tenido  conocimiento  de  las  comunicacio- 
nes á  que  dio  ocasión  un  artículo  publicado  en  *'el  E-spañol"  de 
Madrid  en  Noviembre  de  1847,  por  D.  Luis  Manuel  del  Rivero, 
sobre  los  sucesos  de  Méjico,  entre  el  mismo  Rivero  y  el  Sr.  D. 
Juan  Rniz  de  Apodaca,  actual  conde  del  Venadito  é  hijo  del  vi- 
rey  de  este  nombre,  acerca  de  la  parte  que  se  dijo  haber  tenido 
este  virey  en  la  revolución  promovida  por  Iturliide.  De  estas 
contestaciones  resulta,  que  no  tuvo  parte  alguna,  habiendo  pro- 
testado antes  el  mismo  virey  sobre  su  honor  con  motivo  de  un 
artículo  inserto  en  el  Constitucional  de  Paris  de  18  de  Marzo  de 
1828,  no  haber  recibido  nunca  la  carta  de  Femando  YU,  que  se 
ha  copiado  en  el  Apéndice  número  5  de  este  tomo. 


108  ADICIONES  Y  CORIlECCIOXES.  . 

El  mismo  Sr.  conde  actual  del  Venadilo,  me  ha  remitido  un 
ejemplar  de  la  segunda  edición  de  los  ''Apuntes  Inográíicos"  del 
Sr.  su  padre,  redactados  por  el  capitán  graduado  de  aitiller/a  D. 
Fernando  de  Gabriel,  nieto  del  virey,  siéndome  muy  satisfacto- 
rio, encentrar  comprobado  por  ellos,  todo  cuanto  por  los  docu- 
mentos que  he  tenido  á  la  vista  habia  dicho  con  respecto  á  la  con- 
ducta de  aquel  dignísimo  virey,  tanto  antes  de  la  revolución  del 
plan  de  Iguala  como  durante  ella,  hasta  su  deposición  del  mando. 

El  conde  del  Venadito,  de  la  Habana  á  cuyo  puerto  llegó  en 
el  navio  Asia,  se  dirigió  á  Lisboa  en  1821.  y  de  allí  pasó  á  Ba- 
dajoz, en  donde  permaneció  hasta  que  se  le  mandó  ir  a  Madrid 
á  iníormar  al  rey  sobre  los  sucesos  de  Nueva  España:  sobrevi- 
nieron entonces  los  acontecimientos  ruidosos  del  viaje  de  Fer- 
nando Vil  á  Cádiz,  á  consecuencia  de  la  entrada  en  España 
del  ejercitó  francés  al  mando  del  duque  de  Angulema,  cnida  de 
la  constitución  y  restablecimiento  del  poder  absoluto  del  rey. 
El  conde  del  Vcnndito,  á  quien  se  había  permitido  ir  de  coar- 
tel á  Sevilla,  se  hallaba  en  esta  ciudad  cuando  Femando  YII 
pasó  por  ella  para  regresar  á  Madrid,  y  el  mismo  dia  de  la  lle- 
gada del  rey,  nombró  á  Apodaca  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  encargándole  la  reconquista  de  Méjico.  No  habién- 
dose efectuado  el  que  pasase  á  la  Habana,  por  sus  instancias 
para  que  se  le  eximiese  de  este  mando,  fué  nombrado  virey  de 
navarra  en  Novit^mbre  de  1824,  y  se  le  concedió  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica.  Volvió  á  Madrid  en  principios  de  1826 
á  desempeñar  el  empleo  de  consejero  de  Estado,  y  en  1829  se 
le  dio  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  nombrándosele  ñnalmente  en 
Mayo  de  1830  capitán  general  de  la  real  Armada,  y  continuó 
disirutando  la  confianza  del  rey  Fernando  hasta  la  muerte  de  este 
soberano.  En  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  entonces  en 
España,  fué  nombrado  procer  del  reino,  por  la  reina  gobernado- 
ra en  1834,  y  fiílleció  el  año  siguiente  el  dia  11  de  Enero,  á  los 
ochenta  y  un  años  de  su  edad,  habiendo  sido  un  dechado  de  ho- 
nor y  de  probidad  en  la  dilatada  carrera  de  sesenta  y  ocho  años 
de  servicios,  terminando  su  vida  de  la  manera  mas  cristiana  y 
ejemplar. 

Algunos  defectos  de  lenguaje,  que  han  podido  escapar  en  la 
corrección,  los  corregirá  el  lector  cuando  los  advierta,  pues  no 
es  posible  estar  prevenido  para  evitarles  todos,  en  oposición  al 
uso  comim  que  ha  adoptado  ciertas  voces  y  frases  que  por  otra 
parle  tampoco  admiten  doble  sentido,  como  el  adjetivo  mensal^ 
cuyo  uío  es  común  en  Méjico,  para  significar  lo  que  es  propio  de 
cada  mes,  en  lugar  de  mensual,  quedando  aquel  pam  lo  que 
pertenece  á  la  mesa,  en  cuyo  sentido  solo  se  aplica  con  la  partí- 
cula ^on,  en  la  palabra  comensal,  y  así  de  algunos  otros. 
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